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Con  este  número 
lado  ion'A 


letin  titu- 


poder 


•,  ¡Qué  grande,  <J 
Príncipe  de  los  mundos! 

De  oroes  el  alcázar  que  habita;  perlas  y záfi- 
ros ostentan  sus  paredes  miríficas,  sus  salones 
bellos,  sus  bóvedas  suntuosas. 

El  ropaje  que  le  circunda  irradia  fulgentes  ra- 
yos. 

Y su  voz  conmueve  los  orbes,  y su  presencia 
alegra  el  empíreo,  y sus  ojos  despiden  raudales 
de  claridad,  que  todo  lo  alumbran. 

Millones  de  espíritus  están  pendientes  de  su 
voluntad. 

Y tiene  por  alfombra  el  firmamento,  tachona- 
do de  espléndidos  soles. 

Y recorre  los  espacios  precedidos  de  querubes 
que  pulsan  liras  de  nácar,  derramando  suaves 
armonías.  * 

El  hace  estallar  el  trueno;  las  tempestades  ru- 
gen á su  menor  señal. 

Emisarios  celestes  baten  antes  sus  régias  plan- 
tas sus  alas  de  gasa,  confundidos  con  los  resplan- 
dores de  su  majestad. 

Y le  rinde  homenaje  la  creación,  obra  de  su  sa- 
biduría. 

Y las  flores  mostrando  sus  colores,  sus  gra- 
cias, sus  encantos,  le  envían  el  aroma  que  po- 
seen. 

\ los  seres  todos  bendicen  á su  Hacedor,  re- 
conociendo su  soberanía. 


II. 


Infinita  es  la  bondad  del  Señor  invisible 
Un  pensamionto  grande  concibió  su  me 
vina:  la  formaciou  del  hombre. 

/&- 


El  barro  fué  el  material  de  que  se  valió. 

Y para  enriquecerle  y sublimarle,  le  hizo  á su 
iraágen  y semejanza. 

Por  eso  su  alma,  centella  de  su  esencia,  es  im- 
perecedera, incorruptible,  inmortal. 

¿Hay  algo  que  pueda  compararse  con  ese  te- 
soro pue  la  criatura  encierra? 

Nó. 

Los  bienes,  las  riquezas,  las  humanas  digni- 
dades, son  cosas  despreciables. 

Y el  hombre,  á pesar  de  tantos  honores,  de 
las  mercedes  que  le  regaló  el  Bueno,  el  Justo, 
manchó  los  claros  timbres  de  su  grandeza. 

¡Qué  ingratitud! ¡Qué  monstruosidad! 

¡Qué  locura! 

Rebelóse  contra  su  Protector,  por  quien  era 
rey  de  la  naturaleza. 

Le  había  dado  un  código  para  que  le  observa- 
ra, y no  lo  hizo:  rasgó  sus  preciosas  páginas  que 
encerraban  la  ley  de  su  Criador. 

Sintió  tamaña  ofensa  el  Monarca  Supremo,  y 
fulminó  tremendo  anatema  contra  el  primer  re- 
belde, é hizo  estremecer  con  su  vibrante  espada 
la  deliciosa  mansión  del  culpable. 

La  humanidad  empezó  á sufrir  las  consecuen- 
cias de  su  apostasía. 

Innumerables  males  produjo,  en  efecto,  el  cri- 
men del  Paraíso. 

La  copa  del  dolor  era  apurada  por  la  raza  pre- 
varicadora. 

Pero  Jehová,  clemente  y piadoso,  había  pro- 
metido, en  obsequio  de  los  hombres,  enviar  á su 
Hijo  á la  tierra. 

Y asi  se  realizó. 

Y el  Dios-amor,  abandonó  su  solio  de  esme- 
raldas, y se  despojó  de  los  esplendores  que  le  cu- 
brían. 

Y se  vistió  con  el  traje  de  la  naturaleza  hu- 
mana. 

Nació  de  una  Mujer  pura,  santa,  bendita,  de 
la  segunda  Eva,  que  había  de  reparar  los  desór- 
denes de  la  primera. 

Mecióse  su  cuna  en  un  duro  lecho,  entre  unas 
miserables  pajas,  en  el  átelo  de  un  portal  hu- 
milde. 

Y predicó  una  doctrina  augusta,  y derramó  el 
^Taflríó  en  una  cruz,  dejando  á la  hurna- 

do  incomparable  mérito. 
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III. 

No  se  ha  visto  en  la  tierra  criatura  más  per- 
fecta que  la  cándida  azucena  del  Gólgota. 

La  aurora  la  acarició  con  sus  primeros  rayos 
cuando  vió  la  luz  del  dia;  y el  cielo  se  engalanó 
con  arreboles  de  oro,  con  primorosos  festones,  con 
elegantes  gasas. 

Era  mas  hermosa  que  los  serafines,  mas  pura 
que  la  sonrisa  de  la  inoceucia,  mas  suave  que  el 
murmullo  de  las  rosas,  mas  benigna  que  la  brisa 
de  Mayo. 

Las  auras  jugueteaban  con  su  lindo  cabello,  yj 
besaban  su  donoso  rostro,  que  resplandecía  con 

los  encantos  de  la  belleza. 

Y de  sus  lábios  fiuian  raudales  de  dulzura, 
elevados  conceptos,  inspiradas  frases,  palabras 
que  fortalecían  los  ánimos. 

Y la  fragancia  que  exhalaba  no  podía  compa- 
rarse con  la  de  la  modesta  violeta,  el  airoso  jaz- 
min,  el  gallardo  lirio. 

Y su  acento  era  mas  sonoro  que  el  del  ruise- 
ñor, y mas  esbelto  que  la  palma  su  talle,  y su 
tez  mas  tersa  que  el  bruñido  mármol. 

Las  aves  gorjeaban  á su  rededor,  entonando 
melodiosos  himnos. 

i)e  júbilo  susurraba  el  bullidor  arroyo,  desli- 
zándose apacible  por  entre  amenos  campos,  que 
ofrecían  los  variados  matices  de  sus  plantas  lo- 
zanas. 

Y el  mar  sacudia  su  verde  melena,  y movia 
mansamente  sus  ondas,  y dibujaba  el  nombre  de 

María  con  su  blanca  espuma. 

Y las  llores  se  estremecían  alegres  y desplega- 
ban sus  pintadas  hojas,  y le  enviaban  en  alas  del 
céfiro  su  delicado  aroma. 

Y el  universo  entero  confesaba  sus  glorias,  y 
admiraba  la  tierra  las  gracias  de  la  Hija  predi- 
lecta del  Altísimo. 

IV. 

Bellísima,  en  verdad,  es  la  historia  de  María. 

Corrió  siempre,  asistida  de  lo  alto,  por  los 
senderos  de  la  justicia. 

No  habia  acción  buena  que  no  ejecutara,  vir- 
tud que  no  poseyese,  sacrificio  que  no  hiciera. 

Con  sumo  cuidado  guardó  los  divinos  pre- 
ceptos. 

Nunca  desobedeció  al  Altísimo. 

Jesús  era  su  embeleso,  su  todo;  y en  su  faz, 
b?lla,  risueña,  encantadora,  imprimiera  tiernos  y 
dulces  ósculos. 

¿Qué  jerarquía  podía  ponerse  en  parangón  con 
la  de  María? .... 


Ella  habia  llevado  en  su  seno  al  Monarca  de 
los  orbes. 

Ella  le  estrechó  en  sus  brazos,  le  colmó  de  ca- 
ricias, recibió  sus  enseñanzas  sublimes,  tomó 
parte  en  sus  trabajos. 

Ella  asistió  á la  ejecución  de  la  Santa  Víc- 
tima. 

V. 

Poderoso  es  el  valimiento  de  la  Virgen  pía. 

La  Iglesia,  reconociendo  su  patrocinio,  enri- 
queció su  preciosa  diadema  con  nuevos  florones. 

Es  dejios^pjpJÉiiWjIc  los  tesoros  divinos;  y 
por  es^flená  dt?gl)zo,  dernuhí^con  mauo  pródiga 
el  be  ir:  fie  ó rocío  de  sus  iií&vqedes. 

¿x4  quién,  sino  a ésta  éScelsa  Virgen,  se  deben 
los  triunfos  de  la  verdad  sobre  el  error? 

Maríasfoté  la  (fue  abatió  el  orgullo  de  los  Nero- 
nes, é hizo j|)^  plam^  de  los  Enriques,  y 
destrozó  las  falanjes  implas. 

Los  oprimidos  invocaban  su  protección  y sus 
ruegos  eran  escuchados. 

Y veíanse  desaparecer  los  colosos  del  mundo  y 
desplomarse  los  imperios  del  despotismo,  y hun- 
dirse los  edificios  erigidos  á la  soberbia. 

Y las  coronas,  envilecidas  por  el  crimen,  des- 
prendíanse de  regias  sienes,  y eran  profanadas 
por  el  polvo. 

Porque  la  influencia  de  María  se  dejaba  sentir 
de  una  manera  admirable. 

¡Cuántos  combates  no  ha  sufrido  el  Catolicis- 
mo ! . . . . 

Mirad  esa  legión  de  gigantes,  que  parece  sos- 
tienen el  mundo. 

¿Qué  quieren?  ¿Qué  pretenden?  ¿Qué  pen- 
samiento les  dominan? .... 

Pero  no  hay  necesidad  de  preguntarlo  porque 
basta  observar  sus  actos. 

Desean  matar  la  idea  cristiana,  borrar  de  la 
historia  el  gran  suceso  del  Calvario,  destruir  el 
alcázar  majestuoso  de  la  religión. 

Pero  son  impotentes  sus  esfuerzos. 

La  herejía  es  confundida,  la  filosofía  es  íeftt- 
tada  por  varones  católicos,  la  fuerza  bruta  ani- 
quihVsus  propias  obras. 

8í . . . . porque  María,  la  Madre  del  Legislador 
supremo,  domeña  la  cerviz  de  los  verdugos  de  la 
humanidad. 

VI. 

¿No  os  sorprenden  esas  grandes  figuras  que 
brillan  en  el  cielo  de  las  ciencias? 
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¿No  admiráis  los  hechos  de  los  paladines  de  la 
fé,  que  ornaron  sus  frentes  con  laureles  inmarce- 
sibles? .... 

¿No  os  cautivan  los  escritos  de  los  egregios 
campeones  de  la  verdad  católica? .... 

¡Ah!. . . .Todos  recibieron  señalados  dones  de 
María,  de  esa  augusta  Gap: lana  de  las  huestes 
cristianas. 

Bajo  su  manto  de  estrellas  se  cobijaban,  y á 
sus  altares  acudían,  y á sus  plantas  caían  de  ro- 
dillas. 

¡España!. . . . ¡Qué  pueblo  tan  favorecido  de  la 
Inmaculada  Princesa. . . . ! 

La  pátria  de  Pelayo  es,  sí,  la  nación  mas  mi- 
mada de  la  Soberana  de  la  eternidad. 

María  sostuvo  el  brazo  de  nuestros  guerreros. 

Covadonga,  San  Quintín,  Lepauto,  Granada, 
las  Navas  da  Tolosa,  nos  recuerdan  el  poder  de 
la  ilustre  Virgen. 

En  la  lid  memorable  de  siete  siglos,  ¿no  fué 
humillada  la  media  luna  por  la  Cruz  excelsa?.... 

Ileso  salió  el  sagrado  lábaro  de  tan  sangrienta 
lucha,  porque  María  sostenía  los  fueros  de  la  re- 
ligión. 

Los  bravos  la  invocaban  en  el  fragor  de’las  ba- 
tallas, y adornaban  su  pecho  con  su  imagen,  y la 
llevaban  en  sus  banderas. 

¿Quién  animó  á nuestros  soldados  en  la  re- 
ciente campaña  con  el  imperio  de  Maruecos?.... 

¿Quién  les  comunicó  ese  valor  que  los  hizo  in- 
vencibles? . . . 

Una  série  de  acciones  gloriosas  alcanzó  el  ejér- 
cito cristiano. 

Y ese  pueblo  bárbaro,  fanático,  superticioso, 
confesó  nuestra  pujanza. 

¿Qué  habia  de  suceder? María  peleaba  á 

nuestro  lado,  y la  causa  de  la  justicia  triunfó. 

VII. 

¿Qué  creyente,  qué  amante  de  la  doctrina 
evangélica  no  recibió  algún  beneficio  de  la  pulcra 
Virgen? 

Muchas,  sí,  son  las  lágrimas  que  derrama  so- 
bre las  almas  que  en  ella  confian. 

Con  razón  es  llamada  la  abogada  denlos  dé- 
biles y la  protectora  de  los  que  jimen. 

VIII. 

Tu  patrocinio  es  grande,  ¡oh,  María ! 

Pió  IX  devora  terribles  angustias. 

Os  ama. 


Con  gran  júbilo  del  mundo  católico,  ha  eleva- 
do á la  categoría  de  dogma  el  misterio  de  tu 
Concepción  Inmaculada. 

No  le  desamparéis  hoy,  que  sus  enemigos  le 
martirizan. 

Haced  que  se  disipen,  Virgen  Santa,  las  nu- 
bes que  ennegrecen  el  horizonte  de  la  Iglesia. 

Que  el  Pontificado,  tan  perseguido,  triuníe 
pronto,  y adorne  su  frente  con  nuevos  trofeos  de 
sus  eternos  contrarios. 

Román  Doldan  y Fernandez. 

(Del  Semanario  Católico.”) 


El  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 

( Continuación. ) 

Resuelven  los  fariseos  sin  entenderlo,  sepultar 
con  Jesucristo  las  hostias,  los  sacrificios,  las 
oblaciones  de  su  ley.  Pero,  ¡oh  triunfo,  oh  inmen- 
sidad del  Corazón  de  Jesús!  Aquel  amor  tan 
cruelmente  ultrajado  ¿dejará  al  nuevo  pueblo 
sin  pontífice,  sin  sacerdocio,  sin  altar?  No  : el 
sacrificio  cruento,  que  le  manda  consumar  la 
justicia  de  su  Padre,  le  perpetúa  y eterniza  en 
un  pacífico  é incruento  sacrificio;  sacrificio,  que 
por  todas  sus  circunstancias  es  de  puro  amor. 
El  cuchillo  que  le  inmola,  es  cuchillo  de  amor; 
el  fuego  que  le  consume  es  fuego  de  amor,  ni 
admite  para  su  oblación  sino  manos  purificadas 
por  el  amor,  ni  para  participar  de  él  sino  cora- 
zones llenos  é inundados  de  amor. 

Y ¿terminaron  aquí  las  finezas  del  corazón  de 
Jesús?  No:  él  sube  al  cielo  después  de  haber  de- 
belado á la  muerte  y al  infierno,  y aquí  lejos  de 
ocultar  lleva  y conserva  siempre  en  su  propio 
cuerpo  las  cicatrices  de  sus  llagas  para  mostrar- 
las continuamente  al  Eterno  Padre  como  el  pre- 
cio de  su  misericordia  y de  nuestra  libertad  y 
salvación.  Sentado  allí  sobre  los  coros  angélicos, 
como  Rey  de  la  Gloria,  constituido  Juez  de  vi- 
vos y muertos,  reina  y vive  para  hacer  el  oficio 
de  mediador  y abogado,  y lo  hará  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

¡Oh  amoroso  Jesús!  Vos  solo  erais  capaz  de  lle- 
var el  amor  hasta  este  exceso  de  amarnos  hasta 
consumiros  enteramente  por  vuestras  criaturas. 
Vos  habéis  querido  ser  todo  de  nosotros,  ser  á 
la  vez  nuestro  Rey,  nuestro  Dios,  nuestro  her- 


El*  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


mano,  nuestro  maestro,  nuestro  tesoro,  nuestro 
rescate,  nuestra  víctima,  la  satisfacción  de  nues- 
tra hambre  y de  nuestra  sed;  y esto  á fin  de 
persuadirnos,  que  tenéis  para  con  nosotros  el  ce- 
lo, el  empeño  de  un  verdadero  amante.  ¡Oh,  Jesús, 
el  mas  tierno,  el  mas  perfecto  de  todos  los  aman- 
tes! ¡Oh,  amor  divino,  amor  escesivo,  amor  inefa- 
ble, amor  incomprensible!!! . . . . 

Pedonadnos,  Señor.  Si  vacilamos  algunas  ve- 
ces en  la  creencia,  no  es  la  falta  de  sumisión 
quien  nos  hace  indóciles;  nuestra  poca  fé  es 
una  consecuencia  necesaria  de  vuestra  escesiva 
bondad. 

Entretanto  volvamos  á preguntar  ¿cuál  es  la 
correspondencia  de  los  hombres  á tanto  amor? 
¡Oh,  Cielos,  pasmaos  á vista  de  tantos  corazones 
indignos,  profanos,  desamorados,  ó por  decirlo 
mejor,  á vista  del  Corazón  de  Jesús,  que  se  la- 
menta por  boca  de  su  profeta:  mi  corazón  no  ha 
recibido  sino  improperios  y miserias;  yo  he  bus- 
cado quien  me  consolase,  y no  hallé,  quien  se 
compadeciera  de  mí,  y no  encontré;  yo  vivo  en- 
tregado al  olvido,  como  si  mi  corazón  ya  no  exis- 
tiese. 

Ni  creamos,  que  sean  estos  transportes  del  ce- 
lo de  un  profeta.  Estos  son  los  sentimientos,  que 
el  mismo  Jesucristo  dió  á la  Venerable  Margari- 
ta Alacoque,  cuando  descubriéndole  el  corazón, 
la  dijo  : "Mira  este  mi  corazón,  que  tanto  ha 
"amado  á los  hombres,  y que  en  nada  ha  repa- 
gado hasta  entregarse  y consumirse  por  su 
"amor;  pero  en  recompensa  no  ha  recibido  de  la 
"mayor  parte  de  ellos  sino  ingratitudes  con  los 
" desprecios, con  las  irreverencias,  con  los  sacrile- 
gios y con  la  frialdad,  que  tienen  para  conmi- 
"go  en  este  sacramento  de  amor.” 

Veamos,  pues,  con  esto  acreditado,  que  la  de- 
voción al  Santísimo  Corazón  de  Jesús  es  toda 
dirigida  á reparar  la  monstruosa  ingratitud  del 
género  humano  á los  beneficios  y gracias,  que 
ha  recibido  de  su  bondad,  según  lo  significó  el 
mismo  Jesucristo  á su  sierva  Margarita. 

Esta  es  la  intención  de  la  Iglesia  y este  el  fin, 
que  deben  proponerse  los  adoradores,  del  Divino 
Corazón.  Rendirle  zelo  por  zelo,  amor  por  amor; 
pero  amor  acompañado  de  continuos  gemidos 
por  la  ingratitud  y la  perfidia  de  los  hombres  pa- 
ra con  él.  Entrar  en  los  sentimientos  de  que  se 
halla  ocupado  este  generoso  Corazón,  y reparar 
con  asiduos  homenajes  no  una  sinó  todas  las  in- 
jurias, que  diariamente  se  le  infieren.  Porque  se- 
ria una  insensibilidad  extraordinariamente  cri- 
minosa la  do  los  devotos  de  su  Couazon,  si  vien- 


do á un  Padre,  que  en  toda  su  vida  vivió,  como 
dice  San  Buenaventura,  en  penas  y trabajos,  no 
se  compadecieran  de  él  y permaneciesen  tranqui- 
los á vista  de  los  ultrages,  de  los  sacrilegios  y de 
las  profanaciones,  que  recibe  especialmente  en  el 
Sacramento  de  su  amor,  donde  nó  solo  es  nuestra 
comida,  sí  que  también  nuestro  compañero  en 
los  trabajos,  el  confidente  de  nuestras  penas,  el 
viático  para  la  muerte,  el  canal  de  las  gracias  del 
cielo,  nuestro  intercesor,  nuestro  abogado,  nues- 
tro sacrificio,  nuestro  holocausto,  nuestro  maes- 
tro, nuestro  Señor,  nuestro  Dios. 

Si  tal  es,  pues,  el  objeto  de  la  devoción  al  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Jesús,  y si  tal  es  el  fin,  que 
deben  proponerse  los  que  suscriban  á ella  ¿podrá 
darse  devoción  mas  noble  ni  mas  excelente? 

Penetradnos,  ¡oh  amoroso  Jesús!  de  esta  con- 
solante verdad.  Haced  que  vos  solo  habitéis  en 
nuestros  corazones  por  medio  de  la  devoción  á 
vuestro  Corazón  Divino.  Haced  que  nuestro  es- 
píritu interior  (os  lo  suplicamos  con  las  mismas 
palabras  de  vuestra  esposa  la  Iglesia)  sea  corro- 
borado de  Vos  por  medio  del  espíritu  vuestro,  de 
manera  que  fundados  y radicados  en  la  caridad 
comprendamos  la  sobreeminente  ciencia  de  vues- 
tro Corazón  Sagrado,  y saquemos  de  ella  salu- 
dables documentos  para  el  arreglo  de  nuestra 
conducta.  Haced  por  último,  que  desde  este  mo- 
mento nos  penetremos  de  una  verdadera  devoción 
á tu  Corazón  amante,  y nos  convenzamos  de  que 
por  su  objeto  y su  fin  ella  es  la  devoción  mas 
excelente  y mas  noble,  y por  los  frutos,  que  pro- 
duce es  la  devoción  mas  provechosa  y mas  útil. 
Vamos  á probar  esto  último. 

{Continuará.) 
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Circular 

Del  Sr.  Arzobispo  de  Puerto-Príncipe  en 
FAVOR  DEL  CLERO  DE  SUIZA  Y ALEMANIA,  PER- 
SEGUIDO POR  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  RELIGION. 

Las  pruebas  que  afligen  el  corazón  de  la  Igle- 
sia nuestra  Madre,  en  la  persona  del  Vicario  de 
Jesucristo,  se  aumentan  con  creciente  vigor  en 
ciertas  partes  de  Europa. 

En  Suiza,  una  mayoría  protestante  y atea 
quiere  imponer  leyes  á las  conciencias  católicas, 
y acaba  de  arrancar  violentamente  de  sus  Sillas  á 
dos  venerables  Obispos,  tan  recomendables  por 
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su  ardiente  fé  como  por  sus  privilegiados  talen- 
tos, Mons.  Mermillod,  obispo  de  Hebron,  Vica- 
rio apostólico  de  Ginebra,  y Mons.  Lackat,  obis- 
po de  Basilea.  Los  sacerdotes  fieles  soportan  con 
un  valor  y una  abnegación  sublimes  los  sufri- 
mientos del  destierro,  y dan  al  mundo  el  espec- 
táculo admirable  de  una  adhesión  ilimitada  á la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

En  el  imperio  de  Alemania  la  persecución  es- 
tá á la  orden  del  dia.  Se  prende  á los  Obispos 
que  se  resisten  á obedecer  leyes  impías,  y se  les 
condena  á enormes  multas  cuando  cumplen  con 
los  deberes  de  su  ministerio.  El  gobierno  recono- 
ce y nombra  sacerdotes  sacrilegos,  excomulgados 
por  la  Santa  Sede. 

Nada  de  esto  debe  causar  admiración  á nues- 
tra fé,  porque  la  lucha  es  la  condición  normal  de 
la  Iglesia  militante.  Sin  embargo,  aunque  tan 
alejados  del  teatro  del  combate,  tenemos  que 
cumplir  con  un  doble  deber;  el  de  orar  para  que 
se  apresure  la  hora  del  triunfo,  y el  de  dar  li- 
mosna para  aliviar  el  infortunio  de  las  víctimas 
de  la  Revolución.  En  su  consecuencia: 

1. °  Recomendamos  los  santos  sacrificios  de 
nuestros  sacerdotes,  las  oraciones  y comuniones 
de  los  fieles  en  favor  de  los  miembros  del  clero 
suizo  y aleman,  perseguidos  por  su  fidelidad  á 
nuestra  Santa  Religión  y en  favor  también  de  los 
fieles  de  dichos  países,  expuestos  á caer  en  cisma 
y heregía. 

2. ®  Mandamos  que  en  todas  las  iglesias  y ca- 
pillas de  esta  diócesis  y de  las  sufragáneas  se  ha- 
ga una  cuestación  para  los  sacerdotes  suizos,  tan 
injustamente  perseguidos. 

3. °  Esta  circular  se  leerá  en  la  Misa  parroquial 
del  domingo  siguiente  al  dia  en  que  fuera  reci- 
bida, haciéndose  la  cuestación  en  el  otro  do- 
mingo. 

4. °  El  producto  de  esta  cuestación  se  remitirá 
lo  mas  pronto  posible  á la  secretaria  arzobispal, 
para  que  Nos  cuidemos  de  que  llegue  á su  des- 
tino. 

Dado  en  Puerto-Príncipe,  fiesta  de  la  Purifi- 
cación de  la  Santísima  Virgen,  2 de  Febrero  de 
1874. — Alejo,  arzobispo  de  Puerto -Príncipe. 


Sacrilegios  horribles  perpetrados 
en  Falencia. 

Hé  aquí  el  texto  del  notable  edicto  publicado 
por  el  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis,  con  motivo 
de  la  horrible  profanación  de  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Calle: 

Nos  el  Dr.  D.  Juan  Lozano  y Torreira  por 
i.a ‘gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede 
Apostólica  Obispo  de  esta  ciudad  de  Pa- 
LENCIA  Y SU  DIOCESIS,  CONDE  DE  PERNIA, 

Prelado  asistente  al  Sacro  Solio  Pontí- 
fice, &.  -• 

“A  nuestros  amados  hijos  el  cura  ecónomo, 
coadjutores  y fieles  de  la  parroquia  de  la  Cate- 
dral, y á loe  dornas  clérigos  y fieles  de  esta  ciu- 
dad. 


“Hacemos  saber:  Que  de  los  informes  y reco- 
nocimiento practicado  por  nuestro  tribunal,  apa- 
rece que  en  el  dia  de  ayer,  como  á las  tres  de  la 
tarde,  un  grupo  de  varias  personas  penetró  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Calle,  Patrona 
de  Palencia,  las  cuales,  subiéndose  al  coro,  ras- 
garon varios  lienzos  existentes  en  el  mismo,  des- 
trozaron un  facistol  y un  misal,  arrojaron  las  bo- 
las de  la  barandilla,  y maltrataron  á uno  de  los 
dependientes  de  la  Iglesia.  Bajando  enseguida  á 
ésta  dichas  personas,  una  de  ellas  se  dirigió  al 
altar  mayor,  y arrancando  violentamente  el  sa- 
grario donde  se  custodia  á Nuestro  Señor  Sacra- 
mentado, le  arrojó  sobre  el  pavimento  del  pres- 
biterio, de  suerte  que,  al  reconocerle  después,  el 
Copon  estaba  abierto  y abollado,  y las  Sagradas 
Formas  esparcidas  por  el  interior  del  sagrario.  La 
cruz  con  la  imágen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
del  altar  mayor  fué  también  arrancada  del  mis- 
mo, y tomándola  en  sus  manos  uno  de  aquellos 
desgraciados,  la  arrojó  con  violencia  contra  las 
paredes  y el  suelo,  quedando  dicha  sagrada  imá- 
gen hecha  pedazos,  y éstos  esparcidos  por  la  igle- 
sia. Mientras  esto  tenia  lugar,  otros  de  aquellos 
infelices  mutilaron  una  imágen  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen,  rompieron  las  sacras  de  siete 
altares,  dos  confesonarios,  parte  del  altar  de  San 
Francisco  Javier  y las  arañas  de  cristal  pendien- 
tes delante  del  mismo,  é inutilizaron  algunos 
otros  objetos  del  culto.  En  vista  de  estos  sacrile- 
gos atentados,  que  tanto  desdicen  de  la  religio- 
sidad de  esta  ciudad : y consideramos  que  constitu- 
yen una  horrenda  profanación  de  la  santidad  del 
templo,  y muy  especialmente  de  nuestro  adorable 
señor  Sacramentado, penetrado  nuestro  corazón  del 
mas  amargo  dolor,  declaramos  profanadajla  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Calle,  y usando  de  nues- 
tra autoridad  episcopal  ponemos  entredicho  lo- 
cal en  ella.  En  su  consecuencia,  mandamos  que 
no  se  celebre  en  la  misma  ningún  acto  público 
del  culto  hasta  que  otra  cosa  ordenemos  y dis- 
pongamos, conminando  á los  transgresores  con  las 
penas  del  Derecho. 

“Exhortamos  al  clero  y á los  fieles  de  esta 
ciudad  que  con  sus  oraciones  y obras  de  piedad 
procuren  desagraviar  á Dios  Nuestros  Señor  de 
las  ofensas  y ultrajes  que  ayer  se  le  han  inferido 
en  su  santo  templo,  pidiéndole  la  enmienda  y 
arrepentimiento  de  los  infelices  que  los  han  co- 
metido. 

“Para  que  llegue  el  contenido  de  este  edicto  á 
las  noticias  de  las  personas  á quienes  interesa, 
léase  en  la  Misa  parroquial  y fíjese  á las  puertas 
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de  nuestra  santa  iglesia  catedral  y la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Calle. 

‘‘Dado  en  Palencia,  á 3 de  Mayo  de  1874. — 
Juan,  Obispo  de  Palencia. — Por  mandato  de 
S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Agustín  Domínguez, 
secretario.” 

La  Epoca,  al  insertar  en  sú  número  7,876  el 
edicto  anterior,  añade: 

“El  juez  de  primera  instancia  sigue  el  proce- 
so con  celo  y actividad,  según  nos  informan. 

“Mucho  sentiremos  que  quiera  darse  á este 
sacrilego  atentado  otro  carácter  que  el  que  real- 
mente tiene.  Sería  una  torpeza  verdadera  el  que- 
rer disimular,  atenuar  ó hacerse  responsables  con 
la  responsabilidad  de  la  política  por  un  hecho 
que  no  tiene  defensa  ni  disculpa.  El  partido  do- 
minante tiene  más  interés  que  nadie  en  que  se 
haga  cumplida  justicia,  que  no  otra  cosa  hemos 
de  pedir. 

“Para  estos  casos  está  la  prudencia,  la  justi- 
cia y la  imparcialidad  mas  severa. 

“¡Desgraciada  sociedad  si  delitos  de  este  géne- 
ro se  les  quisiera  cubrir  con  el  ropaje  de  los  par- 
tidos políticos! 

“El  Sr.  Obispo  ha  publicado  un  edicto.  El  Sr. 
Obispo  es  el  único  juez  competente  sóbrela  ma- 
teria y el  objeto  á que  el  edicto  se  refiere. 

“Nuestro  corresponsal  se  duele  del  sesgo  que 
la  autoridad  superior  de  la  provincia  queria  dar 
á la  cuestión,  no  fijándose  en  los  verdaderos  cul- 
pables, haciendo  arrancar  por  medio  de  la  poli- 
cía los  edictos  del  Prelado,  y publicando  una  alo- 
cución llena  de  mal  disimuladas  reticencias. 

“El  mismo  gobernador  habia  sacado  de  la  cár- 
cel á los  presuntos  culpables,  y pretendido  dis- 
putar al  juzgado  el  conocimiento  en  el  proceso. 

“Esto  era  ya  demasiado,  y el  ministro,  aun 
tratando  de  un  gobernador  predilecto,  le  ha  man- 
dado inhibirse,  siendo  el  inmediato  resultado  que 
los  presos  puestos  en  libertad  por  el  gobernador 
hayan  vuelto  á la  cárcel. 

“Todos  estos  hechos  son  notorios,  como  son 
notorias  las  opiniones  de  los  profanadores,  y co- 
mo es  sabido  que  para  su  corto  número  habría 
bastado  que  la  policía  se  presentára  con  una  es- 
coba, sin  necesidad  de  hacer  la  Saint-Barthéle- 
ray  que  El  Orden  supone  aconsejado  por  noso- 
tros,  pero  no  consintiendo  tampoco  que  media! 
docena  de  perdidos  escarnecieran  los  sentimien- 
tos de  una  población  entera..” 
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Amargor  de  la  vida. 

Á I.A  SOBERANA  VIRGEN  DE  MONTSERRAT 

Con  locas  distracciones 
de  la  mundana  tierra, 
sostiene  cruda  guerra 
mi  ardiente  corazón; 
mas  hoy  á tí  me  acerco 
con  un  amor  profundo; 
la  paz  que  niega  el  mundo 
depara  tu  mansión. 

Cual  sierva  á quien  sofoca 
carnívora  jauría, 
así  la  turba  impía 
persígueme  tenáz; 
y tiemblo  á sus  miradas 
y ponzoñoso  aliento, 
por  ser  el  rompimiento 
de  mi  serena  paz. 

Sus  enlutadas  alas 
desplega  mi  amargura; 
los  valles  niebla  impura 
circundan  á mi  sien: 
me  ciega  el  polvo  vano 
de  estériles  combates, 
y temo  los  embates 
del  mundanal  vaivén. 

Señora,  de  mis  ojos 
arráncame  la  venda, 
si  acaso  en  sirte  horrenda 
naufraga  mi  Virtud; 
en  tí,  sagrada  Virgen, 
encuentre  el  alma  mia 
su  fuente  de  alegría 
su  puerto  de  salud. 

De  tu  especial  cariño 
yo  trepo  á la  montaña, 
y el  ángel  me  acompaña 
(¡ue  vela  mi  dormir; 
trayendo*  por  ofrenda 
de  un  tierno  sentimiento, 
mis  lágrimas  sin  cuento, 
mi  lánguido  sufrir. 
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Que  á la  tormenta  mía 
devolverás  la  calma, 
lo  participa  al  alma 
secreta  inspiración, 
cual  de  tu  santa  imagen 
al  ver  el  rostro  puro, 
un  inmortal  seguro 
presiente  el  corazón. 

De  los  serrados  picos 
la  arista  prodigiosa, 
hendiendo  vagorosa 
la  inmensidad  azul, 
advierte  á la  esperanza 
á la  que  indica  el  cielo, 
que  el  último  consuelo 
traspasa  el  ancho  azul. 

Escucho  los  acordes 
de  ua  himno  candencioso, 
que  logra  misterioso  , 
regenerar  mi  ser: 
es  la  armonía  santa 
del  V ikolay  divino 
que  llega  peregrino 
tu  casa  á enaltecer. 

Por  los  cortados  cerros 
suspéndese  la  niebla 
ya  veces  dis  que  puebla 
su  base  colosal 
cual  si  de  la  montaña 
la  superior  pendiente 
quedase  independiente 
del  globo  terrenal. 

Lo  enseñan  los  querubes; 
el  niño  lo  modula; 
en  la  montaña  ondula; 
resuena  en  el  piuar; 
halla  eco  en  los  critales 
de  claros  arroyuelos, 

• y sube  hasta  los  cielos 

la  nota  del  cantar. 

¡Cuáu  bien  lejos  del  mundo 
mis  cuitas  se  conforman, 
no  viendo  así  cual  forman  „ 

su  fúnebre  crespón, 
multiplicadas  nieblas 
que  fementido  aduna 
en  torno  al  sin  fortuua 
bisoñe  corazón! 

¡ Y cómo,  al  difundirse 
por  los  espacios  huecos, 
remeda  de  los  ecos 
la  eterna  vibración 
la  cuerda  apasionada 
del  arpa  israelita 
que  á egregia  Sulamita 
consagra  su  caución! 

También  por  estas  cumbres 
repiten  que  se  asienta 
bravia  la  tormenta 
de  horrísono  fragor; 
que  zumba  en  estos  riscos 
huracanado  el  viento 
que  lanza  el  firmamento 
su  rayo  abrasador. 

Penetra,  de  los  vientos 
en  las  lijeras  alas, 
por  las  etéreas  salas, 
tu  alcázar  celestial ; 
y llega  hasta  tu  trono 
de  eternos  resplandores, 
unido  á los  clamores 
del  mísero  mortal. 

¡Olí  Virgen!  al  que  sufre 
con  alma  resignada 
mas  fiera,  mas  airada, 
inas  negra  tempestad, 
qué  harán  truenos  y rayos 
si  envoca  tu  ternura, 
si  llega,  Virgen  pura, 
liado  en  tu  bondad? 

i 

Tan  plácidos  conciertos 
al  alma  en  su  amargura 
quietud,  vida  y dulzura 
le  brindan  con  amor 
la  lágrima  que  entonces 
en  el  semblante,  brilla, 
no  abrasa  la  mejilla, 
no  es  hija  del  dolor. 

‘Cual  nidos  de  i anuentes 
errantes  golondrinas, 
aquí  entre  escombro  y ruinas 
columbro  por  doquier 
las  reducidas  celdas 
que  penitente  austero 
con  religioso.esmero 
te  consagraba  ayer. 
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Por  eso,  alta  Señora, 
sumido  en  aislamiento 
con  el  remordimiento 
del  tiempo  que  perdí, 
pasar  las  tristes  horas 
de  mi  existencia  anhelo 
en  este  breve  cielo 
que  se  anticipa  aquí. 

Y al  recorrer  la  aguja 
la  esfera  de  mi  vida, 
cuando  halle  estremecida 
su  término  fatal, 
y caiga  cual  la  hoja 
del  árbol  cuando  ruge 
con  soberano  empuje 
sañudo  vendabal. 

Cuando  mi  helada  mano 

« 

rechace  ya  la  ayuda 
del  báculo  que  escuda 
mi  peregrinación, 
haz  que  purificada, 
dulcísima  María, 
reciba  al  alma  mia 
la  celestial  Sion. 

Obdulio  de  Perea. 
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Sermón  notable. — En  todos  conceptos  fué 
notable  el  sermón  predicado  por  el  Pbro.  D.  Pe- 
dro García  Salazar  Cura  Vicario  del  Salto,  en  la 
función  de  San  Pedio  que  tuvo  lugar  en  la  Ma- 
triz el  29. 

Notable  por  el  plan  y por  el  desarrollo.  Nota- 
ble por  la  oportunidad  en  el  desenvolvimiento 
de  las  ideas,  por  su  hermoso  tejido,  y por  la  sen- 
cilla elegancia  de  sus  frases. 

Probó  acabadamente  la  necesidad  del  Pontifi- 
cado para  la  religión  y para  la  sociedad. 

Cerca  de  una  hora  estuvo  el  numeroso  audito- 
rio pendiente  de  la  voz  del  orador,  saliendo  to- 
dos muy  complacidos  de  haber  oido  el  notable 
discurso  del  Sr.  Salazar. 

Reciba  el  Sacerdote  y el  amigo  nuestras  since- 
ras felicitaciones. 

Ofrenda  al  Papa. — (Del  Tablet  para  El 
Mensajero.) — Lady  Herbert  de  Lea,  fué  admiti- 
da el  juéves  9 de  Abril  á un^  audiencia  por  Su 
Santidad  á quien  presentó  90,000  liras,  ofrenda 


de  niñas  pobres  de  Inglaterra,  Escocia,  é Irlan- 
da. Se  hallaban  presentes  el  muy  Rev.  Doctor 
O’Callaghan,  el  reverendísimo  Dr.  Graut,  y 
| Kirby  rectores  de  los  respectivos  colegios  Inglés, 
Escocés  é Irlandés,  de  Roma.  Lady  Herbert  le- 
yó la  dedicatoria  de  los  donantes,  á la  cual  res- 
! pondió  Su  Santidad  en  términos  apropiados.  La 
I dedicatoria  estaba  magníficamente  adornada  con 
emblemas  cristianas  y nacionales. 

dtónúa  Religiosa 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Pedro. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo,  festividad  de  la  Preciosísima  Sangre  del  Se- 
Señor  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el 
dia.  A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las  10  1\2  será  la  solemne]f unción  de  Ntra  Señora  del 
Huerto.  Habrá  sermón  y esposicion  del  Santísimo  Sacramen- 
to todo  el  dia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Jueves  2,  fiesta  de  Ntra.‘  Sra.  del  Huerto,  Titular  de  las 
Hermanas  de  Caridad,  Hijas  de  María,  se  celebrará  á las  10 
la  misa  solemne  con  asistencia  de  S.  S.  lima,  y panegírico 
dando  principio  á las  40  horas.  A las  6 será  la  reserva  y ben- 
dición del  Santísimo. 

Todos  los  que  en  dicho  dia  visitaren  esta  Iglesia,  habiendo 
confesado  y comulgado,  rogando  seguu  la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  viernes  y sábado  será  la  misa  cantada  á las  9 y la  re- 
serva á las  6,  concluyendo  el  sábado  la  función  con  la  adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

El  jueves  2 de  julio,  fiesta  de  la  Visitación  de  Ntra.  Seño- 
ra, Titular  de  la  Orden,  habrá  misa  cantada  á las  9 y Ij2  con 
panegírico.  Después  de  la  misa  se  pondrá  de  manifiesto  la  Di- 
vina Magestad,  que  quedará  todo  el  dia.  La  reserva  será  á las 
5 de  la  tarde,  y adoración  de  la  reliquia. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  viernes  o al  toque  de  oraciones  habrá  exposición  del 
Santísimo  Sacramento  y ejercicio  piadoso  en  honor  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  2 Corazón  do  Maria  en  la  Matriz  <5  la  Caridad. 

“ 3 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 4 Concepción  en  los  Ejercicios  ó la  Matriz. 


i 


Año  IV.— T.  VIII. 


Núm.  3 i 5. 


Montevideo,  Domingo  5 de  Julio  de  1874. 


SUMARIO 

Las  audiencias  de  Su  Santidad  y el  corres- 
ponsal de  “El  Siglo.”  —Persecución  de  los 
Obispos  del  Brasil— El  ilustre  cautivo  del 
Vaticano.  Telégrafo  europeo.  COLA  I>  ORA  - 
CION:  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (conti- 
miacion.)  EXTERIOR:  Pastoral  deMons. 
Mennillod-  NOTICIAS  GEXERALES.CRO- 
XICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  esto  número  se  reparte  la  2!)1  entrega,  del  folletín  titu- 
lado ION  A 


Las  audiencias  de  Su  Santidad  y el 
corresponsal  de  “El  Siglo”. 

Nuestro  colega  El  Siglo  con  el  esquisito  tino 
que  tiene  siempre  para  elegir  las  trascripciones  y 
correspondencias  que  mas  pueden  agradar  á los 
enemigos  de  la  Iglesia  Católica,  publica  en  su 
número  del  Jueves  una  correspondencia  de  Roma 
en  la  que  se  pretende  desfigurar  los  hechos  atri- 
buyendo á los  católicos  y al  Santo  Padre  inten- 
tos de  guerra  y disturbios  que  están  muy  lejos 
de  tener. 

Prescindiendo  de  los  términos  poco  elevados  y 
dignos  con  que  hablando  de  los  católicos  se  es- 
presa  el  embozado  corresponsal,  no  podemos  me- 
nos de  rechazar  sus  falsas  aseveraciones. 

Comienza  por  decir  que  el  clero  católico  es  el 
que  hace  circular  falsos  rumores  incitando  á la 
guerra  á las  potencias  europeas.  Esto  á mas  de 
falso  es  calumnioso. 

Esta  afirmación  gratuita  la  lanza  el  correspon- 
sal sin  ninguna  prueba;  puesto  que  no  puede  lla- 
marse prueba  otra  afirmación  también  gratuita 
cou  que  pretende  ratificar  su  aserto. 

“ En  estos  últimos  tiempos,  dice,  la  Alemania 
“ y la  Francia  estuvieron  á punto  de  chocarse  de 
“ nuevo  con  las  armas  en  la  mano;  y en  algunos 
“ diarios  muy  acreditados,  apareció  en  estos  dias 
“ pasados  la  noticia  de  que  Bismark  habia  insti- 
“ gado  á Victor  Manuel  á apoderarse  de  la  Sa- 
“ boya  y de  Niza.  Y todo  esto,  es  obra  del  clero 
“ que  allí  comprende  la  paz,  allí  inventa  embus- 
“ tes  para  fomentar  antipatías  y resentimientos.” 

¿Qué  pruebas  presenta  de  cuanto  dice  este 
embustero  corresponsal?  Ninguna,  á escepcion 
de  su  palabra  qué  bien  poco  vale  en  verdad. 


No  es  el  clero  el  que  hizo  circular  tales  voces, 
fueron  los  bien  enterados  corresponsales  del  Ti- 
mes y otros  diarios  europeos:  corresponsales  que 
no  son  ciertamente  miembros  del  clero  católico. 
Los  sucesos  acaso  no  muy  lejanos  se  encargarán 
por  otra  parte,  de  probar  si  es  el  clero  el  que  in- 
venta esas  noticias  ó es  la  ambición  insaciable  de 
Bismark  y sus  lacayos  de  Italia  la  que  perturbe 
la  paz  de  las  naciones  europeas. 

Otras  afirmaciones  no  menos  calumniosas  con- 
tiene esa  correspondencia. 

Refiriéndose  á una  de  las  últimas  audiencias 
dadas  por  Su  Santidad  á los  representantes  de 
las  peregrinaciones  católicas  de  Francia,  atribuye 
á los  discursos  y á las  alocuciones  un  sentido  de 
guerra  y de  sangre  que  están  muy  lejos  de  tener. 

Y apesar  de  las  palabras  que  trascribe  dicho 
corresponsal  son  el  mejor  desmentido  á sus  afir- 
maciones, creemos  muy  de  oportunidad  la  pu- 
blicación del  discurso  y de  la  contestación  á que 
hace  referencia  el  corresponsal. 

No  piden  sangre  los  que  dicen:  “ Deseamos 
“ ser  hijos  obedientes  de  un  Padre  cuya  voluntad 
“ es  para  nosotros  un  mandato.  Con  él  empren- 
“ deremos  combates  pacíficos,  para  ganar  por  la 
“ oración  el  triunfo  de  las  tres  grandes  causas  en 
“ que  se  reúnen  todas  nuestras  aspiraciones  y 
“ por  las  cuales  nuestros  corazones  palpitan, 
ÍC  que  son,  Roma,  Pió  IX  y Francia!. 


“ Y en  verdad  que  deseamos  la  guerra,  pero 
“ en  el  mismo  sentido  que  la  hace  Vuestra  Santi- 
“ dad, — guerra,  esto  es,  contra  la  soberbia  huma- 
“ na,  la  indiferencia  religiosa  y el  sensualismo.  ” 
Los  que  quieren  sangre,  los  que  buscan  san- 
gre, son  los  inicuos  usurpadores,  los  opresores  de 
los  pueblos,  los  que  sacrifican  á los  planes  de  su 
desmedida  ambición  el  reposo,  la  paz,  la  sangre 
de  los  pueblos.  Sangre  quieren  y buscan,  los  que 
usando  del  derecho  de  la  fuerza  bruta  contra  la 
fuerza  del  derecho  han  hecho  derramar  á torren- 
tes la  sangre  de  los  pueblos  europeos  para  esten- 
der  su  efímera  cuanto  ambiciosa  dominación. 

Los  hechos  aun  palpitantes,  y los  que  acaso 
no  están  muy  lejanos,  han  probado  y probarán  al 
mundo  que  los  opresores  del  catolicismo  en  toda 
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euvopa  son  los  que  movidos  de  su  desmedida  am- 
bición lian  inundado  y acaso  inundarán  en  san- 
gre al  viejo  mundo. 

Entre  tanto,  lié  aquí  los  discursos  á que  hace 
referencia  el  corresponsal  de  El  Siglo. 

Debemos  al  bondadoso  empeño  de  las  perso- 
nas que  continuamente  nos  favorecen  con  sus  tra- 
ducciones del  periódico  inglés  Tablet  en  tener 
tan  oportunamente  estos  discursos  que  son  el  me- 
jor desmentido  á las  afirmaciones  del  correspon- 
sal de  El  Siglo. 

EL  VATICANO 

( Del  Tablet  para  El  Mensajero. ) 

El  martes  5 de  Mayo,  fiesta  de  San  Pió  V,  Su 
alteza  real  la  princesa  Elena  de  Barasin,  viuda 
del  príncipe  hereditario  Maximiliano  de  Jhurn  y 
Juxis,  fué  con  su  familia  y Damas  de  honor  á 
presentar  sus  respetos  y ofrecer  sus  felicitaciones 
á Su  Santidad.  Poco  después  la  diputación  Fran- 
cesa de  peregrinos,  consistiendo  de  algunos  cien- 
tos de  señoras  y caballeros,  entre  los  cuales  se 
encontraba  el  presidente  del  consejo  de  peregri- 
naciones, Visconde  de  Damas.  El  Duque  Chanl- 
nes,  el  conde  de  Canlainconst  y el  Barón  de  Pe- 
nuat.  Leyó  la  dedicatoria  el  Visconde  de  Damas. 
Entre  los  Cardenales  y dignatarios  presentes,  se 
encontraban  los  Cardenales  Franchi,  Borromeo. 
Martinelli,  De  Lúea,  Oreglia  y Bazilio;  y los 
Monseñores  Pacca,  Nardi,  Ricci  y De  Merode. 

Hé  aquí  la  dedicatoria  leída  en  francés: 

Beatísimo  Padre: 

Las  naciones  piden  paz.  En  su  sed  de  reposo, 
continuamente  exclaman,  paz,  puz;  pero  parece 
ser  siempre  la  guerra  la  que  responde  á sus  sú- 
plicas. La  gueira  reina  en  todas  partes,  por  que 
en  todas  partes  reina  el  desorden  del  corazón,  el 
desorden  del  entendimiento.  Los  pueblos  no  co- 
nocen la  senda  que  conduce  á la  paz.  El  camino 
verdadero  á las  conquistas  pacíficas  fué  señalado 
á'las  naciones  por  uno  de  nuestros  Reyes  en  la 
mas  memorable  de  las  peregrinaciones.  El  Real 
peregrino  fué  á Roma,  interrumpiendo  las  ope- 
raciones de  un  sitio  terrible,  y no  tuvo  vergüenza 
de  ascender  de  rodillas  los  escalones  que  condu- 
cían á la  Basílica  del  Príncipe  de  los  apóstoles,  y 
de  deponer  á los  piés  del  Papa,  los  tesoros  de  su 
reino.  Fué  entonces  que  Adriano  y Carlos  se 
abrazaron,  y con  este  abrazo  se  unieron,  la  fuer- 
za y la  verdad,  la  Francia  y el  Papado;  la  misión 
de  nuestro  pais  fué  ratificada  y el  imperio  de  la 
2>az  fué  establecido  en  todo  el  mundo.  La  Fran- 
cia tenia  entonces  el  mas  cristiano  de  los  Reyes, 
quien  después  de  ser  un  peregrino  a Roma,  llegó 
á ser  el  mas  grande,  el  mas  ilustre  de  los  empe- 
radores— Cárlos  el  Grande!  Qué  hacen  hoy  los 
Geíes  de  las  naciones?  y donde  están  los  Cárlo- 
Magnos  de  nuestros  dias  de  desolación?  ; Ay ! lee- 


mos la  contestación  á nuestra  pregunta  en  los  de- 
cretos de  destierro,  en  los  calabozos  poblados  por 
víctimas  inocentes,  en  los  conventos  profanados, 
y aun  en  el  misino  Vaticano  transformado  en 
prisión.  Los  gobiernos  no  conocen  mas  la  senda 
de  ja  paz.  Pero  nosotros  y todos  los  que  son  ca- 
tólicos conocen  este  camino  y por  consiguiente 
venimos  á Roma.  Hace  un  año  estuvimos  aquí 
para  celebrar  la  fiesta  de  nuestro  Padre  venera- 
do, quien  nos  recibió  á pesar  de  su  enfermedad, 
y á pesar  de  sus  muchos  cuidados.  Le  hicimos 
presente  nuestro  sincero  acatamiento  á su  ense- 
ñanza infalible,  el  sacrificios  de  nuestros  enten- 
dimientos á sus  mandatos  sagrados , y ofre- 
cimos nuestros  ardientes  deseos  por  la  salud  de 
él  que  es  tan  necesario  en  esta  era  de  confusión 
y desorden. 

Venimos  ahora  á regocijarnos  con  nuestro  muy 
amado  Pontífice  por  la  juventud  de  águila  que 
le  ha  sido  otorgada  por  Dios,  á pedir  nueva  tuer- 
za para  una  nueva  campaña  y á rendir  cuenta 
de  nuestros  pobres  trabajos: 

Armados  por  vuestra  Santidad  con  la  cruz,  el 
símbolo  invencible  del  cristianismo  y sostenidos 
por  vuestra  bendición  y por  los  favores  de  la 
Iglesia,  emprendimos  de  nuevo  en  el  año  pasado 
nuestras  pacíficas  peregrinaciones.  Millones  de 
hombres  nos  han  seguido  labrando  el  suelo  de  la 
Francia,  y siempre,  ya  fuese  durante  la  jornada 
rápida,  ó en  la  pausada  procesión,  en  los  lugares 
públicos  ó en  los  santuarios  haciendo  oir  los  can- 
tos al  sagrado  corazón  y á María  inmaculada. 
En  un  mes  solamente  se  organizaron  tres  mil  pe- 
regrinaciones, todas  ellas  unidas  por  la  misma  fé 
animados  todos  de  los  mismos  deseos,  y prontos 
á derramar  su  sangre  por  el  triunfo  de  la  Iglesia 
la  libertad  del  Santo  Padre,  y la  salvación  de  la 
Francia.  El  mundo  se  admiró  de  esas  estraordi- 
narias  peregrinaciones,  algunas  de  las  cuales 
eran  de  cuarenta  mil  personas.  Al  principio  se 
creyó  poder  arredrarnos  con  el  ridículo  y el  sar- 
casmo, pero  cuando  se  vió  que  esas  armas  eran 
inútiles  se  despertó  el  resentimiento  y nuestros 
enemigos,  afectando  no  dar  crédito  á nuestras 
intenciones  pacíficas  nos  acusaron  de  perturbar 
el  orden  público,  y de  desear  la  guerra. 

Y en  verdad  que  deseamos  la  guerra,  pero  en 
el  mismo  sentido  que  la  hace  Vuestra  Santidad, 
— guerra,  esto  es,  contra  la  soberbia  humana,  la 
indiferencia  religiosa  y el  sensualismo. 

En  esta  guerra  no  sois  Vos  Beatísimo  Padre  el 
mas  infatigable  de  los  combatientes?  En  la  lu- 
cha por  la  verdad  vuestros  lábios  llevan  la  luz  al 
medio  de  las  tinieblas,  vuestras  decisiones  se 
oponen  con  igual  vigor  á las  supercherías  del 
mentido  liberalismo  y á la  audacia  astuta  de  la 
incredulidad  triunfante;  combatiendo  por  el  amor 
y la  caridad,  vuestro  corazón  se  compadece  de 
todos  los  males,  dá  valor  á los  perseguidos  y con- 
dena á los  perseguidores.  Vuestro  valor  indoma- 
ble fortifica  á los  débiles  y responde  á los  ata- 
ques do  los  poderosos  con  el  sublime  desafio — 
“Dios  me  ha  concedido  una  frente  mas  dura  que 
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la  vuestra”  fronte  duriorern  frontibus  corum.  Y 
la  furia  sacrilega  de  las  sectas  de  tinieblas,  como 
también  la  filosofía  impotente  anticristiana  y 
astuta  del  Estado  requiebran  ante  el  temple  de 
acero  del  cristianismo. 

Deseamos  ser  hijos  obedientes  de  un  Padre  cu- 
ya voluntad  es  para  nosotros  un  mandato.  Con 
él  emprenderemos  combates  pacíficos,  para  ga- 
nar por  la  oración  el  triunfo  de  las  tres  grandes 
causas  en  que  se  reúnen  todas  nuestras  aspira- 
ciones, y por  las  cuales  nuestros  corazones  palpi- 
tan, que  son,  Poma,  Pió  IX  y Francia.  Poma  ó 
la  invencible  fuerza  de  Cristo  ejercida  en  el  ser- 
vicio de  la  paz;  Pió  IX  ó Pedro  viviendo  entre 
nosotros  como  el  pacífico  conquistador  que  gana 
los  reinos  estendiendo  sobre  ellos  los  tesoros  de 
su  infalibilidad  y las  riquezas  de  su  amor;  Fran- 
cia! Permitid  á los  vencidos,  Beatísimo  Padre, 
unir  el  reino  temporal  al  reino  del  alma.  Cuán- 
tas lágrimas,  y cuántos  arroyos  de  sangre  han 
corrido  por  este  sagrado  amor  de  patria.  Quiera 
el  cielo  conceder  que  la  Francia  encuentre  en  sus 
humil. aciones  la  senda  de  la  paz,  y que  con  ar- 
dor industrioso  pueda  volver  á sus  tradiciones 
antiguas  de  amor  y de  fé,  y que  le  sea  permitido 
decir  otra  vez  Gesta  Dei  per  Francos,  y pueda 
usar  otra  vez  su  espada  por  la  causa  de  la  paz  y 
del  Pontífice. 

Tales  son  nuestras  aspiraciones,  tal  es  el  único 
objeto  de  nuestra  cruzada  de  nuestras  peregrina- 
ciones. Bendecid,  Beatísimo  Padre,  nuestros  de- 
seos, nuestro  país,  bendecid  las  peregrinaciones 
de  1874  como  bendigísteis  las  de  1873.  Dignaos 
recibir  nuestro  homenaje  y fortificar  nuestras  es- 
peranzas. Cristo  en  el  cielo  ratificará  la  bendi- 
ción de  su  representante  en  la  tierra,  y el  mundo 
repetirá  el  grito  de  corazones  cristianos.  Viva  il 
Papa,  ¡viva  il  Dottore  infallibile!  viva  Pío  IX! 

A este  discurso  contestó  Su  Santidad  diciendo: 
ninguna  noticia  podrian  darme  que  fuese  mas 
aceptable  á mi  corazón  que  la  que  ahora  me 
traen,  porque  vosotros  y yo,  y yo  y vosotros,  an- 
helamos la  paz.  Pero  para  obtener  esta  gracia  que 
pertenece  solo  á Dios,  tenemos  que  emplear  los 
medios  necesarios  para  producir  la  paz.  Ahora  y 
en  todo  tiempo,  cuando  había  temor  de  guerra  ó 
desórdenes  internos,  los  poderes  buscaban  alia- 
dos, y aun  en  medio  de  los  desórdenes  que  pre- 
sentemente amenazan  la  sociedad,  los  poderes  en 
el  secreto  de  sus  consejos  buscan  con  diligencias 
las  alianzas.  Los  conquistadores  justos  ó injustos 
buscan  aliados  que  los  ayuden  á conservar  lo  que 
han  ganado  ó usurpado.  Los  vencidos  buscan 
aliados  con  la  esperanza  de  volver  á tomar  parte 
de  lo  que  han  perdido,  y de  reconquistar  lo  que 
es  llamado  su  autonomía.  Esta  como  cien  otras 
palabras  es  tomada  del  griego.  El  hurto  es  ino- 
cente. Pluguiese  á Dios  que  tantos  no  hubiesen 
adoptado  con  los  términos  griegos  la fide  Greca. 

Nosotros  también  debemos  buscar  aliados  que 
nos  sostengan  en  medio  de  tantos  desórdenes, 
pero,  ¿dónde  hemos  de  encontrarlos?  De  los  po- 
deres, unos  son  abiertamente  nuestros  senemigos, 


unos  disimuladamente  otros  son  dudosos,  y algu- 
nos amigos  pero  impotentes.  Así  dejémoslos  á 
todos  entregados  á sus  proyectos,  á sus  gabinetes 
y consejos  públicos  ó secretos.  Dejad  que  los 
muertos  entierren  sus  muertos,  y el  mundo  preso 
de  sus  propias  disputas.  Nosotros  buscaremos 
aliados  mas  fuertes  á los  pies  de  Aquel  que  unció 
ásu  carro,  al  mundo,  al  infierno  y á la  muerte;  y 
quien  es  el  grande  conquistador,  el  Emperador  de 
los  Emperadores,  el  Rey  de  los  Reyes,  y quien 
dice  ahora  como  dijo  antes;  sed  de  buen  ánimo 
he  vencido  al  mundo:  Gonfidite.  Ego  vincit  mun- 
dum.  El  mundo  es  vencido  por  la  fé,  por  los 
Apóstoles  y sus  sucesores,  por  los  siervos  de  Dios 
y por  millones  y millones  que  se  conservan  fieles 
á los  ejercicios  sagrados  de  los  deberes  de  la  re- 
ligión. Muchos  y muchos  hombres  inicuos,  mu- 
chos é injustos  conquistadores,  muchos  incré- 
dulos y apóstatas  han  reconocido  antes  de  su 
muerte  al  poder  del  Rey  de  los  Reyes.  Aun  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos  todas  las  almas 
perdidas  esclamarán  en  presencia  del  vencedor 
Divina:  Tu  lias  triunfado.  El  conquistador  mien- 
tras tanto  entra  triunfante  al  cielo,  habiendo 
quitado  de  nuestra  frente  el  lema  de  eterna  con- 
denación, atándole  á su  cruz.  Entró  al  cielo  ro- 
deado por  millones  de  almas  redimidas,  para  quie- 
nes con  su  pasión  cerró  las  puertas  del  infierno, 
y abrió  las  del  Paraíso.  El  coro  angélico  canta 
Atollite  portus  Principes  vestras:  et  eleva  mini 
portee  eter nales:  et  introibit  Rex  Glorice ; al  so- 
nido de  estos  himnos  el  Hijo  entra  y toma  su 
asiento  para  siempre  á la  diestra  del  Padre. 

Desgraciados  de  aquellos  que  blasfeman,  de 
lo  que  no  comprenden,  y se  jactan  de  su  incre- 
dulidad. Su  incredulidad  no  impedirá  el  reino 
de  Cristo  su  venida  al  juicio,  para  condenar  á las 
penas  eternas  á todos  los  que  mueren  en  incredu- 
lidad. Pero  nosotros  tenemos  que  acercarnos  con 
confianza  á este  soberano  Omnipotente,  quien  es 
severo  con  los  impíos,  pero  es  un  Padre  tierno 
para  aquellos  que  le  temen  y lo  invocan.  Con 
este  Soberano  tenemos  que  aliarnos  para  estar 
seguros  del  triunfo  sobre  nuestros  enemigos.  Pero 
esta  alianza  envuelve  condiciones.  Por  nuestra 
parte,  tenemos  que  acordarnos  de  nuestro  aliado 
andar  con  él  y hablar  de  él.  Los  dos  discípulos 
caminaron  á Emmaus  conversando  de  Jesús  y 
sus  corazones  se  abrazaron.  A ellos  Cristo  se  les 
apareció.  Los  apostóles  se  reunieron  después  de 
la  crucificacion,  y Cristo  les  premió  con  su  pre- 
sencia, confiriéndoles  la  bendición,  Pax  vobis. 
Las  Marías  también  hablaron  de  Jesús  en  el 
jardín  del  sepulcro,  y fueron  saludadas  por  su 
Señor.  Y asi  nosotros  tenemos  que  ligar  nuestra 
alianza  estando  con,  y hablando  de  nuestro  Rey, 
amándolo  y cumpliendo  su  santa  voluntad. 

¿Estoy  yo  engañado  cuando  creo  que  esto  es 
lo  que  se  hace  hoy  por  una  gran  parte  de  la 
Francia?  Espero  que  no.  Estos  numerosos  y de- 
votos peregrinos  á varios  santuarios  indudable- 
mente hablaban  de  Jesucristo.  Los  tribunales  de 
penitencia  respiran  su  santo  nombre,  estos  tribu- 
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nales,  al  rededor  de  los  cuales  se  ven  tantos  miles 
de  almas  que  anhelaban  ser  devueltas  por  la  Di- 
vina gracia  á su  iuocencia  primitiva.  Las  mesas 
Eucarísticas  hablan  de  él,  donde  se  agrupan 
tantos  comulgantes  que  tratan  de  renovar  sus 
fuerzas  con  el  aliento  de  los  ángeles.  Estos  mi- 
sioneros hablan  de  Cristo,  quienes  atraviesan 
países  lejanos,  sostenidos  por  la  caridad  que  les 
dice,  que  ensanchen  los  confines  del  reino  del 
Redentor.  Hablan  de  Cristo  todos  aquellos  que 
demuestran  tener  afecto  hacia  su  indigno  Vicario, 
y prueban  su  amor  por  la  oración,  devoción  y 
generosidad. 

Hablan  de  Jesús  las  santas  vírgenes,  que  con- 
tinuamente tienen  sus  lámparas  preparadas  con 
el  aceite  de  la  caridad,  que  asisten  á los  enfer- 
mos y moribundos,  y que  dirigen  á la  tierna  ju- 
ventud á la  santidad,  á la  caridad  y á la  oración; 
penetran  en  oscuros  calabozos  para  curar  las  lla- 
gas de  corazones  desgarrados  y para  aliviar  el 
peso  de  las  cadenas  de  los  presos. 

Séale  entonces  permitido  al  Vicario  del  Obis- 
po de  nuestras  almas,  volverse  á vosotros  y dar 
á los  franceses  su  salutación  y bendición.  Yo  os 
bendigo,  y ruego  que  esta  bendición  se  estienda 
á todas  las  almas  caritativas,  á fin  de  que  todos 
orémos  juntos  y podamos  conseguir  la  gracia  de 
seada.  Doy  mi  bendición,  no  solo  á vosotros  y á 
vuestras  familias,  sino  también  á los  que  rigen 
los  destinos  de  nuestro  país.  Ruego  que  sea  acor- 
dada la  fuerza  necesaria  para  reprimir  la  licencia 
de  la  prensa,  para  encarecer  las  ventajas  de  una 
educación  cristiana,  y para  sostener  los  intereses 
de  la  Santa  Sede,  que  son  los  del  Cristianismo. 
Que  el  fuego  que  el  Salvador  hizo  nacer  en  el 
corazón  de  los  discípulos  en  Emmaus,  penetre  el 
corazón  de  los  Gobernantes  de  Francia  y los  haga 
no  testigos  como  fueron  los  discípulos,  sino 
cooperadores,  en  Jesucristo,  en  3a  resurrección 
de  la  Francia.  Bendigo  los  gobernantes  de  nues- 
tro pais,  rogando  que  puedan  quitar  ó al  menos 
aminorar  ese  castigo  de  la  sociedad  llamado  su- 
fragio universal,  pero  que  mas  bien  merece  ser 
llamado  mentira  universal.  La  bendición  fué 
dada  solemnemente,  mientras  los  peregrinos  se 
inclinaban  humildemente  delante  del  Santo 
Padre. 


Persecución  de  los  Obispos  del  Brasil. 

Un  nuevo  “Tacebat.” 

Bajo  este  epígrafe  hallamos  lo  siguiente  en  el 
periódico  de  Rio  Janeiro  O Apostolo. 

“El  Supremo  Tribunal  mandó  entregar  el  dia 
10  del  corriente  al  Ínclito  mártir  del  Pará  el  li- 
belo acusatorio,  á fin  de  que  el  ilustre  REO  lo 
contestase,  como  le  corresponde  de  derecho, 

“El  elocuente  Crisóstomo  brasilero,  con  la 


misma  fé,  independencia,  concisión  y magnifi- 
cencia del  heroico  Atanasio  brasilero  respondió 
al  famoso  libelo. 

“Señor!  nada  mas  me  resta  que  hacer,  si- 
no APELAR  Á LA  JUSTICIA  DE  DIOS!  Mi  prisión 
en  el  Arsenal  de  Marina  de  la  corte,  17  de  Ju- 
nio de  187 j. — Antonio  Obispo  del  Para.” 

“Es  pues  una  vez  mas! — Jesús  autem  tacebat. 

“Oh  coherencia  de  la  verdad!  ¡ Oh  armonía 
de  la  fé!  oh  sinceridad  de  la  inocencia! 

“El  proceso  era  ilegal,  el  tribunal  incompeten- 
te, la  sentencia  inicua  y la  condenación  prof éti- 
camente inevitable ....  y por  eso  el  mártir  de 
Oliuda  respondió  á su  libelo  acusatorio  — Jesús 
autem  tacebat. 

“El  mismo  proceso  ilegal,  el  mismo  tribunal 
incompetente,  la  misma  sentencia  inicua,  la  mis- 
ma condenación  prof éticamente  inevitable 

y por  eso  el  mártir  del  Pará  responde  Nada  mas 
me  queda  que  hacer  sino  apelar  á la  justicia  de 
Dios. 

“Y  aquellos  que,  ante  los  tribunales  de  la  ini- 
quidad,  se  callan  como  Jesús,  consiguen  pronta, 
entera  y victoriosa  apelación  ante  la  justicia  de 
Dios. 

Nollite  tangere  Cliristos  meos. 

¡Ay  de  los  inicuos!” 


El  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

Con  grata  satisfacción  vemos  por  los  telégra- 
mas  de  Europa  á Rio  Janeiro  que  alcanzan  al  28 
de  Junio,  que  el  Señor  couserva  la  importantísi- 
ma existencia  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

Demos  gracias  al  Señor  por  tan  grande  merced. 


Telégrafo  europeo. 

Con  grande  y justo  júbilo  ha  sido  celebrada  la 
inauguración  del  telégrafo  eléctrico  que  unen  á 
Rio  Janeiro  con  Europa. 

Numerosos  telégramas  de  felicitación  han  sido 
trasmitidos  de  Rio  Janeiro  á toda  Europa  y á 
Norte- América  y vice-versa. 

Hé  aquí  algunos  de  esos  telégramas  publica- 
dos en  los  diarios  de  Rio  J aneiro. 

telegramas 

(Tomamos  del  “Telégrafo  Marítimo.) 

“El  telégrafo  trasatlántico  ya  empezó  á pre- 
sentarnos los  inapreciables  beneficios  que  en 
provecho  de  la  civilización  da  este  admirable 
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adelanto.  Entre  el  Brasil  y los  demás  Estados 
del  globo  se  han  cambiado  en  estos  dias  las  mas 
cordiales  manifestaciones  de  sincero  regocijo;  el 
cable  sub-marino  ha  sido  el  rápido  y fiel  intér- 
petre  de  las  demostraciones  de  aprecio  y estima- 
ción con  que  mutuamente  han  felicitado  los  pue- 
blos, sus  gobiernos  y soberanos. 

Tan  grato  resultado  no  puede  dejar  de  produ- 
cir la  mas  justa  alegría  en  todos  los  corazones. 
Los  otros  países  se  hallan  ahora  á algunas  ho- 
ras de  distancia,  facilitando  de  este  modo  una 
breve  y mutua  connivencia  que  nos  permite  par- 
ticipar de  todas  las  glorias  y de  todos  los  sufri- 
mientos de  la  humanidad. 

Podemos  ahora  asistir  á las  reuniones  de  fa- 
milia, y tomar  parte  como  próximos  parientes, 
en  los  consejos  de  la  asamblea  universal. 

El  jefe  de  la  familia  brasilera  felicitó  por  este 
tan  alagüeño  suceso  á los  jefes  de  las  otras  na- 
r 4 ciones. 

Ayer  recibió  Su  Majestad  idénticas  manifesta- 
ciones de  algunos  de  ellos. 

De  Roma,  el  Sumo  Pontífice,  contestó  envian- 
do sus  recíprocas  y cordiales  congratulaciones  al 
Emperador  y su  bendición  apostólica. 

De  Balmoral  la  reina  Victoria:  de  Versailles 
el  mariscal  Mac-Mahon  y de  Lisboa  el  rey  D. 
Luis  contestaron  igualmente,  agradeciendo  y sa- 
ludando á la  nación  brasilera  en  la  persona  de 
su  primer  representante. 

Ismael  Pacha  virey  del  Ejipto,  contestó  del 
Cairo,  apreciando  debidamente  tales  senti- 
mientos. 

Del  otro  lado  del  Océano  también  esas  pruebas 
de  cordial  estimación  fueron  dirigidas  á nuestro 
soberano.  De  Washington,  envió  el  Presidente 
de  la  gran  república  americana  general  Grant, 
un  telégrama,  cuyo  contenido  traduce  sus  senti- 
mientos de  estimación  y los  de  sus  conciudada- 
nos, para  con  el  gefe  de  la  monarquía  americana. 

El  Rev.  Obispo  de  nuestra  diócesis  D.  Pedro 
María  de  Lecerdá,  recibió  también  ayer  de  Roma 
el  siguiente  telegrama,  que  le  fué  dirigido  por  el 
Cardenal  Antonelli,  en  nombre  del  gefe  de  la 
iglesia  católica: 

Roma,  26  de  Junio 

Podéis  anunciar  á los  Obispos  de  Olinda  y 
Pará,  que  el  Santo  Padre  les  agradece,  y les  en- 
vía de  todo  corazón  su  bendición.  — Cardenal 
Antonelli. 

— Este  telégrama  que  sirvió  de  contestación  á 
las  manifestaciones  de  respeto  que  á Pió  IX  fue- 


ron dirigidas,  fué  recibido  en  el  Arsenal  de  Ma 
riña  ayer  á las  9 y 15  minutos  de  la  mañana. 

La  agencia  telegráfica  americana  recibió  ayer 
de  su  corresponsal  de  Lisboa  los  siguientes  telé- 
gramas  : 

Lisboa,  J unió  27  á la  una  de  la  tarde. 

París  26 — Fué  presentado  un  proyecto  á la 
Asamblea  Nacional  para  que  sea  definitivamen- 
te proclamada  la  república  en  Francia. 

La  discusión  empezará  el  primero  de  J unió. 

Rochefort  llegó  á Europa. 

Londres  26 — Consolidades  92  lj2. 

Fondos  Brasileros  100  1[4. 

50  p°[0  francés  94  1[2. 

Café  Io  bueno  86. 

Tasa  del  Banco  2 1[2  p°[0 

Apesar  de  los  inconvenientes  que  han  sobreve- 
uido  con  la  ruptura  del  cable  de  esta  ciudad  al 
Chuy  y la  pérdida  del  vapor  Gomos  que  debía 
echar  el  cable  de  Río  Grande  al  Chuy,  creemos 
que  en  muy  breves  dias  estaremos  en  comunica- 
ción directa  con  Europa,  con  todo  el  mundo:  pues 
el  telégrafo  que  por  tierra  debe  unirnos  á Rio 
Grande  muy  en  breve  estará  en  ejercicio. 

Hé  aquí  la  tarifa  que  rije  desde  Rio  Janeiro  á 
Europa. 

WESTERN  AND  BRAZILIAN  TELEGRAPII 
COMPANY  LIMITED. 

La  Western  and  Bv aúllan  Telegraph  Compa- 
ny  Limited  avisa  al  público  que  recibirá  despa- 
chos para  todos  los  puntos  del  globo,  en  su  es- 
critorio calle  de  Teófilo  Ottoni  núm.  35. 

De  Rio  Janeiro  se  espedirán  telegramas  de 
veinte  palabras  á los  siguientes  precios  : 


Para 

Inglaterra 

CC 

Francia 

..  46  65  “ 

ce 

Alemania 

. . 46  85  “ 

cc 

Holanda 

. . 46  45  “ 

cc 

Madera 

. . 40  50  “ 

ce 

San  Vicente 

..  31  25  “ 

cc 

España 

. . 44  75  “ 

cc 

Portugal 

. . 43  75  “ 

En  los 

despachos  de  mas 

de  20  palabras 

aumentará  por  cada  10  palabras  adicionales  ó 
fracción  de  10  la  mitad  de  los  precios  arriba  es- 
presados. 

Para  cualesquier  otros  informes  puede  Ren- 
dirse al  escritorio  de  la  Compañía. 

Rio  de  Janeiro,  26  de  Junio  de  1874. 

W.  Slater,  Superintendente. 
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El  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

( Continuación.) 

El  Corazón  benéfico  de  Jesús  es  aquella  fuen- 
te perenne,  de  la  cual  dice  Isaías:  bebereis  aguas 
con  gozo  de  las  fuentes  del  Salvador.  Y ¿cual  es 
la  gracia,  que  no  puedan  prometerse  del  Corazón 
amorosísimo  de  Jesús  sus  verdaderos  adoradores, 
si  él  mismo  nos  dice  por  San  Lucas,  que  de  bono 
thesauro  coráis  sui  proferí  bonum? 

En  efecto,  si  se  pregunta  á un  Bernardo,  él 
responde,  que  el  Corazón  de  Jesús  es  el  tesoro 
de  todas  las  gracias  y la  fuente  perenne  de  todos 
los  bienes.  Si  se  pregunta  á un  Pedro  Damiano, 
él  nos  asegura,  que  en  este  corazón  se  encuentran 
todas  las  armas  y los  mas  fuertes  socorros  contra 
los  asaltos  del  enemigo,  todos  los  remedios  mas 
prontos  para  la  preservación  de  los  males,  los 
mas  oportunos  consuelos  para  el  alivio  de  toda 
pena,  las  mas  puras  delicias  para  llenar  el  alma 
de  suavidad  y de  alegría,  y hacerle  gozar  antici- 
padamente las  delicias  del  paraíso.  Si  se  pregun- 
ta á una  Matilde,  ella  protesta,  que  seria  escaso 
todo  libro  por  grande  que  fuese  para  contener 
los  favores  y las  gracias  repartidas  por  este  co- 
razón. 

Pero  pregúntese  sobre  todos  á la  maestra  de 
esta  preciosísima  devoción  la  Venerable  Madre 
Margarita  María  Alacoque,  tantas  veces  nombra- 
da, y ella  con  aquella  abundancia  de  luces  y su- 
blimes ideas,  que  recibió  en  la  revelación,  que  le 
hizo  su  Divino  Esposo,  nos  responderá,  que  esta 
devoción  es  el  ejercicio  mas  propio  para  elevar 
brevísimamente  á una  alma  á la  santidad  mas 
sublime,  y hacerla  gustar  las  verdaderas  dulzu- 
ras, que  se  encuentran  en  el  servicio  de  Dios:  que 
las  personas  religiosas  no  encontrarán  medio  mas 
seguro  para  restablecer  el  primitivo  fervor  en  la 
observancia  de  sus  compromisos  y para  arribar  á 
la  mayor  perfección:  que  los  que  se  dedican  á 
promover  la  salvación  de  las  almas  adquirirán 
con  ella  el  arte  de  mover  los  corazones  mas  endu- 
recidos, y sus  fatigas  serán  secundadas  de  una 
maravillosa  cosecha:  que  los  seculares  hallarán 
en  ella  todos  los  auxilios  necesarios  para  su  res- 
pectivo estado,  es  decir,  la  paz  en  las  familias, 
el  alivio  en  los  trabajos,  la  bendición  en  todas  sus 
empresas,  el  refugio  para  todo  el  curso  de  su  vi- 
da y muy  especialmente  en  la  hora  de  la  muerte. 


Ni  los  frutos  de  tan  amable  devoción  y las  sa- 
ludables y copiosas  liberalidades  del  Divino  Co- 
razón se  dirigen  exclusivamente  á la  felicidad 
futura  y á las  espirituales  ventajas.  Este  Cora- 
zón tan  benéfico  en  el  orden  de  la  gracia  no  lo  es 
menos  en  el  orden  de  la  naturaleza. 

Sí,  esta  devoción  subministra,  dice  un  piadoso 
y docto  escritor,  medios  prontísimos  para  espe- 
rar refugio  en  los  humanos  infortunios  y socorro 
en  las  temporales  necesidades. 

El  mismo  J esus  lo  aseguró  á su  Sierva  Mar- 
garita, prometiéndole,  que  derramaría  con  afluen- 
cia sobre  el  corazón  de  quien  le  honra  los  tesoros 
de  aquella  gracia  de  que  está  lleno  su  Corazón, 
y que  en  cualquiera  parte  donde  se  expusiera  su 
imagen  pava  ser  públicamente  venerada,  repor- 
tarían todo  género  de  bendiciones.  Testimonio 
de  cuya  verdad  hicieron  6una  feliz  experiencia 
Marsella,  Tolosa,  Smirna  y otras  ilustres  ciu- 
dades. 

Pero  el  fruto  mas  precioso  de  esta  devoción  es 
la  unión  de  nuestros  corazones  al  Corazón  de 
Jesús.  Nosotros  hemos  visto,  que  esta  devoción 
tiende  á reamar  á aquel  Corazón,  que  tanto  nos 
ha  amado,  de  cuyo  amor  decía  San  Pablo:  cha- 
ritas  Chisti  urget  nos.  Ahora  sintamos  del  Cri- 
sóstomo,  que  impresión  hace  sobre  el  Apóstol  de 
las  gentes  esta  caridad.  Hace,  dice  el  Santo, 
que  Pablo  no  tenga  sino  un  mismo  corazón  con 
Cristo.  Estos  dos  corazones  se  han  confundido 
recíprocamente,  ellos  se  abrasan  con  el  mismo 
fuego,  ellos  tienen  los  mismos  deseos,  las  mis- 
mas afecciones,  ellos  se  afligen  en  común  de  la 
infidelidad  de  Jerusalen,  y se  compadecen  sobre 
el  endurecimiento  de  Israel,  ellos  levantan  á un 
tiempo  sus  gemidos  al  Padre  celestial,  y no  se 
ocupan  sino  de  su  gloría.  Los  padecimientos  del 
uno  son  padecimientos  del  otro.  El  Corazón  de 
Jesús  comunica  toda  su  ternura  á Pablo,  y Pa- 
blo se  consume  de  amor  por  Jesucristo.  El  Co- 
razón de  Jesucristo  se  sacrifica  al  amor  por  Pa- 
blo, y Pablo  suspira  por  aquel  momento  en  que 
será  inmolado  por  Jesucristo.  En  fin  el  Corazón 
de  Jesucristo  se  empeña  en  tener  á sí  todos  los 
corazones,  y el  corazón  de  Pablo  quisiera  ser 
dueño  de  todos  los  corazones  para  someterlos  al 
Corazón  de  Jesús.  Cor  Pauli  cor  Jesu. 

Y ¿quién  podrá  dudar  jamas  que  una  devo- 
ción semejante  no  produzca  tales  frutos?  ¿Quién 
podrá  creer  que  se  mantenga  pobre  aquel  que 
está  todo  el  dia  cerca  de  la  fuente  de  todas  las 
gracias?  Aquel  Corazón  tan  dulce  y tan  magná- 
nimo, que  nos  amó  aun  cuando  le  haríamos  re- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


15 


sistencia,  y que  hace  diariamente  nacer  el  sol  y 
llover  beneficencias  aun  sobre  sus  enemigos,  ¿se 
mostrará  escaso  con  sus  fieles  tiernos  amigos? 
todos  saben  que  para  obtener  basta  el  amar,  y 
que  la  llave  del  corazón  es  el  amor,  y ¿este  prin- 
cipio no  se  verificará  respecto  de  aquel  Corazón, 
el  mas  dulce,  el  mas  benigno,  el  mas  amable  de 
todos  los  corazones?  Todo  pues,  todo  pueden 
prometerse  de  él  aquellas  almas,  que  no  piensan 
sino  en  él,  que  se  entristecen  al  verlo  tan  poco 
amado,  que  desean  verlo  en  todos  y de  todos  bien 
correspondido. 

Y esto,  como  decíamos,  pueden  prometérselo 
aun  respecto  á sus  temporales  necesidades.  Y á 
la  verdad,  si  el  Señor  protestó  por  su  Profeta 
Ággeo,  que  si  los  cielos  no  destilaban  su  lluvia, 
si  la  tiena  negaba  sus  frutos,  si  eran  áridas  las 
espigas,  escasas  las  uvas,  infructíferos  los  olivos, 
si  perecían  las  bestias,  y salían  malas  las  obras 
¿le  las  manos  de  los  hombres,  todo  esto  provenia 
porque  dejaban  su  casa  abandonada  y mal  aco- 
modada, al  mismo  tiempo  que  ponian  todo  esme- 
ro en  edificar  y adornar  la  propia:  si  declaró  por 
el  Apóstol,  que  las  enfermedades  y las  muertes 
prematuras  eran  consecuencias  de  la  profanación 
de  su  cuerpo  y de  su  sangre;  una  devoción,  que 
no  mira  sino  á llenar  la  Iglesia  de  verdaderos 
adoradores,  que  inspira  hácia  el  pan  eucarístico 
el  respeto  mas  sublime,  que  se  dirige  á reparar 
por  todos  los  medios  posibles  las  injurias,  los  sa- 
crilegios, las  irreverencias  y los  insultos  á que  se 
vé  espuesto  J esucristo  en  el  Sacramento  de  su 
amor,  una  devoción  de  esta  clase  ¿no  será  el  ca- 
mino mejor  para  suspender  los  efectos  de  la  divina 
ira,  y apagar  en  la  mano  del  Señor  irritado  el  rayo, 
que  ya  se  disponía  á vibrar?  ¿No  será  el  camino 
mejor,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  para  obtener 
de  él  todo  género  de  bendiciones  de  rore  codi  et 
de  pinguedine  terree ? 

( Continuará .) 

Noticias 

Últimas  noticias  de  Europa — Por  el  “Illi- 
mani”  entrado  el  viernes  de  Rio  Janeiro  se  han 
recibido  los  siguientes  telégramas  llegados  á 1 
aquella  corte  por  el  cable  submarino. 

Lisboa,  28  de  Junio,  á las  12  li.  ■ 
y 20  m.  de  la  tarde. 

Hubo  una  sublevación  en  Tánger;  se  envió 
una  corbeta. 

Empezó  la  batalla  en  Estella, 


Fueron  disueltos  los  clubs  políticos  en  Francia. 

Hízose  una  pesquisa  en  los  papeles  de  la  Jun- 
ta Central  bonapartista. 

El  “Erymanthe”  arribó  á Sagres  con  averias. 

— Madrid  29  de  Junio  á las  10  de  la  mañana. 

El  ejército  liberal  fué  derrotado  en  el  asalto  á 
la  plaza  de  Estella. 

Dícese  que  en  el  combate  falleció  el  general 
en  gefe  mariscal  Concha. 

En  Estella  tenían  los  carlistas  25,000  hombres 
9 cañones  y 400  caballos. 

— Bahía,  29  de  Junio  de  1874.  — Falleció  el 
arzobispo  en  esta  ciudad. 

Almeida. 

El  Ilustrisimo  Sr.  Arzobispo  de  Bahía. — 
El  dia  29  del  próximo  pasado  Junio  falleció  el 
dignísimo  Señor  Arzobispo  de  Bahía. 

Esta  es  una  pérdida  tanto  mas  sensible  para 
la  Iglesia  brasilera,  cuanto  que  en  la  presente 
persecución  que  sufre  el  heroico  episcopado  bra- 
silero, la  voz  de  ese  dignísimo  prelado  por  su 
posición  y autoridad  era  el  centro  de  mutua 
unión  de  todos  los  Sres.  Obispos. 

Oremos  por  el  ilustre  finado  y pidamos  al  Se- 
ñor que  le  depare  un  digno  sucesor  que  como 
este  sostenga  con  celo  y constancia  los  derechos 
de  la  iglesia. 

Monumento  á la  independencia. — Se  nos 
remite  para  publicar  el  siguiente  aviso: 

“Reunida  en  mayoría  la  Comisión  Auxiliar  de 
la  Capital,  para  la  erección  del  Monumento  á la 
Independencia,  en  el  interés  de  asociar  al  patrió- 
tico pensamiento  iniciado  en  la  Florida  á todos 
los  que  quieran  coadyuvar  á un  mejor  éxito,  de- 
terminó en  sesión  de  hoy  invitar  á los  miembros 
de  la  prensa  y á cualquier  otras  personas  que 
quieran  adelantar  ideas  sobre  la  mejor  forma  de 
realizar  aquel  pensamiento,  á fin  de  que  se  sir- 
van remitir  sus  trabajos  hasta  el  dia  10  del  pró- 
ximo Julio  á la  Secretaria  calle  de  Misiones  nú- 
mero 192  de  12  á 4 de  la  tarde. 

Montevideo,  Junio  30  de  1874. 

Los  Secretarios. 
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SANTOS 

JULIO  31  DIAó— SOL  EN  LEO. 

4 Dom.  La  preciosísima  sangre  de  Cristo. — San  Miguel  de  los 
Santos  y santa  Zoa. 

G Lunes  Santos  Severino,  Isaías  profeta  y Lucio  íur. 

C.  menguante  á las  16  m.  6 s.  de  la  t. 

7 Márt.  San  Fermín  ob.  y m. 

8 Miérc.  Stas.  Isabel  reina  y Máxima  virgen. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy,  festividad  de  la  Preciosísima  Sangre  del  Señor,  per- 
manecerá la  Divina  Majestad  manifiesta  todo  el  dia.  A la  no- 
che habrá  sermón. 

Iíoy  termínala  novena  de  San  Pedro. 

El  miércoles  8 á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  San  José  y aplicada  por  las  necesidades  de 
la  Iglesia. 

Al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena  do 
Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

La  misa  se  cantará  á las  8 de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  permanecerá  la  Divina  Magostad  manifiesta  todo  el 
dia,  por  la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Corazón  de 
Jesús. 

El  dia  8 del  corriente  al  toque  de  oraciones  se  empezará  la 
novena  de  Ntra.  Sra.  del  Cármcn  con  salve  y letanías  canta- 
das todos  los  dias.  El  dia  1(¡  habrá  misa  solemne  á las  9 de 
la  mañana. 

EN  LA  CARIDAD 

El  viernes  10  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
que  por  todos  los  congregantes  finados  celebra  la  Congrega- 
ción de  la  Purísima  Concepción  de  San  Luis  Gonzaga. 

Se  recomienda  la  asistencia  á los  congregantes  y se  invita 
á los  deudos  y amigos  de  los  congregantes  finados  á que  con- 
curran á este  acto  de  religiosa  piedad. 

EN  LA  CONCEPCION. 

La  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  principiará  el  dia  8 
del  corriente  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  5 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ G — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad  ó Matriz. 

“ 7 — Rosario  en  la  Matriz. ' 

“ 8 — Soledad  en  la  Matriz. 
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ARCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 


El  lunes  6 del  corriente,  á las  8 1[2  de  la  ma- 
ñana, tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  fune- 
ral de  D.  Juan  Carlos  Moratorio. 

Se  espera  la  piadosa  asistencia. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA 

del  Santísimo  Sacramento 

Se  avisa  á los  hermanos  de  la  Arclii cofradía 
que  el  viernes  10  del  corriente  mes,  á las  6 1[2 
de  la  tarde,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  y 
en  el  local  de  costumbre,  la  reunión  para  proce- 
der á la  elección  de  la  J unta  Directiva,  en  la 
forma  que  prescribe  la  constitución  de  la  Archi- 
cofradía. 

Montevideo,  Julio  4 de  1874. 

El  Secretario. 

SASTRERIA  ligüre  y lombarda 

CALLE  CONVENCION  Núm.  123 
entre  Colonia  y 18  de  Julio. 

Especialidad  cu  géneros  reden  llegados 

POR  EL  ULTIMO  PAQUETE. 

PRECIOS  SUMAMENTE  MÓDICOS 

El  que  quiera  probar  puede  estar  seguro  que  saldrá  satisfe- 
cho tanto  de  la  hechura  como  de  la  calidad  de  los  géneros. 

¡i  ACUDAN  CON  TIEMPO !! 

También  se  hacen  sotanas  y manteos  para  sacerdotes. 


Núm.  3 i 6. 


Año  IV. — T.  Vlll.  Montevideo,  Jueves  9 de  Julio  de  1874. 
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Creación  de  Obispado  en  la  Itepiíblica.  — Un 
nuevo  atentado  cometido  por  la  masonería- 
—El  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Ayres. 
COLADOR ACION:  El  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  (continuación.)  E X T E II 1 0 11 : Pastoral 
de  Mons.  Mermillod - VARIEDADES:  J\~o 
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Creación  de  Obispado  en  la  República 

Bajo  este  epígrafe  publica  El  Siglo  del  rnártes 
algunas  líneas  que  dicen  muy  poco  en  favor  de 
la  mesura  que  debe  caracterizar  á un  diario  de 
la  talla  de  El  Siglo,  y que  manifiestan  en  el  co- 
lega muy  poca  civilidad  y cultura,  aparte  de  la 
injusticia  de  sus  pretensiones. 

Hé  aquí  el  articulo  á que  nos  referimos. 

“CREACION  DE  OBISPADO  EN  LA  REPUBLICA 

‘•'Acaba  de  sancionarse  en  el  Senado  un  pro- 
vecto autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  ges- 
tionar ante  la  Santa  Sede  la  creación  de  un 
“Obispado  en  la  República. 

“Confesamos  que  nos  lia  sorprendido  sobre- 
“manera  esa  resolución  intempestiva  y desacer- 
tada. 

“Nos  disponemos  á combatirla  resueltamente, 
“aunque  abrigamos  la  profunda  creencia  de  que 
“no  será  sancionada  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

“Los  diputados  no  lian  perdido  el  sentido  co- 
“mun. 

“Cuando  la  tendencia  vigorosa  de  Ja  época 
“se  dirige  á la  separación  de  la  Iglesia  y el  Esta- 
“do  ¿no  es  un  absurdo  pretender  hacer  mas  ínti- 
“ma  esa  unión  sacrilega  y simoniaca? 

“Cuando  el  tesoro  público  está  exhausto  ¿no 
“es  una  aberración  pretender  aumentar  las  ero- 
gaciones públicas  con  artículos  de  lujo  como  la 
“creación  de  obispados  y el  establecimiento  de 
“catedrales? 

“Cuando  haya  en  las  arcas  públicas  dinero  de 
“sobra,  empléese  en  llevar  la  instrucción  al  seno 
“de  la  campaña,  levantando  en  cada  pedazo  del 


“suelo  oriental,  una  escuela,  uno  de  esos  talleres 
“de  la  libertad  y de  la  democracia. 

“Parece  increible  que  haya  Senadores  que  en 
“vez  de  ocuparse  de  llenar  alguna  de  las  tan- 
tas exigencias  públicas  premiosas,  pierdan  su 
“tiempo  en  la  confección  de  proyectos  destituidos 
“de  toda  necesidad,  de  toda  importancia,  de  to- 
“da  conveniencia,  como  el  que  en  estas  líneas 
combatimos. 

“No-  es  creando  obispados  como  so  sirve  al 
“pais  y se  fomenta  su  prosperidad  y su  progreso. 
“Mas  que  una  mitra  vale  un  libro  que  enseñe  al 
“niño  á ser  hombre  y al  paria  á ser  ciudadano. 
“Mas  que  una  catedral  vale  una  penitenciaria 
“que  sirva  para  regenerar  al  delincuente  ó un 
“camino  de  hierro  que  lleve  al  corazón  de  la  Re- 
pública el  impulso  de  la  civilización. 

“Dejemos  á la  pobre  República  del  Ecuador, 
“presa  del  fanatismo  mas  horrible,  el  honor  de 
“destinar  una  parte  de  sus  rentas  al  sostén  de 
“las  pretensiones  absorventes  del  Papado.  Nues- 
tro pais, felizmente, ocupa  un  grado  mas  alto  en 
“la  escala  de  las  instituciones  libres.” 

Basta  la  lectura  de  esas  líneas  para  ver  que 
no  es  el  amor  á la  j usticia  y á los  sanos  principios 
el  que  ha  puesto  la  pluma  en  manos  de  nuestro 
viejo  colega. 

Comienza  por  decir  que  lo  ha  sorprendido  so- 
bremanera la  sanción  del  Senado  relativa  á la 
creación  del  Obispado  en  esta  República. 

No  nos  toma  de  nuevo  la  sorpresa  del  colega, 
antes  bien  esperábamos  que  la  resolución  del 
Senado  le  causase  tamaña  y tan  desagradable 
sensación. 

Conocemos  hace  mucho  á nuestro  caro  colega, 
y su  inveterada  aversión  á todo  lo  que  se  llama 
católico,  liemos  tenido  multiplicadas  ocasiones  de 
hacerlo  notar. 

Tampoco  nos  sorprenden,  si  bien  nos  indignan 
los  intempestivos  y destemplados  términos  con 
que  el  cólega  ratifica  la  resolución  del  Senado, 
y el  tono  despreciativo  é inconveniente  con  que 
habla  de  instituciones  que  debiera  honrarse  en 
respetar. 

Dice  El  Siglo  que  abriga  la  profunda  creencia 
de  que  esa  resolución  no  será  sancionada  por  la 
Cámara  de  Representantes.  La  razón  en  que. 
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apoya  el  colega  su  creencia  es  la  de  que  los  di- 
putados no  han  perdido  el  sentido  común. 

Prescindiendo  de  la  galantería  y cultura  con 
que  el  colega  trata  al  Honorable  Senado,  debe- 
mos manifestarle  que  por  la  misma  razón  que 
juzgamos  que  los  diputados  no  han  perdido  el 
sentido  común,  abrigamos  la  firme  convicción  de 
que  sancionarán  el  paso  acertadísimo  y pro- 
gresista del  Senado. 

Y para  que  el  colega  no  suponga  que  nuestra 
afirmación  carece  de  fundamento,  vamos  en  pocas 
palabras,  á destruir  la  falsa  base  en  que  se  apoya 
el  colega  para  rechazar  con  todas  sus  fuerzas  y 
con  tanto  desprecio  el  proyecto  del  Obispado. 

“Cuando  la  tendencia  vigorosa  de  la  época, 
“dice,  se  dirige  á la  separación  de  la  Iglesia  y el 
“Estado  ¿no  es  un  absurdo  pretender  hacer  mas 
“íntima  esa  unión  sacrilega  y simoniaca? 

lié  aquí  la  primera  y principal  razón  en  que 
apoya,  el  colega  su  resistencia  ni  proyecto  del 
Senado. 

Nadie  duda,  caro  colega,  que  esa  sea  la  ten- 
dencia de  esa  plaga  que,  mas  funesta  que  la  de 
Egipto,  ha  invadido  á las  naciones;  el  moderno 
liberalismo.  ¿Pero  esa  separación  como  la  en- 
tienden, la  quieren  y la  practican  los  modernos 
liberales?  es  acaso  deseada,  es  la  aspiración  de 
los  hombres  rectos  y sensatos  que  no  dejándose 
arrastrar  de  falsas  teorías  aman  y desean  el  ver- 
dadero bien  de  la  patria?  No  por  cierto. 

Pero  aun  en  el  falso  supuesto  de  que  el  deseo  de 
todos  nuestros  hombres  de  estado,  de  nuestros 
legisladores  fuese  llegar  un  dia  á establecer  la 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  como  la 
quiere  El  Siglo  ¿es  acaso  justo,  es  razonable  que 
sin  haber  conseguido  ese  desiderátum  por  la  re- 
forma de  la  Constitución,  se  comience  por  esta- 
blecer de  hecho  esa  separación  negando  á la 
Iglesia  lo  que  la  Constitución  le  acuerda? 

Pues  nada  menos  que  esto  pretende  El  Siglo 
oponiéndose  á la  sanción  de  un  proyecto  que  está 
perfectamente  de  acuerdo  con  nuestra  Constitu- 
ción. Y la  mejor  prueba  de  que  el  deseo  del  Se- 
nado y de  todos  los  católicos  de  la  República 
está  perfectamente  de  acuerdo  con  nuestra  Cons- 
titución, nos  la  dá  el  mismo  Siglo  al  negar  su 
asentimiento  á la  resolución  del  Senado,  fundado 
en  la  tendencia  á la  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado.  Si  pues  por  nuestra  carta  fundamental 
la  iglesia  no  está  separada  del  Estado,  justo  y 
razonable  es  que  el  Estado  cumpla  con  los  de- 
beres que  esa  unión  le  impone.  No  creemos  que 
El  Siglo  pueda  negar  la  fuerza  de  este  raciocinio. 


Si  algún  dia,  lástima  que  sea  tan  viejo  nues- 
tro cólega,  si  algún  dia,  deciamos,  se  cumpliesen 


nuestra  Constitución  en  el  sentido  que  anhela; 
entonces,  realizada  esa  sacrilega  imposición  al 
pueblo  católico,  podría  nuestro  cólega  con  mas 
apariencia  de  justicia,  oponerse  á la  sanción  de 
proyectos  como  el  de  que  se  trata. 

Actualmente  la  oposición  de  El  Siglo  es  á 
mas  de  absurda,  injusta  y atentatoria  á los  dere- 
chos indiscutibles  que  nos  dá  á los  católicos 
nuestra  Constitución. 

La  actualidad  de  nuestra  Iglesia  es  provisoria 
y de  un  carácter  meramente  transitorio.  La  Re- 
pública está  constituida  en  un  Vicariato  Apostó- 
lico. Nadie  ignora  que  la  forma  regular  y perma- 
nente es  la  de  Diócesis,  Obispado. 

Ahora  bien,  ¿ podrá  El  Siglo  aventurarse  á 
negar  que  los  católicos  tenemos  el  derecho,  no  ya 
de  pedir  por  gracia,  sino  de  exijir  de  justica  el  J 
que  nuestra  Iglesia  salga  del  estado  de  proviso- 
riato  en  que  ha  permanecido  por  tantos  años? 

La  segunda  razón  en  que  pretende  apoyarse 
El  Siglo  es  la  de  la  escasez  del  erario.  Esta  no 
pasa  de  una  razón  para  embaucar  niños,  ¿Pues 
que,  son  tantas  y tan  graves  las  erogaciones  que 
la  erección  del  Obispado  impondria  al  Estado? 

No  se  asuste,  caro  cólega,  que  el  Estado  no 
había  de  ser  mas  pobre  por  esas  erogaciones  y 
en  cambio  baria  un  acto  de  estricta  justicia  cum- 
pliendo sus  deberes  de  Estado  c itólico. 

El  Siglo  quiere  escuelas  y penitenciarias  en  vez 
de  Obispados.  Nosotros  los  católicos  somos  mu- 
cho mas  generosos  y progresistas  que  el  cólega. 
Nosotros  queremos  muchas  escuelas,  pero  verda- 
deras escuelas  donde  se  instruya  y se  eduque  en 
los  sanos  principios  á la  niñez  formando  honra- 
dos y probos  ciudadanos. 

En  cuanto  á la  penitencia  ia  quisiéramos  que 
no  fuese  necesaria,  lo  que  se  conseguiría  si  se  ob- 
tuviese, cosa  muy  difícil,  que  todos  cumpliése- 
mos y observásemos  la  ley  de  Dios.  Quisiéramos 
que  nuestra  República  se  pareciese  en  eso  á la 
República  de  San  Marino,  en  donde  no  hay  cár- 
cel, ni  se  necesita.  Pero  ya  que  es  necesaria  la 
queremos  y deseamos  que  se  realice  porque  se 
mejoraría  la  condición  física  y moral  de  los  des- 
graciados presos. 

Nosotros  ademas  queremos,  por  el  decoro  de 
nuestra  patria  y por  el  mayor  lustre  de  nuestra 
iglesia,  queremos  que  se  lleve  á cabo  el  proyecto 
sancionado  por  el  Senado. 

¿Sumos  ó no  mas  progresistas  y amantes  de 
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nuestro  país  que  El  Siglo?  El  Siglo  quiere  es- 
cuelas y penitenciarias  en  vez  de  Obispado,  noso- 
tros queremos  que  se  realice  el  Obispado  sin  de- 
jar por  eso  de  desear  tanto  como  El  Siglo  el  que 
se  establezcan  escuelas  y penitenciarias. 

“Mas  que  una  mitra,  mas  que  una  catedral  va- 
le un  libro,  vale  una  penitenciaria  ó un  ferro-car- 
ril, dice  el  colega.  Nosotros  le  replicamos,  mas 
que  un  libro,  una  penitenciaría  y un  ferro-carril, 
valen  una  mitra,  una  catedral,  muchas  escuelas 
y muchos  ferro-carriles.  Nosotros  deseamos  todo 
esto  para  nuestra  amada  patria. 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  recordar  al 
colega  que  esa  desdichada  República  del  Ecua- 
dor, posee  catedrales,  sostiene  digna  y convenien- 
temente el  culto,  envia  sus  limosnas  al  ilustre 
cautivo  del  Vaticano  á quien  la  comparsa  de 
cuatreros  llamados  liberales  ha  despojado  de 
cuanto  tenia;  y sin  embargo  ese  gobierno  retró- 
. _ grado  estiende  por  toda  la  República  los  ferro- 
carriles, grandes  carreteras  y telégrafos.  Ese  go- 
bierno atrasado  costea  grandes  colegios  y nume- 
rosas escuelas,  posee  uno  délos  mejores  observa- 
torios astronómicos,  posee  una  de  las  mejores  si 
no  sea  la  mejor  penitenciaria  de  la  América.  Ese 
gobierno  atrasado  ha  llevado  á cabo  todas  esas 
obras  importantes  con  sus  propios  recursos  ad- 
ministrados con  moralidad  y orden.  Ese  gobier- 
no tan  retrógrado  es  el  que,  según  ha  dicho  El 
Siglo  ha  conseguido  establecer  en  aquella  Repú- 
blica el  mejor  régimen  y organización  policial. 

Ese  gobierno  tan  tiránico  es  el  que  en  su  últi- 
mo mensaje  pedia  á las  Cámaras  aumento  de 
sueldos  á los  empleados  y diminución  de  impues- 
tos al  pueblo. 

Dichoso  fanatismo  que  haces  progresar  tanto  á 
esa  República  hermana!  ¿No  nos  vendría  bien 
por  acá  un  poco  de  ese  fanatismo  por  el  bien  de 
la  patria  que  ha  hecho  tan  floreciente  y ha  lleva- 
do á tanto  progreso  al  Ecuador?  Creemos  que 
nuestros  empleados  no  mirarían  de  mal  seño  un 
fanatismo  que  disminuyendo  los  impuestos  les 
aumentase  sus  sueldos. 

Basta  por  hoy. 

Un  nuevo  atentado  cometido  por 
la  Masonería 

El  ilustre  Obispo  de  Pará  acaba  de  ser  conde- 
nado el  dia  2,  á CUATRO  AÑOS  DE  PRI- 
SION CON  TRABAJOS  FORZADOS. 

El  delito  de  esa  ilustre  víctima  ha  sido  el 
mismo  que  el  que  mereció  al  digno  Obispo  de 
Olinda  igual  condenación. 


Estos  dos  celosos  prelados  cometieron  el  cri- 
men de  llamar  blanco  á lo  qne  era  blanco,  y negro 
á lo  que  era  negro.  Cometieron  el  atentado  de 
lesa  masonería  arrancando  á la  masonería  bra- 
silera la  máscara  con  que  hipócrita  pretendía  se- 
guir profanando  los  templos  con  su  presencia,  y 
corrompiendo  las  instituciones  piadosas  con  sus 
farsas  masónicas. 

Ese  delito  de  lesa-masonería  ha  sido  juzgado 
por  un  tribunal  masónico  cuya  sentencia  no  po- 
dia  menos  de  ser  la  mas  pilatuna  de  cuantas  re- 
gistran los  anales  de  los  tribunales  del  Imperio 
vecino.  Y decimos  que  no  podía  menos  de  ser  pi- 
latuna, esto  es,  injusta,  inicua  y atentatoria  á los 
mas  sagrados  derechos,  porque  era  una  sentencia 
dada  de  antemano  por  la  masonería  que  se  ha 
constituido  en  acusador  y juez. 

Tales  son  en  todas  partes  y en  todos  tiempos 
las  obras  de  la  masonería. 

Que  dirán  los  modernos  liberales,  que  dirá  su 
apóstol  El  Siglo  del  escándalo  en  que  acaban  de 
reincidir  los  tribunales  brasileros  formados  de 
puros  masónico  s-liber  ales? 

No  hay  duda  que  Bismark  y sus  inicuos  tribu- 
nales son  pigmeos  en  presencia  del  gobierno  de  D. 
Pedro  II  y de  sus  tribunales. 

Entre  tanto,  el  Brasil  tiene  un  nuevo  mártir 
que  con  su  ejemplo  retempla  el  celo  de  sus  dig- 
nos colegas,  del  clero  y del  pueblo  católico,  cuya 
fé  y piedad  á la  vez  que  llora  los  males  de  la  pa- 
tria que  sus  malos  hijos  arrastran  áun  abismo,  se 
dirige  en  fervorosas  preces  y en  actos  públicos  de 
religión  á su  Dios  pidiéndole  la  libertad  de  sus 
pastores  y la  conversión  de  sus  verdugos. 

Honor  á las  ilustres  víctimas  sacrificadas  por 
la  mano  de  la  masonería! 


El  Ilusivísimo  Señor  Arzobispo 
de  Buenos- Aires 

Á LOS  DIGNÍSIMOS  PRELADOS  BRASILEROS. 

De  un  diario  de  Buenos-Aires  tomamos 
los  siguientes  importantes  documentos. 

CARTA  DEL  ARZOBISPO  ANEIROS. 

“De  un  diario  de  Rio  Janeiro  tomamos  el  si- 
guiente oficio  del  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
al  Sr.  Obispo  diocesano. 

“Al  Exmo.  t Reverendísimo  Sr.  don  Pedro  María  de 
LACERDA,  DIGNISIMO  OBISPO  DE  RlO  JANEIRO. 

“El  Arzobispo— Buenos- Aires  Abril  30  de  1874. 
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‘■limo,  y Rvmo.  Señor: 

“Desde  que  leí  en  los  diarios  la  enérgica  re- 
presentación de  V.  E.  R.  dirigida  á S.  M.  el  Em- 
perador del  Brasil  sobre  la  prisión  y proceso  del 
Exmo.  señor  Obispo  de  Olinda  pensé  en  dirigir 
áY.  E.R.  mismas  sinceras  felicitaciones;  y no 
habiéndolo  podido  efectuar  antes,  recíbalas  aho- 
ra Y.  E.  E.  muy  cordiales,  por  ese  monumento 
de  energía  verdaderamente  digna  de  un  sucesor 
de  los  Apóstoles. 

“La  representación  de  V.  E.  R.  ha  demostra- 
do al  mundo  cual  era  el  carácter  del  Obispo  ca- 
tólico ante  los  avances  del  poder  civil:  cual  su 
misión  divina  aun  sobre  los  monarcas  de  la  tier- 
ra y ha  hecho  ver  bien  claro  á los  impíos,  que  si 
en  el  siglo  XIN  no  faltan  los  Teodosios  tampoco 
faltan  los  Ambrosios  que  se  les  opongan  y re- 
sistan. 

“Perfectamente  de  acuerdo  con  todo  lo  espues- 
to  en  ella  por  V.  E.  R.  he  creído  mi  deber  de 
hermano  en  el  Episcopado,  manifestar  mi  sin- 
cera adhesión  por  un  acto  que  ha  hecho  inmor- 
tal su  nombre;  que  ha  consolado  sin  duda  en  su 
gloriosa  prisión  a nuestro  digno  hermano  el 
Exmo.  Sr.  Obispo  de  Olinda,  que  ciertamente  ha 
llenado  de  consuelo  en  medio  de  su  martirio  al 
ilustre  cautivo  del  Vaticano  el  inmortal  Pió  IX. 

“En  mi  carácter  de  Arzobispo  Católico  y de 
Prelado  Sud-Americano  he  creído  que  no  debía 
callar  ante  el  ignominioso  espectáculo  que  por 
vez  primera  se  vé  en  nuestra  América  de  un 
Obispo  conducido  á la  cárcel,  y con  esta  fecha 
me  dirijo  al  Exmo.  Sr.  Obispo  de  Olinda  hacién- 
dole presente  mi  plena  adhesión  á todos  sus  glo- 
riosos actos,  que  han  sido  la  causa  de  que  una 
secta  impía  le  haya  movido  tan  atroz  persecu- 
ción, y el  mismo  carácter  creo  mi  deber  presentar 
como  lo  hago  con  esta  mis  mas  sinceras  felicita- 
ciones y completa  adhesión  á Y.  E.  R.  por  un 
documento  que  será  una  de  las  páginas  mas  bellas 
de  la  historia  de  la  Iglesia  Brasilera.  Quiera 
Dios  Nuestro  Señor  aplacar  la  borrasca  y dar  á 
esta  Iglesia  mas  felices  dias.  Asi  de  todo  cora- 
zón le  pido  á Nuestro  buen  Dios  mientras  que 
tengo  el  honor  de  saludar  á V.  E.  R.  con  toda 
consideración  y aprecio. 

De  V.  E.  R. 

aíí'mo.  hermano  S.  S.  y amigo. 

■¡•Federico  Axeiros. 

Oficio  del  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
al  Sr.  Obispo  de  Olinda. 


Al  Exmo.  Sr.  Fr.  Vital  Gonzalves  de  Oliveira, 

Dignísimo  Obispo  de  Olinda. 

Buenos  Aires,  30  de  Abril  de  1874. 

“ Exmo.  Sr.  — El  espectáculo  grandioso  de 
energía  y fortaleza  verdaderamente  Apostólica 
que  está  dando  Y.  E.  R.  no  ha  podido  quedar 
encerrado  en  los  límites  aunque  tan  estensos  del 
dilatado  Imperio  Brasilero,  y saltando  sus  confi- 
nes ha  volado  por  todas  partes  llevando  á todos 
la  justa  admiración  que  engendran  actos  tan  he- 
roicos como  los  practicados  por  Y.  E.  R. 

“ Desenmascarando  la  hipocresía  masónica,  y 
haciéndola  ver  á los  fines  cual  es  en  sí,  V.  E.  R. 
ha  rendido  un  importante  servicio  á tantos  in- 
cautos á quienes  ha  salvado  de  caer  en  los  ini- 
cuos lazos  que  bajo  el  manto  de  una  falsa  filan- 
tropía tiende  la  masonería  á la  juventud  y saca- 
do del  abismo  de  perdición  en  que  se  encontraban 
tantos  ilusos,  que  de  ella  formaban  parte,  y que  á 
cientos  en  la  sola  Diócesis  de  V.  E.  R.  sin  contar 
las  demas  Diócesis  del  Brasil  han  abjurado  sus 
errores,  y consignado  en  manos  de  V.  E.  R.  los 
inicuos  diplomas  de  la  impía  secta. 

“Publicando  las  letras  apostólicas  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX,  Quamquam  dolores , de 
29  de  Mayo  de  1873,  Y.  E.  R.  dió  á conocer  al 
mundo  todo  cuan  fundadas  fueron  las  esperanzas 
que  el  inmortal  Pió  IX  colocó  en  V.  E.  R.  al 
constituirlo  Padre  y Pastor  de  la  Ilustre  Iglesia 
de  Olinda,  á sus  hermanos  en  el  Episcopado  nos 
dió  un  sublime  ejemplo  de  la  fortaleza  con  que 
debemos  aunque  con  peligro  de  la  misma  vida, 
obedecer  aquel  de  quien  recibimos  esta  parte  de 
la  Iglesia  para  en  su  nombre  regirla  y gobernarla, 
y que  es  Padre  y Pastor  infalible  también  de 
nuestras  almas;  y á su  grey  predicó  con  los  he- 
chos, cual  sea  la  obediencia,  veneración  y afecto 
que  todos  debemos  al  Obispo  de  los  Obispos,  al 
Vicario  de  Dios  en  la  tierra. 

El  Exmo.  Sr.,  los  frutos  de  los  padecimientos 
de  Y.  E.  R.  ya  se  ven  en  el  glorioso  imperio  de 
la  Santa  Cruz:  esa  hermosa  unión  entre  el  clero 
y sus  pastores;  ese  movimiento  católico  extraor- 
dinario; esa  santa  desfachatez  con  que  venciendo 
todo  respeto  humano  salen  los  católicos  del  aba- 
timiento en  que  se  encontraban  y se  presentan 
ante  el  mundo  todo  y desafiando  el  poder,  el  li- 
beralismo, la  impiedad,  las  sectas,  el  indiferen- 
tismo manifiestan  alto  sus  creencias  de  católicos 
no  liberales  sino  Apostólicos  Romanos;  estos  y 
otros  muchos  bienes  que  seria  largo  enumerar, 
frutos  son  de  la  injusta  persecución  que  un  go- 
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bienio  que  se  llama  Católico,  pero  cuyos  hechos 
desmienten  bien  claro  tan  glorioso  título,  ha  le- 
vantado contra  V.  E.  R. 

“Tan  grandes  consuelos  no  dejarán  por  cierto 
de  aliviar  las  penas  de  V.  E.  R.  á quien  con  ra- 
zón los  Católicos  saludan  con  el  glorioso  nombre 
de  Atanasio  Brasilero:  mas  feliz  por  cierto  en 
una  cárcel,  que  sn  persona  ennoblece,  que  sus 
perseguidores,  que  aunque  habiten  en  dorados 
palacios  no  tendrán  nunca  esa  tranquilidad  que 
tiene  Y.  E.  R.  y que  solo  puede  producir  la  sa- 
tisfacción de  no  haber  cometido  ningún  delito  y 
de  sufrir  la  cárcel,  las  privaciones,  y el  destierro 
propter  justitiam. 

“Reciba  pues  V.  E.  R.  con  esta  la  espresion 
de  mi  mas  completa  adhesión  á todos  sus  actos 
y al  mismo  tiempo  la  manifestación  mas  espre- 
siva  de  mi  dolor  al  ver  de  tan  inicuo  modo  con- 
culcados en  la  ilustre  persona  de  V.  E.  R.  los  de- 
-Jberes  de  todo  gobierno  católico,  al  ver  triunfante 
la  iniquidad:  al  ver  el  vil  servilismo  con  que  por 
dar  gusto  á la  masonería  se  hace  conducir  á una 
cárcel  á un  Obispo  católico,  se  hace  sufrir  tanto 
á V.  E.  R.  yá  los  católicos  todos  justamente  in- 
teresados por  su  bien  estar,  por  su  libertad,  por 
su  triunfo,  que  es  el  triunfo  de  la  justicia. 

“Al  mismo  tiempo  mis  sinceras  felicitaciones 
por  los  preciosos  frutos  que  cada  dia  recoje  abun- 
dantemente con  las  numerosas  conversiones  de 
hijos  descarriados,  debidas  á los  padecimientos 
de  V.  E.  R.  ha  sido  y es  glorioso  blanco. 

“No  dejaré  de  orar  para  que  el  cielo  conforte 
siempre  á V.  E.  R.  y lo  corone  de  gloria  tempo- 
ral y eterna. 

“Las  oraciones  de  los  Mártires  no  pueden  me- 
nos de  ser  muy  agradables  á Dios  Nuestro  Señor: 
pido  pues  á V.  E.  R.  que  se  digne  tener  presen  - 
te  á mi  pueblo  todo  y á este  que  se  precia  en  ser 
de  corazón 

De  Y.  E.  R. 

nfftno.  hermano  S.  S.  y amigo, 
{Federico  Aneiros. 


El  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Es  esta  uua  verdad  de  que  no  puede  dudarse 
sin  inferir  una  enorme  injuria  á aquel  beneficen- 
tísimo Corazón.  El  mismo  Jesús  lo  manifes 
su  sierva  Margarita,  según  lo  refiere  e 


de  sus  admirables  cartas.  “El  Señor  me  ha  des- 
“ cubierto,  dice,  tesoros  de  amor  y de  gracias  pa- 
“ ra  las  personas,  que  se  dediquen  á rendir  y pro- 
“ curar  á su  corazón  todo  el  honor,  el  amor  y la 
“ gloria,  que  les  sea  posible;  pero  tesoros  tan 
“ grandes  que  me  es  imposible  esplicarlos.  Este 
“ amable  corazón  tiene  un  deseo  infinito  de  ser 
“ amado  y conocido  de  sus  criaturas,  en  las  cua- 
“ les  quiere  establecer  su  imperio,  á fin  de  pro- 
“ veer,  como  origen  de  todos  los  bienes,  á todas 
“ sus  necesidades.  Él  quiere  por  tanto,  que  se 
“ dirijan  á él  con  grande  confianza,  y yo  tengo 
“ para  mi,  que  no  hay  medio  mas  eficaz  para  al- 
“ canzar  de  él  lo  que  se  le  pide,  que  el  Santísimo 
“ Sacrificio  de  la  Misa.” 

Si  esto  es  así  ¿en  que  nos  detenemos  para  entrar 
todos  en  el  Corazón  dulcísimo  de  Jesús  y abra- 
zar esta  devoción?  ¿Será  posible,  que  se  encuen- 
tre aun  alguno  que  dude  todavía,  que  no  sepa  re- 
solverse, que  no  quiera  rendirse  á estas  invitacio- 
nes? ¿Será  posible,  que  en  vista  de  un  corazón 
el  mas  dulce,  quiera  ser  él  de  un  corazón  el  mas 
duro?  ¿Será  posible,  que  sabiendo  que  este  es  el 
Corazón  de  un  Redentor,  y aun  puede  decir- 
se el  suyo,  no  quiera  entrar  en  él  y fijar  en  él  su 
habitación?  ¡Ah!  ¿á  quién  dedicaremos  los  afec- 
tos de  nuestros  corazones,  si  rehusamos  sacrifi- 
carlos al  Corazón  de  Jesús?  ¿Encontraremos  aca- 
so en  otra  parte  atractivos  tan  amables,  méritos 
tan  extensos,  correspondencias  tan  fieles,  tesoros 
tan  ricos,  gracias  tan  preciosas,  ventajas  tan  es- 
tables, premios  tan  abundantes? 

¿Qué  es  lo  que  puede  detenernos?  ¿Acaso  el 
conocimiento  de  nuestras  iniquidades  y de  la  mi- 
seria á que  nos  condujo  el  pecado?  Pero  si  he- 
mos entrado  á este  Corazón  para  herirlo  con 
nuestras  culpas  ¿porque  no  queremos  entrar  pa- 
ra honrarlo  con  el  arrepentimiento  y con  el 
amor?  ¿Ignoramos  á este  Corazón  tierno  y com- 
pasivo debe  la  Samaritana  la  felicidad  de  ver  al 
verdadero  Emmanuel,  de  hablarle,  de  conocerle, 
de  aprovecharse  de  sus  lecciones  y de  llegar  á 
ser  el  apóstol  de  su  pátria  después  de  haber  sido 
su  escándalo?  ¿No  sabemos,  que  á este  Coraron 
lleno  de  clemencia  y de  caridad  es  deudora  la 
Magdalena  de  la  remisión  de  sus  iniquidades? 
¿No  ha  llegado  á nuestra  noticia  que  la  casta  Su- 
sana acusada  injustamente  por  unos  hombres 
malvados,  encuentra  en  este  Corazón  recto  y ge- 
neroso, un  protector  que  condena  á sus  acusado- 
res y la  sustráe  al  riger  de  la  ley?  ¿Acaso  no  he- 


ad vertido  que  la  ovejnela  indócil  y andacie 
¿menta  en  este  Corazón  magnánimo  y li 
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bcral  la  solicitud  de  un  pastor  el  mas  caritativo, 
y que  el  insensato  pródigo  le  es  responsable  de 
la  vuelta  á la  casa  de  su  padre? 

Aliéntense  pues  los  pecadores,  sí,  depongan 
todo  temor,  arrójense  confiados  en  sus  paterna- 
les brazos,  no  teman  que  los  retire  y los  deje 
caer.  Vayan  á él  y él  los  levantará  del  abismo  de 
su  miseria. 

Entren  en  aquel  Corazón,  él  los  acogerá,  será 
el  lugar  de  su  reposo  y podrán  decir  con  el  devo- 


raiso  en  la  tierra,  aquí  habitaremos  constante- 
mente porque  lo  hemos  elegido.  Es  verdad,  que 
el  Corazón  de  Jesús  es  aquella  mística  piedra  en 
la  cual  son  llamados  á habitar  las  castas  palo- 
mas, las  almas  puras;  pero  también  está  patente 
para  los  animales  compungidos,  para  los  pobres 
pecadores,  cubiertos  con  las  espinas  de  sus  cul- 
pas. Es  verdad,  que  es  el  arca  del  testamento 
donde  se  guarda  el  celestial  maná,  esto  es,  los 
afectos  de  las  almas  santas;  pero  también  es  el 
arca  de  refugio  donde  se  salvan  las  almas  acree- 
doras á la  divina  venganza.  En  el  corazón  San- 
tísimo de  Jesús  encontrarán  siempre  con  los 
justos  lugar,  cuando  verdaderamente  lo  busquen 
los  pecadores,  de  quienes  está  tan  cerca  para  ha- 
cerlos salvos  á todos;  por  los  cuales  quiso  morir 
para  que  obtuviesen  la  vida  y una  abundante 
vida.  Allí  los  justos  contemplarán  y gustarán 
las  dulzuras  inefables  de  su  caridad.  Los  pecado- 
res contemplarán  allí  y gustarán  los  tesoros  de 
su  misericordia  infinita:  aquellos  se  desharán  en 
la  suavidad  de  sus  purísimos  amores,  estos  en  las 
lágrimas  de  su  sincera  compunción:  los  justos  se 
perderán  en  el  mar  inmenso  de  su  conocida  belle- 
za, los  pecadores  en  el  inmenso  piélago  de  su  es- 
perimentada  clemencia. 

Y si  se  alegran  tanto  los  Angeles  en  el  Cielo 
por  la  penitencia  de  un  pecador  ¿cuál  será  la  ale- 
gria  de  aquel  Corazón,  que  tanto  se  empeñó  en 
su  conversión,  al  recibirlo  en  su  amistad  y su 
gracia?  Si  Jesús  llama  en  el  Libro  de  los  Cánti- 
cos dia  de  la  alegria  de  su  Corazón  á aquel  en 
que  todos  se  consagran  á él,  proporcionémosle 
hoy  este  placer,  jurándole  una  fidelidad  sempiter- 
na, y proponiéndole  honrarlo  con  todos  los  afec- 
tos de  nuestra  alma.  Escojamos  á este  amable 
Corazón  para  lugar  de  nuestra  habitado  a y des- 
canso. No  consintamos,  nos  grita  el  dulcísimo 
Bernardo,  separarnos  un  solo  instante  de  él. . . . 

Mas  ; Oh, indiferencia!  ¡Oh, insensibilidad!  ¡Oh, 
dureza!  Un  Dios  empeñado  en  amarnos  y noso- 
tros empeñados  en  perder  el  amor  de  Dios  por  el 


pecado.  Un  Dios  dándonos  su  cuerpo,  su  sangre, 
su  corazón,  su  divinidad ....  tantas  bondades 
¿no  debieran  desarmará  la  ingratitud  mas  obsti- 
nada? 

{Continuará.) 
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Pastoral  de  Mons.  Mermillod 

Obispo  de  Hebron  y Vicario  Apostólico  de 
Ginebra,  excomulgando  “nominatim”  á 

VARIOS  ECLESIÁSTICOS  REBELDES. 

Amados  hermanos  nuestros. 

Nuestro  primer  deber,  así  como  nuestra  pri- 
mera necesidad,  es  de  felicitaros  por  vuestr^ 
generosa  resistencia  á las  pretensiones  cismáti- 
cas, y por  vuestra  adhesión  y fidelidad  á la  San- 
ta Iglesia  católica  apostólica  romana.  Vuestros 
sacerdotes  todos  os  dan  ejemplo  unánime  de  una 
firmeza  que  no  cede  ni  á las  seducciones  ni  á las 
amenazas.  Marchando  en  pos  de  ellos,  nos  con- 
soláis grandemente  en  nuestras  grandes  afliccio, 
nes  y pruebas,  y aunque  separado  de  vosotros, 
nuestro  corazón  está  presente  en  vuestras  luchas, 
y se  asocia  á vuestras  oraciones  y á vuestras  es- 
peranzas. 

A pesar  del  destierro  arbitrario  que  sufrimos, 
debemos  levantar  nuestra  voz  para  señalar  á 
vuestras  conciencias  los  desgraciados  apóstatas 
que  desertan  de  su  pátria  y hacen  traición  á la 
Iglesia  para  ser  esclavos  del  cisma  perseguidor. 
Sin  misión,  aun  sin  ofrecer  á la  autoridad  legíti- 
ma las  letras  testimoniales  que  acrediten  han  si- 
do elevados  al  sacerdocio,  después  de  haberse 
sustraído  á la  jurisdicción  del  Obispo  á quien 
han  prometido  obediencia  y respeto,  tienen  la 
temeridad  de  ejercer  funciones  sacerdotales,  y 
vienen  á turbar  la  familia  católica. 

Protestantes  enmascarados,  herejes  sin  since- 
ridad y sin  valor,  se  engalanan  con  el  nombre  de 
católicos , que  de  ningún  modo  les  conviene, 
usurpando  este  título  glorioso  con  el  único  fin  de 
vivir  con  los  despojos  arrebatados  al  clero  legíti- 
mo, á los  sacerdotes  verdaderamente  católicos. 
Avasallados  al  Estado,  no  pueden  expresar  con- 
vicciones que  no  esten  dentro  de  la  esfera  legal 
que  se  les  señale.  Se  olvidan  de  los  derechos  de 
Dios,  y solo  sostienen  los  del  César  que  los  paga. 

El  dinero  que  Judas  recibió  de  los  fariseos,  ni 
dio  paz  á su  conciencia,  ni  honra  á su  vida.  Ni 
el  juramento  cismático  puede  satisfacer  á un  po- 
der protestante  ó libre  pensador,  ni  la  erección, 
ni  el  nombramiento,  ni  los  favores  del  Estado 
pueden  conferir  á nadie  ningún  derecho  ni  nin- 
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gun  título  espiritual.  Esos  extranjeros  no  son 
mas  que  intrusos  que  faltan  á sus  promesas  de 
ordenación,  y que  se  rebelan  abiertamente  con- 
tra la  autoridad  suprema  de  la  santa  Iglesia  y 
de  su  Jefe  el  Vicario  de  Jesucristo. 

A costa  de  nuestra  sangre  quisiéramos  atraer 
á esos  desgraciados  á la  fé  y á la  obediencia,  y 
al  menos  les  diremos,  con  toda  la  t ernura  de  un 
corazón  de  Obispo  que  los  compadece:  “Desgra- 
ciados, desgraciados!  ¿Qué  mal  os  lian  hecho  los 
sacerdotes  y los  fieles  católicos  de  nuestra  patria 
para  que  en  presencia  de  la  herejía  vengáis  á 
semblar  la  disensión  y á destruir  el  campo  fe- 
cundado con  sus  sudores  desde  hace  cincuenta 
años?  La  memoria  de  S.  Feo.  de  Sales,  los  tra- 
bajos apostólicos  del  ilustre  restaurador  del  Cato- 
licismo en  Ginebra,  el  infatigable  M.  Vaurin, 
debieran  haberos  detenido  en  la  frontera  de  nues- 
tro país.  ¿Teníais  necesidad  de  dinero  y del  apo- 
yo de  un  poder  protestante  para  venir  á llenar 
de  aflicción,  como  lo  hacéis,  el  corazón  de  vues- 
tros hermanos?  Vuestra  conducta  es  una  obra 
llana  de  odio  y de  violencia  contra  la  fé  de  la 
Iglesia  y contra  la  libertad  de  las  almas.” 

¡Ay!  Quizás  se  reirán  de  nuestras  lágrimas,  y 
continuarán  marchando  sobre  vuestros  dolores 
para  entrar  sacrilegamente  en  vuestras  iglesias 
despojadas.  Nós  pedimos  por  su  conversión;  y 
vosotros,  sacerdotes  del  Señor  y católicos  fieles, 
orad  también  con  Nós  en  favor  de  estos  desgra- 
ciados. 

No  nos  es  permitido  limitarnos  á estas  quejas 
ante  Dios  y ante  los  hombres.  Ellos  no  han  que- 
rido la  bendición,  y la  bendición  se  ha  alejado  de 
ellos;  ellos  han  querido  la  maldición,  y la  maldi- 
ción caerá  sobre  ellos:  Dilexit  maledictionem,  ct 
veniant  ei. 

Levantemos  nuestra  voz  para  recordarles  los 
terribles  anatemas  en  que  han  incurrido. 

Que  nadie  se  haga  ilusiones  ni  se  deje  seducir 
por  palabras  vacias  de  sentido  y llenas  de  perfi- 
dia. Esas  tentativas  del  cisma,  lo  mismo  en  nues- 
tra pátria  que  en  Alemania,  no  son  mas  que  la 
resurrección  del  cesarismo  pagano.  En  todas  par- 
tes los  Obispos  se  oponen  á esas  invasiones  del 
poder  civil  en  los  derechos  sagrados  del  Evange- 
lio y de  la  conciencia;  en  todas  partes  defienden 
las  santas  libertades  del  alma  y de  la  pátria.  En 
los  momentos  presentes  se  trata  de  la  civilización 
cristiana.  Nuestras  luchas  en  Ginebra  no  son 
mas  que  un  episodio  del  gran  conflicto  actual.  A 
todas  partes,  de  Possen  á Tréveris,  de  Basilea  al 
Brasil,  de  Suiza  á Boma,  se  muestra  el  Episco- 
pado unido  á su  Jefe,  el  invencible  anciauo  del 
Vaticano,  pudiéndose  aplicar  á todas  partes  lo 
que  San  Juan  Crisóstomo  decía  á San  Inocencio: 
“El  combate  que  nosotros  sostenemos  interesa  á 
todo  el  mundo.” 

Vistos  los  anatemas  pronunciados  por  el  Con- 
cilio de  Trento  contra  los  usurpadores  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica; 


Vistas  las  condenaciones  fulminadas  por  Pió 
VI  en  la  Bula  Auctorem  fidei,  y en  los  Breves 
contra  la  Constitución  del  Clero  de  Francia; 

Vista  la  Bula  de  Pió  IX,  Apostólicos  $ecZfs;1|j 

Vístala  última  Encíclica  del  Sumo  Pontífice; 

Después  de  invocar  el  santo  nombre  de  Dios, 
usando  del  poder  espiritual  que  nos  ha  conferido 
el  Vicaiio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 

1. °  Declaramos  intrusos,  cismáticos  y usurpa- 
dores de  la  jurisdicción  espiritual  á los  señores 
Francisco  Pel  issier,  de  la  diócesis  de  Nimes;  á 
Juan  Cadion,  de  la  diócesis  de  Quimper;  á Eu- 
genio Mehudiu,  de  la  diócesis  de  Chartres;  á 
Santiago  Vergoin,  de  la  diócesis  de  Lyon;  á Au- 
gusto Ernesto  Bisse,  de  la  diócesis  de  Nancy,  y á 
Gustavo  José  Pourret,  déla  diócesis  de  Aix. 

2. °  A todos  yá  cada  uno  de  ellos,  y bajo  las 
penas  da  derecho,  les  prohibimos  la  celebración 
de  los  santos  misterios  y toda  función  sacerdotal 
en  el  territorio  de  nuestra  jurisdicción. 

3o  Declaramos  que  todos  los  Sacramentos  que 
se  atrevieran  á administrar  serian  otras  tantas 
profanaciones,  y nulos  y de  ningún  efecto  todos 
les  actos  de  jurisdicción  que  osáran  ejercer. 

4o  Encordamos  la  sentencia  de  excomunión  la- 
tree  sententice  en  que  han  incurrido,  reservada  al 
Sumo  Pontífice,  y fulminada  por  la  Bula  Apos- 
tolices Sedis. 

5o  Prohibimos  á todos  lss  sacerdotes  y á todos 
los  fieles  que  bajo  ningún  pretexto,  ni  en  «aso  al- 
guno, reconozcan  á esos  pretendidos  vicarios. 
Ademas  advertimos  á todos  los  fieles  que  no  pue- 
den, sin  hacerse  cómplices  del  cisma,  comunicar 
con  dichos  intrusos,  ya  sea  asistiendo  á sus  cate- 
cismos ó predicaciones,  ya  oyendo  las  misas  que 
celebren,  ya  participando  de  los  Sacramentos,  de 
las  bendiciones  nupciales,  de  los  sepelios  ó de 
cualquiera  otra  función  eclesiástica. 

Dado  en  nuestro  destierro  á 29  de  Marzo  de 
1874,, Domingo  de  Bamos. — Gaspar,  obispo  de 
Hebron,  vicario  apostólico  de  Ginebra. 


No  hay  mas  consuelo  que  Dios 


Cuando  dentro  de  si  mismo 
se  repliega  el  pensamiento 
entre  dudas  angustiosas 
y entre  dolientes  recuerdos. 

Y ayes  que  el  mundo  no  entiende 
exhala  el  alma  en  su  centro,  . 
mientras  el  corazón  relucha 
solitario  dentro  el  pecho. 

Cuán  triste  ¡gran  Dios  ! cuán  triste 
es  mirar  en  torno  nuestro 
sin  luz  el  ancho  horizonte, 
sin  resplandores  los  cielos. 

Muerta  la  dulce  esperanza, 
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muertos  los  dulces  afe  ?tos, 
muerta  la  ilusión  querida, 
y muerto  ya  el  sentimiento. 

Vivo  tan  solo  ese  afán, 
ese  hidrópico  deseo, 
ese  aguijón  invisible, 
perene,  tenaz,  inquieto, 
que  nos  arrastra  y nos  lleva 
por  entre  el  piélago  incierto 
de  las  humanas  miserias 
y el  mundanal  devaneo. 

Y en  tanto,  las  muertas  fibras 
del  corazón  removiendo, 

allá  en  el  fondo  del  alma 
se  alza  misterioso  y tierno 
de  la  infancia  placentera 
melancólico  el  recuerdo. 

Horas  de  júbilo  y gozo, 
horas  de  paz,  ¿qué  se  hicieron? 

; Ay!  en  lejano  horizonte, 
entre  montes  gigantescos, 
plácido  valle  columbro 
que  riega  manso  arroyuelo. 

Y el  monte,  la  fuente,  el  rio, 
la  enramada,  el  prado,  el  soto, 
las  prestas  aves.  ¡Cuán  dulce, 
en  suave  deliquio  tierno, 
lenguaje  que  el  alma  arroba 
me  hablaron  en  otro  tiempo 
mis  sentidos  embriagando 

en  purísimo  embeleso. 

Hoy  todo  cambió  la  suerte. 

Hoy  el  dulce  valle  un  tiempo 
fúnebre  crespón  envuelve 
y sus  encantos  liuyero  t, 
que  á un  lado  túmulo  triste 
mansión  de  adorados  restos, 
y allá  solitarios  lares, 
mudos  silenciosos  veo 

¿Por  qué,  Dios  mió,  por  qué 
es  la  existencia  un  des  erto, 
y es  un  páramo  este  mundo 
y un  soplo  leve  es  el  tiempo? 

¿Por  qué  á aguijonear  el  alma 
uno  en  pos  de  otro  deseo 
vienen,  y allá  la  esperanza 
entre  brillantes  reflejos 
miente  ilusiones  de  dicha, 
miente  gloria,  honor,  mperio  ? 

¿Por  qué  es  la  vida  una  lucha? 
¿y  es  un  martirio  el  recuerdo? 

¿la  realidad  polvo  varo? 

¿por  qué? ....  para,  pensamiento. 

Hay  un  Dios,  ser  infinito, 
potente,  inmutable,  inmenso, 
ante  quien  el  mundo,  el  hombre, 
sus  dolores;  vida  y tiempo 
son  leve  grano  de  arena, 
paja  que  devora  el  fuego. 

Dios,  océano  de  luz 
que  anega  en  su  espacio  inmenso 
el  espíritfí  y lo  eleva 
rotos  sus  lazos  terrenos 


á regiones  encantadas 
campos  de  paz  y sosiego, 
entre  horizontes  sin  límites, 
y entre  abismos  de  misterio. 

Almas  que  el  cáliz  amargo 
bebístes  del  desconsuelo, 
anegado  en  lo  infinito 
el  triste  espíritu  enfermo. 

Elevado  á esas  alturas 
el  doliente  pensamiento, 
no  hay  mas  consuelo  que  Dios, 
que  solo  Dios  es  consuelo. 

Pablo  Feced. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 


Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  todos 
los  dias  al  toque  de  oraciones.  La  misa  de  la  novena  se  cauta 
á las  8 de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Mañana  viernes  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  fu- 
neral que  la  Congregación  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
Sau  Luis  Gonzaga  celebra  por  los  Congregantes  finados. 

Se  recomienda  á los  congregantes  la  asistencia  y se  invita 
.1  los  deudos  y amigos  de  los  congregan  tes  finados. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  tendrá  lugar  el  egercicio  pia- 
doso en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  9 Dolorosa  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 

“ 10  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 11  Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 
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AKCHICOFRADIA 

del  Santísimo  Sacramento 


Se  avisa  á los  hermanos  de  la  Archico fradía 
que  el  viernes  10  del  corriente  mes,  á las  6 1 [2 
ele  la  tarde,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  y 
eu  el  local  de  costumbre,  la  reunión  para  proce- 
der á la  elección  de  la  Junta  Directiva,  en  la 
forma  que  prescribe  la  constitución  de  la  Archi- 
cofradía. 

Montevideo,  Julio  4 de  1874. 

El  Secretario. 
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SUMARIO 

Creación  del  Obispado  en  la  República.  — Sin 
comentarios. — Recuerdos  á los  impíos.  CO- 
L A BOU  ACION:  El  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús (conclusión.)  J E X T E RIO 11:  W'estminster . 
VARIEDADES:  El  nuevo  Colegio  America- 
no (poesía  del  P.°  Dr.  Isasa.)  XOTICIAS  G EXE  - 
RALES.  CROXICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  •10a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Creación  del  Obispado  en  la 
República. 

'+EI  Siglo  en  su  número  del  viernes  replica  in- 
directamente á nuestro  último  artículo  Creación 
del  Obispado  en  la  República. 

Ha  hecho  bien  el  colega  en  ocuparse  indirecta 
é incidentalmente  de  nuestra  contestación,  sin 
rebatir  ni  una  sola  de  las  razones  con  que  le  pro- 
bamos la  injusticia  y poco  buen  sentido  con  que 
se  pronunciára  en  su  primer  artículo  contra  la 
resolución  del  Senado.  La  injusticia,  probándole 
el  derecho  que  tenemos  los  católicos  á que  se 
saque  á nuestra  iglesia  del  estado  de  provisorato 
en  que  hoy  se  halla;  su  poco  buen  sentido,  repro- 
duciendo sus  testuales  palabras  en  que  no  cam- 
peaban ciertamente  ni  la  moderación  ni  el  res- 
peto que  debe  la  prensa  séria  á instituciones  por 
sí  mismas  muy  respetables  y respetadas  y ama- 
das por  la  inmensa  mayoria  de  los  habitantes  de 
la  República. 

Pero  á falta  de  razones  apela  nuestro  caro  co- 
lega al  sofisma  y al  falseamiento  de  la  verdad. 
¡Pobre  recurso  el  que  ha  quedado  á nuestro  vie- 
jo colega! 

Para  probar  y evidenciar  lo  que  decimos  en  el 
párrafo  precedente  basta  solo  leer  el  artículo  de 
El  Siglo  á que  nos  referimos. 

En  ese  artículo  nos  atribuye  el  siguiente  pár- 
rafo que  por  mas  que  hemos  leido  nuestro  artí- 
culo no  lo  hemos  hallado  en  él. 

Habla  El  Siglo  “ El  Mensajero  dice:  “Auu- 
“ que  sea  cierto  que  la  tendencia  actual  sea  á la 
“ separación  entre  el  Estado  y la  Iglesia,  desde 
“ que  la  Consti!  ::cii  u no  autoriza  esa  separación 
“ es  inconstitucional  el  oponerse  á la  creación  del 
“ Obispado.  ” 


Cualquiera  que  lea  esas  palabras  creerá  que 
nosotros  hemos  confesado  al  colega  paladinamen- 
te que  la  tendencia  de  la  época,  que  se  debe  ca- 
racterizar por  la  opinión  de  la  mayoria  de  los 
hombres  probos  y sensatos,  sea  á la  separación 
de  la  Iglesia  y el  Estado  según  la  entiende  el 
colega  y los  secuaces  del  moderno  liberalismo. 
Nada  menos  que  eso. 

He  aquí  nuestras  palabras: 

“ Nadie  duda,  caro  colega,  que  esa  sea  la  ten- 
“ dencia  de  esa  plaga  que,  mas  funesta  que  las 
“ de  Egipto,  ha  invadido  las  naciones;  el  moder- 
“ no  liberalismo.  ¿Pero  esa  separación  como  la 
“ entienden,  la  quieren  y la  practican  los  moder- 
“ nos  liberales,  es  acaso  deseada,  es  la  aspiración 
“ de  los  hombres  rectos  y sensatos  que  no  deján- 
“ dose  arrastrar  de  falsas  teorías  aman  y desean 
“ el  verdadero  bien  de  la  patria?  No  por  cierto.” 

En  cuanto  á la  segunda  parte  del  párrafo  que 
nos  atribuye  el  colega,  se  vé  muy  bien  que  está 
espresamente  calculada  para  desvirtuar  nues- 
tra argumentación  y poder  el  colega  salirse  por 
la  tangente. 

Aun  cuando  nuestros  lectores  recordarán  nues- 
tras palabras  al  respecto,  creemos  conveniente 
reproducirlas  á fin  de  hacer  resaltar  mas  la  mala 
fé  con  que  discute  El  Siglo. 

“ Pero  aun  en  el  falso  supuesto,  deciamos,  de 
“ que  el  deseo  de  todos  nuestros  hombres  de  Es- 
“ tado,  de  nuestros  legisladores  fuese  llegar  un 
“ dia  á establecer  la  separación  de  la  Iglesia  y el 
“ Estado,  como  la  quiere  El  Siglo  ¿es  acaso  jus- 
“ to,  es  razonable  que  sin  haber  conseguido  ese 
“ desiderátum  por  la  reforma  de  la  Constitución 
“ se  comience  por  establecer  de  hecho  esa  sepa- 
“ ración  negando  á la  Iglesia  lo  que  la  Constitu- 
“ cion  le  acuerda?  ” 

Compárense  estas  palabras  con  las  que,  como 
testuales  nos  atribuye  el  colega,  y se  verá  si  tene- 
mos razón  para  afirmar  que  apela  al  sofisma  y al 
falseamiento  de  la  verdad. 

Basado  El  Siglo  en  esa  tergiversación  de  nues- 
tras palabras  se  espresa  así:  “ Magnífico  argu- 
“ mentó!  ¿En  dónde  está  la  prescripción  consti- 
“ tucional  que  disponga  la  erección  de  una  Dió- 
ct  cesis  en  Montevideo?” 

Sino  fuese  El  Siglo  el  que  hace  esta  pregunta 
nuestra  contestación  seria  ponerlo  en  la  mano 
una  cartilla  constitucional  para  enseñarle  el 
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a,  b,  c de  nuestra  Constitución.  Pero  el  colega  no 
es  niño;  respetamos  su  caduca  ancianidad. 

¿Ha  olvidado  El  Siglo  que  por  el  hecho  de 
declarar  la  Constitución  que  la  Religión  del  Es- 
tado es  la  Católica  Apostólica  Romana  consagra 
todos  los  derechos  que  la  Iglesia  tiene  para  su 
marcha  y decorosa  subsistencia?  Si  esto  no  fuese 
aíí  ¿á  qué  vendría  esa  coustante  propaganda  de 
El  Siglo  y de  la  falanje  liberal  contra  la  existen- 
cia del  artículo  constitucional  relativo  á la  reli- 
gión del  Estado? 

¿Cuál  fué  la  razón  en  que  se  apoyó  El  Siglo 
y otros  de  sus  colegas  para  convenir  con  nosotros 
en  que  el  proyecto  de  instrucción  primaria  pre- 
sentado por  el  Sr.  Vediaera  inconstitucional? 

¿Citó  el  colega  algún  artículo  de  la  Constitu- 
ción que  mandase  textualmente  que  en  las  escue- 
las debe  enseñarse  la  doctrina  cristiana?  No  por 
cierto;  y exigírselo  hubiese  sido  una  falta  de  buen 
sentido. 

Sin  embargo,  nada  mas  puesto  en  razón  que 
aquella  oposición  al  proyecto  Vedia,  fundado  El 
Siglo  como  nosotros,  en  los  derechos  inalienables 
que  á la  Iglesia  católica  consagra  nuestra  Cons- 
titución. 

¿Por  qué  pues  pretende  el  colega  que  nosotros 
citemos  un  artículo  Constitucional  que  hable 
espresamente  de  Obispado? 

Si  el  artículo  constitucional  que  declara  que 
la  Religión  del  Esíado  es  la  Católica  Apostólica 
Romana  no  dá  á la  Iglesia  el  derecho  de  existir 
en  su  estado  normal  y con  el  decoro  que  le  cor- 
responde, ¿qué  derechos  son  los  que  consagra 
ese  artículo  Constitucional? 

lié  aquí  caro  colega  la  razón  por  que  nosotros 
dijimos  y repetimos  hoy;  que  El  Siglo  oponién- 
dose á la  sanción  del  proyecto  del  Senado  niega 
á la  iglesia  católica  los  derechos  que  la  Consti- 
tución le  acuerda.  Y una  de  las  pruebas  que 
presentamos  y que  el  colega  no  puede  menos  de 
admitir  es  la  que  se  comprende  en  el  siguiente 
párrafo  de  nuestro  artículo  anterior:  “ Y la  me- 
“ jor  prueba  de  que  el  deseo  del  Senado  y de  to- 
“ dos  los  católicos  de  la  República  está  perfecta- 
“ mente  de  acuerdo  con  nuestra  Constitución, 

“ nos  la  dá  el  mismo  Siglo  al  negar  su  asenti- 
“ miento  á la  resolución  del  Senado,  fundado  en 
“ la  tendencia  á la  separación  de  la  Iglesia  y el 
1 ■ Estado.  Si  pues  por  nuestra  carta  fundamen- 
t:  tal  la  iglesia  no  está  separada  del  Estado,  jus- 
“ to  y razonable  es  que  el  Estado  cumpla  con 
£í  los  deberes  que  esa  unión  le  impone. 

Si  cuando  la  Iglesia  estuviese  separada  del 
Estado  lio  habría  razón  por  ese  hecho,  según  El 


Siglo , para  exigir  del  Estado  su  cooperación  á la 
erección  del  Obispado;  claro  es,  que  no  existien- 
do esa  separación  hay  legítimo  é indiscutible  de- 
recho á exigir  del  Estado  lo  que  con  tanta  justi- 
cia reclama  el  decoro  de  la  religión  y del  mismo 
Estado. 

Pero  si  bien  no  halla  el  colega  ninguna  razón 
plausible  en  que  apoyar  su  oposición  al  proyecto 
del  Senado,  hace  sin  embargo,  incapié  en  la  po- 
breza del  erario  para  oponerse  á su  sanción. 

Debemos  en  primer  lugar  hacerle  notar  que 
aun  cuando  en  esta  legislatura  se  sancionase  ese 
proyecto  no  seria  tan  breve  la  erección  del  Obis- 
pado que  encontrase  al  erario  tan  exhausto  como 
lo  cree  actualmente  el  colega.  ¿O  tiene  el  cole- 
ga tan  poca  confianza  en  la  moralidad  adminis- 
trativa de  nuestros  hombres  de  estado,  espera 
tan  poco  de  las  fuentes  de  riqueza  de  nuestro 
país,  que  cree  seguiremos  siempre  en  quiebra? 
Nosotros  somos  mas  animosos  que  el  colega 
y creemos  que  habrá  como  cumplir  todos  los  de- 
beres impuestos  á una  nación  culta  y civilizada. 
Y sobre  todo,  cuales  son  esas  enormes  erogacio- 
nes que  traería  consigo  el  Obispado  para  que  el 
colega  se  asuste  tanto?  No  hay  republiqueta, 
por  pobre  ó insignificante  que  sea,  no  hay  pro- 
vincia de  la  República  Argentina  que  no  tenga 
la  iglesia  organizada  y en  su  estado  normal  y 
permanente  soportando  fácilmente  las  cargas 
impuestas.  Solo  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay es  mas  pobre  que  la  escuálida  República 
del  Paraguay;  solo  la  República  Oriental  está 
mas  atrás  que  las  provincias  de  Entrenlos,  de 
Salta  y San  Juan!  El  Siglo  con  su  sistemada 
oposición  á todo  lo  que  puede  pedirse  en  bien  de 
]a  iglesia,  no  repara  en  presentar  á nuestra  Re- 
pública como  la  mas  pobre  ó peor  administrada 
de  todas  las  del  continente  Americano  ; puesto 
que  no  tiene  como  soportar  los  gastos  q ue  oca- 
sionaría la  erección  del  Obispado. 

Confiese  el  colega  que  la  causa  que  defiende  es 
tan  pobre  en  argumentos,  como  es  pobre  la  prin- 
cipal razón  que  dá  diciendo  que  “no  estamos  tan 
ricos  que  sobre  plata  para  atender  á todo  á la 
vez.”  ¿Conque  si  sobrase  habría  para  Obispado? 

No  faltará  ocasión  en  que  volviendo  sobre  es- 
te asunto  probemos  al  colega  con  nuevos  argu- 
mentos, que  el  Estado  no  solo  puede,  sino  que 
está  obligado  por  razón  de  estricta  justicia  á 
cooperar  al  lleno  de  los  deseos  de  todos  los  cat  ó- 
\icos  espresados  en  el  proyecto  del  Senado. 
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Hoy  nos  falta  tiempo  para  estendernos  mas, 
asi  como  para  ocuparnos  déla  parte  del  artículo 
de  El  Siglo  relativa  á los  Obispos  que  son  vícti- 
mas de  la  masonería  en  el  Brasil. 


Sin  comentarios. 

COLOMBIA. 

Ei  Io  de  Abril  tomó  posesión  de  la  presidencia 
de  la  república  el  señor  don  Santiago  Perez.  Nos 
complace  el  discurso  con  que  inauguró  su  gobier- 
no. Es  sensato,  sobrio  en  promesas  aun  siendo 
pocas  las  que  hace  ¿podrá  cumplirlas?  Dos  años 
de  poder  apenas  bastan  para  conocer  los  nego- 
cios y encausarlos:  ademas,  algunos  liberales 
creen  que  para  serlo  hay  que  reñir  con  el  catoli- 
cismo, le  odian  y pretenden  arrojarlo  de  la  socie- 
dad, cuando  61  tiene  su  trono  en  la  familia,  por- 
que reina  en  el  corazón  de  la  mujer.  ¿Qué 
prueba  esa  antipatía?  Perversidad  ó insensatez. 
En  la  última  Asamblea  de  Condinamarca  fué 
presentado  por  el  señor  Alvarez  un  proyecto  de 
ley  por  el  cual  se  quitaba  la  personería  jurídica 
á la  Iglesia  católica,  que  siempre  allí  le  han  re- 
conocido las  leyes;  proyecto  que  no  alcanzó  á 
discutirse.  Por  el  siguiente  decreto  del  presiden- 
te de  Panamá,  se  verá  que  en  aquel  Estado  se  le 
acaba  de  reconocer  la  personería  jurídica  á una 
sóciedad  secreta,  la  cual,  por  lo  mismo,  no  pue- 
comprobar  los  servicios  de  utilidad  pública  que  el 
Código  civil  exige  para  hacer  tal  reconocimiento. 
¿Puede  quedar  duda  de  la  hostilidad  del  gobier- 
no llamado  liberal  á la  Iglesia  católica? 

“El  Presidente  del  Estado  Soberano  de  Panamá. 

A solicitud  del  venerable  maestro  de  los  prin- 
cipales dignatarios  de  la  respetable  Logia  “Es- 
trella del  Pacífico  número  33”establecida  en  esta 
ciudad,  y de  acuerdo  con  lo  preceptuado  por  el 
artículo  692  del  Código  civil  y sus  dos  incisos, 
cuyas  condiciones  ha  probado  completamente  sa- 
tisfacer dicha  Logia  para  el  efecto  de  ser  consen- 
tida ó incorporada  como  persona  jurídica, 

decreta: 

Art.  Io  La  Logia  “Estrella  del  Pacífico  núme- 
ro 33”  se  incorpora  bajo  este  nombre  en  el  catá- 
logo de  las  entidades  plurales  que  tiene  en  el  Es- 
tado personería  jurídica. 

Art.  2o  Se  tendrá  por  representante  legal  de 
la  jurídica  Logia  á aquel  de  sus  miembros  que 
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compruebe  con  su  título  correspondiente  que  es 
el  venerable  maestro. 

Art.  3o  Las  autoridades  y corporaciones  pií- 
blicas  y funcionarios  de  todas- clases  se  entende- 
rán con  dicho  venerable  maestro  para  todo  asun- 
to que  atañe  á la  Logia  de  que  se  trata;  y lo  he- 
cho con  él  en  representación  de  la  Logia  se  en- 
tenderá hecho  con  la  Logia  misma. 

Art.  4°  En  lo  general,  la  Logia  en  referencia 
queda  sujeta  á las  obligaciones,  y goza  de  los 
derechos  que  las  leyes  señalan  á las  comunida- 
des y sociedades  incorporadas. 

Dado  en  Panamá,  á 4 de  Febrero  de  1874. 
Gregorio  Miro.  El  Secretario  de  Gobierno, — 

J.  M.  Bermudez.” 

La  Iglesia,  Jesucristo  lo  ha  dicho,  milita  com- 
bate; es  su  divina  misión.  Nada  de  lo  que  pasa 
nos  asombra;  al  contrario,  nos  asombra  que  las 
persecuciones  no  sean  mayores,  porque  conoce- 
mos de  todo  lo  que  es  capaz  el  hombre  sin  con- 
ciencia de  sus  futuros  destinos.  Mas  para  nos- 
otros, en  esta  materia  antes  quemamos  ser  per- 
seguidos que  persecutores.  ¡Qué  papel  tan  odio- 
so es  el  de  verdugo. 

“La  Administración  Murillo,  dicen  de  allí,  ha 
sido  estéril  para  la  república.  Mas  claro,  ha  sido 
funesta  para  ella,  por  ios  fatídicos  precedentes 
que  ha  sentado,  y por  la  tortuosa  conducta  que 
ha  observado  en  los  asuntos  federales.  Se  ha  ne- 
cesitado de  toda  la  cordura  de  que  es  capaz  el 
patriotismo  y de  la  mansedumbre  ingénita  en  el 
pueblo  colombiano,  este  pueblo  bueno,  moral  y 
sencillo,  para  que  el  infierno  de  la  guerra  no  nos 
hubiera  tragado  irremisiblemente.  Quiera  el  cielo 
que  el  Sr.  Perez  aparte  su  vista  de  esa  Adminis- 
tración, y que  entre  de  lleno  en  la  práctica  de  la 
república.  El  doctor  Murillo,  la  encarnación,  el 
Verbo  del  radicalismo,  ha  dado  pésima  muestra 
en  su  segunda  Administración:  ha  sido  desgra- 
ciado hasta  en  el  único  asunto,  el  del  ferro-carril 
del  Norte,  que  habría  podido  dar  algún  lustre  á 
su  gobierno.  Empeñado  en  desacreditar  al  país 
en  el  extranjero,  pretendió  insensato  hacerse  de 
recursos  para  la  construcción  de  esa  obra,  como 
si  los  gobiernos  tramposos  no  tuvieran  ante  los 
hombres  de  bien  la  misma  responsabilidad  que 
los  particulares  enredadores  que  pretenden  dal- 
la ley  á sus  acreedores.  Subió  al  poder  en  plena 
paz  y con  contentamiento  general,  y ha  anegado 
en  sangre  á Panamá  y á Bolivar,  ha  promovido 
trastornos  en  Tolima,  ha  mantenido  á Boyacá 
uncido  al  carro  del  despotismo  militar,  y última- 
mente ha  puesto  en  grave  peligro  el  óiden  pú- 
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blico  en  la  Confederación.  Halló  el  telégrafo  en- 
tre Manizáles  y Cartago  y mandó  recogerlo  por 
odio  á Antioquia  y por  incomunicarlo,  acaso  por 
miedo  con  los  demas  Estados  de  la  Union.  No 
quiso  ni  aprobar  el  convenio  postal  entre  su  go- 
bierno y el  de  Antioquia  para  dar  regularidad  á 
los  correos  en  esta  sección  de  la  república.  Halló 
Escuelas  Normales  en  Medellin  é lbagué,  y por 
espíritu  de  partido  las  echo  por  tierra.  En  fin,  el 
señor  Morillo,  como  Castelar,  el  fementido  tri- 
buno español,  desciende  del  solio  “dejando  tras 
de  sí  memoria  imperecedera  de  su  nulidad  como 
hombre  práctico  y de  gobierno,  y de  su  pobreza 
de  espíritu  como  republicano  y hombre  de  prin- 
cipios. 


Recuerdos  n los  impíos 

El  fíora  Ladrad  del  Para  publica  en  uno  de 
sus  números  lo  siguiente: 

“Si  Dios  castigase  todos  los  crímenes  en  este 
mundo,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  los  hombres 
pensarían  que  después  de  esta  vida  no  hay  otra, 
y que  aquí  acaba  todo,  penas  y premios.  Si  nada 
castigase,  se  persuadirían  que  Él  no  cuida  de  las 
cosas  humanas,  y que  todo  corre  al  acaso.  Por 
eso  es,  que  á unos  castiga  luego  para  acreditar 
su  Providencia;  á otros  reserva  para  los  castigos 
de  la  otra  vida,  á fin  de  que  los  hombres  no  de- 
jen de  creer  en  ella,  ni  se  imaginen  que  los  pre- 
mios y castigos  se  pagan  y acaban  todos  en  este 
mundo. 

“Estas  reflexiones  explican  como  Dios  muchas 
veces  concede  una  vida  larga  á los  enemigos  su- 
yos y de  su  Iglesia,  y como,  no  raras  veces,  los 
hiere  también  con  golpes  terribles.  De  eso  va- 
mos á indicar  algunos  ejemplos  recientes  y de 
nuestro  pais  (Brasil). 

Cierto  Clérigo  llamado  Arraes  se  permitió  las 
mayores  insolencias  de  palabra  y por  la  prensa 
contra  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Rio  Janeiro,  lle- 
gando á decir  que  el  Obispo  obligaba  á los  sacer- 
dotes á confesarse,  para  arrancar  después  de  los 
confesores  noticias  sobre  sus  vidas.  Poco  después 
el  miserable  autor  de  tan  horrible  calumnia  y de 
tales  desafueros  muere  repentinamente  sin  con- 
fesión, sin  Sacramentos,  sin  ningún  consuelo  de 
la  Santa  Iglesia.  Fue  hallado  echado,  ahogado 
en  su  misma  sangre,  que  arrojaba  por  la  boca, 
nariz  y otras  partes:  triste  espectáculo! 

“El  impío  P.  Ismael  que  tantos  disgustos  hi- 
zo sufrir  al  Sr.  Obispo  del  Para,  murió  de  repen- 
te estando  en  el  baño. 


“Aquel  carmelita  masón  de  Pernambuco,  que 
se  hizo  el  ídolo  de  la  secta,  y sobradas  amarguras 
ocasionó  á su  Prelado  y ásu  Rmo.  Obispo,  cuan- 
do fué  suspenso  por  su  Prior  dijo  muy  lleno  de 
sí  mismo:  No  tengo  necesidad  de  las  órdenes:  el 
Prior  me  suspende,  pero  yo  tengo  con  que  vivir 
dos  ó tres  vidas  de  Prior;  pensando  que  por  ser 
todavía  mozo  la  muerte  no  habia  de  poder  con  él. 
Infeliz!  Poco  tiempo  después  de  tanta  arrogan- 
cia muere  instantáneamente  sin  llevar  consigo 
ninguna  de  las  prendas  que  la  Religión  ofrece  á 
sus  hijos  en  el  viaje  terrible  para  la  eternidad. 

“El  año  pasado  un  cierto,  mientras  bailaba, 
fué  llamado  á dar  cuentas.  Podíamos  añadir  á 
esta  lista  el  celebérrimo  Pablo  Grande,  que  vino 
á esta  provincia  á propagar  la  masonería,  y á 
quien  en  medio  de  esas  diligencias  llamó  Dios  á 
su  Tribunal  y otros  ejemplos  semejantes  que 
omito.” 


El  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 

(Conclusión  ) 

¿Es  creíble  que  nuestro  desconocimiento  se 
estienda  mas  lejos  que  su  amor?  ¿Qué  locura  es 
la  nuestra  de  amar  á todas  las  cosas  menos  á Je- 
sús? ¿Hemos  resuelto  no  amarle  jamás?  En  es- 
te caso  somos  semejantes  á los  réprobos,  que  es- 
tán sujetos  al  funesto  anatema,  que  los  priva  de 
amar  á Dios  para  siempre.  ¿Querrémos  amarle 
algún  dia?  Y ¿cuándo  llegará  este  dia?  Y ¿por- 
qué no  será  hoy?  ¿Somos  tan  insensatos  como  lo 
fuera  el  viajante,  que  se  parara  á la  orilla  de  un 
1 rio,  esperando  que  pasen  sus  aguas  hasta  la  últi- 
ma gota?  El  rio  corre  siempre,  á las  aguas  que 
pasan  se  suceden  otras  y nunca  llega  la  hora  de 
su  término:  se  muere  en  esta  parte  del  rio  y se 
mucre  sin  haber  amado  á Jesús. 

¡Terrible  situación  para  un  hombre!  Y mucho 
mas  terrible  para  un  cristiano  á quien  todas  las 
cosas  hablan  del  amor  á Jesús;  pero  á quien  su 
corazón  habla  de  su  amor  mas  que  todas  las  co- 
sas ¡Ingratos!  ipsum  audite:  escuchadlo:  oid  que 
os  dice:  mirad  mi  Corazón  plagado  de  mortales 
heridas,  y esto  por  vuestro  amor:  miradlo  es- 
¡ puesto  á las  mayores  injurias  é irreverencias,  y 
esto  por  amor  vuestro:  miradlo  hecho  el  blanco 
j de  la  sátira  de  los  impíos,  de  la  mordacidad  de 
| mis  enemigos  y de  los  golpes  de  los  pecadores,  y 
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todo  por  vuestro  amor.  ¿Hasta  cuando,  pues, 
habéis  de  ser  duros  y tardos  de  corazón?  Ea  cor 
mcumjungatur  vobis : dad  lugar  en  vuestro  Co- 
razón al  corazón  mió:  ct  mihi  est  cor  sicut  et  vo- 
bis, y vuestro  corazón  sea  para  mi  como  el  mió  es 
para  vosotros. 

Acercaos  con  confianza  á esta  vertiente  de  to- 
das las  gracias.  Si  teneis  hambre,  este  es  el  pan 
de  vida:  él  que  come  de  este  pan  vivirá  eterna- 
mente. Si  teneis  sed,  esta  es  la  fuente  de  la  vi- 
da: el  que  beba  de  esta  fuente,  no  volverá  á te- 
ner sed.  Si  estáis  enfermos,  este  es  el  mas  activo 
medicamento  para  sanar  todas  vuestras  dolencias. 
Si  os  liabais  tristes,  este  es  el  vino,  que  alegra  al 
corazón.  Si  débiles,  esta  es  la  mesa,  que  preparó 
Dios  contra  los  que  os  atribulan.  Si  moribundos, 
este  es  el  viático  por  cuya  virtud  llegareis  hasta 
el  monte  Oreb,  hasta  aquella  tierra  de  promisión 
que  mana  continuamente  leche  y miel. 

^ Reddite  prcevaricatores  acl  cor.  Volvamos, 
pues,  á entrar  en  ese  sagrario  del  amor,  en  ese 
centro  de  la  Trinidad  Beatísima  y de  todas  las 
criaturas.  Hablémosle  de  corazón  á corazón,  de- 
pongamos en  su  presencia  nuestras  infidelidades, 
convidemos  á los  Angeles  tutelares  de  nuestros 
- templos,  á las  venerables  cenizas  de  nuestros  hé- 
roes cristianos  para  que  suplan  con  sus  adoracio- 
nes las  que  injustamente  le  niegan  la  heregia  y 
la  ingratitud.  Ofrezcamos  al  Eterno  Padre  este 
dulcísimo  Corazón  en  satisfacción  por  los  críme- 
nes del  mundo.  Pidámosle  que  su  Divina  San- 
gre, semejante  á la  de  aquel  cordero,  que  tiñen- 
do las  puertas  de  los  Israelitas,  auyentó  al  An- 
gel Exterminado]-,  sea  poderosa  para  detener  á 
los  ministros  de  su  ira  á fin  de  que  no  descar- 
guen sus  golpes  sobre  la  tierra. 

Observando  esta  conducta  harémos  cesar  las 
reprensiones,  que  por  nuestra  indiferencia  nos  ha- 
cen á la  vez  justamente  los  enemigos  de  este 
amable  Corazón.  Quizá  atraeremos  á su  partido 
* á los  obstinados  y rebeldes,  y cuando  menos  se- 
cundaremos las  intenciones  de  la  Iglesia,  que  tan 
interesada  se  muestra  en  los  cultos  y adoracio- 
nes del  Corazón  de  su  Esposo. 

¡Corazón  Deífico  y Sacrosanto,  cuando  pega- 
rás fuego  á mi  helado  corazón!  ¡Corazón  de  mi 
Jesús,  casto,  puro,  virginal  y amabilísimo!  A tí 
se  una  y estreche  mi  corazón  con  los  lazos  del 
santo  amor.  ¡Oh,  Corazón  piadosísimo,  sea  nues- 
tro corazón  para  el  tuyo  como  fué  el  del  grande 
Aurelio  Agustino,  que  después  de  su  muerte  se 
encontró  señalado  con  tus  cinco  preciosísimas 
llagas ! 


¡Oh  Corazón  benignísimo,  sea  nuestro  corazón 
para  con  el  tuyo  como  lo  fué  el  de  San  Francisco 
de  Sales,  que  llevaba  escondido  en  el  pecho  el 
corazón,  no  de  un  hombre,  sino  de  un  Serafín,  el 
cual  le  hacia  romper  continuamente  en  llamas 
de  tu  divino  amor!  ¡Oh  Corazón  clementísimo, 
sea  nuestro  corazón  para  el  tuyo  como  lo  fué  el 
de  San  Francisco  Javier,  que  siempre  ardió  en 
el  fuego  de  tu  caridad,  de  modo  que  no  te  lla- 
maba con  otro  dictado  que  con  el  de  Dios  de  su 
corazón!  ¡Oh  Corazón  espléndido  y serenísimo,  si 
de  tí  nace  el  esplendor  sin  ocaso,  el  dia  claro  y 
sereno  de  la  eternidad  sin  la  pensión  de  la  noche: 
si  eres  corazón  de  Cordero  inmaculado,  que  ale- 
gras á la  Jerusalen  triunfante  y animas  á la  mi- 
litante: si  eres  luz  eterna  é increada,  sacad  ámis 
ojos  del  sueño  con  el  golpe  de  vuestro  resplandor! 
¡Oh  Corazón,  manantial  peremne,  fuente  fecun- 
da de  todas  las  gracias,  derramadlas  sobre  noso- 
tros que  tanlo  las  necesitamos.  Derramadlas  so- 
bre la  Iglesia  que  tan  afligida  se  halla  por  la 
pertinacia  de  los  impíos  y los  extravios  de  los 
malos  cristianos!  ¡Oh  corazón,  fuente  de  inefa- 
bles dulzuras,  enduhad  las  amarguras  del  an- 
gustiado corazón  de  nuestro  muy  amado  Pontífi- 
ce, el  Grande  é inmortal  Pió  IX.  Derramad 
vuestros  consuelos  sobre  esta  República.  Dis- 
pensad por  último  las  liberalidades  de  vuestro 
Corazón  sobre  tus  fieles  hijos,  que  tanto  se  em- 
peñan en  tu  adorach  n y en  tu  culto.  Aumeutad 
prodigiosamente  su  fervor  y devoción  y comple- 
tad siempre  los  dest  os,  que  conciban  de  unirse 
mas  y mas  á vuestro  Jorazon  Divino. — Avien. 

» 
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W estminster 

La  Coronación  Paral  de  la  Estatua  de  San 
José  con  el  Niño  Divino  en  Mill. 

(Del  Tablet  para  JE!  Mensajero.) 

El  bines  pasado  fué  solemnemente  coronada  la 
estatua  de  mármol  de  San  José  con  el  Niño  Di- 
vino, que  está  colocada  sobre  el  altar  de  la  Ca- 
pilla de  San  José  dentro  de  la  Iglesia  memora- 
ble del  Santo  Patria]  ca  en  Mill  Hil!,  por  el  Ar- 
zobispo de  Westminster,  en  cumplimiento  de  un 
breve  del  Santo  Padre  que  lo  autorizaba  para 
ello.  Un  tren  especial  del  Midland  Railway  con- 
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dujo  á los  visitantes  á Mili  Hill.  Estaban  pre- 
sentes á mas  de  su  Uustrísima  el  Arzobispo,  los 
Obispos  de  Beverby,  Clinton,  Liverpool,  Nar- 
thampton,  Southwark,  Salford,  y el  Obispo  Co- 
llier,  antes  de  Puerto  Luis  Mauritius.  Varios 
Obispos  no  pudieron  llegar  á tiempo,  debido  á 
estar  muy  distantes  de  Londres  y á los  deberes 
del  Domingo  anterior.  Otros  por  mala  salud.  El 
número  de  sacerdotes,  señoras  y caballeros  que 
asistieron  á la  ceremonia  era  muy  grande,  asi  es 
que  nos  es  imposible  dar  sus  nombres. 

El  Arzobispo  fué  recibido  en  la  portada  del 
Colegio  por  el  rector,  el  muy  reverendo  Canónigo 
Benoit,  los  profesores  y estudiantes;  se  formó 
una  procesión,  encabezada  por  un  diácono  con  la 
cruz,  seguían  los  estudiantes,  un  gan  número  de 
monjes  con  sus  hábitos,  los  sacerdotes,  los  Obis- 
pos revestidos  con  capa  y mitra,  y el  Arzobispo 
revestido  con  capa  y mitra  adornada  con  piedras 
preciosas,  y acompañado  por  diáconos.  El  himno 
“Salve  San  José”  se  cantó  mientras  la  procesión 
pasaba  por  los  claustros  hasta  la  Iglesia,  des- 
pués que  se  cantó,  el  “Veni  Creator”  y se  reza- 
ron algunas  oraciones,  el  breve  del  Papa  (que  in- 
sertamos mas  abajo)  autorizando  la  ceiemonia, 
fué  leido  en  latin  y en  inglés.  Se  anunciaron  las 
indulgencias  que  podian  obtenerse  visitando  la 
estátua  ese  dia  y durante  la  octava  y después  el 
Arzobispo  se  dirigió  á la  congregación  sobre  el 
solemne  acontecimiento  del  dia. 

Hé  aquí  en  estracto  la  alocución  del  señor  Ar- 
zobispo: 

El  hecho  de  ponerse  una  corona  en  la  cabeza 
de  la  estátua  de  San  José  dijo  que  era  liberal- 
mente la  coronación  de  la  obra  misma. — Obra 
que  había  empezado  bajo  el  especial  patrocinio 
de  S.  José  y que  ha  debido  tanto  á su  intercesión, 
y á las  dádivas  de  los  fieles,  no  solamente  de  los 
tres  reinos,  pero  también  á los  de  América  y 
otros  paises. 

El  fundador  habia  salido  bien,  la  Iglesia  esta- 
ba consagrada,  y ahora,  como  en  acción  de  gra- 
cias á Dios  Todopoderoso  y á San  José,  iban  á 
coronar  esta  estátua. 

San  José  era, no  solamente  el  patrono  de  la  Igle- 
sia universal,  y especialmente  de  los  Obispos  y 
sacerdotes,  sino  que  era  el  mejor  ejemplo  de  la 
vida  doméstica.  El  Santo  Padre  deseaba  que, 
ahora  que  la  Iglesia  se  asemeja  á un  buque  azo- 
tado por  la  tempestad,  invocasen  las  oraciones 
del  Santo,  con  aumento  de  celo  y fervor.  Los 
reinos  de  este  mundo  se  regocijaban  pensando 
que  la  usurpación  transitoria  del  poder  temporal 


era  una  señal  del  destronamiento  del  reino  de 
Cristo.  No  habia  duda  que  la  soberanía  del  Pa- 
pa, representaba  el  entronizamiento  del  hijo  de 
Dios  sobre  los  reinos  de  este  mundo.  Cuando  los 
reyes  adoptaron  el  cristianismo,  el  Papa  tenia 
que  ser  rey  entre  ellos.  Si  hubiese  un  Concilio  de 
Soberanos  ¿ jué  lugar  le  correspondía  al  Papa,  á 
sus  piés  ó como  igual?  Era  necesario  que  el  Vi- 
cario de  Cristo  fuese  un  soberano  independiente. 

Durante  los  liltimos  mil  años  el  mundo  ha  es- 
tado tentando  de  destronar  el  reino  de  Cristo,  y 
ere: a ahora  haber  llevado  á cabo  la  obra.  Ha 
despojado  al  Soberano  Pontífice,  hasta  donde  ha 
podido,  de  su  poder  sobre  el  mundo  cristiano,  y 
se  regocija  al  pensar  que  el  cristianismo  se  arre- 
glará por  la  voluntad  privada  de  los  individuos. 
Las  naciones  congratúlense  por  sus  triunfos  y 
victorias,  en  la  restauración  délos  reinos  de  este 
mundo.  Pero  que  habían  habido  en  la  historia  de 
la  Iglesia  periodos  igualmente  oscuros  y amena- 
zantes. Por  ejemplo,  en  tiempo  de  San  Gregorio 
el  Grande  y de  San  Gregorio  VIL  Los  católicos 
no  tienen  porque  desanimarse.  Si  necesitasen  un 
incentivo  á su  celo,  lo  encontrarían  en  el  aconte- 
cintiento  del  dia.  Estaban  í’eunidos  en  un  Cole- 
gio donde  se  educaban  jóvenes  destinados  á es-  * 
paicirel  Evangelio  en  paises  lejanos,  á predicar 
y enseñar  y quizás  á recibir  por  premio  la  coro- 
na del  martirio.  Ellos  conquistarán  un  nuevo 
reino  para  el  Vicario  de  Cristo.  Una  nueva  cris- 
tiandad será  criada,  y cuando  esta  vieja  cristian- 
dad estuviere  purgada  y purificada  de  sus  here- 
gias  y rebeliones  volverá  á la  fidelidad.  No  habia 
duda,  decía,  que  tenian  un  gran  porvenir  delan- 
ce de  sí.  Debían  tener  ánimo  y retirarse  en  paz  y 
confianza,  enteramente  convencidos  que  no  im- 
porta cuanto  sea  combatida  por  la  olas  la  barca 
de  Pedro;  no  puede  naufragar. 

El  Arzobispo,  Obispos  y asistentes,  fueron  en- 
tonces á la  Capilla  de  San  José  donde  está  la  es- 
tátua,habiéndola  bendecido  según  prescribe  el  Ri- 
tual colocaron  las  coronas  en  las  cabezas,  prime- 
ro en  la  del  Niño  Divino,  y después  en  la  del 
Santo  Patriarca.  Se  dió  la  bendición  solemne  con 
el  Santísimo  Sacramento  y en  seguida  se  cantó 
el  Te-Deum. 

La  Capilla  de  San  José  en  el  Colegio  Church 
Mili  Hill , forma  una  série  de  Capillas  laterales 
edificadas  fuera  del  Cuerpo  de  la  Iglesia.  El  Al- 
tar es  construido  y tallado  en  una  variedad  de 
alabastro  inglés,  desde  el  blanco  mas  puro,  hasta 
el  de  vetas  mas  ricas,  y casi  trasparente.  El 
frontal  es  de  rosso  antico  de  España  y mosaicos 
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formados  con  mármoles  de  Italia  y otros  países. 
Este  trabajo  con  la  reja  que  cierra  la  Capilla  han 
sido  ejecutados  por  Mr.  Earp.  La  estatua  de  San 
José  con  el  Niño  Divino  está  ejecutada  en  már- 
mol blanco  puro,  por  los  Señores  Cfoyers,  los  es- 
cultores de  Louvain,  y es  una  reproducción  exac- 
ta de  la  gigantesca  estátua  de  bronce  dorado  que 
corona  la  cúpula  de  la  torre  de  la  Iglesia.  Los 
portones  ricamente  trabajados  de  bronce  y fierro, 
son  por  Hart,  Peard.  y Co.  El  piso  es  una  com- 
binación de  lozas  de  mármol  y mosaico,  que  fue- 
ron suministrados  por  los  señores  Simpson  é lujo. 

( Concluirá .) 

Witniedate 


El  nuevo  colejio  americano 


SILVA  CASTELLANA 
Del  señor  doctor  Da.  Ricardo  Isasa. 


Sublime  inspiración,  grandioso  anhelo 
F ormar  levitas  sábios  y virtuosos 
Que  de  ciencia  adornados  y celosos 
Las  almas  encaminen  hácia  el  cielo! 

Ilustre  Monseñor,  tal  pensamiento 
Con  celo  divinal  tú  concebiste, 

Y sin  mirar  dispendios  ni  fatiga 
A bien  de  América  el  intento 
Con  generoso  esfuerzo  acometiste. 

Y acaso  allá  en  tu  mente  discurrías 
Si  luz  del  orbe  el  Sacerdote  Santo 
En  ciencia  y en  doctrinas 
Debe  ser;  y cual  rio  que  fecundo 
De  la  verdad  las  aguas  cristalinas 
Conduce  por  el  mundo; 

Si  la  virtud  su  escudo  y su  defensa 
Ser  debe  en  esa  guerra  inmensa 
Que  la  impiedad  hoy  mueve  por  doquiera: 
¿Dónde  mejor  que  en  Roma, 

Dónde  mejor  pudiera 

Fundarse  ese  plantel?  allí  fulgente 

El  sol  de  la  verdad  tiene  su  asiento; 

De  la  fé  divinal  allí  la  fuente 
Sus  raudales  purísimos  emana; 

Y la  virtud  también  cual  en  su  templo 
Ofrece  desde  allí  el  mas  alto  ejemplo. 

Y si  nunca  los  rayos  mas  fulgentes 
Que  cerca  al  sol  se  vieron; 

Sí  nunca  las  corrientes 


Mas  puras  que  en  su  origen  surgieron; 

Si  el  fuego  es  inas  intenso 

Cuanto  mas  cerca  está  de  las  hogueras; 

¿Dónde  mejor  que  en  Roma, 

Dónde,  podrán  formarse  esas  lumbreras 
De  virtud  y de  ciencia  que  iluminen 
La  América  y al  Cielo  la  encaminen? 

A tales  pensamientos  entregado 
Presuroso  recorres  ya  los  mares 
Que  inclementes  separan  la  alma  Roma 
De  los  Andes  queridos  y tus  lares 

Y ante  los  piés  de  Pió  prosternado 
Depones  de  la  empresa  la  alta  gloria 
Que  hará  por  siempre  ilustre  tu  memoria. 

Y Al  recuerdo  de  América  el  (Irán  Pió 
De  gozo  coronado 

“Vengan,  ¿ice,  sus  hijos  á mi  lado, 

Mentores  sábios  les  diré  y celosos 

Que  en  su  alma  infundan  con  virtud,  doctrina; 

Su  corazón  templado 

Sobre  la  tumba  santa  del  Gran  Pedro 

Será  en  la  fé  robusto  cual  un  cedro; 

De  esta  fuente  pura  y cristalina 
Quales  fecundos  rios 
Veloces  correrán  á fecundarla 
A esa  región  fructífera  y amada 
Que  apenas  cultivada 
Ya  brota  en  el  instante 
Una  Rosa  bellísima  y fragante, 

Un  blanco  lirio  y cándida  azucena 
De  esplendor  coronada  y de  hermosura 
Que  ora  sirven  de  espléndido  ornamento 
En  la  aureola  riquísima  que  ciñe 
Las  sieues  de  la  Esposa  del  Cordero; 

Vengan,  vengan  sus  hijos  á mi  lado.” 

Esto  dice  de  gozo  coronado, 

Y su  espíritu  henchido  de  bonanza 
En  su  faz  irradiando  la  esperanza, 

Y hé  aquí  alzarse  el  amplio  monumento 
Do  la  Iglesia  y la  Patria  su  contento, 

Su  esperanza  colocan 

Y un  porvenir  mas  plácido  ya  evocan. 

Así  corona  el  cielo  complacido, 

Ilustre  Monseñor,  la  obra  grandiosa 
Que  con  celo  divino  has  eoncebido. 

Y ese  plantel  de  ciencia  Americano 
Fundado  por  tu  mano 

Cual  un  árbol  fecundo  arraiga  y crece 
Bajo  la  dulce  guia 

Di  la  inmortal  é ilustre  Compañía  (I) 

(1)  Al  recitar  estos  dos  versos  traicioné  la  voluntad  expre- 
sa de  los  Superiores;  contra  su  modestia  militaba  mi  gratitud. 

{Nota  dd  Autor.)  ° 
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Y de  sus  tiernos  vástago  i ofrece 
A la  América  frutos  de  consuelo 
Que  deben  ilustrarla  cor  su  celo. 

Gloria  y loor  al  fundador  ilustre 
Gloria  y loor  al  hi  jo  de  1 >s  Andes 
Queá  su  nombre  añadió  lauros  tan  grandes 

Y á la  América  honró  co  i nuevo  lustre! 


Sor  Catalina  Superiora  de  las  Her- 
manas Terceras  de  Santo  Domingo.  — El 
viérnes  dejó  de  existir  1 1 hermana  Sor  Ca- 
talina Superiora  de  las  piadosas  Hermanas  Ter- 
ceras de  Santo  Domingo  recientemente  llegadas 
á Montevideo,  con  la  santa  misión  de  dedicarse 
al  servicio  de  los  enfermos  i,  domicilio  y á la  en- 
señanza de  niñas  pobres. 

Sensible  pérdida  y tanto  mas,  cuanto  que  á 
los  grandes  empeños  y solicitud  de  la  Hermana 
finada  se  debe  en  gran  parte  el  establecimiento 
de  ese  piadoso  y caritativo  Instituto  entre  nos- 
otros. 

Oremos  al  Señor  por  el  eterno  descanso  de  la 
virtuosa  hermana  Sor  Catalina  y pidamos  al  da- 
dor de  todo  nien  que  aceptando  el  sacrificio  de 
esa  preciosa  vida,  fecundice  las  piadosas  obras  á 
que  se  dedican  las  Hermanas  Terceras  de  Santo 
Domingo  que  hoy  lloran  la  pérdida  de  su  digna 
Superiora. 

Roma  y America. — (. Ensayo  poético.)  Con 
nvotivo  de  encontrarse  en  Roma  el  fundador  del 
Colegio  Pió  Latino  Americano  Monseñor  José 
Ignacio  Víctor  Eizaguirre,  le  fue  dedicado  por 
los  estudiantes  Sud-Americanos  un  acto  literario, 
en  el  que  se  leyeron  varias  composiciones  en  cas- 
tellano, francés,  italiano,  portugués,  griego,  etc.; 
cantándose  también  varios  himnos  acompañados 
por  la  orquesta  del  Colegio. 

Hemos  recibido  un  folleto  en  que  se  contienen 

todos  los  trabajos  leidos  en  ese  acto  literario. 

La  prelusión  está  escrita  con  maestria  é inteli- 
gencia por  el  Presbítero  oriental  Doctor  D.  Ma- 
riano Soler.  No  la  jiublicamos  por  su  estension. 

Hoy  publicamos  una  Silva  Castellana  cuyo  tí- 
tulo es  El  nuevo  Colegio  Americano. 

Este  trabajo  pertenece  íi  nuestro  aventajado 
compatriota  el  Presbítero  Doctor  Don  Ricardo 
Isasa.  Recomendamos  sulictura. 

En  el  próximo  número  publicaremos  una  Oda 
castellana  titulada  la  invencible  constancia  del 
inmortal  Pió  IX,  trabajo  de  el  Presbítero  Don 
Norberto  Betancur,  también  oriental. 


♦ ♦ 

t 
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SANTOS 

JULIO  31  DIAS — SOL  EN  LEO. 

13  Dom.  Santos  Juan,  Gualberto  y Nabor  márt. 
lo  Lim,  Santos  Anacleto  papa,  y Eugenio. 

Luna  nueva  á las  12  h.  4o’  1”  déla  tarde. 

14  Márt.  San  Buenaventura  doctor,  y san  Justo. 

15  Miérc.  Santos  Enrique  y Camilo. 

Sale  el  Sol  á las  7 y 6’  y se  pone  á las  4 V 57’ . 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  todos 
los  dias  al  toque  de  oraciones.  La  misa  de  la  novena  se  canta 
á las  8 de  la  mañana. 

El  jueves  16  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  la  Sma. 
Y írgen. 

Todo  el  dia  liabrá  exposición  del  Smo.  Sacramento. 

El  sermón  será  á la  noche,  terminando  la  novena  con  la 
adoración  de  la  reliquia  de  la  Sma,  Virgen. 

Las  personas  que  deseen  agregarse  á la  Cofradía  del  Santo 
Escapulario  podrán  hacerlo  en  seguida  de  la  novena. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Nuestra  Sra. 
del  Cármen. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Sra.  del  Cármen. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  jueves  á la  noche  tendrá  lugar  el  egercicio  pia- 
doso en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 
PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  o de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen. 

El  16  á las  9 misa  cantada. 

El  sábado  18  vísperas  solemnes  y terminada  la  novena  ben- 
dición del  SSmo. 

El  domingo  19  tendrá  lugar  la  fiesta  á las  9 lpí  con  misa 
solemne  y sermón:  á la  noche  terminará  la  novena  con  la  ben- 
dición del  SSm.  Sacramento. 

EN  LA  UNION 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  al  to- 
que de  oraciones. 

La  función  de  la  Sma.  V írgen  será  el  domingo  19. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  13  Ntra.  Sra.  del  Cármen,  en  la  Concepción  ó Matriz. 

“ 13  Dolorosa,  en  la  Matriz. 

“ 14  Corazón  de  María,  en  la  Caridad  ó Hermanas. 

“ 15  Monscrrat,  en  la  Matriz. 
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La  creación  del  Obispado  en  la 
República. 

Debemos  una  contestación  al  artículo  que  nos 
deífica  El  Siglo  en  su  número  del  mártes.  Sin 
embargo , antes  de  entrar  en  materia  mani- 
festaremos al  colega  que  El  Mensajero  á fuer  de 
católico  se  considera  tan  amante  de  su  patria  co- 
mo puede  serlo  El  Siglo.  El  colega  no  debe  es- 
trañar  esta  advertencia. 

Gran  satisfacción  ha  esperimentado  El  Siglo 
al  ver  la  actitud  que  asume  El  Uruguay  en  sus 
apreciaciones  sobre  el  proyecto  de  la  creación  del 
Obispado.  Ya  lo  suponíamos.  Nada  hay  que  mas 
anime  al  guerrero  que  el  ver  engrosar  sus  filas. 
Sin  embargo,  caro  colega,  aun  cuando  no  poda- 
mos esperimentar  la  gran  satisfacción  que  espe- 
rimenta  El  Siglo  puesto  que  estamos  solos  en 
esta  discusión;  tenemos,  no  obstante,  la  grata 
satisfacción  de  estar  en  el  terreno  de  la  justicia  y 
de  los  bien  entendidos  intereses  del  país.  La  prue- 
ba de  esta  afirmación  está  en  los  mismos  argu- 
mentos que  tanto  El  Siglo  como  El  Uruguay 
emplean  para  oponerse  á la  erección  del  Obis- 
pado. 

Los  argumentos  de  ambos  colegas  se  reducen 
á meras  razones  de  conveniencia.  Por  una  parte 
la  conveniencia  que  según  ellos,  hay  de  que  per- 
manezcan las  cosas  en  el  estado  actual  para  no 
obstar  al  desiderátum  de  los  modernos  liberales 
que  aspiran  á la  separación  de  la  Iglesia  y el  Es- 
tado. Por  otra  parte  la  conveniencia  de  que  no 
se  recargue  al  Estado  con  las  erogaciones  que 
impondría  la  erección  del  Obispado. 

La  primera  conveniencia,  como  se  vé  y como 
lo  hemos  probado,  no  es  justa  ni  razonable.  ¿Pues 
qué,  basta  que  El  Siglo  y los  neo-liberales  ten- 


gan el  buen  deseo  de  arreglar  las  cosas  á su  modo, 
como  en  Italia  por  ejemplo,  como  en  Guatemala, 
para  que  todas  las  resoluciones  relativas  á la 
Iglesia  deban  subordinarse  al  criterio  y sobre 
todo  á las  aspiraciones  de  los  moderno-liberales 
que  son  los  jurados  enemigos  del  catolicismo,  de 
sus  creencias  y su  moral? 

Por  otra  parte,  esa  misma  razón  de  convenien- 
cia como  lo  dijimos  en  nuestro  último  número, 
prueba  el  derecho  que  nos  asiste  á los  católicos 
para  pedir  que  se  sancione  el  proyecto  del  Se- 
nado; derecho  que  por  mas  que  se  afanen  El  Si- 
glo y El  Uruguay , dá  á la  Iglesia  Católica  el 
estado  actual  de  cosas  establecido  por  la  Consti- 
tución. 

Pero,  El  Siglo  manifiesta  que  quiere  hacerse 
cargo  de  los  argumentos  con  que  hemos  probado, 
que  sin  necesidad  de  buscar  un  artículo  de  la 
Constitución  que  hable  de  Obispado,  la  resolu- 
ción del  Senado  no  hace  otra  cosa  sino  poner  en 
práctica  la  prescripción  Constitucional  que  dice 
que  la  Religión  del  Estado  es  la  Católica.  Vea- 
mos como  argumenta  el  colega. 

“ Pues  bien,  dice.  Nosotros  sostenemos  que  la 
“ declaración  de  la  Religión  del  Estado  no  en- 
“ vuelve  para  la  República  la  obligación  de  crear 
“ un  obispado. 

“ La  razón  es  muy  clara — Si  asi  fuera,  al  ha- 
“ cer  esa  declaración  se  hubiera  erijido  la  dióce- 
“ sis.  No  hubiera  dejado  la  Iglesia  que  no  es 
“ por  cierto  negligente  en  abogar  por  sus  inte- 
“ reses,  trascurrir  mas  de  cincuenta  años  sin 
“ instar  para  que  se  cumpliese  esa  obligación,  si 
“ hubiera  tenido  derecho  á ello.  ” 

¿•Y  á eso  llama  el  colega  razonar? 

En  buena  lógica,  caro  colega,  para  probar  la 
proposición  que  habéis  sentado  era  necesario,  in- 
dispensable, enumerar,  siquiera  enunciar,  cuales 
son  los  derechos  que  esa  declaración  del  Código 
fundamental  dá  á la  Iglesia  católica.  Si  de  esa 
enumeración  hubiese  El  Siglo  pretendido  dedu- 
cir una  prueba  á su  favor,  nos  manifestaria  al 
menos  que  no  está  reñido  con  la  lógica  y sobre- 
todo con  la  buena  fé  en  la  discusión.  “Si  asi  fue- 
ra, al  hacer  esa  declaración  se  hubiera  erigido  la 
diócesis.”  Vaya  una  razón  convincente! 

La  Constituyente  no  erigió  la  Diócesis,  cosa 
que  no  debía  ni  podía  hacer,  ¿luego  la  iglesia  ca- 
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tólica  no  tiene  derecho  á que  en  virtud  del  pre- 
cepto constitucional  se  le  dé  su  estado  normal 
y se  la  saque  el  provisorato  en  que  está?  La  igle- 
sia ha  dejado  trascurrir  mas  de  cincuenta  años 
sin  instar  porque  se  cumpliese  esa  obligación; 
¿luego  no  tiene  derecho  á exigirlo? 

Aun  cuando  lo  que  afirma  El  Siglo  fuese  cier- 
to, ¿el  hecho  de  no  reclamar  la  Iglesia  prueba 
acaso  que  por  la  Constitución  no  tenga  derecho 
á exigir  que  cese  el  interinato? 

¿No  recuerda  El  Siglo  cuál  ha  sido  la  vida 
siempre  agitada,  siempre  combatida  por  la  guer- 
ra fratricida  que  ha  llevado  nuestra  República 
en  esos  cincuenta  años? 

Bien  conoce  El  Siglo  cuál  ha  sido  la  razón  de 
no  haberse  instado  antes  de  ahora  por  parte  de 
la  Iglesia.  Sin  embargo,  debe  saber  el  colega  que 
mas  de  una  vez  la  Santa  Sede  ha  manifestado  al 
Gobierno  de  la  República  su  vivo  deseo  de  llegar 
á un  acuerdo  para  la  erección  del  Obispado.  Ahí 
está  el  respetable  Sn  D.  Salvador  Ximenez  á 
quien  hemos  oido  mas  de  una  vez  manifestar  es- 
to mismo.  Ahí  está  también  nuestro  digno  Pre- 
lado á quien  comisionó  la  Santa  Sede  para  es- 
presar  al  Gobierno  del  Sr.  Flores  esos  mismos  de- 
seos, allanando  las  dificultades  que  pudieran 
presentarse. 

La  prudencia  con  que  la  Iglesia  ha  procedido 
hasta  ahora  no  puede  ni  debe  interpretarse  como 
una  abdicación  del  derecho  que  nos  asiste  á los 
católicos  para  exigir  que  en  un  país  católico  exis- 
ta un  obispado  constituido  debidamente. 

No  deja  de  ser  original  la  pregunta  que  hace 
El  Siglo  diciendo  “¿Es  por  ventui'a  solamente 
en  esta  República  donde  la  Iglesia  está  regida 
por  un  Vicario?”  Cítenos  el  colega  un  solo  país 
católico,  una  sola  nación  civilizada  cuyo  territo- 
rio esté  constituido  en  un  Vicariato  Apostólico — 
No  nos  citará  sino  los  Vicariatos  Apostólicos  de 
los  países  de  infieles,  de  la  China,  de  lalndia,  del 
Africa  y el  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

Dicen  El  Siglo  y El  Uruguay  que  bastaron 
las  facultades  de  un  Vicario  Apostólico  para  la 
marcha  de  la  Iglesia.  Permítanos  nuestros  caros 
colegas  que  no  admitamos  su  juicio  como  crite- 
rio de  verdad  en  este  punto.  Las  facultades  que 
tiene  un  Vicario  Apostólico  no  pueden  llenar  las 
necesidades  de  una  Iglesia  si  la  persona  que  de- 
sempeña ese  cargo  no  está  á la  vez  investida  del 
carácter  episcopal  como  sucede  con  el  Sr.  Vera, 
y este  es  el  primer  caso  en  que  un  Vicario  Apos- 
tólico de  la  República  es  á la  vez  Obispo.  Es 


pues  una  cosa  meramente  accidental  el  que  se 
hallen  al  presente  llenadas  las  necesidades  de  la 
Iglesia  en  la  parte  que  es  personal  el  prelado. 

¿Existe  la  debida  organización  de  tribunales 
eclesiásticos  que  según  las  leyes  canónicas  pueden 
dar  el  debido  curso  á las  causas  eclesiásticas?  No 
ciertamente. 

¿Existe  un  seminario  conciliar  en  que  se  ins- 
truyan los  jóvenes  destinados  al  Sacerdocio?  Un 
seminario  en  que  se  forme  clero  nacional  que 
reuniendo  á las  cualidades  de  instrucción  y mo- 
ralidad la  del  amor  patrio  pueda  llenar  las  ne- 
cesidades cada  vez  mayores  en  la  República?  No 
existe,  y El  Siglo  á fuer  de  amante  de  la  civili- 
zación, á fuer  de  propagador  de  la  instrucción  se 
opone  con  todas  sus  fuerzas  á que  se  establezca 
entre  nosotros  un  Seminario.  Vengan  escuelas 
grita  El  Siglo,  pero  escuelas  en  que  no  se  hable 
de  religión,  esto  es,  ateas.  Vengan  Universida- 
des aunque  en  ellas  se  instruyan  los  jóvenes  en  el 
error  que  estraviando  la  mente  corrompe  e'  *bo- 
razon.  Pero  no  se  establezcan  Seminarios,  puesto 
que  los  tesoros  de  la  nación  no  deben  emplearse 
en  formar  clero  ilustrado,  sino  en  la  propaganda 
del  racionalismo  y de  las  sectas  corruptoras  del 
orden  social. 

Tales  son  las  doctrinas  que  se  desprenden  por 
sí  mismas  de  las  sofísticas  argumentaciones  de 
El  Siglo. 

No  pensábamos  ocuparnos  del  otro  y principal 
argumento  de  nuestros  adversarios,  fundado  en 
la  conveniencia  pecuniaria;  porque  ya  hemos  ma- 
nifestado que  no  son  tan  graves  las  erogaciones 
que  se  originarían  de  la  erección  del  Obispado 
que  no  pudiese  la  nación  fácilmente  soportarlas. 
Sin  embargo,  ya  que  el  colega  insiste,  insistire- 
mos también  nosotros. 

En  primer  lugar,  ¿cree  el  colega  que  una  ero- 
gación mensual  que  fuese  un  tanto  mayor  que  la 
exigua  suma  destinada  por  el  presupuesto  para 
la  Curia  Eclesiástica, seria  una  carga  insoportable 
para  el  Estado?  (a)  Creerlo  así  sería  ridículo  en 
sumo  grado.  En  segundo  lugar,  ¿no  cree  El  Si- 
glo que  la  nación  ademas  de  la  obligación  de  pro- 
teger á la  Iglesia  y contribuir  al  decoro  de  su  cul- 
to, tiene  también  otros  deberes  de  justicia  muy 
sagrados  que  la  obligan  para  con  la  Iglesia?  • El 
colega  sabe  muy  bien  que  quien  ha  usurpado  lo 
ageno  tiene  un  deber  estricto  de  justicia  de  resti- 
tuir. Restituya  la  nación  lo  que  en  diversas  épo- 
cas y bajo  varios  pretextos  arrebató  á la  Iglesia  y 

(a)  El  presupuesto  actual  de  la  Curia  Eclesiástica  es  de  800 
pesos. 
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no  hará  sino  cumplir  con  un  deber  de  justicia. 
¿O  entra  en  el  código  de  la  moral  del  moderno 
liberalismo  la  santificación  del  robo  hecho  á la 
Iglesia  católica?  Estamos  por  creer,  y lo  que  pa- 
sa en  todas  partes  donde  predominan  ciertos 
elementos  ultra-liberales,  nos  lo  autoriza  que  el 
despojo  de  la  iglesia  es  uno  de  los  preceptos 
del  decálogo  de  la  moral  universal  profesada  por 
el  moderno  liberalismo.  Díganlo  España,  Italia, 
Méjico,  Guatemala  etc.  etc. 

Sin  embargo,  en  los  países  donde  predomina  el 
elemento  de  orden  y moralidad  administrativa  se 
vé  consignada  y puesta  en  práctica  la  sana  doc- 
trina de  la  ley  de  Dios  que  prohíbe  usurpar  y re- 
tener lo  ageno.  No  terminaremos  sin  citar  un 
ejemplo. 

Ahí  está  la  República  Argentina,  dando  ejem- 
plo del  respeto  á la  justicia  y del  cumplimiento 
de  los  deberes  impuestos  á un  gobierno  de  un 
pais  católico.  El  Gobierno  Argentino  provee  y 
dota  convenientemente  las  catedrales,  establece 
los  Seminarios  Conciliares  en  las  provincias,  con- 
tribuye eficazmente  á la  edificación  de  templos;  y 
últimamente  cumpliendo  un  deber  de  justicia  ha 
restituido  á algunas  de  las  órdenes  religiosas  las 
propiedades  que  gobiernos  anteriores  habían  usur- 
2>ado. 

Desearíamos  saber  cuales  son  las  doctrinas  de 
El  Siglo  respecto  á la  restitución  de  lo  usurpado. 


Discurso 

Pronunciado  por  Santiago  Estrada  en  la 

INAUGURACION  DEL  ASILO  MATERNAL  DE  LAS 

Damas  de  Caridad  en  Buenos  Aires,  el  7 

de  Junio  de  1874. 

Señoras  y señores: 

Recordaba  con  placer  que  os  había  dirijido  la 
palabra  en  la  colocación  de  la  piedra  fundamen- 
tal de  esta  escuela,  y me  imajinaba  que  el  acon- 
tecimiento era  del  dia  anterior,  cuando  con  la 
sorpresa  de  quien  vé  realizarse  una  de  esas  le- 
yendas que  refieren  la  fabulosa  fábrica  de  ciertos 
edificios  de  la  antigüedad,  oí  decir  que  las  líneas 
del  plano  que  ayer  contemplábamos,  habían  ad- 
quirido formas  monumentales  en  el  centro  del 
terreno  vacío  en  que  nos  reunimos  con  el  objeto 
enunciado.  Sin  embargo:  la  sorpresa  no  me  ocul- 
tó la  razón  del  milagro.  La  caridad  es  el  hada 
que  os  dispensa  sus  favores ....  Pero  lo  que  to- 
davía no  he  podido  esplicarme  es  que  hayais 
vuelto  á honrarme  con  la  distinción  que  me  eleva 


al  lugar  que  ocupo  en  este  momento.  No  es  una 
falsa  modestia  lo  que  me  obliga  á manifestaros 
que  vais  á ser  defraudados  en  vuestras  esperan- 
zas, si  os  habéis  propuesto  contemplar  en  mis 
palabras  siquiera  el  bosquejo  de  un  hermoso  y 
ámplio  cuadro  ó escuchar  de  mis  lábios  conceptos 
dignos  de  conservarse  en  la  memoria.  Como  com- 
pensación de  aquel  buen  deseo  malogrado,  acep- 
tad un  consejo.  Si  queréis  contemplar  algo  her- 
moso en  este  dia,  contemplad  vuestro  corazón! 
Si  deseáis  escuchar  algo  verdaderamente  tierno, 
escuchad  los  latidos  de  vuestro  corazón. 

La  importancia  de  la  idea  que  acabais  de  rea- 
lizar, fruto  precioso  de  vuestros  nobles  senti- 
mientos, aparece  de  relieve  apenas  se  penetra  en 
el  espíritu  de  la  obra.  La  organización  de  los 
asilos  maternales,  emprendida  en  Francia  por 
Madama  Maillet,  satisface  una  gran  necesidad 
social  sentida  en  todo  el  mundo.  Una  razón  vul- 
gar y de  conveniencia  material  es  la  primera  que 
se  presenta  á encomiar  sus  beneficios.  Cada  una 
de  estas  casas  hospeda  centenares  de  niños  cuyo 
cuidado  perturbaba  el  trabajo  y el  reposo  de  sus 
padres,  obreros  ó jornaleros  en  su  mayor  parte. 
El  asilo  maternal  que  les  recibe  en  su  seno  y la 
maestra  que  les  cuida  y enseña  durante  once  ho- 
ras de  cada  dia,  completan  la  acción  de  la  fami- 
ia  sobre  la  infancia,  encaminando  científicamen- 
te sus  pasos  en  las  veredas  de  la  vida.  Las  di- 
rectoras de  tal  útil  escuela,  maestras  por  voca- 
ción, propenden  al  desarrollo  físico  y moral  del 
hombre,  valiéndose  de  un  sistema  de  enseñanza 
hábilmente  combinado,  que  tiene  por  base  el 
afecto  maternal.  Ellas  difunden  intuitivamente 
todo  género  de  conocimientos  sin  fatigar  la  me- 
moria ni  mortificar  el  cuerpo  débil  del  niño.  Lla- 
madas á trabajar  de  acuerdo  con  la  naturaleza 
en  la  formación  y desarrollo  de  los  sentimientos 
y facultades  de  la  criatura  racional,  no  desatien- 
den jamas  esta  máxima  de  San  Vicente  de  Paul: 

“ Es  necesario  no  adelantarse  á la  Providencia.’' 
Un  niño  es  una  planta  que  necesita  de  aire,  de 
luz  y de  calor  para  vivir  y desarrollarse.  El  asilo 
maternal  le  ofrece  todo  esto  y le  precave  también 
de  las  influencias  delectéreas  del  mal  ejemplo. 
Aquella  fuente  de  amor  nacida  de  los  lábios  de 
Jesús  en  el  momento  de  llamar  á su  seno  á los 
hijos  de  los  hebreos,  riega  perennemente  este  vi- 
vero de  la  virtud.  El  asilo  maternal  es,  señores, 
el  hogar  ensanchado  y convertido  en  escuela 
cristiana. 

La  acción  de  Dios  sobre  la  criatura  se  revela 
claramente  por  medio  de  la  madre.  Desde  el  ins- 
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tante  de  nuestra  fecundación  ella  nos  consagra 
su  sangre,  su  reposo,  su  amor  y su  vida.  Si  en 
medio  de  la  noche  escucháis  un  quegido  infantil, 
inmediatamente  oiréis  el  canto  maternal  que  tra- 
ta de  calmar  la  agitación  del  tierno  niño.  La  ma- 
dre vela  para  que  el  hijo  duerma;  la  madre  mue- 
re para  que  el  hijo  viva.  Ella  adivina  el  lengua- 
je inarticulado  con  que  el  niño  espresa  necesida- 
des y dolores.  Sus  ojos  ven  lo  que  la  ciencia  no 
acierta  á descubrir  en  aquel  ser  mudo  para  quien 
no  le  escucha  con  el  oido  del  corazón.  La  madre 
deposita  en  el  seno  del  infante  la  semilla  de  la 
virtud  que  cultiva  el  maestro;  semilla  que  á des- 
jiecho  del  vicio  que  degrada  y esteriliza  nuestra 
naturaleza,  cubre  de  lozanas  flores  las  ruinas  del 
alma  que  busca  en  el  hogar  la  paz  perdida. 

El  hogar  no  es  simplemente  el  sitio  en  que 
nacimos  ó en  que  vivimos  con  nuestros  padres  y 
hermanos:  es  la  casa  que  ha  sustituido  á la  tien- 
da del  hombre  nómade  y es  el  núcleo  social  que 
ha  sucedido  á la  tribu  errante  y dispersa.  For- 
man parte  del  hogar  lo  material  y lo  inmaterial: 
la  habitación,  el  árbol,  la  crónica  de  la  familia, 
los  recuerdos,  la  amistad  y el  amor.  Cuna  y es 
cuela  endia  ya  lejano,  lugar  de  reposo  posterior- 
mente, es  también  puerto  de  arribada  para  el  al- 
ma combatida  por  las  borrascas  de  un  destino 
adverso.  En  qué  lugar  podríamos  ser  mas  ama- 
dos! En  qué  sitio  podría  ser  mas  dulce  el  sueño! 
En  qué  palmo  de  tierra  podríamos  ser  mas  libres! 
En  qué  palacio  podría  brillar  mas  la  alegría  de  la 
buena  conciencia!  Brota  en  el  centro  del  hogar 
una  llama  semejante  á la  que  se  escapa  de  cierta 
caverna  de  la  India,  que  alumbra  sin  quemar  y 
que  los  Bramas  toman  por  una  manifestación  de 
la  divinidad.  Donde  quiera  que  el  hombre  ponga 
la  planta,  viajero  ó proscripto,  alegre  ó triste, sa- 
no ó enfermo,  en  la  montaña  y en  la  selva,  en  la 
pampa  y en  el  mar,  con  él  vá  y con  él  está  el  re- 
cuerdo del  dulce  hogar. 

Pues  bien,  señores,  la  madre  y el  hogar  tienen 
cópias  fieles,  acabadas,  en  la  maestra  cristiana  y 
en  la  escuela  que  hoy  inauguramos. 

Prestad  'atención  á la  primera  y estudiadla  en 
medio  de  la  turba  infantil  que  la  rodea.  Su  pri- 
mer cuidado  es  realizar  el  ideal  de  Laboulaye, 
formando  con  esos  niños  una  familia  de  herma- 
nos y hermanas  que  se  disputen  sin  envidia  el 
premio  del  trabajo.  Ella  empieza  sus  tareas  invi- 
tando al  banquete  de  la  inteligencia  á los  deshe- 
redados de  la  fortuna.  Les  quiere  ver  hermosea- 
dos por  la  limpieza  y la  salud,  y los  enseña  á ser 
aseados  de  cuerpo  y de  alma;presiente  que  el  traje 


de  los  unos  pueda  ser  para  los  otros  objeto  de 
envi  dia  ó menosprecio,  y uniforma  el  vestido  de 
su  tierna  familia;  comprende  que  es  necesidad  de 
la  infancia  el  desarrollo  de  la  fuerza  físioa,  y com- 
bina la  gimnasia  con  la  educación;  se  le  ocurre 
que  sus  discípulos  pueden  sentir  frió,  y atiende  á 
la  calefacción  de  la  escuela  en  que  deben  reunirse ; 
sabe  que  el  aire  viciado  por  la  respiración  produ- 
ce las  enfermedades,  y se  preocupa  de  que  sus 
niños  respiren  constantemente  en  una  atmósfera 
libre  de  miasmas.  La  maestra-madre  jamas  recar- 
ga la  mente  del  alumno  con  trabajos  superiores 
á sus  fuerzas.  Ella  entiende  como  Dickens  que 
el  niño  no  es  un  objeto  que  se  pueda  llenar  como 
una  vasija.  Semejante  absurdo  tiene  por  partida- 
rios á los  verdugos  de  la  niñez,  que  matan  la 
imaginación  del  infante  amarrándole  al  potro  de 
los  testos.  Un  niño  no  es  un  mueble  concluido:  es 
un  ser  en  formación  cuyas  potencias  es  necesario 
dirigir,  inclinando  al  mismo  tiempo  las  aptitu- 
des que  demuestra.  Tan  delicada  y honorífict  'mi- 
sión no  corresponde  á quien  convierte  la  ense- 
ñanza en  una  industria.  El  profesorado  debe  re- 
vestir los  caractéres  de  la  paternidad.  ¿Qué  le 
importa  al  maestro  mercenario  que  domine  á sus 
discípulos  la  ambición  ciega  que  todo  lo  sacrifica 
al  deseo  de  obtener  riquezas  y honores?  ¿Qué  le 
importa  que  se  desarrollen  cubiertos  con  la  malla 
del  egoismo,  que  no  sacrifica  uua  escama  de  su 
cota  al  bien  ajeno?  ¿Qué  le  importa  si  desprovis- 
tos de  la  nocion  del  deber  el  desencanto  les  espri- 
me  el  alma,  y si  livianos  como  el  corcho  flotan 
siempre  en  la  superficie  con  mengua  de  la  digni- 
dad humana?  La  maestra  del  asilo  maternal  en- 
camina sus  hijos  por  rumbos  diversos,  por  que 
ella  no  obedece  á otro  móvil  que  el  muy  santo  de 
formar  el  hombre  fuerte  para  el  trabajo,  fuerta 
para  las  luchas  de  la  vida,  del  cual  nos  presente 
la  historia  de  nuestros  dias  un  perfecto  ejem- 
plar. Liucoln,  señores,  fué  el  hombre  fuerte  que 
cortó  con  el  hacha  del  leñador  la  cadena  del  es- 
clavo. Pionner  del  bosque,  derribaba  el  árbol  que 
le  estorbaba:  Pionner  de  la  libertad,  derribaba 
con  la  misma  facilidad  la  iniquidad  secular  que 
deshonraba  al  pueblo  norte-americano.  Poseía  la 
fuerza  física  y la  fuerza  moral.  Él  levantaba  un 
templo  al  Señor  en  el  corazón  de  cada  negro  re- 
dimido, y abría  con  sus  manos  en  los  Estados 
Unidos  el  cimiento  de  la  escuela  de  la  mas  des- 
graciada de  las  razas.  ¿No  es  verdad,  señores, 
que  quien  es  capaz  de  formar  al  hombre  de  esa 
manera  es  un  verdadero  padre  ó una  verdadera 
madre?  ¿No  es  verdad  que  la  escuela  que  sirve 
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de  medio  para  difundir  semejante  educación  es 
un  verdadero  hogar? 

Coloquemos  á nuestra  maestra  en  su  teatro  de 
acción,  y os  convencereis  de  la  verdad  de  mi  acer- 
tó. Esta  escuela  es  un  hogar  moral  y material- 
mente hablando.  Teneis  la  madre  que  es  el  cen- 
tro de  las  afecciones  de  la  familia;  teneis  la  fa 
milia  que  es  el  objeto  de  los  cuidados  de  la  ma 
dre;  teneis  el  techo  amigo  á cuya  sombra  y repa 
ro  moran  contentos  superiores  y súbditos,  maes 
tros  y discípulos.  Ella  no  carece  de  ninguno  de 
los  objetos  y memorias  que  constituyen  el  hogar 
Ahí  están  el  mueble,  el  árbol,  el  fuego,  el  retra- 
to, la  leyenda  de  la  familia.  La  cruz  es  el  árbo 
jenealógico  de  los  seres  desvalidos  que  va  á hos- 
pedar este  asilo;  su  ilustre  antepasado  es  Jesu- 
cristo; la  tradición  y la  leyenda  que  les  aleccio- 
na y les  consuela,  es  la  inmortal  tradición  y la 
incomparable  leyenda  del  Cristianismo. 

f Quién  podrá  negar,  señores,  la  conveniencia 
de  propagar  en  Sud- América,  y entre  nosotros 
especialmente,  este  género  de  escuelas?  La  igno- 
rancia en  que  el  hombre  vive  de  su  destino  y de 
su  significación  social,  ha  producido  en  este  con- 
tinente el  mas  completo  desapego  por  la  vida  ] 
por  la  conciencia.  El  ignorante  confunde  la  fuer 
za  moral  que  se  sobrepone  al  instinto  de  la  con- 
servación en  las  circunstancias  en  que  el  honor 
lo  requiere,  con  el  desden  por  el  peligro  provoca 
do  por  él  en  motines  escandalosos  sin  mas  obje 
to  que  romper  el  valladar  del  respeto  por  la  au- 
toridad y las  leyes  divinas  y humanas.  Donde 
quiera  que  por  medio  de  los  comicios  república 
nos  es  llamado  á ejercer  los  sagrado  derechos  de 
su  soberanía,  le  veis  renunciar  á ella  y venderla 
por  ménos  monedas  que  las  que  cobra  por  el  últi- 
mo de  los  oficios  materiales  que  desempeña.  Tan 
singular  desprecio  por  la  vida  y por  el  derecho 
propio  nos  conducirá  á la  barbarie  si  no  tratamos 
de  aquilatar  al  hombre  en  el  crisol  de  la  escuela. 
Las  sociedades  que  se  forman  por  la  inmigración 
y á la  aventura  no  tienen  consistencia,  porque  se 
asemejan  á los  terrenos,  llamados  de  aluvión,  or- 
ganizados con  las  materias  que  acumulan  las 
aguas  en  las  costas  del  mar  y de  los  rios.  Todo  país 
que  no  está  preparado  para  modificar  las  costum- 
bres del  especulador  que  á él  llega  y asimilarle  á 
la  masa  nacional,  corre  el  inminente  peligro  de 
ser  absorvido  por  los  aventureros.  Os  confieso, 
señores,  que  el  olvido  á que  parece  condenada  en- 
tre nosotros  tan  importante  cuestión  social,  me 
inspira  serios  temores  para  el  porvenir.  Nuestras 
reyertas  domésticas  son  el  mas  pésimo  ejemplo 


que  podemos  presentar  al  estrangero.  Y no  va- 
yáis á creer  que  yo  las  achaco  á la  malignidad 
del  que  es  para  mi  uno  de  los  pueblos  mas  man- 
sos de  la  tierra.  Yo  asino  como  causa  á lo  revo- 
lución y á los  desmanes  que  presenciamos  la  fal- 
ta de  educación  ó la  influencia  del  medio  social 
en  que  se  desenvuelven  los  caudillos  y sus  afines. 
No  se  le  ocurrió  nunca  á Madama  Real  cuando 
en  el  Templo  oia  cantar  al  Delfín  cautivo  la  Car- 
mañola, que  tan  buen  hijo  se  complaciera  en  in- 
famar á la  madre  que  le  había  llevado  en  sus  en- 
trañas. . . . 

El  progreso  material  de  formación  volcánica 
que  transforma  en  estos  momentos  las  ciudades 
americanas,  ha  producido  necesidades  que  se  re- 
velan por  la  manera  de  vivir  de  las  clases  jorna- 
leras. Agrupadas  las  gentes  en  lugares  estrechos 
y mal  sanos,  se  está  desarrollando  en  el  conven- 
tillo una  generación  raquítica  que  lleva  incons- 
cientemente en  su  cor  izon,  cual  una  enfermedad 
indolente  y orgánica,  jérmenes  fatales  de  descom- 
posición moral.  La  avaricia  de  los  padres  en- 
cuentra en  la  faciüdac.  de  hacer  ganar  dinero  á 
los  niños  un  pretesto  para  no  enviarles  á la  es- 
cuela, la  cual,  por  otra  parte,  con  sus  malos  mé- 
todos les  auyenta  también,  porque  ellos  no  acier- 
tan á descubrir  el  resultado  material  de  una  en- 
señanza empírica  y pa -simoniosa.  No  podéis  ima- 
ginaros, señores,  el  eft  cto  que  produce  en  mis 
nervios  el  chirrido  del  violin  del  pilluelo  que  en 
las  altas  horas  de  la  noche  recorre  nuestras  ca- 
lles. Yo  lo  escucho  con  el  mismo  dolor  con  que 
oiría  el  quejido  de  un  niño  abandonado  en  la  vía 
pública  á quien  estropeára  algún  transeúnte  des- 
cuidado. Si  penetráis  en  los  oscuros  zaguanes  de 
nuestras  imprentas,  encontrareis  tirados  sobre  el 
húmedo  pavimento  centenares  de  niños  que  duer- 
men esperando  la  aparición  del  diario,  que  pa- 
san la  noche  ejercitándose  en  el  juego  de  naipes 
ó que  se  arrastran  como  reptiles  en  el  polvo  y en 
el  lodo  de  los  rincones.  Una  mancha  de  sangre 
que  dias  pasados  se  encontraba  en  la  ropa  algu- 
no de  ellos,  le  prevenia,  después  del  mas  apaci- 
)le  de  los  sueños,  que  en  la  noche  anterior,  esci- 
tado  por  la  bebida,  habia  empezado  á pisar  el  ca- 
mino del  patíbulo,  hiriendo  con  su  cuchillo  á uno 
de  los  compañeros  de  industria  y de  vagabundaje. 

La  difusión  de  las  escuelas  que  suplen  ó com- 
pletan la  educación  paternal,  formando  el  carác- 
ter del  hombre  desde  los  primeros  años  de  su  vi- 
da, es  una  necesidad  importantísima  á cuyo  ser- 
vicio debemos  ponernos  los  que  condenamos  los 
motines  de  los  caudillos,  la  degradación  de  la 


38 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


conciencia  y el  criminal  abandono  de  la  infancia. 

Espero,  señores,  que  ni  me  incluiréis  en  el  nú- 
mero de  los  intransigentes  luego  que  sepáis  que 
conozco  la  materia  de  que  estoy  formado,  ni  me 
colocareis  en  las  filas  de  los  pesimistas  luego  que 
os  diga  que  todo  lo  espero  del  esfuerzo  del  hom- 
bre protegido  por  Dios.  Yo  comprendo  también 
la  influencia  de  la  educación  de  la  familia  y de  la 
que  mas  tarde  recibimos  de  un  buen  maestro . 
Cada  vez  que  mi  naturaleza  me  inclina  al  mal, 
resuena  en  el  fondo  de  mi  corazón  una  voz  que 
viene  del  hogar  y me  detiene  en  la  orilla  del 
precipio  ó me  saca  del  fondo  del  abismo.  La 
vida  como  el  revuelto  Genesareth  se  torna  en  ca- 
mino fácil  para  los  que,  cual  Pedro,  escuchan  la 
voz  del  maestro  que  les  llama  desde  la  opuesta 
ribera .... 

Empieza  para  mí  la  edad  de  las  realidades. 
Los  sueños  se  desvanecen  como  el  vapor  que  en 
el  alba  flota  sobre  los  lagos  de  la  pampa.  Músi- 
cas, cantares  y sueños  son  interrumpidos  por  las 
disonancias  del  dolor  íntimo,  del  combate  ajeno 
y del  tráfago  de  la  humanidad.  En  tan  afligentes 
momentos  vuelvo  mis  ojos  hácia  la  infancia,  co- 
mo vuelve  los  suyos  el  viajero  del  desierto  al  oa- 
sis en  que  levantó  su  tienda  el  dia  anterior. 

Permitidme,  señoras,  que  algunas  veces  venga 
á este  asilo  á fingirme,  por  un  momento,  niño  en 
médio  de  los  niños. 

Al  principiar  cité  algunas  palabras  del  espiga- 
dor de  la  caridad  cristiana,  de  Vicente  de  Paul, 
el  benéfico  amigo  de  los  niños,  y no  quiero  al 
concluir  olvidar  otras  que  el  santo  dirijió  á sus  hi- 
jas en  una  solemne  oportunidad.  ‘‘Si  permanecéis 
fieles,  les  dijo,  á las  constituciones  que  os  he  da- 
do, iréis  á América.”  El  cumplimiento  de  este 
deseo  responde  de  la  observancia  de  las  reglas 
maravillosas  que  dictára  á su  familia  quien  le 
ofrecía  por  única  recompensa  nuevos  sacrificios 
en  un  nuevo  campo  de  batalla.  Esparcidas  las 
comunidades  de  Vicente  de  Paul  en  el  nuevo 
mundo,  por  desgraciados  debíamos  reputarnos  si 
á nuestras  playas  no  hubiesen  venido  aquellas 
mugeres  á quienes  el  fanático  musulmán  concede 
un  lugar  en  el  Paraiso  del  Profeta,  vedado  á los 
que  no  observan  el  Koran.  Tuvimos  la  dicha  de 
recibir  entre  las  primeras  Hermanas  una  muger 
de  alta  intelijencia,  de  inflamado  corazón,  dotada 
deunafé  inquebrantable  y do  una  actividad  supe- 
rior á todo  encomio.  Madama  Berdoulat,  funda- 
dora del  asilo  de  huérfanas  en  Smirna,  amaba  á 
los  niños  con  especial  predilección,  y los  niños  la 
seguían  como  siguen  los  polluelos  al  ave  madre 


que  les  abre  las  alas  prometiéndoles  abrigo.  De- 
Demos  á ella  los  colegios  y escuelas  cristianas 
que  han  precedido  á los  asilos  maternales.  Pero 
el  cielo  no  le  concedió  que  contemplára  en  la  tier- 
ra la  cosecha  de  la  semilla  que  sembró  en  Améri- 
ca. No  obstante,  señores,  ella  está  con  nosotros 
en  este  dia.  Asiste  en  espíritu  á nuestra  fiesta,  no 
para  darse  el  placer  mundano  de  disfrutar  de  la 
satisfacción  del  esfuerzo  coronado  por  el  triunfo: 
asiste  á nuestra  fiesta  para  alentarnos  con  su  son- 
risa angélica  y bendecir  á la  familia  que  le  lla- 
maba y la  llama  madre.  Si  á los  que  están  con  el 
Señor  les  es  permitido  interrumpir  de  tiempo  en 
tiempo  el  estasis  de  la  bienaventuranza  para 
prestar  oido  á los  murmullos  de  la  tierra,  es- 
te debe  ser  para  la  Hermana  Teresa  uno  de 
esos  momentos,  y lo  serán  también  aquellos  en 
que  los  coros  infantiles  modulen  aquí  el  tierno 
cántico  de  la  inocencia. 

Diez  y nueve  siglos  hace,  señoras,  que  en  un 
pueblo  de  la  Judea  fundó  Jesús  la  escuela  Cris- 
tiana. El  eco  de  su  palabra,  perdurable  como  el 
Evangelio,  ha  resonado  en  medio  de  vosotras,  y 
vosotras  os  habéis  apresurado  á llamar  á vuestro 
seno  con  amorosos  reclamos  á los  niños  adopta- 
dos bajo  cielo  del  Asia,  para  instruirles  en  la 
ciencia  de  la  vida,  de  la  muerte  y de  la  eternidad. 
Tan  encumbrado  ministerio  ha  sido  objeto  de 
una  gran  promesa  para  quien  lo  desempeñe  con 
caridad.  “El  que  recibiere  á un  niño  en  mi  nom- 
bre, ha  dicho  el  maestro  de  las  gentes,  me  recibe 
á mí.”  ¿Qué  podría  agregar  el  hombre  á la  pala- 
bra de  Dios? Os  felicito,  señoras,  por  el  al- 

to honor  que  habéis  alcanzado,  recibiendo  en 
vuestra  casa  y hospedando  en  vuestro  hogar  á 
Jesucristo,  representado  por  la  flamante  gene- 
ración! 


La  Penitente  Magdalena 

Inundar  los  países  enemigos  con  innumerables 
ejércitos,  arruinar  las  provincias  mas  fértiles,  sa- 
quear las  ciudades  mas  opulentas,  reducir  á la 
esclavitud  mas  ignominiosa  los  pueblos  libres, 
trastornar  el  orden  económico  de  los  tronos,  cu- 
brir los  campos  de  cadáveres,  teñir  con  sangre 
humana  los  rios,  difundir  el  terror  y la  desola- 
ción, hacer  temblar  delante  de  sí  la  tierra  y con- 
mover hasta  en  sus  mismos  fundamentos  las  ba- 
ses sólidas  de  los  mas  poderosos  imperios,  esto  es 
vencer  como  el  mundo  vence. 

Así  se  hizo  inmortal  y recomendable  á la  pos- 
teridad la  memoria  de  Judas  Macabeo,  vencien- 
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do  á Apolonio,  Nicanor,  Timoteo,  Baquides  y 
Lysias.  Así  Antioco  Epiphanes  se  hizo  admirar 
en  los  dias  de  su  felicidad,  tiñendo  los  amenos 
países  de  la  Persia  con  sangre  humana,  y ven- 
ciendo en  la  Armenia  á su  Rey  Artaxias. 

Pero  esto  no  es  vencer  al  mundo,  ni  esto 
tampoco  es  la  especie  de  victoria  á quien  daba  el 
primer  lugar  el  amado  discípulo.  Favorecido  mi- 
nistro del  Príncipe  de  la  paz  y obligado  por  este 
honroso  carácter  no  pensaba  en  anunciar  un 
evangelio  de  carne  y sangre;  de  otra  victoria,  de 
otro  triunfo  habla  á los  habitantes  del  orbe. 

Vencer  al  mundo  en  la  mas  perfecta  y com- 
pleta victoria;  pero  es  entrar  por  lo  que  mira  al 
mundo  en  aquel  estado  de  impasibilidad,  que 
pedia  á Dios  San  Agustín:  ut  de  temporaiibus 
nec  gaudeam,  nec  lugeam,  nec  blanditiis  cor- 
rumpar,  nec  in  adversis  concutiar.  Es  despre- 
ciar con  una  valentía  muy  generosa  cuanto  es 
objeto  de  la  ambición,  de  la  concupiscencia,  de  la 
envidia  de  los  mundanos.  Es  recibir  con  una 
inalterable  tranquilidad  lo  que  para  los  munda- 
nos es  materia  de  temor,  de  aversión  y de  horror. 
E"  mirar  de  un  mismo  modo  y con  igual  indife- 
rencia la  riqueza  y la  pobreza,  los  honores  y los 
desprecios,  los  placeres  y las  penas,  las  prome- 
sas y las  amenazas,  los  favores  y los  ultrajes  del 
mundo.  Es  estar  en  el  mundo,  según  el  precepto 
del  Apóstol,  sin  usar  de  él,  en  medio  de  la  cor- 
rupción con  inocencia,  en  una  carne  frágil  con  un 
espíritu  puro  y sin  otras  afecciones,  que  vivir 
solo  para  Dios  y morir  á todo  lo  demas. 

Los  vanos  amadores  del  mundo,  que  cifran  su 
grandeza  y felicidad  en  soportar  las  pesadas  ca- 
denas de  este  tirano  cruel,  vengan  á aprender 
cuál  es  la  verdadera  gloría,  cuales  son  las  victo- 
rias honrosas,  en  que  consiste  el  valor  y la  pru- 
dencia y hasta  donde  puede  elevarse  la  flaqueza 
humana,  cuando  quiere  de  veras  todo  lo  que  pue- 
de: disce  ubi  est  prudentia,  ubi  est  virtus,  ubi 
est  intellectus.  Vengan  y verán  á una  joven,  que 
después  de  haber  corrido  rápidamente  por  todos 
los  caminos  de  la  iniquidad,  deja  generosamente  á 
la  tierra  sus  mortales  despojos  para  entregarse  á 
Jesucristo.  Verán  una  joven  hermosa  como  Ju- 
dith,  amable  como  Sara,  agradable  como  Raquel, 
afable  como  Abigail  y adornada  de  aquellas  be- 
llas cualidades  con  que  las  Elenas,  las  Lucrecias 
y las  Cleopatras  se  hicieren  admirar  en  el  mundo. 
Verán  una  joven  que  con  desusada  resolución  se 
desprende  del  mundo,  de  sus  placeres,  de  sus  di- 
versiones, de  sus  adornos  y de  cuanto  en  otro 
tiempo  alagaba  sus  sentidos;  pero  con  qué  suavi- 
dad, con  qué  fuerza  aleja  su  corazón  de  las 
afecciones  mas  naturales  y mas  tiernas,  con  que 
valentía  deja  en  la  flor  de  su  edad  las  esperanzas 
mas  dulces  y los  deseos  mas  eficaces.  Deja  a 
mundo  con  desprecio  al  mismo  tiempo  que  sus 
alhagüeñas  caricias  le  habian  hecho  probar  sus 
deliciosos  atractivos.  Sube  con  velocidad  por  ci- 
ma de  todas  las  contradicciones,  que  se  oponen  á 
su  heroica  resolución,  se  hace  insensible  á todos 
sus  falaces  y aparentes  alhagos,  ensordece  á las 


importunas  reclamaciones  de  aquellas  pujantes 
jasiones,  que  antes  dominaron  su  corazón,  se 
opone  como  un  muro  de  bronce  y como  otra  Ba- 
rac  y Dévora,  resiste  á este  soberbio  mundo, 
triunfa  de  él,  venciéndole  para  amar  á Jesu- 
cristo. 

Pero  Magdalena  no  ama  á Jesucristo  por  aque- 
las  grandes  preeminencias,  que  Abigail  encontró 
en  el  fuerte  y valeroso  David,  no  le  ama  por 
aquellas  cualidades  personales,  que  vió  Sara  el 
joven  Tobias,  no  le  ama  q>or  aquellas  inocentes 
disposiciones,  que  Rebeca  advierte  en  el  amado 
..saac,  no  le  ama  porque  la  incite  la  fama  de  las 
excelsas  y eminentes  prerogatívas  que  la  Reina 
Sabá  va  á admirar  en  el  Pacífico  Salomón.  Ella 
va  en  busca  de  Jesús  á la  casa  del  Fariseo,  per- 
suadida que  es  el  m£.s  noble,  el  mas  rico,  el  mas 
íermoso,  el  mas  amable,  el  mas  cariñoso,  el  mas 
dadivoso  y el  mas  constante  entre  los  hijos  de 
os  hombres;  mas  no  le  ama  bajo  aquellos  atrac- 
tivos, que  enamoran,  le  ama  pobre,  humillado, 
abatido,  le  ama  porque  ha  usado  con  ella  de  su 
infinita  bondad,  le  ama  porque  le  ha  perdonado 
sus  culpas  y santificado  su  alma. 

Desde  este  momento  Jesucristo  es  el  tierno 
objeto  del  amor  de  Magdalena.  Por  él  lo  aban- 
dona todo  hasta  el  punto  de  no  apetecer  mas 
que  aquello  que  es  del  agrado  de  su  Señor,  á no 
querer  mas  que  cumplir  en  todo  y por  todo  con 
la  voluntad  del  amado  de  su  corazón,  á no  desear 
mas  que  oportunas  ocasiones  de  manifestar  su 
amor,  y así  le  ama  con  una  constancia  superior 
á la  debilidad  de  su  sexo,  pues  ni  las  contradic- 
ciones que  padecia  su  amado  por  la  tenacidad  y 
rebeldía  indócil  de  los  pueblos  arredraban  su 
amor  para  desistir  de  amarle  hasta  enfermar  y 
morir  de  puro  amor. 

Estos  son  los  caracteres  del  recomendable 
amor  de  Magdalena  y los  que  forman  las  precio- 
sas ideas  de  su  relevante  mérito. 

( Continuará .) 


A la  Virgen  del  Carmen 

Soneto 

Brota  azucenas  el  gentil  Carmelo, 
Virgen  hermosa,  en  tu  adorable  dia: 

Y de  angélicas  arpas  la  armonía. 
Resuena  en  los  alcázares  del  Cielo. 

¿Cuándo  será,  que  deje  el  triste  suelo 
Un  infeliz  que  en  tu  piedad  confia? 
Madre  del  santo  amor. ...  el  alma  mia 
Suspira  dia  y noche  sin  consuelo. 

¡Ay!  de  mis  ojos  el  ardiente  lloro, 
Del  corazón  cuitado  la  amargura, 

A tí  te  ofrezco  yo,  dulce  abogada; 
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En  este  valle  de  dcfor  te  imploro; 
Señora,  si  eres  madre  de  dulzura 
Convierte  á mí  tu  celestial  mirada. 


^lotirias  $¡cnmks 

Noticias  de  Europa  y América. — (Toma- 
mos de  El  Siglo:) — Nuestro  amigo  el  Sr.  Rossi 
representante  de  la  Agelicia  telegráfica  america- 
na en  Montevideo,  tiene  la  deferencia  de  favore- 
cernos en  este  momento  con  una  copia  del  si- 
guiente despacho  telegráfico  de  última  hara,  que 
recibió  por  el  Britannia . 

Las  noticias  que  contiene  adelantan  un  dia  á 
las  que  registran  los  diarios  de  Rio  Janeiro,  re- 
cibidas por  via  de  Pernamtuco. 

Antes  de  consignarlas,  mmplimos  con  un  de- 
ber manifestando  al  Sr.  R >ssi  nuestro  agradeci- 
miento por  la  preferencia  \ue  ha  dado  á El  Si- 
glo para  la  publicación  de  >se  importante  despa- 
cho cuya  lectura  recomendamos. 

Hélo  aquí: 

Pará,  9 de  Julio,  á las  4 de  la  tarde — De  las 
cartas  y correspondencias  ie  los  Agentes  de  la 
“Agencia  Americana  Tel  igráfica,”  venidas  por 
el  paquete  americano  Ontario,  entrado  en  este 
puerto,  estracto  el  siguiente  resúmen  de  noticias: 

Cuba. — Según  el  Diario  Oficial  Cubano,  el 
Gobierno  está  firmemente  resuelto  á no  emitir 
mas  notas  del  Banco  por  cuenta  del  Tesoro;  pe- 
ro no  pudiendo  desconocer  las  necesidades  exigi- 
das para  continuar  la  lucha  contra  los  insurrec- 
tos; y teniendo  que  satisfacerlas,  vá  á emitir  bo- 
nos hasta  la  suma  de  circo  millones  (?)  8p.g 
anual  garantidos  con  la  renta  de  lotería  de  la 
Habana. 

Han  sido  presos  los  coroneles  insurrectos  Be- 
tancourt,  Giménez  y Rojas. 

Cuatro  insurrectos  pasados  aseguran  que  fue 
depuesto  del  cargo  que  entre  ellos  ocupaba,  el 
marqués  Santa  Lucia  y electo  para  sustituirlo  el 
general  Máximo  Gómez. 

Paris  10  de  Julio  por  la  mañana. — En  Versai- 
lles,  la  censura  propuesta  por  la  estrema  derecha, 
fué  rechazada  por  379  votos  contra  80.  La  iz- 
quierda consiguió  que  la  orden  del  dia,  aceptada 
por  el  gobierno  fuése  rechazada  por  484  contra 
337  votos.  Corríase  la  noticia  de  que  Mac-Mahon 
disolverá  las  Cámaras. 


Ctómca  fkliptfjsa 

SANTOS 

JULIO  31  DIAS— SOL  EN  LEO. 

16  Juey.  Nuestra  Sra.  del  Carmen. 

17  Viém.  Stos.  Alejo  conf.  y León  papa. — Visita  de  cárcel . 

Sale  el  Sol  á las  7 y O’  y se  pone  á las  4 y 07’. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Nuestra  Señora 
del  Cármen.  Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Majestad 
manifiesta.  A la  noche  terminará  la  novena  con  la  adoración 
de  la  reliquia. 

Terminada  la  novena  recibirán  el  Santo  Escapulario  las 
personas  que  deseen  agregarse  á la  piadosa  Cofradía  de  Nues- 
tra Señora  del  Cármen. 

El  Sábado  18  á las  C de  la  tarde  so  dará  principio  á la  no- 
vena de  San  Vicente  de  Paul. 

El  Domingo  19  á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  ge- 
neral de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  A las  10  tendrá 
lugar  la  fancion  de  San  Vicente.  La  Divina  Magestad  estará 
manifiesta  todo  el  dia. 

A las  2 de  la  tarde  será  la  reunión  general  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  terminan  la  novena  de  Nuestra  Sra.  del  Cármen. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Nuestra  Seniora 
del  Cármen.  Continúa  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  jueves  16  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nues- 
tra Señora  del  Cármen,  patrona  titular  de  esta  Parroquia  con 
salve  y gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Cármen. 

Hoy  á las  9 misa  cantada. 

El  sábado  18  vísperas  solemnes  y terminada  la  novena  ben- 
dición del  SSmo. 

El  domingo  19  tendrá  lugar  la  fiesta  á las  9 lj2  con  misa 
solemne  y sermón:  á la  noche  terminará  la  novena  con  la  ben- 
dición del  SSm.  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16  Soledad,  en  la  Matriz. 

“ 17  Concepción,  en  su  Iglesia  ó la  Matriz, 
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ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  domingo  19  del  corriente,  á las  10  de  la  mañana,  se  cele 
brará  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación;  en  seguida 
de  la  cual  habrá  procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

El  Secretario. 

ARCHICOFRADIA 

del  Santísimo  Sacramento 

El  lunes  20  del  presente  mes,  á las  de  la  mañana,  se 
celebrará  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  de  la  Sra.  D\  Anto- 
nia Corporalesde  Moron. 

El  Secretario. 
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La  creación  de  Obispado 

RÉPLICA  Á “EL  SIGLO.” 

Cv  '* 

Él  Siglo  en  su  número  de  ayer,  contestando  á 
nuestro  último  artículo,  comienza  su  réplica  con 
estas  palabras:  “Pocas  palabras  contestaremos  á 
11  El  Mensajero  de  ayer. — Tiene  por  costumbre  el 
“colega  católico  tomar  una  parte  de  nuestros  ar- 
tículos, contestarlos  á su  modo,  y hacer  caso 
“omiso  de  lo  que  no  puede  contestar.” 

Al  leer  ese  preámbulo  no  hemos  podido  menos 
de  exclamar:  oh!  poder  de  la  conciencia,  cómo 
haces  oir  tu  voz! 

Ni  el  mejor  pincel,  ni  el  aparato  mas  perfecto 
de  fotografía  hubieran  podido  hacer  un  retrato 
mas  acabado  de  El  Siglo,  que  el  que  se  contiene 
en  esas  líneas. 

Es  viejo  achaque  de  El  Siglo  el  observar  esa 
táctica  que  nosotros  le  hemos  hecho  notar,  no  una 
sino  muchas  veces,  en  las  diversas  discusiones 
que  con  él  hemos  tenido. 

Díganlo  las  discusiones  sobre  la  masonería,  so- 
bre la  cuestión  religiosa  del  Brasil;  dígalo  la 
presente  discusión. 

El  punto  principal  en  cuestión  entre  el  cole- 
ga y nosotros  era  sobre  el  derecho  que  dá  la 
Constitución  del  Estado  á los  católicos  para 
exigir  que  se  saque  á la  Iglesia  del  Estado  del 
interinato  en  que  se  halla. 

N osotros  en  nuestros  dos  últimos  artículos  he- 
mos probado  ese  derecho.  ¿Qué  es  lo  que  ha  repli- 
cado El  Siglo  ? Negar  ese  derecho  apoyado  solo  en 
su  palabra,  y salirse  por  la  tangente  diciendo  que 
el  no  haber  exigido  ln  iglesia  el  cumplimiento  de 
ese  deber  por  parte  de  la  Nación,  probaba  laño 
existencia  de  ese  derecho.  A esto  nosotros  repli- 


camos que  tal  contestación  no  era  conforme  á la 
buena  lógica;  que  el  colega  al  negarnos  ese  dere- 
cho debía  enumerar  los  derechos  que  dá  á la 
Iglesia  católica  el  precepto  Constitucional  cuya 
eliminación  es  el  deseo  y la  mayor  aspiración  de 
todos  los  enemigos  del  catolicismo  entre  nos- 
otros. 

Creemos  haber  contestado  al  punto  principal 
de  la  cuestión  á que  no  ha  replicado  el  colega. 
¿Tiene  portanto  razón  de  ser  la  acusación  con 
que  comienza  El  Siglo  su  último  artículo? 

No  por  cierto. 

¿O  es  mas  lógico  el  divagar  y hablar  de  mu- 
chas cuestiones  en  un  solo  artículo,  como  lo  hace 
calculadamente  El  Siglo,  que  el  concretarse  al 
punto  principal  en  cuestión  como  lo  hemos  he- 
cho nosotros? 

Lo  piimero  es  mas  cómodo  para  El  Siglo,  pero 
lo  segundo  es  mas  arreglado  á la  buena  lógica  y á 
la  buena  fé  en  las  discusiones. 

Pero  ya  que  el  colega  nos  hace  tan  injusta 
acusación,  veamos  cuáles  son  los  puntos  de  que 
según  él  hemos  hecho  caso  omiso.  No  crea  el  co- 
lega que  con  suscitar  incidentes,  como  hacen  los 
abogados  de  malas  causas,  ha  de  vencer  en  una 
cuestión  en  que  está  Injusticia  y el  derecho  por 
nuestra  parte. 

Para  probar  su  acusación  dice: 

“ Está  intacto  todo  lo  que  dijimos  acerca  de  la 
“ perfecta  libertad  en  que  la  ausencia  de  todo 
“ compromiso  con  la  Santa  Sede  deja  al  Go- 
“ bierno  Oriental  para  proceder  en  materias  ecle- 
“ siásticas;  y todo  lo  que  añadimos  acerca  de 
“ rehusar  la  Santa  Sede  á los  Gobiernos  Ameri- 
“ canos  el  derecho  de  patronato  y jiresentacion 
“ que  reconocía  en  los  Keyes  de  España.” 

“ Tenga  El  Mensajero  por  reproducida  toda 
“ esa  parte  de  nuestro  artículo  que  no  ha  sido 
“ contestada.” 

Aun  cuando,  como  hemos  dicho  y repetimos 
ahora,  esos  dos  puntos  nada  tienen  que  ver  con  el 
punto  en  cuestión  que  era  la  legitimidad  del  de- 
recho emanado  del  proyecto  Constitucional;  sin- 
embargo, complacientes  como  siempre,  vamos  á 
decir  algo  al  colega  sobre  esos  dos  puntos. 

Hé  aquí  el  primer  punto  á que  dice  El  Siglo 
que  no  hemos  contestado. 
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“ Y la  situación  del  Estado  respecto  de  la 
“ Iglesia  es  aquí  perfectamente  desembarazada. 

“ No  se  halla  ligado  por  ningún  Concordato:  no 
“ hay  ningún  pacto  bilateral  que  á la  Iglesia  lo 
“ ligue.” 

Basta  leer  las  palabras  citadas  para  conven- 
cerse de  lo  que  dajamos  dicho:  que  ese  punto 
nada  absolutamente  tiene  que  ver  con  la  cuestión 
que  es  sobre  el  derecho  que  según  la  Constitución 
tiene  la  iglesia  oriental  para  obtener  su  forma  es- 
table y definitiva. 

Por  que  nO  exista  concordato  ¿está  menos 
obligado  el  Gobierno  á atender  al  decoro  del  cul- 
to católico  y proveer  á las  verdaderas  necesidades 
de  la  administración  y gobierno  de  la  iglesia? 
Por  que  no  exista  concordato  ¿perderán  los  cató- 
licos todos  los  derechos  que  les  dá  el  artículo 
Constitucional  que  dice:  que  la  Religión  Cató- 
lica Apostólica  Romana  es  la  del  Estado?  Poi- 
que no  exista  concordato  ¿estará  menos  obligado 
el  Presidente  de  la  República  á cumplir  su  ju- 
ramento ú.q  proteger  la  religión  del  Estado? 

Claro  es,  que  si  existiese  un  concordato  se  ha- 
llaría, digamos  asi,  reglamentada  la  forma  en 
que  el  gobierno  debiera  dar  su  protección  á la 
Religión  del  Estado.  Pero  ¿porque  no  exista  esa 
reglamentación,  por  que  no  exista  ese  compro- 
miso que  los  políticos  llamarían  internacional, 
dejan  de  existir  los  deberes  que  al  Estado  impo- 
ne la  Constitución? 

Si  la  Constitución,  como  liemos  probado,  dá 
derecho  á los  católicos  para  exigir  de  los  gober- 
nantes que  contribuyan,  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones, á dar  á la  iglesia  en  el  estado  una  for- 
ma conveniente  y estable,  claro  es  que  no  invali- 
da ese  derecho  la  carencia  de  un  concordato. 

Puede  pues  el  colega  dar  por  retirado  el  argu- 
mento ó sofisma  de  la  falta  de  Concordato. 

No  es  la  cuestión  de  si  el  gobierno  está  ó no 
obligado  por  compromisos  internacionales  con  la 
Santa  Sede.  La  verdadera  cuestión  es  sobre  los 
derechos  que  á los  católicos  dá  la  Constitución. 
Si  nosotros,  pues,  no  hemos  hablado  de  concor- 
datos es  porque  ese  era  un  incidente  buscado  por 
El  Siglo  y que  no  tocaba  en  nada  á la  cuestión 
principal. 

Veamos  ahora  el  segundo  punto  do  que  según 
El  Siglo  hemos  hecho  caso  omiso. 

Habla  el  colega:  “Es  mas.  La  Santa  Sede, 
“ aliada  siempre  de  los  Monarcas,  no  quiso  reco- 
“ nocer  en  las  Repúblicas  Hispano  Americanas 
“ el  derecho  de  presentación  que  reconocía  en  los# 
“ Reyes  de  España. 


De  esa  afirmación  y de  la  forma  adoptada  por 
la  Santa  Sede  para  proveer  motu-propio  las 
iglesias  vacantes  en  los  puntos  donde  no  existe 
concordato,  pretende  deducir  el  cólega  que  no  es- 
tá obligado  el  Gobierno  ó,  hacer  una  presentación 
que  hasta  sabe  positivamente  que  ostensiblemen- 
te no  ha  de  ser  tomada  en  cuenta. 

Debemos  en  primer  lugar  hacer  notar  que  aquí 
el  cólega  confunde  completamente  las  cosas. 

No  se  trata  ahora  de  la  presentación  por  parte 
del  Gobierno  de  un  candidato  para  Obispo;  sino 
se  trata  derecabar  de  la  Santa  Sede  la  erección 
del  Obispado  en  la  República.  La  presentación 
de  que  habla  el  cólega  vendría  después  de  arre- 
glado todo  convenientemente  entre  el  Gobierno 
y la  Santa  Sede  para  la  erección  de  la  Diócesis. 

¿Cree  el  cólega  que  formado  un  concordato  ó 
convención  ó arreglo,  ó como  quiera  llamarse,  en- 
tre el  Gobierno  de  la  República  y la  Santa  Sede 
para  la  erección  de  la  Diócesis,  se  vería  el . Go- 
bierno en  la  alternativa  de  hacer  una  presentación 
que  hasta  sabe  positivamente  que  ostensiblemente 
no  habia  de  ser  tomada  en  cuenta  ? Si  tal  cosa  cree 
el  cólega  está  muy  equivocado.  La  Santa  Sede  es 
leal  en  los  compromisos  que  contrae:  y -por  lo  me- 
nos tiene  el  cólega  el  deber  de  concederle  tanta 
lealtad  como  la  que  pudiera  conceder  al  Gobierno 
de  la  República  para  cumplir  sus  compromisos. 

En  segundo  lugar  nos  va  á permitir  El  Siglo 
que  apesar  de  sus  años  y de  reconocerle  compe- 
tencia en  cuestiones  sobre  diplomacia  é historia, 
le  hagamos  algunas  observaciones  sobre  lo  que 
afirma  en  el  párrafo  que  dejamos  citado  y de  que 
nos  estamos  ocupando. 

“La  Santa  Sede,  aliada  siempre  de  los  Mo- 
narcas, dice  el  cólega,  no  quiso  reconocer  en  las 
“Repúblicas  Hispano- Americanas,  el  derecho  de 
“presentación  que  reconocia  en  los  Reyes  de  Es- 
paña.” 

Basta  haber  saludado  la  historia  para  saber 
que  el  derecho  de  presentación  que  ejercían  los 
reyes  de  España,  era  un  derecho  personal  obte- 
nido en  virtud  de  concesiones  que  les  hiciera  la 
Iglesia  en  vista  de  la  lealtad  con  que  cumplieron 
sus  deberes  de  Reyes  católicos.  Si  pues,  era  un 
derecho  personal  basado  en  un  compromiso  pré- 
vio  y bilateral,  claro  es  que  para  poder  ejercer 
los  Presidentes  de  las  Repúblicas  Americanas, 
ese  derecho  personal,  era  necesario  que  existiese 
un  compromiso  bilateral  entre  la  Santa  Sede  y 
las  Repúblicas  Hispano- Americanas.  En  esta 
razón  está  principalmente  basado  el  proceder  de 
la  Santa  Sede,  y no  en  esa  alianza  con  las  Mo- 
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Barquías  de  que  habla  el  colega.  La  Iglesia  cató- 
lica existe,  vive  en  perfecta  armonía  con  las  Re- 
públicas, como  con  las  Monarquías  que  saben 
respetar  los  derechos  de  los  católicos.  Pero  así 
como  sabe  conservar  esa  armonía  que  jamás  se 
viola  por  su  parte,  sabe  también  sostener  con  al- 
tura y dignidad  sus  legítimos  derechos. 

Y la  mejor  prueba  que  podemos  presentar  al 
cólega  son  los  hechos  que  prueban  que  la  Santa 
Sede  no  solo  no  se  ha  desdeñado  de  pactar  con 
las  Repúblicas  Hispano-Americanas,  sino  que  á 
las  que  con  ella  han  iniciado  los  arreglos  conve- 
nientes les  ha  concedido  también  el  derecho  de 
patronato  ó presentación  que  en  otros  tiempos 
concediera  á los  Reyes  de  España.  En  Mayo  de 
1853  se  firmó  el  concordato  entre  la  Santa  Sede 
y el  Presidente  de  Costa  Rica,  por  el  que  se 
concedia  á éste  el  derecho  de  patronato  ó presen- 
tación. 

En  Agosto  del  mismo  año  se  firmó  el  concor- 
data con  la  República  de  Guatemala  por  el  que 
se  concede  al  Presidente  de  aquella  República 
igual  derecho. 

En  este  momento  no  tenemos  presentes  otros 
concordatos  modernos  que  sabemos  existen,  co- 
mo así  mismo  otras  convenciones  como  la  pacta- 
da con  el  Gobierno  del  Perú  para  la  erección  del 
Obispado  de  Guanaco;  pero  los  citados  bastan 
para  probar  el  error  en  que  estaba  el  cólega. 

Queda  pues  por  tierra  el  argumento  que,  no 
siendo  del  caso,  ha  pretendido  oponer  El  Siglo. 

Queda  por  consiguiente  satisfecho  el  deseo  del 
cólega  que  exigía  de  nosotros  una  contestación  á 
los  incidentes  promovidos  por  él. 

Ahora  nos  resta  solo  recordar  al  cólega  que 
existen  algunas  citas  pendientes  respecto  á las 
cuales  ha  guardado  completo  silencio.  Por  ejem- 
plo, recordamos  entre  muchas  otras  las  que  le 
hicimos  relativas  al  atraso  de  la  República  del 
Ecuador:  las  referentes  al  proceder  digno  del 
Gobierno  Argentino.  También  recordamos  una 
rectificación  muy  oportuna  por  la  que  le  hicimos 
saber  que  eceptuando  á los  países  de  infieles  so- 
lo la  República  Oriental  del  Uruguay  se  ha- 
lla constituida  en  Vicariato  Apostólico. 

Sin  perjuicio  de  hablar  mas  adelante  algo  con 
el  cólega  sobre  el  importante  tratado  de  la  res- 
titución nos  complacemos  en  consignar  la  decla- 
ración que  hace  en  su  último  número  diciendo: 
“Apena's  necesitamos  enunciar  que  no  puede  for- 
mular parte  de  nuestra  doctrina  el  apoderarse 
“de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño*” 

Basta  por  hoy. 


La  Penitente  Magdalena 

(Continuación) 

La  continuada  série  de  maravillosas  obras,  con 
que  la  divina  Omnipotencia  ha  ostentado  su 
grandeza,  la  progresiva  sucesión  de  aconteci- 
mientos grandes,  con  que  ha  hecho  conocer  la 
estension  de  su  ilimitado  poder,  la  magnificencia 
conque,  estableció  su  soberanía  universal  sobre 
todos  los  seres  que  existen  en  el  cielo  y en  la  tier- 
ra y aquella  prodigalidad  con  que  ha  derramado 
sobre  todos  su  soberana  influencia,  nos  hacen  co- 
nocer que  él  es  aquella  espléndida  luz,  que  des- 
prendida de  la  eminente  Sion  disipó  las  densas 
sombras  del  error  y de  la  ignorancia  é iluminó  á 
los  que  habitaban  la  tierra,  que  solo  su  sabidu- 
ría infinita  podia  proporcionar  á los  hombres 
unos  bienes  cuya  solidez  fuese  eterna,  y unas 
gracias  que  no  padecieran  alteración  en  la  volu- 
bilidad de  los  tiempos:  que  de  él  emanó  aquella 
sublime  gracia  en  que  fueron  criados  los  ángeles, 
aquella  justicia  original  con  que  fueron  enrique- 
cidos nuestros  primeros  padres,  aquella  miseri- 
cordia con  que  les  fué  perdonada  su  culpa,  aque- 
lla liberalidad  con  que  les  ofreció  el  remedio  de 
su  pecado. 

Las  promesas  hechas  á Abrahan,  las  bendicio- 
nes repetidas  en  Isaac  y las  iguales  erogaciones 
confirmadas  en  Jacob,  los  gloriosos  triunfos  de 
Josué,  los  memorables  trofeos  de  David,  las  rui- 
dosas y nunca  bien  exageradas  victorias  de  los 
Macabeos,  las  prodigiosas  ilustraciones  en  los 
Profetas,  la  maravillosa  sucesión  en  los  Patriar- 
cas, la  conservación  del  pueblo  escogido  con  todo 
lo  demas,  que  de  un  modo  casi  infinito  nos  refie- 
ren los  Sagrados  Libros,  todo  nos  demuestra  que 
Jesucristo  ha  sido  siempre  antes  y después  de  ha- 
bitar la  tierra,  el  medio  de  que  su  omnipotencia 
se  ha  servido  pitra  comunicarnos  los  rayos  do  su 
luz,  los  auxilios  de  su  gracia,  su  bondad,  su  mi- 
sericordia y demas  atribuciones  que  forman  nues- 
taa  dependencia  y que  á él  es  debida  la  conver- 
sión de  los  pecadores,  la  justificación  /lo  los  im- 
píos, la  satisfaciou  y perdón  de  los  pecados. 

Santa  María  Magdalena  es  la  primera  á quien 
hieren  los  rayos  de  esta  luz  y á quien  protegen 
los  auxilios  de  esta  gracia,  pues  cuando  era  la 
admiración  del  mundo  por  la  marcialidad  de  su 
trato,  por  lo  halagüeño  de  sus  palabras,  por  lo 
atractivo  de  sus  espresiones,  por  la  profanidad 
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de  sus  trajes,  por  el  aire  de  sus  pasos,  por  lo  in- 
decoroso de  sus  movimientos  y por  aquel  conjun- 
to de  todas  sus  circunstancias,  su  ningún  recato, 
su  desenvoltura  en  el  pecar,  su  vida  publicamen- 
te mala  y disoluta,  que  era  el  incitativo  que  bas- 
tó á escandalizar  no  solo  la  Judea  sino  toda  la 
Palestina,  cuando  dominada  de  sus  pasiones  y 
arrastrada  de  sus  apetitos  corría  como  desbocado 
bruto  á su  eterna  perdición,  se  para  de  improviso 
en  lo  mas  precipitado  de  su  carrera  y llega  hasta 
mudarse  ó transformarse  en  otra  nueva  criatura. 

¿Quién  no  conoce  en  esto  la  fuerza  del  sobera- 
no auxilio  de  aquel  supremo  aliento  con  que  Dios 
sabe  transformar  los  montes  antes  que  ellos  lo 
perciban?  ¿Quién  no  admira  aquella  suave  pero 
fuerte  voz  con  que  hace  estremecer  los  desiertos, 
se  llenen  de  pavor  los  robustos  y fuertes  de  Moab, 
y reciban  de  nuevo  el  espíritu  y la  vida  los  hue- 
sos mas  áridos?  Sí,  á la  fuerza  de  este  auxilio  de- 
bió Magdalena  su  rápida  mudanza  y su  intrépi- 
da resolución  en  buscar  á Jesucristo. 

Desde  entonces  la  vemos  abrasada  en  • estos 
santos  deseos  encaminarse  como  la  mística  es- 
posa de  los  Cantares,  buscando  á su  amado  en  la 
casa  del  Fariseo.  Pero  ¿con  qué  disposiciones? 
Llena  de  aquellas  ansiedades,  que  inquietan  al 
mas  enamorado  corazón,  bañada  en  lágrimas, 
toda  pesarosa,  poseída  toda  de  temores  y sobre- 
saltos, horrorizada  su  alma  por  la  deformidad  de 
sus  culpas  y perpleja  por  aquellas  desconfianzas, 
que  causan  los  delitos,  se  arroja  á los  piés  de  su 
amado  Señor,  y asida  fuertemente  de  ellos,  no  se 
separa  hasta  aquel  feliz  momento,  en  que  el  ama- 
do de  su  alma  la  franquea  su  amistad,  la  admite 
á su  gracia,  la  perdona  sus  pecados,  y la  clá  el 
testimonio  de  ser  la  primera  con  quien  ha  usado 
de  su  misericordia  y la  línica  á quien,  perdonán- 
dole sus  pecados,  le  forma  el  elogio  de  su  amor 
en  estas  concisas  palabras:  remituntur  ei pecca- 
ta  multa,  quoniam  dilexit  multum. 

Por  esta  generosa  liberalidad  nivela  Magda- 
lena todos  los  afectos  de  su  corazón,  y no  admite 
en  él  mas  amor,  que  el  amor  con  que  ama  ya  á su 
amado  Dueño.  Llena  de  reconocimiento  al  in- 
signe favor,  que  acaba  de  lograr  del  perdón  de 
sus  pecados,  queda  instantáneamente  penetrada 
de  un  perfecto  agradecimiento,  y no  piensa  en 
mas,  que  en  estar  íntimamente  unida  á su  amado 
Señor,  aviva  en  su  corazón  el  amor  de  correspon- 
dencia para  corresponder  amando  á quien  por  un 
exceso  de  su  amor  habia  usado  con  ella  de  su 
grande  misericordia. 

Con  que  diversas  alegorías  nos  describen  asi 


los  Sagrados  Libros  como  los  profanos  las  empe- 
ñosas acciones  del  amor  para  ser  sensibles  sus 
efectos,  pues  muchos  de  ellos  parecen  no  haber 
sido  consultados  con  el  juicio  ni  regulados  por  la 
razón.  Davidv  aquel  magestuosísimo  Rey,  dos 
veces,  pero  con  motivos  muy  diferentes  filé  po- 
seído del  amor,  la  una  del  divino,  danzando  de- 
lante de  la  preciosa  arca  del  Testamento  en  pre- 
sencia de  un  numeroso  pueblo,  la  otra  del  pro- 
fano, pretendiendo  cubrir  su  infamia  con  la  capa 
del  honradísimo  Urias,  y después  sacrificando  al 
virtuoso  israelita  á su  criminal  pasión. 

Salomón  su  hijo  opuso  tantas  tinieblas  á sus 
soberanas  luces  con  el  furioso  amor  á las  mujeres 
estrangeras,  que  representó  el  papel  de  insensato 
en  la  escena  trágica  de  su  reinado.  Artamisa  pre- 
tende enterrar  dentro  de  su  pecho  á su  marido 
difunto  como  en  testimonio  último  de  su  amor. 
Segismunda  considerándose  sola  sin  su  amado 
Gfisgardo,  arrebatado  improvisamente  por  la  par- 
ca cruel,  toma  uu  puñal,  y divide  en  dos  p¡„Hes 
su  corazón.  Porcia  para  consolarse  en  la  muerte 
de  su  querido  Bruto,  hace  deliciosa  comida  en 
ascuas  encendidas  para  atemperar  las  aflicciones 
de  su  amor.  Y si  el  amor  humano,  cuando  es 
grande,  aunque  sea  irracional  y delincuente  obli- 
ga á tales  estrenaos  á aquellos  corazones,  que 
llega  á dominar  ¿en  qué  empeños  no  pondría  á 
Magdalena  el  amor  divino,  que  ya  habia  incen- 
diado todo  su  corazón? 

( Continuará .) 


Üxtnm 

Westminster 

La  Coronación  Papal  de  la  Estatua  de  San 
José  con  el  Niño  Divino  en  Mill. 

(Conclusión.  — véase  el  número  317.) 

La  ventana  de  vidrios  de  colores  representan- 
do á Pió  IX  confiriendo  el  título  de  proteotor  de 
la  Iglesia  á San  José,  á ruego  de  los  Obispos,  es- 
tá pintada  sobre  un  cartón  por  N.  J.  Westlake 
Esq.  Incluye  las  figuras  del  Cardenal  Antonelli, 
el  Arzobispo  de  Westminster,  y el  Obispo  de 
Salford.  Las  paredes  y abovedado  techo  f están 
ricamente  adornados  con  oro  y colores  con  sus 
arcos  y ropaje  correspondiente  y monogramas  de 
San  José.  Este  trabajo  ha  sido  ejecutado  por  los 
Señores  Lavcrs  Barraud.  y Westlake,  bajo  la  ins- 
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peccion  inmediata  de  este  último.  Los  diseños 
para  todos  estos  trabajos  son  debidos  á Mr.  Gal- 
die,  el  arquitecto  de  la  Iglesia  y Colegio,  y todos 
los  gastos  de  arreglo  y adorno  de  esta  Capilla 
han  sido  generosamente  sufragados  por  Mr.  Gri- 
sewood.  Hay  otros  dos  altares  de  mármol  excesi- 
vamente ricos  en  la  Iglesia, — el  Altar  mayor  y el 
del  Sagrado  Corazón, y varias  pinturas  esquisitas, 
las  cuales  con  muchas  otras  cosas  que  hay  en  la 
Iglesia,  han  sido  donadas  por  Lady  Herbert. 

Lo  siguiente  e3  la  traducción  del  breve  Ponti- 
ficio. 

PIO  P.  P.  IX 

A Nuestro  Venerable  Hermano  Enrique  Eduar 
do  Manning,  Arzobispo  de  Westminster. 

Venerable  Hermano,  Salud  y Bendición  Apos- 
tólica: 

Con'gusto  alentamos,  por  todos  los  medios  que 
nót>' -parecen  buenos  en  el  Señor,  todo  lo  que  tien- 
de á avivar  la  piedad  de  los  fieles,  para  honrar 
al  Esposo  de  la  Santísima.  Madre  de  Dios,  á 
quien  Nos  por  un  decreto  solemne  hemos  decla- 
rado ser  el  patrono  de  toda  la  Iglesia  Católica,  y 
á quien  Nos  rendimos  culto  de  corazón. 

Así,  cuando  nuestro  venerable  Hermano  Her- 
bert, Obispo  de  Salford,  nos  impuso  como,  por  la 
devoción  especial  de  los  Católicos  Ingleses, Irlan- 
deses y Escoceses,  se  había  edificado  una  Iglesia 
expresamente  para  honrar  á San  José,  agregada 
al  Foreign  Missionary  Collegeen  Mili  Hill,  cer- 
ca de  Londres;  y como,  ademas  habían  sido  dise- 
ñadas dos  estátuas  del  Santo  Patriarca  represen- 
tándolo con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos,  la  una 
expuesta  á la  veneración  de  los  fieles  dentro  de 
la  Iglesia,  mientras  que  la  otra  está  colocada  en- 
cima de  la  Torre  y cuando  ademas  este  mismo 
Venerable  Hermano,  suplicó  en  nombre  suyo  y 
de  otros  Obispos  Ingleses,  que  Nos  encargaremos 
de  coronar  la  primera  de  las  Estátuas  para  de 
ese  modo  aumentar  el  honor  á ella,  y al  mismo 
tiempo  que  enriqueciésemos  á la  otra  con  alguna 
dádiva  sacada  del  Tesoro  Divino  de  la  Iglesia. 
Nos  juzgamos  que  ahora,  que  la  Iglesia  Romana 
es  afligida  por  tan  triste  y amarga  persecución, 
debíamos  prestar  un  oido  atento  á la  petición. 
Así,  mientras  que  por  nuestra  parte,  en  nuestra 
humildad,  damos  el  debido  honor  á aquel  á quien 
“Dios  glorificó  á la  vista  de  Reyes”  le  pedimos 
se  digne  fortalecer  con  socorro  presente  á la  Igle- 
sia Católica,  de  quien  es  el  patrono,  combatida 
como  está,  en  tan  agitado  mar  de  sufrimientos. 


Por  lo  que,  tomando  en  consideración  todas  es- 
tas circunstancias,  Nos  encargamos  á Vos  Vene- 
rable Hermano,  con  nuestra  autoridad  Apostóli- 
ca, en  vi  rtud  de  estas  cartas,  la  ejecución  de  la 
coronación,  en  Nuestro  Nombre  con  rito  solemne, 
en  presencia  de  los  Obispos  de  Inglaterra,  el  dia 
señalado  por  Vos,  la  Estátua  de  San  José  llevan- 
do sobre  su  pecho  al  Niño  Jesús,  en  la  ya  men- 
cionoda  Iglesia  en  Mili  Hill,  y allí  públicamente 
expuesta  á la  veneración  de  los  fieles,  observan- 
do que  la  colocación  de  las  Coronas  en  las  cabe- 
zas del  Patriarca  y del  Niño  Jesús  se  haga  según 
su  orden  de  dignidad. 

Pero  para  que  esta  solemne  función  pueda  tor- 
narse provechosa  para  los  fieles  Nos  por  la  pre- 
sente conferimos  mediante  la  misericordia  de 
Dios  Todopoderoso  y confiando  en  la  autoridad 
de  San  Pedro  y San  Pablo,  á todos  y cada  uno  de 
los  fieles  de  ambos  sexos,  quienes  estando  ver- 
daderamente contritos  hayan  recibido  los  Sacra- 
mentos de  la  Confesión  y Comunión,  ya  sea  en 
el  dia  mismo  de  la  Coronación,  ó en  cualquiera 
de  los  siete  dias  siguientes,  según  la  elección  de 
cada  uno,  que  devotamente  visiten  la  dicha  Igle- 
sia, y eleven  sus  preces  á Dios,  delante  de  la  ante 
mencionoda  Estátua,  por  la  concordia  de  prínci- 
pes cristianos,  y por  las  exaltaciones  de  Nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia,  por  la  extirpación  de  las 
herejías;  una  indulgencia  plenaria  y remisión  de 
todos  sus  pecados.  Y Nos  ademas  concedemos 
que  esta  indulgencia  pueda  aplicarse  en  sufragio 
de  las  almas  de  los  tildes  que  hayan  salido  de  esta 
vida  en  la  Caridad  de  Dios.  Esto  decretamos, 
para  la  Estátua  dentro  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  á la  Estátua  qne  Nos  hemos  ya 
descrito,  colocada  encima  de  la  Torre,  concede- 
mos en  perpetuidad  en  la  forma  de  costumbre  á 
todos  los  fieles  de  anuos  sexos,  por  todas  las  ve- 
ces que  estando  á la  vista  de  dicha  estátua,  es- 
tando al  menos  contritos  de  corazón,  y de  rodillas 
si  pueden  estarlo,  dijeran  tres  veces  el  Gloria 
Patri  por  la  concordia  entre  los  príncipes  cris- 
tianos, la  extirpación  de  las  herejías,  y la  exal- 
tación de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  100 
dias  de  indulgencia  de  las  penitencias,  de  cual- 
quier modo  prescritas,  las  cuales  pueden  apli- 
carse en  sufragio  do  las  almas  detenidas  en  el 
fuego  del  purgatorio  para  purificarse.  Mandamos 
ademas  que  se  dé  el  mismo  crédito  á las  copias 
escritas  ó impresas,  de  estas  cartas  firmadas  por 
un  notario  público  y legalizadas  por  el  sello  de 
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un  dignatario  eclesiástico,  que  se  daría  á estas 
mismas  cartas  si  fuesen  mostradas  ó exhibidas. 

Dudo  en  Roma  en  San  Pedro  bajo  el  sello  del 
Pescador  el  dia  4 de  Abril  de  1873,  en  el  vigési- 
mo sétimo  año  de  nuestro  Pontificado. 

F.  Card.  Asquini. 

WitúctUiUisí 

La  invencible  constancia  del  inmortal 
Pontífice  Pió  IX 

Oda  castellana  del  R.  Sr.  D.  Norbkrto  Betancuk. 


j Cuanta  desolación  halla  do  quiera 
Con  acerbo  dolor  el  alma  mia  ! 

Ni  lo  que  fuera  un  tiempo 
La  señora  del  mundo  cuando  via 
De  su  antigua  grandeza  desplomarse 
El  grandioso  edificio 

Y entre  espantosas  ruinas  sepultarse, 

Me  presenta  en  su  lúgubre  desquicio 
Otro  cuadro  mas  triste  y lastimero 
Que  el  que  contemplo  ahora 
Dibujado  á la  faz  del  mundo  entero 
Por  la  hueste  infernal  desoladora. 

Tended  una  mirada 
Sobre  toda  la  vasta  superficie 
De  la  tierra  habitada 

Y vereis  cual  se  bulle  enfurecido 

El  ancho  mar  del  mundo  corrompido. 

En  medio  de  ese  mar  una  es  la  altura, 

U na  es  la  roca  poderosa  en  donde 
Asilo  el  alma  encontrará  segura 
Contra  el  rudo  batir  de  sus  oleadas 
Que  se  hunden  bramando,  que  descuellan, 
Que  llegan,  huyen,  vuelven 

Y en  esa  roca  mística  se  estrellan: 

Un  solo  Norte  y rutilante  Faro 
Podrá  salvar  en  ese  mar  violento 
Al  náufrago  que  ya  sin  esperanza 
Dá  de  su  vida  el  post  rimer  aliento: 

Pió  Nono  inmortal:  él  solo  salva 

De  ese  mar  proceloso 

Al  que  envuelve  en  vértijo  espantoso. 

Y ! oh  cuantos  infelices  le  desprecian 

Y contra  él  abrigan  tal  econo 

Que  prefieren  á todo  su  abandono  ! 


Mirad  como  perecen 
Tantos  tiernos  y bellos  corazones 
Que  ante  el  feroz  amago 
De  tan  horrible  agitación  impía 
Son  su  infeliz  y lastimoso  estrago. 

Penetrad  un  momento 
De  esa  querida  juventud  lozana 
El  jardin  que  sus  alas  dilatado 
Formaba  ayer  cual  una  flor  temprana 
Con  el  celeste  aroma  perfumado; 

¡Solo  el  cuadro  presenta 
De  un  campo  desolado! 

Pasó  el  torrente  impío 

Del  amargo  y mortífero  veneno 

Y redujo  a sombrío 

Todo  cuanto  era  placido  y ameno. 

Aquí  como  espresando  sentimiento 
Mil  flores  marchitadas 
Sin  su  lozano  y célico  contento 
Sobre  sus  tallos  yacen  inclinadas. 

Otras  allí  sin  sus  fragantes  hojas 

Cubiertas  de  tristeza 

Parece  que  entre  sí  ya  se  preguntan: 

“ Qué  fué  de  nuestra  cándida  belleza? 

“ Dónde  está  de  nuestra  alma  la  inocencia? 
“ Dónde  está  de  nuestra  alma  la  pureza?  ” 

Y en  6U  pesar  amargo  se  responden: 

“ Se  las  llevó  consigo 

“ De  nuestro  bien  el  pérfido  enemigo.  ” 

¡Cuanta  desolación  y cuanto  estrago 
Se  vé  en  la  viña  hermosa, 

En  el  pensil  que  forma  la  delicia 
De  la  divina  y celestial  Esposa! 

¿Qué  fué  de  su  Custodio  vigilante? 

Herido  del  dolor  un  solo  instante 
Sobrevivir  acaso  ya  no  pudo 
Ante  el  monton  de  ruinas  desdichadas 
De  los  que  fueron  prendas  tan  amadas. 

Mezquino  pensamiento  formaría 
Quien  esto  supusiere. 

Que  el  corazón  magnánimo  no  muere. 

El  corazón  magnánimo  resiste 
Cual  valla  impenetrable 
Porque  es  á la  violencia  formidable. 

Y es  este  el  denodado  Pió  Nono, 

Su  mas  fiel  y celeste  jardinero  : 

Es  este  el  que  en  la  lucha  no  sucumbe, 

Es  este  el  que  en  su  acerba  desventura 
La  copa  del  dolor  sereno  apura. 
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No  embotó  del  Romano  los  aceros 
Con  firmeza  mas  ínclita  Numancia, 

Ni  conoció  Catargo  en  sus  guerreros 
Mas  valor  y constancia 
Que  la  que  ostenta  ahora 
El  Prisionero  Augusto 
Al  arrastrar  con  mil  acerbas  penas 
De  hijos  parricidas  las  cadenas .... 

Y con  todo  sostiene 

De  todos  los  impíos  á despecho, 

Sin  vacilar  un  punto  su  derecho, 

Y defiende  á la  Iglesia  en  su  heroísmo 
Contra  todo  un  violento  cataclismo. 

Pero  ¡ay!  que  cuestan  lágrimas  amargas 
A nuestro  Pió  Nono  atribulado 
Su  firmeza  y constancia! 

Miradle  en  el  silencio  de  la  noche 
Ante  el  cielo  postrado 
Casi  rendido  á su  dolor  profundo 
Pidiéndole  entre  férvidos  sollozos 
Con  viva  fé  la  salvación  del  mundo: 

Y cual  si  fuera  un  corazón  culpable 
El  cielo  á sus  plegarias  enmudece 

Y se  le  muestra  como  inexorable 

Al  mismo  tiempo  que  su  pena  acrece. 

Ningún  consuelo  en  su  oración  alcanza 

Y en  álas  de  su  grande  pensamiento 
Penetra  en  lontananza 

Y nada  encuentra  que  le  dé  contento. 

“ Abandonado  yo,  triste  decia, 

“ Del  que  por  fundamento  de  su  Iglesia 
“ En  este  suelo  me  elijiera  un  di  t?  ” 

Y entretanto  le  vierais  sosteniendo 
Todo  el  furor  de  la  piedad  maldita 
Que  á manera  de  piélago  rugiendo 
Sobre  él  sus  fieras  ondas  precipita. 

Y luego  incorporándose  dirije 
Sobre  la  grey  amada 
Su  bondadosa  y paternal  mirada 

Y aflijido  descubre  por  do  [uiera 
Los  lobos  ensañados 

Que  con  rabia  infernal  la  despedazan 

Y en  su  cruel  esterminio  se  solazan. 

“ Seré  quizas  la  causa,  se  pregunta, 

“ De  tan  inmenso  mal  y desventura?” 

Y cruzando  sus  brazos, 

Como  vencido  ya  de  la  amargura, 

Se  prosternó  de  hinojos 

Y en  su  angustia  profunda 


A Dios  airado  levantó  sus  ojos; 

Y en  actitud  de  víctima  que  espera 
Ser  inmolada  sobre  el  ara  sacra, 

“ Señor,  Señor,  le  dice  reverente, 

“ Si  sangre  solamente 
“ Se  ha  de  verter  para  aplacar  tu  enojo, 
“ A mi  solo  concédeme  que  sea 
“ Al  mas  duro  martirio  condenado 
“ Porque  se  salve  tu  rebaño  amado.” 


Médico  protestante  convertido  por 
Pió  IX. 

Pió  IX  posee  una  virtud  maravillosa  para  mo- 
ver los  corazones;  le  basta  muchas  veces  una  so- 
la palabra  para  hacer  penetrar  la  luz  de  la  ver- 
dad en  los  espíritus  mas  oscurecidos  por  el  error 

Hé  aquí  un  hecho  que  nos  contaron  en  Roma 
en  Enero  de  1866. 

Visitaba  cierto  dia  el  Santo  Padre  el  hospital 
de  San  Juan  de  Dios.  Cuando  todos  se  postra- 
ron de  rodillas  para  recibir  su  bendición,  el  santo 
anciano  notó  que  á alguna  distancia  se  hallaba 
un  hombre  que  permanecía  en  pié,  en  la  actitud 
de  un  profundo  respeto  mezclado  de  cierto  atur- 
dimiento. “¿Porqué  no  os  acercáis  también  vos? 
díjole  el  Papa. — Santo  Padre,  centestó  el  interro- 
gado, es  que  yo  soy  un  médico  protestante. — Mé- 
dico, replicó  Pió  IX,  ¿y  eso  qué  importa?  Yo 
aprecio  á los  médicos  y los  debo  mi  reconoci- 
miento por  los  cui  lados  que  en  varias  ocasiones 
me  han  prodigado.  Decís  que  sois  protestante, 
¿no  es  así?  Pero  decidme,  hijo  mió,  ¿contra 
quién  protestáis?  ¿y  porqué  protestáis?”  Dicho 
esto,  el  Santo  Padre  le  bendijo  y se  separó  sin 
esperar  una  respuesta  que  no  podía  dar  el  inter- 
pelado Estas  últimas  palabras  impresionaron 
fuertemente  al  pobre  doctor,  ¿ contra  quién ? ¿y 
por  qué ? Y tal  fué  su  impresión,  que  pocos  dias 
después  abjuró  sus  errores. 
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JULIO  31  DIAS — SOL  EN  LEO. 

Sábado.  San  Camilo  de  Lelis  y santa  Sinforosa. — Fies 
Domingo.  San  Vicente  de  Paul.  \ta  Cu  ica. 

Lunes.  San  Gerónimo  Emiliano  y santa  Margarita. 
Martes.  El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  y santa  Práxedes. 

CUARTO  CRECIENTE  A LAS  9 H.  46’  9”  DE  LA  TARDE 
Miércoles.  Santa  María  Magdalena  y san  Teófilo. 


CULTOS 


ARCHICOFRADIA 

del  Santísimo  Sacramento 

El  lunes  20  del  presente  mes,  á las  8%  de  la  mañana,  so 
celebrará  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  de  la  Sra.  D".  Anto- 
nia Corporales  de  Moron. 


EN  LA  MATRIZ 


El  Secretario. 


Hoy.Sábado  18  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  San  Vicente  de  Paul. 

Mañana  19  á las  8 de  Ja  mañana  será  la  Comunión  ge- 
neral de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  A las  10  tendrá 
lugar  la  función  de  San  Vicente.  La  Divina  Magestad  estará 
manifiesta  todo  el  dia. 

A las  2 de  la  tarde  será  la  reunión  general  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul. 

El  liltimo  dia  de  la  novena  que  será  el  Domingo  26  se  dará 
á adorar  la  reliquia  y se  liará[uua  colecta  en  favor  de  los  pobres 
socorridos  por  la  cari!  ativa  Sociedad  de  San  Vicente  y para  el 
sosten  de  la  escuela  gratuita  de  diclia  Sociedad. 

Se  pide  encarecidamente  á las  almas  caritativas  contribu- 
yan con  sps  limosnas  al  acto  de  la  colecta. 

Las  personas  que  no  pudiesen  asistir  á ese  acto  podrán  de- 
positar sus  limosnas  en  las  alcancías  que  la  Sociedad  tiene  en 
la  Iglesia. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Contiuúa  la  novena  de  Nuestta  Señora  del  Carmen. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Maña- 
na será  la  función  con  sermón. 

PARROQUIA  DEL  TASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen. 

Hoy  18  babrá  vísperas  solemnes  y terminadalanovenaben- 
dieion  del  SSmo. 

Mañana  19  tendrá  lugar  la  ímsta  á ¡las  9 1{2  con  misa 
solemne  y sermón:  á la  noche  term  nará  la  novena  con  la  ben- 
dición del  SSm.  Sacramento. 


DISCURSOS  Y HOMILIAS 

SOBRE  LAS  DOMINICAS  DE  CUARESMA 

Predicadas  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cádiz. 

I’OR  EL  ILUSTRISIMO  SR.  DOCTOR 

DON  ANTONIO  RAMON  DE  VARGAS 


¡VIVA  PIO  IX!! 

SERMON  EUCARISTICO  EN  CELEBRIDAD  DEL 
VIGESIMOQUÍNTO  ANIVERSARIO  DE  LA 
CORONACION  DE  NUESTRO 

Santísimo  Padre 

Predicado  en  la  santa  Iglesia  Basílica  de  Málaga  el  dia  21 
de  Junio  de  1871  por  el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Antonio  Ramón 
de  V argas. 

Se  recibieron  estos  libros  en  la 

LIBRERIA  ESPAÑOLA 

DE  HIPOLITO  REAL  Y PRADO 

Calle  de  Ituzaingo  112: — Montevideo. 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

Mañana  19  del  Corriente,  á las  10  de  la  mañana,  se  cele- 
brará en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación;  en  seguida 

•• 

de  la  cual  habrá  procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Ei,  Secretario. 


SASTRERIA  LIGURE  I LOMBARDA 

CALLE  CONVENCION  Núm.  123 
entre  Colonia  y 18  de  Julio. 
Especialidad  en  géneros  reden  llegados 

POR  EL  ULTIMO  PAQUETE. 

PRECIOS  SUMAMENTE  MÓDICOS 

El  que  quiera  probar  puede  estar  seguro  que  saldrá  satisfe- 
cho tanto  de  la  hechura  como  de  la  calidad  de  los  géneros. 

¡¡  ACUDAN  CON  TIEMPO  U 

También  se  1 aeen  sotanas  y manteos  parar  sacerdotes. 


Tip.  do  El  Mensajero. — Buenos  Ayres,  esq.  Misiones. 


Año  IV. — T.  VIII. 


Montevideo,  Jueves  23  de  Julio  de  1874. 


Núm.  320. 


SUMARIO 

La  Creación  del  Obispado  en  la  República 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  COLA- 
BORACION: La  Penitente  Magdalena  (Con- 
tinuación.) EXTERIOR:  Declaración  de  los 
católicos  que  hablan  en  Mientan,  en  Roma. 
VARIEDADES : A los  heridos  en  campaña 
(poesía)  NOTICIAS  GENERALES.  CRONI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  33a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado IONA 


Creación  dei  Obispado  en  la 
República 

RÉPLICA  Á “EL  SIGLO.” 

Contestando  El  Siglo  á nuestro  último  artículo 
sobre  la  creación  de  Obispado,  pretende  haber- 
nos arrancado  la  contestación  á puntos  de  que 
nosotros  no  queríamos  ocuparnos.  Nuestros  lec- 
tores han  podido  apreciar  por  nuestro  último  ar- 
tículo si  es  El  Mensajero  el  que  esquiva  ocuparse 
de  los  puntos  principales  de  la  discusión  ó es  El 
Siglo  quien  con  su  vieja  táctica  abraza  en  un  so- 
lo artículo  todas  las  cuestiones  que  le  parece,  á 
fin  de  distraer  del  punto  principal. 

Las  citas  hechas  por  nosotros  prueban  acaba- 
damente que  el  punto  en  cuestión  no  era  el  de 
si  el  gobierno  estaba  ligado  por  compromisos  es- 
peciales para  con  la  Santa  Sede,  sino  que  la  cues- 
tión principal  versaba  sobre  el  derecho  que  nos 
dá  la  Constitución  á los  católicos  á exigir  que  la 
Iglesia  tenga  en  la  República  su  organización 
estable  y conveniente. 

¿Ha  contestado  el  colega,  con  razones  funda- 
das, negándonos  á los  católicos  ese  derecho?  No 
por  cierto. 

Ya  hemos  probado  que  la  no  existencia  de 
concordato  nada  prueba  respecto  al  punto  en 
cuestión.  Hemos  probado  que  mientras  exista  el 
estado  actual  de  cosas  que  establece  la  Constitu- 
ción, mientras  que  no  llegue  el  momento  suspira- 
do por  El  Siglo  de  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado,  ó sea,  del  Estado  sin  Dios,  todos  los 
argumentos  basados  en  ese  deseo  ó aspiración  de 
los  moderno-liberales,  en  nada  disminuye  nues- 
t ro  derecho  ni  les  dá  á ellos  ningún  derecho  para 


oponerse  á nuestras  justas  aspiraciones  en  bien 
de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Pero,  vemos  con  gusto,  que  El  Siglo  dá  mues- 
tras de  querer  venir  al  terreno  de  la  discusión. 
Nos  felicitamos  de  haber  conseguido  algo  con 
nuestra  insistencia. 

“Pero  es  que,  según  éste,  dice  El  Siglo  ha- 
blando de  El  Mensajero ; la  República  está  obli- 
gada á hacer  todo  eso  por  el  artículo  5o  de  la 
“Constitución.” 

“Veamos  que  dice  ese  dichoso  artículo  á que 
“tan  prodigiosa  elasticidad  quiere  dar  el  órgano 
“de  la  Iglesia  católica.” 

“ La  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apos- 
“ tólica  Romana.  ” 

“Ni  mas  ni  menos.” 

“Ya  hemos  visto  todo  lo  que  en  opinión  de  El 
“ Mensajero  encierran  estas  pocas  palabras.” 

“Pero  el  colega  nos  excita  á que  digamos  cuá- 
“les  son  las  obligaciones  que  en  nuestro  concep- 
to impone  al  Gobierno  este  artículo.” 

“Vamos  á decírselo.” 

“Le  obliga  en  primer  lugar  á abstenerse  de 
“todo  acto  contrario  á la  Religión  Católica.” 

“En  segundo,  á sostener  el  culto  católico  y sus 
“Ministros.” 

Aunque  El  Siglo  establece  en  términos  muy 
generales  los  derechos  y obligaciones  que  existen 
entre  la  Iglesia  y el  Estado  en  virtud  del  artí- 
culo 5.°  de  la  Constitución;  sin  embargo  nos  bas- 
ta la  declaración  que  precede  para  probar  con 
ella  el  perfecto  derecho  en  que  estamos  al  exigir 
que  se  dé  á la  Iglesia  de  la  República  la  organi- 
zación que  le  corresponde. 

Según  el  cólega,  el  Estado  está  obligado  por 
la  Constitución  á sostener  el  culto  y sus  Minis- 
tros. Ahora  bien,  ¿qué  otra  cosa  que  el  cumpli- 
miento de  esa  obligación  es  lo  que  los  católicos 
exigimos? 

La  erección  del  Obispado  ¿qué  otra  cosa  sería 
sino  el  dar  al  culto  católico  su  verdadera  espre- 
sion?  El  cólega  no  puede  menos  de  confesar  que 
el  estado  actual  de  la  iglesia  en  la  República  es 
un  estado  provisorio,  como  lo  espresa  perfecta- 
mente la  palabra  Vicariato  Apostólico:  ¿es  pues 
mucho  pedir  que  de  ese  estado  provisorio  pase  al 
estado  normal  que  es  el  que  tiene  la  iglesia  en 
todo  país  civilizado? 

Siendo  un  deber  constitucional  el  que  tiene  el 
gobierno  de  sostener  el  culto  y sus  Ministros  en 
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el  Vicariato  Apostólico,  no  puede  decirse  que  sea 
un  despropósito,  una  falta  de  sentido  común,  el 
exigir  el  cumplimiento  de  idéntico  deber  respec- 
to al  Obispado  que  es  la  verdadera  forma  consti- 
tutiva y estable  de  la  iglesia.  No  es  por  consi- 
guiente hacer  elástico  el  artículo  5.°  de  la  Cons- 
titución el  exigir  que  en  vez  de  contribuir  el  Es- 
tado al  sosten  del  culto  católico  en  un  Vicariato 
contribuya  en  un  Obispado.  No  nos  negará  El 
Siglo  que  la  erección  de  la  Catedral  con  su  cor- 
respondiente Cabildo  impondría  otra  obligación 
sino  la  del  sosten  del  Culto  con  el  decoro  que  le 
corresponde. 

No  nos  negará  tampoco  que  la  formación  del 
Seminario  vendría  á imponer  una  obligación  que 
no  estuviese  comprendida  en  el  deber  de  soste- 
ner el  culto  y sus  ministros;  por  que  no  hay  cul- 
to sin  ministros,  y mal  puede  haber  ministros  sin 
medios  de  formarse  y educarse. 

Por  tanto:  las  propias  palabras  de  El  Siglo 
vienen  á probarnos  que  la  exigencia  de  los  cató- 
licos es  perfectamente  ajustada  á la  letra  y el  es- 
píritu del  artículos.0  de  la  Constitución. 

Tenemos  por  consiguiente  motivo  de  felicitar- 
nos por  haber  traído  al  colega  al  verdadero  terre- 
no de  la  cuestión. 

A falta  de  buenas  razones  con  que  defender  sus 
acertos  apela  nuevamente  el  colega  á las  razones 
de  conveniencia  que  refutamos  en  uno  de  nues- 
tros artículos  anteriores. 

“ ¡Adiós  entonces,  esclama  El  Siglo,  proyec- 
“ tos  y esperanzas  de  reformar  el  artículo  5.°  de 
“ la  Constitución!  ¡Adiós  aspiraciones  á la  sepa- 
“ ración  de  la  Iglesia  y el  Estado!” 

líe  aquí  el  gran  argumento  del  colega. 

Quiere  decir  que  por  respeto  á las  aspiraciones 
y deseos  de  los  jurados  enemigos  de  la  iglesia  ca- 
tólica, ¿ha  de  ser  privada  ésta  de  los  derechos  in- 
discutibles que  le  dá  la  Constitución? 

Y las  aspiraciones  de  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  déla  República,  fundadas  en  la  jus- 
ticia y en  el  derecho  establecido  por  la  Constitu- 
ción ¿nada  han  de  valer  siquiera  mientras  los 
modernos  reformadores  no  hacen  jirones  ese  Có- 
digo fundamental  que  ellos  mismos  no  han  sabi- 
do cumplir? 

No  terminaremos  sin  hacer  notar  al  colega  que 
no  debe  estrañar  nuestra  insistencia  en  exigirle 
diese  opinión  sobre  lo  que  en  contestación  á los 
incidentes  suscitados  por  él,  digimos  nosotros  so- 
bre el  Ecuador  y la  República  Argentina. 

Recuerde  el  colega  que  él  fué  quién  pretendió 
que  era  un  paso  de  retroceso  el  emplear  los  dine- 


ros del  Estado  en  la  creación  de  Obispados;  que 
era  ponerse  al  nivel  de  la  atrasada  República  del 
Ecuador.  Nosotros  en  contestación  probamos  al 
colega  que  en  cuanto  al  retroceso  que  atribuye  al 
Ecuador  estaba  muy  equivocado;  puesto  que  el 
Ecuador  tiene  notables  adelantos  y progresos  mo- 
rales y materiales  que  estamos  muy  lejos  de  po- 
seer nosotros,  así  como  otras  Repúblicas  Ameri- 
canas. Nosotros  enumerarlos  esos  progresos  por- 
que era  del  caso  para  contestar  al  colega.  Ahora 
bien,  ¿qué  nos  dice  El  Siglo  sobre  el  Ecuador  y 
sobre  las  citas  que  hemos  hecho  relativas  á su 
progreso?  Nada,  absolutamente  nada.  Se  limi- 
ta á decir  lo  siguiente: 

“ No  sabemos  que  quiere  El  Mensajero  que  le 
“ digamos  de  el  Ecuador. — ¿Qué  es  modelo  de 
“ Repúblicas  democráticas?  No  podemos  con- 
“ cederlo.  ¿Qué  es  bello  ideal  del  Estado  esencial- 
“ mente  católico?  Convenimos  en  ello  sin  difi- 
“ cuitad.” 

Sino  es  esa  nuestia  pregunta  caro  colega. 
Nuestra  pregunta  es  relativa  al  progreso  ó retro- 
ceso del  Ecuador  asi  como  de  las  Repúblicas  en 
que  se  dá  alguna  protección  ó se  cumple  con  los 
deberes  del  Estado  para  con  la  Iglesia. 

Por  lo  que  respecta  á la  República  Argentina 
solo  diremos  al  colega  que  si  quiere  enterarse,  re- 
cuerde que  no  hace  mucho  el  gobierno  Argentino 
solicitó  de  la  Santa  Sede  la  erección  de  un  Arzo- 
bispado; lea  ademas  los  diarios  de  Buenos  Aires 
y hallará  varios  decretos  creando  Seminarios  en 
las  provincias  del  litoral  y el  interior;  lo  verá 
restituyendo  á los  PP.  Mercedarios  y Francisca- 
nos los  bienes  que  gobiernos  anteriores  les  habían 
usurpado. 

No  terminarémos  sin  hacernos  cargo  el  último 
párrafo  del  artículo  á que  estamos  contestando. 

Habla  El  Siglo : 

“ Y ya  que  no  nosotros,  sino  El  Mensajero  ha 
“ tocado  este  punto,  ¿tiene  noticia  de  las  discu- 
“ siones  que  hubo  en  Buenos  Aires  en  la  Asam- 
“ blea  elegida  para  tratar  de  la  reforma  constitu- 
“ cional?  Suponemos  que  leerla  los  interesantes 
“ debates  que  hubo  en  ella  acerca  de  la  cuestión 
“ religiosa.  ¿No  cree  El  Mensajero  que  el  fijar  la 
“ atención  en  aquellos  debates  no  es  del  todo  im- 
“ pertinente  cuando  se  proyecta  reformar  el  artí- 
“ culo  5.°  de  la  Constitución?” 

Debemos  en  primer  lugar  decir  al  colega  que 
estamos  enterados  de  las  discusiones  á que  se  re- 
fiere, y no  solo  de  las  discusiones  sino  también 
del  resultado,  que  fué  la  mas  completa  derrota 
sufrida  por  los  demoledores  de  oficio  que  á fuer 
de  reformadores  pretenden  destruir  lo  bueno.  Sa- 
bemos que  en  aquella  discusión  tomaron  parte 
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en  pro  de  la  buena  causa  hombres  notables  de 
Buenos  Aires  y nada  sospechosos  de  ultramonta- 
nos  ó de  retrogados.  Mitre,  Alsina  y otros  no 
menos  notables  sostuvieron  en  esos  debates  la 
buena  causa  y obtuvieron  el  mas  completo  triun- 
fo contra  las  pretensiones  de  cuatro  jóvenes  de 
cascos  livianos  que  todo  quinen  reformarlo  me- 
nos á si  mismos  y ásus  ideas  exageradas. 

En  segundo  lugar  debemos  decir  al  cólega  que 
nos  parece  algo  prematuro  el  iniciar  los  debates 
íí  que  se  refiere:  puesto  que  cuando  deban  deba- 
tirse esas  cuestiones  en  las  Cámaras  ya  todos  y 
basta  el  mismo  cólega  habrán  olvidado  los  princi- 
pales puntos  que  se  dilucidaren. 

No  crea  sin  embargo  el  cólega  que  nosotros, 
por  haber  dado  el  verdadero  lugar  á los  inciden- 
tes suscitados  por  él  en  la  cuestión  Obispado,  no 
estemos  dispuestos  á salirle  al  encuentro  en  esas 
como  en  cualquier  otra  de  las  cuestiones  que  en 
ese  orden  se  susciten. 

Esto  dicho,  basta  por  hoy. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

El  domingo  19  del  corriente,  fiesta  de  San 
Vicente  de  Paul,  celebraron  las  diversas  confe- 
rencias, que  dependen  del  Consejo  Particular  de 
esta  ciudad,  el  dia  de  su  Santo  protector. 

A las  8 de  la  mañana,  como  estaba  anunciado 
fué  la  Comunión  general,  que  estubo  muy  con- 
currida. 

A las  10  la  función  del  Santo,  con  asistencia 
del  limo  Sr.  Obispo  y predicando  el  Sr.  Cura 
Rector  de  la  Matriz  Presbítero  D.  Inocencio 
M.  Yeregui. 

En  pocas  y sentidas  palabras  hizo  ver  el  orador 
al  numeroso  auditorio  la  importancia  de  las  obras 
de  caridad  de  que  se  ocupa  la  Sociedad,  exhor- 
tando á todos  á contribuir  con  sus  limosnas  para 
alivio  del  pobre,  y animando  á muchos  á engro- 
sar las  filas  de  esa  benemérita  Sociedad,  que  no 
tiene  otro  carácter,  sino  el  de  una  reunión  de 
hombres  caritativos,  y cristianos  prácticos. 

Asistieron  á la  fiesta  los  niños  de  la  escuela  á 
cargo  de  la  Sociedad,  las  niñas  á cargo  de  la  So- 
ciedad de  Señoras  del  Patrocinio  de  San  Vicente 
de  Paul,  que  se  educan  por  las  hermanas  de  Ca- 
ridad Hijas  de  María,  y las  deque  están  encarga- 
das las  hermanas  de  Caridad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

¡Tierno  espectáculo  el  que  ofrecía  aquella  reu- 
nión de  inocentes  niños  elevando  sus  fervientes  j 


súplicas  al  Ser  Supremo,  por  intermedio  de  su 
insigne  protector,  el  Apóstol  de  la  Caridad,  San 
Vicente  de  Paul! 

A las  2 de  la  tarde  fué  la  reunión  general  de 
la  Sociedad,  que  estubo  concurridísima,  siendo 
presidida  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Vera,  quien 
habló  después  de  la  lectura  de  las  cuentas  y de- 
mas datos  de  Secretaría. 

El  reverendo  Prelado  se  felioitó  de  encontrar- 
se en  aquella  selecta  reunión  y animó  á todos  los 
socios  á continuar  en  la  práctica  del  bien. 

Dijo  que  los  socios  de  San  Vicente  al  ir  á la 
mansión  del  pobre  á llevarle  el  socorro  material 
y espiritual,  debían  recordar  que  en  el  pobre 
consolaban  y socorrían  al  mismo  Jesucristo;  y 
que  al  mismo  tiempo,  debían  considerar  en  sus 
enfermedades  y miserias  la  imájen  del  pecado,  de 
ese  horrible  monstruo  que  es  la  causa  de  todos 
los  males  materiales  que  nos  aquejan. 

Y concluyó  diciendo  que  de  esa  manera  espe- 
raba, conseguirían  grandes  gracias  espirituales 
para  si  mismos,  para  la  sociedad  y para  los  po- 
bres que  socorrían. 

Mucho  nos  complació  la  reunión  general,  tan- 
to por  el  número  de  miembros  que  en  ella  había, 
como  por  los  importantes  datos  que  se  leyeron. 

A continuación  damos  un  breve  detalle,  que 
arrojará  una  idea  de  los  trabajos  de  la  sociedad 
del  15  de  abril,  en  que  publicamos  sus  cuentas, 
hasta  el  15  del  corriente. 

En  este  tiempo  las  conferencias  de  la  capital 
y de  la  Union  en  número  de  seis,  el  Consejo 
Particular  y la  Comisión  de  Obras  especiales — 
encargada  de  la  escuela  de  varones — han  tenido 
las  siguientes  entradas  y gastos: 


ENTRADAS 


Existencia  en  15  de  Abril  de  1874.. 

$ 

526  17 

Producido  por  las  colectas  entre  los 

sonios .... 

CC 

888  77 

Alcancias. . . 

CC 

386  07 

Suscriciones 

CC 

434  16 

Limosnas. . . 

CC 

758  09 

Rifa  de  dos  cuadros . . . . 

CC 

200  00 

$ 

3193  26 

GASTOS 

Pagado  por 

2064  pesos  de  pan 

(33024  panes) 

$ 

1120  02 

CC  CC 

7895  Kil.  de  carne. . . 

CC 

789  79 

CC  CC 

medicinas 

CC 

54  41 

CC  CC 

extraordinarios 

CC 

13  18 

CC  CC 

gastos  de  escuela 

CC 

515  40 

CC  CC 

“ del  consejo .... 

CC 

81  00 

CC  CC 

ropa  y calzado 

CC 

15  84 

$ 2589  64 
Existencia “ 603  62 


Igual  á entradas ... . $ 3193  26 
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En  este  tiempo  la  sociedad  ha  socorrido  142 
familias  y en  el  dia  socorre  127  que  se  componen 
de  197  personas  mayores  y 392  menores,  distri- 
buyéndose diariamente  entre  ellas  400  panes  de 
250  gramos  y 741  kilogramos  de  carne. 

Mucho  nos  ha  alegrado  poder  enterarnos  de 
la  marcha  de  una  Sociedad,  que  aunque  en  si- 
lencio, tanto  bien  hace  en  nuestro  pais. 

Mas  de  una  vez,  especialmente  en  las  tristes 
épocas  de  epidemia  por  que  hemos  pasado,  hemos 
tenido  ocasión  de  elojiar  los  actos  caritativos  de 
esa  benemérita  Sociedad. 

Foco  nos  parece,  sin  embargo,  todo  lo  que  po- 
damos agregar  estimulando  el  celo  de  los  buenos 
católicos  y de  todas  las  personas  que  tengan  un 
corazón  caritativo,  para  que  aúnen  sus  esfuer- 
zos y cooperen  en  la  esfera  de  sus  facultades,  á 
una  obra  tan  grande  como  es  socorrer  al  pobre 
desvalido,  al  huérfano. 

¡Proporcionar  educación  sólida  y cristiana  á la 
niñez!  hé  ahí  uno  de  los  grandes  bienes  que  esa 
Sociedad  hace  entre  nosotros. 

Ojalá  que  en  vez  de  una  escuela  de  varones, 
que  cuenta  con  escasos  recursos  para  marchar, 
pudiesen  establecerse  dos  ó tres  mas! 

El  reducido  local  que  ahora  se  tiene  para  la 
escuela  y los  pocos  fondos  con  que  se  cuenta  para 
su  sosten,  hacen  que  no  pueda  educarse  sino  el 
reducido  número  de  170  niños  pobres. 

No  obstante,  debido  al  esfuerzo  de  algunas  ca- 
ritativas personas,  ha  podido  establecerse  en  ella, 
desde  hace  ocho  dias,  una  clase  gratuita  de  mú- 
sica donde,  21  niños  elegidos  aprenderán  una 
carrera,  que  con  el  tiempo  y su  dedicación  podrá 
serles  muy  útil. 

Hecho  este  pequeño  análisis  de  las  obras  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  no  concluire- 
mos sin  recomendar  á todas  las  personas  caritati- 
vas y generosas,  que  concurran  el  dia  26  del  cor- 
riente á las  6 de  la  tarde  á la  Iglesia  Matriz  á 
depositar  su  óbolo  en  la  colecta  especial  que  en 
íhvor  de  los  pobres  que  socorre  la  Sociedad  se 
hará  ese  dia. 

En  caso  de  no  poder  asistir  el  dia  y hora  indi- 
cados ahí  están  las  alcancías  colocadas  en  la 
Iglesia  de  la  Matriz  donde  puede  depositarse  la 
verdadera  limosna,  es  decir,  aquella  de  que  habla 
el  Evangelio:  “que  tu  mano  izquierda  no  vea  lo 
que  dá  tu  derecha.” 

Repitiendo  palabras  de  un  orador  segrado  po- 
demos decir:  la  alcancía  es  la  boca  del  huérfano, 
de  la  viuda,  del  miserable  enfermo  que  pide  un 
pedazo  de  pan. 


¿Y  quién  habrá  tan  duro  de  corazón  que  nie- 
gue un  pedazo  de  pan  á un  pobre  hermano  que 
gime  en  la  miseria? 

Creemos  que  ninguno;  y es,  fundados  en  esa 
creencia,  que  pedimos  una  limosna  para  los  po- 
bres, por  amor  de  Dios. 


Mafoimriíítt 

La  Penitente  Magdalena 

(Continuación) 

La  vemos  correr  en  pós  de  sus  deseos,  buscando 
al  nuevo  Dueño  de  su  corazón;  pero  con  cuanta 
inquietud,  con  cuanta  celeridad,  con  cuanta  ansia 
tiende  sus  ojos  por  todas  partes,  por  si  acaso 
acierta  á ver  al  amado  de  su  alma.  Nada  puede 
contenerla,  supera  todos  los  abstáculos,  vence 
todas  las  contradicciones,  que  la  carne  y la  san- 
gre oponen  á sus  esfuerzos.  No  teme  perder 
cuanto  el  mundo  la  ofrece  para  complacerla  de 
nuevo,  todo  lo  deja,  todo  lo  abandona,  y solo 
suspira  por  el  amado  de  su  corazón.  Ya  no  ape- 
tece cosa  alguna,  ni  desea  otra  cosa  sino  el  sa- 
crificarse por  quien  solo  ama,  á quien  solo  quiere, 
por  quien  solo  vive,  y á quien  ha  entregado  su 
alma,  su  corazón  y sus  potencias. 

Nada  contiene  á su  amor;  ni  los  respetos  hu- 
manos ni  la  presencia  del  Fariseo,  austero  zela- 
dor  de  la  ley,  la  embarazan  para  apersonarse,  y 
ofrecer  la  víctima  de  su  amor.  ¡Que  espectáculo 
tan  tierno!  La  Magdalena,  entrelazados  sus  bra- 
zos con  los  piés  de  su  amado  Jesús  y hechos  dos 
fuentes  sus  ojos,  derrama  copiosos  raudales  de  lá- 
grimas: allí  aterrado  su  corazón  hasta  lo  sumo, 
humillada  su  alma  en  el  mas  profundo  abati- 
miento, ofrece  á Jesucristo  sacrificar  la  vida  por 
su  amor. 

Ya  no  nos  admiremos  que  una  Margarita  de 
yintioquia  desprecie  los  amores  de  Olibrio,  venza 
la  fiereza  del  demonio  y consiga  de  su  martirio 
duplicadas  coronas.  Que  una  Ines  Romana  dé  la 
vida  por  Jesucristo  á los  trece  años  de  su  edad, 
dejando  burladas  las  esperanzas  del  siglo.  Que 
una  Lucia  Siracusana’venza  al  tirano  Pascasio, 
triunfe  de  los  tormentos,  y corone  su  pureza  con 
la  palma  del  martirio.  Que  una  Teodora  Roma- 
na se  burle  de  las  promesas  de  Diocleciano  por 
conservar  ilesa  su  virginidad. 

Estas  heroinas  al  fin  lo  hicieron  cuando  eran 
capaces  de  hacer  una  abnegación  verdadera, 
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cuando  tenían  una  completa  idea  de  la  religión 
que  profesaban,  del  Dios  á quien  servían  y por 
quien  se  sacrificaban;  pero  que  Magdalena,  preo- 
cupada con  las  prevaricaciones  de  la  carn< , hun 
dida  en  el  cieno  de  sus  culpas,  se  sacrifique  vo 
luntariamente,  es  sin  duda  efecto  de  aquella  di- 
vina gracia,  que  inflamó  su  corazón. 

Ahora  es  cuando  Magdalena  conoce,  que  Jesu- 
cristo es  el  único  bien,  que  debe  ser  amado,  que 
fuera  de  este  Señor  nada  debe  agradarla,  que 
él  solo  debe  aficionarse,  que  para  él  solo  debe 
trabajar,  no  viviendo,  no  respirando,  y no  aman- 
do cosa  alguna  sino  á él.  Antes  Labia  amado  a 
mundo  y puesto  su  felicidad  en  verse  amada. 

¿Qué  no  hizo  para  conseguirlo?  Cuidados,  mo- 
das, adotnos,  condescendencias,  todo  lo  puso  en 
obra,  y por  desgracia  suya,  consiguió  lo  que  pre- 
tendía; mas  ya  preciada  del  amor  á su  Divino 
Maestro,  y mirándole  en  todo,  como  á centro  de 
todos  los  bienes,  ya  no  vé  en  el  mundo  sino  va- 
nidad en  sus  promesas,  inconstancia  en  sus  en- 
cantos y falsedad  en  sus  atractivos,  ya  compren 
de;  que  en  el  mundo  no  hay  mas,  que  impostura, 
artificio,  mentira  y disfraz,  que  sus  akbanzas 
6on  engañosas,  sus  alegrías  insípidas,  sus  diver- 
siones peligrosas  y sus  bienes  funestos;  qus  cuan- 
to habían  dicho  de  su  hermosura  y cuanto  ha- 
bían ejecutado  con  escándalo  para  agradarla  no 
nacia  de  la  estimación,  que  la  tuviesen,  sino  de 
un  bajo  desprecio,  y que  apesar  de  las  protestas 
de  sus  falsos  amantes,  no  la  amaban  estos  á ella 
sino  á si  mismos. 

Acaso  algunos  jovenes  de  nuestro  siglo,  fasci- 
nados con  los  encantadores  engaños  con  que  el 
mundo  les  lisongéa,  no  piensan  de  este  modo.  La 
Magdalena  ama  á su  Dios  y ellos  aman  al  mun- 
do. A la  Magdalena  la  ilumina  el  amor  á su 
Dios  y áellos  los  ciega  su  amor  al  mundo.  En  la 
Magdalena  el  amor  es  su  luz,  en  ellos  su  amor  es 
una  venda  que  les  cubre  los  ojos.  La  Magdalena 
tiene  en  Jesucristo  sus  mas  amables  complacen- 
cias, á ellos  les  importuna  su  vista  y huyen  de  él. 

Ocupada  así  Magdalena  en  las  sublimes  ideas 
que  le  inspira  su  fervoroso  y ardiente  amor,  co- 
noce que  su  Jesús  es  el  camino,  que  conduce  há- 
cia  Dios,  e la  verdad  que  salva,  el  corde  -o  que 
quita  los  pecados  del  mundo, vé  en  él  á su  Maes- 
tro, á su  médico,  á su  criador  y á su  Redentor. 
¡Cuántas  veces,  decía  para  sí,  yo  soy  la  ove- 
ja perdida,  que  este  Pastor  Divino  vino  á buscar, 
estaba  ciega  y me  ha  iluminado,  estaba  muerta 


Se  seatia  nuevamente  cbligada  á amar  á aquel 
Dios  que  la  Labia  amado  primero,  y esto  cuando 
no  en  digna  de  su  amor.  Sentía  en  su  alma  un 
contento  extraordinario  i 1 contemplarse  ilumina- 
da de  la  divina  gracia  para  conocer  con  cuanto 
amor  debia  amar  á aquel  que  le  habia  prodigado 
sus  grandes  liberalidades.  Sentía  que  todos  los 
miembros  de  su  cuerpo  la  incitaban  á amar,  sin- 
tiendo igualmente  el  no  haber  amado  á quien 
por  amor  suyo  habia  obrado  tantos  y tan  gran- 
des portentos  y maravillas.  Sentia  derramarse  en 
su  corazón  una  alegría  inesplicable,  un  gozo  ine- 
fable al  verse  amada  del  amado  de  su  corazón. 

No  debemos  extrañar  estos  excesos  de  amor 
con  que  María  Magdalena  ama  á su  Jesús.  Re- 
paremos con  cuanto  anhelo,  con  cuanta  agilidad 
trabaja  Jacob  por  su  amada  Raquel.  Pasa  con- 
tentos los  dias  y las  noches  en  sus  laboriosas  fa- 
tigas para  agradar  á Laban.  Le  parecen  pocos 
catorce  años  deservicios;  pero  ¿qué  sacrificios  no 
es  capaz  de  hacer  el  que  ama?  Miremos  á un  Ig- 
nacio Mártir,  que  para  satisfacer  á su  amor,  sa- 
le á provocar  á las  fieras  í fin  de  que  se  acerquen 
á despedazar  sus  miembros.  Consideremos  á un 
Lorenzo  Mártir,  que  estendido  en  una  cama  de 
fuego,  veia  que  sus  miembros  tostados  se  ponían 
negros,  y no  obstante  pedían  nuevos  tormentos 
para  pruebas  de  su  amor;  pero  ¿qué  ha  dejado  de 
hacer  el  amor  por  su  objeto  amado? 

Contemplemos  al  mismo  Jesucristo  dando  un 
testimonio  infalible  de  cuanto  amaba  á Magdale- 
na. Si  va  á casa  de  Simón  el  Fariseo,  si  acepta 
su  convite,  es  porque  secretamente  la  habia  he- 
rido de  su  santo  amor.  En  medio  de  aquella  gran- 
de asamblea,  á la  espectacion  de  la  soberbia  fa- 
risáica  hace  manifiesto  que  ama  á Magdalena 
con  un  especial  amor,  pues  la  perdona  sus  cui- 
jas y la  admite  á su  santa  gracia. 

Esta  prodigalidad  con  que  el  Señor  le  frnquea 
su  gracia  y esas  espresivas  demostraciones  con 
que  le  acredita  su  amor  electrizan  á Magdalena, 
la  violentan  hasta  despojarse  de  todas  las  insig- 
nias del  mundo,  pudiendo  decir  con  San  Pablo: 
¿quién  me  podrá  separar  del  amor  de  Jesucristo? 
Desafío  á toda  la  tierra.  ¿Me  podrá  apartar  de  su 
amor  la  tribulación  con  sus  amarguras,  la  angus- 
tia con  sus  peligros,  el  hambre  con  sus  rigores,  la 
desnudez  con  su  infamia,  la  persecución  cou  sus 
violencias,  la  cuchilla  de  los  tiranos  con  sus  tor- 


por  la  culpa  y me  ha  resucitado!  ¡Oh,  que  nue-  [meatos?  Nó.  De  esto  estoy  cierta  de  que  ni  la 
fuerzas  daban  estas  consideraciones  á su  amor!  ¡ muerte  mas  horrible,  ni  la  vida  mas  mortificada, 
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ni  las  potestades  mas  desencadenadas,  niel  cielo 
ni  la  tierra,  ni  el  infierno  me  podrán  separar  ja- 
mas de  amar  á mi  Señor. 

Continuará. 


Declaración  de  los  Católicos  que  ha- 
blan en  Alemán  en  Roma,  sobre  la 
Persecución  de  la  Iglesia  en  Prusia. 

[(Del  Tablet  para  E!  Mensajero.) 

Traducimos  del  original  impreso  en  Roma,  es- 
ta sincera  y franca  demostración  de  lealtad  ca- 
tólica: 

“Los  Católicos  del  idioma  aleman  estableci- 
dos en  Roma,  junto  con  sus  conciudadanos  y con 
Católicos  que  han  venido  á esta  Ciudad  para  la 
fiesta  de  Pascua,  han  sabido  con  la  mas  honda 
pena,  que,  á mas  de  otros,  el  Reverendísimo  Lord 
Paulus,  Arzobispo  de  Koln,  también  ha  sido  re- 
ducido á prisión.  Es  la  tercer  i vez  que  en  Prusia 
se  pone  preso  á un  Obispo  Católico,  y no  pode- 
mos dejar  de  tener  el  dolorosc  temor  de  que  la 
mano  de  la  violencia  caiga  también  sobre  los 
Prelados  que  quedan.  “Al  empezar  estas  desgra- 
ciadas medidas  se  aseguró  resueltamente  que  no 
había  la  menor  intención  de  perseguir  á la  Igle- 
sia Católica  Romana:  hoy  no  habrá  uno  que  ten- 
ga el  descaro  de  reiterar  semejante  declaración. 
Ha  caído  el  antifáz.  Sin  embargo,  nosotros  los  ca- 
tólicos no  desmayaremos  ante  las  injustas  acusa- 
ciones que  se  han  levantado  contra  la  Iglesia,  las 
desvergonzadas  calumnias  con  que  los  hombres, 
se  han  atrevido  impunemente  hasta  ahora  á des- 
honrarla tanto  de  palabra  como  por  escritos.  Las 
medidas  políticas  y los  decretos  legislativos  que 
se  han  sancionado  anteriormente  contra  los  Obis- 
pos, sacerdotes  y clérigos,  y contra  toda  otra  per- 
sona que  ocupa  algún  puesto,  y que  han  perma- 
necido fieles  á su  Fé,  también  contra  la  prensa  y 
las  Asambleas  Católicas;  todas  estas  cosas  son 
armas  que  siempre  han  sido  útiles  en  el  couflicto 
que  se  sigue  hace  casi  dos  siglos.  La  Iglesia  sal- 
drá victoriosa  esta  vez  también;  porque  el  Señor 
es  su  espada  y su  escudo:  y,  como  hasta  aquí  aho- 
ra también  serán  estos  dias  de  sufrimiento  y per- 
secución el  tiempo  de  siembra  de  sus  mas  nobles 
cosechas. 

“Penetrados  de  este  noble  sentimiento,  dolo- 
rosamente impresionados  ante  la  incesante  seve- 


ridad de  la  aprensión,  pero  también  enteramente 
convencidos  del  triunfo,  y seguros  de  los  frutos 
gloriosos  de  la  firmeza  católica, los  católicos  de  la 
lengua  alemana  reunidos  este  dia  en  Roma  para 
celebrar  la  solemnidad  del  aniversario  déla  muer- 
te de  Nuestro  Redentor,  se  sienten  impulsados  á 
hacer  la  siguiente  declaración: 

l.°  Resueltamente  rechazamos  como  falsa  la 
afirmación  de  que  la  Iglesia,  por  la  enseñanza  de 
la  Infalibilidad  Papal  en  materias  de  Fé,  ha 
puesto  en  peligro  los  derechos  del  Estado,  6 ha 
forzado  al  Estado  á un  conflicto  de  vida  ó muer- 
te contra  la  agresión;  y caracterizamos  la  distin- 
ción favorita  entre  “Católico”  y “Ultramontano” 
como  una  frase  sin  sentido  que  se  emplea  como 
una  capa  para  encubrir  el  odio;  y reconocemos  en 
el  conflicto  que  se  nos  ha  impuesto,  un  conflicto 
para  la  pureza  de  nuestra  Fé,  para  la  indepen- 
dencia de  la  Santa  Iglesia,  para  la  libertad  de 
conciencia,  y para  la  educación  cristiana  de  la  ju- 
ventud, un  conflicto  para  esas  bendiciones  mas 
elevadas  y mas  santas  por  las  cuales  podemos  y 
queremos  morir,  pero  rendirnos  jamas. 

“2.°  Jamas  hemos  dudado  ni  por  un  solo  mo- 
mento que  los  Reverendísimos  Prelados,  y con 
ellos  el  cuerpo  colectivo  de  nuestro  clero,  no  es- 
ten  penetrados  de  la  conciencia  de  sus  elevados 
oficios  pastorales  y que  en  la  hora  de  prueba  da- 
rán al  mundo  una  gran  muestra  del  combate  y 
sufrimiento  mas  abnegado  y firme. Hoy,  ya  vemos 
á algunos  encarcelados,  otros  en  camino  á la  pri- 
sión, y contemplamos  con  orgullo,  admiración  y 
sentida  reverencia  á nuestros  ilustres  Prelados 
y sacerdotes  perseguidos.  Nuestro  mas  fuerte  ca- 
riño los  sigue  por  mil  cerrojos  y rejas;  y nuestras 
oraciones,  con  la  de  miles  de  católicos  alemanes, 
no  cesarán  hasta  que  hayan  abierto  las  puertas 
de  las  cárceles  y traído  á nuestro  seno  á los  cau- 
tivos que  yacían  en  ellas. 

3. °  La  orden  de  obedecer  á la  autoridad  secu- 
lar es  tan  antigua  como  la  misma  Iglesia,  y los 
católicos  no  se  olvidarán  mas  de  ese  precepto  en 
dias  de  persecución  que  en  tiempo  de  paz.  Pero 
no  menos  antigua  es  la  palabra:  “Obedecerás  á 
tu  Dios  antes  que  al  hombre.”  Así  es  que  cuan- 
do la  ley  humana  se  pone  en  complicada  oposi- 
ción á la  ley  de  Dios,  nosotros,  los  católicos  de- 
bemos ponernos  en  resistencia  pasiva,  y mas  bien 
sufrir  todos  los  extremos  que  ser  traidores  á la 
verdad. 

4. °  Al  tiempo  de  Pasión  de  la  Iglesia  sigue  la 
Aleluya;  y á su  conflicto  el  triunfo.  La  causa  de 
Dios  no  puede  sucumbir.  Penetrados  de  la  fir- 
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me  convicción  de  esta  verdad,  los  católicos  por  la 
oración,  y por  todos  los  medios  legales  avanza- 
rán á una  victoria  segura. 

5.°  Ofrecemos  nuestra  mas  filial  gratitud  á 
nuestro  querido  Santo  Padre  Pió  IX;  quien, 
aunque,  robado  y perseguido,  olvida  sus  propios 
sufrimientos  para  consolar  y bendecir  á sus  her- 
manos perseguidos.  Uniéndose  al  Vicario  de 
Dios  en  fé  y obediencia  todos  nosotros,  pastores 
y pueblo,  tomamos  parte  en  ese  poder  invencible 
que  el  Redentor  ha  denominado  la  Roca  de  Pe- 
dro; unidos  á ella  no  tememos  ni  las  puertas  del 
infierno;  non prcievalebunt. 

“Roma  3 de  Abril  1874.” 
(Aquí  siguen  las  firmas  de  mas  de  cien  ale- 
manes residentes  en  Roma,  muchos  de  la  nobleza 
y otros  de  gran  celebridad  en  las  artes,  ciencias, 
y literatura.) 

■ Watutlate 


A los  heridos  en  campaña 

COMPOSICION  LEIDA  EN  EL  LICEO  DE  SALAMANCA 


I 

La  faz  serena,  hermosa, 
como  el  plácido  albor  de  la  mañana 
en  un  dia  de  alegre  primavera; 
la  mirada  luciente,  esplendorosa, 
reflejaudo  la  dicha; 
el  lábio  sonriente, 
la  voz  clara,  potente, 
de  timbre  peregrino, 
himnos  entona  en  que  alabanzas  canta 
al  Hacedor  divino: 
que  aquella  voz  dulcísima  y suave 
maldiciones  jamás  cantar  pudiera; 
bendecir  solo  sabe. 

La  noble,  altiva  frente 
de  flores  y de  espigas  coronada, 
la  túnica  ceñida 

por  un  egregio  cinturón,  formado 
por  todo  lo  mas  rico  y mas  preciado 
que  en  sus  abismos  y en  su  seno  encierra 
el  hondo  mar  y la  anchurosa  tierra. 

De  verde  oliva  en  la  siniestra  mano  - 
lleva  florida  rama, 
y en  la  diestra  una  copa  inagotable 
que  ricos  dones  sin  cesar  derrama. 


Saludadla,  es  la  paz:  ved  á su  paso 
renacer  por  doquiera 
la  abundancia,  la  dicha  y los  amores. 

Mirad  el  campo,  el  bosque  y la  pradera 
inundados  de  frutos  y de  flores. 

¡Cuán  hermosa  es  la  tierra  en  que  hacer  quiso 

el  Dios  omnipotente 

para  el  hombre  dichoso  paraíso! 

Mas,  horrible,  estridente, 

se  oye  un  grite»  fatal  que  dice:  ¡Guerra! 

y á este  grito  espantoso 

que  estremece  la  tierra 

aparece  el  fantasma  pavoroso, 

torvo  el  semblante,  suelta  y desgreñada 

su  crespa  cabe  lera, 

por  satánica  risa  contraida 

la  boca,  que  rugidos  lanza,  fiera 

y de  sangre  in  yectada, 

hosca,  febril  y turbia  la  mirada. 

El  manto  de  los  hombros  desprendido, 

y de  color  de  sangre 

la  talar  vestidura 

desceñida,  en  girones  desgarrada. 

En  la  nervuda  mano 
agita  temblorosa 

una  espada  que  brilla  como  el  fuego; 

mas  ¡ay!  siniestros  son  sus  resplandores 

y allí  do  se  reflejan 

surgen  por  todas  partes 

mares  de  sangre,  rios  de  dolores. 

¡Yo  soy  la  Guerra!  dice:  y á este  grito 
espantoso  y maldito, 
que  á todo  humano  corazón  aterra, 
alegría,  placer  dicha,  abundancia, 
huyen,  desaparecen  de  la  tierra, 
lamentando  que  el  hombre  en  su  locura 
labre  así  su  dolor  y desventura. 

II 

¿Do  fueron  las  canoras  avecillas 
que  cantaban  ayer  en  la  enramada? 

Sonó  el  cañón,  el  fuego  arrasó  el  bosque 
y las  aves  huyeron  espantadas. 

Yermos  quedaron  los  feraces  campos 
donde  la  rica  mies  ayer  brotaba; 
los  mira  el  labrador  entristecido 
y muerta  mira  en  ellos  su  esperanza; 
y al  volver  á su  hogar  no  halla  consuelo 
porque  también  el  fuego  le  arrasára, 
y los  hijos  amados  que  tenia 
que  eran  su  bien,  pedazos  de  su  alma, 
tampoco  están  allí;  tal  vez  han  muerto; 
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que  á ser  soldados  les  llamó  la  pátria, 
y la  guerra  con  sangre  se  alimenta, 
sangre  riégalos  campos  de  batalla. 

Mas  ¡ay!  que  á pelear  hora  no  fueron, 
cual  un  tiempo  con  gloria  pelearan 
contra  extranjera  hueste;  uo:  que  todos, 
¡todos  son  hijos  de  la  triste  España! 

Su  rostro  oculta  la  matrona  egregia: 
fiero  dolor  oprime  sus  entrañas; 
déla  guerra  civil  mira  el  estrago, 
y al  verse  por  sus  hijos  desgarrada, 
llora  como  en  un  tiempo  Eva  doliente 
las  culpas  de  Caín  también  llorara. 

( Continuará .) 

fjUtiró  écmraks 

Apuntes  para  la  historia  de  la  Masone- 
ría.— Acaba  de  morir  en  Besangor  (Francia)  el 
Venerable  de  la  logia  masónica  de  la  misma  ciu- 
dad, habiendo  antes  hecho  abjuración  de  los  er- 
rores de  esta  secta,  y recibido  los  sacramentos. 
Le  fué  necesario  sostener  en  su  lecho  de  muerte 
una  verdadera  batalla  con  los  h.\  de  París, 
Strasburgo  y Mulheuse,  que  corrieron  á ayu- 
darlo á morir  fuera  de  la  Iglesia. 

Dios  premió  su  constancia,  dándole  una  muer- 
te edificante. 

La  casa  misteriosa — Según  los  diarios  de 
Buenos  Aires  la  casa  misteriosa  sita  en  San  Isi- 
dro donde  se  encontraren  esqueletos,  calaveras, 
etc.  era  una  logia  de  Marinianos  y no  de  Carbo- 
narios como  se  había  diiho. 

Poca  diferencia  hay  entre  los  unos  y los  otros. 

La  cosa  no  tiene  malina! 


Crónír»  frigio#* 

SANTOS 

JULIO  31  DIA  S— SOL  EN  LEO. 

23  Juév.  Santos  Apolinar  o y Liborio,  mártires. 

24  Viém.  San  Francisco  Solano  y Cristina. 

25  Sáb.  ^Santiago  apóstol  y Santa  Valentina. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  6 de  la  tardo  la  novena  de  San  Vicente  de 
Paul. 

El  último  dia  de  la  novena  que  será  el  Domingo  26  se  dará 
á adorar  la  reliquia  y se  hará  una  colecta  en  favor  de  lospobres 


socorrido?  por  la  caritativa  Sociedad  de  San  Vicente  y para  el 
sosten  de  la  escuela  gratuita  de  dicha  Sociedad. 

Habrá  una  plática  análoga  al  acto. 

Se  pid"  encarecidamente  á las  almas  caritativas  contribu- 
yan con  ¡;us  limosnas  al  acto  de  la  colecta. 

Las  pe  'sonas  que  no  pudiesen  asistir  á ese  acto  podrán  de- 
positar s is  limosnas  eu  las  alcancías  que  la  Sociedad  tiene  en 
la  Iglesi; . 

El  lúa  >s  27  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
San  Buenaventura. 

El  miércoles  29  á las  de  la  mañana  tendrá  lugar  el  fu- 
neral general  por  los  Hermanos  y Hermanas  del  Carmen. 

Se  reoomienda  la  asistencia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena  del  Glo- 
rioso San  Ignacio  de  Loyola  titular  de  dicha  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  limo,  y Rvmo.  Monseñor  Obispo  beudecirá  el  Domingo 
26  del  corriente  la  Imágen  de  la  Pura  y Limpia  á las  1 0 de  la 
mañana  para  colocarla  en  su  nuevo  altar,  y en  seguida  asistirá 
á la  festi  vidad  principal  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  Pa- 
trona  Titular  de  esta  Parróquia,  cuyo  culto  se  celebrará  con 
Misa  solemne,  Patencia  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón. 

En  el  mismo  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  Procesión  á 
la  una  do  la  tarde,  si  el  tiempo  lo  permite. 

EN  LA  CONCEPCION. 

El  jueves  al  toque  de  oraciones  tendrá’’  lugar  un  egercicio 
piadoso  en  honor  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  23  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 24  Soledad,  en  la  Matriz. 

“ 2o  Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA 


del  Santísimo  Sacramento 

Se  avisa  á los  hermanos  de  la  Archi- 
cofradia  que  el  próximo  domingo,  26 
del  corriente,  á las  2 de  la  tarde,  ten- 
drá lugar  en  la  Iglesia  Matriz  el  reco- 
nocimiento de  los  cargos  de  la  nueva 
Junta  Directiva. 

El  Secretario. 


Tip.  de  El  Mensajero. — Buenos  Avree,  csq.  Misiones. 
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O — 

Con  este  número  se  reparte  la  J .a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Clementina. 


Una  limosna  á los  pobres. 

Recordamos  á las  almas  caritativas, 
que  hoy  al  terminar  la  novena  en  la 
Matriz  se  liará  una  colecta  en  favor  de 
las  familias  pobres  y de  la  escuela  gra- 
tuita á cargo  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul. 


Creación  del  Obispado  en  la 
República 

RÉPLICA  Á “EL  SIGLO.” 

El  Siglo  contestando  á nuestro  último  artícu- 
lo sobre  la  creación  del  Obispado  dice  que  se  fe- 
licita como  nosotros  de  que  la  discusión  se  cir- 
cunscriba y se  concrete. 

En  algo  babiamos  de  estar  de  acuerdo,  caro 
colega.  Nuestro  trabajo  nos  cuesta  el  haber  traí- 
do á El  Siglo  á ese  terreno. 

Nosotros  digimos  en  nuestro  último  artículo  lo 
siguiente:  que  la  cuestión  principal  versaba  so- 
bre el  derecho  que  nos  dá  la  Constitución  á los 
católicos  á exigir  que  la  Iglesia  tenga  en  la  Re- 
pública su  organización  estable  y conveniente. 

En  el  mismo  artículo  probamos  que  estando 
obligado  el  Estado  á sostener  el  culto  y sus  mi- 
nistros, y no  siendo  la  creación  del  Obispado  otra 
cosa  sino  el  dar  al  culto  católico  su  verdadera  es- 
presion,  sacando  á ;a  iglesia  del  estado  de  inte- 
rinidad en  que  se  halla,  nada  mas  razonable  que 


el  exigir  los  católicos  que  el  Estado  dé  á la  Igle- 
sia lo  que  tiene  derecho  á exigir  en  todo  pais  ca- 
tólico. 

Hé  aquí  como  contesta  El  Siglo: 

“ Esto  es  lo  que  nosotros  negamos.  El  Esta- 
“ do  no  se  ha  impuesto  la  obligación  de  sostener 
“ el  culto  católico  dando  á la  Iglesia  esta  ó aque- 
“ lia  forma.  Cuarenta  y cuatro  años  ha  subsisti- 
“ do  la  Religión  católica  en  la  República  con  la 
“ organización  existente.  ¿Pretenderá  El  Men- 
“ sajero  que  en  todo  este  tiempo  ha  estado  in- 
“ fringido  el  artículo  constitucional?  ¿Fué  la 
“ mente  de  los  legisladores  constituyentes  que 
“ la  declaración  del  artículo  5.°  importaba  la 
“ obligación  de  crear  un  Obispado?” 

“ El  catolicismo  ha  sido  desde  1830,  como  lo 
“ era  también  antes,  la  religión  del  Estado.  Por 
“ eso  hay  en  el  presupuesto  un  capítulo  destina- 
“ do  al  sostenimiento  del  culto  católico  y de  sus 
“ Ministros.  Por  eso  el  Vicario  Apostólico  y 
“ otros  eclesiásticos  son  pagados  por  el  Estado. 
“ Por  eso  la  Nación  costea  el  culto.” 

“ Pero  el  Gobierno  no  está  obligado  á dar  á la 
“ Iglesia  una  organización  determinada.  La  que 
“ hoy  existe  ha  obtenido  la  sanción  de  la  Santa 
“ Sede.  Mientras  el  Estado  no  sienta  la  necesi- 
“ dad  de  alterarla,  nadie  tiene  derecho  de  obli- 
“ garle  á que  lo  verifique.” 

Hasta  aquí  el  colega,  cuyas  palabras  hemos 
querido  trascribir  íntegras  para  que  se  vea  que 
en  vez  de  refutar  con  un  raciocinio  fundado  las 
razones  aducidas  por  nosotros,  se  limita  á meras 
afirmaciones,  como  la  siguiente:  “ El  Estado  no 
“ se  ha  impuesto  la  obligación  de  sostener  el 
“ culto  católico  dando  á la  Iglesia  esta  ó aquella 
“ forma.” 

Esta  afirmación  del  colega  corre  parejas  con 
su  ridicula  pretensión  de  que  señalásemos  un  ar- 
tículo Constitucional  que  hablase  del  Obispado. 
Claro  es  que  la  Constitución  no  habla,  ni  tiene 
porque  hablar  de  la  forma  constitutiva  de  la 
Iglesia;  y hé  ahí  la  razón  porqué,  siendo  la  ver- 
dadera forma  constitutiva  de  la  Iglesia  la  del 
Obispado,  el  buen  criterio  enseña  que  está  in- 
cluido en  el  deber  de  sostener  el  culto  y los  mi- 
nistros el  deber  de  dar  á la  iglesia  su  forma  regu- 
lar y estable. 

Si  la  argumentación  del  colega  no  fuese  un  po- 
bre sofisma,  si  tal  hubiese  sido  la  mente  de  nues- 
tros legisladores,  claro  es  que  ^nuestra  iglesia  no 
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hubiese  llegado  á ser  ni  un  Vicariato  Apostólico; 
formaría  hasta  hoy  una  parte  integrante  del 
Obispado  de  Buenos  Aires. 

¿En  qué  razón  se  fundaron  los  legisladores  al 
sancionar  la  ley  que  autorizaba  al  gobierno  para 
gestionar  ante  la  Santa  Sede  la  erección  del  Vi- 
cariato Apostólico?  No  en  otra  sino  en  la  deque 
por  el  andar  de  los  tiempos  y por  las  necesidades 
siempre  crecientes  se  hacía  necesario  que  el  Es- 
tado en  cumplimiento  del  art.  5o  de  la  Constitu- 
ción, atendiese  debidamente  al  culto,  procurando 
se  diese  cá  la  Iglesia  una  forma  mas  regular  que 
la  que  antes  tenia. 

¿Ocurriría  á alguno  el  oponerse  porque  el  Esta- 
do no  se  lia  impuesto  la  obligación  de  sostener  el 
culto  católico  dando  á la  Iglesia  la  forma  de  Vi- 
cariato Apostólico ? .Ridicula  y mas.  que  ridicula, 
absurda  hubiese  sido  tal  oposición.  Si  pues  en 
cumplimiento  del  art.  5o  de  la  Constitución  se 
sancionó  la  ley  que  autorizaba  al  P.  E.  para  reca- 
bar de  la  Santa  Sede  lo  que  entonces  podía  reca- 
barse que  era  el  Vicariato,  ¿porqué  razón  ahora, 
después  de  mas  de  cuarenta  años  de  interinato, 
no  ha  de  valer  igual  razón  para  llegar  á la  reali- 
zación del  Obispado  que  era  el  deseo  de  nuestros 
mayores? 

Si  entonces  las  Cámaras  interpretando  los  de- 
seos de  los  católicos  dieron  tal  aplicación  al  art. 
o°del  código  fundamental»  claro  es  que  el  proce- 
der del  Senado  sancionando  por  una  gran  mayo- 
ria  el  proyecto  de  Obispado,  no  ha  hecho  mas  que 
dar  igual  aplicación  al  mencionado  artículo. 

Pregunta  el  colega:  “ Pretenderá  El  Mensa- 
jero que  en  todo  este  tiempo  ha  estado  infringido 
el  artículo  constitucional?  ” El  Siglo  sabe  muy 
bien  que  hay  faltas  de  acción  y de  omisión:  esto 
es,  que  hay  faltas  que  directamente  se  oponen  á 
la  ley  quebrantándola  con  actos  punibles,  y hay 
faltas  que  solo  consisten  en  la  omisión  también 
punible  de  los  deberes  impuestos  por  la  ley.  Sabe 
también  que  el  haber  omitido  por  mucho  tiempo 
el  cumplimiento  de  un  deber  no  desliga  de  la 
obligación  que  ese  deber  impone,  tanto  mas, 
cuando  por  las  circunstancias  y los  tiempos  se 
hace  mas  indispensable  su  cumplimiento. 

Sentada  esta  doctrina,  que  el  colega  no  puede 
menos  de  conocer,  se  deduce  claramente  que  si 
no  ha  habido  hasta  ahora  falta  de  acción  la  ha 
habido  de  omisión : y que,  el  no  haberse  cum- 
plido hasta  ahora  en  su  debida  acepción  el  artí- 
culo 5.°  de  la  Constitución,  no  desliga  al  Estado 
del  deber  de  cumplirlo  cuando  está  de  por  medio 
la  mas  justa  aspiración  de  los  católicos  de  que  se 
ha  hecho  éco  el  Senado. 


Pregunta  también  el  colega:  “ ¿Fué  la  mente 
“ de  los  legisladores  constituyentes  que  la  decla- 
“ ración  del  art.  5."  importaba  la  obligación  de 
“ crear  el  Obispado?  ” 

Contesta  por  nosotros  la  aplicación  dada  á ese 
artículo  por  los  legisladores  que  sancionaron  la 
ley  relativa  al  Vicariato  Apostólico,  asi  como  la 
aplicación  que  dan  á ese  mismo  artículo  los  Se- 
nadores que  han  sancionado  el  proyecto  de 
Obispado. 

Prosigue  el  colega: 

“ El  catolicismo  ha  sido  desde  1830,  como  lo 
“ era  también  antes,  la  religión  del  Estado.  Por 
“ eso  hay  en  el  presupuesto  un  capítulo  destina- 
“ do  al  sostenimiento  del  culto  católico  y de  sus 
“ Ministros.  Por  eso  el  Vicario  apostólico  y 
“ otros  eclesiásticos  son  pagados  por  el  Estado. 
“ Por  eso  la  nación  costea  el  culto.  ” 

Cualquiera  que  en  el  exterior  lea  las  preceden- 
tes palabras  creerá  que  es  una  verdad  que  el  Es- 
tado cumple  con  su  deber  de  sostener  el  culto  y 
sus  ministros;  y sin  embargo  nada  hay  mas  in- 
exacto que  la  última  frase  del  párrafo  citado. — 
Por  eso  la  Nación  costea  el  culto.  Y esto  lo  sabe 
El  Siglo ; piero  no  importa  que  lo  sepa,  á su  tác- 
tica y á su  causa  le  conviene  hacer  creer  lo  con- 
trario. 

Las  únicas  partidas  que  existen  en  el  presu- 
puesto son  la  de  800  pesos  destinados  al  personal 
de  la  Curia  Eclesiástica  que  como  sabe  muy  bien 
el  colega  constituye  un  tribunal  de  la  nación: 
y la  de  200  pesos  como  auxilio  piara  contribuir  á 
la  educación  de  los  jóvenes  que  se  dedican  al  es- 
tado eclesiástico. 

La  partida  destinada  al  culto, sino  estamos  mal 
informados,  es  de  OOO. 

¡Con  verdad  puede  decir  El  Siglo — por  eso 
la  Nación  costea  el  culto! 

¡Cómo  se  escribe  historia! 

“Pero  el  Gobierno,  prosigue  el  colega,  no  está 
“obligado  á dar  á la  Iglesia  una  organización  de- 
terminada.” 

Aquí  El  Siglo  debe  haber  padecido  una  nota- 
ble equivocación  pues  no  seria  el  Gobierno  el  que 
diese  á la  Iglesia  la  organización;  lo  que  baria 
el  gobierno  seria  combinar  con  la  Santa  Sede  los 
medios  para  que  p)or  esta  se  procediese  á la  erec- 
ción de  la  Diócesis. 

En  cuxnto  á la  obligación  que  tiene  el  Estado 
de  contribuir  á dar  á la  Iglesia  su  forma  estable 
y definitiva,  ya  la  hemos  probado,  habiendo  he- 
cho ver  el  derecho  que  según  el  art.  5o  de  la  Cons- 
titución tenemos  los  católicos  á exigir  so  dé  á la 
iglesia  esa  organización. 
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El  cólega  ¡participa  de  la  opinión  contraria 
apoyándose  en  la  razón  de  que  la  organización 
hoy  existente  ha  obtenido  la  sanción  de  Ja  Santa 
Sede. 

0-^ién  duda  caro  cólega  que  Ta  organización 
hoy  existente  ha,  no  ya  obtenido  la  sanción  de 
la  Santa  Sede,  sino  que  ha  sido  establecida  por 
ella?  Pero  con  un  carácter  provisorio.  Y bien 
sabe  el  cólega  que  toda  institución  que  tiene  una 
organización  provisoria  aspira  justamente  y con 
el  mas  legítimo  derecho  á la  organización  defini- 
tiva, estable  y propia.  En  el  estado  actual  de  co- 
sas no  podría  prescindirse  de  la  intervención  del 
Estado;  por  consiguiente  es  un  deber  del  Estado 
el  cooperar  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  al  lle- 
no de  tan  justa  y legítima  aspiración. 

Pregunta  El  Siglo  en  que  fundamos  nosotros 
la  afirmación  de  que  los  católicos  exigen  la  crea- 
ción del  Obispado.  “¿Dónde  están,  dice,  las  ex- 
“■  posiciones  de  los  católicos  que  contengan  esa 
“ exigencia,  y sobre  todo  que  reclamen  como  de- 
“ recho  perfecto  que  se  erija  la  diócesis?” 

Tratándose  en  la  presente  discusión  del  dere- 
cho que  tenemos  los  católicos  para  exigir  la  erec- 
ción del  Obispado,  no  sabemos  que  afecte  en  na- 
da á ese  legítimo  derecho  la  no  existencia  de  es- 
posiciones  firmadas  que  pidan  su  realización. 
Porque  no  existan  esas  esposiciones  ¿será  menor 
nuestro  derecho?  Sino  existen  exposiciones  firma- 
das, existe  la  voz  del  Senado  que  ha  venido  á ha- 
cerse eco  de  las  justas  aspiraciones  de  los  católi- 
cos. Existe  la  Constitución  que  consagra  ese  le- 
gítimo derecho.  Está  la  práctica  constante  de 
todos  los  países  católicos.  Está  la  misma  reali- 
dad de  las  cosas  que  así  lo  exige;  puesto  que  lo 
que  tiene  el  carácter  de  provisorio,  de  hecho  re- 
clama el  carácter  de  efectivo  y estable.  No  nos 
ocuparemos  de  contestar  á las  preguntas  que  muy 
fuera  del  caso  nos  hace  el  cólega  sobre  si  el  go- 
bierno ha  infringido  la  Constitución  no  procu- 
rando la  erección  del  Obispado.  Hay  preguntas 
que  en  sí  mismas  llevan  la  contestación.  Ya  he- 
mos dicho  al  cólega  qué  clase  de  pecado  ha  come- 
tido el  Estado,  por  lo  que  respecta  á los  deberes 
que  le  impone  el  artículo  5.°  de  la  Constitución. 

Nosotros  creemos  caro  cólega,  que  si  un  com- 
promiso prévio  que  hubiese  con  la  Santa  Sede 
obligaría  al  Gobierno  á procurar  la  erección  del 
Obispado,  como  lo  ha  manifestado  El  Siglo,  con 
no  menos  razón  lo  obliga  el  art.  5.°  de  la  Cons- 
titución y el  juramento  de  proteger  la  religión 
que  presta  el  Presidente  de  la  República  al  subir 
al  poder. 


5í> 

El  Siglo  en  el  artículo  á que  contestamos  se 
opone  á la  erección  del  Seminario  que  seria  la 
consecuencia  de  la  erección  de  la  diócesis.  En 
eso  se  muestra  nuestro  cólega  muy  poco  amante 
de  la  educación,  pues  un  Seminario  no  es  mas  que 
un  establecimiento  de  educación.  Pero,  no  recor- 
dábamos que  el  cólega  es  partidario  de  la  escuela 
atea,  y en  los  Seminarios  hay  enseñanza  religio- 
sa. El  pret-esto  que  alega  para  decir  que  no  es  ne- 
cesario el  Seminario,  es  el  de  que  no  carecemos 
de  clero  católico,  agregando  que  seria  de  descal- 
que la  mayoría  de  los  sacerdotes  tuviesen  mas 
moralidad  é ilustración. 

En  cuanto  á la  suficiencia  del  número  de  nues- 
tro clero,  nos  ha  de  permitir  el  cólega  le  negue- 
mos la  competencia  para  juzgar  de  las  necesida- 
des de  la  iglesia  que  por  estar  lejos  de  ella  no 
las  conoce.  Necesitamos  mas  clero  que  el  que 
tenemos,  ¿quien  puede  dudarlo? 

En  cuanto  á la  moralidad  de  la  mayoría  de 
nuestro  clero,  nos  ha  de  permitir  también  el  có- 
lega le  digamos  que,  Lno  le  reconocemos  derecho 
para  arrojar  la  acusación  con  qne  en  términos 
que  aunque  vagos,  hiere  el  decoro  de  la  mayoría 
de  nuestro  clero. 

Por  otra  parte,  quiere  que  el  clero  sea  moral  é 
ilustrado  y se  opone  á la  erección  de  un  Semina- 
rio que,  dándonos  clero  moral  é ilustrado,  ali- 
mentaria el  clero  nacional,  que  uniendo  á aque- 
llas esta  cualidad,  tendría  mayor  influencia  para 
procurar  la  moralización  de  muchos  seglares  que 
también  tienen  deber  de  ser  morales  como  el 
clero. 

Sin  embargo,  todo  esto  nada  afecta  á nuestro 
argumento.  Establecido  que  el  Estado  tiene  el 
deber  de  sostener  el  culto  y sus  ministros,  claro 
es  que  no  cumple  ese  deber  sino  pone  los  medios 
conducentes  para  el  sosten  de  ese  culto  y para  la 
formación  de  esos  ministros.  El  mayor  ó menor 
número  de  clero  estrangero,  que  no  recibe  del 
gobierno  ni  un  centésimo,  nada  hace  al  caso. 

Sin  quererlo  nos  hemos  estendido  mas  de  lo 
que  pensábamos.  No  obstante,  dirémos  al  cólega 
antes  de  terminar,  que  no  reconociendo  al  Siglo 
el  carácter  de  infalibilidad  nos  ha  de  permitir 
pongamos  en  duda  sus  afirmaciones,  sin  pruebas 
respecto  al  carácter  distintivo  del  progreso  mo- 
ral y material  del  Ecuador.  Nosotros  le  hemos 
citado  hechos  que  son  del  dominio  público  y que 
constan  en  documentos  oficiales.  El  cólega  no 
pudiendo  negar  esos  hechos  que  en  parte  él  mis- 
mo ha  confesado,  se  limita  á equiparar  el  pro- 
greso del  Ecuador  con  el  de  el  Paraguay  bajo  la 
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dominación  de  López.  ¿Dónde  están  las  pruebas 
ele  sus  afirmaciones  caro  colega?  Nosotros  hemos 
probado,  el  colega  se  limita  á afirma. 

Convenimos  «pne  en  el  Ecuador  no  exista  el 
imperio  de  la  libertad  sin  limites  ó sea  la  licen- 
cia, tanto  en  la  prensa  como  en  la  propaganda 
del  protestantismo  ú otras  sectas. 

Pero  eso  no  quiere  decir  que  no  exista  la  li- 
bertad en  sus  justos  límites.  Y como  prueba  de 
lo  que  dejamos  dicho  ha  de  saber  el  colega,  que 
en  los  últimos  periódicos  del  Ecuador  que  hemos 
recibido  hallamos  una  interesante  discusión  so- 
bre el  candidato  que  ha  de  suceder  en  la  Presi- 
dencia de  la  República  al  Sr.  Grarcia  Moreno  cu- 
yo mandato  termina  en  Agosto  del  año  próximo. 

No  es  pues  la  tiranía  del  Paraguay  la  que  es- 
claviza la  prensa  del  Ecuador. 

Tan  poco  es  exacta  la  apreciación  que  hace 
El  Siglo  de  la  instrucción  que  dá  el  Estado  en  el 
Ecuador. 

El  crecido  número  de  escuelas  de  primera  y se- 
gunda enseñanza  que  allí  existen  y la  existencia 
de  colegios  superiores  y Universidad  á la  altu- 
ra de  los  Colegios  y Universidades  Europeas  ha- 
blan mas  alto  que  las  afirmaciones  del  colega. 

Lo  que  no  existe  en  el  Ecuador  es  esa  libertad 
de  imprenta  que  ultrapasando  los  límites  de  lo 
justo  y délo  honesto  lleva  el  desorden  á la  fami- 
lia y el  desquicio  de  la  sociedad.  En  el  Ecuador 
no  se  permite  que  so  pretesto  de  libertad  de  im- 
prenta pueda  cualquiera  dogmatizar  doctrinas 
erróneas  é inmorales  que  introducirían  en  aquella 
sociedad  la  división  y la  inmoralidad.  En  una 
palabra,  lo  que  no  existe  en  el  Ecuador  es  una 
prensa  asalariada  por  la  impiedad  y destinada  á 
proclamar  el  error,  la  mentira. 

Tampoco  se  permite  en  el  Ecuador  la  existencia 
de  las  logias  masónicas,  en  lo  que  hacen  perfec- 
tamente y no  hacen  sino  cumplir  el  deber  natu- 
ral y sagrado  de  la  propia  conservación  que  está 
vinculada  á la  conservación  del  orden  y la  mora- 
lidad. 

En  cambio  hay  libertad  para  toda  industria 
honesta;  hay  libertad  y grandes  franquicias  para 
el  comercio,  disminuyendo  en  vez  de  aumentar 
los  derechos  de  las  Aduanas.  En  fin,  hay  liber- 
tad para  el  bien  y tiranía  para  el  mal.  Y si  por 
sus  frutos,  hemos  de  conocer  el  árbol  creemos 
que  no  es  mal  árbol  el  que  produce  tan  buenos 
frutos. 

En  cuanto  al  incidente  que  parece  querer  ini- 
ciar nuestro  colega  tomando  base  de  la  frase  usa- 
da por  nosotros  Estado  sin  Dios,  ya  nos  ocupa- 


remos oportunamente;  pues  participamos  de  la 
opinión  del  colega  de  que  no  conviene  ir  muy  á 
prisa. 

Basta  por  hoy,  otro  dia  habrá  mas. 


La  Penitente  Magdalena 

(Continuación) 

A este  sublime  grado  de  perfección  llegó  su 
amor,  pues  no  halla  en  el  cielo  ni  bajo  de  él  cosa 
alguna  capaz  de  distraería  del  amor  con  que  ama 
á su  Señor.  Por  él  anatematiza  al  mundo,  al  es- 
píritu del  mundo,  á las  preocupaciones  del  mun- 
do y cuanto  hay  en  el  mundo  de  amable,  de  de- 
licioso y agradable  de  los  sentidos.  Por  él  no 
deja  vacio  alguno  ni  en  su  alma  ni  en  sus  poten- 
cias ni  en  su  corazón.  Ama  á su  Jesús  con  un 
amor  singular,  con  un  amor  sin  semejante  y de 
aquí  es  que  porque  amó  mucho  le  fueron  perdo- 
nados sus  pecados. 

Siempre  se  han  disputado  Jesucristo  y el 
mundo  el  imperio  de  los  corazones.  Esta  es  una 
guerra  tan  antigua  como  la  misma  Religión. 

Yino  Jesucristo  en  persona  á empezar  esta 
guerra  cuando  armado  de  la  espada,  que  separa 
los  mas  dulces  vínculos,  pretendió  dar  en  el  uni- 
verso un  nuevo  reino,  y por  mejor  decir,  hacer 
del  universo  un  reino  suyo.  Lo  que  no  hace  vi- 
siblemente por  si  mismo,  lo  ejecuta  por  sus  mi- 
nistros, á quienes  la  Escritura  llama  hombres  de 
su  derecha,  capitanes  de  sus  ejércitos,  que  arma- 
dos con  el  Evangelio,  dilaten  el  imperio  de  su 
Señor,  le  ganen  nuevos  vasallos  y por  este  medio 
triunfen  del  mundo,  quitando  á este  las  conquis- 
tas y los  despojos. 

María  Magdalena  es  la  apologista  de  estas 
santas  conquistas  y el  testimonio  irrefragable  de 
la  fuerza  con  que  es  separada  del  mundo,  dejan- 
do en  manos  de  sus  ciegos  amadores  los  tristes  y 
corrompidos  despojos  de  sus  escandalosos  estra- 
vios.  No  la  lleva  á Jesucristo  la  inconstancia  de 
las  cosas  humanas,  ni  el  capricho  de  los  celos,  ni 
el  haber  esperimeníado,  que  el  mundo  la  despre- 
ciaba. Se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad  y su  mis- 
ma hermosura  la  aseguraba  contra  sus  desgra- 
cias, si  pueden  llamarse  desgracias  las  que  son 
señales  muy  claras  de  que  Dios  la  había  llamado 
para  sí  á fin  de  dejar  al  mundo  y llorar  sus  ver- 
gonzosos defectos. 
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Observemos  ahora  hasta  donde  llegó  la  santa 
viveza  de  su  amor.  No  basta  decir,  que  f ié  mas 
f~erte,  que  su  concupiscencia  y la  venció.  Aun 
• í’izo  mas,  arrancó  esta  funesta  semilla  de  todos 
f jlos  rnakSj  ]a  8acó  la  raiz  y la  aniquiló.  El  amor 
de  8tf'«Señor  es  una  espada,  que  entrando  en  su 
alma,  cortó  todos  los  lazos,  que  la  tenían  cauti- 
va, es  un  fuego  devorador,  que  consumió  las  es- 
pinas, que  antes  punzaban  aquel  miserabl  3 cora- 
zón, es  un  sacrificados  que  llenó  de  celo,  despe- 
dazó todos  los  ídolos,  que  habia  levantado  el 
amor  propio,  es  una  agua,  que  todo  lo  lava  y 
purifica  sus  falsas  alegrías,  sus  transitorio  i pla- 
ceres y sus  ruidosos  escándalos. 

Magdalena  se  habia  entregado  á las  falsas  ale- 
grías del  mundo;  mas  ¡con  que  lágrimas  llora 
sobre  sus  excesos!  Sus  lágrimas  son  dos  a -royos, 
que  salen  de  sus  ojos  con  aquel  ardor,  ímpetu  y 
vehemencia,  que  acreditan  el  carácter  de  su  amor. 
Sus  lágrimas  caen  sobre  los  pies  de  J esuci  isto  y 
se  los  riega:  lacrymis  ccepit  rigare  pedes  ejus.  Y 
como  si  la  pareciera,  que  profanaba  unos  piés 
tan  santos  con  sus  lágrimas,  que  mira  como  man- 
chadas, inmediatamente  se  los  limpia  con  lo  que 
ella  mas  estimaba,  que  eran  sus  cabellos  hasta 
entonces  rizados  con  tanto  esmero  y ahor  1 des- 
melenados para  hacer  de  ellos  un  uso  tan  santo: 
capüiis  capitis  sui  tergebat. 

Abrazada  de  los  piés  de  su  Señor,  regac  os  con 
sus  lágrimas  y empujados  con  sus  cabellos,  no 
cesaba  de  besarlos;  pero  con  unas  ansias  y un  ar- 
dor, que  no  se  puede  explicar.  ¡Qué  exceso  el  de 
su  amor!  Parecíale  que  iba  á espirar  ó de  amor  á 
su  Dios  ó de  horror  á sus  pasados  desórdenes.  Lo 
cierto  es  que  quisiera  morir  con  todo  su  corazón 
por  estos  dos  motivos.  Bien  quisiera  poseer  á su 
Dios,  recibirle  y hospedarle  en  su  casa,  prepa- 
rarle por  sí  misma  un  convite;  pero  esto  no  se  lo 
pennitia  la  enormidad  con  que  se  le  repr(  senta- 
ba su  vida  anterior  y se  tiene  por  muy  dichosa 
de  usar  de  la  liberalidad  con  que  Jesús  le  nermi- 
tia  besar  sus  piés:  osculabaiur  pedes  ejus. 

Todas  estas  son  señales  de  un  corazón  contrito 
y humillado,  de  un  corazón  lleno  de  amor  peni- 
tente,el  cual  á proporción  que  suspira  por  . os  do- 
nes mas  elevados  de  la  gracia,  se  tiene  por  indig- 
no de  los  menores  favores  en  fuerza  de  un  senti- 
miento sincero  de  humildad.  Si  dejó  estos  sagra- 
dos piés  fué  para  derramar  sobre  ellos  los  mas 
exquisitos  perfumes.  Ahora  es  cuando  llegó  á ser 
precioso  este  ungüento,  que  antes  exhakba  en 
Magdalena  un  olor  de  muerte  en  los  escándales 
públicos,  en  los  lazos  que  frecuentemente  arma- 


ba contra  el  pudor  y la  tímida  inocencia;  pero 
ahora  todo  es  edificación  santa,  separación  autén- 
tica de  sus  desórdenes  y un  buen  olor  de  Jesu- 
cristo, que  no  solamente  embalsama  la  casa  del 
Fariseo,  sino  que  embalsamará  la  Iglesia  hasta 
la  consumación  de  los  siglos:  ungüento  ungebat. 

De  este  modo,  dice  Sar  Gerónimo,  Magdalena 
consagró  santamente  á Dios  lo  que  hasta  enton- 
ces hsbia  consagrado  al  mundo,  al  pecado  y á sí 
misma.  Así  halló  modo  de  ofrecer  tantos  sacrifi- 
cios cuantas  ocasiones  habia  tenido  de  ofender  al 
Señor.  Unas  veces  se  humilla  hasta  lo  sumo  pa- 
ra abí.tir  su  orgullo,  otras  poseida  de  una  santa 
indignación  contra  sí  mis  na,  crucifica  á un  mis- 
mo tiempo  sus  piés,  sus  manos,  sus  ojos  y todos 
sus  sentidos,  teniéndose  por  digna  de  toda  espe- 
cie de  castigo  y por  indigna  de  las  confianzas  de 
Dios.  No  le  bastan  los  ayunes,  las  vigilias,  las 
maceraciones  de  su  carne 

Y así  debía  ser.  La  Magdalena  no  olvidaba 
que  Jesucristo  la  perdono  sus  pecados,  porque 
amó  mucho  con  aquel  amor,  que  inspira  la  ver- 
dadera penitencia;  amó  mucho  con  aquel  amor, 
que  inspira  la  verdadera  penitencia;  amó  mucho 
con  aquel  amor,  que  insp  ra  el  reconocimiento. 

Para  demostrarnos  San  Gregorio  Papa  el  po- 
der soberano  del  amor  de  Dios  y el  modo  como 
se  disemina  en  aquellos  corazones,  que  destinaba 
para  sí,  nos  presenta  á la  pecadora  Magdalena, 
quien  no  pudo  resistir  á su  soberana  influencia, 
pues  luego  que  conoció  á Jesucristo,  le  sacrifica 
gustosa  cuanto  habia  amado  en  el  mundo  como 
una  debida  retribución  por  lo  mucho  que  en  el 
mundo  le  habia  ofendido. 

En  efecto  amó  la  Magdalena  y por  consiguien- 
te empezó  á aborrecerse  á sí  misma,  porque  sin 
aborrecerse  á sí  misma  ¿como  pudiera  amar  á 
Dios?  Amando  á este  Dios  de  pureza  y santidad 
¿cómo  pudiera  dejar  de  concebir  nó  solamente  el 
desprecio  sino  el  horror  de  sí  misma?  Y con  este 
horror  ¿como  pudiera  dejar  de  practicar  lo  que 
al  parecer  no  era  propio  sino  de  un  alma  per- 
fecta? * 

Pero  ella  juzgó,  que  á nadie  le  convenia  mejor 
que  á una  pecadora  el  desasirse  de  sí,  negarse  y 
morir  á sí  misma.  ¿Cómo  pudiera  dejar  de  estar 
penetrada  de  estos  afectos,  cuando  alumbrada 
con  las  luces  de  la  gracia,  se  vió,  como  un  mons- 
truo á los  ojos  de  Dios,  ó t omo  una  criatura  infiel, 
que  nunca  le  habia  conoc:  do,  ó habiéndole  cono- 
cido, nunca  le  habia  dado  la  gloria,  que  se  le 
debe? 

( Continuará .) 
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La  peregrinación  Americana 

(Del  TaUct  para  El  Mensajero.) 

El  vapor  “Pervive”  de'  General  Transatlantic 
Company  llegó  al  Havre  el  martes,  trayendo  á su 
bordo  los  primeros  pereg  finos  católicos  que  ha- 
yan salido  de  los  Estados  Unidos.  Los  peregri- 
nos son  105  y forman  un  cuerpo  de  mucha  repre- 
sentación en  cuanto  vienen  de  todas  partes  de 
los  Estados  Unidos  ypeitenecen  á casi  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  Diez  y ocho  Señoras,  trein- 
ta eclesiásticos;  y los  57  restantes  son  abogados, 
médicos,  periodistas,  autores,  comerciantes  y 
banqueros.  Los  gastos  de  viaje  solamente  impor- 
tan 60  libras  á cada  peregrino.  Traen  300,000 
pesos  su  ofrenda  colectiva  al  Papa,  y algunos 
han  traido  considerables  sumas  de  dinero  que 
piensan  poner  á los  piés  del  Papa  como  indivi- 
duos. Su  viaje  fué  muy  feliz.  Ocupaban  esclusi- 
vamente  los  salones  de  p infera  y segunda  clase 
del  “Pereire.”  Arreglaron  en  otro  camarote  una 
capilla  donde  se  erigió  un  altar  colgado  de  ter- 
ciopelo y oro,  en  el  estremo  opuesto  del  camarote 
habia  un  pequeño  órgano  que  sirvió  para  acom- 
pañar con  música  la  misa  y vísperas  que  se  can- 
taron todos  los  dias  durante  el  viaje. 

Piensan  visitar  el  santuario  de  Paray-le-Ma- 
nial,  donde  fueron  el  año  pasado  los  peregrinos 
ingleses,  y la  Gruta  de  Lourdes,  y después  se- 
guirán para  Roma. 

Un  sacerdote  jesuíta,  el  Padre  Dealy,  es  la 
cabeza  espiritual  de  la  peregrinación. 


Exposición  conira  las  leyes  confesio- 
nales, presentada  por  los  Obispos 
Austríacos  á la  Cámara  de  los  Seño- 
res el  17  de  Marzo  de  187 4. 

Los  Obispos  que  pertenecen  á la  Cámara  de 
los  Señores  reconocen  toda  la  gravedad  de  los  de- 
beres que  tienen  contraidos  con  la  pátria  y el  Em- 
perador, y con  los  que  procurarán  cumplir;  pero 
ante  todo  consideran  también  como  un  deber  re- 
presentar los  derechos  de  la  Tgb  sia  y de  la  Reli- 
gión en  el  seno  de  esta  alta  Asamblea. 

En  la  orden  del  día  figura  hoy  la  primera  lectu- 
ra de  un  proyecto  do  ley  relativo  á una  importante 
cuestión  eclesiástica,  la  ley  de  arreglo  de  las  re- 
laciones exteriores  de  la  Iglesia  católica,  formada 
en  virtud  del  decreto  imperial  de  30  de  Julio  de 


1870.  El  primer  párrafo  de  esta  ley  tiene  por 
objeto  abolirías  disposiciones,  todavía  en  vigor, 
de  la  Patente  del  5 de  Noviembre  de  1865  (Co’U 
cordato). 

En  la  sesión  de  23  de  Marzo  de  ios 

Obispos  que  forman  parte  de  la  Cámara  de  los 
Señores  expresaron  ya  su  convicción  de  que  el 
Reichsr;  th,  al  participar  en  la  legislatura  con- 
forme á la  Constitución,  debe  tener  en  cuenta 
las  bases  sobre  que  descansan  las  obligaciones 
del  Estado,  y es  legalmente  imposible  al  Reichs- 
íath  considerar  como  no  pactada  la  convención 
celebrada  entre  el  Emperador  y la  Santa  Sede. 

En  conformidad  á lo  espuesto,  los  Obispos  que 
pertenecen  á la  Asamblea,  y suscriben,  declaran 
quieren  asistir  á las  discusiones  sobre  la  presen- 
te ley  hasta  que  la  Cámara,  sorda  á justas  recla- 
maciones, se  decida  á pasar  á la  discusión  de  los 
artículos. — Schrvarzenberg.  — Rauscher.  — Tar- 
noezy.  — Furstenber.  — Simoniwic?.  — Wierz- 
chleysky. — Maupas. — Sembratowicz. — F oerster. 
Vincenz  (Gasser). — Wiery.  — Stespischnegg.  — 
Zwerger. 


Crónica  de  la  persecución. 

Está  ya  votada  por  una  gran  mayoría  la  revi- 
sión ó reforma  de  la  constitución  federal  en  Suiza. 
Esta  reforma  no  tiene  otro  objeto  que  el  impedir 
que  los  cantones  católicos  puedan  regirse  por  le- 
yes propias,  distintas  de  las  ele  los  cantones  pro- 
testantes. De  modo  que,  en  odio  á la  Iglesia,  y 
solo  para  poder  continuar  oprimiendo  y persi- 
guiendo á los  católicos,  se  vá  á reformar  la  cons- 
titución, ó,  mejor  dicho,  se  va  á destruir  el  fede- 
ralismo. 

Suiza  es  un  conjunto  de  cantones  protestantes 
y católicos.  Al  principio  se  convino  en  que,  para 
salvar  la  libertad  de  conciencia,  las  leyes  hechas 
por  los  cantones  protestantes  no  fuesen  obligato- 
rias para  los  cantones  católicos. 

Ahora  se  desprecia  el  principio  de  la  libertad 
de  conciencia  y se  exige  que  los  católicos  giman 
como  ilotas  bajo  el  imperio  de  leyes  hechas  por 
sus  enemigos  y contrarias  á sus  dogmas.  Como  se 
*vé,  aun  nos  encontramos  en  la  hora  y la  potestad 
de  las  ti  nieblas. 
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A los  lieridos  en  campaña 

J 

COMPOSICION  LEiDA  EN  EL  LICEO  DE  SALAMANCA 


(Conclusión. — Véase  el  número  anterior.) 

III 

Ante  el  horrible  rostro  de  la  guer  a 
huye  el  bien,  la  ventura  y la  abundincia; 
ella  destruye  cuanto  mira  y toca, 
siembra  luto  y dolor  por  donde  pasa. 

¡Dolor! ....  dígalo  aquella  tierna  madre 
que  ayer  alegre  al  hijo  acariciaba, 
y que  al  mirarle  joven  y robusto 
via  en  él  su  consuelo  y su  esperanza. 

Y ahora  ¿dónde  está?....  tal  vez  ¡ay  triste! 
en  el  lejano  campo  de  batalla 

como  grano  de  arena  que  se  pierde 
del  turbulento  mar  entre  las  aguas, 
su  cadáver  sangriento  y destrozado 
entre  otros  mil  desconocido  se  halla. 

Mártires  valerosos  perecieron 
y nada  queda  de  ellos:  nada,  nada. 

Sus  nombres  en  la  cima  del  olvido 
la  gloria  mundanal  lograr  no  alcanzan. 

Mas  nó,  porque  en  los  cielos  Dios  piadoso 
una  gloria  mejor  allí  les  guarda, 

Y en  la  tierra  su  nombre  está  grabado 
de  su  afligida  madre  en  las  entrañas. 

¡Pobre  madre!  ásu  hijo  se  imagina 
ver  tendido  en  el  campo  de  batalla. 

No  ha  muerto,  nó;  mas  ¡ay!  por  sus  heridas 
á torrentes  la  sangre  se  derrama, 
y vó  que  vá  á faltarle  ya  el  aliento, 
y que  entre  angustias  se  le  escapa  el  alma. 
Mas  no  temas;  respira,  pobre  madre, 
enjuga  el  mar  de  llanto  que  te  baña. 

Dios  al  lado  del  mal,  el  bien  coloca  . 

Dios  al  morir,  su  sangre  inmaculada 
hizo  brotar  tres  flores  en  la  tierra, 
cuyo  origen  y esencia  el  cielo  guarda. 

Son  el  nombre  divino  de  estas  flores 
la  Fé,  la  Caridad  y la  Esperanza. 

Ellas  nos  dicen  con  su  aroma  suave: 

“Como  á tí  mismo  á tus  hermanos  ama, 
que  amor  y caridad  con  fé  egercidas, 
para  subir  al  cielo  son  la  escala.” 

Hasta  en  la  tierra  goces  inefables 
la  Dulce  Caridad  deja  en  el  alma, 
goza  más  el  que  dá  que  el  que  recioe: 
el  alma  que  consuela  es  consolada. 


No  temas,  pobre  madre,  por  tu  hijo; 
la  Caridad  le  alivia  y le  regala, 
bajo  su  amparo  volverá  á la  vida; 
no  temas,  nó,  la  Caridad  le  guarda. 

Una  maco  amorosa  y compasiva 
bálsamo  verterá  sobre  sus  llagas 
y aliviará  piadosa  sus  dolores, 
y cariñosa  enjugará  sus  lágrimas, 
lo  uismo  que  aliviarle  tú  ¡ludieras, 
cual  si  estuvieras  tu  para  enjugarlas. 

¡Oh  poder  de  la  Fé!  poder  sublime 
que  inspira  al  hombre  las  virtudes  altas 
que  al  cielo  alegran  y á la  tierra  admiran, 
div ina  fé  que  purifica  el  alma, 
y hace  que  el  hombre  se  asimile  al  ángel 
con  preciosas  virtudes  elevándola. 

Dicen  que  ya  no  existen  las  virtudes 
de  que  nuestros  abuelos  se  gloriaran; 
mejor  fuera  morir  que  tal  creencia 
en  el  humano  pecho  se  arraigára. 

Así  como  la  faz  del  sol  se  oculta 
por  la  tarde,  y más  bello  en  la  mañana 
vuelve  á lucir,  de  la  virtud  hermosa 
jamás  la  clara  luz  será  eclipsada, 

La  fé,  el  amor,  la  caridad  sublime, 
siempre  en  la  tierra  brotarán  lozanas: 
de  su  celeste  origen  heredaron 
esencia  y vida  que  jamás  se  acaban. 

IV. 

¿Quién,  como  ramo  de  variadas  flores 
al  vergel  y á los  c;  nipos  arrancadas, 
en  este  templo  al  arte  consagrado 
hoy  reunir  logró  á la  noble  dama, 
al  honrado  artesano,  al  caballero, 
al  tierno  niño,  á la  doncella  cándida? 

La  Caridad  les  lijo:  “Dadme  ayuda, 
aliviar  al  que  sufre  Dios  lo  manda. 

Venid,  venid;  socorro  necesitan 
los  que  ayer  en  el  campo  de  batalla 
con  gloria  ó con  desdicha  peleando 
cayeron,  como  flor  que  el  viento  arranca, 
y como  cae  el  cedro  poderoso, 
del  leñador  herido  por  el  hacha. 

Vuestros  hermanos  son,  pobres  y heridos; 
aliviar  al  que  sufre  Dios  lo  manda.” 

Y todos  han  venido  diligentes 
de  tierna  caridad  henchida  el  alma. 

El  artista  ha  ofrecido  su  talento, 
que  es  la  joya  que  tiene  mas  preciada; 
y su  óbolo  han  traído  el  jornalero, 
el  tierno  niño  y la  opulenta  dama; 
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y á mí,  humilde  cf.ntora,  que  tenia 
ha  largos  años  escondida  el  arpa, 
la  Caridad  me  dijo:  “Ven,  las  penas 
canta  de  tus  hermanos  y tu  pátria.” 

Y en  vano  la  grité:  “cantar  no  puedo, 
porque  mi  voz  en  llanto  se  anegara.” 
Sagrado  es  el  tributo,  repitióme; 
alivio  encuentra  el  que  sus  penas  canta: 
al  pensar  de  la  guerra  en  los  estragos, 
escribe  tus  cantares  con  tus  lágrimas. 

Mas  no  oprima  tu  pecho  el  desaliento 
al  mirar  las  desdichas  de  tu  pátria; 
si  España  un  tiempo  fué  reina  del  mundo 
y ahora  está  empobrecida  y desolada, 
la  vida  aún  palpita  por  sus  venas 
y un  porvenir  mejor  tal  vez  le  aguarda.” 
Dulce  consuelo  siente  el  pecho  mió; 
veo  brillar  el  iris  da  bonanza. 

Roguemos  al  Señor  Omnipotente, 
que  al  fuerte  humilla  y al  humilde  ensalza, 
nos  envie  la  paz,  ddbien  origen: 
sé  feliz,  pátria  mia  ¡Viva  España! 

Josefa  Esoevez  de  G.  del  Canto. 

(De  “La  Defensa  de  la  Sociedad.”) 


Caracteres  ele  la  verdadera  caridad. 


Es  la  caridad  cristiana 
Como  la  sensible  flor 
Que  al  asoma.’  la  mañana 
Temiendo  la  luz  liviana 
Guarda  su  aroma  y color. 

Fuente  do-puro  consuelo, 

En  aras  del  bien  se  ofrece; 

Calma  del  mortal  el  duelo, 

Y en  la  oscur  dad  florece 
Para  ser  llevada  al  cielo. 

De  vano  orgullo  apartada, 

Con  noble  afan  siempre  obra 
Del  desinterés  llevada; 

Que  no  es  car  idad  si  cobra 
Como  pago  una  mirada. 

Y universa]  por  la  fé 
En  cuyo  seno  se  ampara, 

Del  desvalide  no  vé 
Que  color  tiñe,  su  cara, 

Ni  cual  su  prosapia  fué. 

Y así  á todo  el  que  se  agita 
De  la  suerte  ante  el  rigor 
Lleva  dulzura  infinita; 

¡Que  es  la  calidad  bendita 
Imágen  del  redentor!. 

Sebastian  Sans. 


SANTOS 

JULIO  31  DIAS — SOL  EN  LEO. 


20  Dom.  Santa  A na,  Madre  de  la  Santísima  Virgen. 

27  Luu.  San  Pantaleon  mártir. 

28  Mart.  Santos  Inocencio,  Nnzario  y Víctor. 

29  Miérc.  Santa  Marta  y San  Félix. 

Luna  llena  á las  12  horas  57  in.  7 s.  de  la  mS 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  al  terminar  la  novena  de  San  Vicente  de  Paul  se  dará 
á adorar  la  reliquia  y se  hará  una  colecta  en  favor  de  los  pobres 
socorridos  por  la  caritativa  Sociedad  de  San  Vicente  y para  el 
sosten  de  la  escuela  gratuita  de  dicha  Sociedad. 

Habrá  una  plática  análoga  al  acto. 

Las  personas  que  no  pudiesen  asistir  á ese  acto  podrán  de- 
positar f us  limosnas  en  las  alcancias  que  la  Sociedad  tiene  en 
la  Iglesi  i. 

El  lúi  íes  27  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
San  Buí  naventura. 

El  miércoles  29  á las  8pá  de  la  mañana  tendrá  lugar  el  fu- 
neral general  por  los  Hermanos  y Hermanas  del  Carmen. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Glorioso  San 
¡ Ignacio  de  Loyola  titular  de  dicha  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  lustrísimo  y Reverendísimo  Monseñor  Obispo  ben- 
decirá noy  la  Imágen  de  la  Pura  y Limpia  á las  j 6 de  la 
mañana  para  colocarla  en  su  nuevo  altar,  yen  seguida  asistirá 
á la  fest.vidad  principal  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  Pa- 
trona  Titular  de  esta  Parroquia,  cuyo  culto  se  celebrará  con 
Misa  solemne,  Patencia  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón. 

A la  una  de  la  tarde  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  Proce- 
sión si  e 1 tiempo  lo  permite. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

I Dia  2(1 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó los  Ejercicios. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz. 

| “ 29 — Soledad  en  la  Matriz. 


A v i $ o $ 

ARCHICOFRADIA 

dei.  Santísimo  Sacramento 

Se  avisa  á los  hermanos  de  la  Arclii- 
cofradia  que  lioy  á las2dela'tarde,  ten- 
drá lugar  en  la  Iglesia  Matriz  el  reco- 
nocimiento de  los  cargos  de  la  nueva 
Junta  Directiva. 

El  Secketakio. 
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SUMARIO 

La  Hermana  María  Catalina  Gámbaro.  — 
COLABORACION:  La  Penitente  Magdale- 
na (Continuación.)  EXTERIOR : Declaración 
de  los  Sres.  Arzobispos  y Obispos  de  Austria 
sobre  los  proyectos  de  leyes  eclesiásticas. — 
VARIEDADES:  Sucedido.— N OTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA 

Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Clesientina. 


La  Hermana  María  C.  Gámbaro. 

Ayer  ha  fallecido  en  el  Hospital  de  Caridad 
una  de  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  Maria 
Sor  Maria  Catalina  Gámbaro. 

La  hija  de  María,  aunquejóven  ya  habia  hecho 
una  larga  carrera  de  abnegación  y sacrificio. 

El  Hospital  de  Caridad  de  Montevideo  en 
donde  la  finada  Sor  Catalina  ha  permanecido  por 
mas  de  siete  años  dedicada  al  servicio  de  los  po- 
bres enfermos,  ha  sido  testigo  de  las  virtudes 
que  en  vida  practicó  esta  piadosa  hermana  de 
Caridad,  asi  como  de  la  inalterable  paciencia  con 
que  soportó  una  larga  y penosa  enfermedad  cu- 
yo término  ha  sido  la  apacible  muerte  del  justo. 

Oremos  para  que  el  Señor  dé  el  premio  á las 
virtudes  de  Sor  María  Catalina,  y ella  interceda 
un  dia  por  los  que  oramos  hoy  por  su  eterno  des- 
canso. 


La  Penitente  Magdalena 

(Continuación) 

¡Ah,  cómo  estará  mi  alma,  repetía  continua- 
mente en  las  amarguras  de  su  corazón!  Estará 
mas  inmunda  que  Namaan  con  su  lepra,  que  Job 
con  sus  llagas  y que  un  Antioco  con  sus  gusanos. 
Se  miraba  como  una  criatura  rebelde,  que  tanto 
tiempo  habia  hecho  profesión  á cara  descubierta 
de  atropellar  las  leyes  de  Dios,  llegando  á no  ha- 
llar igual  en  sus  maldades  entre  los  Faraones 


protervos,  entre  los  sacrilegos  Baltazares  y Ro- 
boanes  insolentes.  Se  miraba  en  fin  como  una 
criatura  con  cuya  vida  licenciosa  le  habia  ultra- 
jado en  sí  misma,  habia  profanado  sus  dones,  y 
con  un  abuso  digno  del  mayor  castigo  se  habia 
valido  contra  el  mismo  Dios  de  los  favores  que 
habia  recibido  de  su  mano  con  mas  desafuero 
que  las  Jezabeles  impías,  que  las  Agares  idóla- 
tras, que  las  Tamáres  incontinentes;  pero  en  la 
firme  resolución  de  purificar  su  alma,  aborrece 
en  sí  misma  cuanto  antes  habia  amado  con  pre- 
ferencia á su  amado  Señor. 

Amó  la  Magdalena  y desde  que  empezó  á 
amar  acabó  con  aquellos  cuidados  excesivos  de 
una  frágil  hermosura,  que  habían  sido  el  encanto, 
el  recreo  y la  amable  ocupación  de  su  vida.  Ya 
la  hemos  visto  á los  piés  de  J esucristo,  suelto  los 
cabellos,  triste  el  semblante  y bañados  en  lágri- 
mas sus  ojos.  Esto  nos  representa  un  modelo  del 
amor  propio  destruido.  Amó  la  Magdalena  y por 
que  amó  quiso  pagar  á Dios  los  atentados  de  su 
soberbia,  humillándose  hasta  lo  sumo.  Amó  la 
Magdalena  y porque  amó  sacrifica  su  corazón 
amando  mucho  para  satisfacer  por  sus  pecados. 

Y no  debe  admirarnos  que  así  sucediese.  El 
amor  de  Dios  tiene  una  virtud  superior  á cuanto 
entendemos  de  él.  El  amor  de  Dios  es  mas  po- 
deroso que  la  misma  muerte  y tan  meritorio  y 
agradable  á Dios  como  el  martirio.  El  amor  de 
Dios  es  tan  santo  como  el  bautismo  y en  compa- 
ración del  amor  de  Dios  cualquiera  satisfacción 
del  pecador  tiene  poca  eficacia,  y unida  al  amol- 
de Dios  es  de  infinito  valor.  Amó  la  Magdalena, 
pero  como  dice  San  Agustín,  con  un  exceso  de 
cariño  y de  ternura  imponderable.  No  creyó  que 
un  corazón  convertido  habia  de  seco,  duro,  frió 
y tibio,  antes  bien  conoció  que  debía  ser  ardien- 
te, celoso,  afectuoso,  capaz  de  moverse  y ablan- 
darse, y hallando  todas  estas  propiedades  en  su 
corazón,  juzgó  que  no  debía  emplearlas  sino  en 
amar  con  ternura  á aquel  Dios  de  quien  habia 
recibido  el  perdón  de  sus  pecados.  No  creyó  que 
en  un  corazón  convertido  debía  permanecer  afec- 
ciones terrenas,  y así  sacrifica  cuanto  antes  le 
habia  servido  de  medio  para  ofender  á su  Cria- 
dor. Cuerpo  y alma,  sentidos  y potencias,  trajes 
y adornos,  obras,  palabras  y pensamientos  con 
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todos  sus  afectos,  deseos  é intenciones,  todo  sin 
reservarse  cosa  alguna  lo  ofrece  en  obsequio  de 
Jesucristo  y en  satisfacción  de  sus  pecados. 

Asi  mucho  mejor  que  los  Israelitas  en  el  de- 
sierto cuando  ofrecieron  de  su  oro  joyas  precio- 
sas y lo  mas  delicado  para  el  tabernáculo  y sus 
vasos  sagrados  en  desagravio  de  haberlo  dedicado 
primero  para  la  construcción  del  becerro,  asi 
también  dio  Magdalena  sus  exteriores  adorno^  y 
vanidades,  todos  los  afectos  de  su  alma,  todos 
los  deseos  de  su  voluntad,  todo  el  amor  de  su 
corazón. 

Y ¿cuáles  fueron  las  recompensas,  que  recibió 
de  la  liberalidad  de  su  amado  Señor?  Jesucristo 
la  dá  no  la  extremidad  del  cetro  real  como  el 
Eey  Asuero  á su  amada  Esther,  no  la  mitad  de 
su  reino  como  Herodes  á su  hija.  La  dá  una  cal- 
ma y paz  de  conciencia,  que  purificada  por  la 
penitencia  de  sus  defectos  pasados,  considera  con 
una  humilde  confianza  sus  disposiciones  presen- 
tes y reposa  tranquilamente  en  los  brazos  de  una 
misericordia  providencial;  la  dá  rayos  de  luz  so- 
brenatural, celestiales  ilustraciones,  sublimes  co- 
nocimientos para  que  purifique  su  corazón  de  las 
pasiones,  é insensible  á los  atractivos  de  las  cria- 
turas, elevada  sobre  la  tierra  y sobre  sí  misma, 
goce  de  una  libertad  sin  riesgo  y de  una  sereni- 
dad inalterable,  conozca  el  vacio  y la  nada  de  las 
cosas  de  la  tierra  y entienda  las  mas  impenetra- 
bles verdades  y los  misterios  mas  altos;  la  dá 
copiosas  efusiones  de  la  gracia,  que  destilando 
poco  á poco  como  el  rocío,  se  insinúen  insensi- 
blemente en  su  alma,  la  absorven  y la  aneguen 
en  abundantes  consolaciones;  la  dá  una  plenitud 
de  preciosos  dones,  de  espirituales  talentos,  de 
hábitos  santos,  de  virtudes  y de  méritos;  la  dá  á 
aquellas  palabras  interiores,  vivas,  penetrantes, 
eficaces,  que  le  causan  impresiones  tan  fuertes, 
pero  tan  dulces  en  el  corazón,  que  se  derrite,  se 
liquida  según  la  espresion  de  los  cánticos;  la  dá 
una  inefable  unión  y una  posesión  incomprensi- 
ble, que  Lace  consumirse  al  alma  amada,  que  la 
hace  morir  y revivir  sucesivamente  en  los  castos 
brazos  de  su  Divino  Dueño;  la  dá  una  transfor- 
mación admirable  donde  el  alma  absorta,  con- 
fundida, abismada,  en  el  océano  de  la  Divinidad, 
ya  no  se  conoce,  ya  no  piensa  por  dar  lugar  á la 
pura  operación  del  que  en  adelante  quiere  ope- 
rar solo  en  ella  y por  ella,  y según  los  términos 
de  San  Pablo,  estar  todo  en  ella  aun  en  la  tierra 
como  todo  está  en  sus  escogidos  en  el  cielo. 

( Continuará .) 


dxtmior 

Declaración  de  los  señores  Arzobispos 

y Obispos  de  A ustria  sobre  los  pro- 
yectos de  leyes  eclesiásticas  presen- 
tados al  Reiclisratli. 

El  2 de  Mayo  de  1872,  los  Arzobispos  y Obis- 
pos, seguros  de  la  adhesión  de  sus  colegas,  ac- 
tualmente ausentes  de  Yiena,  en  nombre  de  la 
justicia,  de  la  Iglesia  y de  la  sociedad,  presenta- 
ron una  protesta  contra  la  abolición  del  Concor- 
dato, ajustado  con  la  Santa  Sede.  El  proyecto 
de  ley  sometido  á la  Cámara  de  los  Señores,  sobre 
las  relaciones  jurídicas  exteriores  de  la  Iglesia, 
contiene  en  su  primer  artículo  la  cláusula  siguien- 
te: “El  proyecto  de  5 de  Noviembre  de  1855 
(Concordato)  queda  suprimido  en  todas  sus  par- 
tes.” Habiendo  erigido  este  proyecto  en  ley  del 
Estado  las  estipulaciones  ajustadas,  éstas  queda- 
rán hoy  completamente  privadas  de  la  base  del 
derecho  civil;  pero  como  esta  disposición  no  su> 
prime  los  derechos  de  la  justicia,  á ella  tuvimos 
que  apelar  el  2 de  Mayo  de  1872,  y á ella  apela- 
mos hoy. 

Los  derechos  que  protegía  el  proyecto  de  5 de 
Noviembre  de  1855  sufren  por  el  proyecto  de  ley 
en  discus  on,  modificaciones  lamentables,  pres- 
cindiendo absolutamente  de  la  competencia  que 
la  ley  sobre  los  derechos  del  ciudadano  reconoce 
en  la  Iglesia,  toda  vez  que  la  independencia  de  la 
administración  de  sus  negocios  exteriores  no  ha 
de  quedar  reducida  á letra  muerta.  Las  bases  so- 
bre que  se  apoyan  estos  proyectos  amenazan  la 
vida  eclesiástica  en  su  misma  esencia.  Sin  duda 
alguna  la  exposición  de  las  razones  no  está  des- 
tinada á ser  ley,  pero  comprende  las  espiracio- 
nes oficiales  que  acompañan  á los  proyectos.  Por 
esta  razón  los  Obispos  no  pueden  prescindir  de 
ocuparse  de  ellos. 

Desde  la  fundación  de  Keichsrath,  los  Obispos 
han  protestado  cinco  veces  colectivamente  sobre 
los  derechos  y deberes  de  la  Iglesia;  en  6 de  Ma- 
yo de  1861  y en  28  de  Setiembre  de  1867,  en  un 
mensaje  al  Emperador;  en  30  de  Mayo  de  1868 
y en  9 de  Marzo  de  1869,  á las  Memorias  dirigi- 
das á los  presidentes  del  ministerio;  y por  último, 
en  el  mensaje  dirigido,  y ántes  citado,  al  ministro 
Stremayr.  Los  principios  profesados  por  los 
Obispos  en  dichos  documentos  han  sido  y serán 
siempre  los  principios  de  la  Iglesia  católica,  por- 
que surjen  necesariamente  de  su  misión  y de  su 
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fin,  y á ellos  permanecerán  siempre  fieles  los 
Obispos  que  suscriben,  cualesquiera  que  sean  los 
Veligros  que  tengan  que  arrostrar. 

Hace  algunas  semanas  el  gobierno  de  un  peque- 
ño Estado  lia  expresado  la  gran  verdad,  que  debe 
ser  el  fundamento  de  las  relaciones  del  Estado 
con  la  Iglesia.  En  efecto:  el  ministro  De  Larisch 
ha  manifestado  en  la  Dieta  de  Anhalt  que  el  Es- 
tado debe  ejercer  su  influencia  sobre  las  cosas 
mundanas,  pero  no  en  una  esfera  ni  con  un  fin 
que  está  muy  por  encima  de  él.  ¿Se  puede  im- 
poner al  ciudadano  la  obligación  de  creer  que  no 
se  diferencia  del  animal  más  que  en  la  distancia 
de  un  escalón,  y que  la  Religión  es,  á lo  más, 
una  invención  muy  hermosa,  y en  cieitos  casos 
muy  útil?  El  gobierno  que  admite  que  esto  no 
es  posible,  se  pone  en  contradicción  consigo  mis- 
mo desde  que  pretende  ejercer  el  poder  supremo 
sobre  todas  las  voluntades  y sobre  todas  las  ten- 
dencias. Necesario  es  obedecer  á Dios  más  bien 
que  á los  hombres.  El  paganismo  cayó  ante  el 
poder  de  esta  palabra,  á pesar  de  la  protección 
de  un  imperio  tan  grande  en  el  mundo  conocido, 
que  no  ha  tenido  igual  ni  equivalente.  El  cristia- 
no debe  poner  la  voluntad  de  Dios  y su  eterno 
destino,  no  sólo  por  encima  de  los  deseos  y volun- 
tad de  los  hombres,  sino  por  encima  de  las  aspi- 
raciones de  su  corazón;  y por  esta  razor  el  Cris- 
tianismo no  se  ha  limitado  á derribar  1 is  imáge- 
nes de  los  falsos  dioses,  sino  que  ha  fundado  tam- 
bién el  Estado  cristiano  y la  familia  cristiana. 
En  el  Estado  cristiano  todo  obedece  á la  autori- 
dad por  razón  de  conciencia,  aun  cuando  sus  pro- 
cedimientos sean  excesivos  é injustos.  El  matri- 
monio cristiano  es  á la  familia  cristiana  lo  que 
el  corazón  al  cuerpo.  Santificado  por  el  Sacra- 
mento y afirmado  por  el  deber,  manda  á las  pa- 
siones frívolas  y á las  fuerzas  morales  que  les  son 
innatas,  y aun  extiende  su  influencia  mas  allá  del 
círculo  de  la  familia. 

Si  el  hombre  está  llamado  á amar  á Dios  so- 
bre todo;  si  su  vida  es  una  peregrinación  que  de- 
cide de  una  existencia  que  nunca  acaba,  claro  es 
que  la  ley  del  Estado  no  puede  ser  el  guia  su- 
premo de  todos  sus  deberes  y de  todas  sus  accio- 
nes. Por  lo  mismo  que  el  cristiano  tiene  una 
ley  que  no  varía,  y que  lo  mismo  es  en  una  fron- 
tera que  en  otra,  en  un  pais  que  en  otro,  obliga- 
do está  en  conciencia,  en  el  vasto  dominio  de  los 
derechos  civiles  y de  las  prescripoiones  legales,  á 
reconocer  la  autoridad  del  Estado  y á prestar- 
le una  obediencia  que  es  completamente  desco- 
nocida fuera  de  los  países  cristianos.  Cuando  la 


ley  del  Estado  exigia  que  los  cristianos  honráran 
y sacrificáran  á los  falsos  dioses,  con  horror  re- 
chazaron esta  pretensión;  pero  al  mismo  tiempo 
pagaban  dócil  y exactamente  los  impuestos  á los 
Emperadores  paganos,  les  presentaban  ofrendas, 
combatían  en  sus  ejércitos,  obedecian  sus  decre- 
tos en  todas  las  cosas  terrestres,  y eran  estraños 
á las  conspiraciones  y á las  revoluciones  que  tan- 
tas veces  mancharon  con  sangre  de  los  Empera- 
dores el  trono  del  imperio  romano.  Los  emperado- 
res paganos  no  podian  quejarse  de  los  límites  que 
la  fé  cristiana  liabia  trazado  al  poder  sobera- 
no; ¿y  podrán  quejarse  los  príncipes  cristianos? 

La  doctrina  que  hace  del  poder  del  Estado  un 
poder  supremo,  al  que  todos  los  demás  han  de  es- 
tar subordinados,  ha  sido  inspirada  por  el  odio  al 
Cristianismo.  Sin  embargo,  no  ha  sido  inventa- 
da esa  doctrina  para  aumentar  el  esplendor  del 
trono,  sino  para  avasallar  y someter  al  ciudada- 
no, en  cuerpo  y alma,  á una  idea  universal  que 
quiere  celebrar  su  triunfo  sobre  las  ruinas  del 
trono  y del  altar.  El  partido  que  profesa  esa 
doctrina  miente  cuando  proclama  directamente 
la  supremacía  del  poder  del  Estado;  esa  supre- 
macía no  existe  para  él  sino  en  tanto  ese  poder 
está  en  sus  manos,  ó prepara  sus  vías  y hace  su 
negocio,  que  es  de  lo  que  en  estos  momentos  se 
ocupa  un  Estado  muy  poderoso.  Hé  aquí  el  ver- 
dadero sentido  de  la  teoría;  el  poder  supremo 
pertenece  al  Estado  sin  Dios  y sin  Rey;  cuando 
el  Estado  no  está  constituido,  pertenece  á los 
que  favorecen  mas  enérgicamente  su  estable- 
cimiento. 

Siendo  este  el  verdadero  estado  de  la  cuestión, 
los  Obispos  austríacos  faltarían  á su  misión  si  no 
combatiesen  resueltamente  la  opinión  de  que  la 
soberanía,  es  decir,  la  autoridad  suprema  del  Es- 
tado, se  extiende  también  sobre  la  Iglesia  de  su 
territorio.  Esta  opinión  no  solo  es  errónea,  sino 
que,  si  no  se  acepta  como  punto  de  partida  la 
negación  de  Dios  y de  la  inmortalidad,  carece 
hasta  de  lógica  intrínseca.  Todo  cristiano  que  no 
se  dé  cuenta  de  la  importancia  de  esta  opinión, 
debe  rechazarla  como  incompatible  con  sus  con- 
vicciones. Pero  los  hombres  que  han  escrito  en 
su  bandera  la  supresión  del  cristianismo  no  la  re- 
chazan al  menos,  porque  ellos  no  consideran  como 
supremas  las  leyes  pasajeras  del  Estado,  sino  los 
principios  con  los  cuales  quieren  destruir  la  so- 
ciedad, considerándose  con  el  derecho  de  em- 
plear las  agitaciones,  las  excitaciones  y la  fuerza 
para  servirse  en  sus  planes  de  las  leyes  y de  las 
instituciones  del  Estado. 
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Lo  han  conseguido:  se  tienen  absolutamente 
por  inviolables,  y el  que  no  obedece  ciegamente 
es  un  revolucionario,  un  criminal  de  alta  traición. 
Por  consiguiente,  los  Obispos,  cuando  levantan 
su  voz  en  favor  de  la  autoridad  suprema  que 
pertenece  á la  Iglesia  dentro  de  su  esfera,  repre- 
sentan la  fé  en  Dios  y la  inmortalidad,  el  Cris- 
tianismo y la  ley  soberana  de  la  libertad,  y res- 
ponden también  del  porvenir  de  la  pátria.  Igno- 
ramos las  pruebas  que  tendrá  que  sufrir  Austria 
todavía;  pero  es  indudable  que  eb peligro  y las 
aflicciones  crecerán  á medida  que  la  enemistad 
contra  el  Cristianismo  y contra  las  virtudes  que 
nacen  de  su  luz  pura  extienda  su  influencia  al 
Estado  y la  familia.  La  nueva  organización  de  la 
enseñanza  ofrece  un  ejemplo  muy  elocuente.  Cuan- 
to mas  exactamente  se  aplica  en  el  sentido  de 
sus  autores,  tanto  mas  pronto  se  alejan  de  su  es- 
cuela la  Religión,  el  respeto  á la  moral,  celo  y el 
órden;  tanto  mas  el  profesor  que  se  cree  llama- 
do á ser  mensajero  de  la  moderna  sabiduría  ca- 
rece de  gusto  para  la  enseñanza  de  los  elementos 
de  la  ciencia. 

Es  verdad  que  la  ley  sobre  las  relaciones  jurí- 
dicas exteriores  de  la  Iglesia  no  establece  en 
ninguna  parte  la  opinión  de  que  también  perte- 
nece al  Estado  la  autoridad  suprema  sobre  la 
Iglesia;  pero  contiene  diferentes  cláusulas  que 
son  consecuencias  de  esta  opinión.  Estas  cláusu- 
las se  refieren  en  parte  á cuestiones  que,  conside- 
radas en  sí  mismas,  son  de  poca  importancia,  y 
nadie  puede  comprender  las  ventajas  que  puedan 
producir  al  Estado;  pero  no  por  eso  dejan  de  ser 
graves,  toda  vez  que  revelan  principios  cuya 
aplicación  radical  pondría  en  cuestión  la  existen- 
cia de  la  Iglesia.  Además,  no  solo  traspasan  los 
límites  trazados  por  el  Concordato,  sino  también 
los  consignados  en  el  art.  15  del  Derecho  civil, 
en  cuanto  que  desconocen  completamente  la  in- 
dependencia de  la  Iglesia  en  la  administración  de 
sus  negocios  internos. 

El  Código  civil  dice:  “En  la  aplicación  de  una 
ley  no  se  la  puede  dar  otra  interpretación  que  la 
que  tiene  el  sentido  propio  de  las  palabras  en  su 
unión  y trabazón  y en  la  intención  evidente  del 
legislador.”  Cierto  es  que  esta  estipulación  no 
tiene  fuerza  de  ley  mas  que  para  las  prescripcio- 
nes del  Código  civil;  pero  contiene  una  verdad 
que  se  deriva  del  buen  sentido,  y cuya  aplicación, 
por  consiguiente,  se  extiende  tanto  como  el  mis- 
mo buen  sentido.  Los  negocios  internos  de  una 
sociedad  son  los  que  se  refieren  á sus  miembros 


mo  para  la  Iglesia.  Los  ciudadanos  tienen  para 
con  el  Estado,  y los  unos  para  con  los  otros,  de- 
rechos y obligaciones  que  les  incumben,  ya  conjo 
ciudadanos,  ya  en  virtud  de  las  funciones  y tfí 
los  cargos  que  tienen,  y por  consiguiente  todo  lo 1 
que  se  refiere  á estos  derechos  y obligaciones  per- 
tenece al  dominio  de  los  negocios  internos.  Lo 
mismo  sucede  con  los  miembros  de  la  Iglesia  en 
sus  relaciones  con  la  autoridad  eclesiástica  y en- 
tre sí  mismo.  La  gran  diferencia  que  sin  duda 
existe  procede  de  la  naturaleza  de  las  cuestiones 
de  que  se  trata. 

La  Iglesia  está  establecida  para  conducir  por 
las  vías  del  Redentor  á los  que  él  ha  rescatado, 
mediante  la  promulgación  de  la  verdad  eterna  y 
la  dispensación  de  los  misterios  divinos.  Los  de- 
rechos y los  deberes  de  todos  los  que  acoge  en  su 
seno,  y los  derechos  y obligaciones  inherentes  á 
las  funciones  que  confiere  tienen  también  su  ca- 
rácter propio,  y están  fijados  por  los  llamados  á 
definirlos,  según  la  constitución  de  la  Iglesia.  Así, 
pues,  cuando  se  enseña,  cuando  se  exhorta,  cuan- 
do se  ora,  cuando  el  sacerdote  administra  los 
Sacramentos,  cuandp  el  gefe  legítimo  dicta  un 
juicio  ó fallo  sobre  la  ejecución  ó no  ejecución  de 
las  obligaciones  contraidas,  cuando  en  ese  juicio, 
según  el  derecho  eclesiástico,  se  fulmina  la  exco- 
munión de  los  fieles  ó la  deposición  de  una  dig- 
nidad eclesiástica,  ¿que  hay  en  todo  eso  que  no 
sea  del  dominio  de  la  vida  común  de  los  católicos? 
La  Iglesia  de  Dios  tampoco  puede  prescindir  de 
medios  y auxilios  externos  para  las  necesidades 
del  culto  y sostenimiento  de  sus  ministros,  y ha- 
ciendo abstracción  de  las  épocas  de  la  persecu- 
ción, los  mismos  Emperadores  paganos  protegie- 
ron los  bienes  que  la  Iglesia  adquirió  legalmente. 
La  Iglesia  está  muy  lejos  de  querer  dividir  con 
el  Estado  el  poder  coercitivo  que  le  compete  pa- 
ra la  ejecución  del  Código  civil,  y solo  pide  para 
sus  propiedades  la  protección  debida  á toda  so- 
ciedad legalmente  establecida. 

Por  medio  del  ministerio  de  enseñanza  que  á 
la  Iglesia  pertenece,  también  ejerce  influencia  en 
las  acciones  externas;  y no  solo  expone  á sus  hi- 
jos una  teoría  de  deberes,  sino  que  procura  ins- 
truirlos y disponerlos  parala  ejecución  fiel  de  los 
deberes  reconocidos.  Si  la  autoridad  civil  se  atri- 
buyera el  derecho  de  separar  del  foro  interno  to- 
do lo  que  se  manifiesta  también  en  el  interno  y 
aspirára  á dictar  reglas  arbitrarias,  la  Iglesia  se 
vería  privada  del  derecho  de  actividad  que  la  cor- 
responde, porque  no  sería  ella,  sino  los  gefes  im- 


como tales.  Esto  es  tan  cierto  para  el  Estado  co-  j pro  visados  del  poder  civil,  los  que  tendrían  que 
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señalar  los  límites  de  la  enseñanza.  ¡Buscad  aho- 
ra el  reino  de  Dios  y su  justicia! 

En  el  párrafo  primero,  tal  y como  ha  salido  de 
los  debates  parlamentarios,  se  dice:  “Las  leyes 
del  Estado  y los  reglamentos  ecles  ásticos  esta- 
blecidos en  conformidad  á estas  leyes.”  Y en 
otros  sitios,  la  expresión  “leyes  eclesiásticas”  ha 
sido  cambiada  en  “los  reglamentos  eclesiásticos 
admitidos  por  el  Estado.”  Hay,  en  efecto,  ciertas 
leyes  eclesiásticas  que  no  están  en  vigor  en  todo 
el  mundo  cristiano  (el  impedimento  oculto  no  es- 
tá admitido  en  Inglaterra  ni  en  otros  paises),  y 
en  este  sentido  bien  se  podría  hablar  de  las  leyes 
eclesiásticas  vigentes  en  Austria.  En  el  texto  del 
párrafo  primero  está  tan  claro  el  sentido,  que  no 
admite  la  menor  duda.  Las  leyes  eclesiásticas  no 
debsn  ser  obligatorias  en  los  limites  del  territo- 
rio, sino  en  cuanto  sean  aprobadas  por  la  ley  del 
Estado,  lo  que  quiere  decir  en  cuanto  que  sean 
remitidas  á sus  límites.  En  virtud  ele  esto  se  atri- 
buye evidentemente  al  poder  civil  el  derecho  de 
derogar  las  leyes  eclesiásticas  que  no  le  agraden, 
es  decir,  de  levantar  la  obligación  de  conformarse 
á ellas.  Si  se  pretende  mas,  exige  que  los  católi- 
cos digan,  como  los  antiguos  sofistas:  “El  bien 
no  es  bien  por  sí  mismo,  sino  por  la  ley  del  Esta- 
do.” No;  Sócrates  respondió  ya  con  todos  los  sá- 
bios  paganos:  “El  bien  es  bien  por  si  mismo.” 

No  hace  mucho  tiempo  que  era  calificado  de  li- 
beral el  que  recomendaba  la  separación  de  la  Igle- 
sia y del  Estado.  Los  que  profesaban  esta  opi- 
nión han  modificado  sus  ideas,  porque  ahora 
creen  que  el  resultado  de  ese  principio  seria  de- 
masiado ventajoso  para  la  Iglesia.  Los  partida- 
rios de  eso  que  se  llama  Estado  legal , cuando  se 
trata  de  la  Iglesia,  jamás  ponen  en  la  balanza  la 
justicia  y los  derechos  sino  en  la  parte  que  pue- 
de beneficiar  á su  partido.  La  Iglesia,  por  el  con- 
trario, permanece  extraña  á todas  las  corrientes 
de  la  opinión,  y aun  cuando  no  desconoce  que 
hay  situaciones  en  que  sería  ventajosa  una  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y del  Estado,  tal  y como 
existe  en  la  américa  del  Norte,  prefiere  á toda  se- 
paración una  acción  simultánea  y pacífica  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  tal  y como  Dios  la  exige, 
una  relación  correspondiente  á las  necesidades  de 
la  sociedad  humana;  y con  el  fin  de  alejar  toda 
mala  inteligencia,  concedió  á los  primeros  cris- 
tianos en  la  elección  de  los  dignatarios  y docto- 
res de  los  pueblos  cristianos  una  parte  demasia- 
do extensa.  Esta  parte,  mediante  una  cordial  in- 
teligencia con  la  Santa  Sede,  no  solo  se  ha  soste- 
nido, sino  que  se  ha  aumentado  en  Austria.  La 


Bula  de  5 de  Noviembre  de  1855  prescribe  for- 
malmente que  los  Obispos  no  den  ninguna  cola- 
ción parroquial  ó beneficial  á ningún  sacerdote 
que  no  sea  del  agrado  de  S.  M. 

El  proyecto  de  ley  sobre  las  relaciones  exter- 
nas de  la  Iglesia  católica  exije  que  para  la  cola- 
ción de  los  beneficios  del  clero  secular  se  proceda 
como  para  la  de  los  canonicatos.  El  Obispo,  por 
consiguiente,  en  las  colaciones  libres,  ó que  á él 
correspondan,  como  en  las  que  están  reservadas 
al  Emperador  ó á otro  patrono,  deberá  presentar 
al  titular  para  que  sea  aceptado,  y del  agrado  de 
las  autoridades  civiles  del  distrito.  A estas,  si 
les  place,  corresponde  oponerse,  aun  sin  necesidad 
de  alegar  razones;  y en  caso  de  que  el  Obispo 
apele,  el  ministro  de  Cultos  decidirá  la  cuestión. 
Si  no  hubiese  oposición  por  parte  de  la  autoridad 
civil,  el  eclesiástico  será  legalmente  nombrado  y 
definitivamente  instituido,  pero  después  de  ha- 
ber trascurrido  treinta  dias  de  la  indicación 
hecha  por  el  Obispo  de  la  persona  en  quien  que- 
ría hacer  la  colación.  Esta  medida  se  hace  tam- 
bién extensiva  á los  administradores  de  los  bene- 
ficios incorporados,  de  que  no  se  hace  mención 
en  las  Letras  Apostó  deas  de  5 de  Noviembre  de 
1855,  y por  una  gran  razón.  La  posición  legal  de 
estos  administradores  es  esencialmente  diferente 
de  la  de  un  cura.  Sor  y permanecen  administra- 
dores, pero  por  lo  mismo  pueden  ser  removidos 
en  cualquier  dia,  sin  c ue  puedan  alegar  lesión  de 
derecho  alguno.  Además,  las  Letras  Apostólicas 
no  prohiben  que  se  acuda  al  gobierno  para  cam- 
biar un  administrador,  pero  no  lo  mandan.  Guar- 
dan un  silencio  absoluto  sobre  el  término  de  los 
treinta  dias  durante  los  cuales  seria  necesario  es- 
perar la  decisión  del  gobierno. 

Los  que  suscriben  no  suponen  que  la  solicitud 
que  se  revela  en  esta3  disposiciones  legales  esté 
justificada  por  la  conducta  ó quejas  del  clero  se- 
cular. Las  Letras  pontificias  mencionan  los  tristes 
sucesos  que  han  ocurrido,  y esto  prueba  que  la 
Santa  Sede  tiene  presentes  á los  eclesiásticos 
que  por  razones  políticas  pueden  ser  desagrada- 
bles á S.  M.;  pero  no  desciende  á detalles,  por- 
que no  podía  imaginarse  en  1855  que  el  celo  de 
un  cura  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  diera 
lugar  á quejas  ó á observaciones  en  contra  suya. 
En  el  estado  actual  de  las  cosas,  puede  suceder 
que  un  hombre  que  cumpla  fielmente  con  sus 
deberes  para  con  la  autoridad  civil,  sea  conside- 
rado como  enemigo  del  gobierno,  porque  procu- 
ra que  en  las  escuelas  se  preserven  la  fé  y las 
costumbres  de  las  invasiones  de  la  infidelidad  y 
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de  la  inmoralidad;  porqu  í persuade  á los  fieles  se 
abstengan  de  la  lectura  de  periódicos  malos,  ó 
porque  dice  contra  el  matrimonio  civil  lo  que  la 
Iglesia  enseña  desde  tiempo  inmemorial,  y lo  que 
los  Obispos  austríacos  han  enseñado  y proclama- 
do siempre.  Todo  acto  se  -ia  una  injusticia,  q íe  el 
gobierno  de  S.  M.  está  muy  lejos  de  querer  co- 
meter; y hé  aquí  por  qué  es  indispensable  man- 
dar á las  autoridades  de  los  distritos  que  la  opo- 
sición, en  su  caso,  se  funde  solo  en  hechos,  y que 
no  se  refiera  á actos  pi  ramente  civiles  y polí- 
ticos. 

La  Santa  Sede  reconoce  estos  límites,  supuesto 
que  en  un  Breve  de  22  de  J ulio  de  1857,  dirigido 
al  gobierno  de  Wurtenberg,  le  concede  la  facul- 
tad de  exclusión  de  los  eclesiásticos  que  no  sean 
de  su  agrado  entre  los  candidatos  á un  beneficio. 
La  ley  de  Badén  á su  vez  exije  el  conocimiento 
de  las  razones  por  las  que  aparezca  que  un  ecle- 
siástico no  es  aceptable  bajo  el  punto  de  vista 
civil  y político.  Sí:  los  que  suscriben  pueden  con- 
fiar en  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  hará  oposi- 
ciones que  no  se  funden  en  hechos  y que  no  se  re- 
fieran á actos  ó hechos  puramente  civiles  y polí- 
ticos, procurarán  siempre  que  las  Letras  Apostó- 
licas permanezcan  en  vigor;  que  todo  sacerdote 
elegido  para  un  beneficio  sea  del  agrado  de  S.  M. 
No  estando  autorizados  para  ir  mas  allá,  no  pue- 
den someterse  á mayores  restricciones  de  sus  de- 
rechos. Como  también  se  trata  de  oposición  por 
causa  de  inmoralidad,  los  que  suscriben  declaran 
que  conocen  muy  bien  la  obligación  que  tienen 
de  dar  á las  parroquias  Pastores  dignos  y de  una 
conducta  irreprensible.  Podrá  suceder  que  no 
tengan  noticia  de  alguna  acción  inmoral;  pero 
agradecerán  mucho  que  la  autoridad  civil  se  lo 
comunique  si  tiene  de  ello  conocimiento. 

Por  el  párf0.  8°,  el  gobierno  reivindica  el  derecho 
de  poder  exigir  la  separación  de  un  cura  si  se  ha 
hecho  culpable  por  un  acto  que  no  le  permita  ya 
permanecer  en  su  puesto,  ó porque  sea  considera- 
do peligroso  para  el  orden  público.  Los  eclesiás- 
ticos están  sometidos  á las  leyes,  y son  justicia- 
bles ante  los  tribunales  civiles  por  los  hechos  pre- 
vistos en  el  Código  penal,  y no  es  tan  incompleto 
este  Código  que  carezca  de  disposiciones  contra 
los  que  se  hacen  peligrosos  al  orden  público.  Li- 
brees, pues,  la  autoridad  civil  para  llevar  á los 
tribunales  al  cura  que  con  razón  sea  perturbador 
del  orden  público. 

Estas  medidas  son  también  estensivas  á los 
sacerdotes  empleados  temporalmente,  y á los  sa- 
cerdotes auxiliares,  respecto  de  los  cuales  no 


l'roducíiian  otro  efecto  que  privarles  del  ejerci- 
cio de  1 is  funciones  que  desempeñasen  en  lugar 
de  párroco.  Por  lo  demás,  la  remoción  de  los  sa- 
cerdotes de  sus  cargos  temporales  depende  de  la 
apreciación  de  los  Obispos;  y cuando  hay  difi- 
cultades para  paralizar  la  actividad  moral  de 
estos  sat  erdotes,  pueden  ser  un  motivo  suficiente 
para  destituirlos.  Pero  un  presbítero  que  está 
disfrutando  de  un  beneficio  legitimamente  ad- 
quirido no  puede  ser  privado  de  él  sino  en  virtud 
de  una  sentencia  conforme  á las  reglas  canónicas. 

( Continuará .) 


lUrijedato 

Sucedido 

Todo  el  mundo  conoce,  á lo  menos  de  nombre, 
á Alhaurin,  lindo  pueblo  que  cerca  de  Málaga 
presentí  la  sierra  como  reclamo  á los  hijos  de  las 
áridas  playas  del  mar.  Su  posición,  sus  abun- 
dantes aguas,  que  cobijadas  en  su  nacimiento 
por  magníficos  sauces  llorones  se  escurren  por 
entre  lo; ; verdes  brazos  que  las  retienen  para  cor- 
rer aleg  es  por  las  calles,  comunicando  á todo  su 
pura  frescura  como  los  niños  comunican  su  ino- 
cente aligría;  sus  flores,  que  son  como  las  are- 
nas del  nar  y las  estrellas  del  cielo  sin  guarismo 
los  infinitos  ruiseñores,  que  son  sus  trovadores; 
la  multitud  de  árboles  que  lo  rodean  como  apa- 
rentes cortesanos  de  tal  monarca;  las  huertas 
que  le  cmen  como  murallas  propias  de  aquel  sen- 
cillo y hospitalario  recinto;  la  suprema  limpieza 
de  sus  calles;  la  poco  común  bondad  y honradez 
de  sus  habitadores;  su  religiosidad  que  lo  encum- 
bra mas  que  sus  montes  y lo  enaltece  mas  que 
todas  sus  otras  excelencias,  hacen  de  él  uno  de 
aquellos  pueblos  en  el  que  toda  clase  de  innova- 
ción seria  como  una  empañadura  en  un  cristal. 

Pero  como  no  existe  lugar  por  bello  que  sea, 
ni  ojos  por  inocentes  que  se  conserven,  que  estén 
exentos  de  lágrimas,  veíase  hacia  la  caida  de 
una  tarde,  en  una  de  las  casas  del  lugar,  á una 
mujer  c ue  lloraba  con  imponderable  desconsuelo. 

Era  la  causa  de  su  dolor  el  que  su  hija,  niña 
de  cinco  años,  se  había  ido  aquella  mañana  con 
otras  niñas  á jugar,  se  habían  insensiblemente 
alejado  del  pueblo,  habían  trepado  intrépidas 
por  aqtiellos  vericuetos  buscando  flores  silvestres 
se  habían  perdido,  y cuando  se  cercioraron  de 
que  lo  estaban,  pasando  como  lo  hace  la  infancia 
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(y  suelen  hacerlo  las  mujeres)  de  un  exiremo  á 
otro,  de  la  mas  completa  imprevisión  pasaron  de 
-epente  á la  mayor  angustia  y terror.  Empren- 
dieron su  regreso  con  desatinada  precipitación,  y 
por  mas  que  la  pobre  niña  que  era  la  mas  peque- 
ñita  de  todas,  se  esforzó  en  seguirlas,  llorando  y 
cruzando  sus  manitas,  suplicándoles  que  no  la 
dejasen  sola,  el  egoismo  (tan  incontrastable  en 
la  niñez)  habia  ensordecido  sus  corazones,  y el 
miedo  puesto  alas  á sus  piés,  y la  pobre  quedó 
sola  y abandonada  entre  las  asperezas  de  la 
sierra. 

La  ausencia  de  las  niñas  habia  sido  larga,  y 
la  madre  de  todas  ellas  estaban  ya  inquietas,  y 
mas  que  ninguna  otra  lo  estaba  la  madre  de  la 
niña  chica.  Pero  ¡cual  no  sería  su  desconsuelo 
cuando,  al  regresar  las  demás,  notó  que  su  hija 
faltaba! 

Algunos  hombres,  movidos  por  el  parentesco 
unos,  por  amistad  otros,  y los  mas  por  caridad, 
salieron  en  distintas  direcciones  á buscar  á la 
perdida  niña;  pero  la  tarde  caía,  y uno  tras  otro 
regresaban  cabizbajos  y sin  consuelo  para  la  po- 
bre madre,  la  que  parecia  haber  perdido  el  jui- 
cio, V que  solo  á la  fuerza  conseguian  las  vecinas 
retener  para  que  no  saliese  en  aquel  vio  ento  es- 
tado en  busca  de  su  niña. 

— ¡Hija  de  mi  alma!  esclamaba:  la  i oche  va 
cerrando,  y sí  no  se  ha  despeñado  ya,  ni  ¡ e la  han 
comido  los  lobos,  se  morirá  de  angustia ; ¡sola  en 
la  noche  oscura  entre  esos  breñales!  ¡Madre  mia 
de  los  Dolores ! (añadía  cruzando  las  n anos,  y 
dirigiendo  su  ferviente  súplica  á la  herm  osa  efi- 
gie de  esta  Señora  que  se  halla  en  aquella  iglesia 
y que  con  tanto  ardor  aman  é imploran  los  ha- 
bitantes del  pueblo).  ¡Apiádate,  Señora  de  mi 
niña,  la  que,  siempre  puse  bajo  tu  santo  imparo! 
¡Madre  fuiste,  y corazón  de  madre  tienes  para 
los  desamparados!  ¡Desamparadas  estamos  mi 
niña  y yo,  sin  mas  esperanzas  que  en  tí!  Señora, 
recuerda  que  uno  de  los  puñales  que  á tu  santo 
corazón  atravesaron,  fué  la  pérdida  de  tu  Hijo! 
¡Madre,  apiádate  del  mismo  dolor  que  ¡ en tiste! 
¡Ampara  á la  hija. . . . consuela  á la  mac  re! . . . 

— Todavía  no  han  vuelto  Juan  ni  Mateo,  le 
decían  para  consolarla  y alentar  sus  esperanzas 
las  compasivas  vecinas.  Pero  también  regresaron 
Juan  y Mateo  sin  traer  la  menor  noticia  de  la 
niña. 

Entonces  el  dolor  de  la  madre  no  tuvo  límites; 
aunque  oscura  la  noche,  quiso  salir  á internarse 
por  las  agrias  y escabrosas  sierras.  Ñadí,  la  di- 
suadía de  su  intento,  y habían  llegado  los  es- 


fuerzos de  la  madre  pan.  salir,  y los  de  las  veci- 
nas y parientas  para  retenerla,  hasta  ser  lucha, 
cuando  se  abrió  la  puerta  y en  su  quicio  se  pre- 
sentó con  general  asombro  la  niña.  Arrójase  á 
ella  con  un  penetrante  g;rito  de  júbilo  su  madre, 
la  toma  en  sus  brazos,  sofocándola  con  lágrimas 
y cariños,  y cuando  la  alegría  le  permitió  hacer 
uso  de  la  palabra,  le  gritó: 

— ¡Hija  del  alma!  ¿quién  te  ha  traído? 

— Una  señora,  contestó  la  niña. 

— ¿Y  cómo  fué  eso? 

— Vino,  y me  dijo:  Niña,  ¿qué  haces  aquí 
sola  y llorando?  Le  dije  que  las  otras  se  habían 
ido,  y me  habian  dejado  allí  perdida.  Entonces 
me  tomó  por  la  mano  y me  trajo  aquí. 

— Pero  ¿quién  era? 

— Yo  no  la  conozco. 

— ¿Cómo  era? 

— Muy  hermosa. 

— ¿Quién  podrá  ser?  se  preguntaban  unos  á 
otros. 

— Yo  quiero  saberlo,  exclamaba  la  madre, 
para  darle  las  gracias,  para  besar  mientras  viva 
la  tierra  que  pise. 

La  noticia  de  lo  acaecido  corrió  de  boca  en 
boca  y todos  los  habitantes  del  pueblo  acu- 
dieron á ver  á la  niña  perdida  y á dar  la  en- 
horabuena á su  madre.  A medida  que  entraban 
las  mujeres  y hasta  las  señoras  de  Málaga  que 
estaban  allí  de  temporada,  la  madre  iba  pregun- 
tando á su  hija: 

— Fué  la  que  te  amparó  y te  trajo  aquí  esta 
señora? 

Pero  la  niña,  después  de  mirarlas,  hacia  cada 
vez  con  su  cabecita  una  señal  negativa. 

A la  mañana  siguiení  e tenia  la  buena  cristia- 
na dispuestas  en  la  igleúa  una  función  de  gra- 
cias por  tamaño  beneficio,  á la  que  se  apresuró  á 
concurrir  todo  el  devoto  pueblo.  Llevaba  la  feliz 
madre  á su  niña  de  la  mano.  Al  acercarse  al  altar 
en  que  estaba  la  efigie  de  la  Virgen  de  los  Do- 
lores, la  niña  desprendiéndose  de  las  manos  de 
su  madre  se  arrojó  al  altar  gritando: 

— ¡Madre,  madre!  esta  es  la  Señora  que  me 
tomó  de  la  mauo  y me  r,rajo  á casa. 

El  efecto  producido  forestas  palabras  en  boca 
de  la  inocente  niña  íué  eléctrico.  Todo  un  pue- 
blo postrado  instantáneamente  ante  aquella  Se- 
ñora que  es  el  amparo  d d cristiano  que  la  invoca 
los  sollozos  de  las  mujeres  y en  medio  de  todas, 
la  niña  en  pié,  alzando  sus  bracitos  hácia  su  am- 
paradora, y esta  hermosa  imágen,  cual  la  que 
representa,  dulce,  serena,  mansa  y apacible  así 
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en  sus  triunfos  como  en  sus  dolores,  así  para  los 
que  fervientes  la  adoran,  como  para  con  sus  de- 
salmados verdugos  y detractores,  causaba  una 
impresión  que  se  siente,  pero  no  se  describe. 

Este  sucedido,  que  podrán  los  descreídos  cali- 
ficar de  acontecimiento  impensado , es  una  de 
esas  obras  divinas  superior  á lo  natural,  con  la 
que  suele  Dios  premiar  á los  que  en  alas  de  su 
fé  se  acercan  á él. 

Fernán  Caballero. 


Noticias  Oknmlco 

Entierro. — Hoy  á las  9 tendrá  lugar  el  en- 
tierro de  la  Hermana  de  Caridad  Sor  María  Ca- 
talina G-ambaro  que  falleció  en  el  Hospital  de 
Caridad. 

Colecta  para  los  pobres. — El  domingo  26 
se  hizo  en  la  Iglesia  Matriz  la  colecta  estraordi- 
naria,  que  estaba  anunciada,  en  favor  de  los  po- 
bre que  socorre  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  y para  la  escuela  de  varones  de  la  misma. 

Esa  colecta  produjo  la  cantidad  de  412  pesos 
con  66  centésimos  que  se  repartieron  ya  entre  las 
Conferencias  y la  Escuela. 

Crónica  de  la  persecución. — Ha  corrido  con 
abundancia  la  sangre  cristiana  en  el  Tong-King. 
Mons.  Ivés,  coadjutor  de  Mons.  Grauthier,  vicario 
apostólico  del  Tong-King  meridional,  ha  escrito 
á sus  parientes  una  carta  sencilla  y sublime  á un 
tiempo,  que  traducimos  de  \&Semana  Religiosa 
de  Saint-Briene: 

Amados  parientes  y amigos:  á consecuencia  de 
la  expedición  de  los  franceses  al  Tong-King,  los 
letrados,  esos  enemigos  jurados  déla  Religión,  se 
han  cebado  en  nuestros  cristianos  con  un  furor 
verdaderamente  diabólico.  Nuestra  misión  cuen- 
ta 80,000  cristianos;  en  pocos  dias  han  sido  de- 
gollados, quemados  ó ahogados  10,000,  y la  rábia 
de  nuestros  verdugos  aumenta  mas  y mas. 

A menos  de  un  milagro,  nuestra  misión  está 
perdida.  No  tengo  esperanzas  de  poder  escapar  á 
la  muerte.  Aunque  la  carne  se  estremece  á la 
idea  de  los  suplicios  que  estos  salvajes  van  á im- 
ponerme, me  anima  la  confianza  de  que  el  divino 
Maestro  me  dará  fuerza  en  el  instante  supremo. 
¡Ojalá  mi  sacrificio  sea  agradable  á Dios!  Os  ten- 
dré presentes  en  el  cielo,  en  donde  espero  nos 
reunirémos  todos.  Después  de  la  cruz,  el  cielo. 
¡Viva  Jesús! 

¡Adiós!  Todo  vuestro, 

flves,  Obispo  de  Laranda.” 


Crónica  Religiosa 

SANTOS 

JULIO  31  DIAS — SOL  EN  LEO. 

Luna  llena  á las  12  horas  57  m.  7 s.  de  la  mi 

30  Juév.  Santa  Justa,  santos  Abdon  y Senen. 

31  Viém.  San  Ignacio  de  Loyola  fundador. 

AGOSTO  31  DIAS — sol  en  vibgo. 

1 Sáb.  San  Pedro  Advíncula  y los  santos  Macabeos, 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  San  Buenaventura  todos  los  dias  al 
toque  de  oraciones. 

Desde  el  sabado  1.»  de  Agosto  íí  las  2 de  la  tarde  y durante 
todo  el  dia  2 se  puede  ganar  la  indulgencia  plenaria  de  la 
Porciúncula  cada  vez  que  se  visite  la  iglesia  rogando  por  la 
intención  de  Su  Santidad,  habiendo  confesado  y comulgado. 
Todo  el  dia  2 estará  la  D.  M.  manifiesta. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Glorioso  San 
Ignacio  de  Loyola  titular  de  dicha  Iglesia. 

Desde  las  2 de  la  tarde  del  sábado  y durante  todo  el  domin- 
go se  gana  la  indulgencia  plenaria  de  la  Porciúncula. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Hoy  al  toque  <le  oraciones  tendrá  lugar  un  ejercicio  piado- 
so en  honor  del  S agrado  Corazón  de  Jesús. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

El  Domingo  2 á las  2 de  la  tarde  comenzará  la  novena  de 
Nuestra  Señora  c e la  Saleta,  que  continuará  los  Domingos  si- 
guientes á la  mit  ma  hora. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á un  triduo  de 
preparación  á la  fiesta  del  jubileo  de  la  Porciúncula. 

Dicho  jubileo  podrá  ganarse  desde  las  vísperas  del  sábado 
hasta  la  puesta  ¿el  sol  del  dia  siguiente. 

El  sábado  l.°  é las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  reunión 
general  de  los  hermanos  de  la  Tercera  Orden. 

Habrá  un  sermón  análogo  al  jubileo. 

El  Domingo  2 á las  9 % de  la  mañana  habrá  misa  cantada 
y panegírico. 

A las  4 }4  de  la  tarde  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento  y se  dará  á adorar  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30  Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

“ 31  Dolorosa  en  la  Caridad  6 la  Concepción, 

AGOSTO 

Dia  1 Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 


Tip.  de  El  Mensajero.— Buenos  Ayres,  esq.  Misiones. 
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Creación  del  Obispado  en  la  República 

Nuestro  colega  El  Siglo  parece  haber  puesto 
punto  final  á la  discusión  sobre  la  creación  del 
Obispado  en  la  República. 

Nosotros  también  creemos  del  caso  suspender 
esa  discusión;  primero,  por  creer  el  punto  sufi- 
cientemente discutido;  segundo,  por  cue  no  de- 
biendo ocuparse  la  Cámara  de  Representantes 
de  la  sanción  del  Senado  hasta  el  año  que  viene, 
probablemente  entonces  se  suscitará  de  nuevo 
esta  cuestión. 

Sin  embargo;  habiendo  sido  la  no  existencia  de 
un  compromiso  anterior,  el  principal  argumento 
dé  El  Siglo  para  probar  que  el  Gobie  rno  no  está 
obligado  á gestionar  ante  la  Santa  Sede  la  erec- 
ción del  Obispado;  y manifestado  por  el  colega 
que  no  consta  que  la  mente  de  los  hombres  de 
Estado  de  la  época  de  la  Constituyente  fuese  la 
de  considerar  necesaria  la  erección  de  la  Diócesis, 
no  queremos  terminar  esta  discusión  sin  probará 
El  Siglo  todo  lo  contrario  de  sus  afirmaciones. 

Una  feliz  coincidencia  ha  traido  á nuestras 
manos  algunos  documentos  interesantes  que  no 
solo  manifiestan  que  el  Gobierno  y le  s hombres 
importantes  de  aquella  época  participaban  de  la 
creencia  que  era  necesaria  la  erección  del  Obis- 
pado, sino  que  contrageron  para  coa  la  Santa 
Sede  el  compromiso  de  gestionar  esa  erección 
cuando  las  circunstancias  del  erario  lo  permi- 
tiesen. 

En  comunicación  dirigida  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  á fines  del  año  1830  se  de- 
cía lo  siguiente  al  Nuncio  de  la  Santa  Sede  resi- 
dente en  Rio  Janeiro. 


“ El  Gobierno  fué  informado  por  su  Ministro 
“ en  esa  Corte  que  Y.  E.  había  determinado  en- 
“ viar  al  Santo  Padre  la  citada  nota  de  este  Mi- 
“ nisterio,  á que  contestaría  V.  E.  luego  que  re- 
“ cibiese  las  órdenes  de  Su  Soberano;  y como  la 
“ necesidad  de  la  separación  de  este  Estado  de 
“ la  jurisdicción  Eclesiástica  de  Buenos  Ayres 
“ se  hacia  cada  vez  mas  urgente,  renovó  este  Go- 
“ bierno  sus  preces  para  obtener  de  Y.  E.,  inte- 
“ rin  llegaban  los  decretos  de  Roma,  la  delega- 
“ cion  de  facultades  eclesiásticas  independientes 
“ en  la  digna  y benemérita  persona  del  Párroco 
“ de  esta  Capital  D.  Damaso  Antonio  Larrañaga; 
“ asegurando  á V.  E.  que  se  trataría  de  la  erec- 
“ cion  de  una  Diócesis  y del  nombramiento  de 
“ un  Obispo  para  esta  República,  luego  que  la 
“ organización  interior  de  sus  rentas  pudiera  pro- 
“ porcionar  arbitrios  fijos  para  sufragar  con  dig- 
“ nidad  á las  erogaciones  del  culto.  ” 

Basta  la  lectura  de  esas  líneas  para  ver  que 
prescindiendo  de  la  obligación  impuesta  al  Esta- 
do por  el  artículo  5.*  de  la  Constitución,  existe 
el  compromiso  prévio  del  Gobierno  para  con  la 
Santa  Sede,  de  ocuparse  de  la  erección  del  Obis- 
pado. Y esto  era  el  año  1830,  caro  colega,  y aun 
no  se  ha  cumplido  aquel  compromiso. 

Hemos  dicho  que  los  hombres  importantes  de 
aquella  época  consideraban  un  deber  el  tratar  en 
oportunidad  de  dicha  erección;  vamos  á probarlo. 

El  Dr.  D.  Nicolás  Herrera  al  dar  cuenta  al 
Gobierno,  de  las  conferencias  que  siendo  Minis- 
tro en  la  Corte  del  Brasil,  habia  tenido  con  el 
Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  decíalo  siguiente  en 
13  de  Mayo  de  1831: 

“Preguntado  por  el  Señor  Nuncio  si  pensaba 
“este  Gobierno  en  que  se  crease  aquí  un  Obispa- 
ndo, contestó  el  que  suscribe  que  esta  institución 
“era  absolutamente  necesaria,  pero  que  ingnora- 
“ba  si  estaría  el  Estado  en  situación  de  sufragar 
“por  ahora  á las  erogaciones  indispensables.” 

V ea  el  colega  cual  era  la  opinión  y cuales  los 
compromisos  contraidos  por  el  gobierno  de  la  Re- 
pública y manifestados  por  su  representante  el 
Dr.  Herrera. 

¿No  cree  el  colega  que  ademas  de  los  deberes 
impuestos  por  la  Constitución  á un  gobierno  de 
un  pueblo  católico,  está  también  comprometido 
el  decoro  de  la  nación  que  exije  el  cumplir  sus 
anteriores  compromisos? 
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¿Nos  dirá  El  Siglo  que  esos  compromisos  fue- 
ron condicionales  dependiendo  del  estado  del  era- 
rio, y que  siendo  ahora  afligente  la  situación  de 
las  arcas  nacionales,  no  está  obligado  el  gobierno 
á cumplir  sus  compromisos? 

Apesar  de  que  el  colega  ha  dicho  que  no  sobra 
plata  para  eregir  el  Obispado,  no  creemos  que 
tenga  la  peregrina  idea  de  creer  ó hacer  creer  que 
el  erario  seria  grabado  con  erogaciones  insopor- 
tables si  se  procediese  á esa  erección. 

Hemos  ya  probado  lo  contrario. 

Reasumamos.  Está  probado  que  la  Constitu- 
ción dá  derecho  á los  católicos  para  exigir  del 
Estado  que  propenda  á dar  á la  iglesia  en  la  Re- 
pública la  organización  que  le  corresponde.  Está 
igualmente  probado  que  el  gobierno  compren- 
diendo esa  obligación  se  comprometió  con  la  San- 
ta Sede  á cumplirla  en  oportunidad.  Y por  últi- 
mo, consta  que  no  existe  la  escusa  fundada  en  la 
falta  de  la  organización  interior  de  las  rentas. 

Es  pues  á todas  luces  justa  y oportuna  la  san- 
ción del  Senado  que  autoriza  al  gobierno  para 
gestionar  ante  la  Santa  Sede  la  erección  del  Obis- 
pado en  la  República. 


La  Penitente  Magdalena 

(Continuación) 

El  Corazón,  que  verdaderamente  ama,  jamás 
está  satisfecho  sino  hace  públicas  demostracio- 
nes de  la  sincera  cordialidad  de  sus  afectos.  To- 
dos sus  esfuerzos  le  parecen  insuficientes  según 
el  ánsia  con  que  desea  satisfacer  sus  amorosos  de- 
seos. No  hay  peligro  á que  no  se  arroje,  trabajos 
que  no  abraze,  dificultades  que  no  venza,  obstá- 
culos que  no  supere.  Asi  la  enamorada  Magdale- 
na se  inquietaba  con  los  deseos  de  manifestar  á 
Dios  su  reconocimiento  por  haberla  perdonado  sus 
pecados,  y agitada  de  estas  santas  ánsias  decía  en 
lo  interior  de  su  corazón  con  el  Profeta  Rey  ¿qué 
retorno  daré  al  Señor  por  haberme  perdonado 
mis  pecados?  ¿Qué?  Le  amaré  en  la  vida,  le 
amaré  en  la  muerte,  y le  amaré  después  de  su 
muerte. 

Esta  heroica  resolución  toma  Magdalena,  des- 
pués que  oyó  de  la  misma  boca  de  J esucristo  en 
casa  del  Fariseo:  “Tu  fé  te  ha  salvado,  tus  pe- 
ncados te  se  han  perdonado,  porque  has  amado 
“mucho,  anda  en  paz.” 


Y de  aquí  és  que  no  tiene  quietud,  su  amor 
le  causa  aquellos  ardientes  deseos  y santos  ímpe- 
tus de  agradecimiento,  que  tan  vivamente  la  agi- 
taron, que  abandona  todo  cuanto  hay  en  el  mun-. 
do  por  estar  siempre  junto  á su  amado.  De  tal  ' 
modo  manifestó,  que  le  había  entregado  toda  el 
alma,  que  solo  para  él  parece,  que  vivía.  Le  si- 
gue cuando  corre  por  todos  los  pueblos  de  la  Pa- 
lestina dando  á todos  la  luz  de  la  divina  doctrina 
en  sus  palabras  de  vida  eterna,  cuando  daba  sa- 
lud á los  enfermos,  voz  á los  mudos,  vida  á los 
muertos  y remedio  á los  necesitados.  No  le  aban- 
dona, cuando  los  escribas,  fariseos  y potentados 
de  su  pueblo  le  aborrecen,  le  blasfeman,  y aun 
le  persiguen  de  muerte.  Está  con  él  cuando  sus 
enemigos  unos  le  calumnian  de  blasfemo  y ende- 
moniado; otros  por  amigos  de  publícanos  y peca- 
dores; aquellos  de  impostor,  tumultuario  y re- 
voltoso. Está  con  él  cuando  divididos  en  bandos 
estos  niegan  su  divinidad,  aquellos  le  murmuran 
y se  mofan,  de  oirle  perdonar  pecados  y asegurar 
que  es  hijo  de  Dios  Eterno.  No  le  abandona  cuando 
desterrándole  unos  de  su  pueblo,  tomando  otros 
piedras  para  arrojárselas  intentando  algunos  des- 
peñarlo y casi  todos  el  quitarle  de  una  vez  la  vi- 
da. No  abandona  á su  amado  Jesús,  le  sigue  en 
todas  sus  peregrinaciones,  mejor  que  Sara  á 
Abrahán,  que  á David  sus  soldados  y que  Gieri  á 
Elíseo,  alimentándose  de  sus  caudales  que  eran 
cuantiosos  y por  su  amor  á todos  sus  apóstoles. 

¡Oh,  que  felicidad  tan  grande  la  de  Magdalena 
por  haber  concurrido  al  sustento  de  una  vida  tan 
importante  y necesaria!  ¡Oh,  que  felicidad  tan 
especial  alimentar  al  mismo  á quien  debía  su  re- 
medio! Seáis  mil  veces  feliz,  Magdalena,  os  dire- 
mos con  el  Crisóstomo,  porque  hospedásteis  en  tu 
propia  casa  á tu  amado  Dueño,  y porque  ejerci- 
tásteis  con  éllos  oficios  del  mas  liberal  y cariñoso 
hospedaje. 

En  vano  la  censuran  porque  la  ven  sentada  á 
los  piés  de  Jesucristo,  oyendo  y meditando  en 
sus  palabras  de  vida  eterna.  Ella  se  diera  mas 
ásperas  reprehensiones  á si  misma,  si  pensara  ja- 
mas en  otra  cosa  que  en  renovar  continuamente 
su  amor.  En  vano  se  queja  Marta  de  que  la  deja 
la  carga  do  todos  los  cuidados  de  la  casa  por  no 
atender  á mas  que  estar  con  él.  Todo  lo  demas 
fuera  de  Dios  le  parece  nada,  ni  hay  cosa  que  en 
su  estimación  sea  grande  sino  en  cuanto  pueda 
dejarla  por  su  amor.  En  vano  la  acusa  Marta  de 
que  no  se  ocupa  de  servir  á J esucristo.  Ella  sabe 
el  modo  con  que  quiere  Dios  ser  servido  y cono- 
ciendo mejor  que  todos  su  gusto,  en  lugar  de  afa- 
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narse  como  Marta,  le  ofrece  otro  sin  comparación 
mas  regalado  convite,  que  su  hermana  no  conoce  y 
; • que  consiste  en  una  nueva  protestación  de  su 
reconocimiento  y amor,  amándole  en  la  muerte. 

Cuando  el  terrorismo  había  esparcido  el  rebaño 
de  Jesucristo,  cuando  las  fuertes  columnas  de  la 
Iglesia  se  habían  conmovido  en  sus  mismos  fun- 
damentos, cuando  los  apóstoles  habían  repetido 
á una  con  San  Pedro:  “Vamos  nosotros  también 
á morir  con  él,”  luego  que  lo  vieron  preso  y en 
manos  de  sus  enemigos,  acobardados,  temerosos 
é infieles  huyeron  y le  desampararon  todos.  No 
así  la  enamorada  Magdalena,  que  con  una  forta- 
leza de  ánimo  superior  á la  debilidad  de  su  sexo, 
se  dá  á conocer,  se  manifiesta  discípula  del  Señor 
con  sus  lágrimas,  con  sus  obsequios  en  la  calle 
de  la  amargura.  No  la  amedrenta  el  horroroso 
aparato  con  que  el  pueblo  tumultuado  se  apresta 
de  nuevo  para  hacer  padecer  á su  amado  ni  la 
horrorizan  las  fieras  crueldades  que  vé  ejecutar 
con  impiedad  inaudita  en  el  amado  de  su  corazón. 

Triste,  melancólica,  pesarosa,  afligida  y pisan- 
do las  lágrimas,  que  vierten  sus  ojos,  le  sigue 
hasta  el  calvario,  y llena  de  intrepidez  y firmeza 
se  sitúa  al  pié  de  la  Cruz  con  la  tierna  y amante 
Madre  de  su  Señor!  ¡Magdalena  con  la  Madre 
de  Jesús!  ¡Magdalena  antes  pecadora  ahora  con 
la  Madre  de  Jesús  siempre  santa!  Como  si  la 
penitencia  hubiera  conseguido  alguna  suerte  de 
igualdad  con  la  inocencia  y participara  de  sus  de- 
rechos. Como  si  hubiera  alguna  especie  de  com- 
petencia entre  la  una  y la  otra,  y como  si  el  Hijo 
de  Dios  después  de  una  Maria  tan  pura  y exenta 
de  toda  culpa,  no  hubiera  hallado  otra  alma  mas 
constante  en  su  servicio,  que  esta  María  sacada 
de  la  corrupción  y servidumbre  del  pecado. 

( Continuará .) 


Errata. 

El  artículo  de  Colaboración  del  26  de  Julio 
próximo  pasado,  se  ha  publicado  con  un  error  ti- 
pográfico que  hoy  salvamos. 

En  el  párrafo  7o,  línea  2a,  donde  dice  “empu- 
jados con  sus  cabellos”  debe  leerse  “ enjugados 
con  sus  cabellos.” 


dxlmcn: 

Declaración  ele  los  señores  Arzobispos 

y Obispos  de  Austria  sobre  ios  pro- 
yectos de  leyes  eclesiásticas  presen- 
tados al  Reiclisratli. 

( Conclusión.  ) 

Nuestros  adversarios  lanzan  gritos  de  horror 
cada  vez  que  esto  es  ventajoso  á sus  designios 
contra  el  árbitro  bajo  el  cual  gime  el  clero  de  se- 
gundo orden,  como  bajo  un  yugo  tiránico.  Es  in- 
dudable que  los  motivos  semi-oficiales  del  pro- 
yecto de  ley  encuentran  á los  Obispos  demasiado 
indulgentes.  El  gobierno  de  S.  M.  no  puede  pre- 
tender, sin  embargo,  que  los  Obispos  justifiquen 
las  calumnias  de  que  aquellos  son  objeto;  es  de- 
cir, que  pronuncien  una  sentencia  de  deposicon 
sin  razón  suficiente.  El  Salvador,  de  quien  somos 
servidores,  definió  claramente  por  sí  mismo  y 
por  sus  Apóstoles  los  deberes  que  los  súbditos  de- 
ben observar  respecto  á la  autoridad  civil.  Noso- 
tros sabemos  muy  bien  que  el  Pastor  de  las  al- 
mas debe  predicar  también  con  el  ejemplo  á sus 
ovejas,  y que  en  los  momentos  de  agitación  está 
doblemente  obligado  á cooperar  á la  seguridad,  y 
no  á la  perturbación,  del  orden  público.  Pero  en 
estos  casos  no  es  siempre  fácil  evitar  toda  sospe- 
cha inicua.  Si  ocurriese  alguno  de  estos  casos 
examinaríamos  el  pró  y el  contra,  para  obrar  con 
rigurosa  justicia. 

Cuando  un  católico  se  separa  de  la  Iglesia  pa- 
ra unirse  á otra  sociedad  religiosa,  queda  exclui- 
do de  la  comunión  de  los  fieles.  Sin  embargo, 
puede  llegar  á ser  necesario,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  un  sacerdote,  pronunciar  contra  él 
sentencia  de  excomunión,  para  oponer  un  contra- 
peso al  escándalo,  y á fin  de  anunciar  la  perver- 
sidad de  su  conducta  á los  fieles.  Pero  en  virtud 
de  un  artículo  adicional,  añadido  al  párf*.  18  por 
la  Cámara  de  los  diputados,  los  Obispos  no  po- 
drían pronunciar  sentencia  de  excomunión  sino 
contra  las  personas  pertenecientes  á la  Iglesia. 
El  objeto  de  este  artículo  es  evidentemente  im- 
pedir que  se  pronuncie  esta  pena  contra  los  cató- 
licos infieles  á la  Iglesia.  Pero  no  porque  se  decla- 
ré que  no  se  quiere  cumplir  una  obligación  legí- 
timamente contraida  se  deja  de  pertenecer  á la 
Iglesia.  Sostener  lo  contrario  sería  negar  el  dere- 
cho que  nace  del  contrato;  seria  romper  los  lazos 
sociales.  El  poder  civil  puede  declarar  que  no 
considera  sino  como  simples  deberes  de  concien- 
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cia  las  obligaciones  que  se  contraen  al  recibir  el 
bautismo  ó las  órdenes  sagradas,  en  las  cuales 
no  se  mezcla  para  nada,  pero  no  puede  sostener 
que  no  resulta  un  vínculo  de  estas  obligaciones; 
y aun  cuando  los  católicos  estuviesen  únicamen- 
te tolerados  en  un  Estado,  deberia  concedérseles 
el  derecho  de  ser  convencidos  de  la  verdadera  re- 
ligión, y por  consiguiente  considerar  la  apostasía 
como  una  acción  culpable.  Si  hasta  los  gobiernos 
protestantes  deben  permitir  espontáneamente 
que  esta  convicción,  que  no  turba  al  Estado, 
pueda  ser  declarada  libremente,  con  mucha  mas 
razón  debe  permitirla  un  país  en  el  cual  la  fami- 
lia reinante  y la  gran  mayoría  del  pueblo  son  ca- 
tólicos. 

II. 

En  cuanto  á lo  que  concierne  á la  educación 
de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  será  objeto,  se  di- 
ce, de  una  ley  posterior:  á pesar  de  todo,  los  que 
suscriben  se  creen  obligados  á hablar  de  esto.  La 
educación  de  los  sacerdotes  y de  los  directores  es- 
pirituales de  las  parroquias  es  un  asunto  impor- 
tantísimo; á que  la  Iglesia  atiende  con  especial 
solicitud.  Cuando  el  poder  civil  desea  que  el  sa- 
cerdote reciba  la  educación  que  conviene  á su  ca- 
rácter sagrado,  los  Obispos  le  secundan,  y nos- 
otros hemos  declarado,  en  nuestras  reuniones  de 
1849  y 1856,  que  admitiríamos  á los  estudios 
teológicos  á los  que  hubiesen  hecho  en  los  gim- 
nasios estudios  sérios  y completos.  Pero  para  re- 
glamentar los  'estudios  teológicos  tenemos  que 
consultar  su  naturaleza,  así  como  su  fin,  que  son 
los  únicos  que  pueden  decidir  los  métodos  que 
deben  emplearse.  El  Cristianismo  descansa  sobre 
la  revelación  divina;  pero  la  revelación  es  iniítil 
si  no  se  tiene  una  certeza  adecuada  de  su  verda- 
dero sentido.  Hé  aquí  porque  la  convicción  de 
que  el  espíritu  de  Dios  preserva  á la  Iglesia  de 
todo  error  en  la  interpretación  de  la  revelación 
que  la  ha  confiado,  ha  sido  en  el  siglo  I de  nues- 
tra Era,  como  lo  es  en  el  XIX,  el  fundamento  in- 
quebrantable del  Cristianismo.  El  profesor  de 
Teología  faltaría,  por  consiguiente,  á su  misión 
si  se  separase  de  la  verdad  garantida  por  la  Igle- 
sia. Sin  embargo,  el  desenvolvimiento  y la  divi- 
sión de  la  ciencia  teológica  deben  mucho  á la  ra- 
zón humana,  y las  ciencias  auxiliares  que  pres- 
tan su  concurso  á la  Teología  son  tan  numerosas 
y tan  ricas,  que  el  sábio  mas  aplicado  no  podría 
llegar  á ser  maestro  en  ellas.  Y por  esto  hay  un 
partido  que  querría  que  la  teoligía  científica  no 
fuese  religiosa  y escolástica,  pero  entonces  seria 


imposible  que  los  Obispos  depositasen  su  con- 
fianza para  la  enseñanza  teológica  en  aquellos 
que  siguieran  esta  doctrina  y que  se  presentasen 
á la  recepción  de  las  órdenes. 

Ademas,  la  gravedad  de  la  vocación  á que  se 
preparan  los  alumnos  de  Teología  exige  se  les 
recomiende  utilicen  el  tiempo  en  sus  estudios. 
Casi  todos,  después  de  haber  sido  promovidos  al 
sacerdocio,  son  llamados  á confesar,  á predicar  y 
asistir  á los  moribundos,  y por  consiguiente  de- 
ben tener  los  conocimientos  necesarios  para  de- 
sempeñar este  ministerio.  Esta  es  la  razón  por- 
que el  método  de  enseñanza  de  los  teólogos  ha  de 
procurar  que  en  los  cuatro  años  de  sus  estudios 
aprendan  todo  lo  que  deben  saber  para  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  pastorales,  y que  el  exámen 
sea  tal  que  produzca  pleno  convencimiento  de  su 
aptitud.  La  Teología  ha  de  ser  enseñada  de  tal 
modo, que  disponga  á los  que  la  estudien  á seguir 
sus  investigaciones,  porque  una  facultad  no  pue- 
de ser  mas  que  una  escuela  preparatoria  de  estu- 
dios mayores,  mas  profundos  y meditados.  Ade- 
más, los  cursos  de  las  facultades  dan  una  instruc- 
ción necesaria  y conveniente  á la  vocación  del 
sacerdote,  pero  no  basta  esta  instrucción;  es  ne- 
cesario ademas  añadir  la  fuerza  y la  pureza  de 
intención,  por  cuyo  medio  los  conocimientos  son 
fecundos  en  buenos  resultados,  tanto  para  el  que 
los  posee  como  para  los  fieles  á quienes  se  ha  de 
dirigir  por  las  vías  del  Señor. 

La  ley  eclesiástica  distingue  con  razón  el  pa- 
tronato de  una  iglesia  y el  que  se  refiere  á un  be- 
neficio; pero  usurpa  lo  que  pertenece  al  dominio 
de  la  Iglesia  en  cuanto  que  reivindica  para  el 
Estado  el  derecho  de  presentar  al  Obispo  un  sa- 
cerdote, que  si  tiene  cura  de  almas  le  confiere 
inmediatamente  un  cargo  sobre  miles  de  perso- 
nas. De  ninguna  manera  pertenece  al  poder  secu- 
lar dar  curas  á las  parróquias,  y si  el  Estado  de- 
signa á los  curas  no  es  mas  sino  porque  la  Igle- 
sia le  ha  concedido  este  derecho  en  virtud  del 
patronato,  derecho  que  debe  ser  ejercido  según 
las  reglas  canónicas.  El  Estado  tenia  una  ten- 
dencia muy  marcada  á ocuparse  de  las  obligacio- 
nes de  los  patronos.  El  origen  del  patronato, 
unido  á las  posesiones  inmoviliarias,  se  remonta 
á una  época  antigua.  Los  propietarios  invocaron, 
con  respecto  á las  iglesias  y al  nombramiento  de 
los  curas,  derechos  que  pretendían  ser  anejos  á 
sus  títulos  de  posesión.  Cuando  se  arreglaron  sus 
pretensiones  en  derecho,  resultó  desde  luego  que 
las  cargas  del  patronato  eran  anejas  á la  posesión 
de  los  inmuebles.  Era  naturalmente  de  mucha 
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importancia  para  el  ministerio  parroquial  y para 
las  parroquias  que  los  patronos  cumplieran  con 
sus  obligaciones,  y cuando  se  afirmó  el  poder  se  • 
cular  se  fijaron  lejislativamente  y se  arreglaron 
jurídicamente  las  cargas  que  habían  de  cumplir. 
Todo  esto  indica  hasta  donde  pueden  conceder 
los  Obispos  al  Estado  un  derecho  independiente 
en  las  cuestiones  de  patronato.  En  particular  im- 
porta sostener  el  principio  de  que  el  Obispo  pue- 
de disponer  libremente  de  los  beneficios  de  su 
diócesis  en  tanto  cuanto  que  no  estén  reservados 
por  un  derecho  de  patronato  legítimamente  ad- 
quirido. 

Los  bienes  eclesiásticos  deben  ser  administra- 
dos según  las  leyes  de  la  Iglesia,  y así  lo  exigen 
la  justicia,  el  Concordato  celebrado  con  la  Santa 
Sede  y la  independencia  garantida  á la  Iglesia 
para  la  administración  de  sus  negocios  propios. 

El  párf0.  54  del  proyecto  de  ley  concede  al  Es- 
tado el  derecho  de  que  si  se  prueba  que  los  bie- 
nes de  una  Iglesia  no  se  aplican  enteramente  al 
fin  para  que  fueron  creados,  se  disponga  de  ellos 
para  otras  obras  eclesiásticas.  En  apoyo  de  esta 
pretensión  se  invoca  al  derecho,  porque  en  lugar 
de  los  términos  “de  acuerdo  con  el  Ordinario 
* competente, ”se  ha  puesto  “después  del  acuerdo.” 
Luego  si  el  poder  secular  puede,  después  de  ha- 
ber oído  al  Obispo,  disponer  de  toda  renta  ecle- 
siástica que  le  parezca  supérflua,  y darla  el  desti- 
no que  pueda  á otras  obras  que  le  parezcan  ecle- 
siásticas, bien  puede  asegurarse  que  no  sabemos 
hasta  donde  llegará  la  arbitrariedad. 

La  investidura  de  un  beneficio  da  al  investido 
el  derecho  de  percibir  las  rentas  del  beneficio. 
Como  en  Austsia  las  rentas  de  los  beneficios  va- 
cantes pertenecen  al  fondo  eclesiástico,  la  trans- 
misión de  las  rentas  se  hace  por  los  administra- 
dores de  estos  fondos.  Si  es  el  patrono  el  sobera- 
no ó el  fondo  eclesiástico,  el  funcionario  civil  re- 
presenta también  al  patrono.  La  prescripción  del 
proyecto  de  ley  en  el  párrafo  7o  sobre  la  toma  de 
posesión  del  beneficio  es  conforme  á lo  estableci- 
do por  derecho;  pero  la  Cámara  de  los  diputados 
introduce  modificaciones  que  necesitan  explica- 
ción. El  superior  eclesiástico  concede  con  la  cola- 
ción de  un  curgo  los  derechos  inherentes  á este 
cargo,  relativamente  á los  bienes  eclesiásticos 
que  á él  le  están  afectos.  Las  formalidades  para 
la  toma  de  posesión  del  beneficio  no  son  siem- 
pre las  mismas;  pero,  á pesar  de  su  diversidad, 
no  deben  contener  nada  que  tenga  ni  aun  la  apa- 
riencia de  que  la  colación  de  los  derechos  relati- 
vos á los  bienes  procede  del  Estado,  pues  de  otro 


modo  los  Obispos  se  verían  obligados  á comba- 
tirlos como  atentatorios  al  derecho  de  posesión 
eclesiástica. 

Los  infrascriptos  sienten  verse  obligados  á seña- 
lar aquellas  expresiones  que  indican  una  tenden- 
cia hostil  á la  Iglesia.  Las  decisiones  ministeria- 
les de  20  de  Junio  y 13  de  Julio  de  1860  sobre 
la  enajenación  y gravámen  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos contenian  prescripciones  para  los  casos  en 
que  fuera  necesario  el  asentimiento  de  la  Santa 
Sede  para  enajenar  ó gravar  los  bienes. 

El  párf0.  51  del  proyecto  sostiene  estas  prescrip- 
ciones, pero  exceptúa  lo  que  se  refiere  al  asenti- 
miento de  la  Santa  Sede. 

Esta  escepcion  revela  que  no  se  quiere  conce- 
der influencia  alguna  al  jefe  del  Estado  en  las 
cuestiones  relativas  á Austria.  Si  así  es,  el  go- 
gobierno  atenta  á la  constitución  de  la  Iglesia, 
que  es  de  institución  divina  en  toda  su  esencia. 

Los  que  suscriben  creen  necesario  añadir  algu- 
nas observaciones  sobre  esos  proyectos  de  ley 
que  no  se  han  presentado  aún  á la  Cámara  de 
los  Señores. 

Siempre  que  el  fondo  eclesiástico  sea  recono- 
cido por  lo  que  es  en  realidad,  por  bienes  ecle- 
siásticos, los  Obispos  se  verán  obligados  á dotar- 
los. Estas  dotaciones  han  sido  establecidas  en 
verdad  por  el  poder  que  ha  creado  estos  fondos 
por  medio  de  bienes  eclesiásticos  enajenados;  sin 
embargo,  en  consideración  á la  cualidad  de  este 
fondo,  los  Obispos  le  consideran  de  un  origen 
antiguo  para  satisfacer  obras  piadosas. 

Los  infrascriptos  no  pierden  de  vista  la  respon- 
sabilidad que  les  impone  la  posesión  de  los  bie- 
nes eclesiásticos,  y no  rehusarán  ningún  sacrificio 
para  dar  cuenta  á Dios  de  unos  bienes  cuyo  uso 
y usufructo  les  han  sido  confiados.  No  compren- 
den en  virtud  de  qué  derecho  el  poder  secular 
por  sí  solo  dicta  reglas  y disposiciones  sobre  las 
rentas  del  clero,  que  importarían  cada  diez  años 
el  doce  y medio  por  ciento  de  los  capitales.  La 
propiedad  eclesiástica  paga  los  mismos  impues- 
tos que  la  propiedad  civil;  la  propiedad  eclesiás- 
tica además  tiene  el  carácter  de  un  fideicomiso, 
y sin  embargo  paga  los  derechos  de  transmisión, 
á que  no  están  sometidos  los  fideicomisos  civiles. 
Si  el  poder  secular  se  arroga  también  el  derecho 
de  gravar  como  le  plazca  las  rentas  y obras  ecle- 
siásticas, como  puede  cuestionar  el  derecho  de 
posesión  en  la  Iglesia,  volveríamos  á los  tiempos 
de  José  II,  que,  arrastrado  por  una  corriente 
cuyo  fin  se  ignoraba,  autorizaba  al  soberano  para 
disponer  á su  placer  de  las  instituciones  y bienes 
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déla  Iglesia.  ¡Y  se  habla  aun  en  los  proyectos 
de  la  autonomía  eclesiástica! 

La  ley  sobre  las  relaciones  legales  externas  de 
las  congregaciones  religiosas  tiene  el  sello  de  la 
desconfianza,  de  la  arbitrariedad  y de  la  dureza, 
hasta  el  punto  de  que  nadie  puede  dudar  de  sus 
tendencias.  La  autorización  del  Estado  puede 
retirarse  á una  congregación  religiosa,  según  el 
pár.  8.°,  niím.  1,  si  sus  miembros  se  hiciesen  cul- 
pables varías  veces  de  actos  que  amenazasen  el 
orden  público. 

Por  varias  veces  se  entiende  dos  ó tres  veces. 
Por  otra  parte,  resulta  además  del  pár.  8.°,  rela- 
tivo á las  relaciones  jurídicas  de  Ja  Iglesia  cató- 
lica, que  el  gobierno  se  reserva  también  castigar 
como  atentatorios  al  orden  público  ciertos  actos 
ejecutados  por  los  sacerdotes,  y que  la  ley  penal 
no  puede  castigar.  Por  consiguiente  si  en  el  in- 
térvalo  de  algunos  algunos  años  dos  ó tres  indi- 
viduos de  una  corporación  religiosa  dan  lugar  á 
sospechas,  bastará  esto  á la  autoridad  civil  para 
decretar  la  disolución  de  la  corporación.  El  pár- 
rafo 7."  abre  un  campo  mas  vasto  todavía  al  ar- 
bitrio, pues  dice:  “La  autorización  del  gobierno 
puede  retirarse  á una  congregación  religiosa  si 
ocurriesen  circunstancias  en  las  cuales  esta  con- 
gregación no  pudiese  ser  autorizada.”  Ahora 
bien:  el  liberalismo,  según  el  principio  de  que 
cada  jesuíta  es  un  enemigo  del  Estado  y del  pro- 
greso, ha  arrojado  su  máscara  en  estos  últimos 
tiempos,  para  que  se  sepa  lo  que  se  entiende  por 
esas  circunstancias. 

El  año  último,  el  prefecto  de  Porrentruy  es- 
cribía al  gobierno  de  Berna:  “Las  Ursulinas  son 
tan  malas  y peligrosas  como  los  Jesuítas.”  Y en 
efecto,  las  Ursulinas  perseveran  en  la  fé  y edu- 
can á las  jóvenes  en  esa  misma  fé  y en  las  bue- 
nas costumbres.  Sus  estatutos  contienen  dispo- 
siciones comunes  á todas  las  congregaciones  re- 
ligiosas de  mujeres.  Ahora  bien:  si  los  partida- 
rios de  la  opinión  de  este  funcionario  bernés  ad- 
quiriesen influencia  en  Austria,  y llegasen  á 
predominar  en  el  gobierno  de  S.  M.  de  manera 
que  no  se  concediese  á congregación  alguna  la 
autorización  para  establecerse,  esto  bastaria  le- 
galmente para  disolver  todas  las  Órdenes  reli- 
giosas, porque  no  se  concedería  á ninguna  que 
quisiera  establecerse  el  permiso  de  hacerlo.  Por 
otra  parte,  al  abrir  la  ley  vasto  campo  á las  opi- 
niones personales  y á las  influencias  del  momen- 
to, concede  al  ministro  de  Cultos  el  derecho  de 
disolver  todas  las  corporaciones  religiosas,  con  el 
asentimiento  de  los  ministros  de  jnsticia  y del 


Interior.  Una  palabra  de  este  ministro  bastaria 
para  hacer  desaparecer  una  Orden  que  contase 
diez  siglos  de  existencia,  y para  ser  dueño  de  sus 
bienes  al  gobierno. 

Las  disposiciones  duras  y arbitrarias  del  pro- 
yecto de  ley  atentan  con  tanta  mayor  violencia  á 
la  vida  religiosa,  cuanto  que  hace  dos  años  se 
exige  en  Austria  el  permiso  del  gobierno  para 
toda  reunión  de  hombres  ó de  mujeres  que  quie- 
ran vivir  en  comunidad.  Las  sociedades  religio- 
sas, como  las  civiles,  no  pueden  obtener  sino  del 
Estado  los  derechos  de  corporación.  Ahora  bien: 
si  cierto  número  de  ciudadanos  vive  según  una 
regla  religiosa,  sin  pedir  al  Estado  mas  que  lo 
que  debe  á cada  individuo,  no  hace  otra  cosa  sino 
usar  de  la  libertad,  á la  cual  tienen  derecho  como 
hombres.  Así  es  que  en  Francia  se  fundó  una 
multitud  de  congregaciones  religiosas  que  no 
han  sido  inquietadas  jamás  por  los  diferentes 
gobiernos  que  se  han  sucedido,  porque  dichas 
corporaciones  no  inquietaron  á esos  gobiernos. 

El  partido  que  considera  al  poder  civil  como 
un  poder  supremo,  como  se  vé  apoyado  por  este 
poder,  desea  coronar  su  obra  con  el  estableci- 
miento del  matrimonio  civil.  Los  trabajos  pre- 
paratorios hechos  con  este  fin  son  conocidos  de* 
todo  el  mundo,  porque  el  snb-comitó  ha  publi- 
cado esos  trabajos  en  los  periódicos.  Por  esta  ra- 
zón estamos  obligados  á indicar  ciertas  cosas 
que  no  es  fácil  comprender,  y que  intencional- 
mente se  ha  querido  queden  oscurecidas.  El  ma- 
trimonio civil  fué  introducido  en  Francia  el  20 
de  Setiembre  de  1792.  Al  dia  siguiente  fué  abo- 
lida la  monarquía:  al  año  siguiente,  el  rey  y la 
reina  de  Francia  fueron  guillotinados,  y el  culto 
católico  prohibido  bajo  pena  de  muerte. 

Después  se  puso  término  á la  efusión  de  san- 
gre en  Julio  de  1794,  pero  el  directorio  no  fué 
ménos  hostil  á la  Iglesia  y al  Cristianismo;  y es- 
ta época  no  pasó  en  balde,  porque  un  cuarto  de 
siglo  después  de  la  conclusión  del  Concordato  que  * 
levantó  á la  Iglesia  francesa  sobre  sus  ruinas, 
había  todavía  en  París  muchas  personas  que  no 
estaban  bautizadas.  El  Código  de  Napoleón  acep- 
tó el  matrimonio  civil  que  la  República  habia  le- 
gado al  impero;  pero  se  reconocía  cada  vez  mas 
la  funesta  influencia  que  ejercía  el  divorcio  6obre 
la  familia.  Cuando  Luis  XVIII  vió  consolidado 
su  trono,  se  ocupó  de  la  cuestión  matrimon’  1. 
Juzgóse  entonces  imposible  abolir  el  matrimonio 
civil  y restablecer  el  matrimonio  religioso  legal, 
atendiendo  al  gran  número  de  personas  no  bauti- 
zadas; pero  se  prescindió  del  divorcio,  lo  mismo 
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para  los  protestantes  y los  judíos  que  para  los  ca- 
tólicos. El  matrimonio  civil,  en  efecto,  prescinde 
enteramente  de  cultos. 

Durante  los  primeros  años  del  reinado  de  Fe- 
lipe se  trató  de  restablecer  el  divorcio;  pero  la 
Cámara  de  los  Pares  se  opuso  á este  proyecto, 
y el  gobierno  tampoco  hizo  caso.  Los  partidarios 
de  la  disolubilidad  del  matrimonio  tampoco  ob- 
tuvieron mejores  resultados  bajo  la  república  de 
los  obreros  de  1848.  Desde  entonces  no  se  volvió 
á pensar  oficialmente  en  el  divorcio,  y ciertos  es- 
critores, como  Alejandro  Dumas,  Dijo,  se  aver- 
gonzaron de  haber  sido  sus  apologistas,  y aun  de- 
clararon que  la  indisolubilidad  del  matrimonio  es 
una  necesidad  social,  reconociendo  cuán  saluda- 
ble es  para  la  conciencia  el  matrimonio  religioso. 

Entre  nosotros,  por  el  contrario,  no  se  reclama 
el  matrimonio  civil  obligatorio  mas  que  para  lle- 
gar al  divorcio,  y se  aconseja  á los  lejisladores 
acepten,  respecto  del  matrimonio,  la  doctrina  de 
los  jacobinos.  Si  el  Austria  entrase  en  el  mal  ca- 
mino en  el  que  la  Francia  retrocede  después  de 
haber  estado  perdida  tanto  tiempo,  se  haria  cul- 
pable contra  la  familia  y contra  la  moralidad  pú- 
blica y destruiría  la  fuerza  vital  del  imperio. 
¡Qué  dolor  no  seria  este  para  sus  mejores  y mas 
fieles  hijos!  Además  le  pondría  en  ridículo  en  el 
estranjero,  por  imitar  de  una  manera  insensata  á 
los  que  buscan  su  perdición.  ¡Dios  preserve  al 
Austria  de  esta  desgracia! 

Estos  son  precisamente  los  derechos  esenciales 
de  la  Iglésia,  esos  derechos  inseparables  de  su 
misión  en  el  mundo,  que  el  Estado  no  necesita 
ni  puede  otorgarla.  La  Iglesia  no  exige  del  Es- 
tado mas  que  el  reconocimiento  de  estos  dere- 
chos, reconocimiento  que  el  Concordato  la  con- 
cedió en  Austria.  En  1868  se  introdujeron  ya 
modificaciones  en  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  y se  promulgaron  leyes  contrarias  á 
las  disposiciones  del  Concordato.  Pero  si  hoy  la 
legislación  toda  ha  de  ser  hostil  á las  leyes,  los 
Obispos  están  obligados  á levantar  su  voz  para 
defender  estos  derechos  sagrados  é imprescripti- 
bles; están  obligados  á apelar  de  ¡a  lejislacion  á 
una  ley  del  Estado  que  todavía  no  se  ha  pensado 
en  derogar,  el  art.  15  de  la  ley  que  rije  el  dere- 
cho de  propiedad. 

Los  que  suscriben  creen  haber  demostrado  cla- 
ramente que  les  és  imposible  reconocer  en  el  Es- 
tado mas  atribuciones  de  las  que  le  corresponden. 
Declaramos,  sin  embargo,  que  no  consideramos 
disuelto  el  contrato  sagrado  (el  Concordato),  en 


el  cual  fundamos  precisamente  nuestras  preten- 
siones. 

Esperando  que  la  verdad  disipará  las  tinieblas 
estamos  dispuestos  á corresponder  á lo  que  el 
Estado  exige  de  nosotros  en  el  proyecto  de  ley 
sóbrelas  relaciones  jurídicas  de  la  Iglesia,  en 
cuanto  estas  exigencias  estén  en  armonía  con  las 
disposiciones  del  Concordato;  pero  no  nos  pres- 
taremos jamás  para  actos  cuyo  cumplimiento 
perjudique  á la  Iglesia  y á sus  derechos. 

Yiena  20  de  Marzo  de  1874. — (Siguen  las  fir- 
mas de  treinta  y dos  Cardenales,  Arzobispos  y 
Obispos,  es  decir,  de  todos  los  Prelados  del  im- 
perio, ménos  los  húngaros.) 


M óticas  écncvalcs 


Ultimas  noticias  ee  Europa. — Tomamos 
los  siguientes  telegramas  del  boletín  extraordina- 
rio de  la  “Agencia  Americana  Telegráfica  Gómez 
de  Oliveira  para  el  Rio  de  la  Plata.” 

Lóndres,  25  de  Julio  á las  Jf.  de  la  tarde , 

Consolidados  92f. 

Fondos  brasileros  101  á 102. 

Fondos  franceses  97i. 

6 p.g  Uruguay  681. 

6 p.g  Argentino  90  ó 91. 

Bancos  bajaron  I mas  que  la  tasa  del  banco 
de  Inglaterra. 

New  York,  25  de  Julio  alas  S y de  la  tarde. 

Oro  110. 

Cambio  sobre  Lóndres  4,87. 

ALGODON:  17. 

CAFÉ:  “Good  first”  201  cents. 

Mercado,  mejorando. 

P aris,  25  de  J ulio  á las  9 y 5 de  la  manaría. 

Ha  sido  rehusada  la  urgencia  pedida  para  la 
discusión  del  proyecto  Dufaure  que  proponía  el 
encierramiento  de  la  asamblea  y marcaba  la  épo- 
ca para  su  reabertura. 

Van  á ser  discutidas  las  leyes  constitucionales 
antes  de  ser  votada  cualquiera  mocion  del  encie- 
rramiento. 

Paris,  26  de  Julio  á las  10  de  la  mañana. 

La  asamblea  continuó  ayer  la  discusión  de  las 
leyes  constitucionales. 

Votó  también  la  urgencia  pedida  para  la  dis- 
cusión de  un  proyecto  que  propone  la  prorroga- 
ción de  la  asamblea  hasta  el  5 de  Noviembre, 
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La  discusión  del  presupuesto  tendrá  oportuni- 
dad mas  tarde. 

Lisboa,  2o  de  Julio  días  12  del  dia. 

Llegó  el  paquete  francés  MENDOZA. 

Madrid  26  de  Julio  á las  2 y 10  de  la  tarde. 

Se  espera  á todo  momento  batalla  en  el  norte. 

Hasta  ayer  habian  partido  22,000  hombres. 

El  ejercito  liberal  está  muy  animado. 

Esperanzas  de  conciliación  entre  los  partidos 
republicanos  para  establecer  la  República  Con- 
servadora. Castelar  y Zorrilla  habian  conferen- 
ciado sobre  el  asunto. 

Londres,  26  de  Julio  á las  10  de  la  mañana. 

Lord  Derby,  contestando  á Lord  Russel  de- 
mostró simpatía  por  España,  pero  dice  que  la 
Inglaterra  no  debe  adelantarse  en  el  reconocí- 
miento  definitivo  de  la  forma  de  gobiereo  sin  que 
lo  hagan  simultáneamente  las  demás  naciones. 

Berlín,  26  de  Julio  á las  7 de  la  mañana. 

Vá  á salir  para  españa  una  escuadra  alemana 
en  consecuencia  de  la  ejecución  del  aleman 
Schmidt. 


dfóttia 

SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS — sol  en  virgo. 

2 Dom.  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y san  Alfonso  de 

Ligorio, — Indulgencia  Plenaria  de  la  Porciún- 

cula. 

rv 

3 Lún.  La  Invención  de  San  Estevan. 

4 Márt.  Santo  Domingo  de  Guzman,  fundador. 

5 Miérc.  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y San  Casiano. 

Oto.  menguante,  á las  7 h.  1 m.  6 s.  de  la  tarde. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el 
dia.  Las  persanas  que  habiendo  confesado  y comulgado  po- 
drán ganar  la  Indulgencia  Plenaria  de  la  Porciiíncula  cada 
vez  que  visiten  esta  Iglesia  rogando  por  la  intención  de  Su 
Santidad. 


EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  estará  todo  el  dia  manifiesta  su  Divina  Magestad,  por 
la  noche  habrá  plática,  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y absolución  para  los  hermanos  de  la  Venerable  Orden 
Tercera  del  Seráfico  San  Francisco. 

Hoy  se  gana  la  Indulgencia  de  la  Porciúncula. 

EN  LA  CARIDAD 

El  jueves  6 á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Congre- 
gación de  Santa  Filomena. 

El  viernes  7 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  uovena 
cantada  en  honor  de  Santa  Filomena. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Domingo  á las  2 de  la  tarde  comenzará  la  novena  de 
Nuestra  Señora  déla  Saleta,  que  continuará  los  Domingos  si- 
guientes á la  misma  hora. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Hoy  se  gana  la  Indulgencia  de  la  Porciúncula. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  2 Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 3 Ntra,  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
“ 4 Concepción  en  los  Ejercicios  ó la  Matriz. 

“ o Visitación  en  las  Salesas. 


V t_$0  0 

t 

ARCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 

* El  juéves  6 del  corriente  á las  8 lf2 
de  la  mañana,  se  celebrará  en  la  Igle- 
sia Matriz  la  Misa  mensual  por  las 
personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


El  Hebreo  de  Verona 


Novela  histórica 

2 tomos.  Eli.®  consta  de  42  i pág.  y el  2.»  de  020  en  octavo 
mayor.  Precio:  3$  cada  tomo.  Encuadernación  á la  rústica. 

Precio  de  los  2 tomos  5$  m¡n. 

Tip.  de  El  Mensajero. — Buenos  Ay  res,  esq.  Misiones. 


Año  IV.— T.  VIII. 


Montevideo,  Jueves  6 de  Agosio  de  1874.  Núm.  324. 


SUMARIO 

“El  Católico  Argentino.”  — Inauguración  de 
de  la  linea  telegráfica  Oriental  COLABO- 
RACION; La  Penitente  Magdalena  (Conclu- 
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Con  este  número  se  reparte  la  4.a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Clementina. 


“El  Católico  Argentino” 

Hemos  recibido  una  grata  sorpresa  al  ver 
el  primer  número  del  nuevo  periódico  que 
bajo  el  título  El  Católico  Argentino  se  pu- 
blica en  Buenos  Aires. 

Nos  felicitamos  en  gran  manera  al  ver  á 
nuestro  lado  un  nuevo  campeón  de  la  buena 
causa. 

Las  ideas  y los  principios  que  viene  á pu- 
blicar y sostener  en  la  prensa  El  Católico 
Argentino , son  los  mismos  que  nosotros  ve- 
nimos sosteniendo  desde  la  fundación  de 
El  Mensajero  del  Pueblo.  Su  programa  es  el 
nuestro,  su  bandera  es  la  nuestra,  su  causa 
es  la  nuestra. 

En  las  siguientes  palabras  del  nuevo  có- 
lega  hallarán  nuestros  lectores  su  verdadero 
programa: 

UNA  PALABRA  Y UN  SALUDO 

“ Por  el  prospecto  que  anteriormente  hemos 
publicado,  habrán  podido  enterarse  nuestros  lec- 
tores de  cuál  es  el  objeto  de  El  Católico  Argen- 
tino. 

“ Difundir  en  el  pueblo  la  doctrina  católica  y 
“ sostener  esta  doctrina  con  todas  nuestras  fuer- 
“ zas  hasta  sellarla  con  nuestra  propia  sangre,  si 
“ necesario  fuese.  ” 

“ ¡Tanta  es  y tan  fírme  nuestra  convicción  en 
la  pureza  y en  la  verdad  de  lo  que  nos  enseña  la 
Iglesia,  y tan  menguada  nuestra  fé  en  todo  lo 
que  de  ella  no  dimana,  como  único  manantial  de 
verdadera  salud;  en  todo  lo  que  ella  no  admite, 
ni  aprueba,  como  única  cátedra  de  verdad  y de 
sabiduría. 

“ Todo  sacrificio  nos  parece  poco  y de  ningún 
valor  en  apoyo  de  una  doctrina  y de  una  moral, 


ünúa6  que  pueden  mantener  al  hombre  en  el  jus- 
to limite  de  sus  derechos  y de  sus  deberes. 

“ Consagrados  desde  nuestros  mas  juveniles 
años  al  estudio  y al  conocimiento  de  las  sábias  y 
profundas  máximas  escritas  en  el  precioso  libro 
del  Evangelio  inspirado  por  el  mismo  Dios,  nos 
sentimos  animados  para  salir  en  su  defensa,  es- 
clusivamente  escudados  en  nuestro  celo  y caridad 
para  el  bien  temporal  y espiritual  de  nuestros 
semejantes. 

“ Que  si  es  y ha  sido  siempre  nuestro  mayor 
timbre  de  gloria  confesar  y proclamar  constante- 
mente la  unidad  de  fé  católica  con  la  Esposa 
inmaculada  de  Jesucristo  en  las  cosas  necesarias, 
ó que  pertenecen  á nuestra  eterna  salvación,  no 
lo  será  menos  la  esplícita  manifestación  de  nues- 
tra voluntad,  de  no  imponer  nunca  á nadie  nues- 
tro modo  de  pensar  en  las  inciertas  ó dudosas, 
dejando  de  esta  suerte  abierto  y espedito  el  cam- 
po de  la  controversia  y en  pleno  uso  lar-libertad 
de  todos  para  lo  que  á la  verdad  revelaba  no  se 
oponga,  ni  los  justos  y legítimos  derechos  de  la 
Iglesia  vulnere  ó menoscabe. 

“ Llevados  por  el  espíritu  de  las  bellas  pala- 
bras de  San  Agustín  que  hemos  tomado  por  lema 
de  El  Católico  Argentino  jamas  confundirémos 
en  el  mismo  anatema  una  doctrina  errónea  ó no 
católica  con  su  autor  ó su  propagador,  pues  que 
en  discusión  ninguna  nos  hemos  de  dejar  domi- 
nar por  el  justo  enojo,  que  puede  aquella  produ- 
cir en  nuestro  ánimo,  para  faltar  en  lo  mas  míni- 
mo ni  á uno  siguiera  de  nuestros  hermanos  que, tal 
vez,  y sin  tal  vez;  podrá  presentar  mas  títulos  á 
la  estimación  pública  y á la  misericordia  del  Se- 
ñor que  todos  nosotros  juntos. 

“ No;  lejos  de  nosotros  cualquier  idea,  toda  pa- 
labra que  no  lleve  en  sí  y ante  sí  el  sagrado  fue- 
go de  la  caridad  divina,  y en  cuyo  crisol  no  haya 
sido  mil  y mil  veces  purificada. 

“ Con  la  firme  esperanza  de  que  nunca  hemos 
de  quebrantar  nuestro  propósito,  entramos  á for- 
mar parte  de  la  prensa  periodística  de  nuestra 
populosa  capital,  de  esta  prensa  que  tanto  re- 
nombre vá  alcanzando  y cuya  ilustración  somos 
los  primeros  en  reconocer  y aplaudir. 

“ A sus  dignísimos  directores  y entendidos  co- 
laboradores les  enviamos  nuestro  mas  cordial  sa- 
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ludo  y hacemos  votos  para  que  nunca  cejen  en  el 
camino  emprendido  de  instruir  al  pueblo,  educar 
al  pueblo  y perfeccionar  al  pueblo. 

“ La  Redacción.  ” 

Reciban  nuestras  mas  sinceras  felicita- 
ciones los  iniciadores  de  esa  publicación, 
que  viene  á llenar  un  vacio  que  se  notaba 
en  la  vecina  capital.  Si  bien  tendrán  que 
luchar  con  graves  inconvenientes  y soste- 
ner serios  debates  con  la  prensa  moderno- 
liberal,  crean  nuestros  apreciables  colegas 
que  en  cambio  de  los  sinsabores  esperimen- 
tarán  verdaderas  consolaciones  al  presen- 
ciar los  bienes  que  en  el  pueblo  hará  su 
periódico. 


Inauguración  de  la  línea  Telegráfica 
Oriental. 

Como  se  verá  por  los  documentos  que  en 
seguida  publicamos,  el  martes  tuvo  lugar  el 
fausto  y grandioso  acontecimiento  de  la 
inauguración  de  esa  línea  telegráfica,  que 
uniendo  esta  Capital  con  Rio  Grande  nos 
pone  en  comunicación  instantánea  con  el 
resto  del  mundo, 

Compañía  Telegráfica  del  Rio  de  la  Plata— The 
River  Pate  Telegraph  Company  Limited. 

Montevideo,  Agosto  4 de  1874. 

Al  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  Orien- 
tal Dr.  D.  José  Ellauri. 

La  Línea  Telegráfica  Oriental  que  con  tantos 
sacrificios  mandó  construir  el  Dr.  Bottini  y que 
nos  pone  en  comunicación  con  todo  el  mundo, 
por  ligarse  con  el  cable  sub-marino  en  Rio  Gran- 
de, está  pronta  para  abrirse  al  público. 

A mi  cabe,  pues,  el  honor  de  participarlo  á V. 
£.  y felicitarlo  por  la  parte  que  ha  tenido  en  pro- 
teger tan  delicada  empresa,  haciendo  votos  para 
que  bajo  la  Presidencia  de  V.  E.  siga  progresan- 
do el  país  como  merece. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años. 

John  Oldham, 
Ingeniero  y Gerente 

Sr.  Ingeniero  y Gerente  de  la  Compañía  Tele- 
gráfica del  Rio  de  la  Plata. 

Muy  señor  mió: 

Con  verdadero  placer  he  recibido  la  atenta  no- 
ta de  Vd.  en  que  me  comunica  que  nos  bailamos 
ya  en  comunicación  con  todo  el  mundo  por  medio 
de  la  línea  Telegráfica  Oriental. 


Agradezco,  pues,  la  plausible  noticia  que  me 
comunica,  y aprovecho  esta  oportunidad  para 
saludar  á Yd.  atentamente. 

JOSÉ  É.  ELLAURI. 

Despacho,  Agosto  4 de  1874. 

Buenos  Aires,  Agosto  4 de  1874. 
Al  Exmo.  Sr.  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  Presi- 
dente de  la  Repiíblica  Argentina: 

El  Directorio  abajo  firmado  de  la  Compañia 
Telegráfica  del  Rio  de  la  Plata,  se  apresura  á 
comunicar  á V.  E.  que  en  este  momento  recibe 
un  parte  telegráfico  del  Sr.  don  Juan  Oldham 
nuestro  Ingeniero  y Gerente  de  la  Compañia  Rio 
de  la  Plata,  y Oriental  del  Dr.  Bottini,  partici- 
pándonos que  queda  establecida  la  comunicación 
eléctrica  y directa  entre  esta  República  y todo  el 
mundo  civilizado. 

El  Directorio  se  hace  un  honor  en  participarlo 
á Y.  E.  congratulándose  en  nombre  de  las  dos 
Empresas  Telegráficas  por  tan  fausto  aconteci- 
miento. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 

Signed,  Juan  Foras — Juan  Hughes — 
Carlos  B.  Krabbe. 


Crimen  horrendo. 

Bajo  este  epígrafe  hallamos  en  el  Fcrre- 
Carnl  de  ayer  lo  siguiente: 

“crimen  horrendo. 

Hé  aquí  los  primeros  detalles  que  recogemos 
sobre  la  perpetración  de  un  crimen  salvaje,  que 
se  ha  descubierto  ayer  tarde,  y que  ha  alarmado 
con  justa  causa  á todo  el  vecindario  de  la  nueva 
ciudad,  al  Sud. 

En  una  pieza  á la  calle  Ibicuy  número  329  en- 
tre Isla  de  Flores  y Durazno,  fué  hallado  un  ca- 
dáver, semi-cubierto  por  el  piso  de  madera. 

Esa  habitación  había  sido  alquilada  el  16  de 
Julio  por  tres  zapateros  napolitanos,  dos  jóvenes 
y uno  viejo,  los  cuales  habian'estado  establecidos 
largo  tiempo  en  la  calle  Cuareim  al  Sud. 

Indudablemente  la  alquilaron  con  el  objeto  de 
consumar  el  crimen,  pues  no  llevaron  mas  mue- 
bles que  un  catre  y un  brasero. 

Notando  el  propietario  la  ausencia  de  sus  in- 
quilinos, así  como  también  cierto  mal  olor  que  se 
percibía  por  la  ventana,  llamó  ayer  al  Teniente 
Alcalde,  forzó  la  puerta,  y es  así  como  se  descu- 
brió el  cadáver. 
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De  las  averiguaciones  practicadas  resulta  que 
los  presuntos  asesinos  se  embarcaron  el  18  ó 19 
i de  Julio,  probablemente  con  dirección  á Europa, 
•k  La  víctima  fué  un  sacerdote  italiano  que  vivía 
ó vivió  en  la  calle  del  Daiman,  según  la  dirección 
de  una  carta  que  tenia  en  el  bolsillo  del  pantalón. 

El  carácter  sacerdotal  lo  prueba  el  traje,  y es- 
pecialmente un  documento  espedido  por  nuestra 
autoridad  eclesiástica. 

El  desgraciado  no  pudo  probablemente  defen- 
derse ni  siquiera  gritar.  Recibió  un  golpe  en  la 
cabeza  y en  seguida  fué  degollado. 

El  estado  del  cadáver  indica  que  el  crimen  se 
consumó  hace  15  ó 20  dias. 

Los  asesinos  obraron  con  precipitación,  pues 
la  víctima  conservaba  en  un  bolsillo  12  pesos,  un 
manojo  de  llaves  y los  manuscritos  espresados. 

La  presunción  mas  verosímil  es  que  el  móvil 
fuera  el  robo,  y aun  se  agregra  que  el  sacerdote 
seria  recien  llegado  de  la  campaña,  pues  no  le 
conocían  unos  sacerdotes  napolitanos  que  fueron 
invitados  por  la  Policía  á ver  el  cadáver  y á cer- 
ciorarse de  los  papeles  encontrados.” 

Por  los  papeles  que,  según  nos  dicen  se 
han  encontrado  al  finado,  este  es  un  ancia- 
no sacerdote  italiano  llamado  Nicolás  Pici- 
rilli  á quien  se  suponia  en  viaje  para  Euro- 
pa en  el  vapor  que  salió  el  19  de  Julio  úl- 
timo. 

Creemos  que  la  autoridad  pondrá  toda 
actividad  á fin  de  averiguar  quienes  sean 
los  autores  de  tan  horrible  atentado  come- 
tido en  la  persona  de  un  sacerdote  anciano, 
casi  decrépito,  y por  consiguiente  indefenso. 

Encomendemos  al  Señor  el  finado  sa- 
cerdote. 


(Malrmriun 

La  Penitente  Magdalena 

(conclusión.) 

Sabia  muy  bien  Magdalena  lo  que  debía  á este 
Dios  crucificado,  y no  podía  apartarse  de  él  cuan- 
do estaba  perfeccionando  en  la  cruz  la  obra  admi- 
rable de  la  Redención.  Sabia  muy  bien  lo  que 
debía  á la  cruz  de  este  Dios,  que  estaba  murien- 
do en  ella;  que  esta  cruz  había  sido  anticipada- 
mente el  origen  de  su  felicidad;  que  en  virtud 
de  los  méritos  previstos  de  ella,  le  había  dicho 
Jesucristo:  “Mujer,  tus  pecados  son  perdonados.” 


Sabia,  en  fin,  que  esta  palabra  obradora  de  tanto 
bien  estaba  para  confirmarse  auténticamente  en 
la  cruz.  Por  eso  está  tan  lejos  de  escandalizarse 
ni  tener  horror  á la  cruz  como  los  discípulos,  que 
antes  bien  la  reverencia,  la  adora,  se  acerca  á 
ella,  la  abraza  y se  estrecha  con  ella  fuertemente. 
No  parece  sino  que  está  uñida  á la  cruz  con  los 
invencibles  lazos  de  su  amor,  y puede  decir  con 
la  misma  razón  que  San  Pablo:  “mi  suerte  y 
“mi  gloria  es  estar  crucificada  con  Jesucristo.” 

En  la  cruz  fué  donde  Jesucristo  reconoció  á 
Magdalena,  si  es  lícito  decirlo  así,  por  su  mas  ce- 
losa y fiel  amante.  En  la  cruz  fué  donde  Magda- 
lena mas  que  nunca  reconoció  por  su  Salvador  á 
Jesucristo,  pues  vé  en  ella  los  monstruosos  efec- 
tos que  causaron  sus  pecados  para  cuya  satisfac- 
ción fue  necesario  que  se  sacrificara  la  mejor  de 
todas  las  vidas,  la  vida  en  quien  vivía  Magdale- 
na, la  vida  del  autor  mismo  de  la  vida,  la  vida.... 
¡ah!  Magdalena  vé  morir  á sn  Divino  Maestro,  á 
su  amado  Dueño,  á su  querido  Señor,  al  apoyo 
de  sus  esperanzas,  al  único  asilo  en  que  moraba 
su  corazón,  el  dulce  consuelo  de  su  alma,  el  de- 
leitable objeto  de  sus  castos  amores,  el  Dios  de 
su  corazón.  Mas  no  por  eso  desfallece  su  amor, 
no  la  arredra  tan  grande  como  sensible  pérdida, 
y si  la  muerte  se  lo  quita  de  la  vista,  ella  lo  de- 
posita en  su  corazón  y le  ama  después  de  su 
muerte. 

¡Que  estraordinarias  sensaciones  experimenta 
el  enamorado  corazón  de  Magdalena  por  las  tris- 
tes y lúgubres  reflexiones,  que  se  agolpan  á su 
imaginación  luego  que  acabó  de  suceder  la  la- 
mentable y dolorosa  catástrofe  de  perder  á su 
amabilísimo  Señor!  Retirada  á su  soledad  desea 
unas  veces  morir  en  espíritu  como  su  amado  ha- 
bía muerto  en  el  cuerpo,  y sepultarse  con  él  en 
una  vida  penitente  y humilde  como  él  estaba  se- 
pultado en  la  oscuridad  del  sepulcro.  Otras  veces 
quiere  pasar  su  vida  cerca  del  sepulcro  de  su  ado- 
rable Salvador  y arrebatada  de  estas  santas  an- 
sias sale  de  su  retiro  á deshoras  sin  que  la  ame- 
drenten las  tinieblas  de  la  noche,  ni  la  acobar- 
de el  temor  de  los  soldados,  que  custodiaban  el 
sepulcro,  ni  la  debilite  la  dificultad  de  remover 
la  ingente  lápida,  que  cubria  el  sacro  cadáver,  ni 
menos  la  aterren  la  distancia,  la  lobreguez  y la 
soledad  del  huerto  y del  camino. 

Lejos  de  atender  Magdalena  á su  propio  inte- 
rés y muerta  para  sí  la  que  solo  vivia  ardiendo 
en  el  amor  de  Jesucristo  y en  el  deseo  de  hallarle, 
no  se  entretiene  con  los  ángeles,  no  la  enamoran 
su  celestial  hermosura  y la  familiaridad  con  que 
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le  hablan,  no  se  acobarda  para  pedir  al  que  juzga 
hortelano  se  lo  descubra  y entregue. 

Pero,  ¡qué  atónita  queda  cuando  se  halla  sin 
él,  qué  velo  lúgubre  cubre  todo  su  corazón!  ¡Con 
qué  tristísimos  suspiros  no  demuestra  su  amarga 
pena!  ¡Qué  arroyos  de  lágrimas  vierte  de  sus  ojos! 
¡Con  qué  cuidados,  con  qué  presteza,  con  qué  in- 
quietud discurre  hácia  todas  partes  para  descu- 
brir el  lugar  donde  pudiese  hallarlo!  Tuleruut 
Dominum  meurn , et  nescio  ubi  posuerunt  eum. 
¡Ay  de  mí,  desdichada,  exclama,  que  me  han  lle- 
vado á mi  Señor  y á mi  Dios!  ¡Qué  felicidad  pa- 
ra mí  si  tuviera  la  dicha  de  volverlo  á hallar!  Yo 
me  lo  llevaría  para  colocarlo  nó  en  el  féretro  de 
mi  pecho  sino  donde  de  hito  en  hito  le  vieran 
mis  ojos. 

Tal  era  la  vehemencia  del  amor  con  que  Mag- 
dalena amaba  á su  Señor.  Pero  ¿quién  podrá 
describir  el  gozo,  que  inunda  su  alma  luego  que 
Jesucristo  la  habla  y se  la  dá  á conocer?  ¡Con 
que  ardor  corre  hácia  él  y se  arroja  á sus  pies  pa- 
ra abrazarlos!  ¡Con  que  presteza  fué  á llevar  á 
los  apóstoles  la  nueva  de  su  resurrección,  hecha 
Apóstol  de  los  Apóstoles  y mereciendo  por  su 
fervor  ver  antes  que  ellos  al  Hijo  de  Dios  en  los 
resplandores  de  su  gloria! 

Este  fervor  santo  vemos  aun  en  los  mayores 
pecadores  cuando  habiéndose  convertido  á Dios 
sinceramente,  piensan  el  abismo  en  que  estaban 
sumergidos,  y la  misericordia  con  que  la  gracia 
los  libró.  Eran  dignos  de  esta  gracia;  pero  qui- 
sieron correspondería  de  mil  modos  después  de 
haberla  recibido,  porque  comprendieron  mucho 
mejor  su  valor  y su  excelencia.  Jamás  San  Pedro 
amó  mas  tiernamente  á J esucristo,  que  después 
de  haberse  convertido  con  aquella  mirada  mise- 
ricordiosa del  Salvador,  que  le  hirió  el  corazón 
y le  hizo  llorar  con  amargas  lágrimas  su  pecado. 
Jamas  estuvo  San  Agustin  arrebatado  de  ñas 
ardiente  y activo  amor  de  Dios,  qv.e  después  de 
haber  oido  aquella  voz,  que  penetró  su  corazc  n y 
le  arrancó  de  sus  viciosas  costumbres.  Jamas  la 
Magdalena  amó  mas  constantemente,  jamas  sus 
extremosos  afectos  fueron  mas  uniformes,  que 
cuando  rompió  las  cadenas  de  sus  dominadoras 
pasiones  y se  entregó  á Jesucristo,  pues  ni  los 
mas  penosos  trabajos  le  sirvieron  de  obstáculo 
para  amarle  en  su  vida,  ni  los  temores  y sobresal- 
tos la  entibiaron  para  amarle  en  su  muerte,  ni 
los  horrores  del  sepulcro  la  detuvieron  para  amar- 
le después  de  su  muerte. 

Su  amor,  ese  poderoso  amor,  que  dominó  todas 
sus  pasiones,  que  regló  todas  sus  acciones,  que 


dispuso  de  su  voluntad  fué  el  que  la  hizo  llorar 
arrepentida  sus  pascados  y pedir  el  perdón  de 
ellos  en  casa  del  Fariseo.  Su  amor  la  hizo  despo- 
jarse de  sus  galas,  abandonar  á sus  amadores,  de- 
jar al  mundo  y amar  solo  á Jesucristo.  Su  amor 
la  une  intimamente  á su  Señor,  la  transforma  to- 
da en  su  Señor,  y el  Señor  porque  ella  ama  mu- 
cho con  aquel  amor,  que  inspira  la  verdadera  pe- 
nitencia le  perdona  sus  pecadas.  Su  amor  la  obli- 
ga á emprender  cosas  grandes  para  corresponder 
á su  Señor  amándole  con  aquel  amor,  que  inspi- 
ra el  recoi  ocimiento  porque  le  había  perdonado 
sus  pecar  os.  Sus  rigorosas  penitencias  fueron 
muy  seme  antes  á aquellas  con  que  admiraron  al 
mundo  en  los  siglos  posteriores,  un  Benito  en  el 
retiro  de  Subiaco,  un  Gualberto  en  la  ermita 
del  Valle  Umbrosa,  un  Raymundo  en  los  Valles 
de  Apenino, un  Bruno  en  las  montañas  de  la  Car- 
tuja, un  Bernardo  en  los  montes  de  Claraval,  un 
Francisco  de  Paula  en  las  rocas  de  la  Calabria. 
Asi  vivió  Magdalena  amando  sin  dejar  jamas  de 
amar.  Así  murió  Magdalena  amando  hasta  que 
consumida  toda  en  la  fragua  del  amor  divino  pa- 
só á amar  á su  Señor  en  las  eternas  moradas  de 
su  gloria. 


dxtnm 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

I. 

Madrid. 

1 . F unción  en  la  iglesia  de  San  Isidro  para 
conmemorar  el  vigésimo  octavo  aniversa- 
rir  de  la  coronación  de  Tio  IX. — 2.  Feli- 
citaciones y otros  actos  de  la  Asociación 
de  Católicos. — 3.  Un  percance  sufrido  por 
la  Juventud  Católica. — 4.  Algunas  consi- 
deraciones sobre  el  Voto  de  Santiago. — 
5-  Inauguración  del  nuevo  local  de  la 
Ac  ademia  de  la  Historia,  y entrada  en  la 
corporación  de  D.  Alejandro  Llórente. — 
6.  El  ayuntamiento  de  Madrid. 

1.  Tomamos  la  pluma  con  verdadero  placer, 
pai a referir  la  función  religiosa  verificada  el  do- 
mingo último  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  á fin 
de  conmemorar  el  vigésimo  octavo  aniversario  de 
la  coronación  de  Fio  IX,  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre. Madrid  ha  puesto  en  evidencia  otra  vez  sus 
sentimientos  profundamente  católicos,  y dado 
una  lección  á los  infelices  que  ansian  hacerle 
participar  de  su  indiferencia  religiosa  ó de  su 
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ateísmo  repugnante.  Lo  que  ha  pasado  es  mas 
significativo,  si  se  considera  que  no  se  creyó  con- 
veniente arrojar  á todos  los  vientos  de  la  publi- 
cidad la  noticia  de  la  función,  y que  la  mayor 
parte  de  los  diarios  liberales  fraguaron  contra 
ella  la  llamada  conspiración  del  silencio,  por  el 
ánsia  de  hacer  fracasar  el  noble  pensamiento  de 
algunos  fervientes  católicos.  ¡Así  obran  los  que 
suelen  acusarnos  de  confundir  la  religión  y la 
política!  Se  dicen  religiosos,  pero  de  la  religión 
que  han  fantaseado,  y que  suele  consistir  en  no 
hacer  nada,  ó,  lo  que  vale  lo  mismo,  en  faltar  á 
las  obligaciones  indeclinables  impuestas  por 
Aquel  que  los  juzgará  terriblemente  mas  pronto 
de  lo  que  se  figuran.  Se  dicen  religiosos,  pero 
suscitan  obstáculos  de  toda  especie  á los  que 
marchan  por  los  caminos  estrechos,  aunque  se- 
guros, de  la  virtud,  del  deber  y del  honor.  Se 
dicen  religiosos,  pero  protegen  de  cien  maneras  á 
los  miserables  que  han  concebido  el  propósito 
necio  de  perseguir  á la  Iglesia  y colocar  á sus 
ministros  en  el  puesto  discurrido  por  su  men- 
guado magín. 

Volvemos  á manifestarlo.  A pesar  de  lo  dicho, 
la  función  religiosa  fué  muy  solemne,  y dejó  á 
todos  satisfechos. 

A las  ocho  de  la  mañana  celebró  la  misa  de  la 
comunión  general  el  Rdo.  P.  Benitez,  encargado 
de  la  hermosa  iglesia  referida,  decorada  con  sen- 
cillez, pero  con  gusto.  En  honor  de  la  verdad, 
se  acercaron  á recibir  el  Pan  de  los  ángeles  menos 
personas  de  las  que  lo  debieran  haber  hecho. 
Aun  considerando  que  la  Asociación  de  Católicos 
juzgó  conveniente  reunirse,  para  concurrir  al 
banquete  celestial,  en  la  iglesia  de  las  religiosas 
de  la  calle  de  Valverde,  y teniendo  en  cuenta 
también  que  muchos  jóvenes  comulgaron  en  el 
oratorio  del  Olivar,  donde  continúa  establecida 
la  congregación  de  San  Luis  Gonzaga,  es  indu- 
dable que  casi  todos  los  que  oyeron  la  misa  de 
Pontifical  y escucharon  el  Te  Deum  por  la  tarde, 
debieron  recibir  á Jesús  sacramentado,  y aplicar 
la  comunión  por  el  santo  Prisionero  que  aguarda 
la  victoria  de  la  Iglesia  sobre  todo  de  sus  propias 
oraciones,  y de  las  oraciones  de  sus  amados  hijos 
espirituales.  ¡Cuándo  acabará  esa  inclinación  vi- 
tuperable que  solo  lleva  á lo  que  produce  la  en- 
fermedad y engendra  la  muerte!  ¡Cuándo  será 
general  el  ánsia  con  que  los  buenos  católicos  acu- 
den á las  fuentes  abundosas  de  la  salud  y de  la 
vida!  ¡Cuándo  se  verán  libres  muchos  de  las  su- 
gestiones del  enemigo,  que  les  persuade  de  que 
basta  ir  á la  iglesia,  hacer  algún  garabato  y rezar 
un  poco,  masó  menos  fríamente! 


No  se  crea  por  lo  dicho  que  se  acercaron  po- 
quísimos al  comulgatorio.  Acercáronse  realmente 
muchos,  entre  los  cuales  vimos  con  indecible 
gozo  á las  personas  mas  caracterizadas  de  Ma- 
drid. El  Dios  misericordioso  tendrá  en  cuenta  el 
mérito  de  éstas,  olvidando,  si  eso  es  posible,  la 
incuria  de  las  aludidas  en  el  párrafo  precedente . 

La  misa  de  Pontifical,  aunque  solemne,  se 
ajustó  al  mandato  humilde  recibido  por  la  comi- 
sión. Así  como  no  se  había  resuelto  entapizar 
completamente  la  iglesia, ni  decorarla  muchísimo, 
ni  encender  millares  de  luces,  ni  preparar  una  de 
esas  funciones  ostentosas,  frecuentes  en  nuestras 
magníficas  catedrales  ó en  los  templos  de  Roma, 
habíase  determinado  no  llevar  una  estrepitosa 
orquesta,  que  hubiera  sin  duda  complacido  á no 
pocos.  A pesar  de  la  resolución,  el  acto  fué  grave, 
majestuoso,  casi  magnífico,  gracias  á la  misa  del 
acreditado  profesor  D.  Román  Jimeno,  cuya  pie- 
dad corre  parejas  con  su  talento;  gracias  á su 
hijo,  y á otro  señor,  cuyo  nombre  sentimos  igno- 
rar, encargados  respectivamente  de  los  órganos 
de  la  iglesia;  gracias  á los  que  tocaron  los  pocos 
instrumentos  que  se  creyeron  indispensables;  y 
gracias,  en  fin,  á los  cantores  distinguidísimos, 
que  acreditaron  una  vez  mas  su  buen  gusto  y su 
maestría. 

La  Juventud  Católica  de  Madrid  con  tribu yó 
poderosamente  á la  solemnidad  de  la  función. 
El  espectáculo  de  pedir  algunos  de  sus  individuos 
para  Su  Santidad  durante  el  ofertorio,  recorrien- 
do la  grandiosa  basílica  con  bandejas,  aunque  no 
es  un  espectáculo  nuevo,  es  un  espectáculo  ver- 
daderamente conmovedor,  hasta  el  punto  de  que 
hace  verter  lágrimas  de  ternura.  Aflige  y con- 
suela al  propio  tiempo  ver  aquellos  jóvenes  dis- 
tinguidos pidiendo  con  voz  entera  una  limosna 
para  su  amadísimo  Padre  espiritual;  para  el  Pon- 
tífice-Rey, que  rige  maravillosamente  ios  desti- 
nos del  mundo  católico,  para  el  hombre  á quien 
tantísimo  deben  la  Religión  y la  sociedad,  para 
el  excelso  Pió  IX,  en  fin:  ¡que  esta  palabra  lo 
dice  todo!  Aflige,  porque  quisiéramos  ver  libre 
al  Santo  Padre  de  las  aflicciones  terribles  con 
que  Dios,  en  sus  juicios  inescrutables,  prueba 
casi  siempre  á los  que  mas  ama,  como  queriendo 
poner  de  realce  la  eficacia  de  la  virtud  y de  la 
paciencia  de  sus  escogidos.  Consuela,  porque 
abre  sin  duda  el  corazón  á la  confianza  ver  mul- 
titud de  jóvenes  que  no  se  avergüenzan  de  prac- 
ticar actos  piadosos  en  la  primavera  de  su  vida, 
conturbada  por  las  pasiones,  en  un  tiempo  en 
que  tantos  imbéciles  creen  que  la  Religión  es 
propia  solo  de  las  mujeres  y de  los  sacerdotes. 
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Terminada  la  misa,  el  venerable  señor  obispo 
de  Archis,  autorizado  por  Su  Santidad,  dió  la 
bendición  papal,  recibiéndola  devotamente  la  in- 
mensa muchedumbre.  Pió  IX  dignóse  conceder 
también  indulgencia  plenaria. 

Después  de  la  función,  algunos  de  los  católicos 
que  la  iniciaron  fueron  al  palacio  de  la  Nunciatu- 
ra, á fin  de  acreditar  la  veneración  que  profesan 
á la  Santa  Sede,  y ofrecer  sus  respetos  al  señor 
Bianchi.  D.  Santiago  de  Tejada,  respetable  por 
sus  canas  y por  sus  méritos,  pronunció  sentidas 
frases,  que  fueron  oidas  con  gusto,  y debidamen- 
te contestadas  por  el  distinguido  sacerdote  á 
quien  se  dirigieron. 

Habló  también  el  señor  Tejada  del  mensaje 
trascrito,  grandemente  modificado  por  él,  á fin 
de  complacer  á dos  ó tres  sujetos  apreciables, 
que  juzgaban  peligroso  firmar  el  leído  en  la  reu- 
nión de  que  hablamos  en  el  cuaderno  precedente. 
Dijo  al  señor  D.  Elias  Bianchi  que  se  mandaba 
directamente  á Su  Santidad  por  conducto  de  D. 
José  Antonio  Carulla,  canónigo  y vicario  general 
de  las  islas  Canarias,  quién,  hallándose  allí  pre- 
sente, aceptó  gustosísimo  el  honroso  encargo. 

El  Te  Deurn  cantado  á las  seis  y media  de  la 
tarde  satisfizo  también  á la  multitud  de  fieles 
congregados  en  la  casa  de  Dios.  El  señor  obispo 
de  Archis  concedió  cuarenta  dias  de  indulgencia 
á los  que  asistieron  á él,  así  como  á los  que  se  ha- 
llaron presentes  durante  la  reserva. 

Olvidábamos  decir  que,  terminada  la  misa,  co- 
menzó la  vela  en  honor  del  Santísimo,  durando 
hasta  el  fin  de  la  función.  Como  era  de  suponer, 
acudieron  muchos  á honrar  al  Rey  de  los  cielos  y 
de  la  tierra. 

No  pasaremos  adelante  sin  dar  las  gracias  á 
las  señoras  encargadas  de  las  mesas  de  petitorio. 
Gracias  á ellas  y á los  jóvenes  referidos,  recau- 
dáronse 17,068  rs.,  si  no  es  infiel  nuestra  escasa 
memoria.  No  es  pequeña  la  suma,  habiéndose 
reunido  en  un  solo  dia,  y tratándose  de  una  fun- 
ción que  se  creyó  conveniente  no  anunciar  de 
una  manera  extraordinaria. 

Se  ha  entregado  ó entregará  pronto  á Mons. 
Bianchi.  No  ha  podido  llevársela  el  Sr.  Carulla 
porque  salió  en  dirección  á la  capital  del  mundo 
católico  el  mismo  dia  21,  cuando  seguíase  reco- 
giendo en  la  iglesia.  Con  otras  muchas  que  reci- 
be Su  Santidad  de  sus  hijos  leales,  contribuirá 
grandemente  á destruir  la  conjuración  abomina- 
ble de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  intentaron, 
por  decirlo  así,  que  les  vendiera  el  augusto  Vica- 
rio de  Jesucristo  su  derecho  de  primogenitura 


por  un  plato  de  lentejas.  jTan  cierto  es  que  con 
frecuencia  los  mines  que  se  proponen  un  fin  rea- 
lizan el  contrario,  como  también  que  la  Iglesia 
debe  su  salvación  en  no  pocas  ocasiones  á sus 
enemigos  encarnizados  y álos  que  la  odian  mor- 
talmente! 

En  suma,  la  función  ha  sido  digna  de  los  se- 
ñores que  la  promovieron  y prepararon.  Merecen 
los  elogios  que  reciben,  mereciéndolos  principal- 
mente la  comisión  nombrada. 

Bien  podemos  añadir  que  la  piedad  de  los  ma- 
drileños manifestada  el  dia  21,  se  debe  sin  duda 
en  parte  al  mismo  excelso  Sumo  Pontífice,  por 
cuya  vida  se  dirigen  al  Señor  fervientes  votos, 
puesto  que  no  cesa  de  anatematizar  á los  enemi- 
gos, de  combatir  á los  católicos  singulares  empe- 
ñados todavía  en  disponer  el  maridaje  infando  de 
la  verdad  con  el  error,  del  bien  con  el  mal,  de  la 
luz  con  las  tinieblas.  Bien  podemos  * añadir  que 
la  función  puede  figurar  en  la  historia  de  nues- 
tros dias  al  lado  de  algunas  dispuestas  en  todas 
las  regiones  vivificadas  por  el  sol  del  catolicismo. 
Bien  podemos  añadir  que  se  puede  considerar  co- 
mo un  indicio  de  lo  que  serán  las  que  se  celebren 
el  dia  en  que  la  Iglesia,  que  hoy  arrastra  lutos 
tristísimos,  pueda  trocarlos  por  las  refulgentes 
vestiduras  del  gozo  y de  la  dicha.  Bien  podemos 
añadir,  últimamente,  que  muchos  de  los  que  to- 
maron en  ella  parte  merecen  figurar  al  lado  de 
los  católicos  intrépidos  que,  tanto  en  Francia  co- 
mo en  Inglaterra,  en  Italia  como  en  Suiza,  en 
Austria  como  en  Rusia,  en  Alemania  como  en 
América,  ofrecen  un  espectáculo  que  recuerda  la 
edad  apostólica,  que  abre  los  corazones  á dulcísi- 
mas esperanzas,  y que  anuncia  dias  bonancibles 
para  los  humildes  adoradores  del  Crucificado. 

2 Hemos  dicho  también  que  la  Asociación  de 
Católicos,  por  su  parte,  solemnizó  el  aniversario 
referido.  Ademas  de  la  comunión  general,  ha  di- 
rigido á Su  Santidad  la  siguiente  felicitación,  que 
hubiéramos  copiado  en  lugar  preferente,  á reci- 
birla antes. 

“Beatísimo  Padre:  la  J unta  Supexior  de  la 
Asociación  de  Católicos  en  España, á nombre  suyo 
y de  todas  las  demás  provinciales,  de  distrito  y 
parroquiales,  como  también  del  cláustro  de  pro- 
fesores de  los  Estudios  católicos  de  Madrid,  y de 
la  Asociación  Católica  en  la  república  del  Ecua- 
dor, llega  con  respetuoso  júbilo  á las  gradas  del 
Solio  Pontificio  para  felicitará  Vuestra  Santi- 
dad con  motivo  del  vigésimooctavo  aniversario  de 
la  exaltación  al  mismo,  como  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra. 

(Continuará.) 
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Variedades 

Risa  y llanto 

HISTORIA  DE  UN  ÁNGEL. 

I. 

¡Qué  alegría!  ¡Qué  alborozo! 

No  se  daba  á las  campanas 
un  momento  de  reposo, 
y decían  las  aldeanas: 

“Es  un  niño  muy  hermoso.” 

Los  padres  enloquecían, 
el  placer  les  embriagaba, 
con  sus  besos  le  cubrían, 
y su  dicha  alborozaba 
á las  gentes  que  acudían. 

Mas  todos  allí  reían 
y el  pobre  niño  lloraba. 

Cuando  á bautizarle  fueron 
¡cuántas  galas  le  vistieron! 

¡Qué  hermoso  estaba!  ¡qué  encanto! 
Allí  las  risas  siguieron 
y el  niño  siguió  su  llanto. 

Solo  el  monje  con  anhelo, 
calmando  su  desconsuelo, 
dijo  con  dolor  profundo: 

“¡Qué  triste  ha  de  ser  el  mundo 
para  el  que  viene  del  cielo!” 

Los  goces  que  su  alma  ansiaba 
cada  uno  le  auguraba. 

¡Qué  bella!  ¡qué  rica  orgía! 
y como  en  ella  reinaba 
la  mas  completa  al  agria, 
toda  la  gente  reia, 
tan  solo  el  niño  lloraba. 

Pero,  el  monje,  entre  el  contento, 
le  dijo  con  compasión: 

“Dios  quiera  que  ese  lamento 
nunca  de  tu  corazón 
lo  arranque  el  remordimiento.” 

II. 

Del  festín  entre  el  rumor 
llegó  ún  grito  aterrador; 
salió  la  madre  al  momento, 
pálido  el  rostro  de  horror, 
sin  poder  dar  un  lamento: 

aquel  niño  encantador 
daba  su  postrer  aliento. 


Pronto  el  bullicio  filé  espanto 
y la  algazara  quebranto. 

¡Cómo  trocaron  aprisa 
la  gente  su  risa  en  llanto 
y el  niño  su  llanto  en  risa! 

Mudo  el  padre  enloquecía, 
el  llanto  á la  madre  ahogaba, 
y al  mirar  que  en  la  agonía 
tan  tierno  cuerpo  luchaba 
con  su  alma  que  sehuia, 

toda  la  gente  lloraba, 
solo  el  niño  sonreía. 

Y el  monje  exclamó,  en  su  anhelo 
por  calmar  el  desconsuelo 
de  aquel  dolor  tan  profundo: 

“¡Qué  alegre  ha  de  ser  el  cielo 
para  el  que  sale  del  mundo!” 

Mas  nadie  el  consuelo  blando 
escuchó,  según  yo  entiendo, 
pues  creces  al  dolor  dando, 
siguieron  todos  llorando 
y el  niño  murió  sonriendo. 

Solo  el  monje,  “No  imagino, 
dijo,  mas  grande  placer 
que  hallar  tan  breve  el  camino, 
y tan  puro  como  vino 
poderse  al  cielo  volver.” 

Junio  1874 

J.  Nogués  y Taulet. 

( Revista  Popular.) 


Tic-Tac 

Sabido  es  que,  desde  el  filósofo  materialista 
que  perora  en  su  cátedra  hasta  el  solidario  que 
entra  civilmente  en  su  tumba,  se  pretende  per- 
suadirnos hoy  que  todo  acaba  con  la  muerte,  ó en 
otros  términos,  que  la  disolución  del  cuerpo  lle- 
va consigo  el  aniquilamiento  del  alma.  Pues  bien, 
un  profesor  cristiano,  para  prevenir  á sus  discí- 
pulos contra  tan  perniciosas  doctrinas,  se  ha  va- 
lido del  siguiente  medio: 

Saca  su  grueso  leloj  de  plata,  y colocándolo  en 
su  mano,  dice  á los  muchachos  que  se  acerquen 
y que  escuchen. 

— Hace  tic-tac,  dice  el  primero. 

— Hace  tic-tac,  dice  el  segundo. 

Y así  sucesivamente  los  demas. 

Después  de  estos  preliminares,  el  maestro  qui- 
ta la  máquina  déla  montura  ó caja,  y teniendo 
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dichos  objetos  uno  en  cada  mano,  les  pregunta : 

— ¿Cuál  délas  dos  cosas  es  el  reloj? 

— Es  el  tic-tac,  respondieron  señalándolo  con 
el  dedo. 

— Muy  bien,  hijos  mios;  como  veis,  el  reloj 
marcha  aunque  esté  separado  de  su  envoltura: 
y refiriéndonos  al  alma  humana, dirémos  también 
que  vive  aun  cuando  esté  separada  del  cuerpo. 

Esta  explicación  imprimió  un  movimiento  es- 
presivo  en  el  rostro  de  los  pequeñuelos,  quienes 
liabian  comprendido  la  inmortalidad  del  alma. 

X. 


TELEGRAMAS 

Rio  Grande,  5 de  Agosto. 

Ha  sido  aprehendido  J uan  Paredes  en  virtud 
de  las  instancias  hechas  desde  esa  capital. 

Se  le  encontró  en  su  equipaje  seis  paquetes  de 
dinero  y algunas  monedas  sueltas. 

Estas  autoridades  le  han 'tomado  declaración. 

Se  cree  tenga  otro  cómplice. 

Puede  estar  de  parabienes  la  compañía  Sal- 
teña  de  vapores  por  la  captura  de  ese  criminal, 
pues  debido  á ello  podrá  recuperar  parte  del  di- 
nero que  le  fué  robado. 

Felicito  á esa  ciudad  y la  de  Buenos  Aires  por 
la  inauguración  de  la  línea  á cargo  del  progre- 
sista Dr.  Bottini. 

Buenos  Aires,  Agosto  5,  á las  31  de  la  tarde. 

Mercurio  al  Telégrafo  Marítimo. 

Gran  regocijo  por  la  inauguración  del  telégra- ! 
fo  á Europa. 

A las  doce,  la  batería  11  de  Setiembre  hizo 
una  salva  de  21  cañonazos  en  celebridad  del 
fausto  acontecimiento. 

El  Presidente  Sarmiento;  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico, los  miembros  del  Tribunal  Supremo,  la  Cá- 
mara Sindical  de  la  Bolsa  y Directores  y Geren- 
tes de  las  líneas  telégráficas,  se  reunieron,  y des- 
pués de  haber  trasmitido  el  Sr.  Sarmiento  el  pri- 
mer telegrama,  y hecha  la  salva  de  ordenanza, 
fué  contestada  por  los  buques  de  guerra  que 
existen  en  la  rada. 

OTRO 

Buenos  Aires,  o de  Agosto,  á 
las  i \ déla  tarde. 

Celebrando  el  acto  de  la  inauguración  del  te- 
légrafo, el  batallón  seis  de  línea  espera  en  la  ca- 
sa de  Gobierno  al  Duque  de  Génova. 

El  muelle  está  lleno  de  gente  aguardando  á 
esie  personaje. 


(trónica  ^diíjiíoa 

SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS — sol  ex  virgo. 

6 Juév.  La  transfiguración  del  Señor  y san  Sixto,  papa. 

7 Viérn.  Santos  Cayetano,  Donato  y Alberto. 

8 Sáb.  San  Ciríaco  y compañeros  mártires. 

Sale  el  Sol  á las  6 y 48’  y se  pone  á las  5 y 12.’ 
— 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  jueves  á las  8 de  la  mañano  tendrá  lugar  la  Congre- 
gación de  Santa  Filomena. 

El  viernes  7 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
cantada  en  honor  de  Santa  Filomena.  Todas  las  noches  ha- 
brá exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  mártes  11  á las  8 será  la  Comunión  General  de  la  Con- 
gregación de  Santa  Filomena. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Mañana  viernes  al  toque  de  oraciones  tendrá  lugar  un  eger- 
cicio  piadoso  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

FARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  los  domingos  á las  2 de  la  tarde  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  6 — Ntra.  Sra  del  Carmen,  en  la  Matriz  ó Caridad. 

“ 7 — Rosai  io,  en  la  Matriz. 

“ 8 — Dolorosa,  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 


ARCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 

Hoy  juéves  6 á las  8 1 \2  tic  la  maña- 
na, se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  la 
Misa  mensual  por  las  personas  Añadas 
de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


Tip.  de  El  Mensajero. — Buenos  Ayres,  esq.  Misiones. 
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Palabras  de  Su  Santidad 

NOTABLE  ALOCUCION 

Publicamos  á continuación  el  notable  dis- 
curso pronunciado  por  el  Soberano  Pontífi- 
ce ante  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales  el 
17  de  Junio  último. 

Con  razón  ha  dicho  la  prensa  europea 
que  ese  discurso  de  Su  Santidad  había  cau- 
sado gran  sensación  en  los  gabinetes  del 
viejo  mundo. 

Aun  cuando  esperamos  recibir  pronto  ese 
documento  traducido  en  los  diarios  españo- 
les, nos  hemos  apresurado  á traducirlo  del 
periódico  A Palavra , á fin  de  honrar  las  co- 
lumnas de  El  Mensajero  con  esa  importante 
Alocución. 

Héla  aquí: 

“Cuanto  mas  crecen  las  aflicciones  y las  con- 
tradicciones, mas  recrudece  la  rabia  del  infierno 
contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y la  Santa  Sede, 
crece  también  mas  en  los  miembros  del  Sacro 
Colegio  la  firmeza  y la  constancia  en  la  defensa 
de  los*  derechos  de  la  Esposa  de  Cristo  y de  la 
Sede  de  su  Vicario. 

“ Las  mismas  palabras  que  acaban  de  salir  de 
la  boca  del  Cardenal  decano  prueban  que  á me- 
dida que  los  males  aumentan,  aumentan  también 
en  vosotros  los  esfuerzos  y las  fatigas  en  comba- 
tirlos. Así  debe  ser;  porque  también  vosotros  de- 
béis concurrir  conmigo  para  la  administración  y 
gobierno  de  la  Iglesia  Universal.  En  efecto,  ¿no 
vemos  que  al  paso  que  la  Iglesia  es  maltratada  y 
perseguida,  aumentan  mucho  las  peticiones  diri- 
gidas á Roma  solicitando  instrucciones,  consejos 
y decisiones? 

Las  Congregaciones  se  reúnen  con  mucha  mas 
frecuencia,  y parece  que  el  universo  católico  se 


mueve  mas  que  nunca  y dirige  finalmente  sus 
ojos  hacia  este  centro  de  unidad,  hácia  esta  cá- 
tedra de  verdad,  á fin  de  recibir  de  ella  la  luz  y 
y la  dirección  necesarias  en  medio  de  los  terri- 
bles acontecimientos  que  traen  al  mundo  en  con- 
vulsión. 

“ Y por  que  Dios  se  dignó  hacerme  ver  el 
principio  del  vigésimo  nono  año  de  mi  Pontifica- 
do, juzgo  ser  ocasión  oportuna  de  repetir  ciertos 
actos  que  no  deben  caer  en  olvido,  á fin  de  que 
los  hombres  de  buena  fe  no  sean  inducidos  en  er- 
ror, y también  para  no  dar  á los  enemigos  de  la 
Iglesia  el  pretexto  de  prevalerse  de  hechos  ha 
mucho  consumados. 

“ Por  tanto,  pues,  en  presencia  de  este  au- 
gusto Colegio  que  me  rodea,  Yo  renuevo  las 

MAS  SOLEMNES  PROTESTAS  CONTRA  LA  USURPA- 
CION DEL  DOMINIO  TEMPORAL  DE  LA  SANTA  SEDE 
CONTRA  LA  SACRÍLEGA  EXPOLIACION  DE  LAS  IGLE- 
SIAS, CONTRA  LA  ABOLICION  DE  LAS  ÓRDENES 

religiosas;  en  suma,  protesto  contra  todos 

LOS  ACTOS  SACRILEGOS  DE  QUE  SE  HAN  HECHO 
CULPABLES  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  IGLESIA  DE 

Jesu-Cristo.” 

“ Reitero  estas  protestas,  por  que  algunos  he- 
chos estraordinarios  me  dan  también  ocasión  de 
reiterarlas.  No  ha  mucho  me  han  hecho  cono- 
cer, ya  de  viva  voz,  ya  por  escrito,  el  deseo  de 
verme  transigir  con  esa  gente  que  hace  años 
llegó  aquí. 

“ La  última  carta  que  yo  tengo  aun  en 

MI  SECRETARIA  ESTÁ  ESCRITA  CON  MUCHA  MODE- 
RACION Y MUCHO  RESPETO.  Me  DICEN  QUE  SIEN- 
DO el  Vicario  del  Dios  de  paz,  debo  perdo- 
nar A TODOS  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  IGLESIA  Y 
LEVANTAR  TODAS  LAS  EXCOMUNIONES  CON  QUE 
HE  CARGADO  LA  CONCIENCIA  DE  ELLOS. 

u A.  este  propósito  debeis  observar  que  los  re- 
volucionarios son  de  dos  clases: — Los  que  engen- 
draron y llevaron  á cabo  la  revolución,  y los  que 
le  presentan  su  adhesión,  soñando  con  ella  la  fe- 
licidad, el  progreso  y no  sé  que  paraiso  terrestre, 
sin  preveer  en  lo  mas  mínimo,  que  en  lugar  de 
esas  cosas  fugaces  no  recogerán  otros  frutos  sino 
tribulaciones,  espinas  y miserias  de  todo  género. 

Los  primeros,  de  corazón  obstinado,  son  los 
I araones  de  nuestro  tiempo,  duros  como  un  yun- 
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que,  y no  podrían  impresionarlos  ó conmoverlos 
todas  las  bondades  del  mundo.  Los  otros — y á 
estos  últimos  pertenecen  los  que  me  hablan  á 
media  voz  y me  escriben  con  sentimientos  de 
moderación — los  otros  viendo  que  su  paraíso 
terrestre  desapareció,  y que  en  lugar  de  los  bie- 
nes y riquezas  que  imaginaban,  han  visto  caer 
sobre  ellos  mismos  un  verdadero  diluvio  de  ma- 
les (un  vero  diluvio  di  malí ) como  impuestos  y 
tributos  y otras  cargas  enormes,  sienten  en  la 
conciencia  remordimientos  y angustias  por  haber 
contribuido  á ello,  y me  convidan  á tener  senti- 
mientos de  paz. 

“ Mas  que  paz  puedo  yo  tener  con  ellos? 

Se  sienten  angustiados! ....  qué  les  puedo  yo  ha- 
cer? Saúl  sentia  también  sus  angustias  cuando 
nerido  de  muerte  y procurando  aliviarse  de  sus 
sufrimientos,  conjuraba  al  soldado  amalecita  pi- 
diéndole que  lo  ultimase:  Sta  super  me,  et  ínter  - 
fíceme , quoniam  tenent  me  angustia}. 

“ El  soldado  tuvo  la  audacia  de  traspasarlo 
con  su  espada,  y robarle  así  el  poco  de  vida  que 
le  restaba;  mas  su  crimen  fué  castigado  y punido 
por  David  que  le  mandó  dar  la  muerte. 

“Qué  es  pues  lo  que  ellos  quieren?  que  yo  haga 
para  con  ellos  el  papel  del  soldado  amalecita, ó que 
el  Papa  imite  el  suicidio  del  infortunado  Saúl? 
Insensatos  consejos!  Si  el  amalecita  no  pudo  evi- 
tar la  terrible  pena  á que  David  lo  condenó,  có- 
mo podría  el  Vicario  del  Obispo  eterno  de  nues- 
tras almas  escapar  á los  castigos  que  le  vendrían 
de  Dios? 

“ Piden  la  paz,  piden  treguas,  piden,  diré  así, 
un  modus  vivendi!  Mas,  ¿eso  es,  por  ventura, 
razonablemente  posible  con  un  adversario  que 
tiene  continuamente  en  sus  manos  el  modus  no- 
ccndi,  el  modus  auferendi,  el  modus  destruen- 
di , el  modus  occidendi?  Sí,  ¿es  acaso  posible 
que  la  bonanza  se  alie  con  la  tempestad,  en  tan- 
to que  esta,  bramando  y toda  enfurecida  asóla, 
arranca  de  raiz,  destruye  todo  lo  que  encuentra 
á su  pasaje? 

“ ¿Que  debemos  pues  hacer,  venerables  her- 
manos? Como  es  que  á nosotros  se  dijo:  Etatis 
in  domo  Dei  et  in  atriis  domus  Dei  nostri,  per- 
severemos estrechamente  unidos  con  ese  Episco- 
pado CATOLICO  QUE  EN  ALEMANIA,  EN  EL  BRA- 
SIL Y EN  TODA  LA  IGLESIA  DA  TAN  ADMIRABLES 
TESTIMONIOS  DE  SU  CONSTANCIA  Y FIRMEZA.  Si, 
debemos  unirnos  á él,  así  como  á todas  las  almas 
queridas  del  Señor,  perseverando  en  la  oración, 
implorando  de  Dios  el  perdón  para  los  ciegos  y 
solicitando  para  nosotros  la  paciencia  y la  firme- 


za, no  para  combatir  á nuestros  enemigos  con  la 
espada  en  la  mano,  mas  sirviéndonos  de  la  mis- 
ma arma  de  que  se  sirvió  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, de  la  Cruz.  Pediremos  por  ellos,  pero  evi- 
taremos siempre  de  nivelarnos  con  sus  principios 
y condenaremos  altamente  á esos  débiles  que 
están  siempre  repitiendo  con  su  cobardía:  ¿Que 
SE  IIA  DE  HACER?  ....  ¿QüE  SE  DEBE  HACER?  . . 

Loca  pregunta,  digna  de  un  gusano  de  la 

tierra,  mas  no  de  un  hombre!  ( Domanda  stolta 
degna  dei  vermi,  ma  non  degli  nomini.) 

“ Tened  buen  ánimo,  por  que  hoy  quien  nos 
sostiene  es  la  Santa  Virgen  María,  y María  in- 
vocada bajo  el  título  de  Auxilium  Cliristiano- 
rum.  El  dia  24  de  Mayo,  destinado  á celebrar 
esta  fiesta,  fué  ocupado  este  año  por  la  fiesta  de 
su  Esposo  el  Espíritu  Santo.  Es  esta  una  cir- 
cunstancia que  debe  duplicar  nuestra  esperanza. 
María  protegió  á un  Pío,  á fin  de  abatir  la  inso- 
lente arrogancia  de  los  turcos;  protegió  á otro 
Pío,  para  derribar  un  grande  orgullo  imperial; 
sabrá  también  proteger  hoy  al  mas  pequeño  de 
los  Píos  y á la  Santa  Sede  entregados  á los  ata- 
ques de  mil  enemigos  diversos.  Y así  como  ella 
venció  apud  Ecliinadcis  insidas,  así  como  venció 
apud  Scivonam,  asi  vencerá  igualmente  en  el  dia 
en  que  ella  venciere  apud  Sanctum  Petrum. 

“ Dios  me  bendiga,  á mi,  su  indigno  vicario; 
El  os  bendiga  á vosotros  también,  mis  amados 
cooperadores  en  el  gobierno  de  su  Iglesia  y re- 
temple esa  bendición  nuestros  corazones  en  el 
fuego  de  su  santo  amor. 

“ Descienda  la  misma  bendición  sobre  todo  el 
episcopado,  sobre  las  Ordenes  religiosas,  y espe- 
cialmente sobre  las  pobres  religiosas,  hoy  tan 
oprimidas  y sufriendo  tantas  vejaciones;  des- 
cienda sobre  las  familias,  sobre  los  padres,  sobre 
las  madres,  sobre  todo  el  mundo,  y sea  prenda 
de  la  bendición  eterna  que  Dios  nos  dará  al  fin 
de  nuestra  vida. 

Benedictio  Dei  etc. 


Gh'tmoí 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

2.  Hemos  dicho  también  que  la  Asociación  de 
Católicos,  por  su  parte,  solemnizó  el  aniversario 
referido.  Además  de  la  comunión  general,  ha  di- 
rigido á Su  Santidad  la  siguiente  felicitación, 
que  hubiéramos  copiado  en  lugar  preferente,  á 
recibirla  antes. 
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“Beatísimo  Padre: 

“La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Ca- 
1 tólicos  en  España,  á nombre  suyo  y de  todas  las 
í demas  provincias,  de  distrito  y parroquiales,  co- 
mo también  del  claustro  de  profesores  de  los  Es- 
tudios católicos  de  Madrid,  y do  la  Asociación 
¡ Católica  en  la  república  del  Ecuador,  llega  con 
respetuoso  júbilo  á las  gradas  del  Solio  Pontifi- 
cio para  felicitar  á V uestra  Santidad  con  motivo 
del  vigésimooctavo  aniversario  de  la  exaltación 
al  mismo,  como  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

“En  medio  de  las  difíciles  circunstancias  pol- 
las cuales  atraviesa  la  Iglesia  en  el  antiguo  y 
nuevo  Mundo,  y de  las  amarguras  continuas  que 
han  afligido  á Vuestra  Santidad  durante  su  lar- 
go y glorioso  Pontificado,  el  Cielo  ha  querido  pro- 
longar la  duración  de  este  más  que  la  de  todos 
los  anteriores,  á despecho  de  los  impíos  y de  las 
maquinaciones  continuas  dirigidas  por  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  y de  la  Santa  Sede. 

“Acatando  la  mano  bondadosa  de  Dios  en  este 
providencial  destino,  los  que  suscriben,  y todos 
aquellos  á quienes  tienen  el  honor  de  represen- 
tar, desean  ver  cumplidos  y colmados  los  votos 
que  de  continuo  dirigen  á Dios  Omnipotente,  á 
fin  de  que  prolongue  todavía  por  muchos  y mas 
prósperos  años  la  vida  de  su  Padre  común  el  Ro- 
mano Pontífice,  que  logre  ver  el  anhelado  triun- 
fo de  la  Iglesia  atribulada,  terminado  ese  doloro- 
so cautiverio,  libre  vuestra  ciudad  de  Roma,  hu- 
millados y arrepentidos  los  perseguidores  de  la 
Iglesia,  y reformadas  las  costumbres  de  los  cató- 
licos en  caridad  y humildad  cristianas. 

“Ojalá,  Beatísimo  Padre,  al  terminar  el  vigé- 
simooctavo año  de  vuestro  Pontificado,  pueda 
esta  Junta  felicitará  Vuestra  Santidad  por  el  lo- 
gro de  estos  deseos,  y congratularse  también  ella 
por  otros  muchos  y prósperos  aniversarios,  obte- 
niendo entre  tanto  la  bendición  apostólica,  que 
humildemente  piden  para  sí  y para  todos  aque- 
llos á quienes  representan  en  España  y en  Amé- 
rica. 

“Madrid  16  de  Junio  de  1874. — Beatísimo  Pa- 
dre.— A los  piés  de  V uestra  Santidad. — Marqués 
de  Mirabel. — Conde  del  Real. — León  Carbonero 
y Sol. — Vicente  de  la  Fuente. — Alberto  Casares. 
Ramón  Vinader. — Juan  Tro. — Mariano  Arra- 
zola.” 

Cúmplenos  añadir  que  dicha  Junta  superior 
dirigió  además  el  dia  21  un  parte  telegráfico  de 
felicitación  á Su  Santidad,  recibiendo  el  24  del 
Cardenal  Antonelli  una  respuesta  muy  satisfac- 
toria. 


Podemos  publicar  íntegra  la  contestación  á 
otro  que  remitió  semanas  atrás,  manifestando  su 
vivo  anhelo  por  la  salud  del  mas  amado  de  los 
Pontífices: 

“Roma,  2 de  Junio. 

“Sr.  Marqués  de  Mirabel. — Madrid. 

“El  Padre  Santo  da  las  gracias  á esa  Junta 
por  el  interés  que  manifiesta  por  su  salud,  que 
puede  decirse  muy  buena,  y le  envía  su  bendición. 
— G-.  Cardenal  Antonelli.” 

Hé  aquí  ahora  la  protesta  de  la  Junta  Supe- 
rior, con  motivo  de  las  profanaciones  cometidas 
en  Palencia  el  dia  2 de  Mayo  último: 

“limo.  Sr.  Obispo  de  Palencia. — La  Junta 
Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  Espa- 
ña ha  visto  con  el  mas  profundo  sentimiento  las 
horribles  profanaciones  cometidas  en  varias  igle- 
sias de  esa  ciudad,  con  cuyo  motivo  V.  S.  I.,  se 
ha  visto  en  el  caso  de  poner  entre  dicho  en  esos 
templos,  según  dictan  para  tales  casos  los  sagra- 
dos Cánones,  y reclamaba  la  justicia  en  nombre 
de  Dios,  tan  sacrilegamente  ofendido. 

“Esta  Junta  Superior  protesta  contra  ese 
bárbaro  y cobarde  atentado,  en  la  única  forma 
en  que  puede  hacerlo,  en  nombre  suyo  y de  los 
católicos  españoles,  á quienes  tiene  el  honor  de 
representar;  á nombre  de  los  intereses  religiosos 
ultrajados,  de  la  moral  pública  ofendida,  y de  la 
cultura  y dignidad  de  la  nación  española,  com- 
prometidas en  su  reputación  y buen  nombre  con 
esos  actos  de  intolerancia  y fanatismo  impío,  in- 
digno de  un  país  civilizado. 

“Dios  guarde  á V.  S.  I.  muchos  años,  para 
bien  de  sus  diocesanos  y honra  de  la  Iglesia. 

“Madrid,  16  de  Mayo  de  1874.  — El  marqués 
de  Mirabel. — Vicente  de  la  Fuente. — Juan  Al- 
berto Casares. — Ramón  Vinader. — Juan  Tro. — 
Mariano  Arrazola.” 

3.  La  J uventud  Católica  quiso  también  acre- 
ditar nuevamente  su  veneración  al  Pontífice  de 
la  Inmaculada,  del  Syllabus  y del  Concilio  Va- 
ticano, proclamador  del  dogma  de  la  infalibilidad. 
Cuando  nos  disponíamos  á ir  para  escuchar  la 
palabra  elocuente  de  don  Mariano  Barsi  Contar- 
di,  encargado  del  discurso,  y á otros  oradores  no- 
tables, recibimos,  enviado  no  sabemos  por  quién, 
el  aviso  siguiente: 

“Por  el  gobierno  civil  de  Madrid  se  ha  prohi- 
bido á la  Juventud  Católica  celebrar  con  una  se- 
sión extraordinaria  el  vigésimooctavo  aniversario 
de  la  coronación  del  Romano  Pontífice.” 
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II. 

España. 

1.  Otras  dos  palabaas  sobre  el  viaje  reciente 
de  D.  Emilio  Castelar.  — 2.  Restableci- 
miento del  Consejo  de  instrucción  públi- 
ca.— 3.  Conferencias  entre  don  Manuel 
Alonso  Martinez  y Mons.  Bianchi. — 4. 
Defraudaciones  repugnantes. — 5.  Estra- 
gos producidos  por  las  aguas  en  varias 
ciudades. — 6.  Varias  noticias. — 7.  Fiesta 
de  los  juegos  florales  en  Barcelona. 

1.  A juzgar  por  un  artículo  del  Diario  ilustra- 
do de  Lisboa,  D.  Emilio  Castelar  no  ha  podido 
salir  muy  satisfecho  de  Portugal.  Hé  aquí  algu- 
nos de  sus  párrafos: 

‘‘El  dictador  republicano,  que  supo  reprimir  y 
castigar  con  tanta  violencia  como  esclusivismo  á 
los  adversarios  de  su  poder  ditatorial  en  España, 
ha  venido  á hacer  discursos  y manifestaciones  po- 
líticas á un  pais  estranjero,  proclamando  princi- 
pios que,  aunque  envueltos  en  cavilosa  hipocre- 
sía, son  contrarios  á las  instituciones  é indepen- 
dencia de  este  pais,  cuya  hospitalidad  solicitaba 
y cordialmente  recibía. 

“El  Sr.  Castelar  puede  ahora  comprender  en 
qué  consiste  la  verdadera  libertad.  Arrojado  de 
la  dictadura  y de  la  tribuna  parlamentaria  por 
las  bayonetas  de  algunos  soldados,  no  encuentra 
el  menor  obstáculo  para  hablar  en  esta  tierra, 
donde  la  monarquía  garantiza  una  libertad  ver- 
dadera y una  paz  envidiable, beneficios  desconoci- 
dos en  España  desde  que  allí  existe  eso  que  lla- 
man república.” 

“Si  el  viaje  del  Sr.  Castelar  tenia  algún  fin  po- 
lítico, su  resultado  no  merece  otro  nombre  que  el 
de  un  fiasco  completo.  Y no  es  porque  el  orador 
español  no  sea  considerado  aquí  como  en  todas 
partes  una  personalidad  importante,  sino  porque 
los  republicanos  portugueses  son  pocos  y de  nin- 
gún prestigio, bastando  que  ellos  se  agitasen  para 
que  la  masa  de  la  población  permaneciera  indife- 
rente.” 

Creemos,  con  todo,  que  dicho  viaje  producirá 
tristes  resultados.  De  seguro  no  ganarán  nada 
con  él  las  instituciones  santas  á cuya  sombra  be- 
néfica pasaron  nuestros  mayores  los  mas  placen- 
teros dias  de  su  vida. 

Por  el  pronto  se  anuncia  la  publicación  de  un 
periódico  republicano  en  la  capital  del  vecino  reino. 
Lo  escribirán  emigrados  españoles,  con  el  auxilio 
de  algunos  demagogos  franceses  de  guante  blan- 
co. No  por  alcanzarle  desisten  de  sus  utopias, que 
harán  derramar,  si  Dios  no  lo  remedia,  mares  de 
lágrimas  y de  sangre. 


El  célebre  orador,  durante  su  expedición  por 
Andalucía,  también  estuvo  en  Granada.  Le  acom- 
pañaban los  señores  Eamos  Calderón,  Abárzuza, 
Carvajal  y algún  otro. 

Cerca  de  la  Casa  de  Campo  encontráronse 
dias  atrás  carabinas  y otras  armas. 

2.  Corrobora  lo  que  dijimos  en  el  cuaderno 
precedente  sobre  las  intenciones  de  los  ministros, 
el  restablecimiento  del  Consejo  de  instrucción 
pública,  en  el  cual  figuran  personas  de  muy  dis- 
tintas ideas,  que  difícilmente  podrán  estar  juntas 
mucho  tiempo.  Al  lado  del  carlista  don  Miguel 
Sanz  y Lafuente  hállase  D.  Emilio  Castelar, 
defensor  de  la  república.  Al  lado  del  ferviente 
católico  D.  Vicente  Santiago  de  Masarnau  vese 
á D.  José  Echegaray,  enemigo  acérrimo  de  la 
Iglesia.  Al  lado  del  realista  don  Vicente  Váz- 
quez Queipo  está  D.  Cirilo  Alvarez,  procedente 
del  famoso  partido  progresista.  Otras  anomalías 
podríamos  citar. 

3.  Han  seguido  las  conferencias  entre  D.  Ma- 
nuel Alonso  Martinez  y monseñor  Bianchi;  pero 
no  se  juzga  ya  indudable  una  inteligencia  con  la 
Santa  Sede.  Creemos  que  se  ha  retrocedido  en 
los  últimos  dias,  mas  bien  que  adelantado.  Ase- 
gúrannos  que  el  ministro  quiere  conservar  privi- 
legios que  Pió  IX  se  muestra  muy  inclinado  á 
destruir,  por  haber  desaparecido  su  causa  deter- 
minante. No  parece  dispuesto  tampoco  á dejar 
sin  efecto  algunas  disposiciones  tomadas  contraía 
Iglesia. 

4.  Las  defraudaciones  descubiertas  en  la  fá- 
brica de  papel  sellado  son  verdaderamente  escan- 
dalosas, no  solo  por  existir  en  provincias  muchas 
ramificaciones,  sino  también  por  montar  aquellas 
cantidades  casi  enormes.  Gracias  á unos  cuantos 
criminales,  la  renta  por  el  concepto  indicado 
quedaba  reducida  casi  á la  mitad.  Si  á esto  se 
añade  que  los  defensores  del  duque  de  Madrid  se 
han  apoderado  en  Cataluña  de  no  pocos  sellos  y 
papel,  resulta  mayor  aun  la  disminución  de  las 
entradas  aludidas. 

Por  lo  demas,  pudiéramos  referir  otros  muchos 
atentados  cometidos  contra  la  séptima  prescrip- 
ción del  Decálago.  No  lo  haremos,  por  tratarse 
de  un  asunto  enojoso,  limitándonos  á decir  que 
también  se  ha  descubierto  la  falsedad  de  docu- 
mentos referentes  al  pago  de  fincas  de  los  bienes 
que  se  llaman  nacionales. 

Otras  defraudaciones  se  han  perpetrado  en  la 
caja  de  Filipinas.  El  escándalo  ha  sido  de  tal  ín- 
dole, que  talegos  de  oro  se  han  reemplazado  por 
talegos  de  calderilla.  Hay  que  apartar  la  vista  con 
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horror  y el  estómago  con  asco  de  ciertas  relacio- 
nes vergonzosas. 

5.  Como  si  la  guerra  civil  hiciera  pocos  estra- 
gos, en  muchas  partes  las  inundaciones  han  cau- 
sado inmensos  perjuicios.  Ha  sufrido  principal- 
mente la  ciudad  de  Burgos;  la  iglesia  de  San 
Lesmes  y muchas  casas  particulares  han  queda- 
do en  deplorable  situación.  Los  géneros,  libros, 
comestibles,  líquidos,  etc.,  arrebatados  por  las 
aguas,  representan  sumas  fabulosas.  Hay  que 
añadir,  infortunadamente,  desgracias  personales. 

El  desbordamiento  del  Tajo  y del  Jarama  ha 
sido  fatal. 

En  Palencia  casi  no  quedaron  cristales  á cau- 
sa de  una  tempestad:  considérese  lo  que  habrán 
padecido  los  sembrados  y los  viñedos. 

En  Yalladolid,  en  Córdoba,  en  Sarria  (Lugo) 
y en  otros  puntos,  los  estragos  han  sido  igual- 
mente horribles. 

Han  caido  piedras  de  gran  tamaño,  que  han 
hecho  mal  aun  á las  personas.  Algunos  rayos 
han  causado  igualmente  víctimas. 

En  el  término  de  Dueñas  se  ha  presentado  la 
langosta,  que  afortunadamente  ha  disminuido  en 
otras  partes. 

6.  Se  ha  pagado  al  cónsul  de  Alemania  en 
Cartagena  la  indemnización  convenida  por  los 
desperfectos  que  sufrió  á consecuencia  de  haber- 
se levantado  allí  el  estandarte  de  la  república 
federal. 

Veinte  mil  duros  se  han  entregado  á súbditos 
alemanes  por  sus  reclamaciones  á causa  de  los 
sucesos  aludidos. 

Siguen  concediéndose  cesantías, á las  que  no  re- 
nuncian ni  los  defensores  de  la  república  que 
consiguieron  ser  ministros. 

Lo  cobrado  por  redenciones  del  servicio  militar 
subía  poco  hace  á 50.350,000  rs. ; pero  nada  es 
bastante,  atendido  lo  que  consume  la  guerra. 

Aún  se  habla  de  convocatoria  de  Cortes.  Algu- 
no asegura  que  se  publicará  en  Octubre. 

Se  ha  concedido  á los  Bancos  de  provincia 
tres  meses  de  prórroga  para  concluir  sus  liquida- 
ciones, y acordar  su  fusión  con  el  nacional. 

Se  ha  fundado  en  Madrid  también  una  sociedad 
protectora  de  los  animales. 

De  La  Epoca  transcribimos  las  siguientes  no- 
ticias de  Canarias: 

“Ei  Obispo  aprobó  la  conducta  observada  por 
el  beneficiado  de  la  Concepción  al  negarse  á per- 
mitir que  se  repicase  por  la  entrada  del  ejército 
en  Bilbao,  y parece  que  el  ayuntamiento  recurri- 
rá en  queja  al  ministro  de  Gracia  y Justicia. 


“La  iglesia  del  pueblo  de  Tias,  en  Lanzarote, 
fué  presa  de  las  llamas  el  9 de  este  mes.  No  hay 
que  lamentar  desgracias  personales.” 

Terminaremos  esta  crónica,  que  no  puede  ser 
larga  por  nuestro  propósito  de  que  no  tenga  color 
político  y de  no  hablar  de  la  guerra  civil,  tras- 
cribiendo la  relación  de  una  solemnidad  literaria 
que  se  verificó  hace  poco  en  la  hermosa  capital 
del  antiguo  Principado. 

“En  Barcelona  se  ha  celebrado  con  la  brillan- 
tez y solemnidad  de  todos  los  años  la  fiesta  de 
los  Juegos  florales. 

“Abrió  el  acto  el  discurso  del  señor  mantene- 
dor presidente  D.  Alberto  de  Quintana,  que  fué 
interrumpido  con  aplausos  y saludado  al  final  con 
una  nutrida  salva.  Después  de  la  Memoria  del 
secretario  D.  Juan  Sarda,  empezó  la  apertura  de 
pliegos,  que  dió  el  resultado  siguiente:  Premio 
de  la  flor  natural,  Lo  cornbat  de  Cadaqués , de  D. 
Francisco  Ubach  y Vinyeta;  primer  accésit,  A 
una  morta , de  D.  Francisco  Matheu;  segundo 
accésit,  La  mala  muller , de  D.  Felipe  Pirrozzi- 
ni;  premio  de  la  englantina , Visca  Aragó,  de  D. 
Ramón  Picó  y Campaner;  primer  accésit,  La 
partida , anónima;  segundo  accésit,  La  cansó  de 
gesta , deD.  Mateo  Obradora;  premio  de  la  viola, 
San  Francesch  s’hi  moría , de  D.  Jacinto  Verda- 
guer,  presbítero;  primer  accésit,  La  primera  llá- 
grima,  de  D.  Miguel  Costa  y Llovera;  segundo 
accésit,  Esglay,  de  D.  Aniceto  Pagés;  premio  de 
la  copa  de  plata  ofrecida  por  el  Consistorio,  Al 
seggle,  de  D.  Isidro  Reventos;  premio  de  la  Di- 
putación de  Gerona,  Independencia,  del  mismo 
autor;  premio  de  una  pluma  de  plata  de  la  Jove 
Catalunya,  adjudicado  á D.  Antonio  Aulestia  por 
unos  cuadros  en  prosa.  Los  poetas,  al  ir  á reco- 
ger sus  premios,  eran  saludados  con  aplausos; 
estos  fueron  mayores  para  el  Sr.  Verdaguer,  que 
vestía  traje  de  sacerdote,  y á quien  los  amantes 
de  las  letras  catalanas  recordaban  haber  visto  al- 
gunos años  ántes  ir  á recoger  el  premio  que  ganó 
en  los  Juegos  florales  vistiendo  la  barretina  y el 
traje  de  los  mozos  del  llano  de  Vich. 

“Fué  elegida  reina  de  la  fiesta  D*  Antonia  Gu- 
tiérrez de  Ubach,  hermana  política  del  Sr.  Ubach 
y Vinyeta,  premiado  con  la  flor  natural.  Por  ha- 
ber logrado  ya  este  poeta  los  tres  premios  ordina- 
rios de  Reglamento,  fué  proclamado  maestro  en 
gay  saber.  Con  un  discurso  de  gracias  leído  por  el 
mantenedor  D.  Pedro  Nanót  Renart  terminó  la 
fiesta,  que  fué  presidida  en  la  parte  oficial  por  el 
señor  teniente  de  alcalde  D.  Ricardo  Ventosa.  La 
comisión  de  la  Diputación  provincial  era  presi- 
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dida  por  D.  José  Yilaseca.  La  flor  natural  era 
una  Wigcmdia  crispa;  á los  autores  de  las  com- 
posiciones que  ganaron  los  accésits,  que  ahora  se 
denominan  también  premios , se  les  entregaron 
pimpollos  de  la  flor  que  forma  el  premio. 

(Continuará.) 


Muerte  ejemplar  del  Sacerdote 
Robecclii. 

(De  “La  Voce  della  Veritá”  para  “El  Mensajero”) 

A los  verdaderos  católicos  no  desagradará  el 
conocer  un  hecho  sucedido  poco  ha  en  Italia.  Se 
hallaba  en  el  mes  pasado,  enfermo  gravemente  en 
Sambolo  su  patria  en  la  diócesis  de  Yigenano  el 
sacerdote  D.  José  Robecchi  ex-párroco  de  San 
Pedro  M.,  que  en  1850  renunció  la  parroquia, 
y que  dejando  los  hábitos  eclesiásticos  fué  pri- 
meramente diputado  al  Parlamento,  y después 
senador.  Agrabándose  la  enfermedad  y aproxi- 
mándose el  peligro  de  muerte  fué  aconsejado  de 
pensar  en  Dios,  en  el  bien  de  su  alma,  en  los  con- 
suelos de  la  religión,  y hacer  las  declaraciones 
prévias  para  reconciliarse  con  la  Iglesia  antes  de 
recibir  los  Sacramentos. 

Aceptado  el  consejo,  contestaba  afirmativa- 
mente á las  diversas  preguntas  del  párroco,  decla- 
rando que  en  orden  á la  fé  creía  todas  las  verdades 
que  enseña  la  Iglesia  católica,  que  corregía  y re- 
tractaba los  juicios  erróneos:  y se  arrepentía  de 
los  actos  pecaminosos  y contrarios  á las  leyes  de 
la  Iglesia  en  que  hubiese  caído  por  el  abandono 
de  la  vida  eclesiástica,  y por  los  diversos  cuida- 
dos impuestos  á causa  de  los  cargos  de  carácter 
civil  asumidos  y egercidos  por  él. 

Agregó  además  en  alta  voz  y en  presencia  de 
los  circunstantes,  que  los  muchos  negocios  de  que 
debió  ocuparse  en  su  vida,  ocasionaron  en  él  una 
indiferencia  religiosa  de  que  se  arrepentía.  En 
fin,  requerido  de  sí  hacia  propósito  en  el  caso  de 
sanar,  de  dedicarse  en  adelante,  conforme  á las 
leyes  canónicas,  al  desempeño  del  ministerio  sa- 
cerdotal, respondió  afirmativamente  tanto  al 
párroco  como  á los  demás,  recibiendo  los  sacra- 
mentos de  la  Penitencia  y de  la  Eucaristía  en 
presencia  y con  edificación  del  pueblo.  Agra- 
bándose la  enfermedad  falleció  en  la  noche  del 
20  de  junio. 


ir;mnhulcs 

Plegaria  á la  Virgen 

Virgen,  que  el  sol  mas  pura, 

Gloria  de  los  mortales,  luz  del  cielo, 

En  quien  es  la  piedad  como  la  alteza  : 

Los  ojos  vuelve  al  suelo, 

Y mira  un  miserable  en  cárcel  dura 
Cercado  de  tinieblas  y tristeza, 

Y si  mayor  bajeza 

No  conoce,  ni  igual  juicio  humano, 

Que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  ajena, 

Con  poderosa  mano 

Quiebra,  Reina  del  cielo,  la  cadena. 

Virgen,  de  cuyo  seno 
Halló  la  Deidad  digno  reposo, 

Do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado, 

Si  blando  al  riguroso 

Volviste,  bien  podrás  volver  sereno 

Un  corazón  de  nubes  rodeado; 

Descubre  el  deseado 

Rostro,  que  admira  el  cielo,  el  suelo  adora: 
Las  nubes  huirán,  lucii’á  el  dia; 

Tu  luz,  alta  Señora, 

Venza  esta  ciega  y triste  noche  mia. 

Virgen  y Madre  junto, 

De  tú  Hacedor  dichosa  engendradora, 

A cuyos  pechos  floreció  la  vida, 

Mira  cómo  empeora 

Y crece  mi  dolor  mas  cada  punto: 

El  odio  cunde,  la  amistad  se  olvida; 

Si  no  es  de  tí  válida 

La  justicia  y verdad  que  tú  engendraste, 
¿A  dónde  hallará  seguro  amparo? 

Y pues  Madre  eres,  baste 

Para  contigo  el  ver  mi  desamparo. 

Virgen  del  sol  vestida, 

De  luces  eternales  coronada, 

Que  huellas  con  divinos  piés  la  luna; 
Envidia  emponzoñada, 

Engaño  agudo,  lengua  fementida, 

Odio  cruel,  poder  sin  ley  ninguna, 

Me  hacen  guerra  á una  ; 

Pues,  contra  un  tal  ejército  maldito, 

¿Cuál  pobre  y desarmado  será  parte, 

Si  tu  nombre  bendito, 

María,  no  se  muestra  por  mi  parte? 
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Virgen,  por  quien  vencida 
Llora  su  perdición  la  sierpe  fiera, 

Su  daño  eterno,  su  burlado  intento; 

Miran  de  la  Ribera 

Seguras  muchas  gentes  mi  caída: 

El  agua  violenta,  el  flaco  aliento: 

Mas  unos  con  contento, 

Los  otros  con  espanto,  el  mas  piadoso 
Con  lástima  la  inútil  voz  fatiga: 

Yo  puesto  en  tí  el  lloroso 

Rostro,  cortando  voy  honda  enemiga. 

Virgen  del  Padre  Esposa, 

Dulce,  Madre  del  Hijo,  templo  santo 
Del  inmortal  Amor,  del  hombre  escudo, 
No  veo  sino  espanto. 

Si  miro  la  morada,  es  peligrosa; 

Si  la  salida,  incierta,  el  favor  mudo, 

El  enemigo  crudo, 

Desnuda  la  verdad,  muy  proveída 
De  armas  y valedores  la  mentira; 

La  miserable  vida 

Solo  cuando  me  vuelvo  á tí  respira. 

Virgen,  que  al  alto  ruego 
No  mas  humilde  Sí  diste  que  honesto, 

En  quien  los  cielos  contemplar  desean; 
Como  terrero  puerto, 

Los  brazos  presos,  de  los  ojos  ciego, 

A cien  flechas  estoy  que  me  rodean, 

Que  en  herirme  se  emplean. 

Siento  el  dolor,  mas  no  veo  la  mano, 

Ni  me  es  dado  el  huir,  ni  el  escudarme; 
Quiera  tu  soberano 

Hijo,  Madre  de  Amor,  por  tí  librarme. 

Virgen,  lucero  amado, 

En  mar  tempestuoso  clara  guia, 

A cuyo  santo  rayo  calla  el  viento; 

Mil  olas  á porfía 

Hunden  en  el  abismo  un  desarmado 
Leño  de  vela  y remo,  que  sin  tiento 
El  húmedo  elemento 
Corre:  la  noche  carga,  el  aire  truena, 

Ya  por  el  cielo  vá,  ya  el  suelo  toca, 

(lime  la  rota  antena; 

Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Virgen  no  aficionada 
De  la  común  mancilla  y mal  primero 
Que  al  humano  linaje  contamina; 

Bien  sabes  que  en  tí  espero 

Desde  mi  tierna  edad:  y si  malvada 

Fuerza,  que  me  venció,  ha  hecho  indigna 

De  tu  guarda  divina 

Mi  vida  pecadora,  tu  clemencia 

Tanto  mostrará  mas  su  bien  crecido, 

Cuanto  es  mas  la  dolencia, 

Y yo  merezco  menos  ser  valido. 

Virgen,  el  dolor  fiero 
Añuda  ya  la  lengua,  y no  consiente 
Que  publique  la  voz  cuanto  desea; 

Mas  oye  tú  al  doliente 
Animo,  que  continuo  á tí  vocea. 

Fu.  Luis  de  León, 


Noticias  dcumks 

Crónica  de  la  persecución. — Las  cartas  úl- 
timamente llegadas  de  Tong-King  nos  dan  algu- 
nos detalles  sobre  la  situación  cristiana  de  aquel 
país  á consecuencia  de  los  últimos  sucesos.  Es 
tan  considerable  el  número  de  víctimas  que  ha 
causado  el  odio  de  los  mandarines  y de  los  letra- 
dos, que  en  muchos  lugares  se  habían  plantado 
cruces  á lo  largo  de  los  caminos,  y eran  inhuma- 
namente asesinados  los  cristianos  que  no  se  re- 
solvían á cometer,  pasando  por  encima  de  ellas, 
un  acto  que  su  conciencia  reprobaba.  En  el  sa- 
queo de  muchas  poblaciones,  no  se  dio  cuartel  á 
nadie,  inclusas  las  mujeres  y los  niños. 

Cinco  jóvenes  que  cursaban  el  latín,  después 
de  ser  cruelmente  maltratados  á sablazos,  fueron 
dejados  por  muertos  en  una  de  dichas  poblacio- 
nes. Cuando  se  apagó  el  incendió,  y los  bandidos 
se  hubieron  retirado,  una  mujer  cristiana,  de 
edad  algo  avanzada  fué  con  peligro  de  su  vida  á 
prestar  los  últimos  deberes  á las  víctimas,  y en- 
terrarlas con  sus  propias  manos.  ¡Cuál  fue  su 
alegria  al  encontrar  á los  cinco  muchachos  que 
todavía  respiraban!  Impulsada  por  un  movimien- 
to de  caridad  sublime,  aquella  buena  mujer  tomó 
la  resolución  de  salvarles  y trasladarles  por  si 
misma  al  seminario  de  Phuc-Nhac,  distante  una 
jornada,  á través  de  un  país  infestado  por  los  le- 
trados. Dios  bendijo  su  intento  y le  dió  fuerzas 
para  ejecutarlo.  Ante  todo  cargó  sobre  sus  espal- 
das, encorvadas  por  la  vejez,  á uno  de  aquellos 
jovencitos,  y lo  llevó  á una  corta  distancia:  lue- 
go abandonándolo  á la  guarda  de  Dios,  volvióse 
á buscar  otro,  que  depositó  al  lado  del  primero;  y 
así  sucesivamente,  hasta  que  todos  cinco  estuvie- 
ron reunidos.  Continuú  de  igual  manera,  á costa 
de  inauditas  fatigas,  aquel  peligroso  viaje,  y lle- 
gó al  fin  sana  y salva  al  seminario  de  Phuc-Nhac 
con  sus  preciosas  caigas.  Aquellos  jóvenes  esta- 
ban horriblemente  desfigurados  por  sus  heridas; 
pero  estaban  tranquilos  y contentos,  porque  te- 
man el  alma  en  paz. 

Una  de  las  estaciones  en  donde  se  detuvo  aque- 
lla mujer  era  un  pueblo  pagano  renombrado  por 
el  carácter  pacífico  de  sus  habitantes.  Había  ya 
llevado  dos  de  sus  jóvenes,  y acababa  de  ir  en 
busca  de  los  restantes,  cuando  aquellos  repara- 
ron en  algunos  infelices  cristianos  á quienes  los 
paganos  obligaban  á hacer  ceremonias  supersti- 
ciosas para  salvarles  del  furor  de  los  letrados. 
Lleno  de  dolor  ante  aquel  espectáculo,  el  mayor 
de  los  dos,  que  solo  contaba  catorce  años,  reunió 
las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban,  y comenzó  á 
echar  en  cara  á los  apóstatas  la  debilidad  que 
mostraban,  y á los  paganos  su  maldad. 

Ejemplos  como  los  que  acabamos  de  citar,  de 
tan  elevado  heroísmo  y de  una  fé  tan  ardorosa,  no 
han  sido  los  únicos  en  la  actual  persecución,  pues 
los  cristianos  de  ese  temple  abundan  mucho  en 
el  Tong-King. 
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Al  lado  de  un  cuadro  tan  consolador  tenemos 
el  sentimiento  de  registrar  la  inmensidad  de  los 
desastres  ocasionados'por  la  saña  de  los  enemigos 
del  nombre  cristiano.  Los  incendios  habían  deja- 
do en  febrero  á mas  de  veinte  y cinco  mil  cristia- 
nos sin  albergue  ni  recurso  alguno,  con  la  pers- 
pectiva de  no  haber  escapado  á la  matanza 
mas  que  para  quedar  reducidos  á morir  de 
hambre. 

(Continuará.) 


TELEGRAMAS 

De  El  Cable  Sub-Marino  de  ayer  tomamos  los 
telegramas  siguientes: 

Rio  Janeiro,  Agosto  5. 

La  prensa  inglesa  muéstrase  favorable  al  re- 
conocimiento del  actual  Gobierno  Español,  sobre 
cuya  cuestión  había  sido  interpelado  el  Gabinete 
británico. 

Tropas  carlistas  aparecieron  frente  á Bilbao  y 
saquearon  algunos  pueblos. 

Sin  alteración  el  descuento  en  la  plaza  de 
Londres. 

El  precio  de  las  lanas  mejora  en  los  principa- 
les mercados. 

Vendiéronse  cueros  de  novillo  a 9¿. 

París,  Agosto  7. 

La  Asamblea  fué  prorogada  hasta  el  30  de 
Noviembre. 

Durante  la  feria  funcionarán  9 republicanos  y 
16  comunistas  para  la  reorganización  de  los  últi- 
mos proyectos  constitucionales. 

Fueron  escluidos  los  bonapartistas. 

Fué  rechazada  la  propuesta  sobre  levanta- 
miento del  sitio  de  París. 

El  Arzobispo  espidió  una  pastoral  censurando 
al  Gobierno  de  Alemania. 

Londres,  7 de  Agosto. 

Circula  el  rumor  de  que  los  gabinetes  de  In- 
glaterra, Rusia  y Francia  fueron  consultados  so- 
bre la  oportunidad  del  reconocimiento  del  Go- 
bierno de  España. 

Berlín,  7 de  Agosto. 

La  escuadra  Alemana  salió  para  España. 

Madrid,  7 de  Agosto 

El  ejército  liberal  está  animadísimo,  movién- 
dose mas  allá  de  Tafalla. 

Rivera  comandará  el  tercer  cuerpo. 

Castelar  y Zorrilla  concordaron  en  las  bases  de 
unión  del  partido  republicano  conservador. 

La  Bolsa  vá  mejorando. 


París,  7 de  Agosto. 

Fué  disuelta  la  Asamblea  Francesa. 

Rio  Janeiro,  8 de  Agosto. 

El  cambio  queda  á 25,34  bancario- 

“EL  CABLE  SUBMARINO” 

Ayer  comenzó  á publicarse  “El  Cable  Sub- 
marino”,  periódico  de  la  Agencia  Americana. 

Retribuimos  al  nuevo  colega  su  saludo  á la 
prensa. 


. CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  la  Asunción. 

El  miércoles  12  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción á San  José  y por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

La  V.  O.  T.  de  San  Francisco  dá  principio  á la  novena  de 
su  glorioso  Patrono  San  Roque  el  Viernes  14  del  corriente;  en 
este  dia  empezarán  las  40  horas  con  misa  solemne  á las  10  de 
la  mañana. 

El  dia  15  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  solemnes  vís- 
peras y el  16  dia  del  Santo  Patrono,  habrá  la  comunión  á las 
8 de  la  mañana  y á las  10  la  misa  solemne  y panegírico.  Por 
la  noche  después  déla  reserva  se  hará  la  adoración  de  la  Re- 
liquia. 

Son  muchas  las  indulgencias  concedidas  por  la  asistencia  á 
estos  sagrados  actos. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  cantada  en  honor  de 
Santa  Filomena. 

El  martes  11  á las  8 será  la  Comunión  General  de  las  Con. 
gregantas  y personas  devotas  de  Santa  Filomena. 

El  viérnes  14  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas  solem- 
nes con  asistencia  del  Sr.  Obispo. 

El  sábado  15  á las  10  Yz  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  fun. 
cion  solemne  que  hace  la  Congregación  del  Purísimo  Corazón 
de  María  y Santa  Filomena.  Asistirá  el  Hmo.  Sr.  Obispo;  ha- 
brá panegírico  y exposición  del  Smo.  Sacramento  todo  el  dia, 
terminando  la  novena  con  la  adoración  de  la  reliquia. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  los  domingos  á las  2 de  la  tarde  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  9 — Dolorosa,  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 

“ 10 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 11 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 12 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Concepción  ó la  Matriz. 
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Año  IV. — T.  viii.  Montevideo,  Jueves  13  de  Agosto  de  1874.  Núm.  326. 


SUMARIO 

Telegrama  de  Su  Santidad.— Palabras  de  Su 
Santidad.  COLABORACION:  Reseña  bio- 
gráfica de  Sta.  Rosa  de  Lima.  EXTERIOR: 
Crónica  contemporánea  (contúmacion.)  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  6.a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Clementina. 


Telégrama  de  Su  Santidad 

Nuestro  Prelado  con  motivo  del  fausto  acon- 
tecimiento de  la  inauguración  del  Telégrafo  que 
nos  une  al  viejo  mundo,  envió  á Su  Santidad  el 
siguiente  telégrama: 

“Jacinto  Obispo  deMegara  y Vicario  Apos- 
tólico— Montevideo — a Pío  Nono  Pon- 
tífice Infalible — Roma. 

“Por  sí  y en  nombre  del  clero  y fieles 

PRESENTA  SUS  HOMENAGES  DE  RESPETO,  SUMI- 
SION Y AMOR. 

“Pide  para  todos  su  Bendición.” 

Hoy  tenemos  la  grata  satisfacción  de  publicar 
el  telégrama  que  se  ha  recibido  con  fecha  11  en 
que  el  Cardenal  Antonelli  en  nombre  de  Su  San- 
tidad agradece  aquel  saludo  y trasmite  la  Bendi- 
ción que  el  augusto  Pontífice  da  con  todo  afecto. 
He  aquí  ese  telégrama: 

“Antonelli — Roma — a Monsignore  Vicario 
Apostólico — Montevideo. 

“Il  S.  Padre  ringraziando  di  cuore  si  leí 

CHE  COTTESTO  CLERO  É FEDELI  CON  TUTTO  L’AF- 
FETO  LE  BENEDÍ.” 

Assignato — Cf.  Card.  Antonelli.” 
TRADUCCION 

“Antonelli  — Roma  — Á Monseñor  Vicario 
Apostólico — Montevideo. 

“El  Santo  Padre  agradeciendo  de  corazón 
tanto  á vos  como  á ese  clero  y fieles  los 

BENDICE  CON  TODO  AFECTO. 

Firmado — G-.  Card.  Antonelli.” 

Reciba  nuestro  digno  Prelado  y los  católicos 
todos  nuestras  mas  sinceras  felicitaciones,  por  es- 


ta nueva  prueba  que  recibimos  del  sincero  y es- 
pecial afecto  que  hácia  nosotros  tiene  el  ilustre 
cautivo  del  Vaticano. 

Agradezcamos  ese  afecto  orando  para  que  el 
Señor  conserve  la  importante  vida  de  Pió  IX  y 
acelere  la  hora  del  triunfo  de  la  Iglesia  católica 
hoy  oprimida  y perseguida  por  la  impiedad  en 
todas  partes. 


Palabras  de  Su  Santidad 

Discurso  del  Soberano  Pontífice  á la  Asocia- 
ción de  la  Juventud  Católica  Italiana. 

[De  “A  Palavra”  para  “El  Mensajero”] 

“Me  siento  sobremanera  consolado  al  oir  la 
narración  de  todo  lo  que  se  hizo  bajo  la  protec- 
ción de  un  Santo  Evangelista  en  la  ciudad  de 
Venecia;  al  paso  que  pido  á Dios  que  haga  sur- 
gir, á su  tiempo,  de  las  resoluciones  que  habéis 
tomado  los  mas  apetecibles  frutos,  os  agradezco 
el  que  hayais  venido  á agruparos  en  mi  derredor 
y darme  por  ese  motivo  tanto  placer. 

“Habéis  venido  no  solo  á darme  cuenta  de  las 
obras  de  vuestro  celo,  sino  también  á traer  al 
afligido  Padre  de  los  fieles  algún  consuelo  con 
vuestra  presencia,  con  vuestras  palabras  y con 
vuestros  ofrecimientos. 

“Es  verdad  que  mi  aflicción  no  proviene  de  la 
dura  posición  en  que  me  colocaron;  y es  única- 
mente debida  á los  males  que  sufre  la  Iglesia.  Por 
eso  es  que  es  grande  mi  alegría  por  estar  voso- 
tros aquí,  y por  veros  á todos  dedicados  á hacer 
cuanto  de  vosotros  dependa,  cada  uno  según  su 
clase  y posición,  por  dar  un  remedio  á la  aflicción 
de  la  Esposa  de  Jesucristo.  Vuestro  ejemplo 
servirá  para  despertar  á los  flacos  y fortalecer  á 
los  buenos. 

“La  mala  prensa  grita  contra  vosotros,  y como 
es  el  éco  de  gran  número  de  malos,  no  hay  que 
admirar  que  blasfeme  contra  vosotros  y os  conde- 
ne. Bien  se  conoce  que  son  esos  los  últimos  es- 
fuerzos de  un  cuerpo  que  va  perdiendo  dia  á dia 
su  vigor,  y que  se  asemeja  á un  fruto  al  que  á 
cada  momento,  van  arrancando  una  hoja  y que 
poco  á poco  se  va  disecando  y muriendo. 


98 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


“Estas  deplorables  declamaciones  deben  ani- 
mar cada  vez  mas  el  santo  corage  de  los  buenos, 
á fin  de  probar  una  vez  mas  al  mundo  que  la 
Iglesia  es  combatida  mas  no  vencida;  que  puede 
ser  desjiojada  poco  á poco  de  todo  (spoliata  fo- 
(jlia  a foglia ),  mas  que  no  por  eso  se  hace  escla- 
va y sierva  para  mendigar  con  bajeza  lo  que  de 
derecho  le  pertenece;  y en  fin,  que  la  Iglesia 
nunca  se  muestra  en  tanta  grandeza,  como  cuan- 
do es  mas  perseguida. 

“Todo  cuanto  en  estos  tiempos  sucede  á nues- 
tros ojos  no  debe  ser  objeto  de  admiración  y de 
espanto  para  las  almas  que  tienen  fé.  Todo  e 
mal  que  se  produce  hoy  causa  una  cierta  alegria, 
mas  una  alegría  convulsiva,  en  medio  de  todos 
aquellos  que  viven  según  las  leyes  del  mundo. 
¿Pero  no  estaba  todo  esto  predicho ? Mundus 
gaudebit,  vos  autem  contristavini , sed  tristitia 
vestra  convertetur  in  gaudium. 

“Es  de  fó  que  estas  palabras  prometen  en  to- 
do caso  una  alegría  eterna.  Todavía,  Dios  quiso 
mostrar  muchas  veces  que,  aun  sobre  la  tierra, 
los  hombres  conocen  esta  grande  mudanza,  y que 
su  tristeza  se  convierte  en  alegria.  He  ahi  lo  que 
también  á nosotros  nos  es  permitido  esperar. 

“ Cuando,  en  17  de  Junio  de  1846,  se  abrie- 
ron las  puertas  del  Cónclave  para  dar  paso  á un 
gran  número  de  personas  deseosas  de  conocer 
mas  de  cerca  al  nuevo  Papa,  todo  entonces  era 
contento  y alegría. 

Algunos  de  los  miembros  del  cuerpo  diplomá- 
tico se  habían  apresurado  á penetrar  en  la  ca- 
pilla del  Quirinal,  y entre  los  que  se  aproxima- 
ban al  Papa  con  mas  solicitud  distinguíase  el 
ministro  del  rey  de  Serdeña.  El  Papa  estaba 
junto  al  altar,  revistiéndose  con  las  vestimentas 
pontificales,  á fin  de  presentarse  al  pueblo  de  lo 
alto  del  balcón.  El  ministro  del  rey  de  Serdeña 
echó  mano  con  una  santa  ansiedad  ( santa  an- 
sietá ) á la  cola  de  las  vestimentas  pontificales,  y 
tuvo  la  honra  de  poder  ser  el  primero  en  rendir 
este  servicio  al  nuevo  Pontífice. 

“ A este  acto  exterior  de  cordial  inteligencia 
entre  la  Santa  Sede  y el  Piamonte  vinieron  á 
unirse  ciertas  cartas  afectuosas,  confirmando  mas 
oficialmente  la  buena  armonía  que  reinaba  entre 
ambos.  Hasta  entonces  contento  y amistad. 

“ Mas  tarde  todo  se  mudó  en  tristeza  desde  el 
momento  en  que  el  mismo  Piamonte  me  robó 
casi  todo  el  vestido  de  mi  dominio  temporal;  y 
en  20  de  Setiembre  de  1870  fué  mas  adelante  y 
penetró  hasta  Roma,  de  esta  vez  no  ya  para  de- 
fender, mas  sí  para  arrancar  por  la  violencia  la 


cola  que  aun  me  quedaba  de}  vestido  que  robara. 
(Aplausos  ruido  y risas.)  Ved  como  la  alegría 
se  convirtió  en  tristeza. 

“ Mas  volvamos  á vosotros.  Pido  á Dios  que  se 
digne,  en  su  bondad,  recibir  esos  vuestros  pia- 
dosos deseos,  que  tienden  al  bien  de  la  sociedad 
cristiana,  y que  en  una  buena  parte  son  destina- 
dos á consolarla  en  sus  angustias.  Por  lo  que  á 
mi  respecta,  no  repito  ahora  lo  que  ya  he  dicho 
muchas  veces.  Por  hoy  me  limito  á apuntaros 
tres  enemigos  que  arman  lazos  á la  juventud  y 
que,  como  muchos  otros,  procuran  corromperla  y 
deprabarla.  Os  hago  esta  observación  á fin  de 
que  los  que  son  llamados  á instruir  la  juventud 
no  se  olviden  de  cumplir  su  deber. 

“Estos  tres  grandes  males  son  los  romances, 
los  teatros  y las  malas  impresiones  (i  romansi,  i 
teatri  e le  impressioni). 

“ Los  romances,  después  de  haber  lan- 
zado la  perturbación  en  los  espíritus  impruden- 
tes, arrastran  á la  juventud  á excesos  á veces 
horrorosos. 

“Los  teatros  habitúan  al  desprecio  de  la  reli- 
gión, pues  allí  se  ridiculizan  nuestros  santos 
misterios  y se  ponen  en  escena  ministros  y perso- 
nas sagradas,  á fin  de  hacer  de  ellos  un  objeto  de 
odio  y de  desprecio. 

“En  fin,  las  malas  impresiones  hacen  violencia 
á la  voluntad  y la  llevan  á los  mas  brutales 
excesos. 

“Otro  efecto  de  vuestro  celo  será  ejercer  una 
santa  y saludable  influencia  en  médio  de  vues- 
tras familias,  así  como  en  medio  de  todos  aque- 
llos en  que  pudiereis  penetrar. 

“Sean  la  oración  y la  penitencia  siempre  nues- 
tros compañeros  porque  nuestro  Divino  Reden- 
tor triunfó  por  la  cruz;  es  por  esta  señal  que  las 
cadenas  cayeron  de  las  manos  de  los  verdugos,  y 
que  se  vió  multiplicar  el  número  de  aquellos  que 
adoraban  á Dios  en  espíritu  y en  verdad;  y es 
también  hoy  por  ella  que  se  dilata  en  los  pueblos 
el  espíritu  de  fé  y de  caridad. 

“Por  eso  nos  es  permitido  esperar  que,  aun  so- 
bre la  tierra,  verémos  mudada  en  alegría  nuestra 
tristeza.  Tristitia  vestra  convertetur  in  gau- 
dium. 

“Levanto  ahora  las  manos  pidiendo  á Dios  que 
os  bendiga.  Bendígaos  en  vuestras  almas  y en 
vuestros  cuerpos;  conceda  á estos  la  salud  y á 
aquellos  las  luces  necesarias  á fin  de  que  jamas 
declinen  del  recto  camino.  Bendígaos  también  en 
vuestros  negocios,  y se  digne  hacerlos  prosperar. 
Sosténgaos  esta  bendición  y os  defienda  contra 
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la  rábia  de  Satanás  que  Circuit  qucereus  quem 
devorct,  y contra  todas  las  emboscadas  de  los 
hombres  perversos;  os  acompañe  esta  bendición 
durante  la  vida,  y os  asista  y conforte  en  el  mo- 
mento supremo  de  la  muerte,  á fin  de  que  todos 
podáis  bendecir  á Dios  por  toda  la  eternidad. 

(‘Benedictio  Dei,  etc. 


<Mafc0tamn 

Reseña  biográfica  de  Sta.  Rosa  de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

¡Qué  conducta  tan  contraria  á la  de  los  Reyes 
de  la  tierra  es  la  que  observa  Dios  en  el  orden 
de  su  providencia, cuando  quiere  que  brillen  y res- 
plandezcan su  grandeza  soberana  y su  virtud  pro- 
digiosa! Se  complace  en  que  unos  débiles  vastagos 
sin  encorvarse  se  empinen  como  los  cedros  del 
Líbano,  y lo  mas  débil  se  robustezca  comunicán- 
dole un  brio  agigantado.  Se  complace  en  dar  á la 
nada  una  existencia  y elevar  lo  mas  vil  y des- 
preciable para  que  ningún  hombre,  dice  el  Após- 
tol de  las  gentes,  tenga  motivo  de  envanecerse 
de  una  falsa  gloria  ante  el  Señor,  pues  no  son 
por  lo  común  los  sábios,  los  nobles  y los  podero- 
sos según  el  mundo  los  ejecutores  de  sus  desig- 
nios ; antes  bien  elije  lo  mas  pequeño  para  con- 
fundir todas  las  potestades  humanas,  y siguien- 
do la  expresión  del  Apóstol,  busca  hasta  en  la 
nada  á aquellos  que  quiere  elevar  sobre  todas  las 
grandezas  de  la  tierra:  infirma  mundi  elegit  Deus. 

En  estas  almas  pequeñas,  pero  grandes  á sus 
ojos,  derrama  con  superabundancia  sus  dotes.  A 
estas  almas  sencillas  se  asocia,  se  une  con  indiso- 
lubles vínculos  y obra  por  ella  aquellos  ruidosos 
prodigios,  que  llaman  la  admiración  y confunden 
la  orgullosa  vanidad  de  los  poderosos  de  la  tier- 
ra. ¡Gran  Dios,  qué  poderosas  son  tus  obras  y 
qué  infinito  tu  poder!  ¡Los  siglos  venideros  y los 
pasados  se  llenarán  de  ios  hechos  ruidosos  de  tu 
Diestra  Omnipotente! 

Hasta  aquí  conserva  en  sus  anales  la  antigüe- 
dad,  y perpetúa  hasta  nosotros  las  lamentables 
desolaciones,  que  soporta  la  incredulidad  del  po- 
der con  que  predomina  el  Señor  sobre  todos  los 
hombres.  Abimeléc  muere  al'solo  golpe  de  una 
piedra,  que  se  desprende  de  la  torre  de  Tebes, 
Sisara  perece  junto  al  torrente  de  Sisón,  tras- 
pasadas las  sienes  con  un  clavo,  el  coraxon  orgu- 
lloso del  Rey  Baltasar  es  penetrado  de  parte  á 


parte  con  un  puñal,  el  robusto  y fuerte  pecho  de 
Saúl  es  atravesado  con  una  espada  en  los  montes 
de  Jélboe.  Si,  á la  tierra  quiere  hacer  conocer  su 
señorío  hace  que  Elias  rompa  las  cataratas  del 
cielo  y que  baje  un  fuego  abrasador,  que  tale  los 
montes  y las  selvas.  Si  quiere  que  el  mar  repri- 
ma su  flujo  y reflujo  á su  voz,  divide  el  Bermejo 
y forma  dos  fuertes  columnas,  una  á la  diestra  y 
otra  á la  siniestra  para  que  pasen  á pié  enjuto 
Moisés  y el  pueblo  escogido.  Si  quiere  que  Sena- 
querich  y sus  numerosas  tropas  sean  debeladas  y 
destruidas,  hace  que  aparezca  el  Angel  Extermi- 
nador,  y pase  á cuchillo  á todos  los  enemigos  de 
su  Santo  Nombre.  Si  quiere  en  fin,  trastornar 
unas  veces  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  y 
otras  poner  en  extraordinario  movimiento  el  cie- 
lo, la  tierra  y aun  los  abismos  hecha  mano  de 
aquellas  almas,  que  ha  elegido  para  sí  y que  ha 
entresacado  de  en  medio  del  fausto  y grandeza 
del  mundo.  A estas  enriquece  de  aquellas  singu- 
lares gracias,  que  las  hacen  dignas  de  admiración. 
A estas  comunica  su  poder,  las  dá  un  conoci- 
miento ventajoso,  y las  dispone  para  que  reali- 
cen en  el  mundo  maravillosos  portentos  y prodi- 
gios admirables  y realzen  la  virtud  hasta  darla 
el  último  quilate. 

Memorable  ejemplar  el  que  venera  la  Iglesia 
sobre  sus  altares,  y que  pone  el  sello  á las  mara- 
villas, que  Dios  ha  ejecutado  en  sus  santos.  San- 
ta Rosa  de  Lima  es  en  la  que  están  acumulados 
las  características  virtudes  de  aquellos  ilustres 
personajes  en  quienes  Dios  se  ha  hecho  admirar, 
la  fé  robusta,  que  con  preeminencia  señala  á 
Abrahan  entre  los  creyentes,  la  castidad,  que  á 
José  hace  preferente  entre  las  gerarquías,  la 
mansedumbre  con  que  Daniel  se  conquista  la  es- 
timación y aprecio  de  los  pueblos,  la  humildad 
con  que  David  sometió  hasta  lo  sumo  á las  órde- 
nes del  cielo,  ora  besa  la  mano  poderosa,  que  lo 
aflige,  ora  hace  que  su  Señor  resplandezca  en 
medio  de  sus  enemigos,  la  sencillez  con  que  Eze- 
quiel  se  hace  lugar  entre  el  orgullo  y poderío. 

La  soberbia  no  es  mas,  dice  el  catecismo,  que 
un  apetito  desordenado  de  ser  preferido  á otros. 
Semejante  apetito  solamente  se  halla  en  el  hom- 
bre, sabiendo  que  su  primer  constitutivo  fué  la 
nada,  que  su  existencia  presente  es  un  poco  de 
lodo,  y que  en  su  nacimiento  era  esclavo  del  de- 
monio. Este  mismo  apetito  se  halla  en  el  hombre 
no  ignorando  que  es  una  caña  leve,  inconstante, 
frágil,  y sin  conocer  que  es  un  humo  vano  su  es- 
timación, se  levanta  contra  los  demás  hombres, 
los  pisa,  los  abate  y desprecia,  juzgándolos  in- 
dignos de  toda  honra. 
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No  necesitamos  mas  prueba  de  esta  verdad 
que  fijar  una  mirada  sobre  el  mundo  en  el  cual 
abundan  y se  ven  por  desgracia  hombres  orgullo- 
sos y despreciadores  de  sus  hermanos,  que  á imi- 
tación de  Lucifer  tienen  la  ridicula  pretensión  de 
poner  su  asiento  en  el  cielo.  Estos,  dice  Dios  por 
su  profeta  Jeremías,  son  aquel  monte  pestilen- 
cial, que  corrompe  todo  el  universo,  porque  le- 
vantándose de  la  tierra,  arrojan  contra  el  cielo 
vapores  de  malicia.  Estos,  dice  Dios  en  el  Géne- 
sis, no  se  librarán  de  sus  manos,  y hará  que  sean 
montes  de  incendio  en  castigo  de  su  soberbia. 

Esta  soberbia,  esta  hinchazón  son,  según  la 
espresion  de  los  Santos  Padres,  el  principio  y la 
raíz  de  todos  los  males,  porque  de  ella  nace  que 
los  hombres,  llenos  de  ambición,  soliciten  hono- 
res, sin  reparar  que  sea  por  los  medios  mas  ilíci- 
tos é indignos.  De  ella  tienen  funesto  origen  las 
venganzas,  los  odios,  los  rencores,  las  falsas  ca- 
lumnias, los  crímenes  supuestos,  la  falta  de  com- 
pasión con  sus  hermanos  y el  atrevimiento  con 
que  se  menosprecia  la  ley  santa  de  Dios. 

Esta  soberbia  jamas  tuvo  asiento  en  el  recto  y 
sencillo  corazón  de  Santa  Rosa  de  Lima,  como  lo 
demostrarémos  con  las  pruebas  mas  sólidas  y lu- 
minosas. 

( Continuará .) 


(¿xteriov 

Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

Francia. 

1.  Desórdenes  promovidos  por  un  discurso 
de  Gambetta  y medidas  tomadas. — 2.  Re- 
sultado de  la  proposición  de  Perier  en 
favor  de  la  república,  y algunas  reflexio- 
nes.— 3.  Los  realistas  franceses. — 4.  Una 
carta  del  general  Du  Temple. — 5.  Movi- 
miento católico. 

1.  La  situación  de  Francia  se  complica  por 
instantes. 

Ante  todo  diremos  dos  palabras  de  los  desór- 
denes producidos  por  un  discurso  de  Gambetta 
contra  los  bonapartistas.  Les  llenó  realmente  de 
vituperios,  empleando  las  calificaciones  mas  du- 
ras de  su  idioma.  Calificóles  de  aventureros.  Lla- 
mó á Napoleón  sonámbulo  tres  veces  maldito,  y 
sostuvo  que  patrocinar  su  causa  equivale  á co- 
meter un  crimen  de  lesa  nación. 

Por  ello  en  la  estación  de  San  Lázaro  fué  ob- 
jeto el  ex-dictador  du  manifestaciones  contradic- 
torias: unos  le  aplaudieron  y otros  le  silvaron. 


El  conde  de  Sainte-Croux,  ex-sargentos  de  zua- 
vos de  la  guardia  imperial,  le  dió  un  bofetón: 
hay  quien  dice  que  un  palo.  Fué  preso,  y declaró 
que  de  propósito  había  maltratado  al  orador. 

Ha  sido  condenado  á seis  meses  de  prisión  y á 
300  francos  de  multa. 

Del  interrogatorio  que  hubo  de  sufrir  resulta 
que,  siendo  soldado  de  un  regimiento  de  marina 
insultó  á un  sargento,  y fué  condenado  á cinco 
años  de  prisión.  Resulta  igualmente  que  su  con- 
ducta ha  dejado  no  poco  que  desear. 

Algunos  no  se  limitaron  á dar  vivas  á Gam- 
beta y á la  república:  diéronlos  también  á la 
Commune. 

Bethmont  interpeló  en  la  Cámara;  pero  el  ga- 
binete, por  boca  de  Fourton,  vino  á disculpar, 
por  no  decir  á defender,  la  conducta  de  los  agre- 
sores. No  pueden  negarse  sus  simpatías  hácia 
los  partidarios  del  imperio.  Sobre  todo  el  minis- 
tro de  Hacienda  nombra  muchos  que  sirvieron  al 
difunto  emperador.  Se  aprobó  la  orden  del  dia 
pura  y simplemente  por  370  votos  contra  318. 

La  lucha  también  ha  sido  encarnizada  en  la 
prensa,  habiéndose  suspendido  por  quince  dias  á 
Le  Pays,  Le  Rappel  y Le  XIX  Siecle.  El  di- 
rector y los  redactores  del  primero,  conocido  por 
sus  ideas  imperialistas,  han  estado  á punto  de 
batirse  con  varios  amigos  de  la  república. 

También  ha  sido  cerrado  el  café  de  la  Nueva 
Opera.  Se  han  hecho  no  pocas  prisiones. 

Ha  sido  grande  la  agitación  en  las  calles  de 
París. 

2.  En  la  Cámara  reina  un  desorden  horrible  y 
creo  que  se  disolverá  pronto. 

Una  proposición  de  Perier,  favorable  al  esta- 
blecimiento definitivo  de  la  república,  tuvo  cua- 
tro votos  de  mayoría.  Poco  después  cinco  se  ad- 
hirieron á los  que  votaron  en  contra,  y uno  pidió 
que  la  votación  se  declarase  nula,  cosa  que  no 
quiso  hacer  el  presidente.  Dicha  propuesta  ha 
pasado  á una  comisión  para  que  dé  dictámen. 

Otra  proposición  de  Larochefoucault  en  pró  del 
restablecimiento  de  la  monarquía,  fué  desechada. 
En  su  virtud  ha  dejado  la  embajada  de  Londres 
siendo  posible  que  le  sustituya  Broglie. 

Se  asegura  que  Audiffret-Pasquier,  con  cin- 
cuenta más  del  centro  derecho,  se  unirán  á la 
izquierda  para  proclamar  definitivamente  la  re- 
pública. También  Thiers  trabaja  en  pró  de  la 
disolución. 

3.  Algunos  legitimistas  han  rogado  á Enri- 
que Y.  que  fije  su  residencia  en  un  palacio  que 
tiene  cerca  de  Orleans.  El  Conde  se  ha  negado 
absolutamente. 
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Verdaderas  ó falsas,  el  Times  ha  hecho  reve- 
laciones sobre  lo  sucedido  en  Octubre  último  en 
Frohsdorff.  Un  parte  dice  que  los  diputados  de 
la  derecha  están  irritadísimos,  y que  han  resuel- 
to desenvolver  una  interpelación,  así  como  pu- 
blicar en  los  periódicos  las  notas  de  las  negocia- 
ciones aludidas,  si  la  Cámara  no  quiere  oirles. 

Volviendo  á la  proposición  de  Perier,  creen 
algunos  que  favorecerá  la  monarquía,  aunque  no 
lo  parezca.  Dejando  aparte  el  descenso  de  los  va- 
lores públicos,  opinan  que  después  de  procurar 
inútilmente  establecer  la  república  conservadora, 
no  podrán  menos  de  acudir  á Enrique  V.  El  si- 
guiente parte  telegráfico  pudiera  tener  ya  rela- 
ción con  su  creencia: 

“ En  las  regiones  legitimistas  se  observa  hoy 
algo  de  notable.  Las  notabilidades  de  esta  frac- 
ción parlamentaria  dan  á entender  que  el  Conde 
de  Chambord  no  puede  ocupar  el  trono  sin  dar 
ciertas  garantías  constitucionales,  que  la  nación 
reclama. 

“ Parece  que  las  nuevas  tentativas  de  restau- 
ración monárquica  partirán  de  esta  base ; pero  la 
cuestión  mas  difícil  de  resolver  será  siempre  la 
de  la  bandera.” 

4.  Hé  aquí  ahora  la  carta  dirigida  por  el  ge- 
neral Du  Temple  á L’Univers,  sobre  dicha  vo- 
tación, que  no  puede  sorprender  á nadie. 

Versalles,  16  de  Junio. 

“ Señor  Director:  Por  fin  hemos  cumplido 
nuestro  deber.  Hemos  sostenido  nuestras  con- 
vicciones y usado  de  nuestro  derecho. 

“ Con  todos  los  rencores,  con  todas  las  ambi- 
ciones y con  todos  los  miedos  reunidos,  ha  lo- 
grado la  república  dos  ó tres  votos  de  mayoría; 
con  la  verdad,  con  el  conocimiento  íntimo  de  la 
situación,  espontáneamente  y sin  haber  buscado 
el  socorro  de  las  reuniones,  hemos  obtenido  un 
número  bastante  numeroso  de  sufragios  para 
que  subsista  la  duda  y se  necesite  una  segunda 
prueba. 

“ Hemos  sido  pocos;  hemos  sido  52,  y hoy 
somos  200;  mañana  constituiremos  la  gran  ma- 
yoría, porque  nos  apoyará  todo  lo  desinteresado, 
sencillo  y recto. 

“ Venga  un  golpe  de  Estado  ú otro  violento, 
ó la  guerra  civil,  Francia  sabrá  que  hay,  no  un 
partido,  sino  franceses  que,  imitando  á su  rey, 
han  podido  ser  engañados  y sorprendidos,  pero 
que  jamas  han  hecho  transacciones  con  su  deber, 
y que,  cuidadosos  de  la  dignidad  de  su  país  en  el 
interior  y en  el  exterior,  pueden  y quieren  rea- 


nudar la  cadena  de  honor,  de  gloria  y de  pro- 
greso legítimo,  que  ha  engrandecido  y puede  to- 
davía engrandecer  á nuestra  patria. 

“ Así  como  los  cuatro  mil  realistas  de  Niévre 
valen  mas  que  cien  mil  conservadores  incoloros  y 
tímidos;  asi  como  los  sesenta  y cinco  periódicos 
realistas  de  los  departamentos  valen  mas  que  to- 
dos los  grandes  periódicos  llamados  liberales,  sin 
dirección  y sin  conciencia,  teniendo  nosotros  la 
verdad,  es  decir,  la  fuerza  moral,  podemos  sal- 
var nuestro  psís,  sin  nuevo  infortunio,  ó después 
de  otras  pruebas,  según  las  miras  de  la  Provi- 
dencia, si  nos  sabemos  mostrar  firmes  y decidi- 
dos en  nuestro  derecho,  al  par  que  confiados  en 
nuestras  esperanzas,  y sobre  todo  en  el  auxilio 
de  Dios. 

“ No  he  firmado  la  proposición  presentada;  no 
sabría  suscribir  el  segundo  artículo,  por  la  con- 
vicción que  tengo  de  que  M.  el  mariscal  Mac- 
Mahon,  presidente  de  la  República,  no  quiere  ó 
no  cree  deber  ser  el  lugarteniente  general  del  rey 
de  Francia. 

“ Recibid,  señor  director,  la  seguridad  de  mi 
consideración  distinguida, — F.  du  Temple,  di- 
putado d’Ille-et-  Vilaine.” 

5.  Continúa  en  gran  escala  el  movimiento  ca- 
tólico. 

Las  fiestas  del  Corpus  se  ha  celebrado  con 
gran  solemnidad  en  muchísimas  partes.  Marse- 
lla se  ha  distinguido  de  una  manera  extraordi- 
naria. 

De  una  correspondencia  de  París,  publicada 
por  el  Diario  de  Barcelona , tomamos  las  siguien- 
tes líneas: 

“ Ocúpase  todavía  el  público  del  sermón  pre- 
dicado, quince  dias  atrás,  por  el  infatigable  após- 
tol popular,  el  P.  Dulong  de  Rosnay,  en  favor 
de  la  obra  de  la  primera  comunión  y de  los  apren- 
dices huérfanos.  Acaso  los  lectores  del  Diario 
de  Barcelona  no  tienen  noticia  de  la  institución 
fundada  siete  años  há  por  el  abate  Roussel.  No 
es  tan  sólo  una  obra  católica,  sino  además  una 
obra  social,  como  lo  indica  su  título.  En  las  ca- 
lles de  París  ha  recogido  mas  de  mil  seres  que, 
en  su  mayor  parte,  habrían  sido  bandidos,  y los 
ha  convertido  en  personas  honradas,  inculcándo- 
les el  sentimiento  del  deber,  del  orden  y de  la 
justicia. 

“ La  Obra  de  la  primera  comunión  recoge  en 
todas  partes,  en  poblado  y en  despoblado,  á las 
infelices  criaturas  que  encuentra  abandonadas, 
sin  familia  ni  hogar;  infelices  cuyas  necesidades 
morales  son  casi  siempre  mayores  que  su  miseria 
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material.  La  citada  Obra  adopta  á las  aludidas 
criaturas,  las  viste,  las  alimenta,  las  hace  cris- 
tianas, les  enseña  un  oficio,  y de  esta  suerte  de- 
vuelve á la  sociedad  una  fuerza  que  inevitable- 
mente se  habría  empleado  contra  ella  á la  prime- 
ra ocasión. 

“ En  un  discurso  que  no  respiraba  sino  ar- 
diente caridad  y vivísimo  patriotismo,  el  P.  Du- 
long  de  Rosnay  ha  emitido  una  idea  fecunda, 
que  no  quedará  perdida;  así  á lo  menos  lo  espe- 
ro. En  vez  de  enviar  á esos  niños  á los  talleres 
en  donde  por  desgracia  corren  peligro  de  perder 
en  quince  dias  el  fruto  de  algunos  años  de  edu- 
cación, se  trata  de  hacerlos  soldados,  enviándolos 
á un  cuartel  que  esté  acomodado  á su  edad,  y sea 
á propósito  para  ellos. 

“Por  término  medio  se  recogen  cada  año  en 
las  calles  de  París  tres  mil  quinientos  niños,  que 
la  caridad  cristiana  alimenta  y educa.  ¡Qué  fuer- 
za no  representaría  este  pequeño  ejército  anual, 
recogido,  regimentado  y dirigido  por  una  Obra 
que  reuniese  la  cooperación  de  todas  las  fuerzas 
y de  todas  las  disciplinas  en  las  que  la  enseñan- 
za profesional  se  uniese  á la  educación  moral! 
¡Esos  pupilos  del  ejército  prepararían  á la  F ran- 
cia soldados  escogidos,  quitándolos  de  los  moti- 
nes/ A los  veinte  años  saldrían  de  sus  filas  sar- 
gentos perfectamente  instruidos. 

“ Una  escuela  de  esta  clase  en  cada  capital, 
costeada  no  solamente  por  la  caridad  particular, 
sino  también  por  el  ministerio  de  la  Guerra  y por 
el  departamento,  prestaría  incalculables  servi- 
cios á la  causa  del  orden  social. 

“ Y por  otra  parte,  esta  idea  se  adapta  per- 
fectamente al  temperamento  nacional.  Los  niños 
seguirían  con  entusiasmo  una  dirección  tan  con- 
forme á la  vez  con  los  instintos  de  su  edad  y con 
el  carácter  constante  de  la  raza.  El  pilluelo  de 
París  tiene  una  afición  innata  al  arte  militar;  la 
lucha  le  seduce,  el  peligro  le  enardece;  no  teme 
recibir  golpes,  si  á su  vez  puede  darlos.  Está 
siempre  dispuesto  á hacerse  matar  en  una  brecha 
á la  sombra  de  la  primera  bandera  que  se  ofrez- 
ca, sea  roja  ó tricolor.  Póngase  al  pilluelo  de  Pa- 
rís una  blusa  sucia,  y será  un  recluta  de  la  pri- 
mera revolución  que  se  ofrezca;  póngasele  unas 
charreteras,  y será  un  animoso  defensor  de  la  so- 
ciedad. La  juventud  que  formaba  la  guardia  mó- 
vil de  París,  salvó  á la  capital  en  las  jornadas 
de  Junio.  ¿Quién  sabe  si  los  pupilos  del  ejército 
están  destinados  á salvarnos  algún  dia?” 

Su  Emma.  el  Cardenal  Donnet,  Arzobispo  de 
B úrdeos,  con  motivo  de  su  retorno  de  Roma,  ha 


dirigido  al  clero  de  su  diócesis  una  carta  pastoral 
recomendando  las  peregrinaciones.  Hé  aquí  al- 
gunos de  sus  párrafos,  referentes  al  Sumo  Pon- 
tífice: 

“Fuerza  y longanimidad,  sencillez  y grandeza: 
hé  aquí  á Pió  IX.  Es  el  hombre  providencial- 
mente reservado  á nuestra  época  tan  tormento- 
sa. Es  el  ángel  de  los  consuelos  y de  las  esperan- 
zas. 

“Arrodillado  en  su  soledad  del  Vaticano,  con- 
vertido en  otro  jardín  de  las  Olivas,  no  cesa  de 
dirigir  al  cielo  un  clamor  potente,  y todo  permi- 
te aguardar  que  será  oido. 

“Su  oración  y las  de  sus  hijos,  podrán  mas  que 
las  aberraciones  del  pensamiento  humano:  vere- 
mos el  día  de  la  seguridad,  y su  aurora  será  ben- 
decida por  Pió  IX. 

“En  aquel  dia  entonaremos  el  cántico  de  la 
gratitud,  pero  pediremos  que  nuestra  victoria  no 
cueste  lágrimas  á nadie,  y que  las  tribus  de  to- 
das las  naciones  y de  todas  las  lenguas,  en  la  paz 
y en  la  reconciliación,  formen  un  solo  rebaño  y 
un  solo  Pastor,  unum  ovile , et  unus  pastor. 

“Tales  son  las  esperanzas  que  traemos  de  Roma, 
con  las  bendiciones  del  Pontífice  Supremo;  tales 
son  también  las  plegarias  que  dirigimos  á Dios 
en  el  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles.  Es  un 
consuelo  para  mí  poder  deciros  que;  delante  de 
aquellas  reliquias  veneradas,  os  tenia  presentes  á 
todos;  al  clero  y á los  fieles,  á los  justos  lo  mismo 
que  á los  pecadores.” 

Se  asegura  que  Decazes  ha  reclamado  por  el 
lenguaje  del  Nuncio  Mons.  Meglia  al  presentar 
sus  cartas  que  lo  acreditan  cerca  de  Mac-Mahon. 
Supónese  que  no  ha  parecido  bien  que  hablase 
de  “gobierno  pontificio,”  y en  general  que  se  sir- 
viese de  frases  “incompatibles  con  la  posición  de 
Francia,  interesada  en  conciliar  su  adhesión  al 
Soberano  Pontífice  con  el  sostenimiento  de  sus 
buenas  relaciones  con  Italia.”  La  noticia  es  vero- 
símil, tratándose  de  aquel  ministro.  De  paso  aña- 
dirémos  que  casi  abandona  el  patronato  que  su 
patria  ejercia  en  Oriente  en  favor  de  los  católicos. 

Hace  algunas  semanas  se  vió  en  el  tercer  con- 
sejo de  guerra  la  causa  instruida  contra  M.  Mel- 
vil  Bloncourt,  diputado  por  Guadalupe,  cómpli- 
ce en  los  desmanes  de  la  Commune.  Ha  sido  con- 
denado á muerte.  Tiempo  atras  se  marchó  de  Pa- 
rís, fijando  su  residencia  en  Suiza. 

Una  suscricion  en  favor  de  los  sacerdotes  de 
Suiza  perseguidos,  elebábase  dias  atrás  á la  suma 
de  104,400  francos  con  7 céntimos. 
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No  han  tenido  éxito  las  gestiones  para  consti- 
tuir un  partido  republicano  católico. 

Ha  estado  en  Paris  Mr.  Jones,  uno  de  los 
hombres  mas  ricos  del  mundo,  propietario  de  la 
mina  de  plata  mas  preciosa  que  se  conoce.  Ulti- 
mamente le  ha  dado  250,000  duros  mensuales. 
Asegúrase  que  sus  rentas  no  bajan  de  seis  millo- 
nes de  duros,  aunque  dice  un  refrán  español:  “De 
dineros  y bondad,  la  mitad  de  la  mitad.” 

Noticias  <f>cncvalcs 


Crónica  de  la  persecución — (continuación. 
— Véase  el  número  anterior.) 


i 


El  Ilm.  Sr.  Puginier  evalúa  las  pérdidas  ma- 
teriales de  aquellos  infelices  en  unos  seis  millo- 
nes de  pesetas,  en  cuanto  á las  que  ha  sufrido  la 
misión,  suben  á doscientas  mil  pesetas.  Han  si- 
do reducidas  á cenizas  catorce  casas  parroquia- 
les, cinco  conventos  de  religiosas,  y setenta  igle- 
sias; y quemados  y robados  muchos  ornamentos 
y vasos  sagrados,  así  como  el  mueblaje  de  diez  y 
seis  misioneros  ó sacerdotes  indígenas. 

El  Gobierno  anamita  estaba,  á no  dndarlo,  en 
connivencia  con  los  letrados.  Su  principal  jefe, 
Hoang-Tam-Dang,  autor  de  un  libelo  infame 
contra  la  santísima  Virgen,  é instigador  de  los 
últimos  desórdenes,  acababa  efectivamente  de 
ser  promovido  á la  importante  dignidad  de  ins- 
pector general  de  toda  la  provincia  de  Nam-Dinh. 
Hasta  el  28  de  febrero  muchos  misioneros  habían 
sido  reducidos  á prisión. 

Los  cristianos  estaban  amedrentados,  en  el 
convencimiento  de  que  iban  á ser  exterminados 
todos.  Muchos  huían  á las  montañas;  y algunos 
paganos,  movidos  por  un  sentimiento  de  huma- 
nidad, les  pedian  sus  hijos  de  poca  edad  para 
salvarlos.  Lo  que  daba  un  fundamento  á sus  te- 
mores era  que  los  dos  jefes  de  los  incendiarios, los 
bachilleres  Clin  y Mai,  condenados  á muerte  con 
sobreseimiento  en  1868  por  el  incendio  de  mas 
de  veinte  cristiandades,  acababan  de  ser  puestos 
en  libertad,  y hacían  abiertamente  grandes  pre- 
parativos para  asesinar  “á  todos  los  sectarios  de 
la  religión  perversa  aliados  de  los  franceses.” 

En  resúmen , las  florecientes  misiones  del 
Tong-King,  que  contaban  unos  cuatrocientos 
mil  cristianos  y doscientos  religiosos  indígenas, se 
hallan  actualmente  en  un  estado  de  desolación 
indescriptible. 


De  una  carta  de  Méjico  publicada  por  la  Pro- 
paganda católica  de  Palencia  copiamos  los  si- 
guientes párrafos: 

“Aquí  continuamos  sufriendo  con  resignación 
cristiana  la  encarnizada  persecución  que  hacen  á 
la  Iglesia  los  revolucionarios  conocidos  en  esta 


República  con  el  nombre  de  Chinacos(palabra me- 
jicana que  significa  descamisados) ; pero  lo  úni- 
co que  consiguen  con  sus  desacertadas  medidas 
es  desacreditarse  cada  dia  mas  y mas,  y recibifi 
evidentes  pruebas  del  pueblo,  manifestando  que 
detesta  las  falsas  doctrinas  que  quieren  inculcar- 
le, y que  jamás  abandonará  las  creencias  católi- 
cas, mas  que  les  pese.  Los  hechos  recientes  lo 
demuestran  clara  y terminantemente.  Las  leyes 
de  reforma,  condenadas  todas  ellas  en  el  Sylla- 
bus,y  contra  las  cuales  el  episcopado  mejicano  ha 
levantado  muy  alto  su  voz,  han  sido  elevadas  á 
constitucionales  por  el  sétimo  Congreso  de  la 
Union. 

“Estos  hombres  debieran  haber  quedado  satis- 
fechos con  tan  gran  hazaña,  mas  no  ha  sido  así. 
Era  preciso  rendir  el  debido  culto  al  ídolo  que 
acababan  de  fabricar,  y al  efecto,  el  Gobierno 
dió  una  orden  terminante  mandando,  con  todas 
las  solemnidades  prescritas  por  reglamento,  que 
todas  las  autoridades  y empleados  de  la  Repúbli- 
ca protestaran,  sin  restricción  alguna,  guardar  y 
hacer  guardar  dichas  leyes.  Multitud  de  emplea- 
dos abandonaron  inmediatamente  sus  puestos, 
prefiriendo  quedar  reducidos  á la  última  miseria, 
antes  que  acatar  doctrinas  contrarias  á la  Iglesia. 

“Lo  propio  han  hecho  varios  Ayuntamientos, 
llegando  el  caso  hasta  el  extremo  de  no  encon- 
trar en  muchos  pueblos  un  solo  individuo  que  se 
pusiera  al  frente  de  la  autoridad,  viéndose  preci- 
sado el  Gobierno  á tener  que  mandar  de  fuera  al- 
gunos de  sus  adictos.  Asi  ha  sucedido  en  Zina- 
cantepec  (distante  dos  leguas  de  Toluca);  pero 
bien  caro  pagaron  los  tres  infelices  que  fueron  á 
desempeñar  el  encargo  que  se  les  había  encomen- 
dado. A poco  de  su  llegada  se  alborotaron  los 
indios;  reuniéronse  como  unas  cinco  mil  en  dicho 
pueblo,  y al  grito  de  / Viva  la  Religión  y mueran 
los  protestantes!  se  dirigieron  á la  casa  del  Ayun- 
tamiento donde  se  encontraban  los  tre3  comisio- 
nados, y allí  les  quitáronla  vida.  Inmediatamen- 
te mandó  tropa  el  gobernador  de  Toluca,  pero  no 
entró  en  el  pueblo,  sino  que  quedó  esperando  en 
una  hacienda  inmediata  hasta  que  pasara  la  tor- 
menta. A las  ocho  de  la  noche,  cuando  ya  estaba 
todo  en  paz,  hizo  su  entrada.  A su  paso  encon- 
traron cinco  indios, que  fueron  fusilados  inmedia- 
tamente, colgando  sus  cuerpos  en  la  plaza  públi- 
ca. Se  dice  que  venia  la  veintena  del  pueblo  de 
San  Luis  relevando  á la  guardia,  que  la  compo- 
nían once  indios  todos,  que  ignoraban  estuviese 
ya  en  Zinacantepec  la  tropa  del  gobierno.  A la 
voz  ¿ Quién  vive?  contestaron:  Religión.  No  se 
necesitó  mas  para  que  fueran  fusilados.  La  mis- 
ma suerte  corrieron  á los  dos  dias  otros  tres  infe- 
lices. En  Tejapila  y algunos  otros  puntos  sé  han 
repetido  las  mismas  escenas.  El  Gobierno  no  ig- 
nora que  él,  y solamente  él,  es  la  causa  de  todas 
las  desgracias  ocurridas  por  haber  mandado  júrar 
leyes,  que  el  pueblo  siempre  ha  rechazado,  y que 
no  admitirá  jamás,  porque  se  oponen  á sus  creen- 
cias católicas.  Los  diputados  tampoco  lo  ignoran 
pero  lejos  deponer  enmienda,  ellos  mismos  ati- 
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zan  mas  y mas  el  fuego  de  la  discordia,  aproban- 
do leyes  animadas  de  un  espíritu  de  odio  y perse- 
cución á los  ministros  del  culto  católico,  al  que 
dia  por  dia  se  ponen  nuevas  trabas,  á fin  de  jus- 
tificar plenamente  que  la  decantada  tolerancia 
no  era  sino  uu  pretexto  para  lanzar  contra  la  re- 
ligión nacional  á las  sectas  disidentes,  amplia- 
mente protegidas  por  el  gobierno,  que  de  su  par- 
te no  escasea  todo  género  de  opresión  á la  Iglesia. 

“Ha  derribado  muchos  de  sus  templos,  disuel- 
to las  comunidades  religiosas,  apoderádose  de 
sus  bienes,  prohibido  el  culto  público,  expulsado 
á varios  sacerdotes ....  y ahora  solo  falta,  para 
dar  cima  á esa  obra  de  tolerancia  y libertad,  que 
á los  ministros  del  culto  se  les  ponga  en  la  alter- 
nativa de  faltar  á los  sagrados  deberes  de  su  mi- 
nisterio, ó de  arrastrar  la  cadena  del  presidiario. 

(De  la  “Revista  Popular). 


SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS — sol  en  vihgo. 

13  Juév.  Santa  Liberata  virgen  y mártir. 

14  Viém.  San  Eusebio — Ayuno  con  abstinencia. 
Sale  el  Sol  á las  6 y Jj.3’  y se  pone  á las  5 y 16’ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Contimia  la  novena  de  la  Asunción. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

La  V.  O.  T.  de  San  Francisco  dá  principio  á la  novena  de 
su  glorioso  Patrono  San  Roque  el  Viernes  14  del  corriente;  en 
este  dia  empezarán  las  40  horas  con  misa  solemne  á las  10  de 
la  mañana. 

El  dia  15  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  solemnes  vís- 
peras y el  16  dia  del  Santo  Patrono,  habrá  la  comunión  á las 
8 de  la  mañana  y á las  10  la  misa  solemne  y panegírico.  Por 
la  noche  después  de  la  reserva  se  hará  la  adoración  de  la  Re- 
liquia. 

Son  muchas  las  indulgencias  concedidas  por  la  asistencia  á 
estos  sagrados  actos. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  cantada  en  honor  de 
Santa  Filomena. 

El  viernes  14  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas  solem- 
nes con  asistencia  del  Sr.  Obispo. 

El  sábado  15  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  fun- 
ción solemne  que  hace  la  Congregación  del  Purísimo  Corazón 
de  María  y Santa  Filomena.  Asistirá  el  Bmn.  Sr.  Obispo;  ha- 
brá panegírico  y exposición  del  Smo.  Sacramento  todo  el  dia, 
terminando  la  novena  con  la  adoración  de  la  reliquia. 

Se  recomienda  la  asistencia. 


EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visita- 
ción. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Smo.  Sacramento. 

El  viernes  21  á las  9 habrá  misa  cantada  y panegírico. 

Quedará  expuesta  todo  el  dia  la  Divina  Magestad. 

A las  4 %,  de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  reli- 
quia de  la  Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igle- 
sia, ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARRÓQULA  DEL  CORDON. 

Continúa  los  domingos  á las  2 de  la  tarde  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  sábado  15  á las  9 1[2  misa  cantada,  sermón  y esposicion 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Al  toque  de  oraciones  del  mismo  dia,  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Roque. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  13 — Dolorosa,  en  la  Matriz. 

“ 14 — Corazón  de  María,  en  la  Caridad  ó Hermanas. 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  domingo  16  del  corriente,  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

El  Secretario. 

El  Hebreo  de  Verona 


Novela  histórica 

2 tomos.  El  l.°  consta  do  424  pág.  y el  2.°  de  620  en  octar 
mayor.  Precio:  3$  cada  tomo.  Encuadernación  á la  rústica. 

Precio  de  los  ¡2  tomos  -5$  m¡n. 


Tip.  do  El  Mensajero. — Buenos  Ayres,  esq.  Misiones. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.»  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


La  política  europea  y laspersécuciones 
al  catolicismo. 

Por  los  últimos  telégramas  de  Europa  que 
se  han  publicado  se  viene  en  conocimiento  del 
estado  alarmante  en  que  se  halla  la  situación 
política  europea. 

Ya  se  ven  los  cercanos  precursores  de  una 
guerra  general  en  Europa;  en  esa  Europa  que 
ha  visto  inpasible  conculcar  los  mas  sagrados 
derechos  del  catolicismo  y ahora  se  alarma  de  su 
propia  obra. 

Perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  nos  anun- 
cian esos  telégramas,  están  las  predicciones  que 
se  contienen  en  el  interesante  artículo  que  pu- 
blicó hace  unos  dias  nuestro  colega  “El  Uruguay” 
trascrito  de  un  periódico  europeo. 

Hé  aquí  ese  artículo  que  conceptuamos  de  in- 
teres para  los  que  vemos  en  esos  grandes  sucesos 
que  se  desarrollan  en  el  viejo  mundo,  la  mano  de 
la  Divina  Providencia  que  permitiendo  tan  gran- 
des males  y calamidades  depára  al  mundo  civili- 
zado un  porvenir  mas  venturoso  que  el  que  le  de- 
páran  los  hombres  de  la  Revolución. 

POLÍTICA  EUROPEA. 

“El  dia  25  de  Junio  celebróse  en  Londres,  por 
la  “Sociedad  de  los  Sastres,”  un  banquete:  con- 
currieron los  Sres.  Disraeli  y Derby,  pronuncian- 
do cada  cual  su  correspondiente  discurso:  ambos 
merecen  que  se  de  noticia  de  ellos.  El  primero  de 
estos  oradores,  haciendo  profesión  de  tolerancia 
religiosa,  con  marcada  intención  salió  al  encuen- 
tro de  las  tendencias  poco  pacíficas,  según  él, que 
se  manifiestan,  desde  hace  algún  tiempo,  en  cier- 
tas clases  de  la  sociedad  inglesa. 

“Elogió  á las  Cámaras  y á las  instituciones  bri- 
tánicas y dijo  que  nunca  han  sido  mejores  las  re- 


laciones con  las  potencias  estrangeras,  no  obstan- 
te la  abstención  de  aquella  potencia  en  muchos 
casos  relativos  á la  política  de  las  otras  del  con- 
tinente. Aseguró  Lord  Derby  que  la  situación  en 
Europa  disfruta  poco  menos  que  de  la  beatitud 
celeste,  con  lo  que  tendremos  que  todas  las  na- 
ciones están  en  el  camino  de  la  santidad:  á esta 
dicha  contribuye  la  generosa  Inglaterra;  por- 
que si  el  primer  deber  de  un  gobierno  insular  es 
el  mantenimiento  de  la  paz  en  aquel  promotorio 
del  planeta,  que  un  tiempo  se  llamó  semillero  de 
santos  y hoy  no  falta  quien  lo  califique  de  nido 
de  cigüeñas,  el  segundo  deber  es  sostener  esa 
misma  paz  en  Europa. 

“Con  permiso  de  la  ciencia  y profundos  cono- 
cimientos político-sociales  del  ministro  ingles, nos- 
otros, humildes  periodistas,  creemos,  hoy  como 
ayer  que  la  paz  es  ficticia;  que  dentro  de  algunos 
meses,  y no  serán  muchos,  mas  tarde  ó mas 
temprano,  estallará  la  guerra  general,  porque 
hay  multitud  de  acontecimientos  que  la  provo- 
can. A pesar  de  las  calamidades  que  está  sufrien- 
do la  Iglesia  católica, no  las  tenemos  por  tan  gran- 
des que  otras  veces  no  las  haya  padecido  mayo- 
res; y,  sin  embargo,  la  Iglesia  existe  contra  sus 
fieros  enemigos,  y,  opóngase  quien  se  opusiere, 
triunfará  de  todos  en  el  dia  que  señalado  tiene 
en  sus  inexcrutables  arcanos  el  divino  fundador. 

“En  diversas  naciones  hay  gobiernos  ignoran- 
tes ú obcecados  que  persiguen  parcialmente  á 
determinados  Obispos  ó sacerdotes,  que  contris- 
tan á los  fieles  y aterran  á los  flacos  de  corazón; 
pero  esos  persecutores  son  caricaturas  de  los 
grandes  enemigos  que  ha  tenido  el  catolicismo; 
de  los  perseguidos  en  Europa  y América  ningu- 
no ha  llegado,  que  sepamos,  á sufrir  los  tormen- 
tos de  ese  ejército  de  mártires  que  con  su  sangre 
inocente  han  fecundizado  el  árbol  de  la  cruz; 
árbol  que  lo  sombrea  y que  coloca  sus  nombres 
en  el  genealógico  del  cielo. 

“Los  tiranos  modernos  carecen  de  la  salvaje 
energía  de  los  antiguos:  Los  mártires  de  nues- 
tros dias,  no  han  dado  su  cuerpo  á las  llamas, 
sus  brazos  á la  cruz,  ni  los  ángeles  han  bajado  á 
confortarlos:  con  lo  que  se  prueba  que  ese  cato- 
licismo, tan  perseguido  por  los  que  no  compren- 
den, lleva  1,800  años  sembrando  su  semilla  en 
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la  tierra,  ¿esparciendo  en  la  atmósfera  el  balsá- 
mico perfume  de  su  caridad  y haciendo  aspirar  á 
sus  propios  enemigos  los  suaves  aromas  de  la  be- 
nevolencia, que  los  pone  en  el  camino  de  la  jus- 
ticia. 

“Hay  una  gran  verdad  que  estamos  palpando: 
la  prensa,  que  ha  hecho  mucho  daño,  cierto,  pero 
que  ha  hecho  mucho  bien,  es  freno  poderoso 
contra  reyes  y gobernantes:  la  prensa  forma  la 
opinión  pública,  dá,  quita  la  fama;  la  prensa 
impide,  anatimatizando  la  crueldad,  y ningún 
tirano  se  atreve  á decretar,  no  ya  el  arrojar  á un 
hombre  inerme  á las  garras  de  una  fiera  para 
que  en  la  arena  de  pública  palestra  le  despedace, 
pero!Tni  siquier  que  ose  decretar  castigos  que 
provocarían  el  grito  de  odio  y de  indignación  de 
todos  los  corazones  generosos. 

“Las  persecuciones  de  Bismark  tienen  por  ob- 
jeto debilitar,  ya  que  no  destruir,  el  sentimiento 
católico:  la  idea  es  que  el  protestantismo  debia 
todos  sus  beneficios  al  poder  láico,y,  creando  pro- 
sélitos, construir  con  católicos  débiles  ó im- 
píos, al  par  que  con  protestantes  egoístas  el  colo- 
sal imperio  de  la  fuerza,  en  oposición  al  no  me- 
nos fuerte  de  la  antigua  casa  de  Austria;  pero 
contenido  fué  aquel  en  sus  tiempos,  en  la  norma 
que  le  trazaron  hombres  eminentes  como  un  Hil- 
debandus,  como  un  Inocencio  III,  honra  de  la 
humanidad,  gloria  perpetua  de  las  doctrinas  que 
sustentaban.  Las  persecuciones  que  contra  los 
prelados  estallan  en  España,  Italia  y ciertos  paí- 
ses americanos,  son  persecuciones  de  pigmeos;  no 
tienen  por  objeto  capital  destruir  el  principio  ca- 
tólico, sino  á los  que  lo  representan,  ya  para  des- 
pojarlos de  una  mitra,  futuro  galardón  de  pania- 
guados, ya  para  robar  los  templos  y,  en  nombre 
de  la  desamortización,  plantear  el  sistema  de  la 
traslación  de  la  riqueza,  haciéndola  cambiar  de 
manos.  Pero  los  gobernantes  que  en  tan  ruin  pe- 
ro productivo  empleo  se  ejercitan,  jamás  podrán 
pasar  á la  historia  con  la  aureola  de  sangre  de  un 
Diocleciano,  porque  cuando  mucho  se  les  podrá 
calificar  de  ladrones  domésticos,  de  cobardes,  que 
persiguen  á viejos  valetudinarios  y á monjas  que 
empapan  sus  tocas  en  lágrimas  de  afligidos. 

í ‘Verdaderamente  que  la  sociedad  moderna  dá 
pruebas  de  corrompida:  ¿pero  fué  mejor  la  anti- 
gua? De  seguro  que  nó.  Grande  enseñanza  nos 
dá  á todos  Pió  IX  modelo  de  justicia, prudencia, 
fortaleza  y templanza.  Para  modificar  la  socie- 
dad no  hay  mas  que  un  bálsamo:  mejoremos 
nuestras  costumbres;  gobernemos  cada  cual  nues- 
tra familia  según  las  reglas  de  la  moral,  contri- 


buya cada  uno  con  su  átomo  de  honradez,  que 
de  partículas  está  formado,  no  ya  el  mundo,  sino 
el  universo.  Cuando  todos  tengamos  interés  en 
ser  honrados,  nosotros  mismos,  sin  cárceles  ni 
verdugos,  habremos  convertido  á los  picaros.  La 
mas  poderosa  autoridad  es  la  autoridad  del  ejem- 
plo. Ahí  está  Pió  IX.  Miradlo:  reyes  poderosos, 
pueblos  ingratos  lo  han  reducido  á la  miseria 
en  que  se  encuentra:  los  mas  obcecados  detrac- 
tores de  la  doctrina  católica  no  han  encontrado 
una  sola  acusación  que  lanzar  contra  la  conducta 
social  de  ese  santo  perseguido;  y él,  rodeado  de 
ruinas,  se  levanta  majestuoso  en  el  desierto  de 
su  soledad,  como  sobre  las  piedras  de  la  antigua 
Babilonia  el  árbol  misterioso  bajo  cuyas  ramas 
busca  sombra  el  árabe  fatigado. 

Presentamos  un  cotejo.  Pió  IX  y el  desdichado 
Bismark.  Al  primero,  ya  lo  vemos:  es  Pedro  en 
la  prisión;  espera  al  ángel  que  desate  sus  cade- 
nas. El  segundo,  en  medio  de  ejércitos  herizados 
de  bayonetas  no  puede  sufrir  ni  las  ironías  de  dos 
periodistas  á quienes  tacha  de  injuriadores  y 
pide  que  los  castiguen. 

“¿Qué  le  han  dicho?  Los  señores  Laufkather 
y Fromm,  dos  publicistas  fueron  acusados  por  el 
gran  canciller  ante  el  tribunal  de  Osnabruck;  el 
primero  había  dicho:  “Quién  atizó  el  gran  in- 
cendio de  1866,  sin  hablar  del  de  1870,  incendio 
que  ha  costado  la  vida  á centenares  de  millares 
de  nuestros  hermanos  alemanes?  Que  responda 
Lammármora.  Bismark  se  vió  designado  en  estas 
palabras  como  incendiario.  En  otro  articulo  se 
decía:  “Nosotros  no  hemos  difundido  falsos  des- 
pachos para  soliviantar  el  sentimiento  nacional 
aleman  y empujar  al  pueblo  á una  horrible 
guerra.” 

Bismark  vió  en  estas  últimas  palabras  una  ten- 
tativa para  despojar  de  consideraciones  á su  per- 
sona. El  tribunal  pensó  de  diverso  modo:  decla- 
ró que  los  dos  pasajes  citados  eran  mas  bien  di- 
rigidos contra  el  liberalismo  nacional  que  contra 
una  personalidad.  En  su  consecuencia,  el  tribu- 
nal le  condenó  á pagar  las  costas  de  ambos  pro- 
cesos. Ya  lo  vé  el  lector:  ese  hombre,  á quien 
algunos  tienen  por  tan  grande,  y que  es,  efecti- 
vamente, un  gran  perturbador  colocado  por  la 
Providencia  para  servir  á sus  designios  en  la  his- 
toria, ese  hombre  no  puede  sufrir  ni  la  picadura 
de  un  mosquito.  Ahora,  vuélvanse  los  ojos  al 
mártir  de  Roma. 

En  París  continúan  sin  entenderse:  el  mal  es- 
tá en  la  desmoralización.  Recientemente  leimos 
una  carta  en  que  se  decía  que  el  lujo  es  uno  de 
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los  azotes  de  esa  sociedad  caduca,  donde  se  sacri- 
fica todo  al  exterior.  Para  poseer  un  empleo  y 
mantenerse  en  él  es  necesario  aparentar  no  tener 
necesidades.  Un  pobre  diablo  muere  subjefe  de 
alguna  oficina  después  de  30  años  de  trabajo  asi- 
duo; debia  haber  llegado  á los  primeros  empleos, 
si  hubiera  podido  dar  un  baile  en  su  casa.  Es 
calamidad  de  nuestro  tiempo  la  manía  de  obtener 
plazas  y destinos,  manía  que  atormenta  á casi 
todo  el  mundo  sin  mirar  que  se  hacen  esclavos 
del  poder  que  los  dá.  Ser  rico  y no  ser  nada  en 
el  Estado  es  un  martirio  para  ciertas  gentes,  ser 
algo  en  el  Estado  y no  tener  fortuna,  es  para  mu- 
chos otros  una  condición  aun  mas  intolerable,  de 
manera  que  los  unos  hacen  de  la  fortuna  la  esca- 
lera de  los  empleos  y los  otros  hacen  de  los  em- 
pleos la  escalera  de  la  fortuna. 

•‘Cuántos  se  podrían  nombrar  cuya  vida  es  de 
de-  tal  manera  que  necesitan  20,000  pesetas  del 
Estado  para  estar  desahogados!  ¿Y  la  concien- 
cia? Otra  reflexión  del  mismo  origen.  “ Sí,  nos- 
“ otros  estamos  ya  ébrios  de  la  política  que  veni- 
“ mos  abrevando  hace  60  años.  Queremos  refor- 
“mas;  son  indispensables.  ¿Novéis  que  estamos 
“hechos  presa  de  la  desesperación  y de  las  con- 
vulsiones de  gentes  enterradas  vivas?  Esto  es 
“ que  llega  la  hora  de  acabar  con  los  sistemas 
“ que  Francia  ha  vomitado  por  todos  los  poros.” 
— Lo  que  significa  es  que  F rancia,  con  todas  sus 
magnificencias,  decae,  que  bajará  mas  hondo  si 
no  toma  otro  rumbo. 

“El  Gabinete  ingles  interpelado  en  la  Cámara 
de  los  comunes  para  que  diera  noticia  de  sus  dis- 
posiciones respecto  al  congreso  de  Bruselas,  ase- 
gura no  haber  tomado  todavía  resolución  sobre  si 
se  habrá  ó nó  representar.  La  cuestión  está  so- 
metida á los  jurisconsultos  de  la  Corona,  que  se 
muestran  bastante  perplejos.  La  Gazette  des  Tri- 
bunaux  publica  un  artículo  del  cual  parece  resul- 
tar que  los  jurisconsultos  franceses,  por  su  parte, 
desconfían  del  congreso  en  cuestión.  “ Hay  en 
los  congresos,  dice,  como  en  los  que  no  lo  son, 
coaliciones  que  temer.  En  nuestra  opinión,  Fran- 
cia tiene  mas  que  hacer  que  el  discutir  en  asam- 
bleas internacionales  proyectos  de  reglamenta- 
ción de  el  gran  juego  de  fuerza  y azar  que  se  lla- 
ma guerra,  para  ir  á que  le  recorten  las  uñas  que 
le  quedan. 

“Después  de  la  guerra  de  Crimea,  cuando  se 
solicitaba  á Suiza  para  que  entrase  en  reuniones 
de  este  género,  contestaba:  “¡Quiera  Dios  que 
podamos  decir  á nuestra  vez;  Francia  se  re- 
serva!” No  se  halla  en  este  caso  desgraciada- 


mente; los  hechos  que  se  agitan  en  su  seno  no  la 
han  permitido  todavía  entregarse  á la  meditación. 

“Antes  de  soñar  en  reformas  en  el  mundo  ex- 
terior, tiene  que  atender  á su  organización  inte- 
rior y asegurarse  un  gobierno.  Nosotros  hemos 
hecho  el  gasto  de  la  guerra,  y ¡qué  guerra!  Tra- 
temos de  no  hacer  el  gasto  del  Congreso!”  El 
artículo  de  la  Gazette  des  Tribunaux  hace  otra 
observación  que  interesa  á Bélgica  particular- 
mente. ¿Qué  es  la  que  mas  conviene  proteger  en 
caso  de  guerra?  No  son  menos  útiles  las  relacio- 
nes entre  las  partes  beligerantes,  de  las  cuales 
se  ocupa  el  proyecto  de  la  Cancillería  rusa,  que 
la  situación  de  los  neutrales;  esto  es,  de  los  que 
en  el  estado  pacifico  se  encuentran  mas  ó menos 
mezclados  en  la  lucha  abierta. 

“La  observación  es  muy  justa;  es  ciertamente 
singular  que  proponiendo  reunir  el  congreso  en 
Bruselas,  capital  de  un  país  natural,  se  haya 
puesto  en  un  rincón  el  estudio  de  las  cuestiones 
que  interesan  mas  directamente  á este  país.  Hay 
quien  dice  que  el  referido  congreso  no  tendrá 
mas  que  una  sesión  y que  se  aplazará  luego  que 
haya  nombrado  la  comisión  á quien  encargue 
coordinar  las  proposiciones  y memorias  que  sobre 
la  materia  remitan  ya  los  gobiernos,  ya  las  aca- 
demias literarias,  ya  los  particulares.  De  cual- 
quier manera  que  se  mire,  el  asunto  es  importan- 
tísimo: se  trata  de  disminuir  el  salvaje  furor  de 
las  guerras:  esto  ya  es  mucho;  en  cuanto  á ex- 
terminarlas, seria  preciso  antes  arrancar  del  co- 
razón humano  la  simiente  de  los  odios,  y mien- 
tras duren,  el  mundo,  lo  dijo  quien  lo  sabia,  el 
mundo  estará  entregado  á las  disputas  de  los 
hombres.” 


(Maírimrifln 

Reseña  biográfica  de  Sta.  Rosa  de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

Solo  Dios  es  el  Padre  de  las  luces  y una  cria- 
tura no  puede  estar  verdaderamente  ilustrada 
mientras  no  se  llega  á Dios  y Dios  se  comunica 
á ella. 

Este  fué  el  gran  principio  de  la  eminente  sa- 
biduría, que  se  manifestó  en  la  conducta  de  la 
ilustre  Santa  Kosa  de  Lima.  Esta  era  una  vir- 
gen sencilla,  es  verdad;  pero  por  un  maravilloso 
efecto  de  la  gracia  halló  el  medio  de  unirse  á 
Dios  desde  el  instante  que  fué  capaz  de  conocer- 
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le,  y Dios  derramó  sobre  ella  la  plenitud  de  sus 
dones  y de  su  espíritu.  Esto  fue  lo  que  ensalzó 
su  sencillez,  y lo  que  la  dió  aun  en  la  opinión  de 
los  hombres  aquella  sublimidad  admirable,  supe- 
rior á toda  la  prudencia  del  siglo. 

Era,  pues,  necesario,  que  Santa  Rosa  aun  sien- 
do ignorante,  tuviese  por  otra  parte  grandes 
ideas  de  Dios,  puesto  que  desde  su  primera  edad 
se  sacrificó  del  modo  mas  perfecto.  Nada  fué  res- 
pecto de  ella  pertenecerle  cemo  súbdita,  quiso 
pertenecerle  como  esposa.  Comprendió  que  aquel 
á quien  servia  era  un  puro  espíritu,  y para  con- 
traer con  él  una  santa  alianza  hizo  divorcio  per- 
petuo con  la  carne.  Sabiendo  que  por  un  amor 
especial  á la  virginidad  se  hizo  hijo  de  una  Vir- 
gen, formó  para  consebirle  en  su  corazón  el  de- 
signio de  permanecer  virgen,  y para  serlo  con 
mayor  mérito,  celebra  desposorios  solemnes  con 
su  amado,  firma  esta  alianza  eterna  en  presencia 
de  la  Virgen  Madre  de  su  caro  Dueño  Jesucristo. 
Desde  entonces  sacrifica  Santa  Rosa  de  Lima  su 
virginidad,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  en  sacri- 
ficio su  cuerpo,  su  alma  y sus  potencias,  renun- 
ciando con  alegría  su  libertad  y gozándose  de  las 
fuertes  ataduras  con  que  se  había  unido  á su 
Dios. 

Se  alaban  en  los  Libros  santos  las  oficiosas 
demostraciones  de  contentamiento  con  que  la 
Reina  Estér  negocia  la  voluntad  del  Rey  Asue- 
ro. Sus  acatamientos,  sus  alabanzas,  sus  obse- 
quios, sus  dádivas  y sus  humillaciones  le  ocupan 
solamente  en  señalarse  para  con  aquel  Soberano. 
Santa  Rosa  de  Lima  se  empeña  en  alabar  y en 
obligar  hasta  los  irracionales  á que  rindan  junto 
con  ella  obsequiosos  cultos  á su  amado  esposo. 
Se  elogia  á la  nmger  de  Nabat  Carmelo,  quien 
para  mitigar  la  justa  ira  de  David  se  anoticia  de 
cuanto  pueda  serle  útil  para  aplacar  á un 
príncipe  irritado  á quien  temía  y reverenciaba 
como  á su  soberano.  Se  emplaza  ella  misma  y 
cargada  de  'obsequios,  se  presenta  á David  y lle- 
na de  admiraciones  alaba  y bendice  la  compasión 
con  que  la  habia  distinguido  á ella  y á toda  su 
casa.  Santa  Rosa  toma  voz;  pero  la  voz  de  su  co- 
razón, y con  ella  se  recrea  en  la  presencia  de  su 
esposo  con  dulces  y amorosos  afectos,  haciendo 
entender  á su  amado,  como  la  esposa  de  los  Can- 
tares, que  ella  muere;  pero  que  muere  de  amor. 
Se  alaba  á Raquel,  porque  compasiva  toma  par- 
te en  el  trabajoso  empeño  con  que  Jacob  paga  su 
hermosura,  entrando  en  parte  al  desempeño  de 
una  fianza  tan  costosa.  Santa  Rosa  de  Lima  der- 
rama abundantes  lágrimas  cuanto  cuenta  de  una 


a una  la  llagas  de  su  Señor,  cuando  medita  los 
trabajos,  los  oprobios,  las  angustias,  que  sufre 
por  su  amor.  Noemí,  la  prudente  Noemí,  procu- 
ra para  agradar  á Abimeléc  hacerse  su  semejan- 
te. Santa  Rosa  para  agradar  á su  amado  esposo 
y serle  una  víctima  mas  agradable,  padece  los 
mismos  penosísimos  trabajos,  imprimiendo  sus 
llagas  no  solo  en  su  cuerpo  sino  también  en  su 
corazón,  no  queriendo  en  adelante  mas  que  lo 
que  sea  su  voluntad  como  hizo  con  Ruth,  Booz, 
Ana  y con  Elcána. 

Pero  admiremos  el  orden,  que  se  observa  en 
todo  esto.  El  Espíritu  Santo  dice  en  los  Prover- 
bios, que  la  sencillez  de  los  justos  es  regla  segura 
é infalible  de  que  Dios  los  ha  dotado  para  diri- 
girlos en  sus  empresas  y acciones:  justorum  sim- 
plicitas  diriget  eos.  Por  eso  Santa  Rosa  de 
Lima  designa  todos  sus  santos  proyectos  con  la 
infalible  regla,  que  le  dicta  la  mas  sábia  teología, 
aprendida  de  aquellas  afectuosas  palabras  con 
que  su  amado  la  asegura  de  su  amor:  Rosa  de 
mi  corazón , tú  eres  mi  digna  esposa. 

Con  este  seguro  ¿que  acciones  tan  heroicas  no 
emprendió  esta  enamorada?  No  se  le  vió  enton- 
ces entretenida  en  esas  fanáticas  ideas,  que  son 
el  apresto  de  los  grandes  del  mundo,  el  adorno, 
el  regalo  y el  lujo.  No  se  le  vió  aquella  orgullosa 
tenacidad  con  que  la  grandeza  del  siglo  apoya  el 
despotismo,  apropiándose  una  soberanía  agena 
déla  flaqueza  humana.  No  se  le  vió  ocupada  en 
aquella  hinchada  ciencia  en  que  los  sabios  mun- 
danos fundan  toda  su  felicidad;  pero  si  se  le  vió 
ejercitarse  en  los  mas  heroicos  actos  de  virtud, 
en  las  mas  sublimes  contemplaciones  y en  los 
mas  extraordinarios  ejercicios  de  religión.  Se  vió 
que  sus  acciones  eran  conformes  á los  designios 
de  su  amado  esposo:  inñrma  mundi  elegit  Deus. 

¿Que  mas  hizo  esta  santa  doncella?  Para  con- 
servar el  mérito  de  la  virginidad  se  obligó  por  su 
estado  y por  su  profesión  de  vida  vá  ejercer  los 
mas  viles  y bajos  empleos  de  caridad  y de  humil- 
dad. Sabe  sin  que  San  Agustín  se  lo  hubiera  en- 
señado, que  una  virgen  humilde  merece  ser  pre- 
ferida á una  virgen  orgullosa.  Por  eso  se  humilla 
y por  un  extraordinario  ejemplo  de  sabiduría  se 
reduce  á un  estado  de  servidumbre,  sufriendo  co- 
mo Agar,  aunque  con  diverso  motivo  los  malos 
tratamientos  de  su  Señora  y una  espulsion  des- 
honrosa. Sabe  sin  haber  leído  al  Crisóstomo,  al 
Nazianzeno,  á los  Bernardos  y Gerónimos,  que 
la  caridad  es  aquella  amada  virtud  tan  recomen- 
dada de  su  Divino  Esposo  como  ejercitada  por  él 
para  nuestro  ejemplo.  Así  es  que  Santa  Rosa  de 
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Lima  solo  trata  de  aliviar  al  indigente,  de  con- 
solar al  afligido,  de  curar  al  enfermo  liusta  lamer 
las  asquerosas  llagas  de  sus  prójimos,  confundien- 
do con  tan  caritativos  afanes  esa  repugnante  di- 
ficultad de  poderlo  liacer  los  mundanos:  infirma 
mundi  elegit  Deus. 

Santa  Rosa  de  Lima  se  condena  á unos  ayu- 
nos tan  continuos,  que  hizo  de  su  cuerpo  una 
víctima  de  penitencia.  Siendo  Santa  en  quien  ja- 
mas reinó  el  pecado  y teniendo  una  alma  pura, 
se  trata  con  tal  vigor,  que  sus  mortificaciones 
igualaron  á aquellas  de  quienes  nos  hacen  rela- 
ción los  Libros  santos  practicó  una  magdalena;  á 
aquellas  de  que  San  Bernardo  hace  memoria  en 
sus  relaciones  sobre  la  vida  heremítica;  á aquellas 
que  nos  refiere  San  Gerónimo,  hacían  los  Santos 
en  la  Palestina. 

Este  es  aquel  misterio,  que  ignora  la  pruden- 
cia de  la  carne;  pero  que  quiso  Dios  revelar  á 
Santa  Rosa  de  Lima.  Ella  fué  virgen,  pero  tuvo 
que  preservar  su  virginidad  del  mas  contagioso 
de  todos  los  males,  cual  es  la  delicadeza  de  todos 
los  sentidos.  Fué  Santa;  pero  tuvo  un  cuerpo 
que  lo  era  naturalmente  de  pecado,  del  que,  co- 
mo dice  San  Pablo,  debía  convertirse  en  una 
hostia  viva.  Estuvo  sujeta  á Dios;  pero  tuvo 
una  carne  rebelde,  que  fué  preciso  domar  y suje- 
tar al  espíritu. 

Dios  es  verdad,  que  derrama  en  ella  una  ro- 
busta confianza  para  que  fortalezca  su  alma,  pero 
ella  no  desiste  de  sus  mortificaciones,  antes  apu- 
ra en  su  cuerpo  todo  el  rigor,  que  le  inspira  aquel 
temor  pánico  de  quedar  vencida,  y condena  sus 
sentidos  á una  muerte  civil,  emplea  los  instan- 
tes y las  horas  en  ganar  terreno,  en  fortificar  su 
corazón,  valiéndose  de  inespugnable  antemural 
del  amor  con  que  ama  á su  Divino  Esposo,  de 
quien  solo  és  y á quien  solo  pertenece:  indrma 
mundi  elegit  Deus. 

Santa  Rosa  sin  instrucción  alguna  habla  no 
obstante  de  Dios  como  un  Angel  del  cielo. 
Ella  nada  sabe;  pero  la  gracia,  que  la  comunica 
su  esposo,  la  dá  todos  los  conocimientos.  Habita 
en  la  tierra;  pero  toda  su  conversación  la  tiene 
con  los  bienaventurados  en  el  cielo.  Penetra  esos 
inmensos  espacios,  que  hay  entre  el  cielo  y la 
tierra,  pasa  mas  allá  de  sus  bóvedas  azuladas, 
reconoce  la  región  de  los  bienaventurados,  cami- 
na en  espíritu  por  las  calles  de  aquella  admirable 
ciudad,  que  describe  San  Juan  en  el  Apocalipsi, 
visita  sus  plazas  públicas,  considera  la  multitud, 
la  nobleza,  el  poder  de  sus  habitadores,  admira 
la  política,  el  orden,  la  paz  que  reina  en  ella,  y 


llena  de  una  santa  envidia  esclama: — ¡Jerusalen 
amada,  madre  mia!  ¡Sion  Santa,  mi  alegría  y 
mi  corona,  cuándo  os  veré  yo  mas  de  cerca!  Al- 
gún dia,  Dios  mió;  yo  lo  espero.  Esta  esperanza 
que  mantengo  en  lo  profundo  de  mi  corazón,  es 
la  que  me  sostiene  y la  que  me  anima  en  esta  vida 
miserable.  Dia  llegará  en  que  entrando  en  esta 
tan  deseada  patria,  exclamaré  con  el  profeta: 
¡Ah,  que  amables  son  tus  tabernáculos!  ¡Razón 
hay  de  publicarse  cosas  gloriosas  y magníficas  de 
esta  dichosísima  morada! 

( Continuará .) 
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Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

Roma  é Italia 

1.  Partes  telegráficos  acerca  del  movimiento 
católico,  y breves  consideraciones  sobre 
los  mismos. — 2.  Llegada  y permanencia 
en  Roma  de  los  peregrinos  de  América. — 
3.  Congreso  católico  de  Venecia. 

1.  Hace  dias  que  nos  faltan  casi  todos  los  dia- 
rios de  Italia.  Nuestra  crónica  de  hoy  habrá  de 
resentirse  de  ello. 

No  han  podido  venir  aun,  por  otra  parte,  los 
detalles  referentes  á los  últimos  sucesos  impor- 
tantes acaecidos  en  la  capital  del  mundo  católico. 
Nos  referimos  al  discurso  pronunciado  por  Su 
Santidad  hace  pocos  dias,  á las  demostraciones 
de  amor  que  recibió  el  21,  y á lo  hecho  por  las 
autoridades  de  Víctor  Manuel,  con  el  fin  eviden- 
te de  que  no  se  prolongaran  ni  repitieran. 

Dejando  para  el  cuaderno  próximo  la  relación 
minuciosa  en  lo  posible  nos  ceñiremos  hoy  casi 
exclusivamente  á trascribir  algunos  partes  tele- 
gráficos, muy  satisfactorios,  sin  duda. 

París,  Junio  16. — Un  telégrama  de  Roma  de 
las  cuatro  de  la  tarde  de  hoy  dice  que  150  artis- 
tas han  hecho  varios  regalos  al  Papa  con  motivo 
del  vigésimooctavo  aniversario  de  su  exaltación  al 
trono  pontificio.  Estos  artistas,  como  también 
los  jóvenes  del  círculo  de  San  Pedro  y los  alum- 
nos de  las  escuelas  católicas,  han  sido  recibidos 
esta  mañana  por  el  Padre  Santo  en  el  salón 
del  Consistorio.  El  presidente  del  Círculo  ha  leí- 
do un  Mensaje  de  felicitaciones. 

Ha  respondido  el  Papa  con  un  extenso  discur- 
so; ha  dado  las  gracias  á los  jóvenes,  invitándo- 
les á perseverar  en  su  adhesión  á la  Iglesia  y á la 
Santa  Sede.  Ha  examinado  también  los  presen- 
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tes  que  se  le  lian  ofrecido,  y se  ha  mostrado  muy 
satisfecho.  Su  Santidad  hoy  se  ha  paseado  por 
los  jardines  del  V aticano.  Su  salud  es  excelente. 

Roma  18. — El  Papa  sigue  recibiendo.  El  Pa- 
triarca Hassoun  ha  recibido  de  Constantinopla 
para  Su  Santidad  felicitaciones  con  motivo  del 
aniversario  de  su  ascensión  á la  silla  de  Pedro. 

El  Santo  Padre,  después  de  conocer  el  parte, 
ha  encargado  al  Patriarca  que  dé  las  gracias, 
también  por  el  telégrafo,  á los  católicos  arme- 
nios. 

Roma.  18 — El  Papa  ha  recibido  hoy  al  Sacro 
Colegio,  pronunciando  un  importantísimo  dis- 
curso. 

Ha  deplorado  las  persecuciones  de  que  es  cons- 
tantemente victima  la  Iglesia. 

Aludiendo  después  á recientes  proposiciones 
do  reconciliación  procedentes  de  altos  personajes 
políticos,  ha  declarado  terminantemente  que  no 
hará  concesión  alguna. 

Roma  20. — El  Papa  ha  recibido  numerosas 
felicitaciones  de  todas  partes  del  mundo  con  mo- 
tivo del  vigésimooctavo  aniversario  de  su  exalta- 
ción al  trono  pontificio. 

Roma  21. — El  Papa  recibió  ayer  á varios  re- 
presentantes extrangeros  que  fueron  á felicitarle 
en  nombre  de  sus  gobiernos  con  motivo  del  ani- 
versario de  su  elección. 

El  Te  Deum  celebrado  hoy  en  la  iglesia  de  S. 
Pedro,  han  asistido  todas  las  sociedades  católicas 
y los  numerosos  extrangeros  que  han  venido  á 
Boma  con  motivo  de  la  festividad. 

Un  periódico  católico  asegura  que  el  Papa, 
contestando  al  mensaje  de  una  comisión  de  napo- 
litanos, declaró  que  no  podia  aprobar  que  tomá- 
ran  parte  en  las  elecciones  políticas. 

Otro  parte  del  dia  21  dice  que  hallándose  mul- 
titud de  personas  en  la  plaza  de  San  Pedro,  se 
asomó  el  Santo  Padre,  retirándose  luego.  Añade 
que  habiendo  victoreado  algunos  al  Papa-Rey, 
acudió  un  batallón  de  bersaglieri,  viéndose  to- 
dos en  la  precisión  de  retirarse.  Dice  igualmente 
que  se  hicieron  algunas  prisiones. 

Roma  23. — A consecuencia  de  las  manifesta- 
ciones anti-italianas,  ayer  fueron  presos  siete  in- 
dividuos, á uno  de  los  cuales  se  encontró  un  re- 
wolver. 

Además  fueron  detenidas  seis  señoras,  de  las 
cuales  una  era  inglesa  y prima  del  ex-presidente 
del  ministerio  británico,  Gladstone. 

Las  señoras  han  sido  puestas  en  libertad,  pero 
los  hombres  siguen  en  la  cárcel. 

Roma  23. — A consecuencia  de  las  manifesta- 
ciones del  domingo,  el  tribunal  ha  condenado  á 


algunos  dias  de  prisión  á cuatro  personas  por  gri- 
tos sediciosos. 

A nuestro  modo  de  ver,  la  presentación  de  150 
artistas  á Su  Santidad  en  la  forma  que  indica  el 
parte  telegráfico,  tiene  una  inmensa  significación. 
La  queremos  considerar  como  la  esplendente  au- 
rora de  una  época  feliz  para  el  arte,  degradado 
con  frecuencia  por  el  grosero  materialismo. 

Probablemente  los  donantes  pertenecerán  á ca- 
si todos  los  países  del  mundo.  En  todas  partes 
los  hijos  de  la  Iglesia  se  levantan  llenos  de  va- 
lor, y no  pocos  ayer  adversarios,  caen  hoy  de  ro- 
dillas á los  piés  de  la  inmaculada  Esposa  del 
Cordero,  enamorados  de  su  angélica  virtud,  de  su 
divina  majestad  y de  su  hermosura  indescribible. 

Aguardamos  con  ánsia  el  reciente  discurso  de 
Su  Santidad,  que  será  en  efecto  importantísimo. 
Los  perseguidores  de  la  Iglesia  van  conociendo 
que  no  pueden  vencer  al  coloso  que  intentaron 
derrocar,  y,  á trueque  de  seguir  en  sus  puestos  le 
proponen  transacciones,  fingiendo  veneración  al 
Catolicismo  que  maltrataron,  y mala  voluntad  á 
la  Revolución  abominable  que  protegieron.  Nues- 
tro amadísimo  Padre  sigue,  con  todo,  avanzando 
sin  abandonar  la  ruta  un  punto,  y sin  temor  á 
sus  adversarios,  de  quienes  el  mundo  se  reirá  mas 
cada  dia.  Nuestro  amadísimo  Padre  continúa 
contestando  con  aquel  inolvidable  Non  possumus 
á los  que  defienden  el  llamado  derecho  nuevo  y 
cien  obras  insensatas  acometidas  por  los  que  mi- 
litan bajo  el  estandarte  odioso  del  príncipe  de 
las  tinieblas.  Nuestro  amadísimo  Padre  sigue  di- 
ciendo á los  que  le  predicen  multitud  de  peligros, 
catástrofes  y separaciones,  lo  que  dijo  un  vene- 
rable antecesor  suyo  al  oir  advertencias  semejan- 
tes: “ Antes  un  cisma  de  más  que  una  verdad 
de  menos;  los  cismas  pasan,  la  verdad  es  eterna; 
que  un  pueblo  se  aparte,  si  quiere,  abriendo  pla- 
za á otro  pueblo,  y que  la  verdad  de  Dios  perma- 
nezca con  nosotros  siempre.” 

( Continuará .) 
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María. 

La  Luz  del  Consuelo. 

-o- 

Todo  rinde  adoración 
y tributa  noche  y dia 
honor  á la  Reina  augusta 
que  en  celeste  trono  brilla, 
á la  Madre  de  Dios,  bella 
y pura  Virgen  María. 
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Homenaje  de  respeto 
ofrece  el  alba,  que  límpida 
alumbra  por  el  Oriente 
la  tierra  oscura  y dormida. 
Homenaje  la  consagran 
del  bosque  las  avecillas, 
que  saludan  armoniosas 
de  la  aurora  la  venida. 

Y las  flores  que  en  el  prado, 
arrulladas  por  la  brisa, 
osténtanse  explendorosas 

y abren  su  cáliz  al  dia, 
ante  la  Virgen  sagrada 
su  tallo  y belleza  inclinan, 
ofreciéndola  perfumes 
como  á su  reina  querida. 

Y el  que  es  siervo  de  infortunios, 
sus  hondas  penas  alivia 
ofreciéndose  á la  Vírgen, 

del  creyente  dulce  guía, 
del  católico  la  estrella, 
del  cristianismo  luz  divina, 
de  sus  devotos  amparo, 
esperanza  y alegría. 

El  náufrago  que  la  invoca, 
el  puerto  anhelado  mira, 
y la  Virgen  le  conduce 
en  la  borrasca  bravia, 
y de  peligros  le  salva 
amorosa  y compasiva. 

El  mísero  á quien  oprime 
el  dolor,  y la  suplica 
su  intercesión  poderosa, 
alcanza,  y pronto  mitiga 
los  quebrantos  horrorosos 
que  agudos  le  martirzan. 

El  guerrero  en  las  campañas 
lleva  á su  Imagen  divina 
grabada  en  el  corazón, 
en  su  mente  conmovida. 

Es  precioso  talismán, 
talismán  que  fortifica 
su  espíritu  atribulado 
con  las  escenas  inicuas 
é inhumanas,  que  en  la  guerra 
el  duro  deber  motiva. 


Lloran  la  viuda  y él  huérfano 
por  su  esperanza  perdida, 
y fervientes  á la  Virgen 
su  oración  santa,  expresiva, 
la  elevan,  y por  encanto 
hace  que  alegres  surtan 
ante  la  fé  religiosa, 
que  paz  y valor  inspira. 

El  criminal  torpe,  oscuro, 
en  medio  de  horrenda  vida, 
se  acuerda  que  hay  una  luz, 
y se  arrepiente,  y medita, 
y á la  Virgen  soberana 
misericordia  suplica. 

El  reo,  mónstruo  de  horror, 
cuya  ignorancia  maldita, 
de  Dios  y la  Sociedad 
hizo  escarnio,  fiera,  impía  .... 
cautivo  ya  de  pesar, 
con  su  alma  arrepentida, 
á la  Vírgen  se  consagra, 
ante  su  Imagen  se  humilla, 
y súbito  resplandece 
su  estancia,  estancia  sombría: 
pide  el  perdón  de  sus  culpas, 
y ve  á la  Virgen  bendita 
que  es  la  estrella  de  consuelo, 
es  la  luz  clara,  divina, 
que  alumbra  la  lobreguez 
de  su  alma,  antes  hundida 
en  la  noche  del  pecado, 
noche  infernal  de  agonía. 

Así  goza  algún  instante 
de  paz ....  se  ve  cual  respira 
el  infeliz  delincuente. . . . 
el  reo  que  está  en  capilla!!! 

Esperanza,  amor,  ventura, 
sois  siempre,  Vírgen  María, 
de  los  que  adoran  la  Cruz 
y tu  santidad  bendita, 
de  los  que  adoran  tu  gracia; 
de  los  fieles  que  caminan 
por  los  senderos  católicos 
que  á la  eterna  Gloria  guian. 
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Noticias  (^eu cíales 

El  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  Para. — Vemos  en 
los  diarios  de  Rio  Janeiro  que  el  ilustre  obispo 
de  Pará  víctima  de  la  masonería  brasilera  ha  sido 
conducido  á la  Isla  das  cobras  á cumplir  la  ini- 
cua sentencia  de  cuatro  años  de  prisión. 

La  masonería  sigue  su  obra  persiguiendo  á los 
Obispos;  pero  ¿ha  conseguido  que  se  levanten 
los  entredichos  á las  hermandades  masonizadas, 
ni  que  se  levante  la  excomunión  á los  masones? 
Eso  no,  jamás! 

El  Cisma  de  Cuba. — Las  últimas  noticias  de 
España  nos  hacen  saber  que  terminó  felizmente 
el  cisma  que  tanto  tiempo  pesaba  sobre  la  Igle- 
sia de  Cuba. 

Sin  embargo,  parece  que  aun  no  han  cesado 
las  persecuciones  que  en  aquella  Isla  sufre  el  cle- 
ro fiel  á sus  deberes. 

El  atentado  contra  Bismark. — Según  las 
últimas  noticias  de  Europa  han  sido  completa- 
mente falsos  é infundados  los  cargos  que  preten- 
dían hacerse  á los  católicos  por  el  conato  de  asesi- 
nato contra  Bismark. 

El  Sacerdote  que  con  ese  motivo  estaba  preso 
ha  sido  puesto  en  completa  libertad. 

Monseñor  Sanguigni. — Este  digno  prelado 
que  por  varios  años  desempeñó  la  Nunciatura 
Apostólica  en  Rio  Janeiro  y Rio  de  la  Plata  y 
que  poco  ha  fué  trasladado  á la  de  Lisboa, llegó  á 
Roma  en  donde  será  consagrado  Arzobispo  antes 
de  tomar  posesión  de  su  elevado  cargo  en  Lisboa. 
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SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS— sol  en  virgo. 

15  Sáb.  JíLa  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

16  Dom.  San  Joaquín,  padre  de  Ntra.  Señora.  Stos.  Roque  y 

17  Lún.  Santos  Pablo  y Juliana.  (Jacinto. 

18  Márt.  Santos  Floro  y Agapito. 

19  Miérc.  San  Luis,  obispo. 

Sale  el  Sol  d las  6 y 37’  y se  pone  á las  5 y 23’ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  termina  la  novena  de  la  Asunción  de  María  Sma. 

El  domingo  16  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  S.  Roque. 

El  miércoles  19  á las  8 de  la  mañana  so  dirá  la  misa  y de- 
vocionario en  honor  de  S.  José. 

El  mismo  dia  á las  8%  de  la  mañana  tendrá  lugar  el  fune- 
ral que  la  hermandad  del  Cármen  oelebra  por  la  finada  Da. 
Anacleta  V.  de  Luna. 


EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Roque. 

Hoy  15  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  solemnes  vís- 
peras y el  16  dia  del  Santo  Patrono,  habrá  la  comunión  á las 
8 de  la  mañana  y á las  10  la  misa  solemne  y panegírico.  Por 
la  noche  después  de  la  reserva  se  hará  la  adoración  de  la  Re- 
liquia. 

Son  muchas  las  indulgencias  concedidas  por  la  asistencia  á 
estos  sagrados  actos. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  sábado  lo  á las  1034  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  fun- 
ción solemne  que  hace  la  Congregación  del  Purísimo  Corazón 
de  María  y Santa  Filomena.  Asistirá  el  limo.  Sr.  Obispo;  ha- 
brá panegírico  y exposición  del  Smo.  Sacramento  todo  el  dia. 

A la  noche  se  dará  á adorar  la  reliquia  de  Sta.  Filomena. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ.  (Salesas) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visita- 
ción. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Smo.  Sacramento. 

El  viémes  21  á las  9 habrá  misa  cantada  y panegírico. 

Quedará  expuesta  todo  el  dia  la  Divina  Magestad. 

A las  4 34  de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  reli- 
quia de  la  Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igle- 
sia, ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  los  domingos  á las  2 de  la  tarde  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  invicto  mártir  S.  Lorenzo.  El  17 
del  corriente  empezará  la  de  S.  Roque,  abogado  contra  la  pes- 
te, al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  sábado  15  á las  9)4  misa  cantada,  sermón  y esposicion 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Al  toque  de  oraciones  del  mismo  dia,  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Roque. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15 — Monserrat,  en  la  Matriz. 

“ 16 — Soledad  de  María  Sma.  en  la  Matriz. 

“ 17 — Concepción,  en  su  iglesia  ó la  Matriz. 

“ 18 — Corazón  de  María,  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 19 — Ntra.  Sra.  del  Huerto,  en  la  Caridad  6 Hermanas. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

El  domingo  16  del  corriente,  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

El  Secretario. 


Año  IV.— T.  viii.  Montevideo,  Juéves  20  de  Agosto  de  1874.  Núm.  328. 


SUMARIO 


Los  Jefes  clel  partido  católico  aleman  — CO- 
LABORACION : Reseña  biográfica  de  San- 
ta Rosa  de  Lima. — EXTERIOR  : Crónica 
contemporánea  (continuación.)  — VARIEEA- 
DES  : La  soberbia  (poesía.) — NOTICIAS  GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA.  A VI- 
SOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  2.»  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


Los  jefes  clel  partido  católico 
aleman. 

HERMANN  MALLINCKROT. 

I. 

En  la  lucha  tenaz  que  contra  el  Gobierno  mas 
poderoso  de  Europa  sostiene  la  Iglesia  en  Alema- 
nia, los  católicos  no  pueden  menos  de  fijarse  con 
interés  y predilección  en  el  reducido  pero  fervo- 
roso grupo  de  oradores  que  en  las  Cámaras  ale- 
manas defienden  elocuentemente  los  derechos  y 
la  libertad  de  la  Iglesia.  Este  nuevo  apostolado 
de  los  tiempos  modernos  merece  especial  aten- 
ción, y casi  siempre  los  que  lo  ejercen  son  dignos 
de  la  alta  misión  que  toman  á su  cargo. 

Principiamos  hoy  por  el  estudio  de  uno  de  los 
principales  caudillos  de  este  partido,  que  acaba 
de  ser  arrebatado  por  la  muerte  en  la  flor  de  sus 
dias  y en  el  apogeo  de  su  elocuencia. 

“Hermann  de  Mallinckrot  había  nacido  en 
Minden,  el  5 de  Febrero  de  1821.  Pertenecía  á 
esa  Westfalia  que  ha  tenido  el  insigne  privilegio 
de  ser  siempre  una  de  las  provincias  mas  católi- 
cas de  la  Alemania  del  Norte,  á esa  raza  westfa- 
liana  que  goza  de  una  antigua  y proverbial  repu- 
tación de  constancia  y de  lealtad.  Enrique  Heine 
mismo,  el  gran  escéptico,  se  conmueve  cuando 
habla  de  sus  compatriotas  y los  compara  “ á ro- 
bles dotados  de  sentimiento.” 

No  está  fuera  de  su  lugar  esta  comparación 
cuando  se  trata  de  Hermann  de  Mallinckrot. 

Nadie  nunca  mas  fiel  á sus  convicciones;  nadie 
enarboló  mas  clara  y firmemente  su  bandera; 
nadie  supo  mejor  unir  á la  mas  escrupulosa 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 


de  hombre  público,  la  mas  completa  indepen- 
dencia cuando  se  trataba  de  su  fé  religiosa. 

Mallinckrot  había  hecho  sus  estudios  en  el 
liceo  de  Aix-la-Chapelle,  mientras  que  su  padre 
ejercía  en  esta  ciudad  las  funciones  de  vice-pre- 
sidente  de  la  regencia.  Cursó  en  seguida  derecho 
y entró  en  la  administración  prusiana. 

Ocupó  en  ella  diferentes  puestos  inferiores,  y 
permaneció  algún  tiempo  en  Erfurt,  de  donde 
fué  llamado  á Berlín  como  jefe  de  sección  en  el 
ministerio  del  Interior.  En  1860  fué  enviado 
como  consejero  á Dusseldorf,  y en  1863  trasla- 
dado en  este  mismo  concepto  á Merseburgo.  Di- 
putado de  Westfalia  en  la  segunda  Cámara  de 
Prusia  de  1852  á 1863,  había  ejercido  en  mas  de 
una  ocasión  en  su  vida  pública  una  saludable  in- 
fluencia. Las  ideas  conservadoras  prevalecían 
entonces  en  la  política  prusiana.  La  Iglesia  ca- 
tólica era  mas  libre  en  los  Estados  prusianos  que 
en  los  países  católicos  de  Alemania.  Fiel  servi- 
dor del  Gobierno,  y no  menos  adicto  á los  inte- 
reses de  la  Iglesia,  Mallinckrot,  gracias  á sus 
hábitos  conciliadores,  á la  elevación  de  sus  miras 
y á su  experiencia  en  los  negocios,  tuvo  ocasión 
de  prestar  señalados  servicios  á la  causa  católica. 
Su  oposición  comienza  en  el  momento  de  que, 
bajo  la  influencia  de  M.  de  Bismark,  la  política 
prusiana  se  acentuó  en  un  sentido  hostil  á la 
Iglesia. 

En  1867,  M.  de  Mallinckrot  había  sido  elegi- 
do miembro  del  Parlamento  de  la  Confederación 
del  Norte. 

En  1871  fué  reelegido  en  el  Parlamento  ale- 
man. Allí  es  donde  contribuyó  mas  que  nadie  á 
organizar  el  grupo  parlamentario  conocido  con  el 
nombre  de  “fracción  del  centro.”  Demasiado  ale- 
mán para  no  saludar  con  entusiasmo  la  insurrec- 
ción del  imperio,  confiaba  en  que  el  nuevo  poder 
que  se  creaba  en  Versalles  se  pondría  ála  cabeza 
del  partido  conservador  en  Europa.  Participó 
probablemente  de  las  mismas  ilusiones  que  traje- 
ron á Versalles  al  Arzobispo  de  Posen,  monseñor 
Ledochowski,  ilusiones  que  los  acontecimientos 
se  encargaron  de  desmentir  bien  pronto  y bien 
cruelmente.  Estas  ilusiones  duraron,  sin  embargo, 
muy  poco. 
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Por  otra  parte,  la  protección  otorgada  inme- 
diatamente por  el  príncipe  Bismark  á la  secta  de 
los  viejos  católicos;  la  guerra  iniciada  contra  la 
Iglesia,  bajo  el  pretexto  de  que  los  decretos  del 
Concilio  Vaticano  contradicen  á los  principios  de 
la  civilización  moderna,  bastaban  para  hacer  abrir 
los  ojos  álos  ménos  perspicaces. 

M.  de  Mallinckrot  liabia  presentido  el  peligro 
cuando  muchos  de  sus  amigos  políticos  no  lo  sos- 
pechaban aún,  y en  el  dia  del  combate  la  facción 
del  centro,  sériamente  organizada,  opina  una  só- 
lida base  de  resistencia. 

El  príncipe  de  Bismark  no  perdonó  nunca  á 
este  espíritu  organizador,  los  obstáculos  que  en- 
contró solo  en  el  seno  de  la  fracción  católica  de  la 
Asamblea. 

Cuéntase  que  al  saber  su  muerte,  exclamó: 
“Él  fué  mi  primer  enemigo.” 

En  efecto,  en  todo  otro  partido  el  afortunado 
y hábil  canciller  puede  y sabe  reclutar  en  caso 
necesario  sus  auxiliares  entre  aquellos  mismos 
que  se  proclaman  mas  enalta  voz  sus  adversarios. 
Sostenido  por  el  partido  que  á sí  mismo  se  llama 
“nacional  liberal, ”adulado  por  todos  los  cortesa- 
nos de  la  fuerza  y del  éxito,  M.  de  Bismark  pue- 
de agregar  á la  mayoría  de  que  hoy  dispone,  se- 
gún las  cuestiones  que  se  discutan,  el  contingen- 
te de  los  demócratas,  siempre  que  se  trate  de 
perseguir  á la  Iglesia,  y aun  en  ciertos  casos  la 
ayuda  del  antiguo  partido  conservador  prusiano, 
cuando  hábilmente  enardece  en  ellos  el  fanatis- 
mo protestante.  Así  es  que  la  fracción  católica, 
la  única  que  no  le  presenta  flanco,  ha  sido  objeto 
de  sus  mas  violentos  ataques  y de  sus  mas  mor- 
daces epigramas. 

No  dejó  de  ser  blanco  en  ellos  M.  de  Mallin- 
ckrot, pero  á pesar  de  la  habilidad  de  tan  astuto 
adversario,  casi  siempre  los  ataques  de  M.  de  Bis- 
mark lian  sido  para  Mallinckrot  la  ocasión  de  un 
nuevo  triunfo  oratorio.  M.  de  Mallinckrot  ha 
muerto  como  un  soldado  con  las  armas  en  la  ma- 
no. El  mal  de  pecho  que  le  ha  llevado  en  pocos 
dias  al  sepulcro,  le  ha  sorprendido  en  medio  de 
sus  trabajos.  Pero  cristianos  de  este  temple  es- 
tán siempre  dispuestos  á hacer  el  sacrificio  de  su 
vida.  En  su  muerte  ha  demostrado  tanta  tranqui- 
lidad como  fortaleza.  Se  ha  apagado  su  vida  con 
una  mano  en  las  manos  de  su  joven  esposa,  sos- 
teniendo con  la  otra  un  Crucifijo,  en  el  que  esta- 
ba tiernamente  clavada  su  vista. 

La  prensa  alemana,  aun  la  mas  entregada  á la 
política  de  M.  de  Bismark,  no  ha  podido  menos 
de  tributar  al  difunto  un  cuasi-unánime  home- 


naje. La  nobleza  de  su  carácter  inspiraba  esti- 
mación y respeto  á sus  mas  declarados  enemigos. 
En  cuanto  á la  prensa  católica,  su  dolor  ha  sido 
tan  grande  como  legítimo:  pero  al  espresarlo  pa- 
rece como  que  se  ha  inspirado  en  los  sentimientos 
de  vigorosa  resignación  que  animaba  al  difunto. 
“Lo  que  Dios  ha  hecho,  está  bien  hecho;  su  vo- 
luntad es  la  justicia;”  tal  es  el  texto  escogido  por 
uno  de  los  colegas  eclesiásticos  de  Mallinckrot  en 
el  Parlamento  aleman,  M.  Eduardo  Mullér,  que 
ha  pronunciado  en  la  iglesia  de  Santa  Hedwigia 
una  corta  oración  fúnebre  del  difunto  á los  dos 
dias  de  su  muerte.  Al  borde  mismo  de  su  tumba, 
el  Padre  Franciscano  Iguatius  Zeiler,  encargado 
de  dirigirle  el  último  adiós,  tomaba  por  texto  de 
su  alocución  estas  palabras  de  San  Pablo:  “He 
combatido  el  buen  combate;  he  acabado  mi  car- 
rera; he  conservado  la  fé.”  En  todas  partes  los 
católicos  se  han  reunido  en  las  iglesias  para  enco- 
mendar á Dios  su  alma.  En  todas  partes  se  le 
han  hecho  funerales,  en  los  que  oficiaban  los  mas 
altos  dignatarios  del  Clero.  Se  forma  en  torno  de 
esta  tumba  una  especie  de  concierto  fúnebre  de 
oraciones  y alabanzas.  Noble  testimonio  de  gra- 
titud y gran  ejemplo  dan  así  á los  demás  pueblos 
los  católicos  alemanes. 

Bien  se  vé,  dice  en  Le  Francais  el  profesor 
Neinrich,  que  Dios  no  necesita  ciertamente  de 
nadie,  cuando  así  impensadamente  arrebata  en 
lo  mas  recio  de  los  combates  que  la  Iglesia  cató- 
lica sostiene  hoy  en  Alemania  á uno  de  sus  mas 
animosos  y mas  elocuentes  defensores;  pero  esto 
no  quita  para  que  de  todas  las  pruebas  á que  so- 
meta á los  que  combaten  por  su  nombre  pudiera 
haber  en  las  circunstancias  actuales  ninguna  tan 
triste  y tan  sensible  para  los  católicos  alemanes 
como  la  muerte  de  Hermann  de  Mallickrot. 

Completaremos  este  artículo  necrológico  re- 
produciendo las  siguientes  frases  de  uno  de  los 
últimos  discursos  pronunciados  por  Mallinckrot, 
pocos  dias  ántes  de  su  muerte  á propósito  de  la 
ley  de  proscripción  contra  el  Episcopado  y el 
Clero  católico. 

Después  de  haber  recordado  en  breves  frases 
los  orígenes  de  la  lucha  que  había  previsto  y que 
se  estaba  preparando  desde  hace  largo  tiempo 
entre  la  Iglesia  católica  por  una  parte,  y por  otra 
el  falso  liberalismo,  el  racionalismo  presuntuoso 
y la  ciencia  orgullosa,  que  quieren  arrojar  á Dios 
del  mundo;  después  de  haber  procurado  hacer 
abrir  los  ojos  á los  conservadores  alemanes  que 
cegados  por  el  odio  mezquino  á la  Iglesia,  no 
ven  que  al  sostener  la  política  del  Gobierno  pru- 
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siano  minan  el  terreno  sobre  que  se  apoyan  y lo 
verán  un  dia  sepultarse  á sus  piés;  proclamando 
altamente  que  los  católicos,  sucediera  lo  que  su- 
cediese, permanecerán  fieles  á sus  Pastores,  estos 
á la  Iglesia,  y que  nada  en  el  mundo  podría  que- 
brantar esta  resistencia. 

“¡Ah.!  ¡Habéis  creído  acaso,  exclamaba,  que 
nuestros  Obispos  iban  á retroceder  ante  las  mul- 
tas, la  prisión  y el  destierro!  Ya  lo  veis.  Mirad 
con  que  santa  alegría  salen  al  encuentro  de  las 
persecuciones.  Todo  el  Clero  imita  su  ejemplo, 
los  simples  fieles  seguirán,  si  es  preciso,  sus  pa- 
sos... . 

Todos  vuestros  procedimientos  son  inútiles; 
todas  vuestras  armas  están  embotadas.  Teneis 
que  fabricar  otras  de  mas  temple,  y ya  podéis  ir 
preparándolas.  Nosotros  mientras  tanto,  repeti- 
rémos  sin  descanso  nuestro  lema:  Per  crucem  ad 
lucem:  por  el  camino  del  sufrimiento  irémos  á la 
luz.” 

Mallinckrot,  según  nos  dicen  los  periódicos 
alemanes,  llevó  á la  tumba  esta  confianza  en  el 
triunfo  definitivo  de  la  Iglesia.  Agonizante  y 
presa  del  delirio  de  la  fiebre,  repetia  que  esta 
era  su  mas  consoladora  esperanza. 


(Miíbtftanjnt 

Reseña  biográfica  de  Sta.  Rosa  de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

De  aquí  le  resultaban  aquellas  vivas  ansias  de 
imprimir  en  su  cuerpo  cadenas  de  fierro,  de  afli- 
jir  su  cabeza  con  puntas  aceradas,  de  coronarse 
de  tormentos  para  que  su  esposo  Jesucristo  la  co- 
ronase con  una  aureola  de  gloria  en  la  región  de 
los  Santos.  De  aquí  la  resultaba  aquel  desasi- 
miento del  mundo,  no  apeteciendo,  no  deseando, 
no  queriendo  mas  que  unirse  á aquel  esposo,  que 
de  la  nada  la  babia  elevado  basta  hacerla  su  es- 
posa: infirma  mundi  elegit  Deus. 

Desprecia  la  ciencia  vana  del  mundo,  que  en- 
tronizada en  los  mas  sutiles  ingenios  hace  des- 
preciable la  virtud.  Mira  con  desprecio  esos  es- 
píritus presuntuosos,  inventores  de  la  novedad 
y guiada  de  aquella  verdadera  ciencia,  que  es  el 
temor  de  Dios,  emprende  el  vasto  designio  de 
alejarse  de  un  mundo  fementido  para  satirizarle 
desde  el  huerto  de  sus  padres  y oscurecer  desde 
alli  á sus  ilustres  y pomposos  atletas  los  munda- 
nos con  la  sencillez  tan  recomendada  en  las  sa- 


gradas páginas.  Santa  Posa  guiada  de  un  espí- 
ritu superior  sigue  aquella  inocencia,  aquel  can- 
dor, por  donde  tantas  almas  antes  que  ella  se 
elevaron  y se  distinguieron. 

El  mundo  reprueba  todos  los  antiguos  ejerci- 
cios de  virtud,  el  retiro,  la  oración,  el  ayuno,  la 
mortificación,  actos  todos  de  religión  tan  venera- 
bles entre  nuestros  padres.  Santa  Posa  domesti- 
ca en  sí  misma  estas  prácticas  cristianas  y busca 
en  todas  ellas  con  la  sencillez  de  su  corazón  á 
Dios,  como  se  lo  aconseja  el  Sabio:  in  simplicita- 
te  cordis  quoerite  illum.  Sabe  que  Job  es  alaba- 
do de  Dios  por  su  sencillez:  et  erat  vir  Ule  sim- 
plex  etrectus.  No  ignora  que  Daniel  merece  por 
su  sencillez  la  protección  de  Dios:  Daniel  in  sim- 
plicitate  sua  liberatus  est.  Y estas  consideracio- 
nes le  bastan  para  pasar  de  una  virtud  á otra 
hasta  poseerlas  todas  en  grado  perfecto.  Nada 
omite  de  cuanto  juzga  necesario  para  unirse  es- 
trechamente á su  esposo,  y este  nada  deja  de  ha- 
cer para  elevar  á la  que  ha  elegido  para  su  espo- 
sa: infirma  mundi  elegit  Deus. 

Nonos  nlaravillemos  que  una  niña  joven,  sin 
instrucción,  sin  letras  confunda  al  mundo  en  su 
sabiduría  y que  el  Señor  eleve  su  bajeza  á la  ma- 
yor grandeza.  Fijemos  nuestra  vista  en  Moisés, 
que  de  la  custodia  de  los  rebaños  és  elegido  para 
libertador  de  Israel;  pero  al  mismo  tiempo  le  dió 
también  tal  soberanía  de  entendimiento,  tal  fa- 
cundia en  su  lenguaje,  tal  intrepidez  en  su  cora- 
zón cual  jamás  se  vió  en  otro  de  los  valientes 
guerreros  ó ilustres  caudillos  del  pueblo  escogido. 
Cuando  quiso  participar  á grandes  Príncipes  sus 
soberanos  secretos,  escogió  á un  J eremias  tarta- 
mudo, á un  Elíseo  custodio  de  rebaños,  á un 
Amos  pastor,  á un  David  niño.  Cuando  quiere 
vencer  la  gran  fortaleza  del  mundo  elige  á una 
joven  débil  y delicada  por  su  sexo  como  Santa 
Posa  de  Lima. 

Én  efecto  absorto  Casiodoro  al  ver  que  Dios 
siempre  se  sirve  para  empresas  arduas  de  los  mas 
débiles  instrumentos,  no  creyó  podía  idea  mas 
grande  de  este  atributo,  que  exclamar:  ¡Oh,  Se- 
ñor, quién  puede  dudar  que  sois  un  Dios  omni- 
potente, pues  en  vuestra  santa  humanidad  y por 
medio  de  vuestros  siervos  habéis  hecho  podero- 
sas la  misma  flaqueza  y miseria!  Sí  ha  sido  nece- 
sario á los  derechos  de  justicia  obrar  acciones 
extraordinarias  no  ha  sido  menester  operarlas 
con  sus  manos  sino  valerse  del  ministerio  de  una 
muger.  Si  fué  preciso  destruir  el  poder  de  orgu- 
infundirlas  temor  y ponerlas  en 
fuga  emplea  y se  sirve  como  de 


llosas  armadas, 
una  vergonzosa 
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instrumento  pava  ello  de  una  Dévora.  Si  quieie 
salvar  á todo  su  pueblo,  cuya  ruina  estaba  ya 
concertada,  le  basta  una  Estér. 

•Pero  veamos  otra  cosa  aun  mas  asombrosa  y 
que  manifiesta  mejor  la  virtud  y el  poder  de 
Dios.  Estas  mugeres,  de  quienes  nos  habla  la 
Sagrada  Escritura,  y cuyos  heroicos  hechos  han 
sido  tan  excelentemente  alabados  por  el  Espíri- 
tu Sauto,  eran  al  fin  mujeres  distinguidas,  eran 
princesas  y íteinas  muy  recomendables  según  el 
mundo.  Dévora  juzgaba  el  pueblo  con  una  auto- 
ridad suprema,  y Estér  sentada  sobre  el  trono 
mandaba  las  Provincias  y los  pueblos.  Una  mujer 
por  débil  y flaca  que  sea,  no  deja  aun  sin  ser  mi- 
lagro de  poseer  mucho  poder  y ser  capaz  de  em- 
prender cosas  extraordinarias,  cuando  se  mira 
colocada  en  tan  ventajosas  situaciones;  pero  que 
Rosa  de  Lima,  pobre  y desnuda  de  todo,  sin 
nombre,  sin  crédito  y sin  apoyo  llene  el  mundo 
con  el  eco  de  sus  maravillas,  que  disponga  á su 
voluntad,  si  [es  permitida  esta  expresión,  de  las 
potestades  del  cielo,  que  haga  temblar  el  infierno, 
y venga  á ser  la  protectora  de  las  ciudades  y de 
los  reinos,  ¡ah!  este  es  uno  de  los  misterios,  que 
quiso  darnos  á conocer  San  Pablo  cuando  dijo: 
infirma  mundi  elegit  Deus,  ut  con/undat  fortía. 
Jamás  se  verificó  tan  visible  y auténticamente 
esta  expresión  del  Apóstol  como  en  la  persona  de 
nxestra  ilustre  Patrona  Santa  Rosa  de  Lima. 

Porque  ¿qué  es  la  vida  de  Santa  Rosa  de  Lima 
sino  una  série  de  prodigios  y operaciones  sobre- 
naturales, que  la  misma  incredulidad  se  vé  obli- 
gada á reconocer?  Tuvo  poder  para  aplacar  las 
potestades  del  cielo,  templando  á favor  de  todos 
los  hombres  la  cólera  divina.  Moyses  para  con- 
tener la  indignación  de  Dios,  que  ya  tenia  levan- 
tado el  brazo  para  descargar  el  último  mortal 
golpe  sobre  su  pueblo  rebelde,  ruega  á Dios,  que 
suspenda  sus  castigos,  haciéndole  presente,  que 
su  gloria  tenia  parte  en  ello,  interesándole  á este 
fin  con  la  consideración  de  Abrahan,  Isaac  y Ja- 
cob, y consintiendo  mas  bien  en  ser  él  mismo 
borrado  del  libro  de  la  vida,  que  ver  perecer  á 
aquel  pueblo.  Santa  Rosa  de  Lima  para  obligar 
á Dios  á templar  su  cólera,  se  ofrece  en  sacrificio, 
derrama  su  sangre  hasta  bañar  la  tierra  con  los 
continuados  golpes  de  su  disciplina,  que  ofrece 
por  todos  los  pecados  del  mundo.  Jonás  en  Nini- 
ve  franquea  con  liberalidad  las  misericordias  del 
Señor,  y Santa  Rosa,  violenta, [si  asi  puede  decir- 
se, á su  esposo  á fin  de  que  derrame  sobre  Lima 
su  clemencia  y la  perdone  sus  iniquidades,  y si 
Asuero  se  deja  vencer  de  una  mujer,  Dios  cede 
de  su  poder  á Santa  Rosa  de  Lima. 


También  tuvo  poder  para  confundir  las  potes- 
tades del  infierno.  Aquí  debe  representársenos 
Santa  Rosa  como  otro  Jacob,  fatigada  de  las  con- 
tinuas luchas,  que  sostiene  con  el  Angel  de  las 
tinieblas.  Este  imperioso  enemigo  la  asalta  pol- 
la mañana  y á la  tarde,  acomete  en  la  oscuridad 
de  la  noche  á este  inespugnable  muro  con  asal- 
tos impuros,  con  desconfianzas  en  la  virtud,  con 
engañosas  ilusiones  y aparentes  desamparos,  lle- 
nando de  escrúpulos  su  delicada  conciencia,  pero 
Rosa  fuerte  como  aquel  Patriarca  Santo  vence  y 
acobarda  á los  demonios.  Desde  entonces  escu- 
chan respetuosamente  su  voz  y la  obedecen,  y 
hace  que  su  decantado  poder  quede  arruinado, 
sufriendo  la  mas  completa  derrota  hasta  el  punto 
de  obligarlos  á salir  de  los  cuerpos : que  poseían. 
De  esto  tenemos  pruebas  inequívocas  en  el  proceso 
de  su  canonización  y en  fuerza  de  este  sublime 
testimonio  debemos  exclamar  con  el  Doctor  de 
las  Naciones:  infirma  mundi  elegit  Deus  ut  con - 
fundat  forlia. 

( Continuará .) 


Crónica  contemporánea. 

(De  “La  Civilización”) 

ROMA  É ITALIA. 

Dominada  por  el  entusiasmo,  dice  la  Iglesia 
poco  mas  ó menos,  en  uno  de  los  dias  de  la  Se- 
mana Santa,  refiriéndose  al  pecado  de  Adan  y á 
la  redención  del  Hombre-Dios.  “¡Oh  culpa  feliz, 
que  hiciste  nacer  al  Redentor  del  mundo!”  Imi- 
tando el  ejemplo  de  nuestra  Madre  amorosa,  de- 
cimos nosotros  en  un  arranque  de  alegria:  “¡Oh 
persecuciones  dichosas,  que  habéis  producido  al 
maravilloso  Pontífice  que  reina  y gobierna,  en 
medio  de  leones  rabiosos  que  aguardando  la 
muerte  del  Papa,  se  mueren  y se  van  al  infierno.” 

Los  últimos  partes  no  necesitan  comentarios, 
probablemente  algunos  de  los  vivas  fueron  pro- 
feridos por  revolucionarios  ansiosos  de  contener 
la  demostración  magnífica  en  favor  del  augusto 
prisionero  del  Vaticano.  Los  procedimientos  de 
muchos  liberales  no  sorprenden  á ninguno  que 
tenga  un  poco  de  sentido  común. 

Por  lo  demás,  no  es  la  vez  primera  que  los  do- 
minadores del  dia,  que  van  armados  hasta  los 
dientes,  y cuentan  con  el  apoyo  decidido  del  go- 
bierno y de  sus  dependientes,  encarcelan  á ino- 
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fensivas  mujeres  por  el  delito  de  ser  católicas’ 
¡Gran  prueba  de  valor,  propia  de  los  héroes  de 
Lizza  y de  Custozza! 

Violencias  mas  horribles  cometerán  pronto, 
según  todas  las  probabilidades.  Ahora  vacilan, 
se  turban,  tiemblan,  padecen  desmayos,  sufren 
remordimientos  horribles  y presienten  el  desas- 
trado porvenir  que  les  aguarda.  Oprimidos  por 
el  peso  de  las  maldiciones  de  Dios  y de  los  hom- 
bres, volverán  pronto,  queriéndolo  Dios,  á los 
antros  de  los  que  no  debieran  haber  salido;  pero 
antes,  hechos  unas  fieras  por  el  odio,  y tomados 
innoblemente  del  vino,  empuñarán  la  tea  y el  pu- 
ñal, ó dejarán  que  lo  hagan  los  viles  sicarios  que 
esperan  sus  órdenes, 

2.  Dias  atrás  llegaron  á Roma  muchos  católi- 
cos de  América.  Cúmplenos  trascribir  con  este 
motivo  la  correspondencia  publicada  reciente- 
mente por  el  incomparable  periódico  de  M. 
Veuillot: 

Los  PEREGRINOS  DE  AMÉRICA 

Roma  V de  Junio. 

“ Permitidme  dedicar  esta  carta  á los  ameri- 
canos católicos,  nuestros  huéspedes  en  estos  días. 

“ Los  romanos  esperimentan  al  verles  un  con- 
junto de  admiración  y de  tierna  simpatía.  Digo 
de  admiración,  porque  los  movimientos  varoniles 
del  pueblo  americano,  y la  exageración  de  las 
ideas  de  independencia,  de  libertad  y de  fuerza 
que  manifiestan  su  lenguaje  y el  mismo  carácter 
de  sus  peregrinaciones,  son  á la  verdad  dignos 
de  asombro. 

“ Al  presente,  Roma  es  victima  de  la  libertad 
moderna:  al  arrebatarla  su  independencia  se  le 
ha  dicho  que  sería  mucho  mas  fuerte.  Pero  Roma 
sabe  perfectamente  que  no  hay  libertad  é inde- 
pendencia sin  Jesucristo,  que  verdaderamente 
trajo  á los  hombres  la  libertad  y la  independen- 
cia ; Roma  sabe  también  que  posee  la  fuerza  por 
excelencia,  la  fuerza  que  está  en  el  amor. 

“El  gran  nombre  de  Roma  tiene  la  doble  sig- 
nificación de  la  fuerza,  robur  y del  amor,  amor. 
Los  romanos  6e  preguntan  qué  pueden  ser  la  li- 
bertad, la  independencia  y la  fuerza  de  América, 
si  sus  bienes,  de  que  se  vanagloria,  no  son  tan 
pasajeros  como  todos  los  del  orden  material,  y si 
no  constituyen  un  peligro  por  la  manera  de  go- 
zarlos. Hé  aquí  el  asombro.  Mas  digo  también 
que  los  romanos  manifiestan  por  sus  huéspedes 
una  simpatía  ternísima,  porque  al  través  de  sus 
actos  ponen  de  realce  los  peregrinos  una  genero- 
sidad, una  bondad,  unafé  y una  piedad  admira- 


bles. Además  pronuncian  el  nombre  de  Pió  IX 
con  tal  entusiasmo,  que  le  comunican  á las  almas 
de  los  que  les  escuchan.  Dicen  que  si  bien  ellos 
han  hecho  la  primera  peregrinación,  habrá  una 
segunda,  una  tercera  y una  centésima,  cada  vez 
mas  numerosas. 

“ Añaden  también:  “Somos  americanos  y li- 
“ bres;  se  hará,  por  consiguiente  lo  que  nosotros 
“ queremos,  y como  nosotros  lo  queramos.”  Sien- 
ten un  menosprecio  glacial  hácia  los  actuales  do- 
minadores de  Roma:  “ Esas  gentes,  dicen,  no 
“ saben  ni  lo  que  hacen  ni  lo  que  quieren;  ul- 
“ trajan  la  ciudad  santa,  blanquean  por  segunda 
“ vez  un  sepulcro,  y apuntalan  lo  que  respira  el 
“ buen  olor  de  la  santidad.”  Estas  mismas  pa- 
labras he  oido  á un  sacerdote  europeo,  que  pue- 
de considerarse  americano,  por  el  mucho  tiempo 
que  ha  permanecido  en  América.  Respondíle  que 
los  italianos  saben  lo  que  hacen  y lo  que  quie- 
ren; que  hacen  y quieren  lo  que  desea  el  demo- 
nio, es  decir,  arrojar  de  Roma  á Jesucristo  y des- 
truir su  santa  Iglesia.  “Eso  es  imposible,”  res- 
pondió encogiéndose  de  hombros.  Quizás  pensa- 
ba interiormente  que  América  no  había  de  tole- 
rarlo, y acaso  me  lo  hubiera  dicho  terminante- 
mente, á preguntarle  yo  los  medios  de  impedirlo. 
Entonces  los  americanos  se  hubieran  visto  preci- 
sados á confesar  que  no  basta  la  libertad  que 
como  católicos  disfrutan  sus  individuos. 

“ La  idea  de  la  peregrinación  ha  surgido  en 
Nueva- York,  siendo  el  Arzobispo  de  aquella  vas- 
tísima ciudad  quien  acogióla  y dió  el  encargo  de 
dirigirla  al  Rvdo.  P.  Jesuíta  F.  Dealy.  Ciento 
diez  peregrinos,  de  los  cuales  catorce  pertenecen 
á la  diócesis  arzobispal  de  Nueva-Nork,  han  lle- 
gado á Roma  en  representación  de  todos  los 
pueblos  de  los  Estados-Unidos;  á ellos  se  unió 
después  el  Sr.  Obispo  de  Fort-Wayne,  Mons. 
José  Dwenger;  desde  aquel  momento  el  Rvdo. 
P.  Dealy  le  dejó  dirijir  la  peregrinación. 

“Gracias  á los  irlandeses  y á los  alemanes  ca- 
tólicos, que  se  cuentan  por  millares  en  América, 
es  alli  estupendo  el  desarrollo  del  Catolicismo. 
Sin  salir  de  la  capital  de  los  Estados-Unidos 
hay  en  ella  ya  cerca  de  500,000  católicos.  No 
bastan  cuarenta  y cinco  templos,  y los  domingos 
es  necesario  celebrar  varias  misas  en  cada  iglesia. 
En  la  de  los  Jesuítas  se  dicen  nueve  solemnes 
todos  los  dias  festivos.  En  Nueva-York  se  ha 
fundado  una  sociedad  para  la  propaganda  de  los 
intereses  católicos,  sociedad  establecida  á seme- 
janza de  la  de  Roma,  que  cuenta  ya  mas  de 
1 20,000  socios  activos. 
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“Existe  otra  sociedad  llamada  Union  Católica, 
compuesta  de  600  jóvenes,  ricos,  entusiastas  y 
dispuestos  á toda  clase  de  sacrificios  por  la  fé  y 
la  libertad.  Estos  jóvenes,  que  han  llegado  á Ro- 
ma, tratan  de  establecer  una  suscricion  para  sos- 
tener las  peregrinaciones.  ¡Ah!  De  seguro  hemos 
de  presenciar  grandes  y sublimes  afirmaciones, 
suscitadas  por  la  bendición  de  un  anciano  desde 
el  fondo  de  sus  prisiones. 

“¿Qué  no  harán  estos  ciento  diez  peregrinos 
cuando  regresen  á su  pais? 

“Esta  mañana  asistí  con  los  americanos  á la 
solemnidad  religiosa  con  que  les  ha  obsequiado 
Monseñor  Merode  en  su  tierra  de  Tor  Marancia, 
en  la  basílica  de  Santa  Petronila,  en  el  cemente- 
rio de  Santa  Flavia  Domitila. 

“Se  ha  descubierto  la  basílica  que  estaba  an- 
tes en  el  último  piso  de  la  catacumba  de  Domiti- 
la: las  claraboyas  del  tercer  piso,  al  pié  de  las 
cuales  se  hallan  amontonados  sarcófagos  de 
mármol  roto,  fragmentos  de  columnas  y escultu- 
ras se  habian  ocultado  en  parte  con  una  lámina 
cubierta  de  tapices;  el  altar  de  la  basílica  y la 
silla  de  San  Gregorio  el  Magno  se  habian  trasla- 
dado al  fondo  del  ábside.  Un  pabellón  de  púr- 
pura cubría  el  altar,  y sobre  toda  la  basílica,  la 
mas  vasta  del  siglo  primero  (1),  se  extendía  un 
velar ium.  A lo  largo  de  las  paredes  extendíanse 
preciosas  guirnaldas  de  flores,  y al  rededor  del 
ábside  había  la  siguiente  inscripción:  Corpora 
sanctorum  martyrum  in  pace  sepulta  sunt , et 
vivent  nomina  eorum  in  ceternum.  Al  otro  es- 
tremo  había  un  retrato  de  una  inscripción  en 
verso,  de  San  Dámaso. 

“Por  último,  ante  el  altar,  sobre  un  trozo  de 
obra  de  albañilería  arruinada,  con  el  auxilio  de 
los  fragmentos  encontrados,  habíase  reconstruido 
el  antiguo  vaso  grande  de  alabastro,  donde  na- 
daban en  otro  tiempo  en  aceite  las  pequeñas  lu- 
ces de  que  se  habla  con  frecuencia  en  las  actas 
de  los  primeros  tiempos  de  la  era  cristiana.  En 
medio  de  un  lecho  de  flores  y de  verdura  brilla- 
ban estas  pequeñas  luces,  colocadas  en  las  lám- 
paras, cuya  forma  es  tan  conocida. 

“A  las  siete  de  la  mañana  se  encontraban  ya 
. runidos  todos  los  peregrinos,  y muchas  personas 
convidadas,  entre  ellas  la  señora  de  Corcelle;  el 
abate  Petit,  vicario  general  del  arzobispado  de 
París;  el  canónigo  M.  Druon,  secretario  del  se- 
ñor arzobispo  de  Bourges;  el  señor  rector  del 
colegio  belga  monseñor  Branden  de  Reth;  los  M. 

(1)  Tiene  las  mismas  dimensiones  de  la  basílica  actual  de 
Santa  Inés  “extramuros”. 


Rvds.  PP.  Smith  y Bruzza,  Barnabitas;  el  ilus- 
tre caballero  De  Rossi;  el  comendador  Descemet; 
los  alumnos  del  colegio  americano  de  los  Estados 
Unidos,  con  su  rector  el  Rvdo.  Dr.  Chatard,  etc. 

A la  llegada  del  eminentísimo  señor  Cardenal 
Frauchi,  prefecto  de  la  Propaganda  que  fué  re- 
cibido por  el  señor  arzobispo  de  Meliténe,  todos 
los  asistentes  estaban  arrodillados. 

“Revestido  de  pontifical,  el  Eminentísimo 
Purpurado  ha  dicho  la  santa  misa,  dando  en  ella 
la  Comunión.  Terminado  el  sacrificio,  Su  Emma. 
sentado  en  el  Trono,  en  el  mismo  sitio  que  ocu- 
pára  San  Gregorio  Magno  en  el  siglo  vi,  ha  re- 
petido y comentado,  en  una  preciosa  y conmove- 
dora homilía,  las  mismas  palabras  de  aquel  gran 
Pontífice  que  otra  vez  he  citado. 

“Las  causas  de  la  persecución  antigua,  en  la 
que  murieron  gloriosamente  los  mártires  Nereo  y 
Aquileo,  y de  la  persecución  actual,  son  las  mis- 
mas; los.  tiempos  que  describía  seis  siglos  después 
el  Pontífice  San  Gregorio, son  los  mismos  de  hoy. 
El  Cardenal  no  necesitaba  recurrir  á los  recursos 
oratorios;  hablaba  con  la  vista  baja,  casi  sin  ac- 
cionar, y como  dominado,  lo  mismo  que  todos, 
por  la  grandeza  y santidad  del  acto. 

“Ciertamente,  ninguno  de  nosotros  olvidará 
las  emociones  de  esta  mañana.  Yo  estaba  pro- 
fundamente conmovido,  tanto  por  la  ceremonia 
como  por  la  vista  de  los  americanos.  Parecíame 
ver  revivir  á Petronila  en  esta  mujer  piadosa, 
madama  Peter,  cuya  enérgica  fisonomía  nos  ha 
descrito  monseñor  Nardi,  y á Flavia  Domitila 
en  otra  mujer,  madama  Whelan,  tipo  que  pare- 
ce modelado  sobre  la  elegancia  severa  de  las  pri- 
meras cristianas  de  la  córte  imperial. 

“Hemos  salido  de  la  basílica  para  ir  á una 
granja  muy  grande,  con  sencillez  embellecida, 
donde  habíase  preparado  una  colación  de  doscien- 
tos cubiertos:  podría  decir  agapes. 

“Durante  estas  agapes , el  Rvdo.  P.  Dealy  se 
ha  levantado  el  primero  para  dar  gracias  á S. 
Emma.  y al  arzobispo  de  Meliténe,  así  como  para 
brindar  por  Pió  IX.  En  un  speach  de  rara  ener- 
gía ha  reivindicado  para  los  de  América  el  título 
de  Romanos.  Habló  de  la  libertad,  pero  para 
decir  que  los  americanos,  que  la  conocen,  declara 
que  no  existe  ya  en  Roma,  y que  ha  sido  susti- 
tuida por  la  persecución.  El  señor  abogado  Bu- 
celly,  director  de  la  Voce  della  Veritá,  hablando 
en  lengua  italiana,  ha  encarecido  la  piedad  de 
los  peregrinos  de  América,  manifestándoles  los 
sentimientos  de  amor  y de  fraternidad  cristiana 
de  que  los  romanos  estaban  poseídos  por  ellos. 
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Su  brindis  á nuestros  hermanos  de  América  ha 
producido  grandes  aplausos. 

“El  romano  comendador  Frezza, camarero  de  ca- 
pa y espada  de  Su  Santidad,  pariente  del  famoso 
sábio  Cayetano  Moroni,  servidor  y amigo  del  Pa- 
pa Gregorio  XVI,  hablando  en  inglés,  en  nom- 
bre de  la  Sociedad  romana  de  los  intereses  cató- 
licos, ha  ensalzado  también  el  valor  y la  virtud 
de  nuestros  huéspedes.  EIRdo.  D.  Camilo  Monin, 
de  la  diócesis  de  Texas,  ha  dejado  su  sitio  para 
dirigirse  á la  mesa  que  ocupaba  el  Cardenal,  y 
brindar  por  el  ilustre  comendador  Juan  Bautis- 
ta de  Rossi,  cuyos  servicios  prestados  á la  ciencia 
cristiana  ha  hecho  constar,  en  términos  siempre 
marcados  con  el  sello  de  la  energía  y del  entu- 
siasmo contenido,  que  parece  constituir  el  fondo 
del  carácter  americano,  extendiéndose  aun  á los 
franceses  domiciliados  en  aquel  pais,  como  él. 

( Continuará .) 


%raúed¿ules 

A la  soberbia. 

Entre  todos  los  vicios  capitales 
¿Cómo  es  que  ocupas  tú  el  lugar  primero? 
¿Quién  darte  pudo  el  execrable  fuero 
De  ser  el  peor  mal  de  todos  los  males? 

¿Mas  por  ventura  fuiste 
La  que,  vilmente  astuta  conseguiste 
Derramar  ¡ay!  de  lleno 
En  ambos  paraísos  tu  veneno? 

Tú  alborotaste  el  mar,  y tú  á la  tierra 
Desde  el  Norte  hasta  el  Sur  temblar  hiciste 
Cuando  la  audaz  idea  á Luzbel  diste 
De  alzarse  contra  Dios  y armarle  guerra: 

Por  tí  quiso  arrogante 
Hacérsele  en  un  todo  semejante, 

Y en  las  cumbres  del  cielo 
Fijar  su  trono  con  rebelde  anhelo. 

Las  legiones  de  espíritus  infieles 
Que  por  tu  influjo  atrajo  á su  partido, 
Después  de  aquel  combate  tan  reñido 
Contra  Miguel  y sus  guerreros  fieles, 

Con  su  caudillo  insano 
Arrojó  Dios  por  su  terrible  mano 
Al  ondo  y negro  averno, 

Donde  arden  y arderán  en  fuego  eterno. 

Por  tí  concibió  Adan  el  vano  intento 
De  ser  cual  otro  Dios,  si  es  que  comia 
Del  fruto  que  vedado  le  tenia 
El  mismo  Dios  con  justo  mandamiento: 


Comiólo,  y de  improvoso 
Lanzado  fué  del  bello  paraíso, 

Y á muerte  condenado 

Después  de  un  vivir  triste  y afanado. 

Y menos  mala  esta  desgracia  fuera 
Si  á solo  Adan  y su  mujer  tocase, 

Si  en  ellos  dos  tan  solo  se  quedase 

Y á su  estirpe  infeliz  no  trascendiera: 

Mas  por  tí  fé  mentida, 

Yace  gimiendo  triste  y abatida, 

Siendo  toda  su  suerte 

Hambre,  cansancio,  sed,  miseria  y muerte. 

¿Cuántos  males  por  tí  nos  han  venido, 
Atrevida  soberbia?  Tú  te  opones 
Directamente  á Dios,  pues  te  propones 
Arrogarte  el  honor  que  le  es  debido : 

Tú  las  virtudes  minas 

Y derribas  tal  vez;  tu  contaminas 
A todo  lo  que  toca 

El  pestífero  aliento  de  tu  boca: 

De  dones  que  no  tienes  tú  te  precias, 

Y si  tienes  alguno  lo  encareces 
Hasta  el  mas  alto  punto.  Raras  veces 
Das  alabanza  á nadie,  antes  desprecias 
A todos  insolente; 

Si  acaso  alabas,  es  tan  fríamente, 

Que  siempre  menoscabas 
El  mérito  del  mismo  á quien  alabas. 

Hé  aquí  tus  obras, monstruo  de  tres  lenguas, 
Que  cual  sierpe  feroz  tres  lenguas  vibras: 
Tirano  odioso  que  tu  gloria  libras 
En  ensalzarte  sobre  ajenas  menguas; 

Vete,  véte  en  mal  hora 
A la  región  del  llanto,  donde  mora 
Aquel  que  derribaste, 

Y de  ángel  en  demonio  transformaste. 

Dulce  y mansa  humildad,  afable  y pia, 

Que  hendiendo  el  aire  y penetrando  nubes 
A la  alta  silla  dignamente  subes 
Dedo  cayó  Luzbel  por  su  osadía: 

Ven,  humildad  graciosa, 

Ven  á mi  corazón,  en  él  reposa, 

Fija  en  él  tu  morada 
\ á la  soberbia  audaz  cierra  la  entrada. 

Fr.  Vicente  Martínez  Colomer. 
{Revista  Popular.) 
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Noticias  OVnmko 

Importante  publicación.  — Llamamos  la 
atención  de  las  personas  amantes  de  las  letras,  al 
aviso  que  publicamos  en  la  sección  de  avisos  en 
que  se  anuncia  la  próxima  impresión  de  la  “His- 
toria de  Chile.” 

Las  personas  que  desean  conocer  la  historia 
americana  tienen  una  ocasión  propicia  para  ad- 
quirir una  obra  importantísima. 

En  nuestra  imprenta  se  reciben  suscriciones. 

Las  entregas  serán  repartidas  á domicilio. 

La  dirección  de  los  globos. — Dice  un  perió- 
dico europeo  que  está  resuelta  la  dirección  de  los 
globos.  En  Londres  se  ha  ensayado  con  éxito  su- 
mamente satisfactorio  el  pájaro  volante  de  mis- 
ter  Groof,  y esta  prueba  fué  acogida  con  grande 
entusiasmo.  El  globo  giró  y descendió  en  la  mis- 
ma dirección  que  de  antemano  se  habia  anun- 
ciado. 

Una  curiosa  anécdota. — Durante  el  sitio  de 
Sebastopol,  el  general  Mac-Mahon  atacó  con  sus 
tropas  los  altos  y formidables  atrincheramientos 
que  se  llamaban  torre  de  Malakoff;  y cuando 
después  de  heroicos  esfuerzos  logró  conquistarlos, 
envió  al  general  Pelissier  estas  lacónicas  y arro- 
gantes palabras:  J’y  suis  etj’y  reste.  (Aquí  es- 
toy y aquí  me  quedo).  La  Epoca  dice  muy  opor- 
tunamente que  esta  misma  frase  aparece  repro- 
ducida en  las  declaraciones  que,  según  la  Patrie , 
hizo  el  mariscal  Mac-Mahon  á un  diputado  de 
la  izquierda:  “Soy  presidente  por  siete  años  de 
la  República  francesa,  y presidente  seguiré  sien- 
do, sin  ceder  á nadie  ni  un  dia  ni  una  hora.” 

El  bandolerismo  en  Sicilia. — Juzgúese  del 
estado  del  bandolerismo  en  Sicilia,  por  la  siguien- 
te noticia  que  nos  dan  los  periódicos  de  Italia. 
El  ministro  Cantelli  ha  prometido  un  premio  de 
veinticinco  mil  liras  (unos  5,000  duros)  á quien 
entregue  muerto  ó vivo  á alguno  de  los  jefes  de 
partida,  Leone,  di  Pascuale,  Rocca,  Rinaldi  y 
Capraro. 

El  nuevo  templo  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  en  París. — Las  suscriciones  realizadas 
hasta  el  28  de  Junio  último,  para  elevar  un  tem- 
plo en  París  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  se  ele- 
van á 1.488,180  francos  con  5 céntimos. 


^tánica  fkliíjwsía 

SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS— bol  en  virgo. 

20  Juév.  San  Bernardo  Abad  y fundador. 

Cuarto  creciente  d las  3 h.  8’  de  la  mañana. 

21  Vióm.  Santa  Juana  Francisca  de  Chantal,  fundadora. 

22  Sáb.  Santos  Timoteo  ó Hipólito. 

Sale  el  Sol  á las  6 y 37’  y se  pone  d las  5 y 23’ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 
Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

Mañana  21  á ias  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Roque. 

La  V.  O.  T.  de  San  Francisco  se  reúne  en  los  dias  27  y 29 
del  corriente  á las  2 de  la  tarde  para  hacer  la  elección  de  las 
hermanas  que  deben  componer  la  J unta  Directiva  en  el  en- 
trante año,  y el  Domingo  30  tendrá  lugar  la  publicación  á las 
3 de  la  tarde. 

El  dia  1 P de  Setiembre  á las  8%  de  la  mañana  se  celebrará 
el  funeral  general  por  los  hermanos  finados. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ.  (Salesas) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visita- 
ción. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Sino.  Sacramento. 

El  viernes  21  á las  9 % habrá  misa  cantada  y panegírico. 
Quedará  expuesta  todo  el  dia  la  Divina  Magestad. 

A las  4 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  reli- 
quia de  la  Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igle- 
sia, ganarán  indulgencia  plenaria. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20 — Concepción  en  la  Matriz  ó los  Egercicios. 

“ 21 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 22 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 


HISTORIA  IDE  CHILE 

DURANTE  LOS  CUARENTA  AÑOS  TRASCURRIDOS 
DESDE  1831  HASTA  I 87  I 

Por  Don  Ramón  Sotomayor  Valdes. 

Estension  máxima  de  la  obra,  4,500  páginas. 

Reunido  el  conveniente  número  de  suscritores, 
comenzará  á publicarse  esta  obra,  por  la  im- 
prenta de  La  Estrella  de  Chile. 

Valor  de  cada  entrega  de  100  páginas,  1 peso 
pagadero  al  contado. 

Se  reciben  suscriciones  en  esta  imprenta  de  El 
Mensajero  del  Pueblo. 


Año  iv.— T.  Vlll.  Montevideo,  Domingo  23  de  Agosto  de  1874,  N úm.  329. 


SUMARIO 

Sociedad  de  las  familias  $•.  EXTERIOR:  Cró- 
nica contemporánea  (continuación.)  VARIEDA- 
DES: Jesús  y los  pecadores  (poesía.)  — Parábo- 
las de  Krummacher.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  esto  número  se  reparte  la  3.a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Pariknta  Pobre. 


Felicidad  de  las  familias 
y de  los  pueblos, 

Que  tienen  verdaderas  costumbres  cristia- 
nas; LA  LEY  CIVIL,  SIN  EL  AUXILIO  DE  LA  RE- 
LIGION, ES  IMPOTENTE  PARA  REFORMAR  AL 
HOMBRE;  NECESIDAD  DEL  CULTO  CATÓLICO  Y 
DE  LAS  PRÁCTICAS  PIADOSAS  EN  LOS  ESTABLE- 
CIMIENTOS PENALES. 

La  Santa  Escritura  nos  dice  que  son  biena- 
venturados los  que  practican  la  ley  del  Señor. 
Ciertamente  que  la  vida  eterna  no  se  promete 
sólo  á los  que  creen,  sino  mas  bien  á los  que 
obran  y practican  las  obras  de  justicia,  que  son 
los  Mandamientos  de  Dios,  porque  escrito  está 
que  no  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos  todos 
los  que  dicen  ‘‘'Señor,  Señor,”  sino  solamente 
aquellos  que  bagan  la  voluntad  del  Padre  celes- 
tial. La  fé  sin  las  obras  es  fé  muerta,  nos  ha  di- 
cho también  el  Apóstol  Santiago. 

Hay  una  fé  que  hace  temblar,  y hay  otra  fé 
que  nos  hace  amar  y esperar.  La  primera  es  la 
del  demonio,  porque  Satanás  es  un  gran  creyente 
que  tiembla  ante  la  grandeza  de  su  fé.  La  se- 
gunda es  la  de  los  justos,  y de  ella  viven,  como 
dice  San  Pablo.  Verdaderamente  que  un  hombre 
que  sabe  creer  y sabe  amar  y esperar,  es  comple- 
tamente feliz  y hace  la  felicidad  de  los  que  le 
rodean.  La  fé  le  enseña  que  debe  á Dios  ala- 
banza y honor,  y apenas  abre  sus  ojos  á la  luz 
del  nuevo  dia,  levanta  sus  manos  puras  para  ben- 
decir al  Criador,  y le  dá  humildes  gracias  con 
afecto  de  hijo,  por  que  le  ha  dejado  un  dia  mas 
de  vida,  consagrándole  todos  los  afectos  de  su 
corazón  y todas  sus  palabras,  obras  y pensa- 
mientos. Cree  en  Jesucristo  y en  los  misterios 
de  su  vida  y muerte,  y asiste  fervoroso  al  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  donde  comulga,  imitando  á 


los  primeros  cristianos,  ofreciéndose  á su  Dios  en 
unión  de  la  Víctima  santa  que  se  inmola  sobre 
nuestros  altares. 

Sabe  que  todos  los  hombres  han  sido  criados 
por  Dios  á su  imágen  y semejanza,  y redimidos 
ademas  con  la  sangre  preciosa  de  Jesucristo;  y 
por  esto,  y porque  Dios  se  lo  manda;  los  ama 
como  á sí  mismo,  respetando  sus  personas,  su 
honra  y sus  intereses. 

La  doctrina  católica  dice  al  justo  que  vive  de 
la  fé  por  boca  de  San  Pablo,  que  toda  potestad 
viene  de  Dios,  y que  las  que  hay,  de  Dios  son 
ordenadas;  que  el  que  resiste  á la  potestad  resiste 
la  ordenación  de  Dios,  y en  consecuencia  de  esta 
sublime  doctrina  el  hombre  justo  y temeroso  de 
Dios  es  el  mas  sumiso  á todas  las  potestades. 
Obedece  siempre;  paga  todos  los  tributos,  aun- 
que para  ello  tenga  que  trabajar  con  sus  manos, 
como  hacían  los  primeros  cristianos,  y jamás  se 
queja  de  las  autoridades,  ni  murmura  de  ellas. 
Si  son  malas,  ruega  por  ellas  y pide  á Dios  su 
conversión;  pero  si  le  exigen  el  sacrificio  de  su 
conciencia  y de  su  fé,  dirá  con  la  energía  de  un 
creyente  ó con  el  valor  de  un  Apóstol:  “Menester 
es  obedecer  á Dios  antes  que  á los  hombres,”  y 
perderá  mil  veces  la  vida,  siendo  otras  tantas  un 
mártir  de  su  fé,  antes  que  conspirar  para  suble- 
varse. La  íé  divina  le  dice  que  la  Madre  de  Dios 
es  también  la  Madre  de  los  hombres,  y que  debe 
enseñar  á sus  hijos  la  doctrina  cristiana.  Por  eso 
reza  el  rosario  en  familia,  bendiciendo  á la  Peina 
de  los  cielos,  y después,  en  vez  de  irse  al  café  ó 
á la  taberna,  al  teatro  y al  juego,  á la  ronda  ó en 
busca  de  malas  compañías,  instruye  á sus  hijos 
en  los  misterios  de  nuestra  santa  Religión,  y ha- 
ciendo luego  la  oración  de  la  noche  á imitación 
de  los  cristianos  primitivos,  se  acuestan  todos  y 
descansan  tranquilamente  en  el  Señor  que  ben- 
dice su  sueño,  porque  llenan  el  alto  y paternal 
fin  de  su  adorable  Providencia,  que  ha  instituido 
la  noche  para  descanso  del  hombre.  ¡Qué  felici- 
dad la  de  esta  dichosa  familia!  Como  todos  sus 
individuos  evitan  las  ocasiones  del  pecado  y no 
salen  de  noche,  porque  ella  es  la  señora  de  los 
malos  consejos,  ninguno  se  ha  visto  jamás  en  la 
cárcel  por  un  delito  feo,  ni  por  haber  faltado  al 
prójimo  en  lo  mas  iñínimo.  Las  autoridades  ci- 
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viles  no  han  tenido  que  hacer  nada  con  ellos, 
porque,  cumpliendo  perfectamente  la  ley  santa 
del  Señor,  han  cumplido  todas  las  leyes  hu- 
manas. 

Si  todos  los  hombres  obraran  de  este  modo; 
si  todos  practicáran  así  la  doctrina  sublime  de 
Jesucristo,  cumpliendo  fielmente  los  manda- 
mientos de  Dios,  no  hay  duda  que  la  sociedad 
toda  seria  completamente  feliz  y habríamos  en- 
contrado el  paraiso  en  la  tierra.  Para  desgracia 
de  la  pobre  humanidad,  no  es  así;  el  odio  ha 
reemplazado  al  amor  divino,  y la  mísera  proge- 
nie de  Adan  es  hoy  infeliz  porque  no  sabe  amar 
Hay,  pues, necesidad  de  la  fé,  que  nos  hace  amar, 
y esperar,  y para  conseguirla  hemos  de  princi- 
piar á practicar  poniéndonos  en  la  presencia  de 
Dios  y diciendo  esta  hermosa  plegaria  del  Evan- 
gelio: “Señor,  aumentadnos  la  fé.”  Luego  es  in- 
dudable que  para  conservar  la  fé  son  absoluta- 
mente necesarias  las  prácticas  piadosas  y las 
costumbres  cristianas,  y que,  una  vez  perdida, 
no  se  recobra  sin  volver  á esas  mismas  prácticas 
y costumbres.  ¿Te  convences  ahora,  lector  ama- 
do, de  la  imperiosa  necesidad  que  hay  de  restau- 
rarlas? ¿Ves  como  los  Padre  nuestros  y Ave 
Marías,  es  decir,  la  oración  y la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas,  con  la  observancia  de  los  de- 
beres religiosos,  pueden  curar  nuestros  males 
devolviéndonos  la  íé,  cuya  falta  es  la  causa 
principal  de  todos  ellos?  Esto  es  lo  cierto;  y si 
queremos  remediarlos  pronto  es  necesario  que  de 
una  vez  entremos  en  las  vías  de  la  verdad,  cum- 
pliendo fielmente  nuestros  deberes  religiosos,  y 
amando  al  prójimo  como  á nosotros  mismos,  para 
no  faltarle  nunca  en  su  honra,  en  su  persona,  ni 
en  sus  intereses. 

En  confirmación  de  lo  que  voy  diciendo,  y 
para  demostrar  una  vez  mas  que  la  falta  de  cos- 
tumbres cristianas  y prácticas  piadosas  es  la  cau- 
sa principal  de  nuestros  males  y de  la  espantosa 
corrupción  en  que  nos  encontramos,  haré  notar 
un  hecho  que  acaso  no  han  notado  ni  los  legisla- 
dores que  se  llaman  filósofos,  ni  los  magistrados 
mas  pensadores.  ¿Quieren  decirme  los  ministros 
de  la  justicia,  encargados  de  aplicar  la  ley  al 
criminal,  si  se  han  parado  alguna  vez  á exami- 
nar la  raiz  ó procedencia  de  la  falta  que  en  él 
van  á castigar?  Esos  criminales,  ¿sabían  siquiera 
quién  es  Dios?  ¿Sabían  lo  que  deben  al  prójimo 
y á las  autoridades  divinas  y humanas?  ¿Tenían 
costumbres  cristianas?  ¿Rezaban  el  rosario  en 
familia?  ¿Enseñaban  la  doctrina  cristiana  á sus 
hijos?  ¿Confesaban  y comulgaban  con  frecuen- 


cia? Ciertamente  que  no.  Esos  hombres  viven 
en  una  ignorancia  religiosa  total,  y ni  siquiera 
tienen  una  sola  práctica  piadosa.  “Estas  criatu- 
ras degradadas  dice  el  sábio  escritor  francés  De- 
breyne,  no  tienen  de  humano  mas  que  la  figura 
y la  palabra;  ninguna  idea  que  los  eleve  sobre 
la  materia;  ningún  pensamiento;  ningún  senti- 
miento religioso  ni  moral.  Están  dominadas  poi 
sus  apetitos  carnales,  y vergonzosamente  entre- 
gadas á todas  las  pasiones  mas  animales.”  ¡Este 
es  el  hombre  sin  la  luz  de  la  fé  religiosa!  \A 
esto  viene  á parar  el  rey  de  la  creación,  sin  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y sin  las  prác- 
ticas piadosas!  Es  criminal,  porque  no  es  cris- 
tiano práctico,  y se  vé  ante  los  tribunales  porque 
en  vez  de  acudir  el  domingo  á oir  la  explicacior 
de  la  doctrina  que  le  hace  su  párroco,  ha  ido  á 
la  taberna,  al  café  ó al  juego,  y de  allí  ha  salide 
una  pendencia  ó un  lance  de  honor , que  le  hs 
puesto  en  el  caso  de  matar  ó herir  á su  prójimo 
resultando  una  causa  criminal  que  le  lleva  ante 
los  tribunales.  ¡Tan  funestas  son  las  consecuen- 
cias de  la  profanación  de  las  fiestas!  La  Religioi 
no  llora  solo  por  sí  misma  estos  estravios;  los  llore 
también  por  la  pobre  sociedad,  que  se  vé  abru- 
mada de  males  cuando  no  se  cumplen  sus  santoe 
preceptos. 

En  esto  hay  mucho  que  decir,  se  dirá;  muchof 
rezan  el  rosario,  eyen  Misa,  confiesan  y comulgan 
y sin  embargo,  no  son  tan  benditos  que  no  s< 
vean  algunas  veces  ante  los  tribunales,  y por  de- 
litos bastantes  feos.  No  diré  yo  lo  contrario;  pe- 
ro estos  son  hipócritas,  semejantes  á los  fariseo! 
de  que  nos  hablaba  Jesucristo,  y,  como  ellos 
verdaderos  sepulcros  blanqueados.  Si  estos  soi 
acusados  y convencidos  de  un  delito,  ya  no  soi 
cristianos,  te  diré  con  Tertuliano.  La  inocencú 
es  necesaria  en  nosotros.  La  conocemos  perfecta 
mente,  habiéndola  aprendido  de  Dios,  que  es  ui 
Señor  perfecto,  y la  guardamos  fielmente,  comí 
encargada  por  Aquél,  que  nos  manda  ser  perfec- 
tos como  el  Padre  celestial.  Pero  si,  como  hemoi 
visto,  la  falta  de  costumbres  y prácticas  cristia- 
nas lleva  al  hombre  ante  los  tribunales,  la  le^ 
civil  que  se  le  aplica,  ¿bastará  para  reformarle  ] 
moralizarle?  ¿Es  suficiente  que  se  castigue  a 
hombre  criminal  con  esa  ley,  encerrándole  por  al- 
gún tiempo  en  un  calabozo,  y condenándole  poi 
algunos  años  á trabajos  forzados?  ¡Oh  dolor!  L i 
experiencia  nos  demuestra  todos  los  dias  que  e 
criminal  no  se  corrige  nunca  en  la  cárcel,  y qu< 
cuando  sale  de  ella  comete  nuevos  crímenes,  ma¡ 
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graves  y atroces,  si  se  quiere  que  los  cometidos 
antes  de  su  prisión;  y aun  hay  mas. 

Un  hombre,  por  debilidad  de  la  naturaleza 
humana  ó por  un  arrebato  indeliberado  de  su  ca- 
rácter, comete  un  crimen;  pero  no  es  criminal,  y 
sí  solo  extraviado.  Pues  bien  : á este  pobre  hom- 
bre se  le  aplica  la  ley  civil,  y se  le  condena  á dos, 
tres  ó cuatro  años  de  cárcel,  donde  se  pervierte, 
y no  se  corrige;  se  degrada  y no  se  moraliza;  se 
hace  criminal ....  y no  lo  era.  Este  es  un  hecho 
que  todos  vemos  y palpamos.  Los  legisladores  y 
magistrados  modernos  no  lo  ven,  y no  quieren 
verlo,  porque  también  á ellos  les  hace  falta  ser 
cristianos  prácticos,  para  poder  derramar  en  sus 
leyes  el  espíritu  de  la  Religión  santa  de  Jesu- 
cristo. Queda,  pues,  demostrado  que  la  ley  civil 
es  impotente  para  reformar  al  hombre  criminal, 
y que,  tratándose  del  extraviado,  no  solamente 
no  le  hace  conocer  su  debilidad  y su  extravio,  si- 
no que  su  plicacion  le  pervierte  por  completo  y 
le  hace  un  verdadero  criminal.  ¿En  qué  consiste 
esto?  Lo  diremos  en  pocas  palabras.  En  que  la 
legislación  moderna  ha  dejado  de  ser  cristiana,  y 
en  los  establecimientos  penales  apenas  se  usan 
las  prácticas  piadosas,  ni  hay  costumbre  alguna 
cristiana.  Luego  la  ley  civil  sin  el  auxilio  de  la 
Religión  es  impotente  para  reformar  al  hombre. 

No  basta  castigar  materialmente:  es  necesario 
corregir  moralmente.  Con  un  gran  sentido,  pro- 
fundamente filosófico  y cristiano,  ha  dicho  San 
Francisco  de  Sales  que  la  reforma  del  hombre  ha 
de  principiar  por  el  interior,  y no  por  el  exterior. 
Los  urtos,  los  adulterios  y los  asesinatos  que  los 
magistrados  civiles  castigan,  nacen  del  corazón 
humano,  donde  se  forma  el  pecado  antes  que  se 
consume  por  la  acción  exterior,  y en  ese  arcano 
misterioso,  que  así  encierra  violentas  y nefundas 
pasiones  como  virtudes  heroicas  y sublimes,  no 
puede  penetrar  la  ley  humana.  Hay,  pues,  nece- 
sidad’de  otra  ley  muy  superior  á esa,  y que  pue- 
da penetrar  hasta  el  interior  del  hombre;  hay 
necesidad  de  la  ley  de  Dios,  de  su  palabra  divi- 
na, y de  las  prácticas  piadosas  y las  costumbres 
cristianas. 

Enseñemos  al  hombre  delincuente  esa  divina  ley 
á la  que  ha  faltado  tal  vez  por  ignorancia.  Hagá- 
mosle comprender  que  no  debe  faltar  á su  prójimo 
en  nada,  y que  robándole  ó matándole,  hiriéndo- 
le ó atentando  contra  su  honra,  que  es  su  vida 
moral,  comete  un  gran  crimen,  primero  contra 
Dios  que  manda  amar  al  prójimo  como  á sí  mis- 
mo, y después  contra  la  sociedad,  ante  cuyas  le- 
yes se  ha  hecho  culpable.  Mostrémosle  toda  la 


belleza  y hermosura  de  la  misericordia  de  Dios, 
ó el  rigor  de  su  justicia,  según  la  disposición  de 
su  ánimo,  y entonces  el  pobre  criminal,  alumbra- 
do con  la  luz  divina  que  ilumina  á todo  hombre 
que  viene  á este  mundo,  y herido  con  la  espada 
de  dos  filos  de  que  nos  habla  el  Apóstol,  llora 
sus  pecados,  como  David  al  oir  la  voz  de  Natan, 
y pide  á Dios  misericordia. 

Ya  tenemos  al  hombre  criminal  convertido,  y 
llorando  sus  crímenes  con  toda  la  sinceridad  de 
un  corazón  contrito  y humillado.  Lo  que  la  ley 
civil  solo  no  puede  hacer,  lo  ha  hecho  la  influen- 
cia de  la  Religión  y el  poder  sobrenatural  de  la 
gracia  de  Dios.  ¿Pero  está  ya  hecho  todo?  No; 
la  Religión  no  puede  dejar  solo  al  pobre  hijo  pró- 
digo en  tan  supremos  momentos.  Le  confirma  en 
sus  propósitos,  le  alienta  con  la  esperanza  del 
perdón,  le  consuela  con  la  resignación  y la  pa- 
ciencia todo  el  tiempo  de  su  cautiverio,  le  man- 
tiene con  el  Pan  de  los  ángeles,  le  instruye  con 
celosas  y continuas  explicaciones  de  su  doctrina 
sublime,  le  convida  con  la  frecuencia  de  la  con- 
fesión y con  la  devoción  á la  Santísima  Virgen, 
cuyo  rosario  le  hace  rezar  todas  las  noches  en  su 
lóbrego  calabozo,  y,  por  último,  le  habitúa  á la 
práctica  délas  virtudes  cristianas;  de  este  modo 
el  hombre  criminal  deja  de  serlo,  y cuando  vuel- 
ve á la  sociedad  puede  ser  un  buen  hijo,  un  buen 
padre,  un  buen  esposo  y un  buen  ciudadano. 

¡Bendita  seas, ¡oh  santa  Religión  católica!  que 
así  transformas  y santificas  al  hombre!  Tú  sola 
puedes  decir  á la  sociedad  moderna  desde  el 
fondo  de  esos  calabozos  donde  haces  resonar  las 
palabras  de  vida,  y donde  ostentas  en  momentos 
solemnes  toda  la  belleza  de  tu  culto.  “Me  has 
traido  un  malvado,  y yo  te  devuelvo  un  santo. 
¿Por  qué  quieres  arrojarme  de  aquí?”  Cierta- 
mente que  la  supresión  del  culto  católico  en  los 
presidios  es  un  mal  gravísimo.  Nuestra  santa 
Religión  debe  estar  allí  como  en  todas  partes, 
con  su  celestial  influencia,  con  sus  prácticas  pia- 
dosas y con  su  doctrina  sublime. 

Las  costumbres  cristianas,  por  cuya  restaura  - 
cion  venimos  abogando  en  estos  pobres  artículos, 
son  absolutamente  necesarias  en  nuestros  esta- 
blecimientos penales,  si  se  quiere  de  veras  que  el 
criminal  deje  de  serlo,  y que  vuelva  á la  sociedad 
perfectamente  moralizado  y digno  de  ella, toda  vez 
que  la  ley  civil  sin  la  influencia  religiosa  es  im- 
potente para  realizar  la  grande  y sublime  obra 
de  la  reforma  y corrección  del  hombre.  Sí,  lo  de- 
cimos muy  alto;  la  supresión  ■delncjilto  y de  las 
prácticas  religiosas  en  los  presidios  es  unirán  crí- 
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men,  es  tanto  como  querer  que  el  hombre  crimi- 
nal no  deje  de  serlo  nunca,  y que  viva  y muera 
entre  los  vicios  y el  crimen.  Esto  es  horrible,  y 
los  gobiernos  que  tal  hacen  son  cómplices  de  la 
permanencia  del  hombre  en  el  crimen,  porque  le 
quitan  los  medios  de  abandonar  sus  vias,  y le 
imposibilitan  de  purificar  su  corazón  en  las  purí- 
simas aguas  de  la  gracia.;  Y esto  se  hace  en  nom- 
bre de  la  libertad  de  conciencia!  ¡Y  esto  se  hace 
en  nombre  de  la  ilustración  y del  progreso!  "ero  es 
la  verdad : el  hombre  criminal,  sin  el  auxilio 
de  la  Religión,  se  ilustra  para  robar  y matar  me- 
jor y de  un  modo  mas  decente,  y por  esta  razón 
progresa  maravillosamente  en  el  camino  del  cri- 
men. Esto  es  horrible,  esto  no  puede  ser,  y no  se- 
rá si  los  católicos  cumplen  con  su  deber,  y se 
acuerdan  de  los  pobres  encarcelados,  como  nos 
dice  el  Apóstol. 

¡Ah,  lector  amado!  Cumplamos  con  este  de- 
ber de  caridad,  visitando  y consolando  á los  po- 
bres encarcelados.  Llevémosles  los  consuelos  de 
la  Religión,  que  hoy  les  niega  gobiernos  impíos, 
y procuremos  iluminar  sus  entendimientos  con  la 
luz  vivificadora  de  la  fé  católica.  Los  primeros 
cristianos  cumplían  perfectamente  con  este  cari- 
tativo precepto  del  Apóstol,  y no  solo  consolaban 
y asistían  á los  fieles  confesores  de  la  Religión, 
que,  amarrados  en  un  calabozo,  esperaban  la  ho- 
ra de  morir  por  Jesucristo,  sino  que  convertían  á 
los  paganos  y á los  mas  endurecidos  criminales 
haciéndoles  confesar  la  divinidad  del  Cristianis- 
mo por  ellos  perseguido.  ¡ Tan  poderoso  es  su  in- 
flujo aun  en  los  corazones  mas  pervertidos!  ¡Tan 
grande  es  su  divina  influencia  aun  en  el  lugar 
mismo  del  crimen! 

Pero  pongamos  ya  término  á nuestro  pobre 
trabajo.  Cuando  en  el  individuo  y en  la  familia 
se  restauren  las  costumbres  cristianas,  y vuelvan 
á resonar  en  el  seno  del  hogar  doméstico  las  de- 
votas plegarias  y -los  cánticos  sagrados  en  honor 
de  la  Virgen  Inmaculada,  la  sociedad  moderna 
habrá  principiado  á ser  feliz,  y nuestros  males 
tocarán  á su  término.  Cuando  en  los  estableci- 
mientos penales  penetre  de  un  modo  eficaz  la  luz 
vivificadora  de  la  fé,  y los  consuelos  de  la  Reli- 
gión puedan  derramarse  sobre  el  corazón  del  po- 
bre encarcelado,  haciéndole  tener  prácticas  pia- 
dosas, y buenas  y cristianas  costumbres,  los  cri- 
minales mas  endurecidos  habrán  dejado  de  serlo, 
y la  sociedad  podrá  regocijarse  cuando  les  vuelva 
á ver  en  sjjjweo^'p'ferfectamente  purificados  de  sus 
manché/ y-'d'ignos,  por-lo  mismo,  del  aprecio  y 
estimación  de«us  semejantes-.' Si  no  es  así,  no  nos 


hagamos  ilusiones,  ni  soñemos  con  un  pronto  re- 
medio para  nuestros  males,  porque  no  le  hay  pa- 
ra las  familias,  ni  para  los  pueblos,  sino  en  la 
perfecta  observancia  de  los  mandamientos  de 
Dios,  en  el  ejercicio  de  la  virtud,  y en  la  práctica 
de  las  costumbres  cristianas. 

María  del  Carmen1  Jiménez. 

Madrid  2 de  Enero  de  1874. 


(£xtmor 

Crónica  contemporánea. 

(De  “La  Civilización”) 

ROMA  é ITALIA. 

“Ha  usado  también  de  la  palabra  monseñor 
de  Mérode.  Ha  comenzado  por  dar  gracias  á la 
divina  Providencia  que  le  ha  permitido  á él,  so- 
brino del  general  La  Fayette,  sentado  junto  ásu 
nieta  (la  esposa  del  embajador  francés)  recibir  á 
los  peregrinos  de  los  Estados-Unidos  de  América 
en  aquel  lugar,  patrimonio  en  otro  tiempo  de 
Santa  Flavia  Domitila,  y célebre  por  las  peregri- 
naciones de  los  primeros  cristianos  á la  tumba  de 
los  mártires  gloriosos  que  acababan  de  honrar, 
después  de  tantos  siglos,  con  la  celebración  de 
los  santos  misterios.  Evocando  con  una  gran  de- 
licadeza los  recuerdos  de  su  infancia,  ha  dicho 
que  aprendió  por  los  propios  suspiros  de  las  al- 
mas ardientes  unidas  á M.  de  La  Fayette  por 
los  vínculos  de  la  sangre  y del  afecto,  cuanto  el 
general  había  dejado  que  desear  tratándose  de 
un  católico,  por  mas  que  su  gran  corazón  estu- 
viera embellecido  con  tantas  virtudes  humanas. 
Aplausos  ruidosos  han  acogido  estas  palabras. 

“Los  secretos  de  la  celestial  misericordia  son 
impenetrables,  ha  continuado  diciendo  el  arzo- 
bispo. Lo  que  vemos  con  la  mayor  claridad 
es  que  aquel  gran  país,  servido  por  M.  de  La  Fa- 
yette con  tanta  fidelidad,  desinterés,  lealtad  y 
honor,  contiene  admirables  elementos  que  voso- 
tros representáis  aquí.  Estos  elementos  son  una 
de  las  mas  dulces  esperanzas  de  la  Iglesia  da  Je- 
sucristo, á cuyo  poder  rinden  "un  testimonio  no 
menos  espléndido  que  todos  los  demas  que  llenan 
la  historia.  De  tal  suerte  que  después  de  haber 
leído  las  palabras  escritas  por  San  Dámaso  so- 
bre la  tumba  de  los  santos  Nereo  y Aquileo: 
Credite  per  Damasum  possit  quid  gloria  Chris- 
ti,  podemos  volver  á decir,  contemplando  esta 
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fidelidad  al  Papa:  Credite  per  Pium  possit  quid 
gloria  Christi. 

“Esta  feliz  aplicación  del  texto  de  San  Dáma- 
so ha  producido  estrepitosas  aclamaciones. 

“En  fin,  el  Rdo.  Dr.  Chatard,  hablando  en 
inglés  también,  ha  vuelto  á referir  en  unaperora- 
cion,  que  los  americanos  han  saboreado  con  gran 
gusto,  los  méritos  de  los  dos  hermanos  D.  Juan 
Bautista  y don  Miguel  de  Rossi. 

“Terminadas  las  agapes,  se  ha  vuelto  á la  ba- 
sílica, donde  el  gran  arqueólogo  cristiano  ha  que- 
rido ilustrar  bien,  según  la  expresión  italiana, 
este  hipógeo  venerable.  M.  de  Rossi  ha  referido 
en  seguida  la  historia  del  descubrimiento.  En 
1854,  ha  dicho,  comenzaron  las  excavaciones. 
Mas  los  propietarios  negáronse  á que  prosiguie- 
sen; fué  preciso,  para  que  continuasen,  que  la 
propiedad  antigua  de  Flabia  Domitila  fuese  á 
un  hombre  ilustre,  como  la  sobrina  de  Tito  y de 
Domiciano,  por  la  sangre,  por  la  fortuna  y por 
la  fé,  así  como  unido,  cual  ella,  á familias  sobe- 
ranas. 

“M.  de  Rossi  habla  en  nuestro  idioma  con 
una  claridad  y con  una  frase  bondadosa  rarísima. 
Sabe  hacer  accesibles  á los  mismos  ignorantes  la 
vida  y las  costumbres  de  los  antiguos  cristianos; 
realza  sus  monumentos,  y describe  sus  ceremo- 
nias, que  siguieron  inmutables  como  el  dogma; 
explica  sus  símbolos;  entra  en  las  profundidades 
de  la  historia,  y descubre  los  misterios  de  la  po- 
lítica pagana.  La  inteligencia  se  trasporta  con 
él  á los  siglos  remotos,  y hállase  de  pronto  en 
una  extraña  atmósfera,  donde  todojes'Juz,  arroba- 
miento y admiración.  El  mejor  medio  de  instruir- 
nos y edificarnos  era  explicar  la  historia  de  Ne- 
reo  y Aquileo,  por  un  comentario  de  la  inscrip- 
ción del  Papa  San  Dámaso. 

“M.  de  Rossi  ha  resucitado  delante  de  nosotros 
las  grandes  figuras  del  tiempo  de  Nerón:  San 
Pedro,  Santa  Petronila  (de  la  familia  romana 
Aurelia,  que  solo  fué  hija  espiritual  del  prínci- 
pe de  los  Apóstoles),  y dió  su  nombre  á la  basí- 
lica porque  fué  sepultada  en  ella  primeramen- 
te; Santa  Flavia  Domitila,  que  conquistó  el 
martirio  en  Pozza,  cerca  de  Terracina,  y los  dos 
capitanes,  Nereo  y Aquileo.  Con  motivo  de  estos 
y de  sus  funciones,  M.  Rossi  ha  probado  que  sce- 
vum  officium,  el  oficio  que  desempeñaban  cum- 
pliendo las  órdenes  del  tirano,  iussa  tiranni,  no 
les  convertían  en  verdugos  oficiales.  Eran  oficia- 
les, y llevaban  en  el  pecho  condecoraciones  impe- 
riales, f aleras.  Mas  convertidos  á la  fé,  arroja- 
ron las  / aleras  y los  clypeos,  telaque  cruenta. 


“La  dimensión  de  una  carta  no  me  permite 
referir  las  sábias  disertaciones  del  arqueólogo 
eminente:  deberían  ser  objeto  de  un  largo  artí- 
culu.  Antes  de  partir,  ha  explicado  también  el 
origen  y el  uso  de  los  platos  de  mármol  que  loa 
primeros  cristianos  llenaban  de  aceite,  uso  cuya 
tradición  conserva  la  basílica  de  San  Pedro,  con 
las  muchas  lámparas  encendidas  que  rodean  el 
sepulcro  de  los  Apóstoles.  El  primer  cristiano  no 
tocaba  las  osamentas  de  los  mártires;  entregába- 
sele  parte  del  aceite  que  se  consumía  en  su  tum- 
ba, llevándoselo  en  las  redomitas  que  se  rotu- 
laban. 

“M.  de  Rossi  ha  encontrado  en  los  archivos  del 
tesoro  de  Monza  una  lista  de  los  aceites  tomados 
así  por  un  sacerdote  llamado  Juan,  que  la  reina 
Teodolinda  envió  á Roma;  en  ella  figura  la  redo- 
mita  de  aceite  tomada  cerca  de  las  tumbas  de 
los  mártires  Nereo  y Aquileo,  en  la  basílica  de 
Santa  Petronila,  en  el  cementerio  de  Flavia  Do- 
mitila, sobre  la  via  Ardeatina. 

“El  arzobispo  de  Mélitene  tuvo  la  delicadeza 
de  hacer  encerrar  en  estas  redomitas  el  aceite 
que  habia  quemado  cerca  del  altar  durante  el 
santo  sacrificio.  Muchos  peregrinos  se  han  lleva- 
do redomitas. 

“Es  preciso  volver  á Roma.  El  soldé  Junio 
dora  el  país  sublime  que  conocéis,  y hace  brillar 
á lo  lejos  las  cúpulas  de  las  basílicas  y de  las  igle- 
sias. En  este  momento,  los  horizontes  de  la  cam- 
piña romana  guardan  aun  las  dulces  tintas  de  la 
primavera:  el  estío  no  las  ha  quemado  todavía. 
Mas  no  tenemos  que  mirar  las  cosas  exteriores: 
cada  uno  vé  dentro  de  sí  las  piadosas  escenas  de 
la  Tor  Marancia.” 

2.  Rochefort  fué  muy  mal  recibido  en  Irlanda. 
Le  silvaron  y escarnecieron,  siéndole  preciso 
marcharse.  Se  ha  embarcado,  dirigiéndose  á Ho- 
landa, y parece  que  piensa  establecerse  por  ahora 
en  Rotterdam. 

Asegúrase  que  los  juriconsultos  de  la  corona 
se  inclinaban  mucho  á entregarlo  á las  autorida- 


des francesas,  como  también  á diferentes  compa- 
ñeros suyos. 

3.  Se  ha  presentado  un  bilí  para  regularizar  el 
trabajo  de  las  mujeres  y de  los  niños  en  las  fá- 
bricas. 

Se  quiere  ampliar  la  reforma  "del  Tribunal  de 
Justicia,  hace  meses  decididos.  En  cambio  algu- 
nos lores  no  solo  se  resisten,  sino  que  gestionan 
á fin  de  que  la  sus  prero- 

gativas judicial^ 

turo. 


Ha  tomad^^^&f5^^^1|^  grínci^e^ 


DON  SOSCO 


■'  rif  / 
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En  el  distrito  de  Durham  han  triunfado  dos 
candidatos  liberales.  Posteriormente  ha  vencido 
en  otra  parte  uno  conservador. 

Se  ha  celebrado  la  fiesta  anual  en  el  colegio 
Etom,  plantel  de  los  grandes  hombres  de  Ingla- 
terra.  No  es  posible  dar  detalles. 

ESPAÑA 

1.  Otras  dos  palabras  sobre  el  viaje  reciente 
de  D.  Emilio  Castelar. — 2.  Restableci- 
miento del  Consejo  de  instrucción  públi- 
ca. — 3.  Conferencias  entre  D.  Manuel 
Alonso  Martínez  y Mons.  Bianchi. — 4. 
Defraudaciones  repugnantes.  — 5.  Estra- 
gos producidos  por  las  aguas  en  varias 
ciudades. — 6.  Varias  noticias. — 7.  Fiesta 
de  los  juegos  florales  en  Barcelona. 

1.  A juzgar  por  un  artículo  del  Diario  ilus- 
trado de  Lisboa,  D.  Emilio  Castelar  no  ha  po- 
dido salir  muy  satisfecho  de  Portugal.  Hé  aquí 
algunos  de  sus  párrafos: 

“El  dictador  republicano,  que  supo  reprimir  y 
castigar  con  tanta  violencia  como  exclusivismo  á 
los  adversarios  de  su  poder  dictatorial  en  España, 
ha  venido  á hacer  discursos  y manifestaciones 
políticas  á un  país  extranjero,  proclamando  prin- 
cipios que,  aunque  envueltos  en  cavilosa  hipo- 
cresía, son  contrarios  á las  instituciones  é inde- 
pendencia de  este  país,  cuya  hospitalidad  solici- 
taba y cordialmente  recibía. 

“El  Sr.  Castelar  puede  ahora  comprender  en 
qué  consiste  la  verdadera  libertad.  Arrojado  de 
la  dictadura  y de  la  tribuna  parlamentaria  por 
las  bayonetas  de  algunos  soldados,  no  encuentra 
el  menor  obstáculo  para  hablar  en  esta  tierra, 
donde  la  monarquía  garantiza  una  libertad  ver- 
dadera y una  paz  envidiable,  beneficios  descono- 
cidos en  España  desde  que  allí  existe  eso  que  se 
llaman  república.” 

“Si  el  viaje  del  Sr.  Castelar  tenia  algún  fin 
político,  su  resultado  no  merece  otro  nombre  que 
el  de  un  fiasco  completo.  Y no  es  porque  el  ora- 
dor español  no  sea  considerado  aquí  como  en  to- 
das partes  una  personalidad  importante,  sino 
porque  los  republicanos  portugueses  son  pocos  y 
de  ningún  prestigio,  bastando  que  ellos  se  agita- 
sen para  que  la  masa  de  la  población  permane- 
ciera indiferentp.” 

Creemos,  con  todo,  que  dicho  viaje  producirá 
tristes  resultados.  De  seguro  no  ganarán  nada 
con  él  las  instituciones  santas  á cuya  sombra  be- 
néfica pasaron  nuestros  mayores  los  mas  placen- 
teros dias  de  subida.. 

Por  el*pionto  sé  anuncia  la  publicación  de  un 
periódico  republicano  en  la  capital  del  vecino 


reino.  Lo  escribirán  emigrados  españoles,  con  el 
auxilio  de  algunos  demagogos  franceses  de  guante 
blanco.  No  por  calzarle  desisten  de  sus  utopías, 
que  harán  derramar,  si  Dios  no  lo  remedia,  ma- 
res de  lágrimas  y de  sangre. 

El  célebre  orador,  durante  su  espedicion  por 
Andalucía,  también  estuvo  en  Granada.  Le 
acompañaban  los  señores  Kamos  Calderón,  Abár- 
zuza,  Carvajal  y algún  otro. 

Cerca  de  la  Casa  de  Campo  encontráronse  dias 
atrás  Carabinas  y otras  armas. 

2.  Corrobora  lo  que  ya  hemos  dicho  sobre 
las  intenciones  de  los  ministros,  el  restable- 
cimiento del  Consejo  de  Instrucción  pública, 
en  el  cual  figuran  personas  de  muy  distin- 
tas ideas,  que  difícilmente  podrán  estar  juntas 
mucho  tiempo.  Al  lado  del  carlista  don  Miguel 
Sanz  y Lafuente  hállase  D.  Emilio  Castelar,  de- 
fensor de  la  república.  Al  lado  del  ferviente  ca- 
tólico D.  Vicente  Santiago  de  Mazarnau  vése  á 
D.  José  Echegaray,  enemigo  acérrimo  de  la  Igle- 
sia. Al  lado  del  realista  D.  Vicente  Vázquez 
Queipo  está  D.  Cirilo  Alvarez,  procedente  del 
famoso  partido  progresista.  Otras  anomalías  po- 
dríamos citar. 

3.  Han  seguido  las  conferencias  entre  D.  Ma- 
nuel Alonso  Martínez  y monseñor  Bianchi;  pero 
no  se  juzga  ya  indudable  una  inteligencia  con  la 
Santa  Sede.  Creemos  que  se  ha  retrocedido  en 
los  últimos  dias,  mas  bien  que  adelantado.  Ase- 
gúrannos  que  el  ministro  quiere  conservar  privi- 
legios que  Pió  IX  se  muestra  muy  inclinado  á 
destruir,  por  haber  desaparecido  su  causa  deter- 
minante. No  parece  dispuesto  tampoco  á dejar 
sin  efecto  algunas  disposiciones  tomadas  contra 
la  Iglesia. 

4.  Las  defraudaciones  descubiertas  en  la  fá- 
brica del  papel  sellado  son  verdaderamente  es- 
candalosas, no  solo  por  existir  en  provincias  mu- 
chas ramificaciones,  sino  también  por  montar 
aquellas  cantidades  casi  enormes.  Gracias  4 
unos  cuantos  criminales,  la  renta  por  el  concepto 
indicado  quedaba  reducida  casi  á la  mitad.  Si  á 
esto  se  añade  que  los  defensores  del  duque  de 
Madrid  se  han  apoderado  en  Cataluña  de  no  po- 
cos sellos  y papel,  resulta  mayor  aun  la  disminu- 
ción de  las  entradas  aludidas. 

Por  lo  demás,  pudiéramos  referir  otros  muchos 
atentados  cometidos  contra  la  sétima  prescrip- 
ción del  Decálogo.  No  lo  haremos,  por  tratarse 
de  un  asunto  enojoso,  limitándonos  á decir  que 
también  se  ha  descubierto  la  falsedad  de  docu- 
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mentos  referentes  al  pago  de  fincas  de  los  bienes 
que  se  llaman  nacionales. 

Otras  defraudaciones  se  han  perpetrado  en  la 
Caja  de  Filipinas.  El  escándalo  ha  sido  de  tal 
índole,  que  talegos  de  oro  se  han  reemplazado 
por  talegos  de  calderilla.  Hay  que  apartar  la 
vista  con  horror  y el  estómago  con  asco  de  cier- 
tas relaciones  vergonzosas. 

5.  Como  si  la  guerra  civil  hiciera  pocos  estra- 
gos, en  muchas  partes  las  inundaciones  han  cau- 
sado inmensos  perjuicios.  Ha  sufrido  principal- 
mente la  ciudad  de  Burgos;  la  iglesia  de  San 
Lesmes  y muchas  casas  particulares  han  queda- 
do en  deplorable  situación.  Los  géneros,  libros, 
comestibles,  líquidos,  etc.,  arrebatados  por  las 
aguas,  representan  sumas  fabulosas.  Hay  que 
añadir  infortunadamente,  desgracias  personales. 

El  desbordamiento  del  Tajo  y del  Jarama  ha 
sido  fatal. 

En  Palencia  casi  no  quedaron  cristales  á cau- 
sa de  una  tempestad:  considérese  lo  que  habrán 
padecido  los  sembrados  y los  viñedos. 

En  Valladolid,  en  Córdoba,  en  Sarriá  (Lugo) 
y en  otros  puntos,  los  estragos  han  sido  igualmen- 
te horribles. 

Han  caído  piedras  de  gran  tamaño,  que  han 
hecho  mal  aun  á las  personas.  Algunos  rayos 
han  causado  igualmente  víctimas. 

En  el  término  de  Dueñas  se  ha  presentado  la 
langosta  que  afortunadamente  ha  disminuido  en 
otras  partes. 

6.  Se  ha  pagado  al  Cónsul  de  Alemania  en 
Cartagena  la  indemnización  convenida  por  los 
desperfectos  que  sufrió  á consecuencia  de  haberse 
levantado  allí  el  estandarte  de  la  república  fe- 
deral. * 

Veinte  mil  duros  se  han  entregado  á súbditos 
alemanes  por  sus  reclamaciones  á causa  de  los 
sucesos  aludidos. 

Siguen  concediéndose  cesantías,  á los  que  no 
renuncian  ni  los  defensores  de  la  república  que 
consiguieron  ser  ministros. 

Lo  cobrado  por  redenciones  del  servicio  militar 
subia  poco  hace  á 50.350.000  rs.;  pero  nada  es 
bastante  atendido,  lo  que  consume  la  guerra. 

Aun  se  habla  de  convocatoria  de  Cortes.  Al- 
guno asegura  que  se  publicará  en  Octubre. 

Se  ha  concedido  á los  Bancos  de  provincia  tres 
meses  de  próroga  para  concluir  sus  liquidacio- 
nes, y acordar  su  fusión  con  el  nacional. 

Se  ha  fundado  en  Madrid  también  una  socie- 
dad protectora  de  los  animales. 

(Continuará.) 


CiivictliuUs 

Jesús  á los  pecadores. 


Aprended  de  mí. 

Mi  Corazón  de  padre  amorosísimo, 

Con  espinas,  muriendo,  en  cruz  está: 

Pues  tanto  os  quiere  el  Corazón  dulcísimo, 

No  le  llaguéis  mas  ya. 

Allí,  bajo  sus  alas,  nido  enseña 
Virgen  amor,  y sombra  de  la  cruz: 

El  serafín  mas  rubio,  si  allí  sueña, 

Sueña  nidos  de  luz. 

Lanzad,  lanzad  el  cáliz  de  amargura, 

Y en  mi  panal  angélico  gustad: 

Si  teneis  sed  de  amor  y de  hermosura, 

Agua  hay  aquí,  llegad. 

Para  vírgenes,  lirios  y coronas; 

Para  jóvenes,  sueños,  canto,  amor; 

Gloria,  ayer,  para  ancianos  y matronas; 

Para  infantes,  dulzor. 

Venid,  daré  consuelos  á quien  llora; 

Al  enfermizo,  bálsamo  y salud; 

Y en  todo  pecho  abocaré  antes  de  hora 

Placeres  de  virtud. 

Mas  ¡ay!  os  enamoran  otras  flores 
Que  de  enmelado  cáliz  vierten  hiel, 

Y nadie  saborea  mis  amores, 

Mas  dulces  que  la  miel. 

Abeja  el  lirio,  amantes  las  doncellas, 

Y el  mas  pobre  jardín  su  ruiseñor: 

Yo,  que  florezco  en  luz,  lirios  y estrellas, 
Soledad  y dolor! 

Aunque  extienda  los  brazos  noche  y dia, 
Nadie  ¡ay!  se  viene  en  ellos  á lanzar. 

Poco  ancho  el  Coliseo  es  todavía: 

Desierto  está  el  altar. 

¡Amor  del  cielo,  ven,  juega  conmigo, 

Que  el  de  la  tierra  ya  no  lo  veré! 

¡Tanto  le  amo!  y aristas  me  da  el  trigo 
Que  en  mi  sangre  regué. 

¿El  mundo.. (por  su  amor  me  abandonasteis) ; 
Cual  yo  os  amo,  hasta  en  cruz,  os  amará 
Para  abriros  el  cielo  quecerrásteis? 

¿Muerte  y pasión  tendrá? 

¡Ay!  ¿qué  os  hice,  que  así  queréis  dejarme? 
¿Con  ósculo  de  paz  os  recibí? 

¡Oh!  podéis  azotarme,  alcanzarme; 

Mas  no,  no  huyáis  de  mí. 

Yo  soy  la  senda,  la  verdad,  la  vida; 
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Hermoso  y dulce,  humilde  y sufridor; 

De  flor  mi  blando  yugo;  compartida, 

Leve  carga  mi  amor. 

A amar  y á amado  ser  vine  á la  tierra; 

Yo,  cordero,  á la  muerte  me  ofrecí: 

Yo,  Dios  de  las  venganzas  y la  guerra, 

Que  trueno  en  Sinaí. 

Cuando  en  tiniebla  y luz,  ardiendo,  asombre, 
Temblará  el  firmamento  de  pavor; 

Nube  del  rayo  soy,  mas,  para  el  hombre 
¡Ay!  soy  astro  de  amor. 

Ni  cabezal  de  piedra  me  ha  quedado; 

Todo,  sino  la  cruz,  todo  lo  di: 

Mi  Cuerpo  y sangre  en  pan  y vino  he  dado. 

¿Qué  mas? tomad  aquí. 

Tomad  todo  mi  ser,  dulce  primicia, 

En  fé’de  rica  miés  de  eternidad. 

Hijos,  que  sois  del  Corazón  delicia, 

No  le  dejeis,  tornad! 

Si  no  tornáis  á él,  ¡entrañas  mias! 

¿Tengo  de  aborreceros?  pues  ¿que  haré? 
Amaros  siempre;  en  nuevas  agonías 
Amándoos,  moriré! 

( Trad . por  José  Marrado  Arteaga  y Pereíra.) 

“ Revista  Popular  ” 


Parábolas  de  Krmumaclier. 

EL  CUADRO  DE  CLAVELES 

— Mamita, danos  á cada  uno  un  cuadro  de  cla- 
veles: uno  á mí,  otro  á Grustavo  y otro  á Malvi- 
na, y cada  cual  cultivará  el  suyo. 

Así  habló  á su  madre  el  niño  Federico,  y su 
madre  accedió  á su  demanda.  Los  niños  saltaban 
de  contento. 

— Cuando  los  claveles  florecerán,  decian,  será 
una  cosa  magnífica. 

Impaciente  Federico,  sufría  mucho  aguardan- 
do que  floreciesen  los  claveles;  y deseaba  que  los 
suyos  se  abriesen  antes  que  los  otros. 

Continuamente  iba  á verlos,  los  tocaba,  con- 
templaba sus  botones,  y estaba  muy  contento  al 
ver  una  hojita  encarnada  y amarillenta  que  bri- 
llaba al  través  de  las  grietas  de  la  verde  cober- 
tura. 

Mas  al  fin  se  cansó  de  esperar.  Abrió  con  sus 
dedos  los  botones  y desplegó  todas  las  liojitas,  y 
luego  exclamó  en  son  de  triunfo: 

— ¡Venid,  venid,  mis  claveles  han  florecido! 

Mas  en  cuanto  brilló  el  sol  sobre  las  flores,  in- 


clinaron tristemente  la  cabeza  y perdí  3ron  su  for- 
ma, quedando  marchitas  antes  del  mediodía.  El 
niño  se  echó  á llorar. 

— ¡Niño  imprudente!  dijola  madre.  ¡Dios quie- 
ra que  sea  la  última  dicha  de  tu  vida  que  eches 
á perder  por  tu  falta!  No  hubieras  comprado  á 
un  precio  demasiado  subido  el  grande  arte  de  sa- 
ber aguardar. 


Atónica 

SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS — sol  en  virgo. 

23  Dom.  El  Purísimo  Corazón  de  María  Santísima,  Santos  Fe- 

lipe Fenicio  y Flabiano. 

24  Lun.  *San  Bartolomé  apóstol,  y Román. 

25  Mart.  San  Luis  rey, — Fiesta  cívica. 

26  Miérc.  San  Ceferino  papa  y mártir. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  A las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  un  ejer- 
cicio piadoso  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  23 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 24 — Soledad  en  la  Matriz. 

25 — Nuestra  Sra.  de' Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 
« 26— Dolorosa  en  las  Salesas  ó Ejercicios. 


% v i % 0 % 

ANCORAS  DE  SALVACION. 

En  esta  imprenta  hay  algunos  ejemplares  do 
este  precioso  devocionario. 

Ancoras  finas  encuadernadas  en  chagrín  y con 
canto  dorado  á 2 $ 

Ancoras  mas  sencillas  á 40  centésimos. 


Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez, distinguido  orador  argentino. 

EJ  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 
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Con  este  número  se  reparte  la  4.*  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Pakienta  Pobre. 


La  profanación  del  Domingo 

Uno  de  los  deberes  mas  sagrados  de  un 
pueblo  cristiano  y civilizado,  es  la  santifi- 
cación del  Domingo,  la  celebración  de  las 
fiestas  cristianas.  Pero  asi  como  es  este  uno 
de  los  principales  deberes  de  todo  pueblo,  de 
todo  individuo  que  forma  parte  de  la  socie- 
dad cristiana;  asi  también  os,  por  desgracia, 
uno  de  los  deberes  mas  olvidados  por  mu- 
chos de  esos  mismos  pueblos  é individuos. 

Grandes  son  los  males  que  han  pesado  y 
pesan  sobre  las  naciones  que  olvidando  el 
dedicar  á Dios  siquiera  un  dia  en  la  sema- 
na, en  el  que  reconociendo  los  inmensos  bie- 
nes dimanados  de  su  bondadosa  mano  le 
tributaran  sus  homenajes  de  filial  amor, 
han  olvidado  también  totalmente  la  obser- 
vancia de  su  santa  ley,  de  sus  divinos  pre- 
ceptos. 

No  há  mucho  publicamos  un  notable  ar- 
tículo de  un  escritor  contemporáneo,  que 
lamentando  los  inmensos  males  y terribles 
humillaciones  á que  se  vió  sujeta  la  Francia 
en  la  última  guerra,  atribuía  en  gran  parte 
la  causa  de  esos  males  y esas  humillaciones 
al  desprecio  de  la  ley  que  nos  manda  santi- 
ficar el  dia  del  Señor.  Y nótese  bien  que  no 
era  una  mera  afirmación,  sino  que  era  el 
fruto  de  maduras  consideraciones  sobre  la 
historia  de  Francia  y sobre  el  lamentable 
estado  de  degradación  á que  con  el  menos- 
precio de  esa  ley  civilizadora  y altamente 
social  llegára  aquella  sociedad. 

Convencidos  de  que  son  grandes  los  ma- 
les religiosos,  políticos  y sociales  que  de  la 
profanación  del  Domingo  pueden  también 
sobrevenir  á nuestro  pais,  es  que  también 
nosotros  siempre  que  se  nos  presenta  la 


oportunidad  clamamos  contra  el  abuso  de 
semejante  profanación. 

Teniendo  pues  en  vista  la  fatal  toleran- 
cia que,  entre  nosotros,  se  ha  introducido, 
permitiéndose  que  con  todo  escándalo  se 
profane  públicamente  el  dia  del  Señor,  no 
podemos  menos  de  protestar  contra  seme- 
jante abuso.  Al  mismo  tiempo  queremos 
llamar  seriamente  la  atención  del  pueblo 
católico  y de  los  hombres  públicos,  á fin  de 
que  todos  viendo  y palpando  los  males  que 
de  la  profanación  del  Domingo  se  originan 
al  individuo  y á la  sociedad,  aunemos  nues- 
tros esfuerzos  á fin  de  cortar  de  raiz  tan 
grave  mal. 

Con  tal  propósito  comenzamos  hoy  la  pu- 
blicación de  las  bellísimas  é interesantes 
cartas  dirigidas  por  Monseñor  Gaume  á un 
miembro  déla  Asamblea  Francesa. 

En  esas  cartas  se  trata  esta  importantí- 
sima cuestión  con  la  erudición,  cultura  y so- 
lidez que  distinguen  á ese  eminente  escri- 
tor católico. 

Hé  aquí  la  primera  de  esas  cartas. 

CARTA  PRIMERA 

RAZON  Y TLAN  DE  ESTA  CORRESPONDENCIA 

Nevers  o de  Abril  de  1860. 

I 

Mi  muy  estimado  amigo: 

A fin  de  satisfacer  vuestros  deseos,  os  remito 
las  consideraciones  que  me  ha  sugerido  el  exá- 
men  de  la  gran  cuestión,  que  desde  hace  mucho 
tiempo,  es  para  vos  objeto  de  profundos  estudios. 
La  ley  sagrada  del  descanso  semanal,  como  fun- 
damento que  es  de  la  religión,  viene  á ser  tam- 
bién la  salvaguardia  de  los  Estados,  y por  lo  tan- 
to nada  mas  digno  de  las  meditaciones  de  un 
hombre  verdaderamente  político.  Teneis,  pues, 
mucha  razón  en  decir  que,  si  algo  hay  en  nues- 
tros dias  de  aberración  que  merezca  escitar  nues- 
tro asombro,  es  ciertamente  el  general  olvido  en 
que  se  halla  un  punto  tan  impoitante  como  el 
que  motiva  estos  renglones.  Sin  usar,  pues,  de 
mas  preámbulos,  daré  principio  á mi  prefacio,  el 
cual  no  será  por  cierto  difuso. 
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II. 

SabeÍ3  muy  bien  que  hay  cinco  testimonios  in- 
mortales, que  apoyan  todos  los  dogmas  católicos: 
la  palabra  de  Dios,  que  los  revela;  la  sangre  de 
los  mártires,  que  los  confirma;  el  odio  délos  ma- 
los que  los  ataca;  el  amor  de  los  buenos,  que  los 
defiende;  y la  felicidad  que  ellos  producen  y de- 
jan en  pos  de  sí.  Tal  es  en  tiempos  comunes  la 
demostración  victoriosa  de  la  fe.  Hay  no  obs- 
tante épocas  de  vértigo  en  que,  arrastrado  el 
hombre  por  el  orgullo  y dominado  por  los  senti- 
dos, no  solo  cierra  los  ojos  para  no  ver  y los  oi- 
dos para  no  oir,  sino  que,  no  contento  con  esto, 
emplea  todos  los  medios  posibles  para  oscurecer 
la  verdad.  Para  tales  dias  aciagos. tiene  Dios  re- 
servado un  postrer  testimonio  en  favor  de  su 
obra. 

Semejante  al  rayo  que  rasga  la  espesa  nube 
que  intercepta  la  luz  del  sol,  ese  postrer  argu- 
mento disipa  las  tinieblas  que  oscurecen  las  in- 
teligencias, y la  verdad  se  descubre  entonces  al 
hombre  como  en  la  cumbre  del  Sinaí,  entre  el 
resplandor  de  los  relámpagos  y el  ruido  del  true- 
no, ó,  como  en  el  Calvario,  en  medio  del  terror 
de  la  humanidad  y del  trastorno  de  la  naturale- 
za. Ese  postrer  argumento  de  la  Providencia  lo 
constituyen  las  Revoluciones. 

El  suelo,  trastornado  y profundamente  conmo- 
vido á consecuencia  de  esos  tremendos  huracanes, 
deja  descubiertas  las  bases  ocultas  de  las  socie- 
dades humanas.  Yénse  entonces  los  grandes  ci- 
mientos desquiciados  por  la  catástrofe;  descú- 
brese la  mina  por  donde  se  ha  venido  á atacarlos, 
y se  comprende  lo  que  hubiera  debido  ejecutarse 
para  cegarla  y lo  que  es  conveniente  hacer  para 
evitar  la  repetición  de  nuevos  ataques. 

III. 

Hace  tres  siglos  que  la  providencia  está  pre- 
sentando á las  naciones  de  Europa  esta  suprema 
verdad,  pues  no  hay  un  solo  dogma  cuya  necesi- 
dad social  no  esté  probada  por  medio  de  alguna 
catástrofe.  “La  sociedad  es  un  hecho  divino,  y 
el  símbolo  con  todos  sus  artículos,  y el  decálogo 
con  todos  sus  preceptos,  sin  escepcion,  son  las 
condiciones  vitales  de  las  naciones  civilizadas.” 
Esto  es  lo  que  nos  dicen  los  montes  de  ruinas 
acumuladas  sobre  el  territorio  europeo  desde  el 
Norte  al  Mediodía.  Esto  es  también,  y me  com- 
plazco en  atestiguarlo,  lo  que  un  vago  instinto 


principia  á hacer  presentir  á los  hombres,  que 
poco  há  se  mostraban  los  mas  indiferentes,  por 
no  decir  hostiles,  á la  revelación.  Volver  á ésta 
ó perecer  pronto  y sin  remedio,  es  el  punto  ac- 
tual, es  la  gran  cuestión  que  se  agita  en  toda 
Europa. 

Las  fáciles  esplicaciones  de  esta  verdad  me  lle- 
varían mas  allá  de  mi  propósito,  y el  objeto  de 
nuestra  correspondencia  es  llamar  la  atención 
hacia  una  de  esas  leves  cristianas  demostradas 
por  medio  de  catástrofes,  y en  la  cual  me  atreve- 
ré á decir  que  la  demostración  es  mas  completa 
y palpable.  En  efecto,  si,  tratándose  de  la  nece- 
sidad de  las  leyes  y verdades  católicas,  pudiera 
admitirse  el  mas  y el  menos,  vendria  á demos- 
trarse que  esa  ley,  es  decir  la  santificación  del 
Domingo,  era  indispensable  para  la  sociedad. 

IV. 

Estoy, como  vos,  tan  convencido,  de  la  funesta 
influencia  de  la  violación  del  descanso  semanal, 
que  no  puedo  menos  que  espresar  de  nuevo  el  do- 
loroso asombro  que  me  produce  el  olvido  pro- 
fundo en  que  se  halla  esa  causa  esencial  del  mal 
que  nos  devora.  Los  católicos  de  toda  la  Europa 
han  sostenido  en  estos  últimos  años  una  larga  y 
noble  lucha  en  favor  de  las  libertades  de  la  Igle- 
sia, y los  de  Francia  en  favor  de  la  libertad  de  la 
enseñanza  privada.  La  cuestiones  efectivamente 
vital,  pues  la  educación  es  el  imperio,  porque  la 
educación  es  el  hombre,  y no  hay  quien  así  no  lo 
comprenda;  pero  si  la  educación  religiosa  es  ne- 
cesaria para  formar  jóvenes  cristianos,  no  debe- 
mos olvidar  que  la  santificación  del  Domingo  es 
por  sí  sola  bastante  para  asegurar  la  perseveran- 
cia del  hombre.  Haced  que  las  generaciones  jó- 
venes entren,  después  que  salen  de  las  escuelas 
católicas,  en  un  mundo  indiferente  y anticristia- 
no, y no  tardarán  en  llegar  también  á ser  anti- 
cristianas é indiferentes.  Toda  nación,  pues,  que 
no  respeta  el  dia  sagrado  del  descanso  y de  la 
oración,  es  una  nación  indiferente  y anticristiana, 
cuyo  contacto  es  mortal  para  las  generaciones 
nacientes.  Desde  ese  momento  desaparece  toda 
esperanza  de  salvación,  y la  sociedad  se  condena 
á sí  propia  á una  ruina  inevitable. 

V. 

Toda  ilusión  además  es  imposible  ya,  pues  es- 
tamos tocando  con  la  mano  la  mayor  catástrofe 
de  la  historia.  No  se  cuente  para  evitarla  con  la 
palabra  humana,  ni  con  los  numerosos  batallo- 
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nes.  Si  queremos  ser  nosotros  mismos  nuestros 
salvadores,  nada  salvaremos,  ni  aun  los  restos  de 
esos  bienes  materiales  á los  que  hemos  sacrifica- 
do todos  los  demás.  Solo  Dios,  obrando  en  la 
plenitud  de  su  misericordia,  puede  apartarnos 
del  abismo  en  que  estamos  ya  medio  sepultados; 
pero,  ¿quién  podrá  mover  en  favor  nuestro  su 
paternal  corazón?  Una  cosa  no  mas:  la  conver- 
sión á él;  pues  los  pueblos  enfermos,  colocados  en 
una  situación  menos  grave  que  la  nuestra,  no  co- 
nocieron nunca  otro  camino  de  salvación.  Nínive 
es  un  tipo  inmortal;  y tal  vez,  para  recordarnos 
el  ejemplo  de  la  ciudad  penitente,  acaba  la  Pro- 
videncia de  enviarnos  sus  gigantescos  monumen- 
tos. ¿Por  dónde,  pues,  lia  de  principiar  nuestra 
conversión  á Dios  sino  por  el  arrepentimiento? 
¿Cuál  ha  de  ser  el  primer  acto  social  de  ese  ar- 
repentimiento, sino  la  observancia  de  un  deber 
que  conduce  á la  práctica  de  todos  los  demás,  y 
que  no  es  otro  que  la  santificación  del  Domingo, 
sin  la  cual,  como  lo  veremos  muy  pronto,  es  im- 
posible é ilusoria  toda  conversión  social  al  Cris- 
tianismo? 

Es  mas  cierto  de  lo  que  se  cree,  que  la  F ran- 
cia perece  por  la  profanación  del  Domingo.  ¿Con- 
sumará, pues,  su  ruina,  á pesar  de  los  avisos  de 
todo  género  que  se  le  prodigan?  Solo  Dios  cono- 
ce tan  tremendo  misterio,  y nosotros,  que  lo  ig- 
noramos, estamos  en  el  deber  de  combatir  con 
todas  nuestras  fuerzas,  hasta  exhalar  el  último 
suspiro,  en  favor  de  esta  sociedad  moribunda. 
Los  esfuerzos  todos  que  hagamos,  al  propio  tiem- 
po que  salvarán  nuestra  responsabilidad,  logra- 
rán, si  Dios  se  digna  bendecirlos,  arrancar  al  en- 
fermo de  las  garras  de  la  muerte,  ó amortiguar 
con  respecto  á muchos  el  terrible  choque  de  los 
sucesos  que  todo  el  mundo  teme  ver  realizados. 

A fin  de  ostentar  la  verdad  en  todo  su  esplen- 
dor, y de  no  dejar  escusa  á la  ignorancia,  pretes- 
to á la  indiferencia,  ni  suterfugio  alguno  á la 
mala  intención,  voy  á examinar  bajo  todos  sus 
aspectos  la  cuestión  capital  de  la  profanación  del 
Domingo,  ó por  mejor  decir,  voy  á presentarla 
en  todos  sus  puntos  de  contacto  con  los  intereses 
del  hombre  y de  la  sociedad.  Así  que,  me  atrevo 
á dirigirme  á todos,  ricos  y pobres,  maestros  y 
operarios,  compradores  y vendedores,  habitantes 
do  las  ciudades  y de  los  campos,  y á decirles  : 
si  queréis  conjurar  las  calamidades  que  os  ame- 
nazan y evitar  la  barbárie  que  va  invadiéndolo 
todo,  vuestro  deber  mas  apremiante  es  hacer  que 
cese  entre  vosotros  la  escandalosa  profanación 


del  Domingo.  Sí,  este  es  vuestro  deber;  el  dia  en 
que  queráis  podéis  cumplirlo. 

1. °  Así  debeis  hacerlo  si  apreciáis  en  algo  la 
religión  de  vuestros  padres,  que  en  último  resul- 
tado es  el  único  origen  de  las  prosperidades  tem- 
porales, que  exclusi vilmente  estimáis;  pues  la 
profanación  del  Domingo  es  la  ruina  de  la  reli- 
gión. 

2. °  Así  debeis  hacerlo  también,  aunque  en  na- 
da estiméis  la  religión,  si  en  algo  apreciáis  la  so- 
ciedad humana  que  proteje  vuestra  fortuna,  vues- 
tra libertad  y vuestra  vida;  pues  la  profanación 
del  Domingo  es  la  ruina  de  la  sociedad. 

3. °  Aunque  nada  se  os  dé  por  la  sociedad,  así 
debeis  hacerlo,  si  es  que  algo  os  importa  la  fami- 
lia, único  bien  común  que  hoy  dia  existe;  pues 
la  profanación  del  Domingo  es  la  ruina  de  la  fa- 
milia. 

4. °  Así  debeis  hacerlo  aunque  para  vosotros 
nada  valga  la  familia,  si  teneis  amor  á la  liber- 
tad, á la  cual  profesáis  un  culto  tan  entusiasta; 
pues  la  profanación  del  Domingo  es  la  ruina  de 
la  libertad. 

5. °  Así  debeis  hacerlo,  aunque  ningún  aprecio 
hagais  de  la  libertad,  si  teneis  apego  á vuestro 
bienestar,  objeto  de  vuestros  afanes;  pues  la  pro- 
fanación del  Domingo  es  la  ruina  del  bienestar. 

6. °  Así  debeis  hacerlo,  aunque  nada  se  os  dé 
para  vuestro  bienestar,  si  algún  valor  tiene  para 
vosotros  la  dignidad  de  hombres,  de  que  os  mos- 
tráis tan  celosos;  pues  la  profanación  del  Domin- 
go es  la  ruina  de  la  dignidad  humana. 

7. °  Así  debeis  por  último  hacerlo,  aunque  la 
nignidad  de  hombres  no  tenga  valor  para  voso- 
tros, si  estimáis  vuestra  salud  y la  de  todas  las 
personas  que  amais;  pues  la  profanación  del  Do- 
mingo es  la  ruina  de  la  salud. 

La  profanación,  pues,  del  Domingo  significa: 
Ruina  de  la  Religión ; 

Ruina  de  la  sociedad; 

Ruina  de  la  familia; 

Ruina  de  la  libertad; 

Ruina  del  bienestar; 

Ruina  de  la  dignidad  hunana;  y 
Ruina  de  la  salud. 

Cada  una  de  estas  ruinas  será  asunto  de  una 
ó varias  cartas,  según  la  importancia  de  las  es- 
plicaciones.  Nuestra  correspondencia,  amigo  mió, 
terminará  con  la  indicación  de  los  medios  que 
deberán  adoptarse  para  remediar  inmediatamen- 
te el  mal.  Digo  imnediatamente,  porque  dichos 
medios  están  en  manos  de  todos,  y son  de  aplica- 
ción tan  segura  como  fácil. 
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Lo  estenso  de  esta  carta  no  me  permite  entrar 
hoy  en  materia;  pero  lo  liaré  dentro  de  pocos 
dias. 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


dxtnim* 

Crónica  contemporánea. 

( De  “La  Civilización”  ) 

AUSTRALIA. 

1.  Un  parte  publicado  por  el  Standard. — 
2.  Indicios  de  un  cambio  en  la  política, 
y conducta  de  los  Prelados,  á pesar  de 
las  leyes  confesionales.  3.  Conversión 
del  abate  Prato. — 4.  Varias  noticias. 

1.  El  Standard  ha  publicado  el  parte  siguiente: 

“ Viena  16  de  Junio. — Toda  la  prensa  consti- 
tucional de  Austria  y de  Hungría  espresa  su 
profundo  pesar  por  haber  dimitido  el  barón 
Khun,  y por  haberse  llamado  al  barón  Koller 
para  su  puesto  de  gobernador  de  Bohemia.  Los 
principales  periódicos  de  "V  iena  y de  Pesth  temen 
un  cambio  fatal  en  el  sistema  político.  Los  perió- 
dicos ultramontanos  y eslavos  se  feliciten  de 
que  haya  aceptado  Francisco  José  la  dimisión  de 
Khun,  y de  que  la  carta  por  la  que  Koller  ha  si  • 
do  llamado  no  llevara  la  firma  de  ningún  minis- 
tro responsable. 

El  barón  John  acaba  de  ser  nombrado  jefe  de 
estado  mayor.  Ocupó  el  propio  sitio  en  el  ejercí 
to  en  1866  cuando  el  Austria  se  batía  en  Italia. 
Los  oficiales  de  Estado  mayor  dependerán  en  ade- 
lante del  ministro  de  la  Guerra.  John  es  el  bra- 
zo derecho  del  archiduque  Alberto,  inspector  del 
ejército  austro-húngaro,  gran  amigo  de  la  Rusia 
y de  la  Francia,  y protector  de  los  eslavos  del 
Sud,  hostiles  á Turquía.  De  su  victoria  sobre  el 
barón  Khun  se  puede  inferir  la  dirección  futura 
de  la  política  austríaca.  El  barón  Koller  es  con- 
siderado como  persona  grata  á la  córte  de  Ru- 
sia.” 

2.  Algunas  otras  noticias  podemos  dar,  que 
indican  un  cambio  favorable  á la  política  católi- 
ca. Siempre  lo  hemos  creido  probable,  por  los 
sentimientos  de  la  familia  imperial,  generalmen- 
te considerada. 

No  obstante  las  exitacioncs  de  algunos  perió- 
dicos ruines,  el  gobierno  no  se  decide  á proceder 
contra  determinados  obispos  que  denuncian  á 
sus  iras.  Sobre  todo  la  Nonvclle  Presse  libre 
quisiera  ver  adoptada  la  odiosa  política  de  Bis- 
marli? 


Al  parecer  se  reconoce  lo  absurdo  de  las  leyes 
llamadas  confesionales.  El  emperador  habrá  he- 
cho ciertas  indicaciones,  cuando  ya  se  supone  al 
ministro  de  Cultos  poco  inelinado  á su  aplicación 
rigurosa. 

En  las  conferencias  celebradas  últimamente 
por  los  prelados  do  la  provincia  eclesiástica  de 
Bohemia,  presididas  por  el  cardenal  Schewar- 
zemberg,  para  deliberar  lo  mas  oportuno  con  mo- 
tivo de  aquellas,  han  resuelto  conferir  los  bene- 
ficios eclesiásticos  como  antes,  sin  tener  en  cuen- 
ta tales  disposiciones  pérfidas.  Realmente  se 
han  conferido  algunos,  sin  que  haya  suscitado  el 
gobierno  ninguna  oposición. 

Los  obispos  toman  el  concordato  por  regla  de 
su  conducta,  lo  cual  ha  sido  aprobado  por  Su 
Santidad  en  una  carta  reciente. 

3.  El  abate  Prato,  diputado  del  Beichrath 
por  el  Tirol  meridional,  se  lia  retractado  com- 
pleta y públicamente  de  sus  votos  en  favor  de  la 
ley  sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado; de  la  proposición  del  Tux,  que  pedían  fue- 
ran expulsados  los  jesuítas  etc.,  etc.  Ha  produci- 
do su  efecto  la  energía  del  gobernador  eclesiásti- 
co de  la  diócesis  de  Trento,  que  le  amesazó  con 
suspenderle  a divinis  si  no  hacia  lo  que  ha  hecho. 

Inútil  es  decir  que  los  revolucionarios,  que  le 
ponían  ayer  encima  de  las  altas  nubes,  le  llaman 
hoy  vil,  traidor , hombre  sin  henergia , etc.,  etc. 

Monseñor  Sembratowicz  gestiona  con  el  fin  de 
lograr  que  imiten  la  conducta  de  Prato  los  sacer- 
dotes de  su  diócesis  que  votaron  también  las  le- 
yes confesionales. 

4.  Las  vocaciones  al  sacerdocio  son  cada  vez 
mas  raras  en  el  imperio  austríaco,  contribuyendo 
no  poco  la  ley  militar.  Algunos  Obispos  solicita- 
ron del  gobierno,  el  20  de  marzo  último,  exencio- 
nes en  favor  de  los  que  siguen  la  carrera  eclesiás- 
tica. El  señor  ministro  de  Cultos,  ha  contestado 
que  los  ministros  respectivos  aún  no  han  podido 
ponerse  de  acuerdo  sohre  las  medidas  que  podrán 
tomarse  según  los  deseos  de  los  Prelados;  pero 
que  Su  Majestad  habia  resuelto  conceder  á los 
estudiantes  de  teología  beneficios  en  los  casos  en 
que  hubiese  consideraciones  especiales. 

No  pocos  sacerdotes  ruthenios  proscritos  de  la 
diócesis  de  Chelm,  han  llegado  á Galicia,  donde 
sufren  gran  miseria.  Para  socorrerles  se  ha  esta- 
blecido en  Leopol  un  comité.  Pió  IX  ha  enviado 
para  ellos  5,000  liras  al  arzobispo  Sembratowicz. 
El  gobierno  de  Austria  hace  también  lo  posi- 
ble con  el  fin  de  aliviar  su  suerte,  y permite  que 
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obtengan  empleos  en  aquel  pais.  Inútil  es  decir 
que  los  revolucionarios  toman  el  partido  de  los 
tiranos  moscovitas,  que  suelen  matar  á los  que 
no  quieren  ser  cismáticos. 

Han  sido  disueltas  en  Viena  asociaciones  que 
tenían  un  carácter  germánico  muy  notorio. 

ALEMANIA 

1.  Congreso  católico  de  Maguncia. — 
2.  Pormenores  sobre  la  persecu- 
ción contra  los  fieles. — ii.  Muerte 
de  Mallinekrodt  y consternación 
de  los  católicos  alemanes. — 4.  Va- 
rias noticias. 

1.  El  16  se  abrió  en  Maguncia  la  Asociación 
de  los  católicos  alemanes.  A fin  de  evitar  que 
sufra  persecuciones  á consecuencia  de  la  nueva 
legislación  prusiana,  se  acordó  introducir  desde 
el  l.°  de  julio  la  siguiente  modificación  en  los 
estatutos. 

“La  cláusula  10  sobre  la  reunión  de  la  Asocia- 
ción católica  en  diferentes  ciudades,  queda  anu- 
lada. La  junta  general  será  celebrada  todos  los 
años  en  Maguncia,  residencia  de  la  Asociación.” 

La  Asamblea  aprobó  las  seis  pi  oposiciones  que 
le  habían  sometido.  En  ellas  los  católicos  ale- 
manes reclaman  el  restablecimiento  de  la  inde- 
pendencia política  de  la  Santa  Sede,  así  como 
desaprueban  la  constitución  del  imperio  de  Ale- 
mania y su  política  extranjera,  especialmente 
respecto  del  Pontificado.  Piden  que  el  Estado 
mejore  la  situación  de  las  clases  obreras,  y cuide 
de  ellas  bajo  todos  aspectos. 

Declaran  que  las  funciones  del  Papa  y de  los 
Obispos  como  instituidores,  sacerdotes,  etc.,  no 
pueden  ser  suprimidas  ni  modificadas  por  nin- 
guna ley  gubernamental.  Los  católicos  alemanes 
no  reconocen,  por  lo  tanto,  en  los  tribunales  ci- 
viles derecho  para  destruir  á los  Obispos  ó dar 
administradores  á los  obispados. 

Aprueban,  por  último,  la  actitud  del  sacerdo- 
cio aleman,  y exhortan  á todos  los  católicos  á 
entrar  en  la  Asociación. 

Como  era  de  suponer,  los  periódicos  de  Berlin 
adictos  á Bismark  responden  á la  protesta  de 
católicos  con  amenazas  á la  Iglesia. 

Un  parte  telegráfico  reciente  nos  habla  de  con- 
ferencias iniciadas  en  Fulda  con  Prelados  católi- 
cos alemanés  sobre  la  actitud  del  gobierno  de 
Berlin. 

2.  En  dicha  población  se  ha  procesado  á doce 
muchachas  de  diez  á doce  años, porque  al  salir  de  ' 
la  cárcel  el  párroco  Weler,  salieron  á recibirle  á 
la  puerta  vestidas  de  blanco. 


La  excarcelación  del  sacerdote  Helferich  en  la 
misma  ciudad  fué  un  verdadero  triunfo.  Millares 
de  personas  le  recibieron  en  la  puerta  y le  acom- 
pañaron á su  casa  con  grandes  demostraciones 
de  cariño.  Estaba  el  carruaje  adornado  con  flo- 
res y guirnaldas,  y la  multitud  se  puso  á cantar 
himnos  de  gozo.  La  policía  no  se  atrevió  por  el 
pronto  á decir  nada,  mas  luego  tuvo  la  ocurren- 
cia ridicula  de  denunciar  unas  sesenta  personas 
por  haber  tomado  parte  activa  en  la  manifesta- 
ción. 

Los  siguientes  párrafos,  referentes  á la  perse- 
cución que  sufren  los  católicos  alemanes,  son 
del  último  cuaderno  de  La  Ckiviltá  Cattolica, 
cuyo  elogio  mas  cumplido  se  hace  pronuncian- 
do su  nombre: 

“La  sentencia  del  tribunal  eclesiástico  desti- 
tuyendo á monseñor  Lodochowski,  arzobispo  de 
Gnesen-Posen,  no  ha  sido  aun  publicada,  ni  se 
ha  notificado  al  condenado,  porque  se  quería  es- 
perar la  aprobación  y promulgación  de  las  leyes 
sobre  el  destierro  y la  administración  de  los 
obispados  vacantes.  En  este  tiempo,  entre  tanto, 
monseñor  Ianiczewski,  obispo  auxiliar  de  la  dió- 
cesis de  Posen,  ha  sido  condenado  á quince  me- 
ses de  cárcel  por  haber  nombrado  algunos  sacer- 
dotes contra  las  leyes  de  Mayo  de  1873:  por  esto 
se  prevée  que  sufrirá  la  misma  suerte  del  metro- 
politano. Lo  propio,  monseñor  Martin,  obispo 
de  Paderborn.  Según  mis  noticias,  sólo  el  obis- 
po de  Ornabrüch,  no  ha  sufrido  todavía  ninguna 
condena,  y podrá  librarse  por  algún  tiempo  de  la 
persecución.  Los  diarios  oficiosos  indican  que 
ántes  de  proscribir  á los  obispos  y sacerdotes 
condenados  y destituidos  oficialmente,  tendrán 
que  permanecer  en  la  cárcel  los  dos  años  pres- 
critos por  el  reglamento.  Es  un  refinamiento  de 
crueldad  digno  de  nuestra  edad  humanitaria,  que 
pide  á gritos  indulgencia  para  los  malhechores, 
aplaudiendo  ruidosamente  cuando  los  sacerdotes 
son  sometidos  á todas  las  torturas  físicas  y mo- 
rales, despojados  de  sus  oficios,  de  sus  rentas  y „ 
de  sus  derechos  civiles  para  ser  proscritos  de  su 
pátria. 

“Un  párroco  que  ha  sufrido  la  pena  de  varios 
meses  de  cárcel  en  Tréveris,  cuenta  dol  modo  si- 
guiente los  tratamientos  que  allí  se  sufren.  Mon- 
señor Eberhard  ha  logrado  autorización  para 
que  le  lleven  la  comida  de  la  ciudad;  pero  solo 
puede  recibir  dos  ó tres  veces  por  semana  duran- 
te media  hora,  y bajo  la  vigilancia  de  uno,  que 
lo  sigue  á simismo  á la  capilla  y al  paseo  de  to- 
dos los  dias.  Cuando  el  Obispo  dice  misa,  dos 
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sacerdotes  detenidos  le  asisten;  pero  la  capilla 
está  cerrada  para  todos  menos  para  los  vigilan- 
tes. Los  sacerdotes  que  han  entrado  en  la  cárcel 
voluntariamente,  pueden  asimismo  hacerse  traer 
la  comida  de  la  ciudad,  y decir  misa  dos  veces 
por  semana,  con  las  propias  condiciones  del  Pre- 
lado. Los  que  solo  han  cedido  á la  fuerza  brutal 
y se  han  dejado  conducir  á la  cárcel  por  los  gen- 
darmes, no  pueden  decir  misa;  duermen  sobre 
paja  y comen  lo  mismo  que  los  demas  encarcela- 
dos, consistente  en  patatas,  legumbres  secas  y 
puches,  condimentado  todo  con  manteca.  Todos 
indistintamente  están  desprovistos  de  plumas, 
tinta  y papel;  sus  cartas  y cuanto  escriben,  si  el 
el  inspector  les  ha  dejado  dichos  objetos,  es  leído 
por  el  propio  empleado.  Se  les  ha  prohido  mirar 
por  la  ventana,  aunque  está  con  barrotes  de  hier- 
ro, y apoyarse  en  el  muro.  Durante  el  invierno 
apenas  han  tenido  con  que  calentarse;  contreñi- 
dos  á dormir  sobre  jergones  de  paja  con  cubiertas 
ligerísimas,  se  helaban  materialmente.  Baste  lo 
dicho  para  dar  una  idea  del  tratamiento  que  su- 
fren ahora  nuestros  confesores,  cuyo  consuelo 
único  es  el  Breviario  y la  meditación.” 

3.  Una  triste  noticia  tenemos  que  dar.  La  de 
fallecimiento  de  Mallinckrodt,  sobre  el  cual  dice 
una  correspondencia  publicada  por  la  incompa- 
rable Revista : 

“Por  desventura,  dos  dias  después  de  haberse 
cerrado  el  Landtag , el  señor  de  Mallinckdt,  ya 
consejero  de  regencia,  ha  muerto  casi  repentina- 
mente, á consecuencia  de  una  pleuresía  compli- 
cada. Solo  tenia  cincuenta  y tres  años,  y era  con- 
siderado el  orador  mas  distinguido  de  Alemania. 
Cada  uno  de  sus  discursos  era  una  obra  maestra 
de  concisión,  abrazando  siempre,  en  todas  sus  fa- 
ses y en  toda  su  extensión,  la  materia  controver- 
tida. Las  palabras  altisonantes,  las  metáforas  y 
todos  los  artificios  retóricos,  eran  rigurosamente 
desterrados;  cada  frase  producía  su  efecto  y esta- 
ba íntimamente  relacionada  con  la  cuestión.  El 
«señor  Malliuclcodt  era  un  orador  aleman  inmejo- 
rable, cabalmente  por  tal  falta  de  retórica,  por- 
que repugna  esto  no  poco  al  genio  de  nuestro 
idioma.  La  muerte  del  formidable  adversario  de 
Bismark,  de  Falk  y consortes,  á quienes  confun- 
dia  aprovechando  todas  las  coyunturas,  es  una 
pérdida  irreparable  para  la  causa  católica 

“Concluyo  mi  carta  extraordinariamente  con- 
movido, al  ver  la  impresión  que  ha  causado  en 
toda  la  Alemania,  en  los  espíritus  de  los  amigos 
y de  los  adversarios,  la  muerte  de  Mallinckrodt. 


En  todas  las  catedrales  é iglesias  católicas  se  ha 
cantado  una  misa  de  réquiem  en  sufragio  de  su 
alma.  En  Westfalia  toda  la  población  acudió  en 
tropel,  á fin  de  saludar  los  restos  mortales  del 
difunto  cuando  pasasen,  y acompañarlos  á Boed- 
deken,  donde  tiene  sepultura  su  familia.  Hase 
apoderado  de  todos  los  católicos  un  luto  general 
y gran  consternación.  Todos  los  diarios  inclusos 
los  hostiles  al  Catolicismo,  reconocen  unánimes 
las  bellas  cualidades  del  ilustre  difunto,  que  á la 
vez  era  el  mas  grande  orador  y el  mas  profundo 
político  de  los  Parlamentos  alemanes.  Todos 
confiesan  que  sacrificóse  absolutamente  por  sus 
convicciones;  que  era  un  carácter  verdaderamen- 
te raro,  y que  tenia  un  temple  de  acero,  vinien- 
do á ser  un  cruzado  moderno,  en  la  significación 
mas  noble  de  la  palabra.  Ahora  será  un  protec- 
tor y un  intercesor  cerca  del  trono  del  Altísimo  : 
es  el  único  consuelo  que  resta,  sobre  todo  á los 
que  tuvimos  la  dicha  de  conocerlo  personal- 
mente.” 

4.  El  dia  15  tuvieron  una  entrevista  los  em- 
peradores de  Alemania  y Rusia. 

Ocho  potencias  se  han  adherido  á Ja  propuesta 
de  Grortschakoíf  para  celebrar  un  Congreso  en 
Bruselas. 

Ha  sido  embargada  la  caja  del  arzobispado  de 
Posen,  que  contenia  100,000  tlialers. 

Juan  Antonio  Estrada. 


Estadística  católica  de  Alemania 

Quince  millones  de  católicos,  treinta  y cinco 
mil  sacerdotes  y doce  Prelados  componen  hoy  la 
comunión  católica  en  el  imperio  aleman.  Las 
persecuciones  presentes  han  ocasionado,  entre 
otras  ventajas,  la  de  unir  en  un  mismo  pensa- 
miento y una  misma  acción  á esta  grey  ilustre  y 
numerosísima,  que,  á pesar  de  estar  esparcida 
por  toda  la  extensa  superficie  del  imperio,  y ro- 
deada de  toda  suerte  de  enemigos,  sabe  mante- 
ner con  firmeza  sus  derechos  y lograr  triunfos 
como  los  de  las  últimas  elecciones. 

Resultado  de  esto  ha  sido  la  brillante  pléyade 
de  diputados  que  en  el  Reischtag  aleman  for- 
man la  fracción  del  Centro,  fracción  que  es  cató- 
lica de  veras,  ultramontana,  como  la  llaman  sus 
adversarios.  Al  frente  de  este  Centro  figura  un 
diplomático  y hombre  de  Estado  de  sangre  y 
apellido  ilustres,  el  hijo  del  célebre  historiador  y 
jurisconsulto  Savigny,  que  dejó  la  íntima  amis- 
tad de  Bismarck  desde  que  conoció  sus  tenden- 
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cias:  á dicho  diplomático,  hombre  decoraron  y 
de  talento,  cuñado  del  conde  de  Arnim,  se  debe 
la  formación  parlamentaria  del  Centro  católico. 

En  éste  figuran  otros  hombres  de  extraordina- 
ria valía.  Unido  á él  está  el  célebre  (lerlach, 
protestante,  que  en  1857  era  enemigo  declarado 
de  la  fracción  católica,  y á la  que  hoy  ofrece  su 
valimiento  y leal  apoyo. 

El  mejor  orador  y mas  profundo  político  de  la 
misma  es  M.  de  Mallinkrodt,  verdadero  paladín 
católico,  espíritu  austero  é imperturbable,  que  es 
el  terror  de  los  ministeriales  y servidores  del  ce- 
sarismo.  Como  hombre  de  ley  y de  ciencia  pio- 
funda  figura  redro  Reichensperger,  consejero  en 
el  Tribunal  de  casación  de  Berlín,  y también  no- 
table orador.  Otro  diputado  del  mismo  apellido, 
v de  nombre  Augusto,  pertenece  á la  escuela  de 
Montalembert. 

M.  Windhorst,  antiguo  ministro  del  rey  de 
Hannover,  es  el  adversario  especial  de  Bismarck, 
en  cuyo  daño  hace  brillará  menudo  su  talento  in- 
genioso y sarcástico,  y sus  grandes  conocimientos 
en  la  política  alemana.  Además  de  estos  se  dis- 
tinguen Jorge  de  Ba viera,  el  primero  de  los  po- 
lemistas germánicos,  el  barón  de  Schorlem,  jete 
de  caballería  que  en  cierta  ocasión  lanzó  á la 
frente  de  Bismarck  este  solemne  reto:  Nescio  ti- 
mere;  Ballestrem,  también  oficial  de  caballería 
y otros  muchos  á quienes  no  faltan  el  valor,  el 
talento,  la  fé,  y sobre  todo  la  unidad  de  miras. 

Ilusión  y realidad 

¡Cuánto  dulce  ideal,  cuánta  Ventura 
Era  muy  niño  y me  forjé  inocente! 

¡Cuánta  esperanza  acaricié  sonriente! 

¡Cuánto  ensueño  de  mágica  hermosura! 

Alma  de  niño  en  su  infantil  locura, 

Creyó  en  la  dicha  que  el  placer  nos  miente: 
Un  año  y otro  mas  besó  mi  frente 
Y huyeron  ¡ay!  con  sin  igual  premura! 

Ya  no  soy  niño:  corazón,  perdiste 
El  candor  que  brillaba  en  tu  pupila; 
¿Hallaste  tu  ideal?  ¿acaso  triste 
Murió  tu  bien  con  tu  niñez  tranquila? 

Nada  contesta  el  corazón,  ahora 
Mirahácia  atrás,  se  reconcentra. ...  y llora. 


Parábolas  de  Krtimniacher 

Las  abejas  y la  mariposa 

Un  aficionado  á las  abejas  enseñó  sus  colme- 
nas á un  amigo  mas  joven.  Mientras  estaban 
contemplando  la  maravillosa  actividad  de  este 
diminuto  pueblo,  una  soberbia  mariposa  fué  á vo- 
lar á su  alrededor.  El  brillo  del  oro,  el  azul  del 
cielo  y la  púrpura  de  la  aurora  se  confundían  en 
sus  alas:  ya  se  columpiaba  en  una  flor,  ya  vola- 
ba á otra. 

— ¡Qué  hermosa  criatura!  dijo  el  propietario 
de  las  abejas;  ¡y  sinembargo  ha  salido  de  un  mi- 
serable gusano! 

El  joven  quedó  sorprendido,  y dijo: 

— Yo  creía  que  los  aficionados  á las  abejas  so- 
lo tenían  ojos  para  sus  colmenas  y despreciaban 
los  demás  dones  de  la  naturaleza. 

— Amigo,  contestó  el  otro:  yo  no  amo  á las 
abejas  por  interés  y por  lo  queme  reportan.  Las 
inclinaciones  viles  estrechan  el  corazón  del  hom- 
bre y lo  hacen  exclusivo;  pero  cuanto  mas  el 
hombre  se  liga  amorosamente  á la  naturaleza, 
tanto  mas  ensancha  su  pecho,  mas  se  perfecciona 
su  vista,  y se  hace  capaz  de  reflejar  todo  lo  bello 
y bueno  que  le  rodea. 

— No  obstante,  contestó  el  amigo,  la  mas  be- 
lla mariposa  no  es  comparable  á la  abeja  dili- 
gente y útil. 

Entonces  el  propietario  de  las  abejas  le  mos- 
tró sus  ruidosas  colmenas  diciéndole: 

— Aquí  ves,  amigo,  la  imagen  de  la  vida  acti- 
va y limitada,  la  vida  del  espíritu  encadenada  á 
su  esfera  terrestre.  La  mariposa  te  representa  es- 
ta misma  vida  suelta' de  sus  trabas  y levantándo- 
se libremente  sobre  el  polvo:  y este  es  el  motivo 
de  que  los  divinos  artistas  de  la  antigüedad  ador- 
nasen el  alma  pura  y desplegada  con  las  alas  de 
la  mariposa. 

— ¡Imagen,  comparación!  contestó  el  otro. 
¿Acaso  la  naturaleza  no  podia  reunir  lo  útil  á 
lo  bello? 

— ¿Será,  pues,  necesario,  contestó  el  maestro 
algo  disgustado,  será  necesario  que  el  espíritu 
quede  siempre  pegado  á la  tierra  y rebajado  lo  di- 
vino para  fines  terrenales?  ¿No  es  esto  degra- 
darlo?— Bn.-M. 

(Do  la  “Revista  Popular). 


Juan  Zorrilla  de  San  Martin. 
(De  La  Estrella  de  Chile.) 
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Movimiento  católico. — ( Portugal ) Portu- 
gal sigue  siendo  presa  del  regalismo  y la  maso- 
nería, que  desde  hace  cuarenta  años  lo  dominan. 
La  ingerencia  del  gobierno  en  los  asuntos  ecle- 
siásticos y especialmente  en  el  nombramiento  de 
Obispos  y la  supresión  de  las  comunidades  reli- 
giosas, pueden  considerarse  como  las  causas  prin- 
cipales del  triste  estado  del  Catolicismo  en  este 
país.  Ni  los  esfuerzos  de  los  buenos  católicos,  ni 
las  valientes  campañas  sostenidas  por  sus  órga- 
nos en  la  prensa,  entre  los  que  merece  el  primer 
lugar  A Nazao  de  Lisboa,  son  poderosas  para 
sacar  á Portugal  de  su  apatía,  ni  remediar  ta- 
maños males. 

Un  hecho  recientemente  acaecido,  y en  que  se 
ha  ocupado  la  prensa,  pero  desfigurándolo,  ser- 
virá para  juzgar  de  esta  situación. 

Con  motivo  de  las  pláticas  semanales  que  dan 
los  sacerdotes  en  el  convento  de  Santa  Teresa  de 
Coimbra,  la  francmasonería  alborotada,  viendo 
en  esto  un  peligro,  ha  clamado  contra  dios  en 
todos  los  tonos,  y las  logias  de  Coimbra  han  or- 
ganizado una  manifestación  tumultuaria  el  mis- 
mo dia  y la  misma  hora  en  que  los  católicos  reu- 
nidos en  la  catedral  celebraban  el  aniversario  de 
la  elevación  al  Pontificado  de  Su  Santidad  Pió 
IX,  sin  que  la  autoridad  tomara  alguna  enérgi- 
ca medida  para  evitar  sus  desmanes. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  silbado  20  ni  toque  de  oraciones  se  dar. I principio  á la 
novena  de  Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  do  la  América. 

El  domingo  30  se  cantará  la  Misa  mayor  á las  10.  La  Divi- 
na Magostad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia. 

A la  noche  habrá  sermón. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  sábado  29  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de  1 1 Gloriosa  Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  Amé- 
rica. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  un  ejer- 
cicio piadoso  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union) 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Agustin. 

El  domingo  30  del  corriente  á las  10  de  la  mañana,  si  el 
tiempo  lo  permite,  será  la  función  de  San  Agustin  Patrono 
de  aquella  población  y parroquia. 

Habrá  Misa  solemne,  exposición  del  Santísimo  Sacramento 
y sermón. 

A las  3 de  la  tarde  habrá  procesión,  y por  la  noche  después 
de  la  novena  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Socramen- 
to  y se  adorará  la  Reliquia  de  San  Agustin. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  27 — Ntra  Sra.  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 29 — Soledad  en  la  Matriz. 
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Africa  Central. — Ha  sucedido  en  el  Gobierno 
general  de  Ivio  Blanco  y del  Ecuador  á sir  Sa- 
muel Baker,  el  coronel  Gordon,  que  parece  ani- 
mado de  los  mejores  propósitos  en  pró  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  empresa  cuya  realización 
hará  mas  fácil  la  evangolizacion  de  aquellos 
pueblos. 

Llévase  á cabo  con  la  mayor  actividad  la  cons- 
trucción de  la  Casa  de  las  Hermanas  y de  los  es- 
tablecimientos que  de  ella  dependen. 

Monseñor  Daniel  Combini,  pro-Vicario  apos- 
tólico del  Africa  Central,  está  ya  completamente 
curado  de  la  fractura  de  un  brazo  que  habia  su- 
frido, y su  salud,  aunque  débil,  le  permite  cum- 
plir con  los  deberes  de  su  ministerio. 
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ANCORAS  DE  SALVACION. 

En  esta  imprenta  hay  algunos  ejemplares  de 
este  precioso  devocionario. 

Ancoras  finas  encuadernadas  en  chagrín  y con 
canto  dorado  á 2 $ 

Ancoras  mas  sencillas  á 40  centesimos. 


Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  B.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 

HISTORIA  DE  CHILE 


SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS— sol  en  virgo. 

27  Jueves  San  José  de  Calazans  fundador. 

Luna  llena  á las  9 horas  43  m.  6 s.  de  la  m. 

28  Viérnes  *San  Agustín  obispo  y doctor. 

29  Sálado  la  degollación  de  san  Juan  Bautista  y santa  Sa- 

binv. 


DURANTE  LOS  CUARENTA  AÑOS  TRASCURRIDOS 

DESDE  1831  HASTA  I 87  I 

Reunido  el  conveniente  número  de  suscritores, 
comenzará  á publicarse  esta  obra,  por  la  im- 
prenta de  La  Estrella  de  Chile. 

Se  reciben  suscriciones  en  esta  imprenta  de  El 
Mensajero  del  Pueblo. 
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La  profanación  clcl  Domingo.  EXTERIOR: 
Caridad '■  7 nútiuc  y pureza  de  los  primeros 
cristianos • — La  persecución  en  Alemania. 

NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 
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Con  este  número  se  reparte  la  5.a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 

La  profanación  del  Domingo 

CARTA  SEGUNDA 

LA  PROFANACION  DEL  DOMINGO  ES  LA  RUINA  DE 
LA  RELIGION 

6 de  Abril. 

1. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Acabo  de  recibir  vuestra  carta,  y contesto  á su 
contenido  por  el  orden  con  que  en  ella  os  espre- 
sais.  “Yo  tengo  miedo,  aquellos  tienen  miedo, 
todos  tenemos  miedo;  este  es,  decís,  el  estribillo 
de  todas  las  conversaciones  que  oís.”  Me  pregun- 
táis, pues,  qué  opino  de  ese  sentimiento  general, 
y si  teneis  razón  en  participar  de  él.  Sí,  amigo 
mió,  el  mundo  tiene  en  qué  fundar  sus  temores; 
digo  mas,  no  teme  lo  bastante,  ó mas  bien,  no 
teme  lo  que  debiera  temer.  El  siglo  XIX,  lo 
mismo  que  su  padre,  su  abuelo  y su  bisabuelo,  se 
ha  obstinado  en  sembrar  vientos;  y necesaria- 
mente debe  esperar  coger  tempestades.  ¡Y  que 
tempestades,  gran  Dios! 

Sí,  lo  repito,  el  mundo  tiene  sobrada  razón 
para  temer;  pero  se  engaña  al  fijar  su  temor  en 
las  causas  segundas,  y no  en  la  causa  primera. 
Los  bárbaros  que  amenazan  ála  Europa,  así  co- 
mo las  langostas  que  humillaron  al  poderoso 
Egipto,  no  son  mas  que  agentes  subalternos  del 
Arbitro  supremo,  único  que  puede  decirles:  Has- 
ta aquí  llegareis  y no  pasareis  adelante.  A este, 
pues,  hay  que  temer  ante  todo,  y precisamente 
este  es  el  que  el  mundo  no  teme:  digo  mas,  el 
que  el  mundo  insulta  por  medio  del  obstinado 
desprecio  de  sus  paternales  avisos,  y hasta  por  la 
negación  misma  de  su  existencia.  El  castigo  y la 


desgracia  de  los  pueblos  materialistas  está  en  que 
pierden  el  conocimiento  de  las  leyes  vitales  de  la 
sociedad,  y esta  ceguedad  ha  sido  siempre  pre- 
cursora de  su  ruina  (1). 

II. 

Añadís  que  los  compromisos  que  contiene  mi 
última  carta  os  parecen  harto  difíciles  de  cum- 
plir, y que  la  demostración  de  mi  tésis  tendrá 
que  aparecer  harto  violenta.  No  soy  sinembargo 
de  vuestra  opinión  sobre  este  último  punto,  y 
voy  á tratar  de  cumplir  mi  palabra.  Ante  todo 
debo  manifestaros  mi  sentimiento  de  no  poder 
fijar  en  esta  correspondencia  vuestra  atención, 
sino  únicamente  sobre  ruinas;  pero  habréis  de 
convenir  en  que  la  culpa  no  es  mia.  ¿A  donde 
dirigiremos  hoy  nuestras  miradas  sin  encontrar 
ruinas?  Cubierta  de  ellas  está  toda  la  faz  do 
la  tierra.  Por  do  quiera  se  ven  ruinas  morales, 
intelectuales,  materiales,  sociales  y domésticas,  y 
dudo  que  desde  el  principio  del  mundo  se  haya 
visto  un  trastorno  tan  completo  de  todas  las 
obras  humanas.  Solo  una  cosa  nos  consolará  á 
los  dos  al  estudiar  tan  lúgubre  espectáculo,  y es 
la  idea  de  que  examinamos  todos  esos  monumen- 
tos de  la  justicia  divina  para  reconocer  las  causas 
de  la  catástrofe,  y hacer  que  se  fijen  en  ellas  los 
que  pueden  evitar  que  se  reproduzcan. 

III. 

Deseáis  saber  cuál  es  en  el  lenguaje  religioso 
el  sentido  fijo  de  la  frase:  Profanación  del  Do- 
mingo. Efectivamente,  por  aquí  debemos  prin- 
cipiar; pues  en  buena  y leal  filosofía  la  primera 
regla  de  toda  discusión  consiste  en  definir  las  pa- 
labras que  en  ella  intervienen.  Y ya  que  de  esto 
se  trata,  yo  os  suplicaría  que  rogaseis  á algunos 
de  vuestros  mas  célebres  colegas  que  practicaran 
este  principio  elemental  al  menos  una  vez  en  to- 
do el  tiempo  que  duran  sus  poderes.  Si  acaso  en 
ello  perdía  algo  la  retórica,  en  cambio  ganaría  la 
verdad,  y la  inteligencia  de  los  lectores  esperi- 
mentaría  gran  alivio. 

(1)  Terribili  ct  ei  qui  aufert  spiritum  principian,  terribili  npud 
reges  terree  { Psalm . 75.) 
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Llamamos  santa  una  cosa  que  está  consagrada 
al  culto  de  Dios;  por  consiguiente,  el  emplearla 
en  usos  vulgares  es  profanarla,  ó según  rigurosa 
etimología,  arrojarla  fuera  del  templo.  Para  es- 
presar,  pues,  la  violación  del  Domingo  por  medio 
de  la  palabra  profanación,  preciso  es  que  el  Do- 
mingo sea  una  cosa  santa,  y así  es  en  efecto.  El 
Autor  de  nuestros  dias  exige  uno  por  cada  siete, 
y su  exigencia  viene  á ser  una  especie  de  diezmo, 
un  testimonio  de  su  dominio  soberano  é intras- 
misible, y viene  á hacer  suyo  dicho  dia.  Así, 
pues,  ordena  formalmente  que  se  consagre  todo 
entero  al  descanso  del  alma,  al  trabajo  moral,  á 
la  oración,  á la  adoración  y al  agradecimiento,  y 
prohíbe  con  igual  severidad  que  se  dedique  al 
trabajo  corporal,  á la  ociosidad  y á los  placeres 
mundanos.  Así,  pues,  el  que  trabaja,  compra, 
vende,  etc.,  profana  el  Domingo,  y el  que  lo  em- 
plea en  ejercicios  religiosos  lo  santifica. 

La  Iglesia,  procediendo  con  sabiduría  igual  á 
su  autoridad  divina,  establece  un  acto  especial 
que,  sopeña  de  culpa  grave,  debe  ser  religiosa- 
mente cumplido,  y que  no  es  otro  que  el  de  la 
asistencia  al  augusto  sacrificio  de  la  Misa.  ¡Cuán 
útil  es  este  precepto,  aun  considerado  bajo  el 
punto  de  vista  social!  ¡Qué  sublime  lección  de 
igualdad  y fraternidad  nos  da  esa  reunión  de  po- 
bres y de  ricos,  de  amos  y de  criados,  en  pre- 
sencia del  Padre  común  para  oir  recordar 
sus  deberes  y reprender  sus  faltas!  ¡Qué  princi- 
pio de  libertad  verdadera,  es  decir  de  emancipa- 
ción de  las  malas  inclinaciones,  se  encuentra  en 
la  asistencia  religiosa  y periódicamente  obligato- 
ria á la  inmolación  de  un  Dios  por  sus  criaturas! 
Pero,  dejando  ya  estas  consideraciones,  entro  en 
el  asunto  de  mi  carta  y digo:  Que  la  profanación 
del  Domingo  es  la  ruina  de  la  Religión. 

IY. 

Según  la  excelente  y bella  definición  de  San 
Agustín,  fundada  en  la  naturaleza  misma  de  la 
cosa  y en  los  términos  formales  de  la  Escritura, 
Ja  palabra  Religión  significa  sociedad  ó alianza 
del  hombre  con  Dios.  Toda  alianza,  pues,  supo- 
ne recíprocos  compromisos  entre  las  partes  con- 
tratantes, es  decir,  ciertas  condiciones  fundamen- 
tales cuya  violación  rompe  el  contrato,  y esto  su- 
cede con  la  religión.  Falta  ahora  averiguar  si  la 
santificación  del  dia  séptimo  es  condición  funda- 
mental de  esa  sociedad  divina,  en  términos  de 
que  la  violación  de  este  precepto  produzca  la  di- 
solución de  la  alianza. 


Diré  en  primer  lugar,  sin  que  esto  sea  enseña- 
ros lo  que  ya  sabéis,  que  en  la  Religión  todo  es 
fundamental,  pues  como  procedente  de  Dios  mis- 
mo, todo  es  igualmente  respetable  y debe  ser 
igualmente  respetado.  No  obstante,  si,  como  ya 
he  tenido  el  honor  de  indicaros,  pudiera  hacerse 
alguna  distinción  en  esta  parte,  no  vacilaría  en 
decir  que  el  descanso  del  dia  séptimo  es  la  base 
de  la  alianza  augusta  del  hombre  con  Dios,  y por 
consiguiente  que  la  profanación  del  Domingo, 
que  hoy  dia  es  pública,  general  y habitual  en  la 
mayor  parte  de  nuestras  ciudades  y aldeas,  es  la 
ruina  de  la  Religión.  Muchas  razones  hay  que 
así  lo  prueban;  pero  solo  apuntaré  tres. 

1. a  No  hallareis  en  todo  el  código  divino  pre- 
cepto mas  antiguo,  mas  universal,  mas  frecuen- 
temente reiterado,  mas  solemnemente  sancionado, 
ni  por  consiguiente  mas  esencial. 

2. a  No  hallareis  precepto  alguno,  cuya  viola- 
ción produzca  de  un  modo  mas  indefectible  la 
ruina  de  los  demás. 

3. a  No  hallareis  tampoco  otro  precepto,  cuya 
violación  lleve  impreso  mayor  carácter  de  injus- 
ticia y de  rebelión,  ni  venga  á ser  por  igual  con- 
cepto una  profesión  mas  pública  de  ateísmo. 

¿Qué  mas  se  necesita  para  dejar  santado  que 
el  descanso  del  dia  séptimo  es  una  condición  fun- 
damental de  la  alianza  del  hombre  con  Dios? 

Y. 

En  primer  lugar  no  hay  precepto  mas  anti- 
guo. Existe  una  ley  que  data  del  origen  de  los 
tiempos;  una  ley  que  ha  sobrevivido  á todas  las 
catástrofes  que  han  trastornado  el  universo,  y á 
todas  las  emigraciones  que  dividieron  en  mil  pe- 
dazos la  familia  primitiva;  una  ley  que  no  tiene 
fundador  entre  los  hombres,  y que  es  el  funda- 
mento y eje  del  universo.  Esa  ley,  pues,  es  la  di- 
visión del  tiempo  en  siete  dias  con  el  descanso 
obligatorio  del  séptimo. 

Así  pues,  cuando  el  Criador  intimó  su  volun- 
tad al  pueblo  de  Israel  desde  la  cumbre  del  Si- 
naí,  no  le  dijo:  Santifica  el  dia  del  sábado ; y sí: 
Acuérdale  de  santificar  el  dia  del  sábado:  este 
precepto  no  es  nuevo,  tus  mayores  lo  conocieron, 
y se  'remonta  al  origen  de  los  tiempos.  “ Seis 
dias  trabajarás  y harás  todas  tus  haciendas;  mas 
el  séptimo  dia  sábado  es  del  Señor  tu  Dios:  no 
harás  obra  ninguna  en  él,  ni  tú,  ni  tu  hijo  ni  tu 
hija;  ni  tu  siervo  ni  tu  sierva;  ni  tu  bestia,  ni  el 
estranjero  que  está  dentro  de  tus  puertas:  porque 
en  seis  dias  hizo  el  Señor  el  cielo,  y la  tierra,  y la 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


139 


mar,  y todo  lo  que  hay  en  ellos,  y descansó  en  el 
séptimo  dia;  por  esto  bendijo  el  Señor  al  dia 
del  sábado  y lo  santificó  (1).  ” 

VI. 

No  hay  tampoco  precepto  mas  universal.  En 
efecto,  la  obligación  de  consagrar  esclusivamente 
al  servicio  de  Dios  un  dia  por  cada  siete,  ha  so- 
brevivido á todas  las  vicisitudes  délos  tiempos, 
y pasado  de  la  ley  antigua  á la  ley  nueva,  habién- 
dose fijado  su  cumplimiento  en  el  Domingo  por 
determinación  soberana  de  la  Iglesia.  El  hecho 
no  es  controvertible  para  nadie,  puesto  que  nadie 
lo  ha  puesto  en  duda.  La  ley  de  la  oración  y del 
descanso  semanal  rige  en  el  mundo  entero,  y se- 
ría fácil,  entrando  en  el  campo  de  la  erudición, 
justificar  mi  frase  con  veinte  páginas  de  textos 
griegos,  latinos,  árabes,  etc.  En  esta  parte  los 
filósofos,  historiadores,  poetas  y oradores  de  la 
antigüedad;  los  sábios  protestantes  y católicos; 
los  viajeros  modernos  y los  misioneros  mas  ins- 
truidos, vienen  todos  á ser  eco  del  ilustre  padre 
dé  la  Iglesia  San  Teófilo.  A mediados  del  siglo 
II,  este  docto  Obispo  de  Antioquía  escribia  lo 
siguiente  á su  amigo  Autólico:  “Todos  los  pue- 
blos de  la  tierra  conocen  el  séptimo  dia.” 

Desenvolviendo  hace  poco  este  pensamiento  el 
apreciable  autor  de  El  Domingo , añade:  “La 
verdad  de  un  dia  reservado  á Dios  es  imperece- 
dera, así  como  el  conocimiento  mismo  del  Ser 
Supremo.  Todavía  pueden  descifrarse  los  primi- 
tivos caractéres,  á pesar  de  hallarse  alterados  por 
el  error,  y en  todas  partes  se  descubre  hasta  cier- 
to punto  la  división  septenaria,  la  observancia  de 
un  dia  por  cada  siete,  y la  santificación  de  ese 
mismo  dia  por  medio  del  descanso  y del  culto  (2). 

VII. 

No  hay  tampoco  precepto  mas  reiterado.  Acuér- 
date de  santificar  el  dia  del  sábado,  es  la  orden 
que,  si  prestáis  atención  á los  sagrados  oráculos, 
oiréis  repetir  continuamente  desde  el  Paraíso  ter- 
renal al  Sinaí,  desde  el  Sinaí  al  Calvario,  y des- 
de el  Calvario  á los  cuatro  extremos  del  univer- 
so;  y los  ecos  de  los  siglos  futuros  no  dejarán  de 
repetirla  hasta  el  umbral  mismo  de  la  eternidad, 
donde  dará  principio  el  descanso  absoluto  y corn- 
il) Exod.  XX,  8—11. 

(2)  M.  Le  Courtier,  p.  31. — Si  teneis  tiempo  podéis  leer  los 
pasajes  de  autores  de  todas  las  naciones  en  los  Comentarios  al 
Gínesis  de  Dom.  Calmet,  lib.  II;  en  El  Domingo  de  Godescard, 
cap.  I y II,  y en  La  Institución  del  Domingo  de  M.  Perennes, 
p.  51,  67,  eto. 


pleto,  del  cual  es  figura  el  sábado.  Moisés,  inspi- 
rado por  Dios,  la  intimó  hasta  doce  veces  al  pue- 
blo de  Israel.  Los  autores  sagrados  que  se  suce- 
dieron antes  y después  de  la  cautividad  de  Babi- 
lonia, insistieron  siempre  con  igual  rigor  en  el 
cumplimiento  de  aquel  precepto.  Isaías,  Jeremias, 
Ezequiel,  Oseas,  Amos,  los  profetas  mayores  y 
menores,  parecen  tener  por  objeto  esencial  de  su 
misión  el  anuncio  de  los  bienes  y males  que  resul- 
tan de  la  observancia  y de  la  profanación  del  dia 
del  Señor.  ¿Queréis,  amigo  mió,  encontrar  sin 
trabajo  reunidas  sus  elocuentes  palabras?  Procu- 
rad adquirir  un  libro  que  solo  es  conocido  de  los 
eclesiásticos,  y que  se  titula  la  Concordancia. 
Cada  representante  del  pueblo  debia  tener  un 
ejemplar  en  su  librería. 

Si  ahora  quisiéramos  oir  todas  las  voces  que 
han  clamado  en  Oriente  y Occidente  para  reco- 
mendar, reclamar  y prescribir  la  santificación 
del  Domingo,  seria  preciso  que  nos  encerráramos 
durante  muchas  semanas  en  una  de  nuestras  bi- 
bliotecas nacionales,  y nos  leyeran  las  obras  de 
los  Santos  Padres,  desde  S.  Justino  y Tertulia- 
no hasta  S.  Bernardo;  los  códigos  y constitucio- 
nes de  los  emperadores  romanos  desde  Constanti- 
no hasta  Justiniano  y otros  posteriores,  y las  ca- 
pitulares y cartas  de  todos  los  reyes  de  Europa, 
desde  Cario  Magno  hasta  Luis  XVIII.  Sería 
preciso  examinar  también  los  reglamentos  tan 
sábios,  formales  y variados  á la  vez  de  las  muni- 
cipalidades y de  los  gremios  de  artesanos  y obre- 
ros, y finalmente,  seria  preciso  leer  las  innumera- 
bles colecciones  de  concilios,  encíclicas  y bulas 
pontificias,  sermones  y pastorales  de  obispos,  y 
detenerse  en  cada  página  para  meditar  las  leccio- 
nes graves  é importantes  que  se  dán  á los  parti- 
culares y á las  naciones  acerca  de  este  impor- 
tante punto.  (1) 

VIII. 

Otra  voz  hay  que  reúne  la  doble  ventaja  de 
ser  no  menos  elocuente  y mas  fácil  de  compren- 
derse, y es  la  voz  del  firmamento.  Ya  lo  sabéis, 
los  cielos  son  verdaderos  predicadores,  y si  me 
permitís  decirlo,  los  predicadores  especiales  de  la 
brevedad  del  tiempo  y del  descanso  semanal.  Ba- 
jo este  punto  de  vista  parecen  estar  hechos  para 
nuestro  siglo  en  que  los  hombres  viven  como  si 
nunca  hubieran  de  morir,  y trabajan  como  si 
nunca  hubieran  de  descansar.  El  Escritor  sagra- 

(1)  Una  parte  de  estos  monumentos,  y la  indicación  de  otros 
varios,  pueden  verse  en  el  Código  de  la  Religión  y de  las  costum- 
bres. 
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do  nos  dice,  con  esa  sublime  filosofía  que  todo  lo 
esplica,  y sin  la  cual  nada  puede  esplicarse,  que 
el  Criador,  creó  el  sol,  la  luna,  y las  estrellas, 
'para  señalar  el  tiempo,  las  estaciones,  los  dias  y 
los  años. 

El  cielo  es,  pnes,  un  magnífico  reloj,  en  cuya 
azulada  esfera  veo  dos  luminosas  agujas  que  cor- 
liendo  las  horas  señaladas  cou  rubíes,  indican  los 
dias,  las  semanas,  los  meses  y los  años.  El  sol 
apareciendo  y desapareciendo  alternativamente 
en  el  horizonte,  señala  la  división  de  los  dias 
compuestos  de  luz  y de  tinieblas.  El  creer  que 
esta  sucesión  tan  rápida  y regular  no  tiene  mas 
objeto  que  determinar  de  un  modo  material  la 
medida  de  los  instantes  de  que  se  compone  nues- 
tra vida,  seria  un  error  grave;  pues  la  idea  del 
Criador  es  mucho  mas  elevada. 

Si  las  criaturas  se  han  hecho  para  el  hombre, 
el  hombre  se  ha  hecho  para  Dios,  y cada  una  de 
aquellas  tiene  el  encargo  de  repetírselo  á su  ma- 
nera. “Al  verme  cada  dia  asomar  y desapare- 
cer para  volver  á ejecutar  lo  mismo  al  si- 
guiente, os  enseño  tres  misterios;  el  de  la  vida, 
mostrándoos  que  es  corta;  el  de  la  muerte,  di- 
ciéndoos  que  no  es  eterna,  y el  de  la  resurrección, 
enseñándoos  que  és  tan  cierta  como  la  vida  y la 
muerte.”  Esto  es  lo  que  nos  dice  por  medio  de  su 
movimiento  diurno  el  astro  elocuente  que  nos 
ilumina.  Dícenos  también  que  el  principio  y el 
fin  de  la  vida  son  dos  horas  solemnes,  y que  pol- 
lo tanto  el  principio  y el  fin  de  cada  dia  deben 
distinguirse  por  medio  de  la  adoración.  La  prue- 
ba de  que  este  lenguaje  es  verdadero  y que  ha 
sido  comprendido,  está  en  la  costumbre  constan- 
te de  todos  los  pueblos,  y sobre  todo  de  la  iglesia 
católica,  de  orar  por  la  mañana  y por  la  noche. 

La  luna  señala  las  semanas  por  medio  de  sus 
diversas  fases.  Al  cabo  de  siete  dias  se  la  ve  lle- 
gar á una  mitad  regular;  pasados  otros  siete,  se 
observa  su  disco  lleno;  trascurrido  otro  septena- 
rio, ha  menguado  una  mitad;  y á los  veintiocho 
dias,  poco  mas  ó menos  de  su  aparición,  desa- 
parece al  fin  para  volver  muy  pronto  á renovarse. 
Esa  luna,  pues,  que  vemos  ocupada  en  la  tarea 
de  crecer  y menguar  durante  seis  dias  consecuti- 
vos, y que  descansa  en  una  forma  fija  cada  sépti- 
mo dia,  cumple  perfectamente  la  intención  del 
Criador,  é indica  claramente  al  hombre  los  seis 
dias  de  trabajo  y el  séptimo  de  descanso. 

Para  estar  ámpliamente  convencido  de  que  tal 
es  en  realidad  la  lección  que  tiene  encargo  de 
darnos,  basta  recordar  el  dicho  ya  citado  del  sá- 
bio  Obispo  de  Antioquía,  de  que  todos  los  pue- 


blos de  la  tierra  conocen  el  dia  séptimo,  y oir  las 
palabras  de  aquel  que  crió  la  reina  de  la  noche. 
uLa  luna,  dice  el  Criador  mismo,  en  todo,  con  su 
periodo,  muestra  los  tiempos  y señala  los  años. 
La  luna  señala  las  fiestas;  lumbrera  que  comien- 
za á menguar  luego  que  llega  á su  lleno ....  Má- 
quina de  ejército  hay  en  las  alturas,  que  brilla 
gloriosamente  en  el  firmamento  del  cielo.  Según, 
pues,  esta  grandiosa  pintura,  la  luna  es  el  corifeo 
de  Dios,  encargado  de  dar  la  señal,  la  medida  y 
el  tono  á los  ejercicios  religiosos  de  los  hombres, 
de  modo  que  estos  no  hacen  mas  en  los  dias  san- 
tos, que  repetir  en  coro  el  cántico  entonado  antes 
en  el  cielo. 

IX. 

Permitidme,  mi  muy  querido  amigo,  que  os 
diga  de  paso  que  el  texto  sagrado  me  hace  fijar 
en  un  misterio  que  hasta  ahora  había  para  mí 
pasado  desapercibido.  La  historia  profana  nos  en- 
seña que  en  los  diferentes  pueblos  de  la  antigüe- 
dad había  dias  fastos  y nefastos,  y de  aquí  se  in- 
fiere que  creían  en  la  diversidad  natural  de  los 
dias.  Esta  opinión  era  á mis  ojos  una  preocupa- 
ción como  otras  muchas,  y gratuitamente  se  la 
atribuía  á los  Egipcios,  Griegos  y Romanos;  pe- 
ro ahora  veo  que  es  preciso  hacerles  justicia, 
pues  su  creencia  era  fundada.  El  Padre  de  los 
dias,  que  acaba  de  indicarnos  ese  misterio,  nos  lo 
va  claramente  á revelar:  11  ¿Por  qué  un  dia  se 
prefiere  á otro,  y una  luz  á otra  luz,  y un  año 
á otro  año,  siendo  un  mismo  sol ? Por  la  sa- 
biduría del  Señor  fueron  distinguidos . . . . Él 
distinguió  las  estaciones  y sus  dias  festivos,  y en 
ellas  se  celebraron  las  solemnidades  á su  hora. 
Dios  hizo  de  los  mismos  dias  unos  grandes  y sa- 
grados, y otros  dejó  en  el  número  de  los  dias  co- 
munes.” ¡Qué  nueva  y sublime  imágen  nos  pre- 
senta aquí  el  texto  sagrado!  Veis  en  efecto  al  su- 
premo Hacedor  tomar  con  una  mano  una  porción 
de  nuestra  vida,  bendecirla,  santificarla  y reser- 
varla como  diezmo  y homenaje,  é incluir  en  el 
monótono  círculo  de  los  meses  y años  el  mayor 
número  de  nuestros  dias,  sin  conocerles  mas  mé- 
rito que  el  de  completar  la  santificación  de  nues- 
tra existencia  por  medio  de  la  práctica  diaria  de 
virtudes  y de  deberes.  (1) 


(1)  Estas  excelentes  palabras  del  autor  de  El  Domingo,  son 
la  traducción  del  pensamiento  de  los  intérpretes  y el  comen- 
tario de  estos  elocuentes  versículos:  “Dies  vulgares,  qui  nihil 
habent  pra?  aliis  singuiare,  sed  tantum  numerorum  c®tero- 
rum  adaugent,  instar  ciphrse,  juxta  illud:  nos  numerus  sumus 
et  fruges  consumero  nati.”  (Corn.  a Lap.  in  Eecles.,  XXXill,  9.) 
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La  adoración  cotidiana  de  mañana  y tarde,  y el 
descanso  sagrado  durante  el  séptimo  dia,  nos  lo 
predican  elocuentemente  el  sol  y la  luna,  infati- 
gables heraldos  del  Eterno;  pero  esto  no  basta 
todavía;  pues  las  constelaciones,  vulgarmente 
llamadas  signos  del  Zodíaco,  es  decir,  grupos  de 
estrellas,  ó hablando  con  propiedad  signos  ce- 
lestes, aparecen  cada  noche  por  la  parte  del  cielo 
opuesta  al  ocaso  del  sol.  Cada  una  de  ellas  se 
deja  ver  por  turno  en  el  horizonte  durante  una 
luna  entera.  Cuando  ha  desaparecido  la  duodéci- 
ma, vuelve  á aparecer  la  primera,  y de  este  modo 
habéis  visto  pasar  por  la  bóveda  del  firmamento, 
como  por  una  esfera  movible,  cada  uno  de  los 
doce  meses  del  año  y este  entero,  del  cual  son 
partes  integrantes. 

Esta  renovación  de  meses  y de  años  es  tam- 
bién un  movimiento  sagrado,  anunciador  de  una 
renovación  moral.  Así  pues,  el  principio  del  año 
y la  luna  nueva  han  sido  dias  festivos  entre  to- 
dos los  pueblos.  Por  lo  tanto,  gracias  al  curso 
perfectamente  regular  del  sol,  de  la  luna  y de 
las  estrellas,  el  gran  reloj  de  los  cielos  dá  cada 
dia,  cada  semana,  cada  mes  y cada  año  la  hora 
del  recogimiento,  de  la  oración  y del  descanso 
sagrado.  Al  sonar  esa  hora  solemne,  todas  las 
naciones  del  globo  se  han  postrado  hasta  hoy  pa- 
ra adorar  y bendecir.  Ahora  bien:  ¿cómo  calificar 
la  conducta  de  los  hombres  y la  de  todo  un  pue- 
blo, que  sin  respeto  á los  dias  santos,  para  nada 
tiene  en  cuenta  esa  magnífica  armonía,  y trastor- 
na así  todo  el  plan  divino?  ¿Será  estupidez? 
¿Será  malicia?  ¿Será  por  ventura  uno  y otro? 
Decididlo. 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


dxtniot 

Caridad  mutua,  y pureza  de  los 
primeros  cristianos. 

SU  SENCILLEZ  Y HUMILDAD;  MODESTIA  EN  LOS 
trajes;  su  OBEDIENCIA  y SUMISION  al  clero 
Y Á LAS  AUTORIDADES  SECULARES. 

“Amaos  los  unos  á los  otros  como  Yo  os 
he  amado,  dijo  Jesucristo,  porque  en  esto  cono- 
cerá el  mundo  que  sois  mis  discípulos,  si  os 
amais  los  unos  á los  otros”  Asi  hablaba  el  aman- 
te J esus  á los  Apóstoles  la  víspera  de  su  pasión 
dolorosa.  Como  Padre  tierno  y cariñoso,  quiere 
despedirse  de  sus  hijos  dejándoles  en  herencia  el 
amor  de  su  corazón,  para  que  ellos  se  amen  con 


ese  mismo  amor.  Este  es  el  mandamiento  nuevo 
de  Jesucristo,  este  es  el  distintivo  por  el  cual 
quiere  que  sean  conocidos  sus  discípulos.  Con 
efecto:  los  primeros  cristianos,  fieles  á este  divino 
precepto,  se  amaban  tan  tiernamente,  que,  según 
Fleury,  la  caridad  les  hacia  hermanos  y los  jun- 
taba como  eu  una  sola  íámilia.  Se  conocían  to- 
dos los  cristianos  de  un  mismo  lugar,  y juntos 
oraban  y hacían  todos  los  ejercicios  de  la  religión. 
Se  conformaban  aun  en  las  cosas  mas  indiferen- 
tes. Sus  goces  y aflicciones  eran  comunes;  y si 
alguno  recibía  de  Dios  algún  favor  especial,  to- 
dos se  interesaban  por  él.  Si  alguno  estaba  en  pe- 
nitencia, todos  pedían  misericordia.  En  fin,  en 
ellos  no  había  mas  que  un  corazón  y una  misma 
alma  con  unos  mismos  sentimientos  en  Jesu- 
cristo, que  les  había  dicho:  “Amaos  los  unos  á 
los  otros.”  Ellos  practicaban  á la  letra  este  divi- 
no precepto,  y realizaban  el  bello  pensamiento 
del  Apóstol,  llorando  con  los  que  lloraban  y ale- 
grándose con  los  que  se  alegraban,  sientiendo  el 
bien  y el  mal  ajeno  como  el  propio,  según  nos 
dice  el  Catecismo.  Esto  es  caridad,  esto  es  amar- 
se mútuamente.  ¿Nos  amamos  nosotros  así? 
¿Queremos  para  nuestros  hermanos  todo  lo  que 
queremos  para  nosotros?  ¡Cuánto  habría  que 
decir  si  entráramos  á examinar  los  quilates  de 
nuestra  caridad  para  con  el  prójimo . . . . ! La  gran 
prostituta  del  Apocalipsis  ha  derramado  su  copa 
de  hiel  sobre  la  tierra,  y la  pobre  humanidad  se 
odia  á si  misma.  Se  ha  resfriado  la  caridad  de 
muchos,  y esta  es  la  razón  porque  hay  guerras  y 
rumores  de  guerras. 

Los  primeros  cristianos  conocieron  perfecta- 
mente el  arte  de  gobernar  bien  á los  pueblos, 
como  lo  demostró  Constantino,  primer  príncipe 
cristiano  que  los  ha  regido  con  el  cetro  de  oro 
del  Evangelio.  Pero  lo  que  no  conocieron  jamás 
aquellos  fieles  fué  la  política  ¡dichosos  ellos!  que 
es  el  arte  de  desgobernarlos  y hacerlos  infelices. 
No  sabían  politiquear  ni  entendían  de  partidos, 
y se  amaban  mútuamente,  según  se  lo  había  or- 
denado Jesucristo.  Felices  ellos,  que  no  cono- 
cieron el  odio  entre  el  padre  y el  hijo,  entre  el 
hermano  y la  hermana,  entre  la  mujer  y el  ma- 
rido! Mucho  se  habla  hoy  de  fraternidad,  pero 
nunca  se  han  odiado  mas  los  hombres;  y al  grito 
de  esa  palabra  hipócrita  y fascinadora  se  llenan 
nuestros  campos  de  cadáveres,  y por  nuestras 
calles  corren  sangre  y lágrimas  en  abundancia, 
porque  el  humanitarismo  de  ciertas  gentes  no  es 
la  caridad  cristiana,  y el  amor  de  la  carne  y de 
las  pasiones  no  es  el  amor  divino.  Hemos  de 
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amar  ¡il  prójimo  como  Jesucristo  nos  manda; 
esto  es,  en  Dios,  por  Dios  y para  Dios.  Este 
amor  nos  impone  el  deber  de  no  querer  para  él 
lo  que  no  queremos  para  nosotros.  ¿Quieres  para 
tí  la  deshonra,  lector  mío?  ¿Quieres  la  muerte? 
¿Quieres  la  pérdida  de  tus  bienes?  ¿Quieres  la 
enfermedad  y la  pobreza  en  tu  familia?  No. 
Pues  si  nada  de  esto  quieres  para  tí,  ¿por  qué  se 
lo  deseas  á tu  prójimo?  ¿Por  qué  te  alegras  se- 
cretamente cuando  ves  á tu  hermano  humillado 
por  un  golpe  de  la  desgracia?  ¿Por  qué  le  des- 
honras? ¿Por  qué  le  calumnias?  ¿Por  qué  no 
miras  por  su  honra  con  el  mismo  celo  que  miras 
por  la  tuya?  ¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  ¡Qué  con- 
fusión la  nuestra,  si  escuchamos  silenciosos  en 
nuestra  presencia  la  respuesta  de  nuestra  con- 
ciencia! ¿Quien  ama  hoy  al  prójimo  como  á sí 
mismo?  ¿Quién  ruega  por  sus  enemigos  y por 
los  que  le  persiguen  y calumnian?  Pocos  cristia- 
nos de  nuestros  dias,  aun  de  los  mismos  que  con- 
fiesan y comulgan,  podrán  decir  estas  palabras 
de  Tertuliano.  “Nosotros  rogamos  por  nuestros 
perseguidores  y elevamos  al  cielo  nuestras  ple- 
garias en  favor  del  Emperador. 

Sin  embargo,  se  llaman  todos  católicos,  pero 
tienen  olvidadas  estas  palabras  de  San  Agustín. 
“El  que  aborrece  á su  enemigo,  ódia,  sin  querer, 
á su  hermano.”  Cristiano  lector,  dejemos  al 
mundo  entregado  á sus  impíos  rencores  y á sus 
odios  satánicos,  y amémonos  como  J esucristo  nos 
manda.  ¡Es  tan  hermoso  este  amor!  Yo  quisiera 
que  renováramos  en  nuestros  dias  aquella  unidad 
de  sentimientos  y de  afectos  que  tanto  distingue 
á los  primitivos  cristianos,  y que,  como  ellos, 
procuremos  conocernos  todos,  y tratarnos  con 
caridad,  y no  con  cumplimientos;  con  amor  di- 
vino, y no  con  amor  profano  y carnal.  Si  tene- 
mos una  misma  fé,  un  mismo  bautismo,  una 
misma  doctrina  y unos  mismos  Sacramentos, 
¿por  qué  no  tener  también  una  misma  caridad 
entre  nosotros?  Téngase  en  cuenta  que  sin  la 
caridad  mútua,  sin  el  amor  de  Dios  y el  del  pró- 
jimo, nada  somos,  porque,  según  el  Apóstol,  un 
hombre  sin  caridad  es  un  metal  que  suena  ó una 
campana  que  vibra.  El  que  ama  á Dios  y al 
prójimo  cumple  la  ley,  porque  la  caridad  cubre 
multitud  de  pecados.  Sin  esta  caridad,  sin  este 
amor  de  Dios  y del  prójimo,  no  puede  haber  cos- 
tumbres puras,  ni  santidad,  ni  perfección  posi- 
ble, ni,  en  fin,  verdaderas  virtudes  cristianas, 
porque  ella  es  la  que  las  dá  vida  y las  endereza 
hácia  Dios,  con  quien  nos  junta,  según  el  ¡Cate- 
cismo de  la  doctrina  cristiana. 


El  amor  de  Dios  es  casto,  nos  dice  David.  Los 
primeros  cristianos,  que  poseían  con  tanta  per- 
fección la  joya  de  oro  del  divino  amor,  eran  pu- 
ros y castos.  “Nosotros,  decia  San  Justino,  nos 
casamos  para  criar  hijos;  y si  renunciamos  al 
matrimonio,  guardamos  perfecta  continencia.” 
En  efecto:  los  cristianos  primitivos  no  conocían 
mas  que  dos  estados,  el  matrimonio  y la  virgini- 
dad; prefiriendo  este  último,  cuya  excelencia  co- 
nocían por  autoridad  divina.  Entre  los  que  se 
obligaban  á guardar  pureza  luego  que  eran  bau- 
tizados, dice  Fleury  que  muchos  la  conservaron 
toda  la  vida.  Miraban  al  matrimonio  con  gran  ve- 
neración y como  instituido  por  Dios  para  darle 
adoradores;  por  esta  razón  no  buscaban  el  de- 
leite ni  el  abuso  del  placer,  sino  que  era  reglado 
por  la  razón  y la  honestidad,  absteniéndose  de 
su  uso  en  las  grandes  solemnidades  y fiestas  de 
la  Iglesia.  Tertuliano  asegura  que  muchos  guar- 
daban continencia  en  el  matrimonio  por  mútuo 
consentimiento,  y algunas  vírgenes  tomaron  un 
esposo  con  la  condición  de  guardar  virginidad,  á 
ejemplo  de  Santa  Cecilia  y Valeriano. 

El  gran  apologista  nos  pinta  de  este  modo  la 
dicha  de  un  matrimonio  cristiano  en  aquellos  fe- 
lices tiempos.  Dos  fieles  llevan  juntos  un  mismo 
yugo,  y no  son  sino  un  alma  y un  cuerpo.  Oran 
juntos,  y se  ofrecen  juntos  á Dios,  ayunando  á 
un  tiempo.  Se  enseñan  y exhortan  uno  á otro. 
Están  juntos  en  la  iglesia  y en  la  mesa  de  Dios, 
en  las  persecuciones  y en  el  consuelo.  No  se  ocul- 
tan nada,  y nunca  se  incomodan.  Visitan  libre- 
mente los  enfermos,  hacen  limosnas  y asisten  al 
santo  sacrificio.  Cantan  juntos  los  salmos  de  la 
Iglesia  y se  mueven  á alabar  á Dios:  de  estos 
matrimonios  se  ha  dicho  que  los  envidian  los  án- 
geles. 

Las  segundas  nupcias  estaban  permitidas;  pero 
se  miraban  como  flaqueza,  y las  viudas  cristia- 
nas seguían  el  consejo  de  San  Pablo,  guardando 
perfecta  continencia.  ¿Se  imitan  hoy  estos  ejem- 
plos de  pureza  angelical?  ¡Ay!  Con  razón  podía- 
mos decir,  con  San  Jerónimo,  que  hay  doncellas 
que  son  madres  ántes  de  ser  esposas,  y viudas 
que  viviendo  están  muertas,  según  la  expresión 
del  Apóstol.  En  este  siglo  de  sensualidad  y de 
lascivia  se  repiten  con  lastimosa  frecuencia  he- 
chos como  los  que  lamenta  el  santo  solitario  de 
Belen  en  su  Epístola  á la  virgen  Eustoquia.  ¡La 
caridad  y la  pureza!  ¿Quién  se  acuerda  hoy  de 
esas  dos  hermosísimas  virtudes,  que  son  el  alma 
del  Cristianismo?  El  ódio  y la  deshonestidad  no 
se  comprenden  con  el  espíritu  del  Cristianismo, 
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que  es  todo  amor  y pureza.  Pero  estas  dos  gran- 
des y excelentes  virtudes  se  adquieren  y se  con- 
servan por  la  humildad.  Los  primeros  cristianos 
eran  tan  humildes  y sencillos,  que  si  alguna  vez 
en  las  reuniones  que  tenían  había  un  altercado, 
era  por  escoger  el  lugar  mas  bajo,  según  lo  dicho 
por  Jesucristo.  Inspirados  siempre  en  el  espíritu 
de  humildad,  que  es  la  base  de  la  perfección 
cristiana,  como  dice  San  Agustín,  hubieran  creído 
cometer  Un  crimen  deseando  un  puesto  de  honor 
en  las  congregaciones,  ó un  cargo  público  en  el 
imperio.  Sin  embargo,  le  aceptaban  cuando  el 
interés  de  la  religión  lo  exigía,  y con  el  consejo 
de  su  Obispo  respectivo.  Por  esta  razón  vemos  á 
San  Sebastian  mandando  las  guardias  imperia- 
les. En  conformidad  con  estas  grandes  virtudes 
interiores,  el  exterior  de  aquellos  fervorosos  cris- 
tianos era  modesto  y grave.  Sus  vestidos  eran 
muy  sencillos,  y,  según,  Fleury,  no  gustaban  de 
colores  muy  subidos.  San  Clemente  Alejandrino 
les  había  recomendado  el  color  blanco,  como  sím- 
bolo de  la  pureza,  y era  el  color  que  vestían  los 
griegos  y algunos  romanos.  Tampoco  usaban  de 
telas  muy  finas,  especialmente  de  seda,  género 
que,  según  Fleury,  era  muy  raro  y se  vendía  á 
peso  de  oro.  No  usaban  sortijas,  ni  oro,  ni  joyas, 
rizos  ni  cabellos  encrespados,  ni  frecuentes  baños 
abandonando  todo  aquello  que  podía  excitar  el 
amor  sensual  y lascivo.  Apolonio,  refutando  á 
los  montañistas,  dice  así  de  sus  falsos  sacerdotes: 
“Un  profeta,  ¿se  tiñe  el  cabello?  Un  sacerdote, 
¿aprecia  el  adorno  y compostura?  ¿Juega  á los 
dados?  Que  me  respondan  si  estas  cosas  son  per- 
mitidas ó no,  y yo  les  mostraré  que  ellos  las 
hacen.”  El  antiguo  escritor  esclesíástico  compa- 
raba después  la  santidad  heroica  y las  costum- 
bres puras  del  clero  cristiano  de  aquella  época 
con  el  lujo  y la  afeminación  de  los  sacerdotes 
montañistas,  y confundía  sus  doctrinas  demos- 
trándoles su  falsedad.  San  Juan  Crisóstomo  nos 
ha  descrito  de  este  modo  el  traje  sencillo  y casto 
de  las  vírgenes  cristianas  de  su  tiempo.  “Llevan, 
dice,  una  túnica  azul  atada  con  un  ceñidor,  za- 
patos negros,  una  toca  blanca,  símbolo  de  pureza 
sobre  su  írente,  y un  manto  negro  que  las  cubre 
la  cabeza  y todo  el  cuerpo.  En  fin,  todo  el  exte- 
rior de  los  cristianos  era  modesto,  severo  y des- 
cuidado, ó al  menos  grave  y sencillo.  No  era  di- 
fícil conocerlos  por  la  modestia  de  su  traje  cuan- 
do se  les  encontraba  en  las  calles  de  la  opulenta 
Roma. 

( Continuará .) 


La  persesucion  en  Alemania 

LEALTAD  DEL  CLERO 

(Del  Táblet  para  El  Mensajero.) 

En  las  provincias  del  Rin,  hay  muchos  sacer- 
dotes á quienes  les  está  prohibido  residir  en  de- 
terminados parajes.  Por  consiguiente  muchas 
parroquias  están  privadas  de  sus  pastores,  y la 
persecución  á los  Católicos  es  cada  vez  mas  y 
mas  pesada.  Para  cualquier  hombre  pensador 
moderado  y de  buen  sentido  es  un  espectáculo 
digno  de  atención;  las  leyes  nuevas  han  existido 
por  mas  de  un  año;  centenares  de  sacerdotes  es- 
tán sufriendo  su  opresión,  pero  no  hay  uno  que 
haya  declarado  que  ayudará  á hacerlas  cumplir. 
El  Estado  ofrece  á todos  los  que  quieran  seguir- 
lo una  posición  brillante  en  esta  vida,  pero  los 
sacerdotes  prefieren  la  prisión  y el  destierro,  an- 
tes que  separarse  de  sus  Obispos  divinamente 
elegidos.  Esto  naturalmente  irrita  al  partido  hos- 
til á la  Iglesia.  Por  eso  es  que  se  atreven  en  sus 
periódicos,  (como  no  pueden  negar  el  hecho)  á 
atribuir  todos  los  actos  del  clero  á la  coacción  de 
los  Obispos.  Un  entendimiento  muy  limitado 
necesitan  tener  sus  lectores;  de  otra  manera  no 
podría  ocurrírseles  llamar,  por  ejemplo,  al  sin 
número  de  manifiestos  que  tan  unánimemente  ha 
mandado  el  Clero  Polaco  al  Capitulo.  ¡¡Los  ma- 
nifiestos ordenados  por  el  Conde  Ledochowskiü 
¿Como  es  posible  que  el  Arzobispo  Conde  de  Le- 
dochowski  pudiese  desde  su  prisión  excitar  un 
clamor  entre  los  sacerdotes  de  una  diócesis,  cuan- 
do está  tan  estrechamente  vigilado  que  no  puede 
escribir  una  sílaba,  ni  hablar  una  palabra  con 
persona  alguna  sin  la  superi tendencia  de  presión. 

El  Obispo  auxiliar  de  Posen  ha  sido  privado 
desde  el  primero  de  J ulio  de  la  renta  que  el  Go- 
bierno está  obligado  á pasarle.  Cuando  fué  se- 
cuestrado el  Consistorio  Archiepiscopal,  los  dos 
provisores  espirituales  consistoriales  que  se  halla- 
ban presentes  fueron  obligados  por  el  Gobierno  á 
declarar  si  estaban  prontos  á ejercer  su  ministe- 
rio bajo  las  ordenes  del  Gobierno.  Esta  proposi- 
ción fué  porsupuesto  contestada  con  una  negati- 
va, y con  una  solemne  declaración  que  solo  al  Ar- 
zobispo podían  reconocer  como  su  Superior  y so- 
lo á él  podían  jurarle  lealtad.  El  delegado  del 
Gobierno  reconoció  la  honorabilidad  de  su  con- 
ducta, pero  declaró  que  tenia  instrucciones  mas 
altas,  y por  consiguiente  se  veia  en  el  caso  de  de- 
ponerlos de  sus  empleos,  y la  cuestión  de  manu- 
tención seria  arreglada  probablemente  de  acuerdo 
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con  esta  decisión.  De  esta  manera  muchos  Ecle- 
siásticos pueden  ser  depuestos  y privados  de  to- 
dos los  medios  de  subsistencia. 

El  Obispo  de  Padcrborn  es  también  el  blanco 
de  ataques  y sentencias  que  no  cesan:  todavía 
encuentran  lugares  donde  se  ha  leido  la  Pastoral 
del  14  de  Marzo,  para  de  ese  modo  proceder  tan- 
to contra  el  Obispo,  como  contra  los  sacerdotes 
que  le  hayan  leido. 


óticas  (fmtcvaUs 

Vi  age  de  SSria.  Ilustrísima. — Mañana  par- 
te para  el  Salto  nuestro  dignísimo  Obispo  Mon- 
señor Vera. 

El  objeto  de  este  viaje  de  nuestro  infatigable 
Prelado  es  hacer  la  visita  episcopal  y llevar  la 
santa  misión  á las  parroquias  del  Salto  y Pay- 
sandú. 

Sagradas  Aras. — El  viernes  SSria.  lima,  hi- 
zo en  la  Iglesia  Matriz  la  solemne  consagración 
de  aras. 

Lo  hacemos  saber  á los  señores  Curas  que  las 
necesiten  para  sus  iglesias. 

Función  de  San  Agustín.  — Hoy  á las  10 
tendrá  lugar  en  la  Union  la  función  solemne  en 
honor  de  San  Agustín,  patrono  de  aquella  villa 
y parroquia. 

Habrá  procesión. 

Ctónira  |lcliflig$fl 

SANTOS 

AGOSTO  31  DIAS— sol  en  vikgo. 

30  Dom.  USanta  Rosa  de  Lima  patrona  de  la  América. 

31  Lúnes  San  Ramón  Nonato,  confesor. 

SETIEMBRE  30  DIAS— sol  en  libra. 

1 Márt.  Santos  Gil  abad  y Gedeon. 

2 Miérc.  San  Antonino  mártir. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Hoy  domingo  se  cantará  la  Misa  mayor  á las  10.  La  Divi- 
na Magestad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia. 

A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Gloriosa 
Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  América. 


EN  LA  CARIDAD. 

El  martes  Io  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
por  las  Congregantas  de  Santa  Filomema  que  han  fallecido. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Hoy  Domingo,  fiesta  de  Santa  Rosa  de  Lima  habrá  misa 
solemne  á las  Í0 

A la  noche  ejercicio  piadoso  con  panegírico  de  S.  Rosa. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  un  ejer- 
cicio piadoso  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union) 

Hoy  domingo  30  del  corriente  á las  10  de  la  mañana,  si  el 
tiempo  lo  permite,  será  la  función  de  San  Agustín  Patrono 
de  aquella  población  y parroquia. 

Habrá  Misa  solemne,  exposición  del  Santísimo  Sacramento 
y sermón. 

A las  3 de  la  tarde  habrá  procesión,  y por  la  noche  después 
de  la  novena  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramen- 
to y se  adorará  la  Reliquia  de  San  Agustín. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Concepción  en  los  Egercicios  6 su  Iglesia. 

“ 31 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 

“ 1 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

u 2 — Corazón  de  María,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  jueves  3 de  Setiembre  próximo  á las  8}.¿ 
de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Ma- 
triz la  Misa  mensual  por  las  personas  de  la 
la  Hermandad, 


FUNERAL 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  S.  Francis- 
co, celebra  el  funeral  general  por  los  hermanos 
finados  el  Martes  l.°  de  Setiembre  á las  S de 
mañana. 

Se  recomienda  la  asistencia. 


ANCORAS  DE  SALVACION. 

En  esta  imprenta  hay  algunos  ejemplares  de 
este  precioso  devocionario. 

Ancoras  finas  encuadernadas  en  chagrín  y con 
canto  dorado  á 2 $ 

Ancoras  mas  sencillas  á 40  centésimos. 

Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 

Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 
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Con  este  mí  mero  se  reparte  la  fl.*  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Paihknta  Pobke. 


El  corresponsal  de  “El  Siglo”  en 
Florencia. 

Mas  de  una  vez  hemos  hecho  notar  el  ci- 
nismo con  que  el  corresponsal  de  El  Siglo, 
en  Florencia,  falsea  los  hechos  y se  hace 
éco  de  todas  cuantas  falsedades  se  propalan 
con  tal  de  injuriar  á la  Iglesia  Católica  y á 
su  ilustre  cabeza  Pió  IX. 

La  última  correspondencia  publicada  en 
el  número  de  ayer  contiene  una  buena  can- 
tidad de  mentiras  con  su  correspondiente 
dosis  de  cinismo. 

Pero  entre  las  muchas  calumnias  que 
campean  en  esa  correspondencia  notamos 
una.  muchas  veces  repetida,  y es  la  que  se 
contiene  en  el  siguiente  párrafo. 

“En  la  noche  del  dia  28  de  Julio  salió  de 
“Roma  un  agente  de  la  Curia,  portador  de 
“cinco  millones  de  renta  italiana, con  destino 
“á  París  y con  la  renta  de  la  misma  paga 
“una  porción  del  material  de  guerra  com- 
prado  ya  para  los  carlistas.  Así  se  gasta 
“el  dinero  que  los  católicos  envían  al  Papa.” 

Basta  conocer  la  conducta  justa,  pruden- 
te y sabia  que  la  Corte  Romana  observa  en 
todas  las  cuestiones  políticas  que  agitan  á 
la  Europa  para  convencerse  de  que  el  con- 
tenido del  párrafo  que  dejamos  trascrito  no 
es  mas  que  una  infame  calumnia,  digna  solo 
de  los  que  habiendo  despojado  al  Soberano 
Pontífice  de  cuanto  tenía,  unen  á ese  des- 
pojo la  mas  cínica  burla. 

El  siguiente  artículo  que  tomamos  de  un 
importante  periódico  de  Florencia,  es  el 
mejor  desmentido  á,  la  mentira  del  corres- 
ponsal de  El  Siglo. 

Hélo  aquí : 

EL  PAPA  Y LA  POLÍTICA 

“La  prensa  revolucionaria  no  ceja  en  su  propó- 
sito de  suponer  que  el  Vaticano  se  agita  en  favor 


de  tal  ó cual  partido  en  F rancia,  en  España,  en 
Alemania,  do  quiera  que  se  ventilan  cuestiones 
de  derecho  político  ó de  competencias  al  trono. 

“Según  ellos, estas  agitaciones  se  refieren  prin- 
cipalmente á los  asuntos  de  Francia  y de  España. 
Aparentan  creer  que  el  Papa  dirige  al  conde  de 
Chambord  y pone  el  visto  bueno  á sus  manifies- 
tos, y llegan  hasta  decir  que  envía  socorros  de 
hombres  y dinero  á D.  Carlos.  Hasta  hay  perió- 
dicos que  le  atribuyen  parte  activa  en  la  resisten- 
cia que  á la  tiranía  de  M.  de  Bismarck  oponen  el 
Episcopado,  el  Clero  y los  católicos  alemanes. 

“Una  cosa  se  echa  de  ver  desde  luego  en  es- 
tas descabelladas  imputaciones;  la  prueba  de  la 
influencia  que  la  prensa  revolucionaria  reconoce 
en  el  Pontificado,  influencia  inmensa,  inevita- 
ble, legítima  y deseada  por  Dios,  pero  que  se 
ejerce  en  condiciones  absolutamente  opuestas  á 
las  condiciones  que  esta  prensa  imagina.  Por  su 
naturaleza  el  Pontificado  goza  en  efecto  de  esta 
influencia,  y todos  los  poderes  de  la  tierra  que 
están  en  posesión  de  su  ejercicio  ó que  tratan  de 
adquirirlo,  se  dirigen  á él,  a fin  de  obtener  su 
apoyo  moral  y de  hacerle  servir  muchas  veces  á 
las  miras  de  su  ambición,  salvo  abandonarle, 
venderle  y perseguirle  después. 

“Pero  verdades  queá  la  altura  en  que  el  Pon- 
tificado se  halla  colocado,  lo  que  le  preocupa 
antes  que  nada  es  su  misión  divina,  que  se  guar- 
da muy  bien  de  comprometer  en  las  querellas  de 
los  partidos;  que  vé  á estos  agitarse,  combatirse, 
unirse  ó separarse  sin  intervenir  para  nada  en 
sus  acciones,  á no  ser  cuando  tiene  que  defender 
la  libertad  de  la  jurisdicción  episcopal  y del  cul- 
to, ó los  derechos  de  la  verdad  y de  la  justicia 
divina. 

“Para  mezclar  al  Pontificado  en  las  intrigas 
políticas,  la  prensa  revolucionaria  se  apoya  en 
las  opiniones  mas  ó menos  públicas  de  algunos 
miembros  del  Clero;  cita  á este  ó al  otro  perso- 
naje de  Roma  como  favorable  ú hostil  á este  ó al 
otro  partido;  habla  de  reuniones  de  sacerdotes  en 
Francia  declarándose  partidarios  de  Chambord 
contra  Bonaparte  ó de  Bonaparle  contra  Cham- 
bord; quiere  suponer  que  tal  Cura  ó Canónigo 
español,  al  frente  de  una  guerrilla,  obra  por 
cuenta  del  Papa,  etc. 
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“Pero  estas  imputaciones  prueban  justamente 
lo  contrario  de  lo  que  la  prensa  revolucionaria 
quiere  probar, porque  demuestran  que  el  Pontifi- 
cado deja  al  Clero  y á los  fieles  completamente 
libres  en  sus  opiniones  políticas.  Condena  úni- 
camente estas  opiniones  cuando  tienden  á mez- 
clar los  intereses  divinos  con  los  asuntos  políti- 
cos de  modo  que  comprometan  estos  intereses  ó 
los  hagan  servir  á las  ambiciones.liumanas. 

“Apelamos  á todos  nuestros  colegas  de  la 
prensa  religiosa  para  que  digan  si  nos  ha  pedido 
nunca  el  Padre  Santo  que  sostengamos  la  causa 
del  conde  de  Chambón!  en  Francia  ó la  de  don 
Carlos  en  España.  ¿Encontrará  nadie  en  ninguno 
de  los  numerosos  discursos  de  Sil  Santidad  una 
palabra  siquiera  que  comprometa  á los  fieles  á 
luchar  en  favor  de  estos  príncipes?  Ni  aun 
el  nombre  de  estos  se  encontrará  en  ninguna  de 
las  Alocuciones  del  Pontífice. 


“Podrán  ser  la  inmensa  mayoría  de  los  católi- 
cos partidarios  de  la  legitimidad,  pero  la  legiti- 
midad no  es  un  dogma.  Las  causas  reales  serán 
siempre  contingentes,  y la  causa  del  Papa,  que 
es  la  de  Dios,  será  siempre  necesaria. 

“No  entramos  en  los  detalles  que  acaba  de  in- 
ventar la  Independencia  Belga  respecto  á la  in- 
tervención del  Clero  y del  Vaticano  en  los  asun- 
tos de  Francia,  no  merecen  ni  aun  que  se  haga 
mención  de  ellos.  Pero  creemos  que  es  convenien- 
te asentar  de  nuevo  los  principios  que  inspiran 
la  conducta  de  la  Santa  Sede,  y declarar  que 
obramos  siempre  en  la  plenitud  de  nuestra  liber- 
tid  y con  arreglo  á nuestras  simpatías  al  defen- 
der ardientemente  la  causa  de  los  príncipes  lejí- 
timos.” 

(Del  Journal  deFlorence). 


La  profanación  del  Domingo 
es  la  ruina  de  la  Religión 

(Continuación.) 

CAPTA  TERCERA 

9 de  Abril. 

I. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

No  dudo  que  me  perdonareis  el  haber  dejado 
correr  demasiado  la  pluma  en  mi  última  carta. 


En  todo  caso  tendré  dos  disculpas  que  daros:  la 
una  el  haberme  parecido  que  las  consideraciones, 
harto  olvidadas  hoy,  que  sometí  á vuestro  buen 
juicio,  eran  á propósito  para  infundir  en  el  alma 
un  gran  respeto  al  descanso  sagrado  del  dia  sép- 
timo;  y la  otra  que  la  conversación  escrita  ó ha- 
blada tiene,  á mi  modo  de  ver,  el  afortunado  pri- 
vilegio de  ser  algo  vagamunda,  y no  he  querido 
privarla  de  él.  Si  este  es  un  error  mió,  procura- 
ré enmendarme  y abreviar  todo  lo  posible.  Con- 
tinúo: 

II. 

No  hay  precepto  mas  solemnemente  sanciona- 
do que  el  del  descanso  semanal. 

La  importancia  de  una  ley  se  deja  conocer  por 
la  severidad  de  las  penas  y lo  grande  de  las  re- 
compensas con  que  el  legislador  trata  de  asegu- 
rar su  ejecución.  Considerada,  pues,  bajo  este 
nuevo  aspecto,  la  ley  del  descanso  semanal  es  in- 
disputable que  figura  en  primera  línea  entre  las 
leyes  divinas  y aun  en  los  códigos  de  las  nacio- 
nes cristianas.  Si  este  hecho  necesitara  pruebas, 
vuestros  conocimientos  en  legislación,  os  pondrían 
en  estado  de  aducirlas  mucho  mejor  que  yo,  y 
por  lo  tanto  á otros,  y no  á vos,  se  dirigen  los 
detalles  en  que  voy  á ocuparme. 

El  descanso  sagrado  del  dia  séptimo  no  es  un 
simple  consejo,  que  sea  ó nó  permitido  seguir,  ni 
un  mandato  sin  importancia  que  esté  en  nuestra 
mano  quebrantar  el  menor  pretexto,  y del  cual 
podamos  dispensarnos  por  nuestra  propia  autori- 
dad; sino  que  es  un  precepto  capital,  cuya  in- 
fracción hace  incurrir  en  pena  de  muerte.  Hallá- 
base el  pueblo  de  Israel  acampado  en  medio  del 
desierto,  y un  dia  de  sábado  fué  sorprendido  un 
hombre  cogiendo  algunos  trozos  de  leña.  Inme- 
diatamente fué  conducido  á la  presencia  de  Moi- 
sés, y el  santo  legislador,  á quien  la  Escritura 
apellida  el  mas  dulce  é indulgente  de  los  hom- 
bres, no  se  atrevió  á hacer  que  sufriera  todo  el 
rigor  de  la  ley,  y consultó  al  Señor:  “No  haya 
perdón,  le  dijo,  que  sea  apedreado;”  y así  se  eje- 
cutó. 

Imitando  este  ejemplo,  procedente  de  tan  alto, 
todos  los  pueblos  formalmente  cristianos  han  te- 
nido leyes  terribles  contra  los  profanadores  del 
Domingo.  La  multa,  los  azotes,  la  degradación, 
la  mutilación  de  la  mano  derecha,  la  esclavitud 
perpétua,  han  sido  todas  ellas  penas  sancionadas, 
ya  por  los  emperadores  romanos  de  Oriente  y de 
Occidente,  ya  por  los  monarcas  mas  eminentes 
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de  Europa.  Esto  por  lo  que  hace  á los  particu- 
lares. 

III 

Si  el  crimen  llega  á hacerse  nacional,  terribles 
amenazas,  seguidas  de  espantosas  calamidades, 
recuerdan  á las  sociedades  culpables  la  santidad 
de  esa  ley  fundamental.  11  Anda,  dice  el  Señor  á 
J eremias,  y párate  en  la  puerta  de  los  hijos  del 
pueblo,  por  donde  entran  y salen  los  reyes  de 
Judá,  y en  todas  las  puertas  de  Jerusalen,  y les 
dirás:  Oídla  palabra  del  Señor,  reyes  de  Judá 
y todos  los  habitadores  de  Jerusalen  que  entráis 
por  estas  puertas.  Esto  dice  el  Señor:  guardad 
vuestras  almas,  y no  queráis  llevar  cargas  en  di  a 
de  sábado,  ni  las  metáis  por  las  puertas  de  Je- 
rusalen. Y no  hagais  sacar  cargas  de  vuestras 
casas  en  dia  de  sábado,  y no  hagais  obra  ningu- 
na; santijicad  el  dia  del  sábado,  como  lo  mandé 

á vuestros  padres Sino  me  escuchareis  para 

santificar  el  sábado,  y para  no  llevar  cargas,  ni 
meterlas  por  las  puertas  de  Jerusalen  en  dia  de 
sábrdo,  encenderé  fuego  en  las  puertas  de  ella  y 
devorará  las  casas  de  Jerusalen,  y no  se  apa- 
gará ( 1 ).”  El  pueblo  de  Judáfué  sorprendido  á 
la  voz  del  profeta,  y Nabucodonosor  se  encargó 
de  cumplir  la  amenaza  del  Omnipotente,  y de 
vengar  la  ley  sagrada  del  descanso  semanal.  Sa- 
bido es  de  qué  modo  lo  verificó.  La  nación  judía, 
saqueada,  arruinada,  conducida  al  cautiverio  y 
humillada  por  los  infieles,  á causa  de  haber  vio- 
lado el  sábado  del  Señor,  no  se  corrigió  sinem- 
bargo, pues  al  volver  de  su  cautividad  cometió 
de  nuevo  el  crimen  que  causara  todas  sus  des- 
gracias. “En  este  tiempo,  dice  uno  de  sus  caudi- 
llos, vi  en  Judá  que  pisaban  lagares  en  sábado, 
que  acarreaban  haces  y cargaban  sobre  asnos  vi- 
no, y uvas,  é higos,  y toda  carga,  y la  entraban 
en  Jerusalen  en  dia  de  sábado.  Y les  mandé  ex- 
presamente que  vendiesen  en  dia  en  que  era  líci- 
to vender.  Asi  mismo  los  Tirios  moraban  en  la 
ciudad , y traían  pescado  y todo  género  de  cosas 
de  venta’,  y las  vendían  los  sábados  en  Jerusa- 
len á los  hijos  de  Judá.  Y reprendí  á los 
magnates  de  Judá,  y les  dije:  ¿ Qué  maldad 
es  esta  que  vosotros  hacéis , profanando  el  dia  de 
sábado f ¿No  es  esto  lo  mismo  que  hicieron  nues- 
tros padres,  y el  Señor  ha  hecho  venir  toda  esta 
calamidad  sobre  nosotros,  y sobre  esta  ciudad  'i 
Y vosotros  añadís  irá  sobre  Israel,  violando  el 
sábado  (:?).” 


Las  amenazas  y los  castigos  no  le  bastan  al 
soberano  Legislador.  La  observancia  del  dia  sép- 
timo es  el  acto  de  sumisión  por  parte  del  hom- 
bre que  mas  parece  interesarle.  Así  que,  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  dicha  ley,  le  pre- 
senta un  nuevo  motivo  para  observarla  en  las  re- 
compensas magnificas  con  que  habrá  de  coronar 
su  fidelidad.  “Si  me  escucháreis,  dice,  que  no 
metáis  cargas  por  las  puertas  de  esta  ciudad,  en 
dia  de  sábado;  y si  santificareis  el  dia  de  sába- 
do sin  hacer  en  él  obra  alguna;  entrarán  por  las 
puertas  de  esta  ciudad  reyes  y príncipes,  que  se 
sentarán  sobre  el  sólio  de  David, y subirán  sobre 
carros  y caballos, ellos  y sus  principescos  varones 
de  Judá  y los  habitantes  de  Jerusalen;  y será 
por  siempre  poblada  esta  ciudad.  Y vendrán  de 
las  ciudades  de  Judá,  y de  los  contornos  de  Je- 
rusalen, y de  tierra  de  Benjamín,  y de  las  cam- 
piñas, y de  las  montaños,  y departe  del  Abrego, 
trayendo  holocaicstos,  y víctimas,  y sacrificios,  é 
incienso,  y meterán  ofrendas  en  la  casa  del  Se- 
ñor ( 1 ).” 

A la  prosperidad  material  agrega  la  alegría,  la 
gloria  y el  poder  de  la  nación.  “Si  apartares,  di- 
ce, del  sábado  tu  pié,  de  hacen’  tu  voluntad  en  mi 
santo  dia,  y llamares  al  sábado  delicado  y santo 
para  gloria  del  Señor,  y le  glorificares  no  ha- 
ciendo tus  caminos , ni  satisfaciendo  tu  voluntad 
para  hablar  palabra:  entonces  te  deleitarás  en 
el  Señor  y te  levantaré  sobre  las  alturas  de  la 
tierra,  y te  alimentaré  con  la  heredad  de  Jacob 
tu  padre  (£).”  Nada  sería  mas  fácil  que  multi- 
plicar los  pasajes  que  contienen,  bajo  formas  dis- 
tintas, iguales  promesas  é idénticas  amenazas. 

IV. 

¿Ha  variado  Dios  por  ventura?  ¿Es  acaso  me- 
nos sagrado  el  descanso  semanal  por  haber  sido 
trasladado  al  Domingo?  ¿Exigirá  el  Criador  me- 
nos agradecimiento  de  los  cristianos  que  de  los 
judíos,  y deberán  pagarle  aquellos  con  menos 
exactitud  que  estos  últimos  el  tributo  de  adora- 
ción que  en  dicho  dia  exige,  por  haber  sido  col- 
mados de  mayores  favores?  ¿Está  menos  obliga- 
do á la  perfección  el  hijo  del  Calvario  que  el  es- 
clavo del  Sinaí?  Si  no  hay  mas  que  un  solo  me- 
dio de  resolver  estas  cuestiones,  desde  luego  >se 
deduce  que  el  Domingo  conserva  bajo  la  influen- 
cia del  Evangelio  la  gran  importancia  que  tenia 
el  sábado  bajo  la  de  la  ley  de  Moisés.  Ya  hemos 


(1)  Jerem,  XVII,  19—27. 

(2)  II  de  Esdras,  XIII,  15—18. 


(1)  Jerem,  XVII,  24— 2G. 

(2)  Isai.  LVm,  13  y 14. 
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visto,  pues,  que  esa  importancia  es  tal,  que  en 
el  código  divino  no  hay  precepto  mas  antiguo, 
mas  universal,  mas  íiecuentemente  reproducido, 
mas  solemnemente  sancionado,  ni  por  consiguien- 
te mas  fundamental,  que  el  de  la  santificación 
del  dia  séptimo. 

Si,  pues,  la  palabra  Religión  significa  alianza 
ó sociedad  del  hombre  con  Dios  y vínculo  que 
con  él  le  une,  es  evidente  que  la  profanación  del 
Domingo,  es  decir,  la  violación  pública,  general  y 
permanente  de  la  condición  esencial  de  esta  alian  • 
za,  produce  la  ruina  del  contrato  divino.  ¿Por 
ventura  no  queda  entre  los  hombres  roto  todo 
convenio,  cuando  una  de  las  partes  viola,  aun- 
que no  sea  mas  que  una  vez,  sus  condiciones  fun- 
damentales? ¿Con  cuánta  mayor  razón  no  que- 
dará roto  aquel  cuando  la  violación  es  habitual, 
como  en  el  caso  presente? 

Bajo  este  punto  de  vista,  pues,  la  profanación 
del  Domisgo  es  la  ruina  de  la  Religión. 

Y. 

No  es  esto  todo  aun,  pues  goza  de  este  lamen- 
table privilegio  bajo  otro  aspecto  mucho  mas 
marcado.  En  efecto,  no  hallareis,  amigo  mió,  en 
el  código  divino  precepto  alguno  cuya  violación 
produzca  tan  infaliblemente  como  la  del  de  que 
hablamos,  la  ruina  de  todos  los  demás.  ¿Sabéis 
cuál  íué  en  todos  los  pueblos,  aun  en  aquellos 
de  existencia  mas  remota,  el  grito  de  guerra  de 
todos  los  hombres,  que  incitados  por  la  soberbia 
quisieron  destronar  á Dios?  ¿El  ateísmo?  No. 
¿El  deísmo?  Menos.  ¿El  deleite?  Tampoco.  La 
destrucción  del  dia  destinado  para  orar.  En  to- 
das sus  banderas  veo  escrito  lo  que  David  leia 
ya  en  ellas  hace  tres  mil  años.  “ Hagamos  cesar 
de  la  tierra  todos  los  dias  de  fiesta  de  Dios.  (1). 

Aquí  viene  muy  á propósito  el  dicho  del  con- 
de de  Maistre:  “El  mal  tiene  un  instinto  infali- 
ble: no  hiere  nunca  con  gran  fuerza;  pero  hiere 
siempre  en  lo  vivo.”  Suprimid  el  Domingo,  ó lo 
que  es  igual,  haced  que  sea  generalmente  profa- 
nado en  una  nación,  y pronto  vereis  desaparecer 
el  conocimiento  y práctica  de  la  Religión,  la  fre- 
cuentación de  sacramentos  y el  culto  exterior.  La 
experiencia  está  hecha,  y todos  pueden  verla  y 
palparla. 

Si  fuera  necesario  demostrarlo,  diría  que  no 
puede  asegurarse  que  conoce  la  Religión  el  que 
solo  tiene  acerca  de  esta  ciencia,  á la  vez  tan  pro- 
funda y variada,  las  nociones  imperfectas  recibi- 

(1)  Quiescere  faeiamus  omnee  dies  testos  Dei  a térra.  (Ps. 
LXXIII.) 


das  en  la  infancia.  Diré  mas,  y es,  que  estas  no- 
ciones, necesariamente  muy  incompletas,  adqui- 
ridas por  lo  común  con  sobrada  ligereza  y fre- 
cuentemente mal  comprendidas,  se  olvidan  muy 
pronto  en  el  bullicio  del  taller,  en  la  disipación 
del  colegio  y al  simple  contacto  de  una  sociedad 
como  la  nuestra,  cuyos  hábitos,  preocupaciones  y 
máximas  son  sumamente  propios  para  oscurecer 
las  ideas  cristianas  y estinguir  hasta  el  senti- 
miento de  la  fé. 

Si  pues  un  hombre,  sea  el  que  quiera,  después 
de  salir  de  la  infancia  deja  de  oir  á los  maestros 
de  la  Religión,  pierde  mucho  mas  pronto  de  lo 
que  es  posible  figurarse  el  corto  caudal  de  cono- 
cimientos religiosos  que  hubiese  adquirido. 
¡Cuántas  veces  he  oido  que  muchos  viejos,  que 
vacilaban  al  contestar  á las  mas  simples  pregun- 
tas del  catecismo,  decir  públicamente:  “Eso  lo 
sabia  yo  perfectamente  en  otro  tiempo;  pero  ya 
hace  muchos  años  que  lo  he  olvidado!”  ¡Cuántas 
veces  también  he  visto  á jóvenes  de  diez  y seis  á 
diez  y siete  años,  completamente  olvidados  de  lo 
que  aprendieron  antes  de  su  primera  comunión, 
ó ridiculamente  desacertados  en  sus  respuestas 
aventuradas!  Ahora  bien;  con  la  profanación  del 
Domingo  no  hay  instrucción  religiosa  posible, 
pues  faltará  el  tiempo,  los  medios  ó la  voluntad; 
y este  es  un  hecho  tan  claro  como  la  luz  del 
mediodía. 

Supongamos,  sinembargo,  que  no  se  olvidan 
las  lecciones  elementales  recibidas,  y suponga- 
mos también  que  estas  son  completas:  en  este  ca- 
so la  profanación  del  Domingo  no  deja  por  eso 
de  arruinar  la  religión,  la  cual  no  puede  ya  ejer- 
cer influencia  alguna  formal.  En  efecto,  todos 
convendrán  en  que  no  basta  conocer  en  teoría  las 
condiciones  del  contrato  divino,  sino  que  es  pre- 
ciso meditarlas  con  frecuencia,  ó como  dice  el 
mismo  legislador,  ligarlas  al  brazo  y colocarlas 
sobre  el  corazón,  para  que  sean  siempre  la  regla 
constante  de  nuestra  conducta.  La  falta,  pues  de 
meditación  de  las  verdades  religiosas  es  la  causa 
de  todos  los  males  del  mundo. 

Ahora  bien;  la  profanación  del  Domingo  im- 
pide toda  meditación  formal  de  esas  verdades 
salvadoras.  En  efecto,  ¿quién  ha  de  meditarlas 
durante  la  semana?  ¿Por  ventura  el  obrero  ó el 
labrador  precisado  á ganar  el  pan  con  el  sudor  de 
su  rostro?  Ni  uno  ni  otro  tienen  tiempo  para  ello. 
¿Acaso  el  hombre  de  clase  mas  elevada?  Pero  á 
este  le  falta  el  tiempo  también,  pues  lo  invierte 
en  sus  negocios,  en  sus  placeres  y en  la  lectura 
de  periódicos,  y aunque  el  tiempo  le  sobre,  care- 
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ce  de  voluntad.  Por  consiguiente,  para  él,  lo 
mismo  que  para  el  simple  jornalero, la  profanación 
del  Domingo  es  la  ruina  de  la  Religión. 

Estas  consideraciones  decisivas  adquieren  nue- 
va fuerza,  si  se  considera  que  la  observancia  del 
descanso  semanal  es  mas  que  una  condición  fun- 
damental de  la  alianza  del  hombre  con  Dios, 
pues  viene  á ser  en  cierto  modo  la  alianza  misma. 
Para  ello  me  fundo  en  la  palabra  formal  de  Dios 
cuando  dice:  “El  sábado  pacto  es  sempiterno 

entre  mí  y los  hijos  de  Israel  y señal  perpetua.” 
Lo  que  el  sábado  era  bajo  este  aspecto  eu  la  an- 
tigua alianza,  lo  es  el  Domingo  en  la  ley  nueva. 
De  aquí  el  dicho  tan  profundamente  verdadero 
de  los  primitivos  perseguidores  de  la  Iglesia  á 
nuestros  padres  en  la  fó:  No  te  pregunto  si  eres 
cristiano , sino  si  has  observado  el  Domingo.  La 
fidelidad  en  este  punto  ahorraba  todas  las  demas 
preguntas.  Tan  cierto  es  que  á los  simples  ojos 
del  buen  sentido  la  santificación  del  Domingo  es 
la  base  de  la  Religión,  y su  ruina  la  profanación 
de  aquel,  es  decir,  que  la  Religión  existe  ó no, 
según  que  el  Domingo  es  ó no  santificado. 

VI. 

Vamos  mas  adelante  todavía.  La  profanación 
del  Domingo  es  también  la  ruina  de  la  Religión, 
puesto  que  es  una  rebelión  manifiesta  contra 
Dios  y una  profesión  pública  de  ateismo. 

Esto,  lo  confieso,  me  asusta  mas  que  el  socia- 
lismo que  nos  amenaza.  ¡Qué  espectáculo,  amigo 
mió,  nos  presenta  nuestra  pátria  todas  las  sema- 
nas! La  Francia  se  insurrecciona  públicamente 
contra  Dios  cada  ocho  dias,  y le  provoca  con  in- 
solente audacia.  Cuando  las  campanas  de  nues- 
tras vetustas  catedrales  llaman  á los  fieles  á orar, 
las  gentes  permanecen  inmóviles  y los  templos 
desiertos.  El  ruido  de  las  calles,  el  estruendo  de 
los  carruajes,  la  agitación  del  comercio,  el  sonido 
del  martillo  y la  ostentación  de  las  mercancías 
continúan  como  en  el  dia  anterior! 

Todavía  no  es  este  el  mas  sangriento  insulto. 
En  los  países  cristianos  las  gentes  se  preparan 
para  el  Domingo  desde  la  víspera,  por  medio  del 
orden  y el  aseo  en  las  casas  y en  las  calles,  y si 
la  festividad  es  solemne,  por  medio  de  purifica- 
ciones, ayunos  ú oraciones  públicas,  pero  obser- 
vad en  nuestras  ciudades  la  sacrilega  parodia  de 
estas  cosas  tan  santas.  El  lúnes  es  el  Domingo 
de  la  disipación  y de  la  impiedad,  y tiene  tam- 
bién sus  vísperas  solemnes.  Cuando  ha  trascurri- 
do ya  la  hora  del  gran  sacrificio,  y ha  quedado 
por  tanto  consumada  la  profanación  del  Domin- 


go, el  movimiento  exterior  se  va  sosegando  y los 
almacenes  se  cierran  poco  á poco.  Los  vecinos  de 
la  población  sustituyen  el  traje  de  fiesta  al  de  los 
dias  de  trabajo,  y no  tardan  en  llenar  las  calles. 
¿A  dónde  van  esos  hombres,  esas  mujeres,  y esos 
niños,  dueños  ya  de  disponer  de  su  tiempo?  Sin 
duda  se  dirigen  al  templo  para  reparar  por  medio 
de  un  descanso  doblemente  saludable  las  fuerzas 
de  su  cuerpo  y la  salud  de  su  alma;  pero  no:  co- 
mo hijos  pródigos  que  son,  no  conocen  ya  la  casa 
de  su  padre.  ¿A  dónde,  pues,  se  dirigen?  Pre- 
guntádselo á los  paseos,  á los  teatros,  á los  cafés, 
á las  tabernas  y á los  lugares  de  desorden.  Para 
ellos  las  comilonas  han  reemplazado  al  sagrado 
banquete, y los  cánticos  licenciosos  son  sus  himnos 
santos.  El  teatro  es  su  templo,  y los  bailes  y es- 
pectáculos les  sirven  de  pláticas  y oraciones. 

La  noche  misma  no  logra  poner  término  á tan 
enorme  escándalo.  Durante  sus  horas,  se  presen- 
tan á la  inocencia  mas  frecuentes  ocasiones  de 
seducción,  pues  mil  misterios  de  iniquidad  tienen 
lugar  en  las  tinieblas.  Al  dia  siguiente  van  los 
hombres  á continuar  sus  tareas  con  el  cuerpo 
gastado  por  la  intemperancia  de  la  víspera;  con 
el  espíritu  fatigado  por  la  disipación  y las  intri- 
gas; con  el  corazón  corrompido  y el  alma  llena 
de  remordimientos.  Asi  es  que  la  semana  princi- 
pia con  la  maldición  de  Dios,  y que  por  efecto 
de  un  desorden  que  pide  al  cielo  venganza,  el 
dia  santo  del  Señor  es  el  mas  profano  de  toda  la 
semana.  ¿Puede  subir  á mas  el  ultraje? 

Así,  pues,  por  desgracia,  todos  los  profanado- 
res del  Domingo,  no  dedican  el  lúnes  al  trabajo, 
y sí  á la  ociosidad  y al  vicio.  El  lúnes  es  en  efec- 
to el  Domingo  del  vicio,  y todos  ellos  lo  guar- 
dan. ¿Mas  por  qué  ese  dia  con  preferencia  á los 
demás?  ¿Quién  no  vé  en  esa  preferencia  cierto 
instinto  satánico,  que  pretende  hacer  por  este 
medio  mas  insultante  el  desprecio  de  Dios  y de 
su  ley?  Semejante  desorden,  lo  repito,  me  asusta 
mas  que  el  socialismo. 

VIL 

Además  de  atemorizarme,  me  avergüenzo  tam- 
bién al  considerar  el  ejemplo  que  damos  al  mun- 
do entero.  ¿Qué  habrán  de  pensar  de  nosotros 
los  estranjeros  que  observan  nuestra  escandalo- 
sa profanación  del  diá  sagrado?  No  hablo  de  los 
católicos,  cuyos  consentimientos  religiosos  lastí- 
manos profundamente,  y á los  cuales  humilla- 
mos cruelmente  con  el  desprecio  que  hacemos  de 
una  Religión  que  es  también  la  suya;  hablo  de 
los  protestantes. 
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Pasad  á la  herética  Inglaterra  metrópoli  de  la 
actividad  y del  comercio,  y no  vereis  allí  ni  una 
sola  muestra  de  telas  en  el  escaparate  de  ningún 
almacén.  Tampoco  hallareis  ninguna  tienda 
abierta,  como  no  sean  las  de  comestibles,  y eso 
solo  hasta  el  medio  dia  por  efecto  de  mera  tole- 
rancia. ¿Creeis  que  circulan  allí  los  carruages  co- 
mo en  nuestras  ciudades,  haciendo  temblar  las 
cristalerías  de  las  iglesias,  turbando  sin  cesar  la 
calma  de  la  oración,  y haciendo  imposible  todo 
recogimiento P No;  los  carruages  de  trasporte  no 
recorren  las  calles,  y los  coches  particulares  son 
los  únicos  que  se  ven  en  corto  número  á las  ho- 
ras del  servicio  religioso.  Las  inmensas  fábricas, 
que  suministran  sus  artefactos  al  universo  entero, 
no  funcionan.  En  Escocia  misma  olvidan  los  ca- 
minos de  hierro  su  acelerada  actividad,  y el  in- 
terés, los  placeres,  todo  se  detiene  respetuosa- 
mente ante  la  ley  sagrada.  Hasta  los  correos,  que 
de  los  cuatro  ángulos  del  globo  traen  y devuel- 
ven una  numerosa,  importante  y urgente  corres- 
pondencia, no  corren  en  dicho  dia,  y ni  en  Lon- 
dres ni  en  Dublin  se  distribuye  una  carta,  hacién- 
dose únicamente  una  sola  distribución  en  las  de- 
mas ciudades  del  reino. 

Sin  duda  creereis  que  el  tiempo  que  los  ingle- 
ses quitan  al  trabajo,  lo  invierten  en  los  teatros 
y en  las  tabernas.  Nada  de  eso.  Ni  un  solo  tea- 
tro se  abre  al  público  el  Domingo,  ni  ninguna  ta- 
berna durante  las  horas  del  oficio  divino. 

Igual  rigor  se  observa  en  los  Estados  Unidos 
de  América. 

¿Qué  resulta,  pues,  de  este  humillante  con- 
traste? Que  nuestra  escandalosa  violación  de  la 
ley  sagrada  del  descanso  semanal,  tan  religiosa- 
mente guardada  por  todos  los  pueblos  alumbra- 
dos por  el  sol,  les  hace  á estos  desconfiar  de  nos- 
otros y dejar  de  estimarnos.  El  decir  que  este 
desprecio  es  efecto  de  preocupación,  es  defender- 
nos con  una  injuria.  La  violación  pública,  habi- 
tual y común  del  descanso  sagrado  es  á los  ojos 
de  los  pueblos  todos  una  insurrección  periódica 
contra  el  mismo  Dios,  y esto  no  puede  conside- 
rarse como  una  preocupación.  El  obstinarse  en 
creerlo  así,  seria  añadir  la  insensatez  al  insulto 
y esponerse  por  añadidura  á la  irrisión  del  mun- 
do entero. 

El  desprecio  á que  aludo  está  tanto  mas  justi- 
ficado, cuanto  nuestra  profanación  del  Domingo 
es  no  solo  una  insurrección  contra  Dios,  sino  una 
profimacion  pública  de  ateísmo. 

Tal  es  su  mas  verdadero  y odioso  carácter.  La 
Religión,  ya  lo  sabéis,  es  el  vínculo  que  une  con 


Dios  no  solo  al  hombre  individual,  sino  también 
al  hombre  colectivo  llamado  pueblo;  y para  este 
no  existe  vínculo,  á menos  que  se  manifieste  por 
medio  de  ciertos  actos  públicos  realizados  en  co- 
mún, y por  los  cuales  el  pueblo  dé,  como  tal, 
pruebas  de  su  fé  y de  su  sumisión  á la  Divini- 
dad. La  nación  que  no  tiene  culto  público  y obli- 
gatorio, hace  profesión  pública  de  ateismo.  Los 
miembros  que  la  componen,  podrán  tener  indivi- 
dualmente Religión;  pero  la  nación  en  sí  carece 
de  ella,  y como  tal  nación  debe  considerarse  atea. 
Así  lo  han  creido  y comprendido,  y así  lo  com- 
prenden y creen  todavía,  todos  los  pueblos  del 
globo  menos  el  pueblo  francés. 

Ahora  bien;  esos  actos  de  culto  público,  reali- 
zados en  común  y obligatorios  para  la  nación, 
exigen  indispensablemente  un  tiempo,  un  dia  fijo 
en  que  el  pueblo  entero,  libre  de  todo  trabajo, 
pueda  congregarse  en  sus  templos  y hacer  mani- 
fiesto, por  medio  de  oraciones  y sacrificios  solem- 
nes, el  vínculo  sagrado  que  le  une  con  Dios,  y 
esto  también  lo  comprenden  las  naciones  todas 
de  la  tierra. 

No  se  halla  en  efecto  una  sola  que  no  tenga  su 
dia  de  descanso  y de  culto  público.  Los  cristia- 
nos tienen  el  domingo;  los  judíos  el  sábado;  los 
musulmanes  el  viernes;  los  idólatras  de  Ormuz 
y de  Goa  el  lunes,  los  negros  de  Guinea  el  mar- 
tes, y los  mogoles  el  jueves.  En  ciertas  naciones, 
depositarías  menos  fieles  de  la  ley  primitiva  del 
descanso  semanal,  como  son  la  China,  la  Cochin- 
china  y el  Japón,  tienen  el  principio  del  año, 
varias  lunas  nuevas,  y los  dias  15  y 28  de  cada 
mes  consagrados  al  culto  solemne  de  la  Divinidad. 

Un  pueblo,  pues,  que  carece  de  dias  legalmen- 
te reservados  para  el  culto  nacional,  no  tienen 
nombre  religioso  entre  los  demás,  y por  lo  tanto, 
no  es  cristiano,  ni  judío,  ni  musulmán,  ni  pagano; 
es  mas  bien  un  monstruo,  es  ateo. 

IX. 

La  profanación  del  Domingo  es  la  ruina  de  la 
Religión:  tal  es,  mi  querido  amigo,  la  proposi- 
ción que  tenia  que  esplicar  y sostener  en  mis  pri- 
meras cartas,  y creo  que  hé  cumplido  mi  propó- 
sito. Antes  de  concluir,  quiero  fijar  vuestra  aten- 
ción por  un  momento  mas  en  las  palabras  ruina 
de  la  Religión . 

Considerada  bajo  este  primer  aspecto,  ¿se 
comprende  bien  toda  la  gravedad  de  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  ó si  os  place  mejor,  la  inesplica- 
ble  gravedad  del  desorden  que  combatimos?  A 
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vista  de  lo  que  pasa  en  Europa,  y mas  todavía 
del  temor  de  lo  que  nos  amenaza,  ¿hace  falta  in- 
culcar la  necesidad  absoluta  de  la  Religión,  y la- 
mentar la  culpable  demencia  de  los  que  la  des- 
truyen? 

Quien  dice  ruina  de  la  Religión,  dice  relajación 
del  vínculo  que  une  al  hombre  con  su  Criador,  di- 
ce negación  de  Dios,  de  la  Providencia,  de  la  au- 
toridad, de  la  sociedad,  de  la  familia,  de  la  pro- 
piedad y de  la  moralidad  de  los  actos  humanos. 

Quien  dice  ruina  de  la  Religión,  dice  anarquía 
de  las  inteligencias,  en  los  corazones  y en  los  he- 
chos; dudas,  tinieblas,  angustias,  sensualismo, 
egoismo,  orgullo,  rebelión,  sed  de  riquezas  y de 
placeres,  y desencadenamiento  completo  de  to- 
das esas  fieras  que  se  llaman  pasiones,  y cuya 
guarida  inmunda  es  el  corazón  humano. 

Quien  dice  ruina  de  la  Religión,  dice  poderes 
sin  derecho,  instituciones  sin  bases,  autoridad 
sin  respeto,  sociedad  sin  defensa,  privaciones  sin 
desquite,  sacrificios  sin  recompensa,  dolores  sin 
consuelo,  demencia,  desesperación,  suicidios,  re- 
voluciones, pillaje,  despotismo,  trastornos,  bar- 
barie y caos. 

Quien  dice  ruina  de  la  Religión,  dice,  en  una 
palabra,  degradación  del  hombre  hasta  el  punto 
de  nivelarse  y aun  hacerse  inferior  á los  animales. 

Y uestro  afectísimo,  etc. 


(ixtnm 

Caridad  mutua,  y pureza  de  los 
primeros  cristianos. 

SU  SENCILLEZ  Y HUMILDAD;  MODESTIA  EN  LOS 
TRAJES;  SU  OBEDIENCIA  Y SUMISION  AL  CLERO 
Y Á LAS  AUTORIDADES  SECULARES. 

¡Oran  Dios!  ¿Quién  podrá  conocer  hoy  por  la 
sencillez  del  traje  á los  cristianos  de  nuestros 
dias?  Si  el  exterior  nos  muestra  el  interior  de  el 
hombre,  como  dice  la  Escritura,  y si  San  Basi- 
lio y San  Gregorio  Nacianceno  conocieron  en  la 
desemvoltura  y exterior  lujoso  y afeminado  del 
joven  Juliano  al  futuro  perseguidor  de  la  Igle- 
sia, ¿qué  podemos  pensar  de  esos  hombres  y de 
esas  mujeres  que,  vestidas  de  mil  colores,  con 
trajes  impúdicos  y escandalosos,  quieren  ser  la 
piedra  de  escándalo  donde  tropiezan  y caen  incau- 
tos mancebillos,como  dice  San  Gerónimo?  Echad 
una  mirada  por  nuestras  calles  y plazas,  y decid- 
me si  veis  algo  mas,  que  jóvenes  convertidas  en 


figurines,  con  su  pelo  encrespado,  su  cuello  en- 
vuelto en  vistosos  y chillones  lazos,  su  pecho 
adornado  de  pedrería,  sus  manos  envueltas  en 
perfumados  guantes,  y su  cuerpo  envuelto  en 
faldillas,  símbolo  de  la  debilidad  que  deshonra 
su  noble  sexo.  Mujeres  impúdicas  y asalariadas 
de  Satanás  van  y vienen  por  esas  calles  con  su 
cuello  erguido,  su  pecho  escotado,  sus  brazos 
desnudos,  su  cabello  encopetado,  y su  rostro  pin- 
tado de  carmín  y albayalde,  como  dice  San  Ge- 
rónimo de  las  mujeres  de  su  tiempo,  ó como  se 
le  adornan  las  mujeres  salvajes  de  las  selvas  de 
América.  ¡Qué  progresos  tan  excelentes,  y qué 
adelantos  tan  pasmosos!  Sus  vestidos  son  tan  li- 
geros como  sus  cabezas  y tan  vanos  como  sus 
pensamientos.  El  cendal  ó velo,  como  dice  San 
Gerónimo  de  la  mujer  pagana,  no  las  defiende 
del  frió,  y mostrando  sus  carnes  quedan  desnu- 
das, con  escándalo  de  los  prójimos  y con  grave 
detrimento  del  pudor  cristiano,  que  ellas  profa- 
nan sin  conciencia.  El  estudio  de  parecer  bien 
por  la  hermosura  y las  galas  nunca  nace  de  una 
conciencia  inocente,  decía  el  gran  Tertuliano. 
En  nuestros  dias  estas  palabras  del  insigne  apo- 
logista son  desgraciadamente  una  realidad;  y 
por  los  frutos  nos  ha  dicho  Jesucristo  que  cono- 
ceremos el  árbol.  La  pasión  por  el  lujo  y por  la 
vanidad  nunca  está  sola.  Su  principio  es  el  de- 
seo de  agradar  y parecer  bien;  pero  el  fin  es  el 
deleite  de  impúdicos  y groseros  placeres. 

En  nuestros  dias  todo  es  lícito  y todo  se  sacri- 
fica por  un  buen  traje.  Nada  importa  que  sea  el 
precio  del  pudor  ó de  la  honra,  ni  que  haya  cos- 
tado las  rentas  de  un  año.  Esto  es  lo  menos.  Lo 
mas  es  brillar  en  dorados  salones,  haciendo  os- 
tentación de  vanidad.  Esta  es  la  moda,  y basta. 
Si  la  moral  lo  reprueba;  si  el  Evangelio  lo  cen- 
sura y Jesucristo  lo  condena,  ¿qué  importa?  La 
mujer  del  siglo  XIX  no  tiene  nada  que  ver  con 
Jesucristo  ni  con  su  Evangelio;  se  burla  de  sus 
máximas  y hace  gala  de  su  desprecio.  Ha  princi- 
piado por  abandonar  sus  devociones,  sus  prácti- 
cas piadosas  y sus  antiguas  costumbres  cristia- 
nas, y terminará,  si  Dios  no  lo  remedia,  por  el 
abandono  completo  de  su  fé.  Las  galas,  los  ador- 
uos  y el  deseo  de  parecer  son  por  lo  regular  el 
principio  de  la  incredulidad  en  la  mujer.  Sin  em- 
bargo, llegará  un  dia  en  que  Dios  haga  justicia, 
y,  como  dice  por  el  Profeta  Isaías,  raerá  la  cabe- 
za de  las  hijas  de  Sion,  y quitará  el  atavío  de 
sus  calzados.  Entonces  por  el  suave  olor,  habrá 
hediondez;  por  las  cintas,  cuerdas;  por  el  cabello 
encrespado, calvez,  y por  la  faja  del  pecho,  cili- 
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ció.  Y sus  inas  preciados  varones  caerán  tam- 
á cuchillo,  (Isaías,  cap.  IV).  Esos  hombres  y 
esas  mujeres  se  atreven,  sin  embargo,  á llamarse 
católicos;  pero  ¿lo  son?  Dejemos  que  responda 
por  mí  San  Cipriano:  “Vosotros  no  sois  cristia- 
nos, dice,  sino  para  deshonrar  al  Cristianismo. 
Vosotros  no  sois  de  Dios,  ni  Dios  se  digna  venir 
á habitar  con  vosotros;  por  esta  razón  vosotros 
no  pertenecéis  á Jesucrisi  o ni  á su  reino.  Sois 
del  mundo,  sois  de  vuestras  vanidades,  y si  no 
reformáis  vuestras  costumbres,  jamás  tendréis 
parte  alguna  en  el  reino  eterno.”  Pero  si  esos 
ciudadanos  de  Babilonia  se  contentaran  solo  con 
mostrar  en  las  calles  sus  ridículos  trajes  y sus 
nefandos  atavíos,  el  mal,  aunque  grave, no  toca- 
ria  los  límites  de  la  piedad. 

Mas  ¡oh  dolor!  Esos  hombres  y esas  mujeres, 
no  contentos  con  insultar  el  pudor  en  medio  de 
la  plaza,  se  creen  con  derecho  á insultar  también 
la  majestad  del  Dios  vivo,  viniendo  ante  sus  al- 
tares con  el  traje  del  teatro,  profanando  sacrile- 
gamente el  templo  católico,  que  guarda  el  ado- 
rable sacramento  de  la  Eucai  istia.  En  vano  el 
Apóstol  San  Pablo  ha  dicho:  “Quiero  que  los 
hombres  oren  levantando  las  manos  puras.  Así 
mismo  las  mujeres  oren  en  traje  honesto,  ata- 
viándose con  modestia,  y no  con  cabellos  encres- 
pados, ni  oro,  ni  perlas  preciosas,  ni  vestidos 
costosos,  sino  como  corresponde  á mujeres  que 
demuestren  piedad  por  buenas  obras.” 

Hemos  señalado  esas  palabras,  porque  desea- 
mos de  todas  veras  verlas  grabadas  en  el  corazón 
de  muchas  mujeres  de  nuestros  dias.  ¡Oh  Dios 
mió,  Dios  mió!  ¿Quién  hace  hoy  caso  de  esa  di- 
vina lección?  Vuestros  templos  son  profanados 
todos  los  dias  por  los  esclavos  del  lujo  y por 
los  siervos  de  la  moda.  Ante  vuestros  altares, 
donde  debieran  venir  con  el  saco  de  la  penitencia 
y la  ceniza  en  la  frente,  se  presentan  con  sus  ga- 
las pecaminosas  y sus  nefandos  atavíos.  Al  ver  el 
escándalo  y la  abominación  en  el  lugar  santo, 
íbamos  á pedirte,  Señor,  que  tomáras  el  látigo 
con  que  un  día  castigabas  á los  profanadores  del 
templo  de  Jerusalcn;  pero  eres  un  Dios  de  amor, 
y solo  te  pedimos  misericordia  para  los  extravia- 
dos. Aparta  nuestros  ojos  de  la  vanidad,  y ya  que 
te  has  quedado  sobre  nuestros  altares  para  ser- 
nuestra  vida,  hiere  con  una  mirada  de  amor  á los 
que  se  atreven  á profanar  tus  templos,  para  que, 
llorando  sus  pecados,  merezcan  bendecirte  por 
toda  una  eternidad.  Esto  es  todo  lo  que  os  desea- 
mos ¡oh  mujeres  que  profanáis  con  vuestros  tra- 
jes el  templo  del  Señor!  Si  queréis  hacer  gala  de 


vuestra  vanidad  y de  vuestros  adornos,  teneis 
teatros,  teneis  salones  y calles  donde  lucirlos. 
Dejadnos  libres  al  menos  los  templos  de  nuestro 
Dios,  y no  nos  hagais  llorar  en  un  rincón  del 
santuario.  Cuando  se  nos  cierran  las  puertas  del 
tabernáculo,  donde  se  guarda  la  hermosa  flor  de 
la  virginidad  cristiana,  dejadnos  por  piedad  que, 
alguna  vez  siquiera,  podamos  ir  á nuestros  tem- 
plos, sin  ver  la  vanidad  de  la  cosas  humanas, 
para  pedir  á nuestro  Esposo  y Señor  que  riegue 
y cultive  con  el  agua  de  su  gracia  esa  flor  divi- 
na, encanto  de  nuestra  pobre  vida,  y único  con- 
suelo que  nos  queda  en  nuestro  largo  y penoso 
destierro. 

( Continuará .) 


Atónica  Ikiifjiwsía 

SANTOS 

3 Juév.  Santos  Estevan  rey,  Sandalioy  Ladislao. 

Cuarto  menguante  á la  1 h.  9’  6”  de  la  mañ.% 

4 Viém.  Santas  Rosa  de  Viterbo,  Rosalía  y Cándida, 

5 Sáb.  San  Lorenzo  Justiniano. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  la  novena  do  S.  Rosa  de  Lima. 

El  Domingo  tí  estará  la  Divina  Magestad  Manifiesta  todo 
el  dia.  A la  noche  habrá  egercicio  do  desagravio  al  SagTado 
Corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CARIDAD. 

Los  dias  6,7,  y 8 habrá  las  40  horas  á las  10 
El  dia  8,  fiesta  de  Ntra-  Sra.  del  Huerto,  habrá  Comunión 
general  á las  7:  álas  11  misa  con  orquesta  y panegírico:  á las 
4}a  víspora  y reserva.  Se  concluirá  la  función  con  la  adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  santísima  Virgen. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  un  ejer- 
cicio piadoso  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  los  domingos  á las  2)4  de  la  tarde  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  3 — Ntra.  Sra  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
“ 4 — Concepción  en  los  egercicios  ó la  Matriz. 

“ 5 — Visitación  en  las  Salesas. 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  lúnes  (i  del  corriente  á las  8)4  de  la  ma- 
ñana, tendrá  layar  en  la  Iglesia  Matriz  el  fu- 
neral de  la  Sra.  Doña  Flora  Massini. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  7.1  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 

La  profanación  del  Domingo  es  la 
mina  de  la  sociedad. 

CARTA  CUARTA. 

l.!f  de  Abril. 

I. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Lo  dicho  hasta  aquí  podría  bastarme,  tratan- 
do con  vos  ó cualquiera  persona  acostumbrada  á 
meditar,  y toda  mi  tesis  quedaría  completamente 
demostrada;  pues  una  vez  probado  que  ha  sido 
destruida  la  base  de  un  edificio,  claro  es  y evi- 
dente que  todas  sus  partes  se  han  de  hallar  con- 
denadas á una  ruina  inevitable.  Sinembargo,  de- 
bemos ir  mas  lejos  para  hacer  ver,  aun  á los  mas 
ciegos,  la  influencia  directa,  especial  y fatalmen- 
te irresistible  de  la  profanación  del  Domingo  en 
todas  las  ruinas  enumeradas  al  frente  de  nuestra 
correspondencia.  Así,  pues,  según  lo  hemos  indi- 
cado, profanación  del  Domingo  quiere  decir  ruina 
de  la  Sociedad. 

II. 

Por  lo  mismo  que  la  profanación  del  Domingo 
es  la  ruina  de  la  Religión,  es  también  la  ruina  de 
la  sociedad,  puesto  que  no  hay  sociedad  sin  Re 
ligion.  Esto  lo  demuestran  dos  razones  entre 
mil;  la  primera  consiste  en  que  no  hay  sociedad 
posible  sin  sacrificar  el  interés  privado  al  interés 
público:  y la  segunda,  en  que  no  puede  existir 
sociedad  alguna  sin  autoridad. 

En  primer  lugar,  no  hay  sociedad  posible  sin 
sacrificio  del  interés  particular  al  interés  público. 
Elegid,  en  efecto,  cualquiera  agregación  de  per- 


sonas que  quieran  vivir  juntas,  un  taller,  por 
ejemplo,  y dirigios  al  primer  operario  que  se  os 
presente,  diciéndole:  “Tu  interés  privado,  tu  vo- 
luntad personal,  tus  deseos,  gustos  y caprichos 
son  la  única  regla  de  tus  acciones,  y no  tienes 
obligación  de  hacer  sacrificio  alguno  en  bien  de 
los  demás.”  El  mismo  lenguaje  usáis  con  el  se- 
gundo, el  tercero  y todos  los  demás,  y añadís  : 
“Esta  es  vuestra  constitución:  vivid  ahora  en  so- 
ciedad.” ¿Qué  es  lo  que  observo?  La  hora  del 
trabajo  ha  llegado  y nadie  se  presenta.  “¿Por 
qué  habéis  tardado  tanto?  preguntáis  al  mas  pun- 
tual.— Porque  así  me  place:  mi  interés  particu- 
lar es  la  regla  suprema  de  mi  conducta,  y libre 
soy  para  sacrificarlo  ó no.”  Todos  dan  la  misma 
contestación:  los  unos  trabajan,  los  otros  juegan, 
y al  dia  siguiente  el  taller  está  cerrado. 

Pongamos  ahora  el  ejemplo  en  un  ejército.  Es- 
táse  sitiando  una  fortaleza,  y el  general  designa 
un  regimiento  para  dar  el  asalto.  El  regimiento 
permanece  inmóvil.  “¿Porqué  no  avanzais?  grita 
á los  soldados. — Nuestro  interés  personal  es  ante 
todo,  y este  consiste  en  vivir.  No  somos  tan  ne- 
cios, que  vayamos  á sembrar  de  cadáveres  los  fo- 
sos de  la  plaza.”  Dáse  la  propia  orden  á los  de- 
más regimientos,  y todos  contestan  del  mismo 
modo.  El  general,  pues,  hace  pedazos  su  espada, 
y se  aleja  apresurado,  y el  ejército  deja  de  existir. 

Tomo  por  ejemplo  finalmente  á la  sociedad 
misma,  y veo  en  efecto  un  gran  número  de  pro- 
fesiones penosas,  poco  lucrativas  y nada  brillan- 
tes. Llega  un  dia,  sin  embargo,  en  que  los  que 
las  ejercen  se  dicen  unos  á otros:  “Harto  tiempo 
hemos  soportado  el  peso  del  trabajo;  sufran 
otros  la  fatiga,  que  ahora  nos  toca  á nosotros 
descansar.  Crúzanse,  pues,  todos  de  brazos;  el 
arado  dirigido  por  las  manos  hábiles  del  labra- 
dor, no  abre  ya  el  seno  de  la  tierra;  el  yunque  no 
resuena  con  los  golpes  del  martillo  del  herrero; 
el  ebanista  no  convierte  en  muebles  la  madera; 
el  albañil  renuncia  á su  paleta,  y todos  perma- 
necen en  la  inacción. — ¿Por  qué  no  trabajáis, 
amigos  mios? — A cada  cual  le  llega  su  turno. — 
Pero  ¿qué  intentáis  hacer? — Nada,  si  así  nos 
place,  pues  nuestro  interés  personal  es  ante  to- 
do, y no  conocemos  mas  ley  que  esta.  Cuando 
mas,  nos  limitaremos  á ser  representantes  del 
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pueblo,  prefectos,  magistrados,  generales,  emba- 
jadores, y sobre  todo  propietarios. — ¿ Persistís 
en  vuestro  intento? — Seguramente  que  sí. — Y 
al  dia  siguiente  oigo  el  estampido  del  cañón  que 
ametralla  á los  díscolos,  y que  les  enseña  por 
medio  de  argumentos  sin  réplica,  que  no  hay  so- 
ciedad posible  sin  el  sacrificio  del  interés  parti- 
cular al  interés  público. 

III. 

Ya  lo  veis,  amigo  mió,  la  ley  de  la  abnegación 
es  la  gran  ley  de  la  humanidad.  ?Mas  cuál  es  el 
medio  de  conseguir  del  obrero,  del  soldado,  del 
ciudadano,  sea  la  que  quiera  su  profesión,  el  sa- 
crificio constante  de  su  interés  particular  al  inte- 
rés público,  sacrificio  que  se  estiende  á veces 
hasta  la  ruina  de  su  salud  y la  efusión  de  su 
sangre?  Uno  solo  hay;  la  Religión.  ¿Y  porqué? 
Porque  solo  la  Religión  ofrece  recompensas  eter- 
nas para  compensar  todos  los  sacrificios  y casti- 
gos, eternos  también,  que  bastan  para  enfrenar 
las  pasiones  terribles  que  rugen  en  lo  íntimo  del 
corazón  del  hombre.  Inútil  es  querer  probar  con 
raciocinios  una  verdad  que  la  esperiencia  de  las 
naciones  modernas  pone  fuera  de  toda  contra- 
dicción. 

IV. 

¿Qué  hace,  pues,  la  profanación  del  Domingo? 
Impedir  de  un  modo  fatal,  mas  que  ninguna 
otra  doctrina  y que  ningún  otro  escándalo,  que 
la  Religión  ejerza  en  el  mundo  esa  influencia 
victoriosa  y necesaria  para  la  sociedad.  Por  una 
parte  es  harto  evidente  que  la  Religión  no  puede 
ejercer  una  influencia  sin  ser  conocida  y medita- 
da, y ya  he  probado  que  la  profanación  del  Do- 
mingo impide  su  conocimiento  y meditación;  y 
por  otra  parte  no  es  menos  evidente  que  la  Reli- 
gión no  puede  ejercer  la  influencia  de  que  hablo, 
si  cada  Domingo  se  da  un  mentís  público  á la 
doctrina  sobre  la  necesidad  del  sacrificio  y abne- 
gación en  vista  de  las  recompensas  y castigos  fu- 
turos. 

¿Qué  dice,  pues,  la  profanación  del  Domingo 
á las  poblaciones?  “El  placer  es  el  cielo,  y el  di- 
nero el  instrumento  del  placer;  por  lo  tanto,  to- 
da la  Religión  consiste  en  ganar  dinero.  Así  lo 
creemos  nosotros,  los  favoritos  de  la  fortuna, 
propietarios,  comerciantes  é industriales,  y noso- 
tros, en  fin,  los  verdaderos  santos  del  único  pa- 
raíso. Mírauos,  oh  pueblo,  con  las  manos  en  la 
ohra,  Para  nosotros  no  hay  dia  de  descanso;  nos- 


otros trabajamos  y hacemos  que  los  demas  tra- 
bajen; vendemos  y hacemos  vender,  lo  mismo  el 
Domingo  que  los  demás  dias.  Haz  tú  como  nos- 
otros, pues  contado  está  nuestro  tiempo:  apresú- 
rate, pues  un  dia  perdido  por  semana  te  dá  cin- 
cuenta y dos  probabilidades  de  desgracia  por 
año.---Pero  la  Religión  prohíbe  trabajar  el  Do- 
mingo, so  pena  de  perder  el  cielo  y merecer  el  in- 
fierno.— ¡El  cielo!  ¡El  infierno!  Esos  son  cuentos 
de  viejas,  buenos  para  distraer  ó meter  miedo  á 
los  niños.” 

Yed  aquí,  amigo  mió,  lo  que  cada  ocho  dias 
predica  la  profanación  del  Domingo  eu  todos  los 
ángulos  de  la  Francia.  ¡Y  en  qué  lenguaje!  En 
el  mas  popular  y elocuente,  es  decir,  en  el  len- 
guaje del  ejemplo.  ¿Y  por  quienes?  Por  hom- 
bres que  se  titulan  conservadores , y que  forman, 
según  ellos,  el  gran  partido  del  órden,  como  si 
el  órden  no  le  constituyera  el  respeto  á las  leyes, 
y como  si  la  primera  ley  que  se  debe  respetar,  no 
fuera  la  que  es  base  de  todas  las  demás,  ó sea  la 
ley  divina. 

Si  el  espíritu  de  obcecación  y de  vértigo  es 
precursor  de  la  ruina  de  las  naciones,  ¿qué  ha- 
bremos de  pensar  de  nuestro  porvenir? 

¿Conocéis,  en  efecto,  nada  mas  incompatible 
con  el  espíritu  de  abnegación  indispensable  para 
la  sociedad,  nada  que  la  ataque  mas  directamente 
ni  que  mas  propenda  á arruinarla,  que  el  culto 
deloro  llevado  hasta  el  desprecio  público  y na- 
cional de  los  preceptos  y dogmas  del  Cristianis- 
mo, que  la  concentración  en  la  tierra  de  todas  las 
esperanzas  del  hombre,  y que  la  presentación 
del  placer  como  fin  supremo  de  la  vida?  Tales 
son,  pues,  los  efectos  que  produce  la  profanación 
del  Domingo;  y por  lo  tanto  creo -que  no  he  ido 
fuera  de  camino  al  señalárosla  como  la  ruina  de 
la  sociedad,  y al  añadir  que  no  hay  medio  mas 
seguro  y rápido  para  materializar  una  nación  y 
llevarla  al  socialismo. 

Yed,  pues,  la  consecuencia  que  las  clases  obre- 
ras han  sacado  de  tan  escandaloso  sermón.  An- 
siosas de  goces  é incapaces  de  llegar  por  medio 
del  trabajo  al  paraíso  del  placer,  han  dicho  : 
“Puesto  que  el  cielo  y el  infierno  no  son  mas 
que  vanas  palabras,  quiere  decir  que  nuestro  des- 
tino se  realiza  en  la  tierra.  El  trabajo  es  penoso 
é ingrato,  y el  tiempo  corto.  Mientras  nosotros 
trabajamos,  otros  descansan;  mientras  nosotros 
sufrimos  ellos  gozan.  ¿Dónde  hay  cosa  mas  in- 
justa que  el  que  unos  tengan  todo  y otros  nada? 
La  justicia  consiste  en  participar  con  igualdad; 
participemos.”  Así  procede  la  lógica  de  los  pue- 
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blos.  ¿Quién  se  atreverá  á decir  que  no  es  rigu- 
rosa y á negar  esta  proposición:  si  la  profanación 
del  Domingo  no  es  la  madre  del  socialismo,  no 
será  cuando  menos  su  nodriza? 

y. 

He  indicado  al  principio  de  mi  carta  una  se- 
gunda razón,  que  prueba  que  la  profanación  del 
Domingo  es  la  ruina  de  la  sociedad,  y está  redu- 
cida á que  no  puede  existir  esta  sin  autoridad.  Sa- 
bido es  que  si  en  un  taller,  en  una  familia,  en 
una  nación,  quieren  todos  mandar,  no  hay  socie- 
ciedad  posible,  y que  por  lo  tanto  es  indispensa- 
ble una  autoridad,  como  lo  es  en  todas  partes. 
Ahora  bien:  ¿que  es  autoridad?  El  derecho  de 
mandar  y de  ser  obedecido.  ¿De  donde,  pues,  le 
viene  al  hombre  el  derecho  de  mandar?  ¿De  sí 
mismo?  No,  puesto  que  los  hombres  todos  son 
por  naturaleza  iguales.  ¿De  la  sociedad?  Tam- 
poco, porque  siendo  esto  una  reunión  de  hom- 
bres, no  tiene  por  sí  misma  mas  derecho  á man- 
dar que  cualquiera  de  sus  individuos,  y si  en  ella 
estuviera  el  origen  del  derecho,  también  lo  esta- 
ría la  regla  del  bien  y del  mal,  en  cuyo  caso 
habría  que  admitir  como  cierto  el  monstruo- 
so sofisma  de  Rousseau,  de  que  el  'pueblo  es  la 
única  autoridad  que  no  necesita  tener  razón  pa- 
ra legitimar  sus  actos.  Es  indudable  que  la  so- 
ciedad puede  hablar  en  nombre  de  la  fuerza;  pe- 
ro esta  por  si  sola  no  es  autoridad,  sino  despotis- 
mo. ¿De  quién,  pues,  proviene  todo  género  de 
autoridad?  De  Dios  únicamente:  Non  est  potes- 
tas  nisiáDeo  (1).  En  estas  palabras,  unas  de 
las  mas  importantes  de  nuestras  divinas  Escritu- 
ras, está  la  razón  del  derecho. 

Sí,  toda  especie  de  autoridad  proviene  de  Dios ; 
la  autoridad  sacerdotal,  la  autoridad  real,  la  au- 
toridad legislativa,  la  autoridad  judicial  y la  au- 
toridad paternal:  Non  est  potestas  nisi  á Deo. 
Siempre  que  un  hombre,  llámese  sacerdote  ó mo- 
narca, cámara,  senado,  tribunal  ó padre,  viene  á 
mandarme,  si  no  oigo  en  su  voz  la  voz  de  Dios, 
me  rebelo,  clamo  contra  el  despotismo,  y si  me 
carga  de  cadenas,  busco  un  momento  oportuno 
para  librarme  de  ellas  y hacerlas  pedazos  sobre  su 
cabeza.  Es,  pues,  evidentemente  palpable  que 
todos  los  hombres  depositarios  de  una  autoridad 
cualquiera  y todos  los  ciudadanos,  á quienes  la 
autoridad  les  es  tan  necesaria  como  el  sustento, 
no  tienen  deber  mas  sagrado  que  el  de  hacer  que 
se  respete  y respetar  ellos  mismos  la  autoridad  de 

(1)  Ad  Rom,  XIII. 


Dios;pues  délo  contrario  todas  las  demás  autori- 
dades pierden  su  poder,  puesto  que  pierden  su 
derecho,  y sin  autoridad  no  hay  sociedad  posible. 

VI. 

¿No  os  causa  aquí  admiración  la  sencillez  de 
nuestros  hombres  honrados,  de  nuestros  buenos 
representantes,  de  nuestros  propietarios  y de  to- 
dos aquellos  que  tienen  algo  que  perder?  No  ha- 
lláis uno  solo  que  no  se  lamente  del  espíritu  ge- 
neral de  insubordinación,  de  rebelión,  de  codicia, 
de  envidia  y de  desprecio  á toda  autoridad,  y que 
no  os  amenace  cada  dia  y casi  á cada  momento 
con  un  cataclismo  espantoso;  y á esos  mismos, 
que  tanto  os  repiten  sus  lamentaciones  y sobre- 
saltos, los  veis  destruir  con  su  conducta  la  poca 
autoridad  que  les  resta,  minando  á vista  de  sus 
criados,  de  sus  hijos,  de  sus  vecinos  y de  sus  ami- 
gos la  autoridad  de  Dios  y de  su  Iglesia.  ¿Cómo, 
pues,  no  ven  que  aunque  conservadores  en  el 
nombre,  son  revolucionarios  de  hecho  y revolu- 
cionarios del  peor  género?  ¿Es  posible  que  se 
pierda  el  buen  sentido  hasta  el  punto  de  dejar  de 
comprender  que  el  único  medio  de  granjearse  el 
respeto  de  los  inferiores  es  respetar  á sus  supe- 
riores? 

VII. 

Ahora,  pues,  amigo  mió,  os  pregunto:  ¿Qué 
es  la  profanación  pública,  general  y habitual  del 
Domingo,  tal  como  se  observa  en  Francia  de  se- 
senta años  á esta  parte?  ¿No  es  por  ventura  el 
desprecio  público,  general  y continuo  de  la  auto- 
ridad de  Dios  en  un  punto  fundamental,  religiosa- 
mente respetado  por  todas  las  naciones  civilizadas? 
¿Queréis,  pues,  que  el  pueblo,  que  recibe  cada 
semana  esa  lección  pública  de  insolente  despre- 
cio de  la  autoridad  de  Dios,  base  de  todas  las  de- 
más, respete  ninguna  otra?  ¿Qué  diríais  de  un 
ejército  cuya  oficialidad  despreciára  todos  los  do- 
mingos la  autoridad  del  general  en  jefe,  rehu- 
sando públicamente  obedecer  sus  órdenes  y con- 
sintiendo igual  conducta  á sus  soldados?  Diríais 
y con  razón,  que  ese  ejército  vendría  á caer  en  la 
anarquía,  diríais  que  los  oficiales,  al  atacar  la  au- 
toridad de  su  jefe,  comprometian  la  suya  propia, 
y diríais  por  último  que  si  en  el  momento  de  una 
rebelión  eran  insultados  y espulsados  ignominio- 
samente, no  harían  mas  que  coger  lo  que  ha- 
bían sembrado. 
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VIH. 

Este  raciocinio  es  de  todo  punto  aplicable  á la 
profanación  del  Domingo,  y produce  la  necesaria 
consecuencia  de  que  su  profanación,  al  paso  que 
entrega  al  desprecio  de  las  poblaciones  la  auto- 
ridad de  Dios,  entrega  también  á él  todas  las  de- 
mas, desquicia  su  base,  y conduce  inevitable- 
mente á la  ruina  de  la  sociedad,  cuya  condición 
indispensable  es  la  autoridad.  Tal  es  el  estremo 
fatal  á que  tocamos. 

Hoy  dia  no  respeta  el  pueblo  autoridad  algu- 
na; ni  la  autoridad  pontificia,  ni  la  autoridad 
real,  ni  la  autoridad  legislativa,  ni  la  autoridad 
paternal.  El  mundo  actual,  una  vez  dado  el  pri- 
mer golpe,  lo  ha  destruido  todo,  y continúa  des- 
truyendo, y en  el  lugar  de  una  gerarquía  regular, 
vénse  agitarse  bácia  un  brutal  nivel  una  multi- 
tud de  átomos  humanos,  impulsados  por  un  deseo 
desenfrenado  de  goces,  que  ningún  poder  huma- 
no es  capaz  de  moderar  y de  satisfacer.  ¿De  dón- 
de, pues,  proviene  esa  anarquía  formidable  que 
arrastra  el  mundo  á la  barbárie?  De  la  adora- 
ción de  la  materia  y del  desprecio  de  la  autori- 
dad. ¿Cuál  es  á la  vez  el  incitador  mas  popular 
y el  signo  mas  espresivo  de  esa  adoración  y de 
ese  desprecio?  No  vacilo  en  decirlo:  la  profana- 
ción delDomingo,  pues  ésta  viene  á estar  redu- 
cida á gozar  y despreciar. 

Igual  es,  no  lo  ignoro,  la  significación  de  todo 
discurso,  de  toda  palabra  y de  todo  acto  privado 
ó público  contra  la  ley  divina;  pero  no  todos  los 
discursos  se  leen,  ni  se  oyen  todas  las  palabras, 
ni  se  ven  todos  los  actos  privados,  ni  los  públi- 
cos son  todos  permanentes.  Otra  cosa  es  la  pro- 
fanación del  Domingo,  pues  ésta  todos  la  ven,  y 
todos  la  comprenden,  porque  todas  las  semanas 
alza  su  voz  de  un  extremo  al  otro  de  la  Francia,  y 
dice  á los  pueblos  todos:  “Gozad  y despreciad.” 

No  es  esto  solo  aun,  pues  la  profanación  del 
Domingo  mina  directamente  la  sociedad,  aten- 
dido á que  es  una  rebelión  patente  contra  la  au- 
toridad y un  homenaje  tributado  á la  adoración 
de  la  materia,  siendo  ademas  la  causa  de  nume- 
rosos ataques  contra  todo  género  de  autoridad. 
La  taberna  es  la  consecuencia  inevitable  del  tra- 
bajo del  Domingo.  ¿Que  otra  cosa  viene  á ser 
aquella,  considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
autoridad  y de  la  tranquilidad  pública,  mas  que 
un  club  permanente?  No  hay,  en  efecto,  autori- 
dad divina  ni  humana  que  no  sea  atacada  en 
ella,  escarnecida,  ridiculadizada  y profanada  en 


el  fango.  Cuéntase  en  Francia  trescientas  trein- 
ta y dos  mil  tabernas,  y por  lo  tanto  la  profana- 
ción del  Domingo  viene  á llenar  cada  lunes  otros 
tantos  clubs  en  todos  los  ángulos  de  la  Francia. 
Decidme  ahora  si  es  posible  que  con  tales  ele- 
mentos un  pueblo  sea  fácil  de  gobernar.  Sin  es- 
perar á que  me  contestéis,  diré  que  no  hay  socie- 
dad capaz  de  resistir  semejante  máquina  de 
guerra. 

IX. 

Yo  me  pregunto  ahora  si  los  hombres  encar- 
gado de  defendernos,  saben  bien  lo  que  para 
una  nación  cristiana  quieren  decir  estas  palabras: 
ruina  de  la  sociedad.  Al  ver  la  indiferencia  de 
unos  y la  ignorancia  de  otros,  es  permitido  du- 
dar, y no  es  esta  duda  lo  que  menos  temible  ha- 
ce nuestra  situación.  ¿Qué  podremos  esperar  de 
un  enfermo  al  que  el  médico  se  contenta  con  te- 
nerle lástima,  sin  saber  la  naturaleza  del  mal 
que  le  aqueja,  ni  la  del  remedio  á propósito  para 
curarle?  Preciso  es  ya  decirlo:  el  mal  que  nos 
devore  está  en  las  almas,  y sola  la  Religión  pue- 
de destruirle.  Ahora  bien;  la  profanación  del 
Domingo  es  la  ruina  de  la  Religión,  y la  ruina 
de  la  Religión  produce  la  de  la  sociedad.  Para 
nosotros,  pues,  la  ruina  de  la  sociedad  no  es  solo 
el  Paganismo,  sino  la  barbárie. 

La  decadencia  y la  ruina  de  las  naciones  se 
mide,  como  la  de  los  individuos,  por  la  impor- 
tancia de  las  verdades  y gracias  de  que  abusan: 
corruptio  optimi  pessima.  Si  el  mundo  antiguo 
debió  caer  en  la  abyección  del  Paganismo  por 
haber  abusado  de  las  luces  de  la  revelación  pri- 
mitiva, el  mundo  actual,  despreciador  altivo  de 
las  luces  del  Evangelio  y de  la  sangre  del  Calva- 
rio, debe  caer  mas  abajo  todavía  y rodar  hasta  la 
barbárie.  Ya  esta  barbarie,  sin  ejemplo  en  la 
historia,  va  iuvadiendo  las  ideas,  y es  necesario 
que  las  mas  elevadas  inteligencias  tomen  formal- 
mente la  defensa  de  las  verdades  y derechos  mas 
elementales  de  toda  sociedad;  derechos  y verda- 
des que  fueron  siempre  sagrados  entre  los  pue- 
blos paganos,  y que  aun  hoy  dia  lo  son  entre  las 
naciones  bárbaras  y hasta  entre  las  hordas  sal- 
vajes; es  á saber,  Dios,  la  distinción  del  bien  y 
del  mal,  la  familia,  la  propiedad  y el  hombre. 

Cuando,  pues,  la  barbárie  reside  en  las  ideas, 
su  paso  á las  costumbres  y á los  hechos  es  solo 
cuestión  de  tiempo.  Cuando  el  torrente  ha  des- 
cendido ya  á la  mitad  de  la  montaña  desde  las 
alturas  en  que  se  ha  formado,  no  tardará  mucho 
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en  bajar  hasta  el  valle,  á no  ser  que  Dios  obre  un 
milagro.  Ved  aquí  lo  que  nos  amenaza  y lo  que 
nos  espera  con  la  misma  seguridad  que  la  noche 
después  de  puesto  el  sol,  si  no  nos  apresuramos  á 
poner  el  único  dique  capaz  de  impedir  la  última 
catástrofe.  Ese  dique,  pues,  es  la  fé,  y su  aplica- 
ción inmediata  y social  la  santificación  del  Do- 
mingo. ¿Lo  comprende  así  la  Asamblea? 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


Los  gefes  del  partido  Católico  aleman 

II. 

M.  WlNDTHORST. 

Bosquejamos  ayer  la  noble  y simpática  figura 
de  Hermann  de  Mallinckrot  cuya  reciente  muer- 
te deplora  toda  la  Alemania  católica. 

La  fracción  del  centro,  que  este  es  el  nombre 
con  que  allí  es  conocida  la  fracción  católica,  no 
ha  quedado  por  eso  desprovista  de  elocuentes 
oradores  y animosos  caudillos. 

M.  Windthorst,  cuyo  nombre  verán  nuestros 
lectores  figurar  muchas  vece3  en  las  crónicas  del 
movimiento  católico,  es  uno  de  ellos,  quizás  el 
principal  de  los  que  hoy  viven.  Poco  favorecido 
de  la  naturaleza  en  sus  cualidades  físicas,  y aun 
mas  inclinado  en  elocuencia  á la  invectiva  que  á 
la  grandiosidad,  se  diferencia  en  estas  dos  con- 
diciones del  malogrado  Mallinckiot;  pero  es  qui- 
zás mas  temido  de  sus  adversarios  que  este  últi- 
mo, y también  mas  popular. 

M.  Windthorst,  hombre  de  unos  65  años,  na- 
ció en  Hannover,  hizo  sus  estudios  en  las  univer- 
sidades de  Goetingue  y de  Heidelberg,  pertene- 
cientes á este  antiguo  reino,  y allí  fué  dos  veces 
y por  largo  tiempo  ministro  del  rey  Jorge,  y 
miembro  y presidente  de  la  Cámara  popular. 

Sus  adversarios  aprovechan  estas  circunstan- 
cias para  suponer  que  su  actual  oposición  al  Go- 
bierno es  puramente  política,  y que  detrás  del 
católico  se  oculta  al  “Güelfo,”  que  es  el  nombre 
que  dan  los  prusianos  á los  partidarios  de  la  casa 
de  Hannover.  El  mismo  M.  de  Bismark,  descon- 
certado un  dia  por  un  discurso  del  orador  católi- 
co, quiso  mortificarle  y destruir  el  efecto  de  su 
peroración  poniendo  insidiosamente  en  duda  su 
lealtad  al  imperio  aleman.  “El  presidente  del 
“Consejo,  le  contestó  dignamente  M.  de  Winad- 
“thorst,  parece  como  que  desea  saber  si  me  con- 
sidero aun  como  súbdito  del  rey  Jorge.  Le  con- 
testaré categóricamente  que  conservo  á este 
“augusto  príncipe  una  adhesión  y una  fidelidad 


“inquebrantables,  y que  espero  que  estos  senti- 
mientos me  acompañarán  hasta  la  tumba.  Pero 
“yo  no  puedo  prescindir  de  los  sucesos,  y según 
“el  precepto  de  San  Pablo,  me  someto  á los  po- 
deres existentes.  Nada  mas  y nada  menos.” 

No  siempre  fué  tan  hostil  el  Gobierno  prusia- 
no á M.  Windthorst;  antes  por  el  contrario,  ape- 
nas realizada  la  anexión  de  Hannover,  procuró 
vivamente  atraerle,  é hizo  que  la  córte  tuviera 
con  él  toda  clase  de  atenciones. 

Cesaron  estas  bruscamente  en  cuanto  que  M. 
Windthorst  se  presentó  como  adversario  decla- 
rado del  Gobierno  en  las  cuestiones  religiosas. 

El  dia  mismo  que  se  presentaron  en  las  Cáma- 
ras prusianas  las  leyes  eclesiásticas,  llamadas 
“leyes  de  Mayo,”  el  10  de  Enero  d‘e  1873,  M. 
Windthorst  obtuvo  ya  un  señaladísimo  triunfo 
oratorio,  pronunciando  un  discurso  lleno  de  elo- 
cuente indignación.  Encarándose  con  la  mayoría 
y los  ministros,  le  dijo: 

“No:  vosotros  no  teneis  derecho  á invocar  ya 
“el  nombre  sagrado  de  la  libertad,  porque  solo 
“buscáis  y queréis  la  esclavitud  y la  servidum- 
bre. Queréis  convertir  á las  iglesias  cristianas 
“en  instituciones  de  policía. . . y al  mismo  tiem- 
“po  que  negáis  al  Papa  una  infalibilidad  limi- 
tada, reclamáis  para  el  Estado  la  omnipotencia 
“y  la  infalibilidad  en  todos  los  terrenos.  Nos- 
“otros  al  contrario:  nosotros  defendemos  las  ins- 
tituciones verdaderamente  liberales  de  Federico 
“Guillermo  IV ; las  defendemos  contra  el  excep- 
“ticismo  religioso,  contra  las  tendencias  demo- 
“cráticas  de  los  burócratas,  contra  la  política  de 
“ministros  ciegos  y extraviados.” 

La  invectiva,  y la  ironía  también  son  en  manos 
de  M.  Windthorst  un  arma  poderosa. 

Para  hacer  pasar  las  leyes  de  Mayo  evidente- 
mente contrarias  á la  constitución,  el  Gobierno 
propuso  al  mismo  tiempo  la  reforma  de  dos  artí- 
culos constitucionalesfavorables  ála  libertad  reli- 
giosa, y la  mayoría,  con  el  concurso  de  los  radi- 
cales que  habían  estado  defendiendo  toda  su  vi- 
da la  Constitución  contra  M.  de  Bismark,  apro- 
baron esta  medida.  “Admiro,  dijo  M.  Wind- 
“thorst,  dirigiéndose  á estos  últimos,  la  agilidad 
“con  que  conforme  vais  haciéndoos  más  viejos, 
“vais  aprendiendo  mejor  á hacer  cabriolas.”  En 
otra  ocasión  comparaba  la  mayoría  toda  á solda- 
dos de  plomo  colocados  en  una  mesa  giratoria 
que  el  príncipe  de  Bismark  hacia  mover  á su  ca- 
pricho. 

Esta  reunión  de  cualidades  oratorias  distintas, 
unidas  á la  autoridad  moral  que  le  dan  su  acti- 
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tud  y sus  antecedentes,  y hasta  su  poco  favoreci- 
da figura,  hacen  de  M.  Windthorst,  un  verdade- 
ro tipo  popular. 

Cuando  se  anuncia  que  va  á tomar  parte  en 
alguna  discusión,  se  llenan  las  tribunas  para  oir- 
le. En  las  calles  de  Berlin  se  les  muestra  á los 
extrangeros  como  una  de  las  curiosidades  y nota- 
bilidades de  la  ciudad,  y hasta  van  muchos  á 
verle  salir  los  domingos  de  la  Misa  mayor  de 
Santa  Hedwigia,  á la  que  asiste  puntualmente. 

Ultimamente,  en  una  comedia  representada 
mas  de  cien  veces  en  un  teatro  popular  de  Ber- 
lin, M.  Windthorst,  después  de  ser  el  héroe  de 
la  acción,  aparecía  buscado  por  los  españoles  que 
atraídos  por  su  fama  le  llamaban  para  que  vi- 
niese á ocupar  el  trono  vacante  de  España. 

Finalmente,  el  rumor  público,  á pesar  de  que 
M.  Windthorst,  como  hemos  visto,  no  pertenece 
á la  Baviera,  le  designa  como  el  futuro  ministro 
de  aquel  reino  en  el  caso  de  triunfo  del  partido 
católico,  eventualidad  que  por  desgracia  no  pa- 
rece estar  muy  próxima. 

M.  Windthorst  es  miembro  desde  1867  del 
parlamento  de  la  Confederación  del  Norte,  y re- 
presenta en  el  Reichtag  aleman  los  distritos  cató- 
licos de  Meppen  y de  Ling,  en  donde  están  situa- 
dos los  vastos  dominios  del  duque  de  Arenberg, 
jefe  de  la  antigua  casa  soberana  de  este  nombre. 


(Ühtmin 

Caridad  niiítua,  y pureza  de  los 
primeros  cristianos. 

SU  SENCILLEZ  Y HUMILDAD;  MODESTIA  EN  LOS 
trajes;  su  OBEDIENCIA  y SUMISION  al  clero 
Y Á LAS  AUTORIDADES  SECULARES. 

(conclusión) 

Cristiano  lector:  has  visto  ya  la  inmensa  dife- 
rencia que  hay  entre  la  modestia  y sencillez  de 
los  primeros  cristianos  y la  vanidad  y lujo  de  los 
de  nuestros  dias.  Eres  discípulo  de  un  Dios  cru- 
cificado, y su  cabeza  está  coronada  de  espinas, 
mientras  la  tuya  se  adorna  y se  perfuma.  Sus 
manos  están  clavadas  con  agudos  clavos,  y las 
tuyas  se  adornan  con  brillantes  sortijas  ó visto- 
sos guantes.  Sus  piés  destilan  sangre  y los  tuyos 
van  envueltos  en  seda.  Su  cuerpo  es  una  llaga,  y 
el  tuyo  se  engalana  en  un  rico  traje.  Y te  llamas 
cristiano!  ¿Dónde  está  tu  fé?  La  perdiste  con 
las  buenas  costumbres. 

“Obra  según  el  modelo  que  te  he  puesto  en  el 
monte/’  dice  el  Señor;  pues  bien,  caro  lector: 


conforma  tu  vida  con  la  de  Jesucristo.  Sea  tu 
traje  modesto  y sencillo,  según  tu  estado  y con- 
dición, pero  no  profano  ni  escandaloso.  Haga 
Dios  que  se  pueda  decir  de  nosotros  lo  que  se 
decía  de  los  cristianos  primitivos,  cuando  se  les 
encontraba  en  la  calle:  “Ese,  por  su  traje  y su 
modesto  ademan,  es  un  cristiano.  Pero  aquellos 
hijos  de  la  fé  no  se  contentaban  solo  con  la  sen- 
cillez y gravedad  en  el  traje.  Sus  casas  eran  ora- 
torios, y los  adornos,  pinturas  é imágenes  sagra- 
das. ¿Quien  adorna  hoy  las  paredes  de  su  casa 
con  las  Vírgenes  de  Murillo  y las  místicas  escul- 
turas de  Becerra. . . . ? No  es  de  moda.  Hemos 
progresado  tanto,  que  aborrecemos  el  arte  que 
nos  eleva,  y renegamos  de  los  artistas  inspirados 
por  el  Catolicismo.  ¡Cómo  adelantamos!  Ademas 
de  todas  estas  grandes  y heroicas  virtudes,  aque- 
llos cristianos  poseían  la  muy  preciosa  de  la  obe- 
diencia,que  la  hace  felicidad  de  los  pueblos.  Ellos 
eran  sumisos,  primero  á sus  obispos  y demás  au- 
toridades religiosas,  y después  á las  potestades 
seculares. 

Se  consideraban  felices  recibiendo  al  sacerdote 
ó al  Obispo,  y le  colmaban  de  distinciones,  ha- 
ciéndole dirigir  las  oraciones  y dándole  en  todos 
los  actos  de  la  vida  cristiana  el  sitio  de  prefe- 
rencia. 

Si  le  encontraban  en  la  calle,  le  saludaban  con 
una  inclinación  respetuosa,  y algunos  se  postra- 
ban de  rodillas  para  recibir  su  bendición;  ejem- 
plo que  después  imitó  Santa  Teresa  de  J esus, 
dejando  á sus  hijas  la  práctica,  que  siguen  aun 
en  el  dia.  La  voz  del  Pontífice  ó del  Obispo  era 
para  ellos  el  éco  de  los  cielos,  y aun  resonaban  en 
sus  oidos  estas  palabras  de  Jesucristo:  “Quien  á 
ellos  les  oye,  á mí  me  oye.”  Asi  las  órdenes  de 
los  Prelados  eran  recibidas  como  emanadas  del 
mismo  Dios.  ¿Tenemos  nosotros  esa  sumisión  y 
ese  respeto  á la  palabra  del  Señor,  dicha  por  sus 
ministros?  ¿Tenemos  al  sacerdote  del  Altísimo 
toda  la  veneración  y respeto  que  le  debemos? 

En  estos  tiempos  en  que  tantos  ultrajes  pú- 
blicos se  hacen  á la  Religión  católica  y sus  mi- 
nistros, paréceme  que  nosotros  los  que  nos  lla- 
mamos católicos  debíamos  hacer  alguna  demos- 
tración pública  de  nuestra  fé;  y si  no  queremos 
arrodillarnos  como  lo  hacia  Santa  Teresa  para 
recibir  la  bendición  del  sacerdote  católico,  cuan- 
do le  encontramos  en  la  calle  cedámosle  la  acera, 
y saludémosle  inclinando  nuestra  frente  cristiana 
ante  el  ministro  de  Jesucristo. 


Los  peregrinos  Norte  Americanos 

Traducción  del  discurso  en  latín  leído  por 
el  Obispo  de  Fort  Wayne,  el  doctor  Di- 

VENGER,  COMO  CABEZA  DE  LOS  PEREGRINOS 

Americanos. 

(Del  Tablet  para  El  Memajero.) 

Beatísimo  Padre.  — Postrados  á los  piés  de 
Vuestra  Santidad  veis  á vuestros  hijos,  que  en 
verdad  vienen  de  lejos,  pero  del  Oeste,  quienes, 
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en  estos  vuestros  dias  de  tribulación,  no  han  te- 
mido ni  el  mar  ni  el  desierto,  ni  la  inmensa  dis- 
tancia de  su  viaje,  por  el  deseo  de  veros,  Santo 
Pedro,  Padre  de  todos  los  fieles,  y Pontífice  ver- 
daderamente Supremo — supremo  en  trabajos  y 
persecuciones,  supremo  en  paciencia,  esperanza 
y confianza  en  Dios.  Ningún  hijo  ha  anhelado 
jamas  con  mayor  deseo  ver  á un  adorado  padre, 
que  el  que  nosotros  sentíamos  por  ver  á Y uestra 
Santidad,  y esta  nuestra  ansiedad  en  vez  de  ser 
aminorada  era  aumentada  por  la  distancia.  No 
os  hemos  desertado  en  vuestro  abandono  por  los 
príncipes  de  la  tierra,  ni  en  vuestra  prisión; 
pero  al  contrario  hemos  venido  de  las  mas  leja- 
nas partes  del  mundo  para  hacer  á la  faz  del 
universo  la  profesión  de  nuestra  fé,  devoción  y 
obediencia  á Vos  como  pastor  infalible  de  la 
Iglesia  entera,  el  centro  de  la  unidad  de  nuestra 
creencia,  y la  piedra  sobre  la  cual  está  edificada 
la  Iglesia  de  Dios. 

Rogamos  para  que  por  Vos,  digno  sucesor  de 
San  Pedro,  nuestra  fé  sea  confirmada  y aumen- 
tada. Hé  aquí  el  tan  deseado  dia  en  que  pode- 
mos miraros,  muy  querido  Padre,  y recibir  vues- 
tra bendición  Apostólica,  no  solamente  para  nos- 
otros, sino  para  todos  los  nuestros  que  no  pue- 
den estar  aquí  en  persona  pero  quienes  asi  mis- 
mo en  sus  lejanos  hogares  ofrecen  con  lágrimas 
sus  súplicas  á Dios  por  Vos,  prisionero.  Ellos 
con  nosotros  profesan  estos  sentimientos,  y sien- 
do partidarios  de  la  verdadera  libertad  civil, con- 
denan de  todo  corazón  la  persecución  tiránica  á 
la  verdadera  iglesia  de  Dios,  levantada  por  esos 
pregoneros  de  falsa  libertad,  que  quieren  sujetar 
el  alma  y la  conciencia,  no  á Dios  sino  al  poder 
civil.  Permitid,  Beatísimo  Padre,  que  otro  pere- 
grino esprese  brevemente  nuestra  devoción  en 
nombre  de  los  seglares. 

Entonces  el  Juez  Jhéard  avanzó,  y con  voz 
clara  y ademan  espresivo,  leyó  un  discurso  en 
francés,  que  el  Santo  Padre  y todos  los  presentes 
escuchaban  con  la  mayor  atención  lo  siguiente: 

Beatísimo  Padre: 

Veis  á vuestros  pies  algunos  peregrinos  Ame- 
ricanos de  diferentes  diócesis  de  los  Estados-Uni- 
dos y del  Canadá.  Venimos  de  un  pais  libre  don- 
de se  comprende  bien  lo  que  es  la  libertad,  por- 
que no  somos  perseguidos;  al  contrario  gozamos 
de  la  mas  ámplia  libertad  de  conciencia.  Hemos 
dejado  nuestro  país,  nuestros  hogares,  y nuestros 
negocios,  para  poner  á vuestros  piés  nuestros  co- 
razones, nuestros  haberes  y nuestras  vidas  si  lle- 
gaseis á precisarlas. 

Deseábamos  contemplar  de  cerca  esa  gloria 
que  no  emana  de  príncipes  ni  de  gentes  del 
mundo,  sino  que  es  un  reflejo  del  mismo  Dios  y 
de  la  cruz  que  brilla  en  la  aureola  que  circunda 
vuestra  frente.  Nuestras  palabras  no  pueden  es- 
presar  toda  la  sumisión,  el  respeto,  y el  amor 
por  Vuestra  Santidad  que  latiendo  unísonas  con- 
tienen nuestros  corazones. 

Cuanto  mayor  es  nuestra  aflicción,  con  tanto 
mas  poder  nuestro  amor  nos  atrae  hácia  vos  : 


Nos  consolamos  con  la  idea  de  que  Vos,  solo  su- 
frís la  suerte  común  del  justo,  porque  solo  á los 
justos  se  persigue.  Mientras  tanto  rogamos  á 
Dios  para  que  vuestras  cadenas  sean  rotas,  y para 
que  vuestros  perseguidores,  abriendo  los  ojos  á la 
luz,  y confesando  sus  errores  se  vean  obligados  á 
desandar  sus  pasos  y á hacer  ámplia  y completa 
restitución. 

Como  preparación  para  la  visita  que  nos  pro- 
poníamos hacer  á Vuestra  Santidad,  nosotros, 
que  pertecemos  á un  país  especialmente  devoto 
de  la  Virgen  Inmaculada,  creimos  de  nuestro 
deber  ir  primero  á Lourdes,  para  inclinarnos  ante 
el  Santuario  de  aquella  cuya  Concepción  sin 
mancha  fué  definida  por  Vos.  Nuestra  Santísi- 
ma Madre,  adoptando  ese  título  deseaba  á una  y 
al  mismo  tiempo,  atestiguar  la  verdad  del  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción,  y probar  á los 
ecépticos  vuestra  infalibilidad  como  cabeza  de 
la  Iglesia  por  ser  á Vos  á quien  debemos  la  in- 
corporación de  ese  dogma  en  nuestro  credo.  En 
el  continente  no  ha  mucho  descubierto  en  el 
Océano,  y del  cual  venimos,  se  propaga  la  fé 
católica  de  un  modo  verdaderamente  milagroso. 
Vos  no  debeis  sorprenderos  del  amor  que  sienten 
los  Americanos  por  Vos,  el  primero  y único  Papa, 
que  haya  pisado  el  suelo  Americano.  Desde  que 
de  todas  partes  del  mundo  recibís  tantas  protes- 
tas de  obediencia  creemos  que  no  está  lejos  la 
hora  de  no  haber  sino  un  rebaño  y un  Pastor. 
Nosotros,  los  primeros  peregrinos  de  América  á 
Roma,  hemos  venido,  no  á ofrecer  ricos  regalos, 
pero  algo  de  mas  valor;  nuestros  sentimientos  de 
amor  y obediencia..  Por  Vos  y nuestra  fé  estamos 
prontos  á hacer  cualquier  sacrificio.  Dios  os  con- 
serve por  mas  tiempo  aún  para  que  continuéis 
siendo  la  cabeza  de  nuestra  Iglesia.  Habéis  visto 
los  años  de  San  Pedro.  Dios  os  permita  ver  el 
triunfo  de  la  Iglesia.  Santo  Padre,  postrados 
ahora  á vuestros  piés  imploramos  vuestro  amor 
y bendición  para  nuestra  patria,  para  nuestra  fa- 
milia y para  nosotros,  y os  pedimos  humilde- 
mente aceptéis  nuestras  pobres  ofrendas. 


%;amdadc0 


Amor  filial 

En  una  modesta  casa  de  un  barrio  pobre  de 
París  vive  una  iamilia  digna  de  compasión  por 
sus  desgracias  é infortunios.  Compónese  de  cin- 
co personas;  á saber:  el  padre,  la  madre,  y tres 
hijos,  el  mayor  de  los  cuales  á ponas  llega  á los 
quince  años.  Este  es  aprendiz. . . . No  diré  cómo 
se  llama,  ni  el  oficio  que  aprende  de  tres  años  á 
esta  parte;  pero  sí  que  diré  que  en  el  taller  don- 
de trabaja,  es  querido  de  todos,  así  de  sus  com- 
pañeros como  del  maestro,  por  que  es  tan  compla- 
ciente y amable  para  con  los  primeros,  como  res- 
petuoso y obediente  para  con  el  segundo.  Diré 
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también  que  en  la  reunión  del  Patronazgo  (1) 
se  le  cita  como  modelo;  y,  sobre  todo,  diré  que 
en  la  casa  paterna  es  como  el  ángel  y la  provi- 
dencia de  la  familia ....  Vais  á ver  á que  estremo 
le  llevó  su  amor  filial. 

Tres  meses  hacia  que  el  padre  de  nuestro  joven 
aprendiz  estaba  enfermo  y sin  poder  trabajar; 
las  pequeñas  economías  del  verano  iban  mer- 
mando, mermando  siempre,  hasta  que  por  fin 

quedaron  agotadas  del  todo En  toda  la  casa 

no  había  ni  un  cuarto ....  y el  monte  de  piedad 
había  recibido  todos  los  objetos  de  algún  valor 
que  constituían  el  pobre  ajuar  de  la  familia. 

Era  uno  de  aquellos  interminables  dias  de  in- 
vierno.... Al  volver  del  taller  el  joven  aprendiz, 
á las  cinco  de  la  tarde,  encontró  á su  anciano  pa- 
dre oprimido  de  dolor  y amargura ....  á su  ma- 
dre llorando;  á sus  dos  hermanitos,  que  viendo 
llorar  á su  madre,  lloraban  también  á alguna  dis- 
tancia. 

Pronto  comprendió  Luis  el  motivo  de  aquel 
dolor.. . . No  hay  ni  una  migaja  de  pan  en  casa 
y la  desgraciada  madre  padece  doblemente,  por 
ella  y por  sus  hijos.  ¿Qué  hacer? 

Después  de  un  instante  de  silencio,  ante  la  fa- 
milia que  le  mira  con  asombro,  Luis  se  echa  sobre 
el  modesto  paletot  que  lleva,  una  mala  blusa  y 
sale  diciendo  que  estará  ausente  por  dos  ó tres 
horas,  pero  que  traerá  pan,  pues  sabe  en  donde 
lo  encontrará.  Habla  con  un  tono  de  seguridad, 
y por  otra  parte  la  necesidad  es  tan  apremiante, 
que  nadie  se  atreve  á oponerse ....  y le  dejan 
partir. 

Eran  las  once  ó las  doce  de  la  noche  cuando  el 
aprendiz  volvía  á su  casa ....  pero  traía  medio 
pan.  Míranle,  pregúntanle. . . . ¿Qué  ha  sucedi- 
do? ¿que  ha  hecho? 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿que  ha  hecho?  Sí  la  ca- 
sualidad ó alguna  ocupación  os  hubiesen  hecho 
salir  de  casa  aquella  noche,  acaso  hubieseis  en- 
contrado por  el  camino  á un  joven  vestido  con 
blusa,  buscando  y recogiendo  en  las  cercanías  de 
las  casas  y de  Ioíí  ricos  almacenes  que  son  el  or- 
namento de  nuestras  calles,  los  trapos  y pedazos 
de  papel  que  se  echan  á ellas  por  las  noches. . . . 
Hubiéraleis  visto,  y tal  vez  le  tomarías  por  uno 
de  esos  jóvenes  haraganes  á quienes  la  aversión  al 
trabajo  conduce  al  humilde  oficio  cuyo  nombre 
no  hay  necesidad  de  decir. . . . ¡Cuán  equivoca- 
dos hubierais  andado!  Aquel  joven  eraLuis. 

¡Ay!  mucho  habia  sufrido  su  amor  propio. . . . 
Mas  todo  lo  habia  despreciado  y sabiendo  que  no 
hay  nada  humillante  y vergonzoso  fuera  de  lo 
que  ofende  á Dios,  habia  puesto  mano  á la  obra; 
quiero  decir  que  siguiendo  las  huellas  de  algunos 
traperos  de  profesión,  habia  ido,  como  ellos,  á 
recoger  trapos  y papeles. 

Dios  habia  bendecido  su  trabajo;  la  cosecha 
habia  sido  abundante ....  y sea  que  hubiese  ven- 
dido á aquellos  que  imitara,  sea  que  hubiese  ido 


(1)  El  Patronazgo  es  una  casa  en  que  algunos  piadosos  jó- 
venes de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  reúnen  cada  Do- 
mingo á cierto  número  de  aprendices  y jóvenes  obreros. 


á las  tiendas  que  compran  los  despojos  de  las  ca 
lies....  habia  podido  realizar  algunos  sueldos.... 
Héos  aquí  de  donde  procedía  aquel  medio  p.an. 

El  niño  rebosaba  de  alegría  al  llevarlo  á sus 
padres. 

¿Y  porqué  no  habías  de  esperimentar  la  ma- 
yor dicha  niño  bendito?  Pudiste  entregarte  al 
sueño  diciéndote  que  habías  sido  el  sosten  de  tu 

padre  y el  consuelo  de  tu  dolorida  madre 

Talvez  al  pensar  en  la  humillación  á que  te  ha- 
bías entregado,  cubrióse  tu  frente  con  los  colo- 
res de  la  vergüenza!  Pero  nó,  ¿porqué  habia  de 
sonrojarte?  Deseo  que  siempre  te  muestres  tan 
grande  como  lo  fuiste  en  aquella  noche  de  an- 
gustia. Yo  quisiera  ver  la  blusa  que  te  pusiste, 
los  trapos  que  recogiste;  ¡con  qué  respeto  los 
contemplaría! .... 


Cvóníra 

SANTOS 

6 Dom.  Santos  Eugenio  y Gomp.  mart. 

7 Liin  Santa  Regina  virgen  y mártir. 

8 Márt.  JJLa  Natividad  de  María  Sha.  y Ntra.  Sra.  de 

9 Mierc.  Stos.  Pedro  Claver  y Gorgonio.  (Aranzanzú. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  Domingo  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta  todo 
el  dia.  A la  noche  habrá  egercicio  de  desagravio  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y plática. 

El  Miércoles  9 á las  8 tendrá  lugar  la  misa  mensual  y la 
devoción  á San  José  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Mañana  permanecerá  manifiesto  todo  el  dia  su  Divina  Ma- 
gestad. Por  la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado 
Corazón  de  J esus. 

El  lunes  7 del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  vís- 
peras solemnes  en  honor  de  la  Sma.  Virgen,  bajo  el  titulo  de 
“Aranzanzú,”  y terminadas  darán  principio  á la  novena. 

En  los  dias  8,  9 y 10  se  celebrarán  las  40  horas  con  Misa 
solemne  á las  10 de  la  mañana;  en  el  primer  dia  habrá  Pa- 
negírico, y en  el  último  después  de  la  reserva  se  adorará  la 
Reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 

EN  LA  CARIDAD. 

Los  dias  6,7,  y 8 habrá  las  40  horas  á las  10 

El  dia  8,  fiesta  de  Ntra-  Sra.  del  Huerto,  habrá  Comunión 
general  á las  7:  álas  11  misa  con  orquesta  y panegírico:  á las 
4}¿  vísperas  y reserva.  Se  concluirá  la  función  con  la  adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  santísima  Virgen. 


^ V i 5 O 0 
Sociedad  de  San  Vicente  do  Paul 

El  Consejo  Particular  se  reúne  mañana  lunes 
á las  6 1[2  de  la  tarde. 

Montevideo,  Setiembre  6 de  1874. 

El  Secretario. 
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L.a  profananion  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  familia. 

CARTA  QUINTA 


18  de  Abril. 

I. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

1(0  que  me  decís  en  vuestra  carta  acerca  de  la 
no  inteligencia  del  mundo  legal  nada  debe  sor- 
prendernos. Nuestro  pais  legal  no  es  cristiano,  lo 
cual  quiere  decir  que  en  punto  á leyes  sociales,  á 
salud  social  y á progreso  social,  es  ciego  é impo- 
tente. La  proposición  es  tan  cierta  como  antigua; 
pues  cuenta  ya  tres  mil  años,  y si  le  parece  du- 
ra, quéjese  del  que  la  sentó. 

Entre  tanto,  lo  repito,  el  castigo  y la  desgra- 
cia de  los  pueblos  materialistas  está  en  que  pier- 
den la  nocion  de  las  leyes  fundamentales  de  las 
sociedades.  El  hombre  que  carece  de  fé  religio- 
sa, ignora  que  la  sociedad  es  un  hecho  divino, 
que  subsiste  en  virtud  de  leyes  que  no  han  sido 
establecidas  por  el  hombre,  y á las  que  no  pue- 
de tocar  sin  producir  un  trastorno  ó una  ruina. 
Figúrase  él,  por  el  contrario,  que  le  es  dado  for- 
mar una  sociedad  como  al  arquitecto  edificar  una 
casa,  y sostener'  la  sociedad  vacilante  con  leyes  á 
su  manera,  del  mismo  modo  que  se  sos  tiene  una 
pared  con  puntales. 

En  efecto,  si  las  leyes  humanas  fueran  sufi- 
cientes por  sí  solas  para  asegurar  la  existencia  de 
una  nación,  ninguna  podría  contar  con  segurida- 
des mas  positivas  de  longevidad  que  la  Francia 
moderna;  pero  no  sucede  así,  pues  á pesar  de  to- 


das las  leyes  humanas,  por  mas  numerosas  que 
sean  y por  mas  sábiamente  formadas  que  estén, 
la  violación  de  una  sola  ley  divina  basta  para 
producir  una  série  de  ruinas  parciales,  que  vie- 
nen á parar  tarde  ó temprano  en  una  ruina  com- 
pleta. Al  ejemplo  que  os  presenté  en  mi  última 
carta,  añadiré  otras  mas,  demostrando,  no  á vos 
que  lo  sabéis,  sino  á muchos  de  vuestros  colegas 
que  aparentan  ignorarlo,  que  la  profanación  del 
Domingo  es  la  ruina  de  la  familia. 

II. 

Nada  mas  necesario,  grato  y honroso  que  la 
familia.  Esta  es  una  verdad  constante,  y en  los 
actuales  tiempos  en  que  la  sociedad  se  hallaba  di- 
vidida en  mil  partidos,  que  se  detestan  y desean 
ocasión  de  destruirse,  la  familia  es  el  único  bien 
común  que  le  queda  al  hombre.  Sí,  pues,  llego  á 
probar  que  la  profanación  del  Domingo  destruye 
esa  cosa  tan  indispensable,  santa  y grata,  ¿habrá 
necesidad  de  mas  motivos  para  restablecer  inme- 
diatamente el  descanso  sagrado  del  dia  séptimo? 
Efectivamente,  la  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  familia.  Esta  no  puede  existir  sin  la 
práctica  de  los  deberes  que  la  constituyen,  y sin 
el  vínculo  que  une  á los  individuos  que  la  com- 
ponen. 

III. 

La  familia,  primitivo  elemento  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  tiene  por  objeto  alimentar  entram- 
bos, fomentando  el  rio  de  las  generaciones  huma- 
nas, y dando  fieles  á la  primera  y ciudadanos  al 
segundo.  De  aquí  nacen  deberes  religiosos  y de- 
beres civiles,  que  son  las  leyes  que  unen  entre  sí 
á los  miembros  de  que  aquella  se  compone,  que 
consiste  por  parte  de  los  padres  en  criar,  instruir, 
vij ilar,  reprender  y dar  buenos  ejemplos  á los  hi- 
jos; y por  parte  de  estos  en  respetar,  amar,  obe- 
decer y ayudar  en  todo  á los  autores  de  su  exis- 
tencia. La  Religión  es  la  que  da  á conocer  tan 
sagrados  deberes,  así  como  concede  la  abnegación 
suficiente  para  cumplirlos.  Haced,  pues,  de  modo 
que  los  individuos  de  la  familia,  ó su  jefe  sola- 
mente, profanen  el  Domingo,  y quedarán  del  to- 
do destruidos  los  deberes  que  la  constituyen. 
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1Y. 

En  efecto,  una  vez  profanado  el  Domingo,  ce- 
sa la  asistencia  común  á las  instrucciones  que 
enseñan  á los  individuos  todos  de  la  familia  sus 
obligaciones  recíprocas;  instrucciones  necesarias 
para  el  padre,  al  cual  le  dicen,  en  presencia  de 
todos  los  fieles,  de  su  mujer  y de  sus  hijos,  que 
le  ha  sido  conferida  una  dignidad  suprema,  que 
hace  pesar  al  propio  tiempo  sobre  él  una  gran 
responsabilidad;  que  se  halla  revestido  con  la 
doble  autoridad  del  sacerdocio  y del  imperio,  no 
para  que  se  constituya  en  déspota,  si  no  para 
que  sea  ministro  de  Dios  para  hacer  el  bien;  y 
que,  como  imagen  viva  de  Dios,  debe  mandar,  re- 
prender y gobernar  su  casa  con  sabiduría  y jus- 
ticia, del  mismo  modo  que  Dios  gobierna  el  mun- 
do. 

Instrucciones  necesarias  para  la  madre,  á la 
que  repiten  del  mismo  modo,  en  presencia  de  los 
fieles,  tle  su  esposo  y de  sus  hijos,  que  su  vida 
debe  ser  un  sacrificio  continuo  de  todos  sus  mo- 
mentos, y que  debe  ser  el  ángel  de  la  sumisión, 
del  pudor,  de  la  clemencia,  de  la  caridad,  del 
trabajo  y de  la  paz,  para  dirigir  el  interior  de  su 
familia  como  la  Providencia  misma  dirige  todas 
las  cosas  por  el  doble  poder  de  la  dulzura  y de  la 
fuerza. 

Instrucciones  necesarias  para  el  padre  y la 
madre,  á los  cuales  repiten,  en  presencia  de  to- 
dos los  fieles  y de  sus  hijos,  que  la  Religión  y la 
sociedad  tienen  fija  la  vista  en  ellos;  que  sus  hi- 
jos son  para  entrambos  un  depósito  sagrado,  y 
que  de  él  les  será  pedida  estrecha  cuenta. 

Instrucciones  necesarias,  por  último,  para  los 
hijos,  á los  cuales  repiten,  en  presencia  de  todos 
los  fieles  y de  sus  padres  y hermanos,  que,  so  pe- 
na de  hacerse  criminales  ante  Dios  y los  hom- 
bres y desgraciados  en  este  mundo  y en  el  otro, 
tienen  que  cumplir  cuatro  deberes  para  con  sus 
padres:  respetarlos,  amarlos,  obedecerlos,  y ayu- 
darlos corporal  y espiritualmente  antes  y des- 
pués de  su  muerte. 

Y. 

Si  estas  instrucciones  llegan  á cesar,  los  debe- 
res de  familia  se  debilitan,  y muy  pronto  llegan 
á ser  una  reminiscencia  vaga,  sin  influencia  al- 
guna en  la  conducta,  quedando  olvidada  por  los 
padres  la  santa  dignidad  de  su  misión.  A sus 
ojos  no  son  ya  los  hijos  candidatos  del  cielo,  y sí 
jneros  ciudadanos  de  la  tierra.  Creerán  haber 


procedido  con  entera  justicia,  cuando  haya  inspi- 
rado á sus  hijos  amor  á los  bienes  de  este  mundo, 
y proporcionádoles  los  medios  de  satisfacerlo;  es 
decir,  cuando  hayan  formado  reclutas  para  el  co- 
munismo y el  socialismo,  último  término  al  cual 
vienen  necesariamente  á parar,  por  uno  ú otro  ca- 
mino, las  tendencias  del  hombre  que  nada  espera 
mas  allá  del  sepulcro.  Entonces  el  hogar  domés- 
tico despide  enjambres  de  seres  dañinos,  tanto 
mas  peligrosos  cuanto  nada  abrigan  sus  almas 
que  corresponda  á las  nociones  de  deber,  de  ab- 
negación y de  virtud.  ¿Cómo  la  sociedad  en  que 
entran  predispuestos  de  este  modo,  no  se  ha  de 
resentir  con  el  choque  de  los  principios  de  desór- 
den  que  ellos  llevan  á ella?  No  basta  por  de 
contado  el  conocimiento  de  los  deberes,  sino  que 
es  necesario  también  valor  para  cumplirlos.  Aho- 
ra bien;  no  hay  deberes  que  exijan  tanta  abne- 
gación, constancia,  sacrificios,  perseverancia  y 
verdadero  valor  como  los  deberes  de  la  familia. 
Dios  solo  puede  darlo  y sostenerlo,  y mal  puede 
otorgárselo  al  hombre,  si  este  no  se  digna  siquie- 
ra pedírselo,  y profana  el  dia  consagrado  á la  ora- 
ción. Los  padres  que  no  guardan  el  Domingo, 
no  oran  en  este  dia  ni  en  los  demás,  y pr-onto  los 
hijos  dejan  también  de  orar.  Ahora  bien;  si  la 
oración  común  al  pié  de  los  altares,  sin  partici- 
pación común  en  el  divino  banquete,  sin  mútua 
edificación  y ejemplo,  y por  consiguiente  sin  la 
gracia  divina,  ¿qué  viene  á ser  el  valor  cristiano? 
¿qué  la  familia? 

Los  malos  instintos  inherentes  á la  naturaleza 
humana  recuperan  su  imperio,  y se  ven  padres 
crueles,  arrebatados,  caprichosos,  indiferentes  y 
disipados;  madres  perezosas,  impacientes,  mun- 
danas y hasta  infieles,  é hijos  faltos  de  respeto, 
insubordinados,  libertinos,  descastados  y ansio- 
sos de  independencia:  por  lo  tanto  el  hogar  do- 
méstico, en  vez  de  ser  un  paraíso,  encierra  den- 
tro de  sí  un  infierno,  y la  familia  deja  de  existir. 
Esto  no  es  una  suposición  gratuita,  sino  un  hecho 
notorio,  del  cual  la  aldea  menos  conocida  de  la 
mas  insignificante  provincia  ofrece  una  prueba 
patente;  un  hecho  que  todas  nuestras  ciudades 
nos  presentan  reproducido  veinte  veces  en  una 
sola  calle;  y un  hecho  en  fin  que  se  advierte  cada 
dia  en  tantas  disputas,  divisiones,  pleitos  escan- 
dalosos, blasfemias,  lágrimas,  actos  de  ingrati- 
tud y de  crueldad  como  aquejan  á las  familias, 
y que  nos  hacen  estremecer  y avergonzar. 

YI. 

¡Cuántas  veces,  amigo  mió,  os  habrá  llamado 
la  atención  ese  síntoma  de  decadencia  que  entre 
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nosotros  presenta  la  sociedad  doméstica!  La  in- 
subordinación parece  ser  en  ella  cosa  corriente,  y 
confieso  que  para  mí  es  uno  de  los  presagios  mas 
ciertos  de  la  próxima  ruina  que  amenaza  á las 
envejecidas  naciones  de  la  Europa  meridional. 
En  efecto,  el  estado  de  la  familia  determina  el 
de  las  sociedades;  los  estados  pueden  hasta  cierto 
punto  subsistir  sin  costumbres  públicas,  pero  no 
sin  costumbres  domésticas;  testigos  dos  grandes 
hechos  que  no  se  habrán  escapado  á vuestras  me- 
ditaciones. El  primero  pertenece  al  mundo  anti- 
guo, y el  segundo  subsiste  todavía;  y ya  habréis 
comprendido  que  aludo  al  Imperio  romano  y al 
Imperio  chino. 

Machas  veces  me  he  preguntado  qué  vínculo 
social  sostuvo  tan  largo  tiempo  ambos  colosos  en 
estado  de  nación;  pues  si  consideraba  su  religión, 
sus  leyes,  su  justicia  y sus  costumbres  públicas, 
lejos  de  hallar  en  ello  principios  de  vida,  veia  en 
todos  los  gérmenes  mas  activos  de  disolución.  El 
materialismo  mas  grosero  lo  domina,  penetra  y 
simboliza  todo;  tanto  que  el  chino  de  nuestros  dias 
os  dirá  que  está  en  el  mundo  para  comer  arroz,  así 
como  el  romano  de  otros  tiempos  decía  que  se  ha- 
llaba en  él  para  comer  pan  y asistir  á los  espectá- 
culos del  circo. 

Sin  embargo,  todas  las  cosas  tienen  su  razón  de 
existir.  ¿Dónde,  pues,  hemos  de  hallarla  de  los 
dos  gigantescos  imperios  que  he  citado?  Unica- 
mente en  el  respeto  á la  autoridad  paterna,  es  de- 
cir en  el  vínculo  doméstico,  el  cual  (vos  lo  sabéis 
mejor  que  yo)  no  fué  en  ninguna  otra  nación  mas 
estenso,  firme  y sagrado.  Luego  que  se  hubo  roto 
el  Imperio  romano  quedó  reducido  á polvo;  cuan- 
do llegue  á romperse  en  el  celeste  Imperio,  este 
habrá  de  sufrir  igual  catástrofe. 

VII. 

La  profanación  del  Domingo  no  solo  arruina 
la  familia,  por  la  sola  razón  de  que  conduce  á la 
ignoraucia  y al  olvido  de  los  deberes  que  la  cons- 
tituyen, sino  también  porque  quebranta  el  víncu- 
lo que  une  á los  individuos  que  la  componen. 
¿Quién  no  conoce  la  vida  de  los  artesanos,  de  los 
operarios,  y de  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  los  campos,  es  decir  de  las  tres  cuartas  partes 
de  los  hombres?  Antes  de  abrir  el  dia,  está  ya 
levantado  el  jefe  de  la  familia;  suena  la  hora  del 
trabajo,  y sale  de  su  casa  sin  haber  visto  á aque- 
lla que  descansa  todavía  en  brazos  del  sueño.  Dos 
veces  al  dia  viene  á tomar  de  prisa  el  alimento 
necesario  para  el  sostenimiento  de  sus  fuerzas,  y 


entonces,  ó sus  hijos  están  fuera  de  casa,  en  la  es- 
cuela ó trabajando,  ó están  en  ella,  y solo  los  ve  y 
habla  de  paso. 

Llega  la  noche, y el  padre  rendido  de  cansancio, 
se  apresura  á buscar  en  un  sueño  reparador  el 
vigor  indispensable  para  el  trabajo  del  dia  si- 
guiente. Otras  veces  una  diligencia  indispensable 
ó un  compromiso  con  sus  compañeros  viene  á ro- 
barle algunos  instantes  de  que  podría  disponer 
en  favor  de  su  familia.  Lo  mismo  poco  mas  ó me- 
nos, sucede  con  esa  clase,  hoy  dia  tan  numerosa, 
de  empleados  en  una  casa  de  comercio,  en  las 
compañías  de  caminos  de  hierro  ó en  las  oficinas 
del  Estado. 

Ahora  bien:  esa  ausencia,  esa  separación  de  la 
familia  tiene  lugar  todos  los  dias  de  la  semana, 
desde  que  principia  el  año  hasta  que  concluye,  y 
se  hace  perpétua  con  la  profanación  del  Domingo. 
En  semejante  caso  el  padre  y la  madre  se  pare- 
cen á los  animales  salvajes,  corriendo  el  uno  des- 
de por  la  mañana  en  busca  de  alimento  para  sus 
hijos,  y limpiando  el  otro  la  cueva  y protegiendo 
á la  tierna  prole  hasta  que  ésta  llega  á ser  ya 
fuerte  y abandona  á su  vez  la  morada  en  que  ha 
nacido,  olvidando  para  siempre  á los  autores  de 
su  existencia.  Tal  es  el  papel  degradante  á que 
la  profanación  del  Domingo  condena  la  casa  mas 
santa  y noble  del  mundo,  es  decir,  la  familia. 

VIII. 

El  descanso  santo  del  Domingo  es  el  único  ca- 
paz de  sacarla  de  semejante  estado  de  degrada- 
ción. En  tan  solemne  dia  todos  los  individuos  de 
la  familia,  libres  del  trabajo,  pueden  pasar  juntos 
muchos  preciosos  instantes.  El  padre  puede  con 
desahogo  dirigir  mil  preguntas  á sus  hijos,  ha- 
cerles conversar,  estudiar  su  carácter,  sus  defec- 
tos y buenas  cualidades,  animar  á los  unos,  re- 
prender á los  otros,  y dar  á todos  útiles  consejos, 
tomados  ya  de  las  confidencias  de  la  madre,  ya 
de  las  confesiones  que  le  hayan  hecho  los  hijos 
mismos,  ya  de  las  instrucciones  de  la  Iglesia,  y 
ya  en  fin  de  alguna  lectura  útil  hecha  en  fami- 
lia. Puede  también  tomar  noticias  formales  de 
sus  maestros  acerca  de  su  aptitud,  conducta,  re- 
laciones y asistencia  á la  escuela  ó al  taller;  en 
una  palabra,  puede  cumplir  el  mas  grato  y sa- 
grado de  sus  deberes,  ó sea  la  educación  de  sus 
hijos. 

Estos  á su  vez,  viendo  por  una  parte  á su  pa- 
dre respetuosamente  sometido  al  Padre  que  está 
en  los  cielos,  y por  otra  su  solícita  bondad, 
aprenden  á conocerle  mejor,  á mirarle  con  reli- 
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gioso  respeto,  y á temerle  con  ese  temor  tan  per- 
fectamente designado  con  el  nombre  de  filial. 

El  vínculo  de  la  familia,  conforme  va  siendo 
mas  cristiano,  vá  haciéndose  también  mas  suave 
y fuerte.  El  interior  del  hogar  doméstico  va  ad- 
quiriendo para  lodos  un  nuevo  atractivo,  prenda 
preciosa  de  la  concordia  y salvaguardia  de  las 
costumbres. 

Este  resultado  es  infalible,  sobre  todo  cuando 
el  dia,  santificado  por  la  asistencia  común  á los 
oficios  de  la  parroquia,  termina  con  las  visitas, 
hechas  ó recibidas,  á los  diferentes  miembros  de 
la  familia,  con  paseos  agradables,  con  juegos 
inocentes,  ó con  esos  convites  que  tanto  se 
echan  menos,  en  que  al  rededor  de  una  mesa 
sencillamente  servida,  se  reunían  varias  genera- 
ciones de  parientes  y amigos.  Todos  estos  goces, 
tan  morales  y vivos,  y los  únicos  por  desgracia,  á 
que  hoy  dia  puede  el  hombre  aspirar,  son  fruto  de 
la  santificación  del  dia  sagrado.  Su  profanación, 
por  el  contrario,  los  hace  imposibles  todos,  y por 
esta  nueva  razón  he  dicho  que  es  la  ruina  de  la 
íamilia,  puesto  que  rompe  los  vínculos  que  la 
unen,  y hace  que  se  olviden  todos  sus  deberes. 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


(Mxlijmrífln 

Reseña  biográfica  de  S.  Rosa  de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(í Continuación .) 

También  tuvo  un  extraordinario  poder  para 
humillar  las  mas  formidables  potestades  de  la 
tierra,  siendo  de  esto  un  ejemplo  memorable  el 
fin  desastrado  que  tuvo  el  ejército  holandés  en  el 
año  1616.  Holanda  protectora  de  los  hereges, 
enemigos  de  la  Iglesia  Santa,  Holanda  asilo  de 
foragidos  y refugio  de  la  raza  albigense  sufrió 
este  contraste  después  de  haber  infestado  la  Es- 
paña por  los  años  1612  hasta  1616.  Intenta  en 
su  orgullo  apoderarse  del  mejor  terreno,  que  po- 
see la  República  peruana.  Dispone  una  podero- 
sa y formidable  armada,  que  llega  hasta  las  ori- 
llas y márgenes  del  Callado.  Tan  luego  que  se 
reconocen  las  velas  enemigas,  el  terror  y el  es- 
panto ocupan  el  corazón  de  aquellos  habitantes. 
Unos  corren  precipitados  á las  fortalezas,  los 
otros  se  acogen  á los  templos  para  implorar  allí 
las  misericordias  del  Altísimo. 


Y ¿qué  hará  Santa  Rosa  de  Lima  en  medio 
de  este  horrible  tumulto  y borrascosa  tempestad? 
¿Dormirá  como  Jonásy  permitirá  que  perezcan 
sus  compatriotas?  De  ningún  modo.  Parécenos 
verla  postrada  en  la  tierra,  juntas  las  manos  an- 
te su 'pecho,- anegados  sus  ojos  en  lágrimas  pi- 
diéndo  á su  amado  esposo  mande  otro  ángel  es- 
terminador  como  en  tiempo  de  Senaqueric  y que 
concluya  con  aquellos  formidables  enemigos.  Pa- 
récenos que  la  vemos  correr  á todas  partes.  Aquí 
enjuga  las  lágrimas  de  una  madre  afligida,  que 
mira  á su  tierno  infante  expuesto  á los  filos  de  la 
espada  enemiga.  Allí  consuela  á una  esposa,  que 
entre  la  incertidumbre  mas  penosa  y cruel  vacila 
y duda  de  la  suerte  futura  de  su  esposo.  Allá 
alienta  como  Débora  á aquellos  intimidados  co- 
razones para  que  peleen  con  valor  por  la  causa 
de  Dios.  Permaneced  fuertes  y valerosos  en  la  lu- 
cha, les  dice  como  Barác,  que  peleando  en  defen- 
sa de  la  religión  triunfareis  del  temerario  arrojo 
de  vuestros  enemigos.  ¡Ah,  decía,  si  yo  pudiera 
dar  mi  vida  por  vosotros!  Arrojad  de  vuestros  co- 
razones el  temor,  decía  á sus  compañeras  en  la 
virtud,  y abrazad  con  valor  la  dicha  que  nos  espe- 
ra. Si  Dios  elige  lo  mas  débil  del  mundo  para 
confusión  de  lo  mas  fuerte  ¿qué  sabemos  noso- 
tras si  ha  elegido  nuestra  flaqueza  para  confun- 
dir el  valor  de  estos  herejes?  Los  demás  vencerán 
peleando,  nosotros  hemos  de  vencer  muriendo. 
Los  hombres  cantarán  en  la  tierra  su  victoria,  y 
nuestra  victoria  será  aclamada  en  el  cielo, 
porque  el  Señor  estará  con  nosotras  en  el  com- 
bate. 

Con  efecto  los  ruegos  de  Santa  Rosa  dirigidos 
desde  el  pié  de  los  altares,  suben  hasta  el  solio 
del  Altísimo,  y así  como  aquel  fuego,  que  hu- 
meaba ira,  según  la  expresión  de  Isaías,  se  apa- 
ga en  un  instante,  así  también  un  incidente  im- 
previsto quita  la  vida  al  general  enemigo,  so  dis- 
persa en  precipitada  fuga  su  ejército  y Lima  que- 
da libre  por  el  poder  y la  intercesión  de  su  hija 
Santa  Rosa.  Infirma  mundi  elegit  Deus  nt  con- 
fundat  fortia. 

Comparezcan  aquí  los  grandes  del  mundo,  que 
se  titulan  ilustres  por  su  nacimiento,  poderosos 
por  sus  riquezas  y distinguidos  por  sus  dignida- 
des, y quedará  abatida  su  orgullosa  vanidad  y 
humillada  su  soberbia  á la  presencia  de  una  ni- 
ña, que  consigue  hacerse  grande  en  las  manos  de 
su  Dios,  que  eleva  su  flaqueza  sobre  todo  el  poder 
de  la  tierra,  que  se  distingue  entre  la  numerosa 
turba  de  los  fuertes  y robustos  de  Israel,  porque 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


165 


el  Señor  para  abatir  lo  mas  fuerte  del  mundo,  la 
ha  entresacado  de  la  misma  flaqueza. 

Comparezcan  aquí  los  sábios  del  mundo,  los 
doctores  de  la  ley,  los  investigadores  de  los  se- 
cretos de  la  naturaleza  y de  la  filosofía,  y saquen 
á luz  los  frutos  de  sus  profundas  meditaciones 
de  sus  dilatadas  vigilias,  que  no  conseguirán 
otro  cosa  que  humillarse  á la  vista  de  una  niña 
ignorante,  que  por  sola  la  práctica  de  la  virtud 
confunde  sus  vanos  conocimientos  y les  demues- 
tra que  la  ciencia  verdadera  consiste  en  amar  á 
Dios  y observar  fielmente  su  ley  santísima. 

Aunque  no  hay  cosa  mas  ilustre  en  la  Iglesia 
que  los  santos,  aunque  son  unas  imágenes  vivas 
de  Jesucristo,  aunque  son  unos  astros,  que  reci- 
ben su  luz  y su  calor  de  este  sol  adorable,  y son 
unos  arroyos  que  nacen  de  esta  fuente  divina,  sin 
embargo  es  necesario  confesar,  que  no  hay  cosa 
mas  oculta  que  los  Santos;  pues  apesar  de  que 
notemos  sus  virtudes  y sus  milagros,  no  siempre 
podemos  discernir  sus  diferencias,  y al  modo  que 
no  penetramos  las  ocultas  influencias  de  las  es- 
trellas, aunque  las  vemos  con  toda  claridad  en  el 
firmamento,  así  no  percibimos  las  personales 
propiedades  de  los  Santos,  aunque  los  vemos 
resplandecientes  en  el  cielo  de  la  Iglesia.  No  obs- 
tante cuando  consideramos  á Santa  Rosa  de 
Lima  no  podemos  engañarnos  en  el  juicio,  que 
hemos  formado  de  su  conducta  y de  su  gracia,  y 
podemos  afirmar  seguramente,  que  el  amor  le  to- 
có sin  duda  en  suerte,  aquel  amor  estático  y fer- 
voroso, aquel  amor,  que  no  pensando  sino  en  el 
objeto  amado,  vacila  entre  las  tristezas  de  un  co- 
razón impaciente,  aquel  amor,  que  la  hace  aban- 
donar todo  para  entregarse  toda  á Jesucris- 
to: omnia  detrimentum  feci  ut  Chistum  lucrifa- 
ciam;  aquel  amor,  que  la  eleva  hasta  conocer  las 
relevantes  cualidades  que  adornan  á su  amado, 
aquel  amor  finalmente,  que  le  hace  sufrir  con 
gusto  todos  los  padecimientos  de  una  vida  tra- 
bajosa porque  solo  desea  imitar  á su  amado  espo- 
so: ad  cognoscendum  illum  et  societatem  pas- 
sionum  illius. 

Este  amor  fué  el  antemural  con  que  Santa 
Rosa  de  Lima  se  defendió  de  un  mundo,  que 
con  sus  alhagueñas  y falsas  máximas  la  destina- 
ba para  sus  sacrificios.  Este  amor  era  el  apoyo 
de  sus  esperanzas  en  la  guerra  cruel,  que  sostu- 
vo con  Satanás,  este  amor  fué  el  fuerte  antídoto, 
que  opuso  á su  rebelde  naturaleza,  y á este  amor 
y por  este  amor  se  hizo  árbitra  de  todas  sus  ac- 
ciones hasta  hacer  admirar  con  ellas  á todo  un 
Lima,  es  decir,  á una  ciudad  en  donde  el  lujo,  el 


vicio  y los  oropeles  de  la  moda  habían  erigido  su 
trono,  una  ciudad  opulenta  en  su  comercio,  po- 
derosa en  sus  riquezas  y cuya  fama  atrae  aun 
hoy  dia  á sus  riberas  á muchos  impelidos  del 
deseo  de  adquirir  los  tesoros,  que  ella  encierra. 

En  medio  pues,  de  tantos  peligros  mantiene 
Santa  Rosa  el  candor  de  su  pureza,  de  su  inocen- 
cia, de  su  humildad  y demas  virtudes  con  que  su 
Esposo  Divino  la  había  enriquecido  como  á 
aquellos  distinguidos  personajes,  cuyos  nombres 
son  famosos  en  los  fastos  de  la  Iglesia.  En  el  mis- 
mo lugar  donde  es  aplaudida  la  iniquidad  hace 
brillar  Santa  Rosa  el  esplendor  de  sus  virtudes. 
Sin  huir  del  mundo  como  un  Pablo, primer  hermi- 
taño,  que  se  sepulta  en  los  bosques  del  Egipto  por 
no  ser  contaminado  de  los  vicios,  que  cundían  en  su 
propio  pais;  sin  retirarse  como  un  Arsenio  á la 
soledad  para  vencer  con  las  amargas  yerbas  los 
regalos,  que  se  le  prometían  en  los  palacios  del 
mundo;  3Ín  necesidad  de  ir  como  un  Pacomio  á 
establecer  su  morada  entre  las  fieras  para  apren- 
der á vencer  las  tentaciones,  Santa  Rosa  huye 
del  mundo  pero  no  se  retira  á los  claustros  como 
una  Teresa,  una  Catalina, una  Práxedes, una  Mar- 
ta, una  Clara,  huye  del  mundo;  pero  su  fuga  no 
fué  como  la  que  de  Egipto  hicieron  los  Israeli- 
tas, á quienes  los  crueles  tratamientos  de  Faraón 
convirtieron  en  apetecibles  las  penalidades  del 
desierto,  ni  tampoco  como  la  de  Elias,  á quien 
desterró  de  la  corte  la  furia  vengativa  de  la  im- 
pía Jezabel,  ó finalmente  como  la  de  los  cristia- 
nos de  la  primitiva  Iglesia  á quienes  las  antiguas 
persecuciones  les  obligaban  á buscar  un  asilo  de 
seguridad  en  las  quebradas  cavernas  de  los  mon- 
tes. Santa  Rosa  huye  del  mundo  con  una  sepa- 
ración la  mas  espontánea  y libre,  semejante  á 
aquellad  e quien  habla  Dios  por  Isaías:  non  in  tu- 
multu  exibitis  nec  in  fuga  properabitis,  prcecedit 
enim  vos  Dominus  et  congregabit  vos  Deus  Is- 
rael. Santa  Rosa  viviendo  en  el  centro  de  su  fa- 
milia, en  lo  mas  oculto  del  huerto  de  sus  padres, 
vence  al  mundo  y triunfa  de  él  á la  manera  que 
todos  aquellos  Santos,  que  se  retiraron  al  claus- 
tro y huyeron  á la  Tebaida. 

( Continuará .) 
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f&títúm 

Los  peregrinos  Norte  Americanos 

Su  Santidad  contestó  á los  Peregrinos 

Norte-Americanos  lo  siguiente  en  ita- 
liano. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

En  el  momento  que  la  Iglesia  de  Jesucristo 
se  encuentra  atacada  por  tantos  enemigos  dife- 
rentes, cuando  parece  estar  cubierta  por  nubes  y 
tinieblas,  en  ese  mismo  momento  Dios  con  su 
aliento  omnipotente  disipa  las  tinieblas  y de- 
muestra al  mundo  entero  el  faro  que  nos  guia, 
peregrinos  en  la  tierra,  y nos  enseña  el  camino 
que  lleva  al  puerto  de  salvación.  Diferentes  ene- 
migos tratan  de  varias  maneras  hacer  menos  vi- 
sible la  Iglesia.  Algunos  la  oscurecen  con  inven- 
ciones é hipocresías.  Una  secta  impía  se  esfuerza 
en  introducirse  hasta  el  mismo  santuario  y pre- 
tende no  solo  reglamentar  sus  ritos  y disciplina 
sino  hasta  el  mismo  dogma  de  la  Esposa  de 
Cristo.  Otros  adoptan  el  desden,  el  desprecio,  y 
el  sarcasmo,  para  poner  en  ridículo  todas  las  co- 
sas sagradas  las  cuales  ni  conocen  ni  comprenden. 
Otros  á más,  aun  mas  feroces,  tomarían  la  espa- 
da y perseguirían  cruelmente  la  Iglesia  de  Cris- 
to. Esta  Iglesia,  sin  embargo,  nunca  se  encon- 
trará en  descubierto  consigo  misma,  porque  está 
fundada  sobre  una  roca  que  no  puede  ser  movida, 
y por  esta  razón  ella  es  hoy  una  maravilla  para 
el  mundo,  para  los  ángeles,  y para  los  hombres. 
La  Iglesia  es  perseguida  en  todas  partes,  en  su 
clero  y en  sus  fieles,  pero  su  firmeza  obliga  hasta 
á sus  mismos  perseguidores  á exclamar:  No  pen- 
samos encontrar  tanta  fé  en  Israel. 

¿No  es  cierto  lo  que  digo?  ¿No  sois  vosotros 
mismos  un  espléndido  testimonio  de  esta  verdad? 
Si,  y puedo  decir  con  el  Profeta  Isaías  : “Leva 
ni  circuitu  óculos  tuos  et  vide;omnes  isticongre- 
gati  sunt  venerunt  tibi,  filii  tui  et  longe  ve- 
nient.”  Estos  hijos  y esta  hija  han  venido  de  le- 
janas tierras — “aurum  deferentes  et  laudem  Do- 
mino annuntientis” — Sí,  vosotros  no  temisteis  ni 
los  inconvenientes  del  viaje  ni  la  distancia  del 
término  hácia  el  cual  dirijíais  vuestros  pasos, 
atravesando  el  océano  para  poder  postraros  ante 
la  Santísima  Virgen  en  uno  de  sus  santuarios  de 
Francia,  y después  viniendo  á Roma,  ciudad 
destinada  por  Dios  para  ser  la  morada  de  su  Vi- 
cario, que  por  esta  razón  es  el  blanco  de  la  furia 
de  los  incrédulos  y está  violada  con  cientos  de 


profanaciones,  pero  que  sin  embargo,  por  el  po- 
der omnipotente  del  Todopoderoso,  está  preser- 
vada en  su  parte  mas  noble  para  ser  la  predica- 
dora de  la  Fé  y la  depositaría  de  la  verdad. 

Que  la  gracia  de  Dios  descienda  sobre  voso- 
tros y sobre  vuestra  patria,  tan  joven  y tan  vi- 
gorosa donde  los  productos  de  la  naturaleza  y de 
la  industria  prosperan  tan  asombrosamente  y 
donde  la  religión  católica  goza  de  una  completa 
libertad.  Los  verdaderos  creyentes  multiplican 
en  América  y repetidas  conversiones  hacen  nece- 
saria la  erección  de  muchas  nuevas  diócesis.  Pe- 
ro, mientras  rogamos  á Dios  que  bendiga  su 
nueva  vid,  también  rogamos  para  que  elimine 
todo  cuanto  sea  dañino  que  no  pertenece  á su 
rebaño.  Mientras  hayan  tantas  sectas  distintas  de 
Luteranos,  Calvinistas,  Anglicanos,  Metodistas 
y otras  denominaciones  esparcidas  sobre  la  vasta 
superficie  de  los  Estados  no  podemos  sino  rogar 
á Dios,  para  que  derrame  la  luz  de  la  verdad  so- 
bre tantos  millones  de  almas  para  que  ellos  tam- 
bién puedan  gozar  el  fruto  de  la  Divina  Reden- 
ción. Que  Dios  desde  lo  alto  bendiga  estas  po- 
cas palabras  de  su  digno  Vicario. 

Unid  á las  mias,  vuestras  súplicas  para  que 
los  obreros  sean  multiplicados  para  la  gran  cose- 
cha de  almas.  Que  Dios  os  vuelva  á conducir  há- 
cia vuestra  pátria  llenos  de  el  espíritu  de  su  amor 
y que  ese  espíritu  sea  difundido  en  vuestras  fa- 
milias, é influya  en  vuestros  parientes,  amigos  y 
conciudadanos.  Que  seáis  dichosos  viendo  á vues- 
tros hijos  crecer  en  el  temor  del  Señor,  y que  los 
negocios  prosperen  en  vuestras  manos.  Que  mi 
bendición  caiga  sobre  vuestro  vasto  continente, 
para  que  sea  cada  vez  mas  digno  de  los  favores 
celestiales.  Que  mi  bendición  os  acompañe  en 
vuestro  regreso  á vuestra  pátria,  os  siga  en  el  ca- 
mino de  vuestra  vida,  y que  esté  con  vosotros, en 
en  la  hora  de  la  muerte,  en  el  momento  que  ten- 
gáis que  depositar  vuestras  almas  en  las  manos 
de  Dios  para  alabarlo  y bendecirlo  por  toda  la 
eternidad. 

Los  peregrinos  después  se  hincaron  mientras 
el  Santo  Padre  les  daba  solemnemente  la  Ben- 
dición Apostólica.  Después  el  Papa  fué  á la 
asamblea  y conversó  individualmente  con  los  pe- 
regrinos. Los  regalos  presentados  al  Santo  Pa- 
dre en  esta  ocasión  ascendían  á cerca  £12.000. 
El  Padre  De  Meulder  trajo  un  bastón  con  puño 
de  oro,  que  siendo  hueco  contenia  monedas  de 
oro  como  una  ofrenda  de  los  negros  de  su  parro- 
quia. 
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El  duque  de  Aosta  y Pió  IX 

Le  Monde  publica  la  siguiente  carta  de  Roma, 
que  esperamos  será  leída  con  gusto  por  nuestros 
lectores: 

11  Roma,  11  de  Julio  de  187 F — El  príncipe 
Amadeo,  duque  de  Aosta,  ha  aprovechado  feliz- 
mente las  saludables  lecciones  que  la  Providen- 
cia le  ha  enseñado  en  la  escuela  de  la  desgracia. 
Es  positivo,  en  efecto,  como  he  indicado  en  mi 
riltima  correspondencia,  que  su  alteza  real  acaba 
de  dirigir  al  Soberano  Pontífice  una  carta  conce- 
bida en  los  términos  mas  sumisos  y respetuosos, 
tal,  que  no  la  hubiera  escrito  de  otro  modo  un 
príncipe  de  la  antigua  y piadosa  casa  de  Saboya. 
Después  de  haber  deplorado  humildemente  todo 
lo  que  él  ha  hecho  ó permitido  hacer  contra  la 
libertad  y los  derechos  de  la  Iglesia  en  España, 
de  igual  modo  que  la  participación  aiín  indirec- 
ta en  la  usurpación  del  patrimonio  de  San  Pedro 
y en  la  oposición  de  la  Santa  Sede,  el  príncipe 
Amadeo,  implora  en  su  carta  el  perdón  de  todas 
las  faltas,  y solícita  en  gracia  de  Aquel  que  ha 
recibido  el  poder  de  atar  y desatar,  ser  absoluto 
de  las  censuras  en  que  ha  podido  incurrir. 

Así  el  príncipe  no  ha  querido  revelarse  contra 
la  mano  de  Dios,  que  pesaba  sobre  él  en  España, 
que  le  ha  herido  en  Italia,  donde  su  virtuosa  es- 
posa ha  caido  y se  encuentra  aun  enferma  de  gra- 
vedad á consecuencia  de  su  salida  precipitada  de 
Madrid  al  décimo  cuarto  dia  de  su  alumbramien- 
to. Luego  de  su  regreso  á Turin,  el  duque  de 
Aosta  ha  hecho  implorar  públicamente  y muchas 
veces  la  misericordia  divina  en  favor  de  su  espo- 
sa. La  fé  se  despierta  en  él. 

Sábese  igualmente  que  á pesar  de  las  ovacio- 
nes que  los  órganos  del  Quirinal  le  prometían  en 
nombre  dedos  romanos,  no  ha  venido  á Roma 
sino  una  sola  vez,  con  motivo  de  la  última  aper- 
tura del  Parlamento.  Partió  en  el  mismo  dia, 
después  de  haber  cumplido  este  triste  papel  de 
comparsa  que  las  leyes  constitucionales  imponen 
una  vez  por  año  á los  miembros  de  la  real  fami- 
lia, bajo  pena  de  pérdida  de  su  consignación  en 
la  lista  civil.  La  fe  engendra  ya  remordimientos. 

Al  fin  ha  cedido  á las  instancias  de  la  piadosa 
duquesa  de  Aosta  y á los  medios  ingeniosos  y 
perseverantes  que  ha  puesto  en  práctica  para 
despertar  en  él  los  recuerdos  de  verdadera  gloría 
que  se  encuentran  en  la  antigua  casa  de  Saboya, 
cuando  esta  casa  daba  á la  iglesia  santos  en  lu- 
gar de  proveerla  de  perseguidores.  La  fé  ha 
triunfado  por  completo  y el  príncipe  se  ha  arro- 
jado arrepentido  ante  los  piés  del  Vicario  de  Je- 
sucristo. 


Inútil  es  añadir  que  el  Padre  Santo,  gozoso  en 
poder  abrir  los  brazos  al  hijo  pródigo,  se  ha 
apresurado  á responder  á su  “querido  hijo”  Ama- 
deo y otorgarle  con  el  perdón  implorado  conse- 
jos paternales  para  el  porvenir. 

Inflexible  con  respecto  á aquellos  que  se  atre- 
ven á hacerle  proposiciones  insidiosas  en  el 
sentido  de  una  conciliación  entre  la  verdad  cató- 
lica y el  error  revolucionario,  Pió  IX  tórnase  en 
el  mas  indulgente  y bondadoso  de  los  padres, 
cuando  vé  venir  á él  hijos  arrepentidos  que  im- 
ploran humildemente  la  reconciliación. 

¡Dios  quiera  que  el  noble  ejemplo  del  principe 
Amadeo  tenga  numerosos  imitadores!  Entonces 
se  verán  los  tesoros  de  misericordia  de  que  está 
lleno  el  corazón  de  Pió  IX;  y la  Iglesia  univer- 
sal celebraría  con  júbilo  el  más  bello  y más  am- 
bicionado de  los  triunfos:  el  de  la  conversión  de 
los  enemigos.  ¡Fiat!  ¡Fiat!” 


LOS  ORNAMENTOS  REGALADOS  POR  EL  Sr.  Bo- 
nomi  Á la  Parroquia  del  Paso  del  Molino. — 
La  crónica  de  El  Siglo  en  uno  de  sus  últimos 
números  ha  publicado  una  noticia  que  por  lo 
fresca  y curiosa  merece  que  el  agraciado  ofrezca 
al  cronista  de  El  Siglo  una  gícara  de  chocolate. 

Hé  aquí  la  crónica  á que  nos  referimos: 

“ Importante  regalo.  — El  acreditado  comer- 
ciante de  esta  plaza  D.  Luis  Bonomi,  ha  hecho 
un  valioso  obsequio  á la  iglesia  del  Paso  del 
Molino. 

“Decimos  la  iglesia,  porque  nos  consta  que 
ese  señor  no  ha  hecho  el  regalo  personalmente  á 
los  dos  sacerdotes  que  ofician  actualmente  en  di- 
cho templo  y que  serán  los  primeros  en  utilizarlo, 
sino  para  que  sirva  también  en  el  futuro  á cual- 
quiera de  sus  sucesores. 

“Ese  obsequio  consiste  en  un  precioso  vestido 
sacerdotal  completo  de  gran  gala  como  pocos  se 
han  visto  aquí  en  su  clase. 

“Se  ve,  pues,  que  la  Iglesia  del  Paso  del  Moli- 
no, cuenta  con  un  generoso  protector  en  el  Sr.  D. 
Luis  Ronomi,  lo  que  debe  hacerlo  acreedor  á 
grandes  elogios  por  parte  de  los  feligreses  de 
aquella  parroquia. 

“Esperamos  que  el  desprendimiento  de  ese 
caballero  se  revele  también  en  otras  circunstan- 
cias, como  por  ejemplo,  la  donación  de  útiles 
y textos  para  las  escuelas  de  niños,  a fin  de  po- 
der aplaudir  con  mas  entusiasmo  su  genero- 
sidad.” 

Debe  saber  el  colega  que  el  regalo  hecho  por 
el  Señor  Bonomi  es  cosa  ya  muy  vieja:  pues  hace 
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ya  mas  de  un  año  y medio  que  se  usa  en  la  par- 
roquia del  Paso  del  Molino  el  terno  regalado 
por  aquel  Señor. 

Debe  igualmente  saber  que  dicho  terno  ha  si- 
do en  algún  tiempo  algo  regular;  nunca  de  un 
mérito  estraordinario,  como  el  que  parece  quie- 
ren darle  algunos  cronistas.  Decimos  en  algún 
tiempo,  pues  que  hemos  visto  el  regalo  del  Sr. 
Bonomi  y podemos  asegurar  al  colega  que  la  ac- 
ción del  tiempo  que  todo  lo  consume,  ha  dete- 
riorado mucho  los  ornamentos  que  constituyen  di- 
cho terno;  por  manera  que  si  se  usase  una  doce- 
na de  veces  en  cada  año  dentro  de  poco  tiempo 
quedaría  inservible. 

Hacemos  esta  rectificación  por  que, aun  cuando 
el  estado  en  que  se  halla  el  terno  regalado  por  el 
Sr  Bonomi  no  quite  el  mérito  de  la  buena  acción; 
sin  embargo,  podria  creerse,  por  el  ruido  que  se 
hace,  que  fuese  una  alhaja  de  primer  orden  y de 
una  duración  de  siglos,  exigiéndosele  al  cura 
una  responsabilidad  que  no  puede  exigírsele. 

En  cuanto  al  impertinente  aviso  que  dá  el  co- 
lega á los  vecinos  del  Paso  del  Molino,  bástanos 
hacerle  saber  que  el  Pbro.  don  Leonardo  Aboyo, 
Cura  Vicario  de  aquella  parroquia,  no  es  hombre 
de  quedarse  con  lo  ajeno.  Estamos  ciertos  que  el 
vecindario  sensato  del  Paso  del  Molino  que  co- 
noce y palpa  el  desinterés  con  que  el  Sr.  Aboyo 
sacrifica  su  persona  y sus  legítimos  derechos  en 
el  mejoramiento  y adorno  de  la  iglesia  á su  car- 
go, despreciará  la  alusión  poco  digna  que  respec- 
to á la  honradez  de  dicho  señor  contiene  la  cróni- 
ca que  dejamos  trascrita. 

El  señor  Bonomi  al  hacer  ese  regalo  ha  sido 
bastante  delicado  para  no  exigir  al  señor  cura  la 
garantía  que  hoy  parece  querérsele  exigir  con 
las  publicaciones  de  El  Siglo  y El  Ferro-Carril. 

Aconsejamos  al  Sr.  Aboyo  que  ofrezca  al  cro- 
nista de  El  Siglo  una  gícara  de  chocolate  ofre- 
ciéndole la  oportunidad  de  que  vea  los  ornamen- 
tos regalados  por  el  señor  Bonomi,  como  asi 
mismo  las  notables  mejoras  realizadas  por  aquel 
señor  cura  en  la  iglesia  de  su  cargo,  y las  imáge- 
nes y ornamentos  por  él  comprados. 

Firmeza  de  los  católicos  Alemanes. — To- 
dos los  dias  dan  muestra  los  católicos  alemanes 
de  inquebrantable  adhesión  á sus  pastores  legíti- 
mos. El  dia  5 de  Junio,  el  venerable  Obispo  de 
Culm,  después  de  haber  confirmado  mas  de  2,000 
personas  en  la  catedral  de  Telplin,  terminó  su 
conmovedor  discurso  con  estas  palabras, en  que  se 
referia  á los  rumores  acerca  de  su  prisión:  “Aca- 


so sean  estas  las  últimas  palabras  que  os  dirija;” 
enmedio  de  los  sollozos  de  su  numerosísimo  au- 
ditorio. Al  cerrarse  por  orden  del  Gobierno  la 
penitenciaría  de  Storchnest  (Posnania),  ocu- 
pada por  los  Padres  del  Oratorio,  la  multitud 
evacuó  la  iglesia  llorando;  y en  Stromberg,  cerca 
de  Cassel,  todos  los  habitantes  han  acompañado 
hasta  la  estación  inmediata  á su  Párroco,  preso 
por  negar  su  sumisión  á las  inicuas  “leyes  de 
Mayo.” 
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SANTOS 

10  J uóv.  San  Nicolás  de  Tolentino. 

Luna  nueva  á la  1 h.  25  m.  6 segundos  de  la  tarde. 

11  Viera.  Stos.  Proto  y Jacinto  mártires. 

12  Sáb.  Stos.  Leoncio  y comp.  mártires. 

. CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  sábaJo  12  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Stos.  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  terminaran  las  40  horas.  Continua  la  novena  de  Ntra. 
Sra.  de  Aranzanzú. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  los  domingos  á las  de  la  tarde  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10 — Ntra.  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Con- 
cepción. 

“ 1 1 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 12 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Concepeion  ó la 

Matriz. 
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NUESTRA  SEÑORAde  LOURDES 

En  esta  imprenta  se  halla  en  venta  la  preciosa 
historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes. 

Son  dos  tomos  á 40  centésimos  cada  uno. 

Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 

Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 
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San  Vicente  de  Paul. — La  obrado  la  propaga- 
ción de  la  fé.—La  profanación  del  Domin- 
go. EXTERIOR:  Movimiento  cotólico.  NO- 
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Con  este  número  se  reparte  la  9.a  entrega,  del  folletin  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


San  Vicente  de  Paul 

Contra  el  fatalismo  histórico  que  tantos  escrito- 
res de  nuestros  dias  profesan,  y según  el  cual 
hay  naciones  irremisiblemente  condenadas  á la 
decadencia  ó al  progreso,  la  Iglesia  católica  pro- 
clama la  consoladora  teoría,  que  la  filosofía  no 
menos  que  la  historia  confirman,  de  que  las  na- 
ciones cristianas,  á diferencia  de  las  sociedades 
antiguas,  por  grandes  que  sean  sus  desgracias, 
sus  errores  y sus  crímenes,  si  quieren  pueden 
siempre  salvarse  buscando  su  regeneración  en  el 
principio  de  vida  que  inmortal  y latente  conser- 
van en  su  seno.  Y hasta  parece  que  hay  ocasiones 
precisamente  aquellas  en  que  una  nación  en  otro 
tiempo  próspera  y gloriosa  llega  á los  últimos  lí- 
mites del  abatimiento  y de  la  desgracia,  en  que 
la  misericordia  de  Dios  se  vé  mas  palpable,  en 
que  prodiga  á manos  llenas  sus  gracias,  centu- 
plica las  fuerzas,  y bendice  los  esfuerzos  de  los 
hombres  de  buena  voluntad,  de  humildad  y de 
sacrificio,  si  estos,  fieles  al  llamamiento  interior 
que  Dios  les  hace,  se  presentan  á ser  instrumen- 
tos de  su  Providencia  y de  su  misericordia. 

Siempre  que  estas  condiciones  se  han  realiza- 
do en  la  historia,  la  regeneración  de  un  pueblo 
ha  sido  posible  y segura. 

Testigo  nuestra  España  á principios  del  si- 
glo VII,  cuando  los  Leandros  y los  Isidoros,  los 
Ildefonsos  y los  Eugenios  vinieron  á redimirla  y 
á salvarla  de  la  mas  espantosa  anarquia  hacien- 
do brillar  la  luz  de  la  civilización  cristiana  en 
medio  de  las  tinieblas  del  todo  el  Occidente; 
cuando  mas  tarde  Isabel  y Cisneros  consumaron 
la  grande  obra  de  la  independencia  y la  unidad 
nacional,  preparando  la  gloria  del  siglo  que  ini- 
ciaban, y la  paz  interior  de  España,  mientras 
Europa  toda  ardía  en  anárquicas  y desoladoras 
disensiones. 


En  estas  condiciones  se  hallaba  la  vecina 
Francia  á principios  del  siglo  XVII  al  salir  de 
las  largas  y sangrientas  guerras  de  Religión, 
que  con  todo  su  cortejo  de  hoirores,  de  excesos  y 
de  miserias,  habian  estado  ensangrentando  y em- 
pobreciendo su  suelo,  cuando  en  menos  de  un 
siglo,  durante  la  dominación  de  Enrique  IV,  de 
Richelieu,  y de  Luis  XIV,  la  paz,  la  prosperi- 
dad y la  gloria  de  aquel  país,  á pesar  de  los  gér- 
menes de  corrupción  que  llevaba  en  su  seno,  lle- 
garon á su  apogeo. 

¿Quiénes  fueron  los  operarios  de  esta  obra  de 
regeneración  social?  Sin  duda  alguna  tuvieron 
parte  en  ella  los  grandes  monarcas  y hombres  de 
Estado  que  rigieron  á Francia  durante  este  pe- 
riodo; pero  fué  principalmente  por  el  auxilio  que 
prestaron  á esa  pléyade  de  hombres  ilustres  que 
comenzando  en  San  Francisco  de  Sales  y conclu- 
yendo en  Fenelon,  educaron  á la  juventud  ecle- 
siástica y secular  de  Francia,  formaron  los  Tu- 
renas  y los  Condés,  los  Racine  y los  Corneille, 
y elevaron  á su  mas  alto  grado  la  prosperidad  y 
el  esplendor  de  Francia.  Entre  ellos,  y sobre 
ellos,  sobre  los  Olier  y los  Berulos,  los  Fenelon  y 
los  Bossuet,  al  lado  de  San  Francisco  de  Sales, 
descuella  la  figura  del  Apóstol  de  la  Caridad  en 
los  tiempos  modernos,  de  Vicente  de  Paul,  cuya 
fiesta  celebra  mañana  la  Iglesia. 

Seguir  paso  á paso  ó siquiera  á grandes  ras- 
gos las  fases  de  su  vida,  seria  no  solo  asunto  de 
admiración  y de  edificación  cristiana,  sino  estu- 
dio práctico  del  verdadero  sistema  de  regenera- 
ción social,  pero  ni  á intentarlo  siquiera  se  pres- 
tan los  reducidos  límites  de  este  escrito. 

Recordemos  solo,  que  durante  casi  un  siglo 
que  se  prolongó  su  existencia,  no  hubo  miseria 
pública  ó privada,  corporal  ó espiritual  que  Vi- 
cente de  Paul  no  socorriera,  aun  á costa  de  su 
existencia  y de  lo  que  apreciaba  mas  que  su  exis- 
tencia, de  la  expansión  del  amor  , de  los  goces  de 
la  caridad  divina.  No  nos  detendremos  en  recor- 
dar, buscando  uno  entre  cien  hechos  de  este  gé- 
nero, cuando  preocupado  de  la  aflicción  que  por 
su  mujer  y sus  hijos  manifestaba  un  pobre  con- 
denado á galeras,  se  ofrece  y logra  reemplazarle 
en  su  humillante  y penoso  servicio,  obteniendo 
por  este  medio  su  libertad. 
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Hay  en  la  vida  de  San  Vicente  de  Paul,  como 
en  casi  la  de  todos  los  héroes  del  Cristianismo,  un 
hecho  dominante,  que  dá  la  medida  exacta  del 
fondo  de  su  alma,  y que  decide  por  completo  de 
la  vocación  á que  Dios  les  destina. 

Conmovido  en  una  ocasión  Vicente  por  el  es- 
pectáculo que  presentaba  á sus  ojos  un  hombre 
privado  de  los  consuelos,  y rebelde  á las  luces  de 
la  fé,  pide  fervorosamente  al  cielo  traspase  á 
aquella  pobre  alma  la  evidencia  y los  goces  espi- 
rituales que  Dios  prodigaba  á la  suya. 

Quizás  no  comprendía  entonces  la  magnitud 
del  sacrificio  que  iba  á consumar.  Acogido  por 
Dios  su  ofrecimiento,  y privado  de  repente  de  lo 
que  había  sido  el  resorte  de  su  vida,  la  mas  es- 
pantosa desolación  reinó  en  su  alma.  En  vano  se 
esforzaba  por  disipar  las  negras  sombras  que  em- 
bargaban su  inteligencia  por  reavivar  los  vigoro- 
sos latidos  de  su  en  otro  tiempo  enardecido  co- 
razón. Su  inteligencia  estaba  oscurecida,  su  cora- 
zón estaba  helado;  y esta  situación  amenazaba 
prolongarse  de  una  manera  indefinida. 

De  repente  una  súbita  inspiración  cruza  su 
mente:  la  de  sumirse  en  medio  de  los  sufrimien- 
tos materiales  y visibles  de  la  humanidad;  la  de 
vivir  en  continuo  comercio  con  los  dolores  físicos 
con  las  miserias  corporales,  allí  donde  se  presen- 
ten en  una  forma  mas  conmovedora  y sensible. 
De  esto,  por  lo  menos,  de  que  aliviar  los  males 
de  sus  semejantes  es  principio  seguro  y obra 
buena,  no  puede  tener  duda  su  corazón  rebelde, 
y conocedor  del  estrecho  eslabón  que  une  la  ca- 
dena de  las  virtudes  por  la  práctica  de  la  caridad 
corporal,  espera  reconquistar  los  perdidos  goces 
sobrenaturales  de  la  caridad  suprema,  del  recí- 
proco amor  de  Dios  á sus  criaturas,  sensible- 
mente asegurado  y percibido. 

Así  llegó  á ser  Vicenta  de  Paul  el  tipo  y la 
personificación  de  la  caridad,  aun  para  las  gene- 
raciones descreídas,  por  las  angustias  que  pro- 
dujo en  su  alma  la  privación  de  los  consuelos  de 
la  fé;  que  las  virtudes  naturales  son  á la  vez 
efecto  y causa  de  la  gracia  divina,  y nunca  deja 
Dios  sin  recompensa  “el  menor  vaso  de  agua  dado 
por  el  hermano  á su  hermano,”  siempre  que  no 
viene  á hacer  desmerecer  esta  acción  la  rebeldía 
y el  orgullo,  principio  que  informa,  mas  de  lo 
que  á primera  vista  puede  creerse,  los  actos  de 
la  filantropía  puramente  humanitaria  y del  ateís- 
mo práctico,  que  toma  el  nombre  de  moral  inde- 
pendiente. 

Las  obras,  las  corporaciones  religiosas  de  todo 
género  que  San  Vicente  de  Paul  estableció  y dejó 


organizadas  á su  muerte,  son  bien  numerosas  y 
bien  conocidas.  De  estas,  fueron  las  principales 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  cuyo  nombre  dis- 
pensa de  todo  elogio,  y que  solo  en  un  pueblo  de 
la  tierra,  en  el  vecino  reino  de  Portugal,  se  ha 
atrevido  la  barbárie  moderna  á lanzar  de  su  seno; 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  á quienes  Vicente 
de  Paul  “dió  por  cláustros  las  calles  de  las  ciu- 
dades y las  salas  de  los  hospitales,  por  clausura 
la  obediencia,  por  rejas  el  temor  de  Dios,  y por 
velo  la  santa  modestia.”  Siguen  á estas,  aunque 
anteriores  en  su  fundación,  los  Lazaristas  ó Sa- 
cerdotes de  la  misión  Congregación  de  Presbíte- 
ros seculares,  que  viven  en  comunidad  y se  de- 
dican á la  predicación,  principalmente  en  los 
pueblos  mas  abandonados  y alejados  de  las  capi- 
tales, y bien  conocidos  y extendidos  en  Francia. 

Hijas  del  espíritu  de  San  Vicente  de  Paul, 
aunque  fundadas  después  de  su  muerte,  son  tam- 
bién esas  Conferencias,  creadas  hace  pocos  años 
con  el  doble  fin  social  del  ejercicio  de  la  caridad  y 
de  la  santificación  recíproca  de  sus  miembros,  y 
que  comparten  hoy  con  los  hijos  de  San  Ignacio 
de  Loyola  el  honor  de  ser  el  blanco  primero  y 
mas  constante  de  los  tiros  del  masonismo  y de  la 
impiedad,  sobre  todo,  en  nuestra  patria. 


La  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé. 

Cada  vez  que  viene  á nuestras  manos  uno  de 
los  cuadernos  que  bajo  el  título  Anales  de  la 
Propagación  de  la  Fé  se  publican  cada  dos  me- 
ses en  Lyon,  no  podemos  de  admirar  las 
obras  prodigiosas  hijas  de  la  fé  católica. 

En  las  sencillas  pero  interesantísimas  cartas  de 
los  misioneros  se  vé  el  celo  infatigable  con  que 
luchan  los  apóstoles  de  la  fé  para  llevar  la  luz  á 
los  infieles  y atraerlos  al  camino  de  salvación. 

No  puede  menos  de  admirarse  la  constancia, 
la  piedad  y el  celo  con  que  auxiliados  por  la  gra- 
cia del  cielo,  vencen  los  obstáculos  al  parecer  mas 
insuperables. 

Pero  en  cambio  de  tan  grandes  fatigas  y priva- 
ciones cuántos  y cuán  dulces  consuelos  no  esperi- 
mentan  los  infatigables  misioneros  al  ver  corona- 
dos sus  esfuerzos  con  la  conversión  y salvación  de 
tantos  infelices  que  yacían  en  las  tinieblas  del 
error  y de  la  muerte! 

La  sangre  de  generosos  mártires  riega  constan- 
temente el  suelo  del  Asia,  del  Africa  y de  la  Oc- 
ceania;  pero  esa  sangre  es  sensible,  fecunda  que 
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forma  nuevos  cristianos,  que  hace  las  mas  bri- 
llantes conquistas. 

La  cruz,  el  evangelio  predicado  en  medio  de 
los  bárbaros  invadía  por  todas  partes  la  verdade- 
ra civilización. 

Son  en  verdad  consoladores  para  el  católico 
los  triunfos  de  la  fé  y los  admirables  esfuerzos  de 
sus  apóstoles. 

Aun  cuando  nuestros  católicos  lectores  conocen 
y aprecian  la  importancia  de  la  obra  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fé,  esa  obra  tan  dilatada  en  todo 
el  orbe  y que  contribuye  con  sus  generosas  li- 
mosnas al  sosten  de  sus  misioneros  y á sus  em- 
presas de  fé  y de  caridad;  creemos  cumplir  con 
un  deber  al  recordarles  los  grandes  bienes  á que 
contribuyen  esas  limosnas  á fin  de  que  aumente 
nuestro  celo  por  la  obra  de  la  Propagación  de  la 
Fé . 

Con  este  fin  nos  proponemos  publicar  en  El 
Mensajero  algunas  de  las  interesantes  cartas 
contenidas  en  los  últimos  números  de  los  Anales 
que  hemos  recibido. 

Entre  tanto  hoy  publicamos  el  siguiente  resú- 
men de  las  limosnas  recibidas  de  todo  el  mundo 
en  el  año  1873  para  esa  importantísima  obra. 

Entre  las  partidas  particulares  que  no  publi- 
camos por  su  mucha  estension  figura  nuestra  re- 
pública con  la  cifra  de  2,777  francos  con  50  cen- 
tésimos. 

Esperamos  que  el  celo  de  los  católicos  aumen- 
tará notablemente  en  el  presente  año  sus  ofren- 
das; pues  á medida  que  los  infatigables  misione- 
ros estienden  mas  y mas  sus  conquistas,  aumen- 
tan notablemente  sus  necesidades,  y se  hacen 
mas  necesarias  las  limosnas  de  los  católicos. 

Hé  aquí  la  cuenta  general  á que  nos  referimos: 

CUENTA  GENERAL,  RESUMIDA  DE  LOS  INGRESOS  DE 

1873. 


EUROPA. 

Diócesis  de  Francia  (1) f.  3,629,021  52 

— de  Alsacia  Lorena “ 185,372  93 

— de  Alemania “ 283,468  43 

— s de  Bélgica “ 391,000  57 

— de  España “ 7,353  40 

— de  las  Islas  Británicas . “ 294,662  94 

— de  Italia “ 267,964  82 

— del  Levante <f  16,446  35 


Suma fr  5.075,290  96 


(1)  Los  intereses  de  las  sumas  recaudadas  en  el  año  se  ha- 
llan comprendidos,  como  á lo  ordinario,  en  los  ingresos  de 

Lyon  y Paria. 


Snma  anterior fr.  5.075,290 

Diócesis  de  los  Paises-Bajos. . . . “ 97,161 

— del  Portugal  1  11  52,640 

— de  la  Rusia  y Polonia.  “ 4,404 

— de  la  Suiza “ 49,022 

De  diversas  regiones  del  Norte.  “ 574 

ASIA. 

De  diversas  diócesis  de  Asia ....  “ 12,226 

AFRICA. 

De  diversas  diócesis  del  Africa. . “ 32,686 

AMÉRICA. 

Diócesis  de  la  América  del  Norte  “ 129,095 

— de  la  América  del  Sud . “ 56,930 

OCEANÍA. 

De  diversas  diócesis  de  la  Oceania  “ 14,140 
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Total  f.  5,524,175  04 


La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  libertad. 

CARTA  SEXTA. 

25  de  Abril. 

I. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

¿Queréis  tener  la  caritativa  é interesante  ocur- 
rencia de  escitar  la  risa  de  varios  de  vuestros  co- 
legas, y oir  sus  carcajadas  de  incredulidad?  Diré 
mas; ¿queréis  que  os  llamen  á vos  reaccionario  y 
á mí  jesuíta ? Pues  bien;  yo  os  indicaré  un  mé- 
dio  infalible  para  lograr  ambas  cosas:  enseñad  á 
ciertos  sujetos,  que  se  sientan  en  la  montaña  roja, 
y aun  en  la  blanca,  esta  carta  que  os  escribo,  y 
en  que  pretendo  demostrar  que  la  profanación 
del  domingo  es  la  ruina  de  la  libertad. Como  se  muy 
bien  que  tengo  que  ejecutarlo  bajo  un  fuego  cruza- 
do de  objeciones,  no  llevaréis  á mal  que  principie 
parapetándome  en  regla.  En  las  guerras  de  discu- 
sión el  mejor  escudo  es  la  lógica;  la  cual,  para 
ser  de  buena  ley,  debe  presentar  definiciones  ir- 
rebatibles, y sacar  deduciones  rigurosamente  en- 
cadenadas las  unas  en  las  otras.  Establecidos  es- 
tos preliminares,  entro  en  las  definiciones  y pre- 
gunto: ¿Qué  es  libertad?  ¿Cuáles  son  sus  lími- 
tes? ¿Cuál  su  base  y condición? 
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II. 

Podemos  con  razón  decir  de  la  libertad  lo  que 
se  ha  dicho  de  una  célebre  institución:  “Muchos 
han  hablado  y hablan  de  ella,  y muy  pocos  la 
conocen. ” En  primer  lugar  podemos  contar  con 
que  en  este  momento  hay  en  el  mundo  millones 
de  personas,  que  consideran  la  libertad  como  el 
derecho  de  hacer  cada  uno  lo  que  quiera.  Si  así 
fuese,  pronto  cogería  yo  mi  cayado  y mi  brevia- 
rio, y me  iria  á vivir  á regiones  despobladas,  y 
esto  por  la  sencilla  razón  de  que  la  tierra  seria 
inhabitable. 

Admitamos,  sin  embargo,  que  la  libertad  sea 
el  derecho  de  decir  y hacer  cada  uno  todo  aquello 
que  se  le  antoje,  sin  mas  regla  que  su  capricho, 
y supongamos  también  un  pais  en  que  se  disfrute 
de  esta  venturosa  libertad.  Pues  bien;  presénta- 
se un  hombre  que  ataca  y destruye  vuestra  re- 
putación, y al  cual  le  preguntáis  por  qué  razón 
lo  hace.  “Porque  así  me  agrada,  porque  soy  li- 
bre para  obrar  de  este  modo,  os  responderá. — Yo 
también  soy  libre,  le  diréis,  para  desacreditaros, 
y me  complazco  en  hacerlo.”  Hé  aquí,  pues,  dos 
ciudadanos  que,  en  virtud  de  la  libertad,  se  di- 
cen todas  las  injurias  imaginables. 

Otro  sujeto,  acercándose  á vos  con  semblante 
amistoso,  os  da  un  fuerte  bofetón,  y os  roba 
vuestro  bolsillo. — Picaro,  exclamáis,  no  contento 
con  ponerme  la  mano  y lastimarme,  me  robas 
además! — Y bien,  sí,  soy  libre  para  hacerlo,  y 
así  me  place  obrar. — ¿Conque  eres  libre  para 
abofetearme  y robarme  al  propio  tiempo?  Bueno; 
pues  yo  también  soy  libre  para  volverte  las  tor- 
nas.” Y hé  aquí  dos  ciudadanos,  que  en  virtud 
de  la  libertad,  contienden  como  gañanes,  y se  ro- 
ban como  bandidos.  O la  libertad  da  semejantes 
derechos  ó no  los  dá.  Si  lo  primero,  he  tenido  ra- 
zón para  decir  que  el  pais  sometido  á su  imperio 
es  una  verdadera  emboscada;  si  lo  segundo,  pre- 
ciso es  reconocer  que  la  libertad  tiene  sus  lí- 
mites. 

III. 

¿Cuáles,  pues,  son  estos?  Antes  de  señalarlos, 
dejemos  consignado  que  la  libertad  no  es  ni  pue- 
de ser  el  derecho  de  hacerlo  todo.  Aunque  el 
hombre  libre  puede  hacer  el  bien  y el  mal,  el 
haqer  este  último  no  es  de  ningún  modo  esencial 
á la  libertad,  pues  de  lo  contrario  Dios  no  seria 
libre,  ó su  libertad  seria  menos  perfecta  que  la 
del  hombre.  Además  las  leyes  todas  de  las  nacio- 


nes serian  atentados  monstruosos,  puesto  que  to- 
das ellas  tienden  á enfrenar  el  poder  de  hacer  el 
mal,  y Proudhon  tendría  sobrado  fundamento 
para  decir  que  la  anarquía  es  el  estado  normal 
del  hombre.  No  consintiendo,  pues,  la  libertad  ni 
en  la  facultad  de  hacer  todo  lo  que  se  quiera,  ni 
en  el  poder  de  obrar  el  mal,  debe  definirse:  el 
poder  de  obrar  bien , ó el  derecho  de  hacer  aque- 
llo que  no  perjudica  á nadie. 

Me  preguntareis  ahora  ¿cuáles  son  los  límites 
de  la  libertad?  Acabo  de  indicarlos;  los  límites 
de  la  libertad  son  los  derechos  ajenos,  es  de- 
cir, los  de  Dios,  los  de  nuestros  prójimos  y los 
de  nosotros  mismos.  Aquel,  pues,  es  libre  y mere- 
ce llamarse  tal,  que  en  sus  palabras  y acciones 
respeta  todos  los  derechos,  ó en  otros  términos, 
que  cumple  todos  sus  deberes  para  con  Dios, 
para  con  sus  semejantes,  y para  consigo  mismo. 
Estos  deberes  tienen  su  razón  y regla  en  la  vo- 
luntad infalible  de  Dios,  y de  aquí  la  consecuen- 
cia inevitable  de  que  el  hombre  ó pueblo  mas  li- 
bre es  aquel  que  halla  menos  obstáculos  para 
cumplir  la  voluntad  de  Dios  en  todo,  y que  mas 
fielmente  la  cumple.  Tal  es  la  definición,  tan  su- 
blime y sencilla  á la  vez,  que  la  Escritura  misma 
nos  da  de  la  libertad  humana:  11  Servir  á Dios  es 
reinar.” 

IV. 

Ahora  bien;  dos  obstáculos  permanentes  se 
oponen  á este  poder  prra  practicar  el  bien,  y 
tienden  por  consiguiente  á violentar  la  libertad 
del  hombre:  dichos  obstáculos  son  nuestras  pasio- 
nes y las  ajenas.  Es  un  hecho  cierto  que  todo 
hombre  se  halla  violento  en  el  círculo  de  sus  de- 
beres, y que  esperi menta  cierta  comezón  oculta 
que  le  incita  á salir  de  él  y á usurpar  por  lo  tan- 
to los  derechos  de  Dios,  de  sus  semejantes  y de 
su  propia  alma  en  provecho  de  su  cuerpo.  Para 
no  verse  vencido,  necesita  estar  siempre  sobre  las 
armas,  y es  tal  muchas  veces  la  violencia  de  la 
lucha,  que  los  mas  valientes  dicen  lamentándose: 
uNo  hayo  lo  bueno  que  quiero , mas  lo  malo  que 
aborrezco  aquello  hago. 

Mientras  el  hombre  no  logra  dominar  esas  pa- 
siones fogosas,  permanece  esclavo  de  ellas,  y en 
este  concepto  le  veis  arrastrado,  con  el  dogal  al 
cuello,  hácia  todo  cuanto  se  opone  á sus  deberes, 
y su  libertad  no  parece  ser  mas  que  el  funesto 
poder  de  hacer  el  mal.  Sucede  también  qne  no 
la  conoce  ni  la  comprende  de  otro  modo,  y en  tan 
singular  trastorno  llama  traba,  tiranía  y despo- 
tismo todo  lo  que  tiende  á dejar  espedito  en  él  el 
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poder  de  hacer  el  bien,  y á enfrenar  el  poder  de 
practicar  el  mal.  En  semejante-situacion  toda  au- 
toridad se  le  hace  insoportable,  la  insulta,  la 
maldice  y la  aborrece:  y para  hacer  que  pierda  su 
prestigio,  la  entrega  al  ludibrio  de  las  gentes,  y 
ansia  que  llegue  el  momento  de  poder  hacer  pe- 
dazos su  cetro  y arrojarlo  al  ensangrentado  lodo 
de  las  calles  y plazas.  Suponed  que  un 
hombre,  una  ciudad  ó nación  cualquiera  sal- 
ga vencedora  en  esta  lucha  ciega  contra  su 
propia  libertad,  y vereis  que  las  pasiones,  erigi- 
das en  leyes,  se  convierten  en  nuevos  y terribles 
obstáculos  contra  la  libertad  común.  El  bien  de- 
jará entonces  de  practicarse,  y solo  el  mártir  per- 
manecerá libre  é independiente. 

Y. 

Es,  pues,  óbvio  que  la  emancipación  de  las  pa- 
siones, ó la  libertad  interna,  es  el  origen  de  la 
libertad  esterna.  Un  hombre,  un  pueblo  cor- 
rompido, que  habla  de  libertad,  es  un  ciego  que 
discute  acerca  de  los  colores:  un  hombre,  un  pue- 
blo corrompido,  que  se  cree  libre,  es  un  loco  que 
en  la  jaula  en  que  se  halla  sujeto  con  cadenae, 
se  cree  dueño  y moderador  del  mundo:  un  hom- 
bre, un  pueblo  corrompido,  que  se  gloría  de  po- 
der conquistar  la  libertad  arrojando  á Dios  de 
sus  altares  y a los  reyes  de  su  trono,  es  un  frené- 
tico que  quita  los  diques  de  un  ido  para  detener 
la  inundación.  No,  amigo  mió,  la  corrupción  ja- 
más fué  madre  ni  hermana  de  la  libertad,  ni  es- 
ta tuvo  por  pedestal  suelos  teñidos  en  sangre,  ni 
por  garantía  un  pedazo  de  papel  y en  él  escritas 
con  letras  de  oro  las  palabras  libertad , igualdad 
y fraternidad.  La  libertad  es  hija  del  valor  y 
compañera  de  la  virtud,  y tiene  su  base  en  lo  ín- 
timo de  los  corazones.  Todo  corazón  emancipado 
de  la  tiranía  de  las  pasiones  es  verdaderamente 
libre;  por  el  contrario,  el  que  de  ellas  se  halla 
dominado,  podrá  usurpar  el  nombre  de  libertad, 
pero  nada  mas  que  el  nombre:  en  realidad  solo 
poseerá  el  libertinaje,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
esclavitud. 

En  una  palabra,  en  nuestra  época  de  ilusiones 
y de  mentira,  permitidme  que  insista  en  repetir 
que  la  corrupción  es  la  tiranía  de  los  vicios;  esta 
la  esclavitud  de  las  almas,  y esta  última  el  pre- 
sagio infalible  de  la  esclavitud  de  los  cuerpos. 
Todo  pueblo  corrompido  es  esclavo  de  derecho; 
es  un  rebaño  colocado  en  el  campo  de  una  feria 
esperando  comprador.  Sabéis  muy  bien  que  Yu- 
gurta,  que  fué  el  Abd-el-Kader  de  su  época,  lan- 
zó esta  fulminante  predicción  contra  la  ciudad 


reina  del  mundo.  Sus  palabras  no  se  han  hecho 
antiguas,  y podemos  tener  por  seguro  que  un 
pueblo  corrompido  está  muy  próximo  á ser  es- 
clavo, si  ya  no  es  que  esté  condenado  á perecer. 

YI. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  puede  libertar  al  hom- 
bre de  la  tiranía  de  las  pasiones?  En  las  ante- 
riores cartas  he  dicho  y demostrado  que  la  fé.  Es- 
ta, pues,  no  se  concibe  sin  Religión,  y la  Reli- 
gión no  puede  existir  donde  se  profana  el  Domin- 
go. Sirva,  pues,  esto  de  aviso  á nuestro  siglo, 
que  no  sueña  mas  que  con  la  libertad,  que  no 
habla  de  otra  cosa  mas  que  de  ella,  que  solo  tra- 
baja pata  alcanzarla,  y que  no  puede  vivir  sin 
ella.  Si,  pues,  es  sincero  en  su  lenguaje  y en  su 
culto,  debe  poner  los  medios  para  alcanzar  el  fin 
que  se  propone,  puesto  que  ya  los  conoce.  Ni  las 
leyes,  ni  las  formas  de  gobierno,  ni  los  discursos, 
ni  las  agitaciones  febriles,  ni  las  conmociones  po- 
pulares, ni  las  barricadas,  variarán  jamás  la  na- 
turaleza de  las  cosas.  La  libertad  es  incompati- 
ble con  la  corrupción;  la  corrupción  reina  donde 
no  domina  la  fé,  y esta  deja  de  dominar  donde 
se  desconoce  la  ley  del  descanso  del  dia  sagrado. 
Sino  es  sincero,  nada  tengo  que  decirle:  el  úni- 
co sentimiento  que  puede  inspirar  es  una  profun- 
da compasión. 

YII. 

Bajo  este  punto  de  vista  general,  y como  rui- 
na de  la  religión,  la  profanación  del  Domingo  es 
en  realidad  también  la  ruina  de  la  libertad,  por 
una  razón  mas  directa  y sensible  todavía.  En 
efecto,  la  Constitución  proclama  la  libertad  de 
cultos,  y si  esto  no  es  una  mentira,  nadie  tiene 
derecho  á insultar  al  culto  católico,  que  en  últi- 
mo resultado  es  el  de  la  mayoría,  y mucho  me- 
nos á impedir  á los  católicos  que  cumplan  los 
preceptos  de  su  religión. 

Ahora,  pues,  os  pregunto:  ¿qué  otra  cosa  es 
la  profanación  del  Domingo  mas  que  un  insulto 
sangriento  que  diariamente  se  hace  al  Catolicis- 
mo, y un  ultraje  inferido  á todos  los  fieles  cris- 
tianos? ¿Por  ventura  pretende  el  Gobierno  con- 
quistarse las  simpatías  de  las  poblaciones  religio- 
sas de  nuestras  provincias,  molestándolas  en  todo 
aquello  que  mas  sienten?  ¿No  le  aconseja  su  pro- 
pio interés  que  les  guarde  en  ello  todo  género  de 
consideraciones? 

No  solo  es  todo  esto  la  profanación  del  Domin- 
go; es  también  un  atentado  directo  á la  libertad 
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de  infinitos  comerciantes,  empresarios  y obreros. 
Obliga,  en  efecto,  al  comerciante  católico  á in- 
fringir la  ley  sagrada  del  Domingo  abriendo  sus 
almacenes,  permaneciendo  en  su  mostrador  y 
vendiendo  sus  mercancias  á todo  el  que  se  pre- 
senta, so  pena  de  perder  sus  parroquianos,  de  no 
vender  y de  esponerse  á dejar  de  cumplir  sus 
compromisos  de  pago  en  los  dias  de  vencimiento. 
Obliga  asimismo  al  empresario  y al  industrial  á 
faltar  á dicha  ley  so  pena  de  sucumbir  á la  com- 
petencia que  le  harían  sus  compañeros  menos  fie- 
les y ercrupulosos  que  él. 

Sobre  todo  al  pobre  jornalero  es  á quien  mas 
obliga  á faltar  á ella. — “Mañana  es  Domingo, 
dice  á su  maestro,  y no  vendré  á trabajar. — Esa 
es  cuenta  tuya,  le  responde;  pero  si  no  vienes, 
puedes  buscar  trabajo  en  otra  parte.”  El  desgra- 
ciado padre  de  familia,  que  solo  cuenta  con  sus 
brazos  para  vivir  y dar  de  comer  á sus  hijos,  se 
vé  precisado  á profanar  el  dia  de  descanso. 

Si  fuera  cristiano,  dicen  algunos,  así  como  los 
demás  profanadores  del  Domingo,  sabría  muy 
bien  conservar  su  libertad  y tomar  por  regla  el 
lema  de  sus  maestros  en  la  fé:  Mas  vale  obede- 
cer á Dios  que  á los  hombres,  abandonándose  al 
cuidado  de  la  Providencia  después  de  negarse  á 
vender  ó á trabajar.  Ya  comprendereis  que  estoy 
muy  lejos  de  aprobar  la  conducta  de  los  unos  ni 
de  los  otros;  pero  es  preciso  convenir  también  en 
que  la  violencia  moral  que  se  le  hace,  es  un  ata- 
que directo  á su  libertad. 

¿Quién  no  conoce  que  el  trabajo  que  rehúsen 
lor  obreros  que  sean  buenos  cristianos,  habrá  de 
ofrecerse  á otros  menos  fieles  que  lo  aceptarán? 
¿No  es  un  hecho  probado  que  los  parroquianos 
acuden  con  preferencia  á donde  mas  pronto  se 
le  sirve?  ¿Será,  pues,  un  acto  de  moralidad  el 
lastimar  los  intereses  del  cristiano  fiel  á su  Reli- 
gión, y el  asegurar  la  ganancia  del  que  se  burla 
de  los  preceptos  religiosos? 

¿Es  justo  y equitativo,  y esto  hasta  en  men- 
gua de  la  misma  ley  civil,  el  colocar  cada  Domin- 
go á los  católicos  entre  sus  intereses  y su  deber? 
¿Es  lícito  esponerlos  á una  tentación  constante,  á 
que  contra  su  voluntad  sucumben  la  mayor  par- 
te? Yo  os  dejo  que  decidáis  si  el  Gobierno,  que 
tolera  semejante  abuso  y lo  autoriza  con  su  ejem- 
plo, puede  llamarse  protector  sincero  de  la  li- 
bertad y guardador  leal  de  la  Constitución. 

Entre  tanto  quede  consignado  que  la  profana- 
ción del  Domingo  es  la  ruina  de  la  verdadera  li- 
bertad, á la  que  aniquila  en  su  principio,  y la 
manifiesta  violación  de  la  libertad  religiosa  san- 


cionada por  las  leyes,  puesto  que  tiende  á con- 
vertirnos en  un  pueblo  de  esclavos.  Gracias  á 
ella,  ricos  y pobres  viven  en  la  esclavitud,  y ven 
remacharse  las  cadenas  de  las  pasiones  como  el 
grillete  en  los  pies  del  presidiario.  El  comercian- 
te es  esclavo,  pues  tiene  que  estar  constantemen- 
te sujeto  al  mostrador;  el  especulador  es  asimismo 
esclavo, pues  se  vé  forzado  á permanecer  en  su  des- 
pacho convertido  en  una  máquina  de  calcular; 
y el  obrero  es  también  esclavo,  pues  ha  de  hallar- 
se fijo  siempre  en  su  oficio  ó taller,  como  las  rue- 
das secundarias  en  el  volante  de  una  máquina  de 
vapor. 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


Movimiento  católico 

FRANCIA 

Las  peregrinaciones. — La  iglesia  del  Sagrado 
Corazón  en  Montmartre.  — Sor  Gabriela. — 
Carta  pastoral  del  Arzobispo  de  París  sobre 
Roma. 

La  piadosa  costumbre  de  las  peregrinaciones, 
resucitada  por  Francia  en  nuestra  época,  y pro- 
pagada ya  por  Alemania,  Suiza,  Bélgica  é Italia, 
se  extiende  de  una  manera  verdaderamente  con- 
soladora y admirable.  No  pasa  un  dia  sin  que 
los  periódicos  estrangeros  nos  traigan  la  noticia 
de  algunas  de  estas  demostraciones  religiosas,  que 
suelen  llevarse  á cabo  simultánea  é incesante- 
mente en  muchos  puntos  del  orbe  católico.  Pero 
en  ninguna  parte  se  suceden  tan  rápidamente  co- 
mo en  Francia,  que  verdaderamente  podría  lla- 
marse el  país  clásico  de  las  peregrinaciones.  Ape- 
nas terminada  la  de  los  seminaristas  de  Greno- 
ble  á Nuestra  Señora  de  la  Salette,  bajo  la  con- 
ducta de  su  virtuoso  Obispo,  y la  de  los  fieles  de 
San  Sulpicio  de  París,  con  su  Párroco  el  venera- 
ble M.  Hamon,  al  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes,  se  anuncian  otras  dos  importantísi- 
mas peregrinaciones,  la  peregrinación  nacional  á 
Poitiers  y á Lourdes  en  16  de  Agosto  próximo,  y 
la  del  6 de^Setiembre  á la  cuna  de  San  Bonifa- 
cio. 

Sobre  la  primera  de  ellas  leemos  en  un  perió- 
dico francés  los  siguientes  interesantísimos  deta- 
lles, que  creemos  llamarán  la  atención  de  nues- 
tros lectores. 
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“La  peregrinación  nacional  de  París  á Lour- 
des, debe  este  año  hacer  una  parada  en  la  tumba 
de  Santa  Radegunda  en  Poitiers,  donde  monse- 
ñor Pie  quiere  dar  por  si  mismo  la  bienvenida  á 
los  viajeros. 

Hé  aquí  algunos  pormenores  sobre  la  santa  rei- 
na, cuyas  reliquias  se  veneran  en  Poitiers: 

Radegunda,  mujer  de  Clotario  I,  obtuvo  de 
este  príncipe  en  544,  permiso  para  dejar  el  trono 
y el  mundo;  y recibió  el  velo  monástico  de  ma- 
nos de  Sau  Medardo,  en  Noyon. 

El  rey  Clotario  le  fijó  por  residencia  á Portos, 
donde  ella  construyó  la  real  Abadía  de  Santa 
Cruz,  saqueada  y destruida  con  frecuencia  en  los 
siglos  siguientes,  y siempre  renaciendo  de  sus 
ruinas.  Las  bijas  de  Santa  Radegunda,  bajo  la 
austera  regla  de  San  Benito,  continúan  en  ella, 
edificando  el  mundo  y rogando  por  la  Francia. 

Poseen  también  la  magnífica  reliquia  de  la 
verdadera  Cruz  ofrecida  á Santa  Radegunda,  por 
Justino  el  Joven,  á la  sazón  emperador  de 
Oriente.  Sabido  es  que  el  Vexil la  regís  y al 
Pange  lingua  gloriosi,  fueron  compuestos  por 
San  Fortunato,  para  la  solemne  llegada  á Poi- 
tiers de  esta  insigne  reliquia.” 

La  peregrinación  al  santuario  de  Fontaines, 
en  el  antiguo  castillo  de  este  nombre,  cuna  de! 
insigne  Abad  de  Claraval  (Clairvaux,  y situado 
á tres  kilómetros  de  Dijon,  fué  en  otros  tiempos 
una  verdadera  fiesta  nacional.  Interrumpida  des- 
de flanes  del  siglo  pasado,  ha  venido  á renovarse 
en  nuestros  dias,  sieudo  una  de  las  mas  concur- 
ridas y solemnes. 

Si  las  peregrinaciones  son  una  prueba  del  fer- 
vor religioso  de  los  católicos  franceses,  atestigúa- 
lo también  claramente  la  elevada  cifra  de 
1.574, 302c27  francos  á que  asciende  ya  la  suscri- 
cion  para  edificar  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón, 
en  la  cima  de  Nontmartre. 

Los  periódicos  de  París  llegados  últimamente, 
dan  noticia  de  la  muerte  ejemplar  de  una  herma- 
na de  la  congregación  de  San  Vicente  de  Paul, 
acaecida  el  22  en  Lvlancourt  (departamento  de 
Seine  et  Oise),  donde  dirigía  desde  hace  algunos 
años  el  asilo  rural,  fundado  por  el  abate  Mequig- 
non.  Sor  Gabriela,  por  otro  nombre  Laura  Gabi- 
llot,  nacida  en  el  seno  de  una  opulenta  familia,  y 
dotada  de  las  mas  brillantes  cualidades,  renun- 
ció al  mundo  á los  veinte  años,  vistiendo  el  hu- 
milde traje  de  las  hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 
Compañera  predilecta  de  la  célebre  hermana  Ro- 
salía, tuvo  gran  parte  en  sus  trabajos  y admira- 
bles obras  de  caridad,  hasta  que  nombrada  direc- 


tora del  asilo  de  Erlancourt,  hubo  de  consagrar 
por  entero  su  vida  al  cuidado  de  los  300  huérfa- 
nos confiados  á su  solicitud.  “Alli  prosiguió  esa 
tarea  de  abnegación  sin  límites,  qus  causa  la  ad- 
miración y el  respeto  aun  de  los  hombres  mas  in- 
crédulos y perversos.  Rodeada  de  aquellos  huér- 
fanos, á quienes  profesaba  el  cariño  de  una  ma- 
dre; atenta  á todas  sus  necesidades,  compartien- 
do todas  sus  alegrías  y consolando  sus  tristezas, 
presidia  á todos  los  detalles  de  su  educación;  les 
enseñaba  á amar  este  mundo,  donde  pobres  des- 
heredados, habian  entrado  bajo  los  auspicios  de 
la  desgracia;  el  temor  de  desagradar  á quién  les 
tenia  un  cariño  tan  tierno  y se  interesaba  tanto 
por  su  porvenir,  contenia  á los  menos  dóciles;  su 
ejemplo  los  hacia  á todos  mejores.  En  medio  de 
esta  familia  de  adopción,  se  ha  consumido  antes 
de  tiempo  en  los  nobles  cuidados  de  una  obra, 
en  que  no  economizó  ni  las  fuerzas  de  su  cuerpo 
para  velar  á los  pobres  niños,  cuando  la  eferme- 
dad  los  agobiaba  con  sus  sufrimientos,  ni  las 
fuerzas  de  su  alma  para  hacer  de  ellos  hombres 
verdaderamente  buenos  y cristianos.  Ha  muerto 
á los  cuarenta  y tres  años,  llorada  amargamente 
por  estos  desgraciados  huérfanos,  doblemente 
huérfanos  hoy,  y sumiendo  en  un  cruel  dolor  á su 
propia  familia,  para  qnién  fué  hasta  su  última 
hora  objeto  de  la  mas  profunda  veneración,  y co- 
mo el  ángel  del  buen  consejo.” 

( Continuará .) 

Noticias  (*>fnmlc5 

El  Teniente  Cura  de  Pando. — Algunos  ve- 
cinos de  Pando  han  elevado  ante  la  Curia  Ecle- 
siástica una  solicitud  pidiendo  que  el  ex-tenien- 
te  Cura  de  aquella  Parroquia  sea  repuesto  en  el 
cargo  que  desempeñaba. 

Esa  solicitud  ha  sido  publicada  en  El  Siglo 
asi  como  la  resolución  de  la  Curia  Eclesiástica, 
por  lo  que  nos  limitamos  á trascribir  esa  resolu- 
ción, que  si  bien  no  satisface  las  pretensiones  de 
los  solicitantes,  sinembargo  es  perfectamente  ar- 
reglada á justicia  y rechaza  una  vez  mas  las  pre- 
tensiones de  los  que  pretenden  ingerirse  en  asun- 
tos que  no  les  corresponden. 

Hé  aquí  esa  resolución. 

Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Setiembre  10  de  1874. 

Considerando  que  el  señor  Cura  Vicario  de 
Pando  ha  usado  de  un  derecho  legítimo  y per- 
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fecto  en  el  cambio  de  su  teniente  cura,  por  ser 
de  su  atribución  la  remoción  de  sus  subalternos, 
no  se  hace  lugar  á lo  pedido:  sin  que  esto  impor- 


Atónica  lUlipiosa 


te  menoscabar  en  lo  mas  mínimo  el  testimonio 
de  aprecio  y simpatía  que  hácia  el  Presbítero  D. 
Miguel  Mollica,  manifiestan  los  señeres  firman- 
tes de  la  presente  solicitud  y archívese. — Caste- 
lló,  Vicario  General — Por  mandato  de  S.  S. 
Rvma.,  Rafael  Yereguy,  Secretario. 

Bismark  conoce  sus  errores  pero  no  se 
convierte. — Bismark  conoce  que  no  podrá  ob- 
tener el  triunfo  sobre  los  católicos,  y parece  ar- 
repentido de  haber  llevado  tan  adelante  la  per- 
secución. El  rumor  de  que  el  Gobierno  ha  pa- 
gado la  multa  impuesta  al  Obispo  de  Paderboorn 
por  no  tener  preso  un  Obispo  mas  sobre  los  tres 
ya  encarcelados,  y las  siguientes  palabras  que  á 
Bismarck  atribuye  el  corresponsal  en  Berlín  del 
Standart  de  Londres,  vienen  á confirmar  esta 
opinión.  A su  paso  por  Berlín  para  Kissingen, 
dice  el  corresponsal  del  periódico  inglés,  dijo 
Bismark  á un  amigo  suyo: 

“No  puedo  ya  retroceder;  es  de  todo  punto  im- 
posible; el  mundo  entero  se  burlaría  de  mí.  ¿Pe- 
ro de  qué  sirve  ir  mas  adelante?  Hemos  aprisio- 
nado tres  Obispos  esperando  vencer  por  la  fuerza 
un  Episcopado  lleno  de  obstinación,  y no  hemos 
podido  lograr  que  ceda  ninguno  de  estos  tres 
Obispos.  No  solo  no  hemos  conseguido  nada,  si- 
no que  con  todo  nuestro  poder  nos  han  vencido. 
Ved  lo  que  hacen  los  ultramontanos  en  Magun- 
cia, en  Fulda,  en  todas  partes,  y vereis  que  la 
serpiente  negra  crece  de  dia  en  dia,  y que  acaba- 
rá por  envolvernos.  La  piedra  ha  empezado  á 
rodar,  y quien  sabe  dónde  parará.  Aun  cuando 
yo  quiera,  na  podría  detenerla.” 

L’Univers,  comenta  así  las  palabras  del  canci- 
ller: “La  piedra  ha  empezado  á rodar,”  dice  M. 
de  Bismark.  Para  comprender  esta  alusión,  es 
preciso  recordar  un  discurso  del  Papa  en  que  Pió 
IX,  hablando  de  la  persecución  alemana,  compa- 
raba á un  coloso  el  nuevo  imperio.  Pero,  decía, 
una  piedrecita  rodará  desde  la  montaña  y derri- 
bará el  coloso.  Entonces  los  periódicos  bismar- 
kianos  se  burlaron  mucho  de  la  amenazadora 
predicción  del  Papa.  El  lenguaje  atribuido  á Bis- 
mark, demuestra  que  han  cambiado  de  ideas  en 
este  punto. 
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La  profanación  del  Domingo 
es  la  ruina  del  bienestar 

CARTA  SEPTIMA 

4-  de  Mayo. 

I. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Cuanto  mas  adelanto  en  la  tarea  que  vuestra 
amistad  me  lia  impuesto,  mas  hondo  y dilatado 
se  hace  el  abismo  que  sondeo.  Cada  paso  que  doy 
me  conduce  á la  convicción  fundada  de  que  es 
imposible  tocar  á una  sola  de  las  bases  en  que 
el  Cristianismo  ha  fundado  la  sociedad,  sin  pro- 
ducir un  desquiciamiento  general.  Sobre  todo,  es 
para  mi  tan  claro  como  la  luz,  que  no  es  posi- 
ble violar  públicamente  la  gran  ley  del  descanso 
semanal  sin  trasformar  muy  pronto  la  nación  en 
un  dilatado  campo  de  ruinas.  Prueba  de  ello  es 
también  la  ruina  del  bienestar,  de  que  voy  á ha- 
blaros hoy. 

¿Por  que  trabajáis  en  Domingo?  Todos  los 
profanadores  del  dia  santo  á quienes  hacéis  esta 
pregunta,  os  responden  invariablemente  de  este 
modo:  “Porque  no  podemos  menos  de  hacerlo 
así. — ¿Y  cuál  es  la  razón? — Porque  tenemos 
que  contentar  á nuestros  parroquianos;  porque 
tenemos  que  sostener  la  competencia:  poroue 
necesitamos  hacer  con  puntualidad  nuestros  pa- 
gos; y finalmente,  porque  necesitamos  hacer 
nuestros  negocios  y realizar  alguna  ganancia.” 
Esta  contestación  significa  en  otros  términos: 
“Trabajamos  en  Domingo,  porque  tememos  per- 
der ó no  ganar  lo  bastante,  no  alcanzar  el  bien- 
estar que  ambicionamos,  dejar  de  conservar  el 
que  poseemos,  ó caer  en  la  indigencia.” 

Es,  pues,  evidente  que  el  interés  induce  al 
mayor  número  de  las  personas  á profanar  el  Do- 


mingo. Ahora  bien;  nunca  se  ha  demostrado  con 
mas  claridad  el  hecho  de  que  la  iniquidad  se  en- 
gaña torpemente  á sí  misma.  Vais  á ver  en  efec- 
to que  el  cálculo  de  los  que  así  se  espresan  es 
falso  de  todo  punto,  es  decir,  que  el  trabajo  del 
Domingo  no  proporciona  ningún  bienestar,  y sí 
es  la  causa  mas  fecunda  del  malestar  y de  la 
miseria. 

II. 

Primeramente  el  trabajo  del  Domingo  no  pro- 
porciona bienestar  alguno.  En  efecto,  para  ha- 
cer que  crezca  un  árbol  ó una  planta  no  basta 
cultivarlo  ni  regarlo,  sino  que  es  preciso  que  Dios 
contribuya  á su  desarrollo,  proporcionándole  con 
prudencia  el  aire,  el  rocío,  el  frió  y el  calor.  Si 
alguna  de  estas  cosas  llega  á faltarle,  los  cuida- 
dos todos  del  jardinero  son  inútiles.  Asimismo, 
pues,  para  adquirir  bienestar  y ganar  dinero,  no 
basta  dedicarse  al  trabajo,  sino  que  es  preciso  que 
Dios  lo  bendiga  y lo  haga  prosperar;  por  lo  tan- 
to, el  querer  prescindir  de  él  es  edificar  sobre 
arena,  y por  mas  que  el  hombre  haga,  esta  es 
una  ley  que  nunca  podrá  eludir.  Dios,  pues,  no 
puede  bendecir,  ni  bendijo  nunca,  ni  bendecirá 
jamás  el  trabajo  del  Domingo,  pues  viene  á ser 
un  ultraje  á su  bondad  y una  rebelión  contra  su 
autoridad  soberana. 

Ultraje  á su  bondad;  pues  el  Padre  celestial, 
que  viste  los  lirios  de  los  campos  y alimenta  los 
pájaros  del  aire,  nos  ha  dicho:  “Yo  sé  mejor  que 
vosotros  que  necesitáis  abrigo  y sustento;  cum- 
plid, pues,  mi  voluntad,  trabajad,  orad  y descan- 
sad cuando  lo  ordeno,  y estad  seguros  de  que  mi 
bondad  os  dará  lo  que  necesitéis;  ó de  otro  modo, 
dedicaos  al  trabajo  durante  seis  dias  de  la  sema- 
na,  y yo  os  alimentaré  en  el  dia  séptimo.  Así  lo 
ha  dicho,  y durante  seis  mil  años  lo  ha  venido 
cumpliendo.  Desafío  á que  se  cite  en  la  historia 
antigua  y en  la  contemporánea,  un  solo  hombre, 
familia  ó nación  que  haya  carecido  de  lo  necesa- 
rio por  haber  respetado  el  descanso  del  Domingo. 
Si  lo  contrario  fuera,  Dios  no  sería  padre,  y sí  el 
mas  injusto  de  los  tiranos.  ¡Porque  me  manda 
no  trabajar  y le  obedezco,  me  deja  carecer  de  lo 
necesario,  me  priva  de  un  legítimo  bienestar  y me 
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castiga  por  mi  docilidad,  fomentando  de  este  mo- 
do la  violación  de  su  ley!  Jamás  Proudhon  pro- 
nunció blasfemia  mas  horrible  en  medio  de  su 
delirante  soberbia. 

Es  ademas  una  rebelión  contra  su  autoridad 
soberana,  y por  esta  causa  no  puede  bendecir,  ni 
ha  bendecido  nunca,  ni  bendecirá  jamás  el  tra- 
bajo del  Domingo.  Sí  Dios  condena  é impone 
castigos  tremendos  á la  rebelión  de  los  súbditos 
contra  sus  príncipes,  y á la  de  los  hijos  contra 
sus  padres,  ¿santificará  con  bendiciones  la  rebe- 
lión contra  sí  mismo  y contra  su  ley?  Ciertamen- 
te que  nó:  la  razón  así  lo  dice,  y los  hechos  lo 
demuestran.  Para  hacer  mas  patente  la  prueba, 
fijo  la  cuestión  en  su  mas  ámplia  escala,  y com- 
parando unas  naciones  con  otras,  digo:  si  el  tra- 
bajo del  Domingo,  es  causa  de  bienestar,  la  na- 
ción que  dedica  al  trabajo  dicho  dia,  debe  disfru- 
tar de  un  bienestar  mayor  que  la  que  en  él  no 
trabaja;  y la  que  antes  no  trabajaba  y ahora  sí, 
debe  ser  mas  rica  en  la  actualidad  que  anterior- 
mente. Veámoslo. 

III. 

La  Francia  era  en  otro  tiempo  el  modelo  de 
los  pueblos  por  su  respeto  al  dia  sagrado,  lo  cual 
ni  la  empobreció  ni  le  sirvió  de  obstáculo  para 
llegar  á aquel  grado  de  prosperidad  y bienestar 
que  constituía  su  gloria  y escitaba  la  envidia  de 
sus  vecinos.  ¿Por  ventura  es  mas  rica  y feliz  des- 
de que  conculca  y desprecia  la  ley  divina?  ¿Son 
menos  gravosas  sus  contribuciones?  ¿Prosperan 
mas  sus  rentas?  ¿Es  menos  importante  su  deu- 
da? ¿Se  ha  aumentado  el  bienestar  general? 
Por  mas  que  los  utopistas  entonen  en  diferen- 
tes escalas,  compuestas  de  guarismos  combina- 
dos y aglomerados  á su  manera,  el  bienestar  siem- 
pre creciente  del  pueblo  emancipado,  éste  nada 
cree  sobre  el  particular,  ni  se  ha  mostrado  nunca 
mas  descontento. 

“En  último  resultado,  dice  un  hombre  tan 
juicioso  observador  como  escritor  sábio,  no  se  ha 
llegado  á probar  que  estén  hoy  los  artículos  de 
primera  necesidad  mas  abundantes  y baratos  que 
en  épocas  anteriores.  Lo  perteneciente  á las  ar- 
tes mecánicas,  lo  que  es  de  mera  industria,  pre- 
senta en  esta  parte  una  perfección  magnífica,  y 
por  un  precio  insignificante  tenemos  gorros  de  al- 
godón, blusas,  periódicos,  chucherías  y alfileres; 
pero  ¿pagamos  mas  barato  que  há  cien  años  el 
pan,  la  carne,  el  vino  regular,  las  legumbres,  los 
huevos,  las  frutas  y la  leche?  ¿Tiene  por  ventu- 
ra el  pobre  pueblo  leña  mas  abundante  y econó- 


mica para  calentarse  en  el  invierno?  ¿Gástame- 
nos aceite  y velas  de  sebo?  ¿Le  cuesta  menos  la 
habitación?  ¿Tiene  mejor  traje  de  abrigo  parala 
estación  de  frió? 

“Mucho  se  ha  dicho  sobre  este  particular  en 
sentido  afirmativo;  pero  aun  no  he  visto  las 
pruebas,  y antes  bien  creo  que  podría  demostrar- 
se lo  contrario.  Además,  una  vez  calculados  los 
precios  en  abstracto,  será  preciso  hacer  su  com- 
paración con  los  salarios,  y luego  la  de  la  cantidad 
de  trabajo  pedido  con  el  número  de  braceros.  Si 
queremos  también  considerar  con  atención  la  ca- 
lamidad de  la  competencia  obrera  y comercial, 
averiguar  lo  que  hoy  ganan  la  mayor  parte  de  las 
mujeres  por  doce  horas  de  trabajo  con  la  aguja,  y 
contar  por  último  los  dias  en  que  permanecen 
paradas  muchas  industrias,  tendremos  harto 
motivo  para  dudar  que  pueda  considerarse  com- 
parativamente próspera  la  condición  de  las  clases 
pobres,  y comprenderemos  el  motivo  con  que  los 
mas  razonables  se  quejan  de  su  suerte  mas  amar- 
gamente que  las  generaciones  anteriores.” 

El  aumento,  pues,  de  bienestar,  de  que  tanto 
se  habla,  es  cuando  menos  muy  disputable;  no 
así  el  número  de  pobres.  La  Francia,  que  fiel  á 
la  observancia  del  Domingo,  solo  contaba  entre 
sus  veintiséis  millones  de  habitantes  cuatro  mi- 
llones de  pobres,  cuenta  hoy  con  treinta  y cinco 
millones  de  almas,  siete  millones  de  indigentes. 
Lo  que  tampoco  da  lugar  á duda  es  que,  el  consu- 
mo de  carne  era,  en  la  misma  época,  mucho  mas 
considerable  de  lo  que  es  hoy.  El  consumo  parti- 
cular de  París  fué  en  1789  mayor  en  un  25  por 
100  que  en  1845.  Si,  pues,  como  hoy  se  dice,  se 
hacia  entonces  menos  consumo  de  pan,  era  por- 
que se  comia  mas  carne.  En  la  actualidad  sucede 
todo  al  revés,  y París  vendrá  á ser  una  población 
reducida  á comer  patatas  y pan  seco. 

IV. 

Después  do  haber  comparado  la  Francia  con- 
sigo misma,  comparemos  también  unas  naciones 
con  otras.  Hace  sesenta  años,  todas  las  naciones 
civilizadas  del  globo  guardaban  religiosamente  el 
Domingo,  y escepto  una  sola,  todas  lo  guardan 
todavía.  (1) 

Las  escepciones  es  la  Francia,  la  cual,  por  su 
posición  geográfica,  por  la  fertilidad  de  su  suelo, 
por  la  industria  de  sus  habitantes,  por  su  activi- 

(1)  Por  desgracia  las  observaciones  del  autor  tienen  en 
gran  parte  aplicación  ;i  nuestra  España,  donde  frecuentemen- 
te se  profana  el  Domingo,  con  especialidad  en  las  grandes  ca- 
pitales. {Nota  del  traductor). 
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dad  y por  su  genio,  está  muy  léjos  de  ser  inferior 
á ninguna  otra  nación.  Ninguna  atención  religio- 
sa ha  distraído  su  pensamiento  del  trabajo  y de 
la  especulación,  y todos  los  años  ha  tenido  sesen- 
ta dias  de  trabajo  mas  que  todas  las  otras  nacio- 
nes. Por  consiguiente,  si  el  trabajo  del  Domingo 
es  un  manantial  de  riquezas,  indudablemente  el 
pueblo  profanador  del  dia  santo  debe  ser  hoy  el 
primero  en  punto  á bienestar  y prosperidad;  pero 
precisamente  sucede  todo  lo  contrario.  Al  paso 
que  los  demás  pueblos  han  crecido  en  poder,  ter- 
ritorio, riquezas,  tranquilidad  y bienestar,  la  Fran- 
cia ha  decaído  bajo  todos  estos  aspectos.  Aconsejo 
á los  que  de  ello  duden,  que  lean  la  obra  que  aca- 
ba de  publicar  uno  de  vuestros  mas  sábios  cole- 
gas, Mr.  Raudot.  La  decadencia  moral  y material 
de  la  Francia,  de  setenta  años  á esta  parte,  está 
consignada  en  hechos  y en  guarismos  que  desa- 
fian á todos  los  optimistas,  utopistas  é incré- 
dulos. 

Pero,  sin  ir  tan  lejos,  basta  abrir  los  ojos  y 
mirar.  Fijad  solamente  la  atención  en  la  Ingla- 
terra y en  los  Estados-Unidos,  y decidme  si  por 
el  hecho  de  continuar  mostrando  el  mas  edifi- 
cante respeto  al  dia  sagrado,  dejan  acaso  de 
ser  las  ruinas  de  la  fortuna  y de  la  opulencia;  y 
si  es  menos  floreciente  su  comercio  que  el  nues- 
tro; si  su  marina  es  menos  excelente  y poderosa; 
si  está  menos  adelantada  su  industria;  si  es  me- 
nos inteligente  su  agricultura,  y si  es  menos 
general  y menos  sólido  su  bienestar.  Si  os  pare- 
ce este  círculo  muy  estrecho,  recorred  y examinad 
la  Europa  entera,  que  yo  también  desafio  en  este 
caso  á todos  los  observadores  á que  citen  un 
solo  hombre,  una  sola  familia,  provincia  ó nación 
que  se  haya  empobrecido  ó que  haya  dejado  de 
enriquecerse  por  haber  santificado  el  Domingo. 

Y. 

Aun  no  está  terminada  mi  tarea,  pues  he  aña- 
dido que  la  profanación  del  Domingo  es  la  causa 
mas  fecunda  del  malestar  y de  la  miseria.  El  pro- 
fanador del  descanso  sagrado,  llámese  hombre  ó 
pueblo,  conculca'  la  prohibición  divina  por  afi- 
ción á un  lucro  temporal,  de  modo  que  el  temor 
de  perder  ó el  deseo  de  adquirir  es,  con  uno  ú otro 
nombre,  el  motivo  de  su  trabajo  culpable.  En  este 
punto  es  también  víctima  del  engaño,  pues  se  ol- 
vida de  que  el  querer  edificar,  cuando  Dios  lo  pro- 
híbe, es  producir  solo  ruinas.  Sé  muy  bien  que,  co- 
mo no  siempre  ve  inmediatamente  afectado  su 
bienestar,  dice  con  orgullo:  “Hettrabajado  en  Do- 
mingo, y no  por  esto  me  ha  sobrevenido  mal  al- 


guno; pero  aguardad  un  poco.  Los  pueblos  de  Ita- 
lia tienen  un  proverbio  que  dice:  Dios  no  paga 
todos  los  sábados , y sin  embargo  nunca  hace 
bancarrota.” 

Desde  1789  la  Francia  viene  repitiendo  sin  ce- 
sar: “¿Qué  mal  me  ha  sobrevenido  por  haber 
profanado  el  Domingo?  ¿En  qué  ha  sufrido  me- 
noscabo mi  bienestar?”  Héaquí  la  respuesta.  No 
hay  ningún  género  de  pruebas,  humillaciones, 
dolores,  miserias  y calamidades  por  que  la  Fran- 
cia no  haya  pasado  desde  1789.  La  tierra  ha 
temblado  bajo  suspiés  y tiembla  todavía:  revolu- 
ciones sin  ejemplo  en  la  historia  la  han  cubierto 
de  ruinas,  de  sangre  y de  cadáveres:  el  cielo  ha 
llovido  sobre  ella  toda  clase  de  plagas:  ninguna 
otra  nación  se  ha  visto  tan  frecuentemente  des- 
garrada por  la  guerra  civil;  la  peste  la  ha  diez- 
mado por  dos  veces;  por  dos  veces  también  la 
escasez  de  subsistencia  ha  entregado  á las  angus- 
tias de  la  miseria  á aquellos  que  pudieron  evitar 
los  horrores  del  hambre:  durante  cinco  años  sus 
grandes  rios  se  han  desbordado  por  sus  ciudades 
y campiñas,  y últimamente  una  inundación,  cual 
ninguna  de  cuantas  recuerdan  los  hombres,  ha 
sembrado  la  desolación  en  sus  mas  ricas  provin- 
cias, y completado  la  conspiración  general  de  los 
elementos  contra  el  pueblo  profanador  del  Do- 
mingo. 

A pesar  de  todo  esto,  la  Francia  ciega  conti- 
nuó sacrificándolo  todo  al  culto  del  oro,  y repi- 
tiendo envanecida:  “¿Si|he  trabajado  en  Domin- 
go, qué  mal  me  ha  sobrevenido?”  Por  espacio 
de  ocho  años  no  pronunció  su  rey  discurso  algu- 
no oficial  sin  felicitarla  por  su  prosperidad  siem- 
pre creciente,  sin  glorificar  el  culto  de  la  materia 
y sin  alentarla  á proseguir  la  marcha  que  había 
emprendido.  Dios  dejó  que  hablaran  aquellos 
aduladores,  y permitió  obrar  á todos  los  fautores 
de  iniquidad,  guardando  silencio  acerca  de  la 
profanación  de  su  ley.  Llegó  sin  embargo  su  ho- 
ra, yen  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  sin  que  pudie- 
ra decirse  como,  el  reinado  de  la  materia  y toda 
su  prosperidad  se  desvaneció  como  una  ampolla 
de  jabón  al  menor  soplo  del  viento.  El  pánico  se 
hizo  general,  la  capital  se  llenó  de  espanto,  se  re- 
tiró la  confianza,  se  interrumpió  el  comercio,  so 
paralizó  el  trabajo,  vacilaron  todas  las  fortunas, 
llovieron  las  quiebras  como  el  granizo  en  un  dia 
de  tormenta,  la  bancarrota  pública  estuvo  muy 
próxima  á destruir  lo  que  le  quedaba  á la  nación 
de  prosperidad,  y jamás  crisis  mas  violenta,  ge- 
neral y duradera  vino  á lastimar  la  Francia,  que 
en  solos  tres  dias  tuvo  diez  mil  millones  de 
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pérdida!  Tal  fué  la  ganancia  líquida  de  la  profa- 
nación del  Domingo  durante  sesenta  años. 

VI. 

¿Qué  sabéis  vos?  ¿Que  motivos  teneis  para 
atribuir  las  calamidades  de  la  Francia  á la  pro- 
fanación del  Domingo?  Esto  me  dirán  sin  duda 
miles  de  personas  de  todas  clases,  frunciendo  las 
cejas,  encogiéndose  de  hombros  y riendo  en  todos 
tonos.  Yo,  sin  embargo,  contestando  á su  pre- 
gunta, voy  á decir  lo  que  sé. 

Sé  que  no  hay  efecto  sin  causa. 

Sé  que  Dios  gobierna  las  naciones  por  medio 
de  leyes  igualmente  justas  é invariables. 

Sé  que  una  de  sus  leyes  dice:  Por  aquellas  co- 
sas en  que  uno  pcca¡  por  esas  mismas  es  ator- 
mentado. 

Sé  que  el  deseo  del  lucro  es  la  verdadera  cau- 
sa de  la  profanación  del  Domingo. 

Sé  que  las  pérdidas  temporales  son  el  castigo 
proporcionado  á la  codicia. 

Sé  que  nuestras  calamidades  financieras  son  el 
legítimo  salario  de  la  profanación  del  Domingo. 

Todo  esto  lo  sé  por  las  leyes  de  la  lógica  y pol- 
la nocion  misma  de  la  sabiduría  de  Dios.  ¿No  os 
parece  á vosotros  mismos  lógico  y conforme  á la 
sabiduría  infinita  del  Omnipotente,  el  curar  el 
mal  con  un  remedio  que  ataque  la  causa  que  le 
produce?  Esto  es,  pues,  lo  que  sé;  ahora  voy  á 
deciros  lo  que  no  sé  ni  comprendo: 

No  sé  que  haya  efectos  sin  causa. 

No  sé  que  Dios  haya  dejado  de  ser  lo  que  es. 

No  sé  que  la  ley  que  condena  al  hombre  á ser 
castigado  por  aquello  en  que  peca,  haya  caído  en 
desuso. 

No  sé  qué  motivos  puede  haber  para  que  Dios 
no  quite  los  bienes  temporales  á un  pueblo,  que 
contra  su  voluntad  divina  se  empeña  en  enrique- 
cerse. 

No  sé  por  qué  Dios  ha  de  ser  menos  hábil  que 
un  médico  común,  cuyo  primer  cuidado  es  pro- 
porcionar el  remedio  á la  enfermedad. 

No  sé  por  qué,  hablando  humanamente,  el 
pueblo  profanador  del  Domingo  es,  de  sesenta 
años  á esta  parte,  el  mas  trastornado,  el  mas 
agitado,  el  menos  tranquilo  y comparativamente 
el  menos  próspero  de  todos. 

No  sé  por  qué,  siempre  hablando  humana- 
mente, la  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  que 
bajo  ningún  concepto  valen  mas  que  la  Francia, 
pero  cuyo  respeto  al  dia  sagrado  debia  hacernos 
ruborizar,  marchan  al  frente  de  la  prosperidad 


material  y de  la  fortuna.  Ved  aquí  lo  que  ignoro 
y lo  que  me  agradaría  sobre  manera  que  apren- 
diesen nuestros  gx-andes  hombres. 

Ya  supondréis,  amigo  mió,  qixe  estoy  muy  lé- 
jos  de  querer  atribuir  esclusivamente  á la  profa- 
nación del  Domingo  todas  las  calamidades  de  la 
Francia,  y que  únicamente  he  querido  dar  á 
esta  causa  la  ruina  la  gran  parte  que  ha  tenido 
en  nuestras  desgracias.  Yo  no  puedo  determinar 
toda  la  estension  de  su  influencia,  pues  ya  en 
mis  anteriores  cartas  he  dicho  que  era  incalcula- 
ble. Si,  pues,  los  pueblos  ó los  hombres  que  pro- 
fanan el  Domingo  quieren  oir  un  consejo,  les  di- 
ré: Ved  lo  que  hacéis;  vosotros  atacais  al  que  es 
mas  inerte  que  vosotros;  nadie  se  burla  de  Dios 
impunemente;  y el  querer  enriquecerse  sin  él  y 
á pesar  suyo,  es  intentar  un  imposible,  es  provo- 
car el  rayo. 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


(Mal*  atado» 

Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

( Continuación .) 

Allí  en  una  celdilla,  que  ella  misma  fabrica 
con  sus  manos  es  el  lugar  donde  Rosa  se  entrega 
toda  á Jesucristo.  No  deja  en  su  corazón  vacio 
alguno  para  las  cosas  de  la  tierra,  allí  es  donde 
se  une  á su  amado  con  lazos  indisolubles,  allí 
donde  se  consagra  á la  mas  elevada  contempla- 
ción de  las  cosas  celestiales,  y donde  vé  con  cla- 
ridad la  hermosura  de  su  celestial  esposo,  y de 
aquí  nace  en  ella  aquella  dulzura,  que  la  suavi- 
zaba en  las  mas  crueles  enfermedades,  de  aquí 
aquella  inviolable  felicidad  en  las  pruebas  inte- 
riores, y de  aquí  finalmente  aquellas  continuas 
ansias  de  padecer  por  su  amado,  que  constituyen 
en  ella  un  precioso  conjunto  de  todos  los  distin- 
tivos de  su  santidad,  y si  es  lícito  decirlo  así,  la 
mayor  gloria  de  ambos  sexos.  Así  es,  que  toda 
la  grandeza  de  Santa  Rosa  de  Lima  consiste  en 
el  amor  que  tuvo  á Jesucristo:  Omnia  detrimen- 
tum  fece  ut  Christum  lucrifaciam : que  todas  sus 
delicias  consisten  en  los  trabajos,  que  padeció 
por  Jesucristo:  et  societatem  passionum  illius. 

Leamos  la  escritura,  la  tradición,  los  Padres, 
y hallaremos  una  prueba  patente  de  la  obliga- 
ción, que  tenemos  de  amar  á Dios  como  á prin- 
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cipio  de  todas  las  cosas  y fuente  de  toda  perfec- 
ción. Sin  embargo,  dice  San  Bernardo,  que  nada 
excita  tanto  nuestro  amor,  ni  nos  lo  pide  con 
tanta  justicia  como  la  cualidad  de  reparador  de 
nuestra  salud,  ó porque  siendo  la  cualidad  de 
todos  sus  dones  esta  misma  reparación,  merece 
mayor  agradecimiento  de  nuestra  parte,  ó por- 
que siendo  inseparable  la  cualidad  de  Redentor 
de  la  cualidad  de  Criador,  no  podemos  amar  al 
uno  sin  amar  también  al  otro,  ó finalmente  por- 
que á causa  de  nuestro  pecado  no  pudiendo  Dios 
amarnos  sino  en  Jesucristo,  tampoco  nosotros 
podemos  amar  á Dios  sino  en  Jesucristo  y por 
Jesucristo. 

Y aquí  tenemos  ya  el  único  y especial  funda- 
mento, que  escitó  en  todos  tiempos  á los  mayo- 
res Santos  para  entregarse  á Jesucristo,  inven- 
tando nuevos  artificios  para  honrarle  hasta  se- 
pararse del  modo  común  de  las  acciones  humanas 
para  dar  á su  Magestad  singulares  pruebas  de  su 
amor.  La  ilustre  Santa  María  Magdalena,  que 
puede  titularse  por  excelencia  la  amante  de 
Jesucristo,  empleó  en  su  penitencia,  aunque  va- 
riando de  objeto  todo  cuanto  había  practicado  en 
los  desórdenes  de  su  vida.  Hizo  tantas  profusio- 
nes de  aquellas  mismas  cosas  de  que  antes  había 
hecho  delincuentes  prodigalidades:  quot  liabuit 
oblectamenta,  tot  liabuit  holocausta,  como  dice 
San  Gregorio  el  Grande.  San  Pablo  previno  la 
crueldad  de  los  tiranos  por  el  rigor,  que  le  dictó 
su  amor,  procurando  la  cualidad  de  mártir  antes 
que  ellos  hubiesen  inventado  los  suplicios,  que 
habían  de  ejercitar  su  paciencia;  y aquella  muer- 
te, de  que  él  mismo  se  gloriaba  de  sufrir  diaria- 
mente, mas  era  un  efecto  de  su  amor,  que  de  la 
crueldad  de  los  verdugos:  quotidie  morior  per 
gloriara  vestram.  El  esclarecido  San  Simeón 
Estelita  levantó  una  columna  en  medio  del  aire 
por  consejo  é inspiración  de  su  amor,  de  modo 
que  jamas  hubieran  sus  enemigos  discurrido  se- 
mejante suplicio  como  él  que  inventó  su  celo  para 
afligirse  y separarse  de  los  hombres.  El  admira- 
ble San  Alejo  engañó  al  mundo  con  un  nuevo  ar- 
tificio. Dice  el  Martirologio  Romano:  novamun- 
dum  arte  delúdens,  pues  dejando  á su  esposa  en 
el  mismo  dia  de  las  bodas  enseñó,  que  el  amor 
divino  era  tan  ingenioso  como  eficaz.  El  humilde 
el  Gran  Patriarca  San  Francisco  de  Asis  halló 
el  modo  de  confundir  la  loca  sabiduría  del  mun- 
do por  la  sabia  locura  de  la  Cruz,  haciéndose  ri- 
diculo á los  hombres  para  hacerse  admirable  á 
los  ángeles. 

Así  mismo  la  esclarecida  Santa  Rosa  de  Lima 


vence  al  mundo  con  los  artificios  de  su  amor, 
glorioso  carácter  é ilustre  distintivo  de  su  perso- 
na. Apenas  los  vislumbres  de  su  corazón  natural 
penetraron  las  nubes  de  su  infancia,  apenas  estuvo 
formado  su  corazón  cuando  ya  su  caridad  era 
mas  fuerte  que  la  muerte.  Desde  el  feliz  mo- 
mento, en  que  comprende,  que  debe  desasir  su 
corazón  del  mundo  y amar  á su  Criador,  desde 
ese  instante  lo  renuncia  todo,  renuncia  todos  los 
holocaustos,  que  el  mundo  sacrifica  á su  belleza, 
renuncia  una  ventajosa  dote,  que  le  ofrece  quien 
la  solicita  por  esposa,  renuncia,  lo  diremos  me- 
jor, se  despoja,  se  desnuda  Rosa  de  Lima  de  to- 
das las  insignias  del  mundo,  y cubre  su  cuerpo 
de  un  hábito  talar  de  la  esclarecida  orden  tercera 
del  Gran  Padre  Santo  Domingo  de  Guzman. 

Desde  este  instante  pudo  decir  Santa  Rosa  de 
Lima  con  el  Apóstol,  que  renunció  todas  las  co- 
sas por  poseer  á Jesucristo.  Su  corazón  se  des- 
prendió de  las  criaturas  y se  unió  únicamente  á 
Jesucristo,  y en  estas  dos  acciones  conoceremos 
la  pureza  y el  fervor  del  amor,  que  tuvo  á su  ce- 
lestial esposo.  No  debemos  creer,  que  Santa 
Rosa  para  abandonar  el  mundo,  espera  que  el 
mundo  la  abandonase,  ni  que  como  la  hija  de 
Jepté,  que  fué  victima  de  su  padre,  se  presenta 
al  sacrificio  derramando  lágrimas  de  sentimiento, 
ni  que  como  las  vírgenes  necias  abraza  la  alianza 
de  Jesucristo  sin  atender  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  ó la  duración  de  su  empeño;  antes 
al  contrario  tuvo  que  vencer  la  tierna  violencia 
de  sus  padres,  que  tenían  fundada  en  ella  lacón- 
fianza  de  que  no  dejaría  de  escuchar  las  prome- 
sas de  un  mundo  lisonjero,  que  en  su  talento  y 
en  su  hermosura  la  presentaba  las  mas  lisonge- 
ras  esperanzas. 

Llegó  á tal  grado  la  fuerza  del  amor  de  Rosa 
para  con  su  Divino  Esposo,  que  miraba  como  una 
especie  de  infidelidad  el  menor  apego  á las  cria- 
turas. Si  trata  con  sus  deudos  no  es  para  buscar 
en  ellos  los  consuelos  humanos,  para  respirar  el 
aire  del  mundo,  ni  para  abrazar  las  distracciones, 
que  pudieran  servirla  de  diversión  y entreteni- 
miento en  el  silencio  de  su  celdilla.  No  tiene  con 
ellos  mas  trato,  que  el  que  permite  la  piedad  y 
ordena  la  caridad  cristiana.  Si  finalmente  abra- 
sada de  amor  deja  los  bienes  del  mundo,  es  para 
caminar  libremente  hácia  su  amado,  quien  nun- 
ca deja  de  estender  su  mano  benéfica  á los  que  le 
buscan  con  sencillez  de  corazón. 
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Movimiento  católico 

FRANCIA 

(Continuación.) 

Las  peregrinaciones. — La  iglesia  del  Sagrado 
Corazón  en  Montmartre.  — Sor  Gabriela. — 
Carta  pastoral  del  Arzobispo  de  Paris  sobre 
Roma. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Paris,  monseñor 
Guibert,  acaba  de  dirigir,  con  motivo  de  su  re- 
ciente viaje  á Roma,  una  notable  carta  al  clero 
y á los  fieles  de  su  diócesis,  algunos  de  cuyos 
principales  párrafos  traducimos  á csntinuacion: 
“Queridos  hermanos:  Cediendo  á una  necesi- 
dad de  nuestro  corazón,  creemos  responder  á 
vuestros  piadosos  deseos  hablándoos  hoy  del  via- 
je que  acabamos  de  hacer  á la  Ciudad  Santa. 

Hemos  ido  á Roma  para  cumplir  con  un  deber 
anejo  á la  nueva  dignidad  con  que  plugo  honrar- 
nos al  Santo  Padre.  Debíamos  tomar  posesión 
en  el  Sacro  Colegio  del  lugar  que  su  benevolen- 
cia nos  había  asignado  en  él.  En  las  presentes 
circunstancias,  la  permanencia  en  Roma,  por 
corta  que  sea,  no  podía  menos  de  excitar  en  nues- 
tra alma  vivísimas  y diversas  emociones,  dulces 
las  unas,  las  otras  llenas  de  amargura.  De  vuelta 
ahora  entre  nosotros,  es  natural  que  os  hable- 
mos de  nuestros  dias  y de  nuestros  sentimientos 
para  que  toméis  parte  en  ellos. 

Os  hablaremos  ante  todo  de  nuestros  consue- 
los. El  mayor,  sin  disputa,  ha  sido  encontrar 
lleno  de  vida  y de  salud  al  augusto  Pontífice, 
cuyos  años  prolonga  la  Providencia,  y cuyas  fuer- 
zas mantiene,  sin  duda  para  hacerle  sobrevivir 
á sus  largas  pruebas 

En  cambio  de  este  consuelo,  nuestra  estancia 
en  Roma  nos  ha  dejado  impresiones  muy  dolo- 
rosas.  A primera  vista  apenas  se  nota  el  cambio. 
Roma  conserva  aun  el  aspecto  austero  y digno 
que  parece  protestar  contra  las  transformaciones 
que  se  le  quieren  imponer.  Diríase  que  esta  ciu- 
dad, única  en  el  mundo,  esta  ciudad  de  Dios  y 
de  las  almas,  se  niega  á convertirse  en  la  capital 
vulgar  de  un  Estado  moderno.  Pero  yendo  al 
fondo  de  las  cosas,  ¡qué  triste  realidad  se  aparece 
á una  mirada  atenta! 

Ante  todo,  el  despojo  de  la  iglesia,  que  se  pro- 


sigue á la  vista  de  aquel  á quien  Dios  ha  hecho 
custodio  de  sus  sagrados  derechos.  Después  de 
haber  dictado  leyes  inicuas,  se  las  aplica  ó se  las 
viola  sucesivamente,  según  que  su  aplicación  ó 
su  violación  sirve  mas  eficazmente  la  causa  de 
la  injusticia.  Cada  dia  un  nuevo  rasgo  de  vio- 
lencia viene  á desgarrar  el  corazón  del  Santo  Pa- 
dre; ya  es  un  convento  que  se  cierra  en  virtud 
sin  duda  de  la  ley  de  las  garantías,  ya  una  casa- 
generalato  que  se  suprime  con  violación  mani- 
fiesta de  esa  misma  ley.  Si  los  defensores  de  los 
derechos  desconocidos  protestan  contra  la  ilega- 
lidad, no  se  teme  contestarles  que  no  habiéndose 
adherido  el  Papa  á la  ley  de  las  garantías,  el  Es- 
tado puede  emanciparse  de  ella  á su  antojo.  Casi 
todos  los  conventos  de  hombres  y de  mujeres  es- 
tán ya  ocupados  por  oficinas  públicas;  las  casas 
de  retiro  y oración  deben  dar  á Roma  capital  los 
locales  que  le  faltan  para  la  instalación  de  los 
ministerios  y dependencias  administrativas,  ó 
convertirse  en  cuarteles  para  alojamiento  de  las 
tropas.  Los  religiosos,  las  vírgenes  consagradas 
á Dios,  son  dispersados  por  la  ciudad  y obliga- 
dos á entrar  de  nuevo  en  el  mundo  que  habían 
dejado  para  siempre,  reducidos  á comer  en  el 
aislamiento  el  amargo  pan  que  los  tiende  una 
mano  avara.  Los  bienes  de  los  capítulos,  de  las 
iglesias  y de  las  instituciones  de  caridad,  se  sacan 
á subasta  y se  reemplazan  con  rentas  de  todo 
punto  insuficientes  que  ponen  en  manos  del  Es- 
tado todos  estos  establecimientos,  y los  hace  de- 
pender no  solo  de  su  capricho,  sino  de  la  solidez 
de  su  Hacienda. 

Ocurre  naturalmente  que  llegará  á ser  un  por- 
venir, quizás  próximo,  de  los  numerosos  santua- 
rios que  encierran  las  obras  maestras  del  arte 
cristiano  y los  mas  preciosos  recuerdos  de  la  an- 
tigüedad, cuando  á cargo  de  un  personal  insufi- 
ciente y pobre,  no  cuenten  mas  que  con  recur- 
sos de  un  Tesoro  público,  cuyo  agotamiento  no 
es  un  misterio  para  nadie 

Así  se  verifica  y se  cumple  todo  lo  que  hemos 
anunciado  desde  hace  muchos  años  cuando  de- 
fendíamos la  soberanía  pontificia.  Todos  deben 
comprender  ahora;  que  la  Iglesia,  en  su  inmensa 
estension,  no  puede  ser  gobernada  sino  por  un 
Papa  independiente  de  todo  poder  temporal . La 
revolución  italiana,  al  apoderarse  de  Roma,  no 
ha  violado  solamente  los  sagrados  derechos  de  la 
justicia;  ha  planteado  en  el  mundo  un  terrible 
problema,  cuya  solución  no  puede  ser  sino  el  mal 
éxito  de  su  empresa  sacrilega  ó la  destrucción  de 
la  Iglesia  católica. 
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TURQUÍA. 

Carácter  violento  de  la  'persecución  contra  los 
armenios  católicos. — Entrega  de  iglesias  á los 
apóstatas. — Muerte  de  un  joven  católico , mal- 
tratado por  los  soldados  turcos. — Recientes 
progresos  del  Catolicismo  en  Cilicia. — Cómo 
lia  venido  á paralizarlos  la  conducta  del  Go- 
bierno.— Causas  y preliminares  de  la  perse- 
cución. Destitución  inminente  del  gran  visir 
Husseim-Arni-Pachá , principal  fautor  de  la 
persecución , y probabilidades  de  que  se  le  sus- 
tituya con  uno  favorable  á los  católicos. 

L’  Univers  del  26  publica  la  siguiente  carta  de 
Constantinopla  sobre  la  persecución  de  los  arme- 
nios católicos,  que  por  su  importancia  reprodu- 
cimos íntegra  : 

“Pera  de  Constantinopla,  15  de  Julio. — 
La  persecución  armenia  en  Asia,  toma  un  carác- 
ter satánico.  Las  autoridades  turcas  despojan  á 
los  Sacerdotes  católicos  de  todos  los  vasos  sagra- 
dos y ornamentos  sacerdotales  que  habian  con- 
servado, y los  entregan  á los  apóstatas,  con  el  fin 
de  hacer  así  imposible  el  ejercicio  del  culto  cató- 
lico. Para  conseguirlo  no  cesan  de  proceder  á las 
prisiones  mas  arbitrarias  y á las  visitas  domici- 
liarias mas  escandalosas,  por  una  simple  denun- 
cia de  los  apóstatas. 

En  la  aldea  de  Tcheunkousch,  situada  en  la 
diócesis  de  Karpout,  que  encierra  mas  de  sesen- 
ta familias  católicas  y mas  de  trescientas  almas, 
la  autoridad  turca  ha  entregado  la  iglesia  á va- 
rios seglares  apóstatas  que  ha  inventado  y fabri- 
cado. En  esta  aldea  no  hay  ningún  Sacerdote 
apóstata. 

En  la  archidiócesis  de  Malatia,  el  kaimakan 
de  la  ciudad  de  Husni-Mausour,  ha  hecho  pro- 
ceder al  inventario  de  todos  los  objetos  existentes 
en  la  iglesia  católica,  y ha  enviado  uno  de  los 
veinte  apóstatas  seglares  de  Malatia  para  que 
les  haga  entrega  de  ellos.  La  población  católica 
es  de  1,000  almas,  el  servicio  religioso  está  á 
cargo  de  dos  Sacerdotes,  y no  hay  en  ella  após- 
tata alguno. 

Un  joven  armenio,  católico  de  Trebizonda, 
acaba  de  morir  en  Bouyonk-Deré  á consecuencia 
de  los  malos  tratamientos  que  sufrió  de  la  solda- 
desca turca,  cuando  ésta  se  apoderó  violentamen- 
te de  la  iglesia  episcopal  de  aquella  ciudad. 

El  año  pasado,  en  la  ciudad  de  Cis,  en  Cilicia, 
sede  de  uno  de  los  tres  distritos  armenios  heréti- 
cos, han^abjurado  el  eutiquianismo  ciento  cin- 


cuenta familias.  Monseñor  el  Arzobispo  de  Ma- 
rasch,  les  ha  enviado  sacerdotes  que  han  com- 
pletado su  conversión  al  Catolicismo.  Dos  Sa- 
cerdotes herejes  se  han  convertido  también.  Aho- 
ra estos  dos  Sacerdotes  han  sido  presos  en  virtud 
de  orden  del  gobernador  de  Cis,  porque  se  han 
hecho  católicos.  La  libertad  religiosa  no  existe 
ya  en  Asia. 

Desde  la  erección  del  arzobispado  de  Mnrasch 
en  1857,  por  el  difunto  patriarca  de  Cilicia,  Gre- 
gorio René  VIII,  el  Catolicismo  ha  hecho  en 
Cilicia  maravillosos  progresos;  cerca  de  la  mi- 
tad de  la  población  armenia  de  la  diócesis  de  Ma- 
rasch,  ha  abandonado  la  herejía  de  Eutiques,  y 
es  en  la  actualidad  fervorosa  y firmemente  cató- 
lica. Todos  los  dias  se  presentan  nuevos  proséli- 
tos, pero  en  vista  de  las  persecuciones  que  les 
amenazan,  monseñor  el  Arzobispo  de  Marasch  ha 
juzgado  prudente  no  dar  curso,  por  ahora,  á las 
solicitudes  para  que  se  envien  Sacerdotes.  De  es- 
ta suerte  el  movimiento  religioso  en  Cilicia  se  ve 
entorpecido  y paralizado  por  los  perversos  desig- 
nios de  las  autoridades  turcas. 

Todas  estas  abominaciones,  son  propias  del  ca- 
rácter natural  de  los  turcos.  El  turco  ha  sido  y 
será  siempre  enemigo  del  Catolicismo.  La  apa- 
rente tolerancia  que  practicaba  hace  algunos  años 
el  Gobierno  turco,  era  un  engaño  bizantino.  Esto 
no  obstante,  era  fácil  conocer  bajo  la  equívoca 
apariencia  de  la  forma,  la  realidad  pérfida  del 
fondo  y preveer  los  peligros  del  porvenir,  hoy  ple- 
namente justificados.  Alí-Pachá,  merced  á sus 
liberalidades  para  con  los  publicistas  turcófilos 
europeos,  ha  podido  engañar  á los  buenos  católi- 
cos de  Europa,  de  modo  que  los  católicos  orien- 
tales se  han  encontrado  sin  defensa  al  empezar 
las  persecuciones;  pero  admira  cómo  ha  podido 
engañar  á los  orientales,  siempre  en  guardia  con- 
tra las  perfidias  mulsumanas.  Los  antiguos  via- 
jeros de  Oriente  que  sostenían  que  los  turcos  son 
incapaces  de  civilización  con  su  Korán,  y que  su 
fanatismo  es  incurable,  tenían  cien  veces  razón, 
y se  ha  hecho  mal  cu  no  escucharlos. 

Se  tiene  en  Pera  por  cierta  y muy  próxima  la 
caída  del  gran  visir;  tanto,  que  ayer  se  esperaba 
ver  oficialmente  en  los  periódicos  la  noticia  de  su 
destitución.  Es  probable  que  antes  que  esta 
carta,  os  llegue  telegráficamente  el  anuncio  de  la 
desgracia  de  Husseim-Avni-Pachá. 

Os  doy  cuenta,  en  resúmen,  de  las  versiones 
que  corren  en  Pera  y en  el  Bosforo,  sobre  el  par- 
ticular. 

Husseiin  se  ha  presentado  dos  veces  estos  últi- 


184 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


mos  días  en  palacio,  y no  lo  ha  recibido  el  sultán. 
La  negativa  de  Abdul-Azzis  á recibir  á un  gran 
visir,  se  ha  mirado  siempre  como  indicio  precur- 
sor de  su  completa  desgracia.  Todos  los  minis- 
tros se  han  ligado  contra  Husseim,  y le  hacen 
en  palacio  una  guerra  enérgica,  á consecuencia 
de  la  protesta  del  cuerpo  diplomático  en  el  asun- 
to de  San  Salvador. 

La  sultana  valida,  madre  del  sultán,  que  tan- 
ta influencia  tiene  sobre  su  hijo,  se  ha  convertido 
en  enemigade  Husseim  y quiere  hacerle  destituir 
para  sustituirle  con  Mahmoud-Pachá,  su  favo- 
rito. Finalmente,  se  dice  que  el  khedive  ha  he- 
cho saber  en  Constantinopla,  que  no  hará  su  pro- 
yectado viaje,  mientras  Hussei  sea  gran  visir. 
A este  propósito  debo  anunciaros  que  Ismail  ha 
regalado  al  sultán  una  fragata  acorazada,  que  se 
construye  en  Inglaterra.  Abdul-Azzis  ha  acep- 
tado con  satisfacción  el  nuevo  presente  egipcio. 

Créese  generalmente  que  el  nuevo  gran  visir 
será  Rizá-Pachá,  ministro  de  la  Guerra  de  Ab- 
dul-Medjid,  cuando  la  guerra  de  Crimea.  Se  tie- 
ne á Rizá  por  amigo  de  la  Francia,  y favorable 
á los  armenios  católicos. 


La  capilla  de  Dolores  en  la  Matriz. — Se 
están  terminando  los  trabajos  de  decoración  de  la 
Capilla  de  Dolores  en  nuestra  Iglesia  Matriz. 

El  domingo  20  se  cantará  misa  solemne  en  di- 
cha capilla. 

Creemos  que  las  personas  que  visiten  aquella 
capilla  quedarán  complacidas  de  los  importantes 
trabajos  practicados  para  su  embellecimiento. 

El  señor  don  N.  Panini  ha  probado  en  la  eje- 
cución de  los  hermosos  cuadros  pintados  al  fres- 
co monumental,  que  es  un  artista  de  nota. 

Iglesia  de  San  Francisco. — Con  grande  ac- 
tividad se  están  terminando  los  trabajos  para  la 
habilitación  de  una  de  las  naves  de  la  hermosa 
Iglesia  de  San  Francisco. 

Creemos  que  el  presente  año  se  celebrará  en 
dicha  nave  la  función  de  San  Francisco  de  Asis. 

Función  de  Ntra.  Sra.  de  la  Saleta. — El 
domingo  tiene  lugar  en  la  Iglesia  del  Cordon  la 
función  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Recomendamos  la  lectura  de  la  crónica  reli- 
giosa á este  respecto . 


SANTOS 

1?  Juév.  Las  llagas  de  S.  Francisco. 

18  Viérn.  San  José  de  Cupertino.  Témpora.  Ayuno. 

Cuarto  creciente  á las  7,  20’  1”  (le  la  tarde. 

19  Sáb.  Santos  Jenaro  y Teodoro.  Témpora.  Ayuno. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Sra.  de  Dolores. 

El  Sábado  19  á las  8 de  la  mañana  será  la  misa  y devocio- 
nario mensual  en  honor  de  San  José. 

El  Domingo  20  á las  7I¿  de  la  mañana  será  la  Comunión 
de  regla  de  la  Hermandad  de  Dolores.  A las  10  será  la  misa 
solemne.  La  Divina  Magestad  quedará  manifiesta  todo  ol  dia. 
A la  noche  habrá  sermón. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  Domingo  20  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Ntra. 
Sra.  do  la  Saleta. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una  rezándose  en  esta  última  el 
desagravio  al  Señor  por  las  blasfemias. 

La  novena  continuará  á las  2}¿  de  la  tarde  terminando  el 
Domingo  27. 

El  Señor  Ob:spo  D.  Jacinto  Vera  en  uso  de  facultades  espe- 
ciales de  la  Sta.  Sede  ha  concedido  una  indulgencia  plenaria  á 
los  fieles  que  habiendo  confesado  y comulgado  en  cualquier 
Iglesia  visitaren  ese  dia  la  Iglesia  del  Cordon. 

parroquia  del  reducto. 

Continua  á las  4 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Dolores  patrona  titular  de  esta  Parroquia.  La  fiesta  tendrá 
lugar  el  Domingo  20  del  corriente. 

Habrá  Misa  cantada  á las  10  de  la  mañana  con  panegírico 
y esposision  del  Smo.  Sacramento,  saldrá  la  procesión  á la  1 y 
media  de  la  tarde. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Hoy  al  toque  do  oraciones  habrá  un  ejercicio  do  desagravio 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  17 — Concepción  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 

“ 18 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 19 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  las  Hermanas  ó la  Caridad. 


% V i 0 0 ¡0 

Notaría  Eclesiástica  del  Cordon. 

Se  halla  instalada  en  la  Iglesia  del  distrito  del  Cordon, 
siendo  las  horas  do  oficina  todos  los  dias  hábiles  de  1 á 4 de 
la  tarde. 


Notaría  Eclesiástica  de  la  Aguada. 

Calle  denominada  de  Fortunato  (Aguada)  frente  al  N°.  27. 

Horas  de  oficina. 

Por  la  mañana:  de  8 á 10  VL 
Por  la  tarde:  de  5 á 7. 
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lado Una  Pakienta  Pobre. 


El  cautivo  del  Vaticano. 

Hoy  20  de  Setiembre  cumplen  cua- 
tro años  del  dia  en  que  faltando  á to- 
das las  leyes  de  la  justicia,  de  la  civili- 
zación y del  decoro,  el  rey  del  Piamonte 
Victor  Manuel  derribó  las  puertas  de 
Roma  para  robar  á la  Iglesia  y al  Pon- 
tífice Rey  cuanto  poseía,  hasta  su  li- 
bertad ! 

Unimos  nuestra  voz  de  católicos  y 
de  Sacerdotes  á la  voz  unísona  que  hoy 
resuena  en  todos  los  países  católicos  pa- 
ra protestar  contra  la  felonía  y el  crimen 
consumado  en  Roma  el  20  de  Setiem- 
bre del  año  1870. 

¡ Católicos,  oremos  fervorosos  al  Señor 
pidiéndole  que  ilumine  á los  persegui- 
dores de  la  Santa  Iglesia  á fín  de  que 
convertidos  sea  su  conversión  el  mas 
precioso  trofeo  de  la  Iglesia  católica  y 
del  Santo  Pontíñce  Pió  IX  en  el  dia  no 
lejano  de  su  triunfo. 


La  Capilla  de  Dolores  en  la  Matriz 

Terminados  los  trabajos  que  se  practicaban  en 
la  Capilla  de  Dolores  en  la  Matriz,  boy  queda  ya 
habilitada  para  el  servicio  de  los  fieles. 


Diremos  en  breves  palabras  lo  que  forma  el 
conjunto  de  las  obras  practicadas  en  aquella 
Capilla. 

Como  se  sabe,  la  hermosa  Capilla  de  Dolores 
anteriormente  se  hallaba  completamente  desti- 
tuida de  una  decoración  cual  le  correspondía. 
A escepcion  del  bello  altar  de  mármol  que  hace 
algún  tiempo  se  colocó,  nada  existia  en  ella  que 
correspondiese  á su  objeto. 

Las  obras  hoy  practicadas  han  embellecido  y 
trasformado  completamente  esa  Capilla. 

La  bóveda  está  adornada  con  una  gloria  en  la 
que  sobre  un  fondo  azul  se  ven  cuatro  preciosos 
grupos  de  ángeles  de  los  cuales  unos  se  hallan  en 
actitud  de  invitar  á la  contemplación  de  los  do- 
lores de  María  SSma.  y los  otros  invitan  á la 
contemplación  de  la  gloria  que  nos  conquistára 
el  Salvador  con  su  pasión  y muerte.  Estos  gru- 
pos de  ángeles  se  ven  entre  un  hermoso  resplan- 
dor de  rayos  dorados  y un  cielo  cubierto  de  es- 
trellas. 

La  parte  superior  de  la  bóveda  está  separada 
de  la  inferior  por  una  vistosa  guarda  ó corona 
que  á la  vez  de  dividir  convenientemente  el  es- 
pacio que  ocupan  los  cuadros,  destaca  y parece 
elevar  la  bóveda. 

Los  cuadros  pintados  al  fresco,  que  forman  el 
principal  adorno  de  la  Capilla  son  cuatro. 

El  primero  representa  la  profecía  del  Santo 
Sacerdote  Simeón.  El  segundo  el  encuentro  de 
María  Santísima  con  el  Salvador  en  los  momen- 
tos en  que  agobiado  con  la  cruz  cayó  por  tierra 
en  la  calle  de  Amargura.  El  tercero  representa  el 
acto  imponente  del  descendimiento.  En  el  cuarto 
cuadro  se  vé  á María  Santísima  que  acompañada 
de  las  piadosas  mugeres  se  retira  del  Calvario 
después  de  haber  presenciado  las  horribles  esce- 
nas de  la  crucifixión  y muerte  de  Jesús  y de 
haber  depositado  su  cadáver  en  el  sepulcro. 

En  estos  cuatro  cuadros  ha  sabido  el  hábil 
pinto  espresar  perfectamente  los  sentimientos  á 
cuya  consideración  invita  la  representación  de 
los  sagrados  pasos  de  la  vida  y muerte  del  Sal- 
vador. 

Cuatro  ángeles  en  cuyas  manos  se  ven  los  ins- 
trumentos de  la  pasión  y dos  bajos  relieves  que 
representan  la  Anunciación  y la  Oración  en  el 


186 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Huerto,  forman  el  completo  de  los  frescos  hábil- 
mente concebidos  y egecutados  por  el  señor 
Panini. 

Todas  las  paredes  y comizas  de  la  Capilla  con- 
venientemente compartidas  han  sido  estucadas  y 
doradas  según  el  diseño  y bajo  la  dirección  del 
mismo  Sr.  Panini. 

Unido  á todo  este  conjunto  el  nuevo  piso  de 
mármol  que  se  ha  puesto  y la  profusión  de  luz 
que  le  dan  la  araña  y los  ocho  hermosos  cande- 
labros de  gas  que  adornan  su  contorno,  hacen  de 
la  capilla  de  Dolores  una  verdadera  joya. 

Nos  felicitamos  de  que  Montevideo  posea  en 
su  hermosa  Matriz  una  obra  de  arte  como  son  los 
frescos  pintados  por  Don  N.  Panini. 

Reciba  este  señor  nuestras  mas  sinceras  feli- 
citaciones por  sus  trabajos  que  han  sido  corona- 
dos con  verdadero  éxito. 


Una  advertencia  oportuna 

Debemos  hacer  una  advertencia  á las  personas 
que  han  de  ver  los  frescos  pintados  por  el  Sr.  Pa- 
nini en  la  Capilla  de  Dolores  en  la  Matriz. 

Los  cuadros  pintados  sobre  el  reboque  recien 
hecho  y mojado  no  han  tenido  tiempo  para  se- 
carse, por  lo  que  las  pinturas  no  tienen  aun  el 
verdadero  color  que  deben  tener  y aparecen  os- 
curas. 

Basta  comparar  el  color  de  los  ángeles  pinta- 
dos en  la  bóveda,  hacen  algunos  meses,  con  el 
color  de  los  que  han  sido  pintados  en  esta  última 
semana  en  los  intercolumnios,  para  persuadirse 
de  la  diferencia  notable  que  tendrán  los  colores 
luego  que  la  pintura  haya  secado. 

Hacemos  esta  advertencia  por  que  la  juzga- 
mos oportuna  á fin  de  que  pueda  formarse  el 
verdadero  juicio  del  mérito  de  los  frescos  pinta- 
tos  por  el  Sr.  Panini. 


Una  bella  idea 

La  Comisión  Directiva  de  la  obra  del  nuevo 
templo  de  San  Francisco  deseosa  de  llevar  á ca- 
bo la  terminación  de  la  hermosa  iglesia  que  está 
á su  cargo,  y viendo  casi  agotados  los  recursos 
para  llevarla  adelante,  se  ha  visto  en  el  caso  de 
hacer  un  llamado  especial  á las  familias  católi- 
cas para  que  concurran  con  sus  limosnas  á tan 
piadoso  objeto. 

¿Pero  cómo  organizar  una  suscricion  que  á la 
vez  de  no  ser  grandemente  onerosa  fuese  fácil  en 
su  organización  y de  eficaz  resultado? 


La  Comisión  sabedora  de  la  eficacia  de  un  me- 
dio empleado  en  otras  partes  y que  últimamente 
dió  muy  buenos  resultados  en  Buenos- Aires,  re- 
solvió adoptarlo. 

Este  medio  consiste  en  la  distribución  entre 
las  familias  de  un  número  de  libretos  que  tienen 
litografiada  en  la  parte  interior  una  cruz  divi- 
dida en  750  pequeños  cuadritos  equivalente  cada 
uno  á 4 centésimos.  ¿Quién  habrá  que  presen- 
tándole una  de  esas  cruces  no  pueda  ó no  quiera 
llenar  uno  ó mas  de  esos  pequeños  cuadros? 

Con  este  medio  sencillo  se  consigue  levantar 
una  suscricion  verdaderamente  popular  y que 
dará,  estamos  ciertos,  los  mejores  resultados  pa- 
ra el  adelanto  y terminación  del  templo  de  San 
Francisco. 

Felicitamos  á los  Sres  . de  la  Comisión  que 
han  adoptado  tan  bello  pensamiento. 

En  cuanto  á las  personas  á quienes  han  sido 
encomendadas  esas  cruces  no  necesitamos  enca- 
recerles el  celo  por  el  lleno  de  tan  honroso  come- 
tido como  es  el  de  contribuir  eficazmente  á la 
edificación  de  la  casa  del  Señor.  El  entusiasmo 
con  que  han  comenzado  su  obra  de  que  dá  testi- 
monio la  lista  que  hoy  publicamos  y que  conti- 
nuaremos publicando,  es  la  mejor  prueba  y la 
mayor  garantía  de  que  todas  esas  personas  lleva- 
rán, y pronto,  un  precioso  contingente,  una  her- 
mosa piedra  para  el  nuevo  templo;  vinculando 
así  sus  nombres  á tan  santa  obra. 

He  aquí  la  primera  lista  que  nos  remite  la  Co- 
misión. 

Suscricion  de  la  Cruz , para  la  terminación 
del  Templo  de  San  Francisco  de  Asis. 
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Discurso  de  Su  Santidad. 

Dias  pasados  dábamos  cuenta  de  la  audiencia 
concedida  por  el  Papa  á los  alumnos  de  los  cole- 
gios y seminarios  extranjeros. 

A continuación  insertamos  los  liltimos  párra- 
fos del  elocuente  mensaje  que  leyó  el  Padre 
Freyd,  superior  del  seminario,  y la  contestación 
de  Su  Santidad: 

“ Contemplad  el  vigor  de  la  Iglesia;  ved  el 
Episcopado,  los  Sacerdotes,  los  legos:  nunca, 
quizás,  ha  habido  tanta  unión  entre  ellos  y el 
sucesor  de  Pedro;  nunca,  quizás,  el  mundo  cató- 
lico ha  dirigido  hácia  él  su  vista  con  tanto  amor 
como  ahora  lo  hace.  Vienen  de  todas  partes;  de 
todas  partes  acuden  á esta  Cátedra,  fuente  infa- 
lible de  verdad,  seráfica  esperanza  de  las  nacio- 
nes. Los  Gobiernos,  es  cierto,  permanecen  extra- 
ños á este  movimiento  : Omnes  derelinquerunt 
me.  Unos  porque  no  pueden;  otros  por  que  no 
quieren;  otros,  en  fin,  porque  aspiran  á la  triste 
gloria  de  ser  sus  perseguidores  declarados. 

Pero  si  los  Grobiernos  os  han  abandonado,  los 
pueblos  acuden  en  masa  á los  pies  de  vuestro 
trono.  ¡Cuán  realzada  no  aparece  así  la  majestad 
de4  Supremo  Pontificado!  ¡Con  qué  refulgente 
luz  brilla  esta  columna  de  la  verdad,  en  medio 
de  la  noche  oscura  del  siglo!  Es  como  un  árbol 
majestuoso  cuyo  tronco  conserva  siempre  el  mis- 
mo vigor  á pesar  de  sus  diez  y nueve  siglos  de 
existencia;  solo  su  corteza  se  muda,  y se  llama 
Pedro , Clemente , Benito , León,  Pió  y por  un 
prodigio  de  la  Omnipotencia  divina,  la  corteza 
actual,  es  mas  sana  y mas  duradera,  mas  resis- 
tente que  todas  las  demás.  A este  tronco  lleno 
de  vida,  están  adheridas  las  ramas  vigorosas  del 
Episcopado;  ninguna  se  seca,  ninguna  se  separa 
de  él,  y desde  estas  ramas  primitivas  la  vida  pa- 
sa al  Clero,  y del  Clero  al  pueblo.  De  modo  que 
todo  el  árbol  goza  de  una  misma  vida,  y produce 
flores  y frutos  de  fé,  de  amor  y de  santidad. 

La  fé  es  cada  vez  mas  vigorosa,  el  amor  es  ca- 
da vez  mas  intenso;  las  iglesias  se  llenan  de  fie- 
les; los  sacramentos  se  frecuentan;  las  santas 
cruzadas  de  peregrinos  recorren  el  mundo,  yendo 
de  santuario  en  santuario;  se  hace  violencia  al 
cielo,  y las  almas  que  ruegan  por  la  Iglesia  y su 
Jefe,  se  fortifican  en  la  virtud.  Y si  Deus  pro 
nobis  quis  contra  nos?  Ah,  si;  virtus  infirmitate 
per/ectur.  Razón  tenemos,  por  lo  tanto,  para  de- 
cir, y tal  es  nuestra  conclusión,  que  la  persecu- 
ción presente  más  debe  inspirarnos  sentimientos 
de  alegría  que  de  tristeza. 


En  presencia  de  tal  espectáculo,  Beatísimo 
Padre,  esta  juventud  que  veis  á vuestros  piés,  se 
propone  permanecer  siempre  fiel,  y propagar  en 
el  mundo  el  amor  de  la  Iglesia  y de  la  Santa 
Sede. 

Dígnese  Vuestra  Santidad  bendecirla;  dígnese 
bendecir  también  á los  que  la  dirigen,  bajo  la 
sombra  tutelar  de  los  sepulcros  de  los  Príncipes 
de  los  Apóstoles, y que  Dios  conceda  á Vuestra 
Santidad  la  gracia  de  bendecirla  durante  largos 
años  aun,  conforme  á los  deseos  de  nuestros  co- 
razones/’ 


Su  Santidad  se  dignó  contestar  en  los  siguien- 
tes términos: 

‘‘Verdadero  es  el  cuadro  trazado  por  el  Padre 
Rector  del  colegio  de  Santa  Clara, pintando  el  es- 
tado de  la  Religión  católica  y su  posición  en  la 
sociedad;  pero  muy  especialmente  cuando  decía 
cuán  numerosos  son  los  enemigos  que  asaltan  á 
la  Iglesia,  queriendo  verla  destruida,  y no  repa- 
rando para  obtener  esta  destrucción  en  la  clase  y 
diversidad  de  medios,  emplean  en  unas  partes  la 
mas  patente  crueldad,  en  tanto  que  en  otras  se 
valen  de  emboscadas  y de  la  mas  escondida  hipo- 
cresía. Pero  no  obtendrán  su  tan  deseado  fin,  ni 
hoy  ni  nunca;  y por  lo  que  hace  á nosotros,  este- 
mos siempre  prontos  á reanimar  nuestra  fé  con 
estas  divinas  palabras:  Portee  non  prcevalebunt. 

Para  vosotros,  jóvenes  destinados  por  Dios  á 
evangelizar  en  las  diversas  partes  del  mundo,  se 
han  dicho  mas  particularmente  las  palabras  de 
Jesucristo,  que  leíamos  en  el  Evangelio  de  esta 
mañana,  Attendite  á falsis  proplietis.  Hijos 
mios,  hay  muchos  profetas  falsos.  Attendite: 
Cuidaos  de  todos  aquellos  que  no  entren  en  el 
santuario  por  la  puerta.  Attendite  : Cuidáos 
de  todos  aquellos  que  son  maestros  en  la 
mentira,  como  dice  el  Príncipe  de  los  Apósto- 
les. Attendite : Cuidáos  de  aquellos  á quienes 
exalta  un  orgullo  sin  límites,  como  dice  el  Após- 
tol. La  soberbia  no  tiene  sino  un  solo  pié,  y fá- 
cilmente precipita,  como  en  verdad  tantas  veces 
ha  sucedido  á muchísimos  soberbios  precipitados 
horriblemente. 

Attendite:  Cuidáos  de  ellos,  porque  son  im- 
píos, y están  caracterizados  por  el  Apóstol  San 
Judas  Tadeo  con  una  série  de  epítetos,  cuya  sola 
lectura  hace  estremecer  de  horror. 

Estos  eran  los  que  desde  el  pulpito  predica- 
ban, y se  hicieron,  de  discípulos  de  la  verdad, 
maestros  del  error  y de  la  mentira.  Attendite. 
V uestro  deber  es  combatir  contra  ellos  con  todas 


188 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


armas,  á saber:  con  la  ciencia,  la  pureza  de  vida 
y la  paciencia,  porque  Dios  os  envía  sicut  agnos 
Ínter  hipos. 

Entre  estos,  á quienes  debeis  combatir  sus  er- 
rores para  iluminarles  y traerles  al  redil  por  me- 
dio de  la  divina  gracia,  bay  algunos,  sordos  á to- 
do llamamiento; — hijos  de  maldición — como  di- 
ría San  Pedro;  y como  estos  son  ciegos  y conduc- 
tores de  ciegos,  debeis  abandonarlos  á sí  mismos. 
Ubisnon  est  auditus,  non  effundas  sermonem. 
Pero  hay  otros  muchos  que  padecen  ilusiones; 
y á estos  debeis  atraerlos  por  todos  los  medios 
que  sugiere  una  ingeniosa  caridad,  y á ser  posi- 
ble; llevarlos  hasta  besar  los  pies  de  Nuestro  Di- 
vino Redentor. 

Es  preciso,  pues,  emplear  todas  los  medios  po- 
sibles, pero  no  todos  los  medios  están  al  alcance 
de  todos.  Aquellos  de  vosotros  que  estén  dotados 
de  gran  entendimiento  y de  vasta  instrucción, 
que  combatan  con  los  gigantes  de  la  incredulidad. 
Aquellos  otros,  á quienes  Dios  no  haya  dado  in- 
teligencia tan  penetrante,  que  cooperen  al  triun- 
fo de  la  verdad,  haciendo  valer  los  lalentos  que 
del  Señor  hayan  recibido. 

Yed  á David.  Estaba  tan  seguro  de  poder 
matar  al  soberbio  Groliath,  que  no  vaciló  en  pre- 
sentarse á Saúl  para  ofrecerse  á luchar  contra 
el  monstruo  amenazador,  contra  el  cual  ningún 
hebreo  se  había  atrevido  á presentarse.  Saúl  va- 
cilaba; pero  después  de  haber  oido  la  relación 
de  las  hazañas  del  joven  pastor,  de  sus  victorias 
sobre  los  osos  y los  leones,  comenzó  á tener  con- 
fianza, y dispuso  que  el  imberbe  combatiente  se 
revistiese  de  las  armas  reales,  entregándole  el 
casco  y las  demas  piezas  de  la  armadura  real. 
David,  pues,  se  vistió  como  ordenó  el  rey;  pero 
apenas  sintió  el  peso  de  las  armas  sobre  sus  es- 
paldas, quiso  partir  y apenas  pudo  moverse.  En- 
tonces exclamó. 

Non  possitm  incedere 

guia  usum  non  babeo. 

De  aquí  yo  infiero  que  no  todos  son  aptos  pa- 
ra combatir  á algunos  jigantes  de  la  increduli- 
dad, porque  no  tienen  la  armadura  propia  para 
estos  combates.  Pero  si  no  pueden  combatir  di- 
rectamente, pueden  luchar  por  la  autoridad  de 
una  vida  ejemplar,  por  la  instrucción,  por  los 
consuelos  al  pobre,  y como  todo  procede  de  Dios, 
por  la  meditación  fervorosa  de  la  Pasión  de  su 
Hijo,  el  cual  desde  lo  alto  de  su  trono  de  miseri- 
cordias penetra  los  corazones, los  escucha  y atien- 
de sus  ruegos. 


David,  embarazado  por  su  pesada  armadura, 
se  despojó  de  ella  y se  contentó  con  tomar  cinco 
piedras  lisas  amontonadas  junto  á la  orilla  del 
torrente,  y lanzando  una  de  ellas  con  su  honda, 
acertó  á la  frente  del  jigante,  que  cayó  sin  vida 
por  tierra:  espectáculo  de  confusión  para  los  fi- 
listeos, que  huyeron  espantados;  motivo  de  ale- 
gría para  los  hebreos,  que  levantaron  himnos  al 
Dios  de  las  victorias. 

Ahora  bien,  ya  lo  sabéis,  las  cinco  piedras  sim- 
bolizan las  cinco  llagas  del  Divino  Salvador,  y 
estas  llagas,  que  son  un  bálsamo  de  vida  para  to- 
dos aquellos  que  las  adoran,  que  las  miran  con 
fé,  con  amor,  con  perseverancia,  son  también  cau- 
sa de  maldición  y de  abandono  para  aquellos  que 
las  desprecian  y blasfeman  de  ellas. 

Acercáos  pues,  queridos  hijos  mios,  á esas  lla- 
gas, y especialmente  á la  que  deja  libre  la  entra- 
da de  su  santísimo  corazón.  En  estos  dias  el 
mundo  católico  se  acerca  á ese  raudal  de  caridad. 
En  él  es  donde  vosotros  también  debeis  tomar 
ese  vigor  que  ha  de  acompañaros  cuando  deis  los 
combates  del  Señor.  Y antes,  animados  del  espí- 
ritu de  Dios,  debeis  llamar  á penitencia  á todo 
el  mundo.  Scindite  corda  vestra, diréis  á las  al- 
mas que  os  serán  confiadas  por  vuestros  Pastores. 
Abrid  vuestros  corazones,  Pcenitentiam  agite , 
haced  penitencia,  les  gritareis  una  y cien  veces, 
para  haceros  vosotros  dignos  de  las  misericor- 
dias divinas.  Pero  no  les  digáis  jamás  que  es  ne- 
cesario acomodarse  al  presente  estado  de  cosas, 
ni  que  deben  cesar  de  responder  á los  ataques  de 
los  enemigos  de  Dios,  como  si  esta  violenta  situa- 
ción no  hubiese  de  terminar.  A aquellos  que 
piensan  de  tal  suerte,  responderá  una  mujer  por 
mí:  aquella  misma  que  dirigía  á los  Sacerdotes  y 
á los  jefes  de  Betulia  estas  memorables  palabras: 
Et  qui  estis  vos,  qui  tentatis  Dominum ? etc. 

En  cuanto  á vosotros,  amados  hijos  mios,  yo 
concluyo  como  he  comenzado:  Attendite  á falsis 
prophetis,  y estad  seguros  que  todos  los  hombres 
de  la  Iglesia  que  se  abandonan  al  reprobado  sen- 
tido, son  víctimas  del  orgullo,  de  la  codicia  ó de 
otras  mas  humillantes  pasiones. 

Yoy  á concluir  con  una  anécdota:  Hace  veinti- 
séis años  que  se  me  presentó  un  Eclesiástico  que 
habia  olvidado  la  santidad  de  su  carácter  y de  su 
vocación.  Se  hallaba  desgraciadamente  compro- 
metido en  la  revolución,  y habia  trabajado  mucho 
para  ocupar  algunos  altos  puestos  del  Estado. 
En  las  conversaciones  que  sostuvimos  sobre  dife- 
rentes asuntos,  no  vaciló  en  proponerme  relevase 
al  Clero  de  uno  de  sus  deberes  que  en  él  consti- 
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tuye  la  prenda  mas  preciosa  y por  la  que  mas 
merece  el  respeto  de  los  pueblos. 

Ahora  bien:  que  las  defecciones  de  otros  sean 
para  vosotros  un  motivo  de  temor,  que  sirva  pa- 
ra mantenerse  siempre  fieles  á Dios.  El  enemigo 
común  anda  al  ^rededor  de  vosotros  acechando  á 
quien  devorar. 

En  una  palabra:  attendite  á falsis  proplietis,  y 
para  mejor  defenderos  de  ellos,  aumentad  vues- 
tra confianza  en  Dios,  á fin  de  que,  por  la  media- 
ción de  la  Santísima  Virgen  María,  os  proteja  y 
ampare,  así  en  la  vida  como  en  la  muerte. 

Que  estas  mis  palabras  sean  para  vosotros  co- 
mo un  recuerdo  mió,  y el  nuevo  aliento  para 
conservaros  fieles  á la  Iglesia,  para  la  cual  qui- 
siera yo  multiplicar  los  buenos  ministros.  En  lo 
demas  pongámonos  todos  en  las  manos  de  Dios, 
porque  si  el  Señor  no  guarda  la  ciudad,  en  vano 
vigilará  el  que  la  guarda. 

Benedictio  Dei , etc.  ” 


La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  del  bienestar  (continuación) 

CARTA  OCTAVA 

12  de  Mayo. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

“Las  medidas  tomadas  para  la  defensa  de  Pa- 
rís nada  dejan  que  desear;  la  confianza  vuelve  á 
nacer;  los  fondos  han  subido;  la  ley  electoral  va 
á purgar  el  sufragio  universal,  y á dar  la  victoria 
al  partido  del  orden:  por  lo  tanto  no  es  de  espe- 
rar que  por  ahora  estalle  la  revolución  en  las 
calles.”  Hé  aquí  lo  que  me  decís  en  vuestra  úl- 
tima carta,  añadiendo  que  esta  es  la  opinión  de 
todos  los  hombres  honrados.  Perdónenme  todos 
ellos,  y permítanme  qne  no  participe  de  toda  su 
confianza.  El  mal  está  en  las  almas,  y mientras 
yo  no  vea  aplicar  el  remedio  donde  se  halla  la 
enfermedad,  no  podré  estar  tranquilo,  y hasta 
ahora  no  he  visto  que  se  ocupe  nadie  en  ello  for- 
malmente. Cuando  una  sociedad  está  minada, 
como  la  nuestra,  no  es  posible  salvarla  con  leyes, 
ni  con  cañones,  ni  con  boletines.  Lamento  sin- 
ceramente la  condición  de  un  pueblo  que  no  co- 
noce mas  recursos  que  estos,  y que  calcula  su  se- 
guridad por  la  alza  ó la  baja  del  agiotaje. 

Verdades  que  el  revolucionario  no  baja  á las 
calles  con  fusil  al  hombre  y sable  en  mano;  pero 
baja  todos  los  días  con  la  máscara  del  discípulo 


de  Voltaire,  el  disfraz  del  periódico  impío,  del 
libro  obsceno  y del  profanador  del  Domingo,  cor- 
rompiendo, minando  y destruyendo  lo  único  que 
puede  sostener  los  reinos  y las  repúblicas;  es  de- 
cir, los  principios  del  Cristianismo.  Si,  para  de- 
tenerle en  su  obra  de  destrucción,  se  emplean 
únicamente  los  medios  legislativos  y la  intimida- 
ción, no  creáis  que  se  le  paivará  de  lograr  sus  fi- 
nes mas  tarde  ó mas  temprano. 

No  pretendo  decir  con  esto  que  se  le  quiten  las 
armas  al  poder;  pues  antes  bien  creo,  como  vos, 
que  el  único  medio  humano  que  nos  queda,  es  el 
de  estender  sobre  la  Francia  una  mano  podero- 
sa, capaz  de  encadenar  las  facciones  anárquicas, 
rogando  al  mismo  tiempo  á la  Iglesia  católica 
que  trabaje  sin  descanso  en  la  curación  de  las 
almas.  Para  hacer  realizable  su  tarea,  es  necesa- 
rio no  solo  dejarle  el  campo  libre,  sino  que  to- 
dos por  su  parte  pongan  manos  á la  obra,  y prin- 
cipien dando  el  ejemplo  de  la  reforma,  que  de- 
sean ver  realizada  en  los  demás.  En  una  palabra, 
no  lia  de  ser  la  reforma  electoral  la  que  salve  á 
la  Francia,  sino  la  reforma  moral.  A esta  últi- 
ma tienden,  tanto  esta  carta  como  las  anteriores. 

II. 

Si  de  los  particulares  pasamos  á las  naciones, 
veremos  también  que  la  profanación  del  Domin- 
go. léjos  de  ser  origen  de  prosperidad,  es  cau- 
sa incesante  de  miseria.  Voy  á presentaros  la 
cuestión  en  sus  relaciones  con  el  dueño  y el  ope- 
rario, probando  que  el  trabajo  del  dia  sagrado  es 
perjudicial  para  entrambos.  Permitidme  que 
desde  luego  os  haga  notar  que  los  particulares 
no  tienen  mayor  privilegio  que  la  sociedad  para 
eludir  la  acción  de  las  leyes  divinas,  y que  estas, 
inteligentes  como  el  fuego  del  infierno,  según  ex- 
presión de  Tertuliano,  aplican  á cada  crimen  un 
castigo  particular,  según  la  medida  de  su  grave- 
dad; y con  diferencia  en  este  punto  de  los  supli- 
cios eternos,  castigan  siempre  al  culpable  para 
convertirle. 

Dios  tiene  moneda  en  los  tesoros  de  su  justi- 
cia para  todos  los  que  le  ofenden,  y así  es  que 
envía  alternativamente  al  comerciante,  al  indus- 
trial y al  propietario, ¡profanadores  del  Domingo, 
la  bancarrota,  el  granizo,  la  sequía,  el  incendio, 
la  epidemia  y la  paralización  de  los  negocios,  y 
en  pocas  horas  les  hace  satisfacer  con  intereses 
todas  las  obligaciones  contraidas  para  con  su 
justicia  por  efecto  de  un  trabajo  vedado.  Al  obre- 
ro le  envía  en  pago  de  su  rebelión  las  enfermeda- 
des, el  malestar  de  su  familia  , y la  falta  de  tra- 
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bajo,  ó la  escasez  que  le  arrebata  la  ilícita  ganan- 
cia con  que  llegó  á envanecerse.  Nada  en  efecto 
mas  común,  y sobre  todo  hoy  dia,  que  esas  liqui- 
daciones providenciales,  y á menos  que  suponga- 
mos que  hay  efectos  sin  causas,  hay  que  conve- 
nir en  que  es  lógico  reconocer  en  ellas  el  castigo 
de  la  codicia  y de  la  profanación  del  Domingo, 
que  es  su  sacrilega  y permanente  manifestación. 

Paso  ahora  á examinar  la  parte  puramente 
humana  de  la  cuestión,  sin  separar  al  dueño  del 
obrero,  y al  efecto  vamos  á oir  una  persona  del 
todo  competente.  El  primer  magistrado  de  una 
de  nuestras  grandes  ciudades  manufactureras  se 
espresa  en  estos  términos  en  una  memoria  diri- 
jida  al  Gobierno:  “De  la  incesante  actividad  de 
trabajo,  que  no  respeta  el  dia  santo,  han  nacido: 

“La  competencia  ilimitada,  que  es  la  causa 
del  fraude  en  la  producción; 

“La  rivalidad  ardiente  y de  mala  fé; 

“La  ruina  de  los  artesanos; 

“El  monopolio  de  los  grandes  establecimientos; 

“El  aumento  del  número  de  quiebras; 

“El  desorden  y embrutecimiento  de  los  obre- 
ros; 

“La  destrucción  de  la  vida  de  familia; 

“La  ausencia  de  todo  vínculo  moral  entre  el 
dueño  y el  obrero/’ 

Estos  abundantes  beneficios  permanecen  indi- 
visos entre  el  que  profana  y el  que  hace  profanar 
el  Domingo.  Ahora,  pues,  examinaremos  los  que 
pertenecen  esclusivamente  al  dueño,  y luego  ve- 
remos los  que  le  corresponden  al  obrero. 

III. 

Hace  unos  dias  me  entretenia  yo  en  hablar 
con  un  jefe  de  fábrica,  de  la  cuestión  que  nos 
ocupa,  y me  decia  con  sigular  buen  sentido:  “El 
trabajo  del  Domingo  no  es  mas  provechoso  para 
el  dueño  que  para  el  obrero."  En  efecto,  traba- 
jando todos  los  Domingos  y los  demás  dias,  sin 
descansar  ninguno,  la  fabricación  tiene  que  ser 
escesiva,  y mas  desde  la  invención  y usos  de  las 
máquinas,  y como  hay  en  el  año  cincuenta  y dos 
Domingos  y algunas  fiestas,  tiene  que  resultar 
un  aumento  considerable  de  productos.  No  bas- 
ta, pues,  producir,  sino  que  es  preciso  vender,  y 
si  todas  las  industrias  hacen  lo  mismo,  tendre- 
mos muy  pronto  una  fabricación  superior  al  con- 
sumo. ¿Aumentará  la  profanación  del  Domingo 
el  número  de  consumidores?  ¿No  continuarán 
todos  gastando  las  mismas  sumas  para  alimen- 
tarse y vestirse?  Claro  es  que  en  este  caso  to- 
dos ó parte  de  los  productos  permanecerán  al- 


macenados, y tendréis  que  sufrir  infaliblemente 
dos  pérdidas;  las  averías  inevitables  de  las  mer- 
cancias  y la  estancación  de  los  capitales.  Esto  en 
tiempos  normales  ó comunes. 

¿Que  será  si  sobreviene  una  crisis  comercial,  si 
se  pierde  la  confiaza,  y si  escasea  la  venta?  Os  ve- 
réis arruinados  con  vuestros  almacenes  llenos  de 
mercancías,  ó cuando  menos  obligados  á restrin- 
girla producción,  á vender  con  rebajas,  á recurrir 
á las  esperas  y á despedir  á los  operarios;  cosas  to- 
das lamentables  que  pudieran  haberse  evitado 
con  una  fabricación  moderada.  ¡Cuantas  casas  de 
comercio  pudieran  citarse,  que  sufren  hoy  el  cas- 
tigo de  su  fabricación,  exajerada  bajo  el  aspecto 
del  interes  temporal  y culpable  bajo  la  conside- 
ración religiosa! 

No  faltará  quien  diga  que  no  es  de  temer  este 
inconveniente,  puesto  que  el  obrero,  si  no  des- 
cansa el  Domingo,  descansa  el  lunes,  y de  este 
modo  no  se  aumentan  los  dias  de  trabajo;  mas 
para  el  dueño  no  es  lo  mismo,  y esto  por  tres  ra- 
zones: la  primera,  porque  el  obrero  que  descansa 
el  lunes  descansa  asimismo  durante  todo  el  mar- 
tes ó parte  de  él,  resultando  de  aquí  también 
para  el  dueño  el  inconveniente  de  no  contar  de 
fijo  con  el  operario,  permaneciendo  así  con  tra- 
bajos apremiantes  detenidos,  sin  poder  hacer  en- 
trega de  ellos  en  dia  fijo,  y llenar  sus  compromi- 
sos. De  aquí  el  retraerse  muchos  de  sus  pedidos 
el  descontento  de  los  parroquianos,  las  murmu- 
raciones y la  pérdida  de  confianza.  La  segunda, 
porque  el  operario  que  tiene  costumbre  de  pasar 
el  lunes  en  la  taberna,  se  inutiliza  para  el  tra- 
bajo. Todo  cuanto  hace  el  martes,  bajo  la  im- 
presión de  las  últimas  emociones  de  la  embria- 
guez, no  vale  la  mitad  de  su  precio.  “Muchas 
veces  me  decia  un  contramaestre  de  una  fábrica, 
me  he  visto  precisado  á mandarlo  hacer  de 
nuevo.” 

La  tercera,  porque  el  obrero  que  descansa  el 
lunes  se  acostumbra  á dar  la  ley  al  dueño,  y si 
en  cualquier  parte  halla  trabajo,  tanto  mejor 
puede  darla,  y esto  no  hace  á aquel  mas  rico  ni 
afortunado.  Si  no  hay  trabajo  y se  le  despide, 
como  que  no  es  justo  que  nadie  muera  de  ham- 
bre, el  dueño  es  quien,  en  unión  con  otras  per- 
sonas caritativas,  tiene  que  soportar  la  carga  de 
darle  de  comer  á él  y á su  familia;  pues  es  sabido 
que  el  obrero  que  no  trabaja  el  lúnes,  no  econo- 
miza. Su  caja  de  ahorros  es  el  mostrador  del  ta- 
bernero, que  todo  lo  recibe  y no  dá  nada. 

Digo  mal,  pues  da  mucho  en  el  hecho  de  con- 
vertir al  obrero  en  disipado,  infiel,  envidioso  y 
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amenazador.  Una  vez  disipado,  el  trabajo  le  es 
penoso  y trabaja  mal:  primer  beneficio  que  ob- 
tiene el  dueño.  Una  vez  infiel,  no  le  produce  es- 
crúpulo alguno  el  robar  el  tiempo,  y dar  lugar  al 
clamor  general  contra  la  lentitud  y pereza  de  los 
operarios,  cuando  no  están  vigilados  por  el  dueño 
el  cual  tiene  que  pagar  su  jornal  como  si  concien- 
zudamente lo  hubieran  ganado:  segundo  benefi- 
cio que  le  resulta.  Una  vez  envidioso,  el  hábito 
de  gozar  y de  estar  ocioso,  que  contrae  en  la  ta- 
berna, le  hace  ambicionar  la  suerte  de  los  que 
pueden  vivir  sin  hacer  nada,  y declara  á los  aris- 
tócratas un  odio  igual  á su  envidia:  tercer  bene- 
ficio del  dueño.  Una  vez  amenazador,  presta  oido 
á los  cantares  y conversaciones  mas  anárquicas, 
que  constituyen  el  lenguaje  común  de  los  lugares 
que  frecuenta,  y su  deseo  de  bienestar  se  inflama 
y la  esperiencia  ha  acreditado  ya  que  no  le  arre- 
drarán, para  satisfacerlo,  los  medios  mas  violen- 
tos: cuarto  beneficio  del  dueño. 

En  resúmen,  la  competencia  ilimitada  y des- 
leal, la  aglomeración  de  productos,  la  paraliza- 
ción de  capitales,  las  quiebras  numerosas,  la  ame- 
naza constante  á vuestra  tranquilidad  y fortuna, 
y la  espada  de  Damocles  suspendida  sobre  vues- 
tra cabeza:  vedaqui,  industriales,  comerciantes, 
propietarios  y ricos,  quien  quiera  que  seáis,  los 
que  guiados  por  vuestra  codicia  ordenáis  la  pro- 
fanación del  Domingo  ó la  autorizáis  con  vues- 
tra estúpida  indiferencia;  ved  aqui,  digo,  los  be- 
neficios particulares  que  de  ella  os  resultan. 
¡Dios  quiera  que  no  os  produzca  otros  mas  gra- 
ves, ni  tengáis  que  temer  mayores  males  de  esas 
masas  populares,  cuyas  vigorosas  pasiones  á des- 
pertado vuestro  solemne  desprecio  de  la  ley  de 
Dios!  Si  alguna  vez,  por  desgracia,  esa  oleada 
que  os  amenaza  y que  va  aumentando  cada  dia, 
llega  á romper  el  último  dique,  veremos  á quien 
echáis  la  culpa,  pues  no  se  os  han  escaseado  los 
avisos. 

( Continuará .) 
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El  ángel  de  la  familia 

¡Que  hermosa  es  una  niña  educada  cristiana- 
mente en  los  primeros  albores  de  su  razón ! 

¿No  la  habéis  visto  corriendo  del  regazo  de  su 
madre  á los  brazos  de  su  padre,  para  ir  luego  á 
imprimir  un  beso  de  ternura  en  la  arrugada 
frente  del  abuelo? 


¿No  la  habéis  sorprendido  alguna  vez  arrodi- 
llada ante  la  imagen  de  MARIA  con  una  candi- 
dez de  paloma,  con  un  fervor  de  serafín,  balbu- 
ceando una  oración  sencilla  y sublime,  que,  cual 
ángel  de  inocencia  se  remonta  por  los  aires  hasta 
llegar  al  Trono  de  Dios? 

Aquellos  ojos  que  todavía  no  se  han  fijado  en 
las  pompas  del  mundo,  han  divisado  ya  con  pu- 
rísima mirada  la  sangrienta  llaga  del  Costado  de 
Jesús,  y sus  lábios  se  han  acercado  sediento  á la 
fuente  de  vida  eterna,  á gustar  las  dulzuras  del 
amor  celestial. 

Habla  del  Cielo  como  si  en  él  estuviera,  ha- 
bla de  MARIA  con  un  encanto  que  fascina,  ha- 
bla de  Jesús  palabras  que  llegan  al  corazón. 

Obedece  con  un  placer,  con  una  presteza,  que 
se  atrae  el  cariño  del  mas  descontentadizo:  es  tan 
vivo  su  amor,  que  llega  á ser  dulce  recompensa 
de  la  pesada  carga  paternal. 

Nosotros  la  hemos  visto  rechazada  de  los  bra- 
zos de  su  padre  en  uno  de  aquellos  momentos 
desgraciados  que  agitan  nuestra  existencia  y ella 
disipar  con  su  ternura  aquel  nublado,  oyendo  en 
medio  del  placer  de  su  tierno  triunfo  ¡eres  el  án- 
gel de  la  familia! 

Nosotros  la  hemos  visto  arrodillada  llorar 
amargamente  en  presencia  de  su  buena  Madre 
celestial;  llorar  los  estravíos  de  un  padre  cegado 
por  las  locuras  del  siglo,  y en  verdad  os  decimos, 
que  aquellas  lágrimas  eran  irresistibles;  que  á 
haber  caído  sobre  aquel  por  quien  se  derrama- 
ban, una  sola  gota  hubiera  derretido  su  corazón. 

Nosotros  hemos  gozado  con  el  espectáculo  que 
ofrece  una  familia  recien  convertida  por  las  lá- 
grimas de  una  niña  y era  la  esclamacion  unáni- 
me: ¡eres  el  ángel  de  la  familia! 

Padres,  si  queréis,  vuestras  hijas  serán  el  án- 
gel de  la  familia:  niñas,  sedlo  vosotras,  tiernas 
obedientes,  cristianas:  vosotras  que  habéis  naci- 
do para  ser  el  ángel  de  la  familia. 

La  mujer  es  el  corazón  de  la  familia,  el  cora- 
zón es  amor,  el  amor  consuela,  une,  vivifica. 

El  Cristianismo  purifica  el  corazón,  aviva  el 
amor,  endulza  el  consuelo,  estrecha  la  unión  y 
centuplica  la  vida. 

Por  esto  es  tan  hermoso  el  corazón  de  la  fami- 
lia cuando  es  cristiano. 

Asi  como  es  imposible  un  hombre  bueno  sin 
un  corazón  recto,  asi  no  puede  haber  una  familia 
feliz  sin  una  mujer  cristiana. 

Cuando  los  hijos  reciben  de  su  madre  la  leche 
purísima  de  la  doctrina  cristiana  colocados  á su 
alrededor,  aquella  muger  nos  encanta. 
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Cuando,  aunque  sea  Isabel  la  Católica,  la 
contemplamos  entendiendo  en  los  negocios  mas 
humildes  de  la  casa,  aquella  muger  nos  admira. 

Cuando  la  oímos  hablar  con  dulzura,  la  vemos 
vestir  con  modestia  y observamos  su  porte  hu- 
milde, aquella  muger  nos  enamora. 

Cuando  junto  á la  cama  de  un  hijo  enfermo, 
euferma  también  de  amor,  dirije  una  súplica  á la 
Madre  de  los  Dolores,  ¡ah!  entonces  aquella  mu- 
ger nos  roba  el  alma. 

Si  el  marido  es  bueno  aquella  familia  es  un 
cielo;  si  es  malo,  un  purgatorio:  un  infierno, 
nunca:  en  el  infierno  no  hay  ángeles  como  una 
muger  cristiana. 

¡Qué  dulce  es  la  unión  de  dos  esposos  cristia- 
nos! Si  hay  felicidad  en  la  tierra,  sin  duda  la  go- 
zan los  esposos  animados  de  un  mismo  cariño, 
inspirados  por  idénticos  afectos,  enlazados,  con- 
fundidos en  un  solo  amor;  amor  sagrado  cuyo 
fuego  el  Cielo  encendió,  cuya  llama  aviva  sin 
cesar. 

Quisiéramos  que  observaseis  á la  mujer  cris- 
tiana en  los  estravíos  de  su  marido:  llora  conti- 
nua amargamente  para  ahogar  con  lágrimas  los 
defectos  del  que  es  la  mitad  de  su  corazón. 

Se  mortifica,  ora  y siempre  sale  cual  hondo 
suspiro  de  su  acongojado  pecho  esta  plegaria: 
Señor,  salva  á mi  marido! 

Las  palabras  que  pronuncia  son  flechas  de 
amor  que  inspiran  virtud;  su  porte  tinto  en  dul- 
ce melancolía  atrae  el  ánimo  mas  despreocupado; 
sus  lágrimas  ardientes  mas  que  el  sol  del  Ecua- 
dor ablandan  el  corazón  mas  duro. 

Veréisla  como  hace  rogar  á sus  hijos,  como  les 
arranca  una  plegaria  inocente,  como  por  su  vir- 
tud aquellos  tiernos  pechos  prorrumpen  en  sus- 
piros de  dolor  y amor  al  mismo  tiempo,  suspiros 
que  dicen  todos  una  misma  súplica:  ¡Señor,  sal- 
va á nuestro  padre! 

Fanatismo,  dirá  un  espíritu  fuerte:  piedad, 
exclama  el  esclarecido  Luis  Venillot  convertido 
por  este  empuje  irresistible. 

¿Qué  importa  la  pobreza,  si  la  muger  cristiana 
es  un  tesoro? 

La  muger,  que  es  amor  cuando  es  cristiana,  es 
la  suerte  de  los  hijos,  las  delicias  del  marido,  la 
riqueza  de  la  casa,  la  bendición  de  Dios. 

La  muger,  que  es  amor  cuando  es  cristiana,  es 
como  el  rocío  para  las  praderas,  como  el  sol  para 
las  plantas,  como  la  nieve  para  los  rios:  enrique- 
ce la  familia  en  bienes  sin  cuento  temporales  y 
eternos. 

La  muger,  que  es  amor  cuando  es  cristiana,  es 
6Ín  disputa,  el  ángel  de  la  familia. 


Nuestro  dignísimo  Prelado. — Hemos  teni- 
do noticias  de  nuestro  dignísimo  Prelado  que  se 
halla  actualmente  en  el  Salto. 

Los  católicos  del  Salto  han  respondido  digna- 
mente al  llamado  del  pastor  que  con  la  santa  mi- 
sión los  llamaba  á la  participación  de  los  santos 
sacramentos.  Numerosas  confesiones  y comunio- 
nes han  sido  el  fruto  de  los  egercicios  de  la  mi- 
sión. 

Del  mártes  al  miércoles  próximo  estará  el  Sr. 
Obispo  en  Paysandú  donde  es  esperado. 

Que  el  Señor  siga  bendiciendo  las  apostólicas 
tareas  de  nuestro  Prelado  y de  sus  dignos  coope- 
radores. 
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SANTOS 

20  Dora.  La  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María  Sma.  San 

[Eustaquio  y comp.  márt. 

21  Lún.  *Stos.  Mateo  api.  y evang.  y Alejandro. 

22  Márt.  Stos.  Tomas  de  Villanueva,  Mauricio  y comps.  m 

23  Miérc.  San  Lino  papa  y Santa  Tecla. — Primavera. 

Sale  el  Sol  á las  6 y 5’  y se  pone  á las  o y 55’ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  tendrá  lugar  la  Comunión  general  de  los 
Hermanos  de  Dolores. 

A las  10  será  la  misa  solemne  que  se  cantará  en  la  capilla 
de  Dolores,  recientemente  restaurada. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesto. 
A la  noche  terminará  la  novena  con  sermón. 

El  lúnes  21  á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  en  honor  de 
San  Luis  Gonzaga. 

El  Miércoles  23  al  toque  de  oraciones  ^comenzará  la  novena 
de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Domingo  20  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Saleta. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una  rezándose  en  esta  última  el 
desagravio  al  Señor  por  las  blasfemias. 

La  novena  continuará  á las  2}¿  de  la  tarde  terminando  el 
Domingo  27. 

El  Señor  Obispo  D.  Jacinto  Vera  en  uso  de  facultades  espe- 
ciales de  la  Sta.  Sede  ha  concedido  una  indulgencia  plenaria  á 
los  fieles  que  habiendo  confesado  y comulgado  en  cualquier 
Iglesia  visitaren  ese  dia  la  Iglesia  del  Cordon. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Hoy  será  la  función  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores. 

Habrá  Misa  cantada  á las  10  de  la  mañana  con  panegírico 
y esposision  del  Smo.  Sacramento,  saldrá  la  procesión  á la  1 y 
media  de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20 — Concepción  en  la  Matriz  ó los  Egercicios. 

“ 21 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 22 — Cármen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 23 — Rosario  en  la  Matriz. 
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SUMARIO 

Documento  importante— La  profanación  del 
Domingo.  SOLICITADAS.  NOTICIAS  GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  12.a  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Pakienta  Pobre. 


Documento  importante. 

Tomamos  de  El  Católico  Argentino  la  inte- 
resante carta  que  ha  escrito  el  ilustre  Obis- 
po de  Olinda  al  Sr.  Arzobispo  de  Buenos- 
Ayres. 

En  ese  documento  importante  se  vé  en 
compendio  la  verdadera  historia  de  la  cues- 
tión religiosa  del  Brasil. 

Hélo  aquí: 

CARTA  DEL  EXMO.  Y REV.° 
SEÑOR  OBISPO  DE  OLINDA 

Al  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros  dig- 
nísimo Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

En  mi  prisión  de  la  Fortaleza  de  San  Juan. 

2 de  Agosto  de  187 1^. 

Exmo.  y Rvmo.  Señor: 

Tuve  el  indecible  consuelo  de  recibir  la  pre- 
ciosa carta  que  Y.  E.  R.  se  dignó  escribirme  el 
30  de  Abril  próximo  pasado,  en  la  que  V.  E.  R. 
no  solo  manifiesta  el  profundo  dolor  que  siente  su 
corazón  de  Obispo  Católico,  al  observar  la  ma- 
nera desacostumbrada  é inicua  con  que  en  mi 
desgraciada  patria  han  sido  pisoteados  los  dere- 
chos inalienables  y las  divinas  prerogativas  de 
la  Esposa  amantísima  del  Hijo  de  Dios;  sino  que 
también  espresa  un  voto  de  plena  adhesión  á to- 
dos los  actos  que  yo  he  practicado  en  el  desem- 
peño del  sagrado  Cargo  Pastoral,  y al  mismo 
tiempo  me  felicita  por  los  abundantes  frutos  de 
vida  que  por  ellos  vamos  ya  recojiendo. 

Aun  cuando,  Exmo.  y Rvmo.  Señor,  en  todos 
los  actos  episcopales  me  he  dirijido  siempre  con 
los  ojos  fijos  en  Dios  y guiado  solamente  por  el 
deseo  de  cumplir  concienzudamente  con  los  ár- 
duos  y espinosos  deberes  de  la  misión  augusta  y 
santa,  cometida  á mi  reconocida  insuficiencia; 


me  es  sin  embargo,  sobremanera  grato  saber  que 
esos  mismos  actos  por  los  cuales  los  sectarios  de 
la  impiedad  levantaron  un  alarido  tan  confuso  y 
tan  perverso,  han  merecido  la  esclarecida  y sen- 
sata aprobación  de  V.  E.  R. 

Para  un  corazón  que  lamenta  los  males  de  la 
patria  querida,  es  un  lenitivo  muy  grande  y muy 
dulce  alivio  ver  el  modo  tan  juicioso,  exacto  y 
recto  con  que  V.  E.  R.  encarece  el  magnífico  mo- 
vimiento religioso  que  una  persecución  injusta 
ha,  mal  que  le  pese,  desarrollado  en  todos  los 
puntos  del  imperio;  movimiento  bendito  y sal- 
vador, despertador  repentino  y feliz  de  un  pue- 
blo que  se  hallaba  adormecido  en  brazos  de  la 
indiferencia  en  materia  de  religión,  y dormía  un 
sueño  profundo  al  borde  de  un  abismo  insonda- 
ble:— El  protestantismo. 

Es  fuera  de  toda  duda  que  Y.  E.  R.*  conoce 
minuciosamente  todos  esos  mis  actos  episcopales, 
que  han  tenido  á dicha  de  merecer  entera  adhe- 
sión por  parte  de  tan  esclarecido  prelado  de  la 
Santa  Iglesia  de  Dios;  como  también  los  princi- 
pios y sagrados  cánones  en  que  se  fundan  todos 
ellos,  sin  esceptuar  uno  solo. 

Hay  una  cosa,  sin  embargo,  que  Y.  E.  R. 
ignora  ciertamente: — y es  la  larga  série  de  provo- 
caciones que  los  originaron. 

Y no  hay  que  admirarse  de  que  Y.  E.  R.  no 
conozca  la  triste  y vergonzosa  historia  de  esas  la- 
mentables provocaciones,  cuando  aquí  mismo, 
entre  los  límites  de  este  vastísimo  imperio,  pocos 
son  los  que  las  conocen  á fondo;  pues  que  la 
prensa,  que,  con  pequeñas  y honrosas  escepcio- 
nes;  es  casi  unánime  en  falsear  los  hechos  de  esta 
para  siempre  deplorable  cuestión  religiosa,  con 
estudio  especial  ha  guardado  á su  respecto  el 
mas  profundo  y absoluto  silencio. 

Remontémonos  á la  fuente  de  donde  derivan 
esos  acontecimientos. 

Observando  con  ánimo  tranquilo  y despreve- 
nido las  diversas  fases  y los  caracteres  distinti- 
vos de  la  persecución  insensata  que  en  el  Brasil 
se  hace  ahora  al  Episcopado  y á la  enseñanza  ca- 
tólica, el  hombre  que  piensa  y que  reflexiona 
concluye,  Exmo.  y Rmo.  Señor,  que  ella  se  que 
íntimamente.como  el  pábilo  á la  vela,  como  la 
malla  á la  red,  á esas  tropelías  [sin  número  hoy 
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ejercidas  en  los  dos  hemisferios  contra  el  catoli- 
cismo por  el  cesarismo,  por  el  liberalismo,  por  el 
materialismo,  de  acnerdo  todos  tres,  y bajo  la 
inmediata  dirección  de  las  sociedades  secretas  de 
quien  son  instrumentos  manejables  en  estremo;  y 
que  aquí  se  obra  de  acuerdo  con  órdenes  venidas 
de  Ultramar  y se  obedece  á las  órdenes  transmi- 
tidas por  el  supremo  y malvado  potentado  de  la 
masonería  universal,  el  mas  encarnizado  enemigo 
y acérrimo  perseguidor  de  la  Iglesia  Católica  en 
la  época  presente. 

Todas  las  apariencias  conspiran  para  hacer 
creer  la  existencia  de  un  plan  preconstituido  y de 
un  pacto  formado  de  antemano  entre  la  masone- 
ría y el  gobierno  que  por  ahora  dirige  los  desti- 
nos de  este  desventurado  pais,  en  que  vi  la  luz 
del  dia. 

Y esas  apariencias,  en  las  que  bien  poco  se  fi- 
jan, por  creerlas  inverosímiles  y engañosas,  se  me 
presentan  con  visos  de  verdad,  y me  impresio- 
nan mucho  por  la  íntima  relación  y admirables 
rasgos  de  una  perfecta  semejanza  que  presentan 
con  ciertas  revelaciones  y pronósticos  hechos, 
hace  cerca  de  tres  años,  poco  antes  de  trabarse  la 
lucha  masónica,  por  un  diario  esforzado  defensor 
de  la  secta  y enemigo  entrañable  de  la  religión 
Católica;  pronósticos  y revelaciones,  que  la  pru- 
dencia me  exige  callar  aquí,  porque  en  cierto 
modo  tocan  á personas  á quienes  debemos  tribu- 
tar respeto  y rendir  homenage,  según  el  precepto 
de  los  libros  santos. 

Lo  que,  sin  embargo,  es  tan  claro  como  el  sol 
del  medio  dia,  es  que  en  la  hipótesis  de  no  haber 
habido  previo  acuerdo,  el  Gobierno  Imperial 
aprovechándose  presuroso  del  conflicto  suscitado 
por  la  masonería,  como  de  un  pretesto  suspirado 
procuró  abatir  al  Episcopado  brasilero,  debilitar 
las  fuerzas  de  nuestra  madre  y maestra  la  santa 
Iglesia  de  Dios,  y atarla  al  carro  del  Estado. 

Pero,  engañóse. 

Dos  Obispos,  es  verdad,  fueron  denunciados, 
procesados,  presos,  arrastrados  á la  barra  de  un 
tribunal  incompetente,  condenados  y encarcela- 
dos; igual  suerte  es  probable  que  esté  ya  reserva- 
da á los  demas  Obispos  y Gobernadores  de  los 
Obispados  de  Pará  y de  Pernambuco;  otra  cosa 
no  se  puede  esperar  de  la  connivencia  de  un  go- 
bierno que  dice  que  tiene  en  su  favor,  el  apoyo 
del  derecho,  el  escudo  de  la  ley,  el  deber  del  cargo, 
y mas  que  todo,  el  testimonio  de  una  conciencia 
esclarecida  por  los  luminosos  rayos  del  Sol  de 
justicia.  Sin  embargo,  el  Episcopado,  el  Clero, 
la  Iglesia,  en  fin,  han  desbaratado  los  planes  de 


esos  que  dicen  que  obran  con  toda  la  energía  y 
vigor  de  su  augusta  misión:  al  paso  que  la  opi- 
nión católica  entre  nosotros,  á imitación  de  un 
termómetro  que  sube  á proporción  que  la  atmós- 
fera se  carga  y el  calor  se  aumenta,  se  levanta 
imponente  de  la  postración  en  que  yacía  y se  os- 
tenta con  toda  su  majestad. 

J amás  esta  tierra  de  la  Santa  Cruz  presentó 
un  espectáculo  mas  grandioso,  mas  consolador, 
ni  mas  lleno  de  tan  lisonjeras  esperanzas  para  su 
porvenir  religioso! 

Hay  en  el  Imperio,  Exmo.  y Rmo.  Señor,  dos 
Grandes  Orientes:  uno  del  Valle  de  los  Benedic- 
tinos, reconocido  por  la  Masonería  Francesa;  y 
otro  del  V alie  de  Lavradío,  reconocido  por  la  Ma- 
sonería Italiana. 

Note  V.  E.  R.:  de  estos  dos  Orientes  el  último 
es  reconocido  por  la  Masonería  Italiana;  por  esa 
masonería  que,  con  palabras  de  respeto  en  los  la- 
bios, con  esterioridades  de  piedad  filial,  con  ma- 
nifestaciones fomentidas  de  la  mas  profunda  su- 
misión y amor  al  Vicario  de  Jesu- Cristo;  lo  des- 
pojó del  Patrimonio  de  San  Pedro,  lo  redujo  á 
las  cuatro  paredes  del  Vaticano,  le  coartó  la  li- 
bertad hasta  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  apos- 
tólica; penetró  en  el  Santuario  de  la  penitencia, 
del  cual  arrojó  á las  castas  esposas  del  Cordero 
inmaculado;  cerró  las  puertas  del  claustio  á las 
almas  piadosas,  que  huyendo  del  bullicio  del 
mundo,  corrían  á refugiarse  allí,  en  la  hermosa 
mansión  de  la  paz,  en  los  tabernáculos  de  la  con- 
fianza, contra  las  peligrosas  seducciones  del  siglo 
é ilusorias  quimeras  de  la  vida;  y tienta  después 
de  todo  esto,  con  afanoso  luchar  y con  esfuerzos 
supremos,  que  locura!  echar  abajo  el  magestuoso 
edificio  elevado  y sostenido  hace  ya  diez  y nueve 
siglos  por  la  mano  omnipotente  del  Hijo  del 
Eterno. 

De  este  Oriente  es  Gran  Maestre,  el  Sr.  Viz- 
conde de  Rio  Branco,  gefe  del  gobierno  de  su 
majestad  el  Emperador:  razón  por  la  cual  esta  es 
la  fracción  masónica  que  muchos  llaman — Maso- 
nería Imperial. 

Tranquilo  vivia  el  Episcopado  brasilero  en  la 
mansión  de  la  paz,  Exmo.  y Rmo.  Señor,  cuan- 
do, lié  aquí,  que  se  despierta  bajo  un  verdadero 
diluvio  de  agresiones,  por  parte  del  Oriente. 

Es  lo  que  V.  E.  R.  va  á ver. 

El  dia  3 de  Mayo  de  1872  el  Grande  Oriente 
del  Valle  de  Lavradio,  hizo  pomposa  y lucida 
fiesta  en  honra  de  su  Gran  Maestre,  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  con  el  fin  de  cele- 
brarlo, sino  me  engaño,  por  la  ley  del  28  de  Se- 
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tiembre  de  abolición  de  la  esclavitud,  ley  por  otra 
parte  sumamente  cristiana. 

Tomó  parte  en  esta  fiesta,  oh!  qué  dolor!  un 
desgraciado  sacerdote,  que  olvidando  los  augus- 
tos deberes  de  su  misión  sublime  y divina,  sobre 
estar  afiliado  á una  secta  tantas  y tan  repetidas 
veces  fulminada  con  los  anatemas  de  la  Iglesia, 
tuvo  además  la  desventura  de  proferir  un  discur- 
so en  estilo  masónico,  que  después  publicó,  ó 
consintió  fuese  publicado,  con  su  propia  firma, 
en  las  columnas  del  diario,  que  tiene  mas  circu- 
lación en  el  Imperio. 

El  Exmo.  y Rmo.  Prelado  de  Rio  Janeiro,  el 
señor  don  Pedro  María  Laorda,  cuya  solicitud 
pastoral  fué  dolorosamente  herida  y desafiada 
por  semejante  proceder,  no  solo  sobre  manera 
reprensible  sino  también  escandaloso  y provoca- 
tivo, después  de  agotados  todos  los  medios  blan- 
dos y persuasivos  que  le  sugerieran  su  caridad  y 
prudencia,  en  el  sentido  de  atraer  al  redil  la  ove- 
ja descarriada,  se  vió  por  fin  en  la  dura  necesidad 
de  infligir  la  merecida  pena  al  mísero  delincuen- 
te, sordo,  empedernido  á todos  los  reclamos  y 
saludables  amonestaciones  de  amor  paternal. 

Inde  iroe. 

Se  convoca  el  16  de  Abril  una  gran  reunión  de 
los  hermanos  universales  pertenecientes  al  Valle 
de  Lavradio;  y bajo’  la  presidencia  del  Gran 
Maestre,  el  señor  Vizconde  de  Rio  Branco,  pri- 
mer ministro  del  Gobierno  Imperial,  y en  plena 
sesión,  toma  el  pueblo  masónico  la  deliberación 
de  reaccionar  por  la  prensa  contra  las  pretensiones 
del  Episcopado.  Se  invita  á los  disidentes  del 
Valle  de  lr;o  Benedictinos,  para  atraerlos  al  cam- 
po en  donde  se  va  á dar  la  batalla  contra  los  Obis- 
pos. Se  acepta  la  invitación  con  aplauso  general. 
Se  desvanecen  al  momento  las  discordias  intesti- 
nas que  tenían  divididos  á los  masones  del  Bra- 
sil; cesa  por  un  momento  el  cisma  masónico;  los 
dos  Orientes  se  reúnen  y se  estrechan  con  frater- 
nal abrazo. 

Fué  entonces,  Exmo.  y Rmo.  señor;  que  la 
masonería  brasilera,  quitándose  la  máscara,  se 
nos  manifestó  con  toda  su  repugnante  hediondez. 

Tuvimos  entonces  que  lamentar  los  desvarios 
de  cierta  parte  de  la  prensa,  que  apartándose 
del  sendero  de  su  noble  y elevadísima  misión,  se 
transformó  repentinamente  en  pregonero  de  di- 
famación, en  verdadera  cátedra  de  ‘pestilencia. 

En  ella  se  propagaban  doctrinas  las  mas  sub- 
versivas, teorías  las  mas  perniciosas,  principios 
diametralmente  opuestos  á la  enseñanza  verda- 
dera y tradicional  del  Catolicismo. 


En  ella  se  negaban  y se  ponían  en  ridículo  los 
dogmas  fundamentales  de  Nuestra  Sacrosanta 
Religión.  A saber:  la  gracia,  la  divinidad  de  Je- 
sucristo, su  presencia  real  en  la  Eucaristía,  la 
Santísima  Trinidad,  la  eternidad  de  las  penas  del 
infierno,  la  infalibilidad  del  Papa,  etc. 

En  ella  se  lanzaban  injurias,  se  acumulaban  bal- 
dones y se  arrojaba  á puñados  el  lodo  infame  de 
la  calumnia  sobre  los  padres,  los  Obispos,  los 
Cardenales,  el  Sumo  Pontífice,  en  fin,  sobre  to- 
das las  cosas  y personas  de  la  gerarquía  eclesiás- 
tica. 

Vimos  entonces  aparecer  en  diversas  provin- 
cias del  Imperio  periódicos  con  lanceta  profunda 
y pungente  asalariados  por  la  masonería,  de  quien 
se  confesaban  órganos  genuinos,  en  los  cuales 
brotaban  mil  herejías,  blasfemias  sin  ejemplo  y 
los  mas  fieros  ataques  á la  Religión  hermosísima 
y santa  que  nos  legaran  nuestros  abuelos  y que 
se  halla  garantida  por  nuestra  carta  constitucio- 
nal. En  la  triste  nomenclatura  de  esos  bajos 
campeones  del  error;  siniestros  propagadores  de 
la  mentira,  tienen  una  primacía  incontestable:  A 
Familia,  aquí  en  esta  corte;  A Familia  Univer- 
sal y A Verdade,  en  Pernambuco;  O Pelicano, 
en  Pará;  A Luz,  en  Rio  Grande  del  Norte; 
A Fraternidade,  en  Ceará. 

Cuando  recien  principiaba  la  lucha  en  Rio  Ja- 
neiro, salió  de  los  tipos  de  esta  corte  un  opúsculo 
masónico  titulado:  O Ponto  Negro.  En  esta  obra 
en  que  se  hace  la  apologia  de  la  masonería,  tanto 
el  Episcopado  como  la  Santa  Sede  son  avasalla- 
dos en  sumo  grado,  se  ven  señalados  como  escoji- 
dos  por  la  secta,  para  víctimas  de  la  persecución, 
entonces  aun  muy  al  principio,  los  Prelados  de 
Rio  Janeiro,  de  Pará,  de  Rio  Grande  del  Sud, 
de  Ceará  y de  Pernambuco.  Cosa  asombrosa! 

En  efecto,  causa  maravilla,  Exmo.  y reveren- 
dísimo señor!  El  pobre  Obispo  de  Olinda  que 
entonces  se  hallaba  todavía  en  San  Pablo,  donde 
acababa  de  recibir  la  sagrada  unción  episcopal; 
que  hasta  entonces  había  llevado  una  vida  oscura, 
en  la  soledad  del  cláustro,  y á todos  desconocido; 
cuando  aun  no  había  practicado  un  solo  acto  ad- 
ministrativo que  autorizase,  ni  aun  siquiera  lé- 
vemente,  algo  de  lo  que  después  se  pensó,  ya  da- 
ba que  decir  y que  escribir  sobre  él:  ya  entonces 
era  señalado  cual  blanco  de  las  iras  masónicas, 
por  el  opúsculo  arriba  mencionado  y era  ya  con- 
siderado como  un  jesuíta,  ultramontano , liomhre 
peligroso  contra  quien  era  menester  precaver  y 
poner  sobre  aviso  al  rebaño  pernambucano! 
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Llegué  á la  Diócesis  confiada  á mi  vigilancia 
y ternura  pastorales,  con  sentimientos  de  paz  y 
mansedumbre ; si  bien  firmemente  resuelto  á no 
transigir  jamás  ante  cualquiera  de  mis  sagrados 
deberes,  cuyo  cumplimiento,  por  ventura,  me 
ocasionase  los  mayores  sinsabores,  me  impusiese 
los  mas  penosos  sacrificios,  me  llevase  hasta  los 
lábios  el  cáliz  de  la  amargura  y me  lo  hiciese 
apurar  hasta  la  última  gota. 

La  masoneria  sin  embargo  me  recibió  á espada 
desnuda. 

( Concluirá .) 


La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  del  bienestar 

( Conclusión  de  la  Carta  Octava  ) 

IV. 

Si  la  profanación  del  Domingo  es  fatal  para 
los  intereses  del  dueño,  lo  es  también  para  los 
del  obrero,  y aquí,  señor  .Representante,  venimos 
á tocar  en  lo  mas  vivo  de  la  llaga.  Desde  luego 
se  advierte  que  el  obrero  no  gana  con  trabajar  en 
Domingo.  Es  verdad  que  se  le  ha  dicho:  cincuen- 
ta ó sesenta  dias  mas  de  trabajo  al  año  te  produ- 
cen una  ganancia  considerable;  pero  al  lado  de 
este  cálculo,  que  le  ha  seducido,  se  ha  hecho  una 
operación  de  que  no  se  ha  enterado  bien,  y es  que 
se  le  ha  rebajado  el  salario.  Hoy  es  un  hecho  de- 
mostrado que  el  obrero  no  gana  mas  en  siete  dias 
dejtrabajo  que  en  otros  tiempos  en  seis.  Por 
otra  parte,  el  obrero  dedica  el  lúnes  á la  disipa- 
ción, y en  la  actualidad,  merced  á la  profanación 
del  Domingo,  se  halla  reducido  á trabajar  como 
antes,  seis  dias  á la  semana,  con  la  diferencia  de 
que  hoy  tiene  menor  salario  y es  desarreglado  su 
método  de  vida. 

V. 

En  efecto,  la  profanación  del  Domingo  le  cues- 
ta al  obrero  su  único  tesoro;  es  decir  la  buena 
conducta.  Hace  mucho  tiempo,  amigo  mió,  que 
investigáis  las  causas  de  la  miseria  y del  males- 
tar de  las  clases  menestrales,  examinando  la  cues- 
tión bajo  todos  sus  aspectos;  y como  todos  los 
observadores  dignos  de  este  nombre,  solo  cono- 
céis dos  causas  reales  de  miseria  para  el  obrero: 
la  falta  de  trabajo  y la  mala  conducta.  La  pri- 
mera proviene  de  circunstancias  esteriores,  que 
los  medios  ordinarios  pueden  atenuar  ó destruir; 
pero  la  mala  conducta  nace  de  un  mal  interno, 
que  elude  la  acción  ordinaria  del  hombre.  Aque- 


lla es  parcial  y temporal  únicamente;  pero  esta 
es  permanente  y general. 

Por  desarreglo  ó mala  conducta  del  obrero  en- 
tiendo sus  hábitos  de  pereza,  de  imprevisión,  de 
lujo  en  el  vestir  y en  los  muebles  y el  alimento,  y 
de  disipación,  es  decir,  el  concurrir  á las  tabernas, 
cafés,  teatros  y otros  lugares.  Ahora  bien;  en- 
tendida de  este  modo  la  falta  de  buena  conduc- 
ta, es  preciso  confesar  que  existe  en  grande  es- 
cala en  el  seno  de  las  clases  obreras  de  nuestras 
ciudades,  é inútil  es  probar  que  es  una  causa  pro- 
funda y permanente  de  miseria.  Esta,  pues,  exis- 
te en  toda  familia  de  artesanos  y trabajadores 
que  no  conserva  equilibrados  sus  gastos  con  su 
salario,  y la  falta  de  arreglo  y de  buena  conduc- 
ta es  incompatible  con  ese  equilibrio  necesario, 
que  destruye;  pues  devora  muchc  mas  de  lo  que 
constituye  su  salario,  único  recurso  de  la  familia. 

¿De  qué  proviene  la  mala  conducta  del  obrero? 
De  que  ha  roto  el  único  freno  capaz  de  encade- 
nar sus  inclinaciones,  caprichos  y apetitos  desor- 
denados, que  se  han  hecho  tan  imperiosos,  que 
son  la  regla  habitual  de  su  conducta. 

¿Cuáles,  pues  ese  freno?  El  mundo  entero  al- 
za su  voz  para  decir:  la  Religión,  que  con  una 
mano  traza  infaliblemente  al  hombre  los  límites 
del  bien  y del  mal,  y con  la  otra  le  da  valor  para 
luchar  ventajosamente  con  sus  inclinaciones;  que 
le  coloca  continuamente  bajo  la  vigilancia  de  un 
Dios  que  lo  ve  todo,  yen  presencia  de  un  juez  so- 
berano que  no  puede  ser  engañado  ni  seducido, 
y que,  por  último,  le  deja  ver  mas  allá  del  se- 
pulcro el  cielo  y el  infierno,  como  salario  inevita- 
ble de  sus  virtudes  ó de  sus  delitos. 

i 

¿Qué  es  lo  que  destruye  ese  frenó  saludable, 
aniquila  la  Religión  en  el  corazón  del  obrero,  y 
le  entrega  indefenso  á sus  pasiones?  Ante  todo  y 
sobre  todo  la  profanación  del  Domingo. 

- VI. 

Para  demostrarlo  no  diré  que  la  profanación 
del  Domingo  es  causa  de  que  la  Religión  no  sea 
conocida,  meditada  ni  practicada;  pues  seria 
preciso  reproducir  la  carta  en  que  desarrollé  es- 
tas consideraciones.  Establezco  hoy,  pues,  mi  té- 
sis,  considerando  la  cuestión  bajo  un  nuevo  pun- 
to de  vista,  y digo,  que  el  hombre  no  puede  tra- 
bajar siempre  y que  necesita  descanso.  Esta  es 
una  ley  tan  inmutable  é inflexible  como  la  que 
preside  al  curso  del  sol:  por  consiguiente,  si  el 
obrero  no  descansa  el  Domingo  en  la  Iglesia,  des- 
cansa el  lunes  en  la  taberna.  Esta  es  también 
una  ley  invariable,  cuyo  cumplimiento  es  tan 
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universal  y constante  como  la  profanación  del 
Domingo.  ¿Sabéis,  pues,  qué  es  el  descanso  déla 
taberna?  La  mala  conducta  permanente  y en  to- 
do aquello  que  tiene  de  mas  degradante  y ruino- 
sa. Ved  ese  obrero,  ese  padre  de  familia  recostado 
junto  á una  mesa  manchada  con  los  restos  de 
una  prolongada  comilona,  y profiriendo  con  sus 
compañeros  de  desorden  cantares  anárquicos  y 
palabras  obscenas. ¿Sabéis  loque  bebe  en  el  vaso 
que  vacila  en  su  mano  trémula  de  embriaguez? 
Las  lágrimas,  la  sangre  y la  vida  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos.  La  taberna  le  cuesta,  por  término 
medio,  cien  escudos  (1)  anuales,  pues  tres  fran-, 
eos  que  deja  de  ganar  y otros  tres  que  gasta, 
constituyen  una  doble  pérdida  que,  reiterada 
cincuenta  veces  al  año,  produce  aquella  suma. 
Ahora  bien;  cien  escudos  de  mas  al  año  en  una 
familia  de  obreros,  le  proporcionan  el  desahogo; 
cien  escudos  de  menos  le  producen  la  mise- 
ria, que  llegará  á ser  permanente  é incurable  pa- 
ra la  clase  obrera  de  toda  una  ciudad  ó de  todo 
un  reino,  si  dicho  desorden  lléga  á ser  general. 

Preciso  es  decirlo  con  rubor;  ese  desorden  ha 
crecido  en  proporción  directa  de  la  profanación 
del  Domingo,  cuya  consecuencia  es,  y se  ha  he- 
cho general  al  propio  tiempo  que  aquella,  dotán- 
donos con  la  miseria  y matando  la  vida  de  fami- 
lia. Echaremos  una  sola  ojeada  sobre  este  asom- 
broso y terrible  progreso,  mas  ó ménos  rápido  se- 
gún las  provincias,  pero  real  y evidente  en 
todas  partes.  Conozco  una  de  nuestras  ciudades, 
que  en  1789  contaba  una  población  de  14,000 
habitantes,  y en  la  cual  había  tres  fondas,  dos 
cafes  en  los  que  el  pueblo  nunca  entraba,  y diez 
y ocho  ó veinte  tabernas.  En  cambio  los  Domin- 
gos habia  en  la  _ mayor  parte  de  las  casas  convi- 
tes frugales  de  familia,  de  que  todos  participa- 
ban, y el  padre,  la  madre,  los  hijos  y los  amigos 
comían,  hablaban  y se  distraían  juntos. 

Hoy  esa  misma  ciudad,  sin  contar  mas  que  diez 
y seis  mil  almas,  tiene  ocho  fondas,  veintiséis 
cafés  frecuentados  por  el  pueblo  , y doscientas 
óchenla  y tres  tabernas.  Escusado  es  añadir  que 
todas  están  llenas  desde  el  Domingo  por  la  tarde 
hasta  el  lunes  por  la  noche,  y aun  hasta  el  mar- 
tes por  la  mañana.  Calculando,  según  los  datos 
oficiales,  además  de  la  pérdida  del  dia,  el  gasto 
de  líquidos  y comestibles,  resulta  por  término 
mínimo  una  contribución  anual  de  50,000  fran- 
cos sobre  la  mala  conducta,  que  viene  á ser  mas 


(1)  Mil  doscientos  reales  de  nuestra  moneda.  [ Nota  del  tra- 
ductor.'] 


que  el  doble  do  lo  que  la  ciudad  gasta  en  limos- 
nas. En  cambio  no  hay  ya  convites  de  familia,  ni 
unión,  ni  educación  doméstica,  ni  sociedad,  y sí, 
en  vez  de  todo  esto,  la  miseria  con  todos  sus 
nombres  y bajo  todas  sus  formas.  Hé  aquí,  pues, 
el  provecho  directo  que  reporta  la  profanación 
del  Domingo  y la  frecuentación  de  la  taberna, 
que  es  su  inevitable  consecuencia. 

V amos  á ver  ahora  el  provecho  indirecto  que 
proporciona.  La  mala  conducta  de  las  clases  jor- 
naleras, fruto  de  la  profanación  del  Domingo,  no 
consiste  solo  en  las  francachelas  de  la  taberna, 
sino  que  conduce  á otras  que  no  quiero  nombrar, 
y son  causa  de  nuevos  gastos.  Diré  únicamente, 
porque  todo  el  mundo  lo  ve,  que  conduce  al  lujo 
exajerado  de  los  vestidos,  en  los  muebles  y en 
los  manjares,  y á los  placeres  de  los  espectáculos 
y del  baile.  Todas  estas  cosas,  pues,  se  evitarían, 
al  menos  en  parte,  con  un  poco  mas  de  temor  de 
Dios  y de  fidelidad  en  observar  la  Religión,  y 
por  consiguiente  con  la  santificación  del  Domin- 
go, sin  la  cual,  como  ya  lo  he  demostrado,  es 
imposible  que  haya  Religión. 

Los  diversos  gastos  á que  aludo,  ocasionados 
por  la  falta  de  conducta,  pueden  ascender  cuan- 
do menos  á treinta  trancos  anuales  por  familia. 
La  ciudad,  pues,  de  que  hablo,  cuenta  cerca  de 
1,500  familias  de  obreros.  Hé  aquí,  pues,  una 
nueva  contribución  de  45,000  francos,  que  agre- 
gados á los  50,000  ya  citados,  hacen  95,000.  Há- 
gase de  esta  enorme  suma  una  inversión  normal, 
es  decir,  que  el  obrero  tenga  Religión,  y por  con- 
siguiente, buena  conducta,  y en  vez  de  la  mise- 
ria profunda  é incurable,  habrá  abundancia  y 
bienestar  general.  Tal  es  el  balance  de  la  desgra- 
ciada ciudad  á que  me  refiero,  escusando  decir 
que  se  distingue  tristemente  entre  todas  por  la 
profanación  del  Domingo. 

VII. 

Hé  aquí  también  el  de  la  Francia  entera.  Se- 
gún el  cénso  general  verificado  hace  unos  cuan- 
tos meses,  se  cuentan  en  Francia  332,000  taber- 
nas, en  las  que  anualmente  se  gastan  105  millo- 
nes de  francos.  Agregando  los  demás  gastos  de 
lujo  y de  placeres,  que  hemos  señalado  como  con- 
secuencias naturales  de  la  profanación  del  Do- 
mingo, y calculado  á treinta  francos  por  familia 
suponiendo  haya  4 millones  de  obreros,  resulta 
una  nueva  suma  de  120  millones,  que  da  el  enor- 
me total  de  225  millones  de  francos  (1). 


(1)  Mucho  rae  temo  que  sea  mas  considerable  todavía  el  nú- 
mero de  familias  de  obreros  de  la  ciudad  y del  campo,  que 
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No  pretendo  atribuir  esclusivamente  á la  in- 
temperancia y al  desorden  todos  los  gastos  cau- 
sados en  la  taberna;  pero,  reduciendo  á la  mitad 
los  que  les  son  imputables,  todavía  la  suma  es 
escesivamente  enorme.  ¿Qué  se  han  hecho  ade- 
más en  toda  la  Francia,  la  vida  de  la  familia,  la 
educación  de  los  hijos,  el  espíritu  de  sociedad  y 
la  reunión  dominical  de  parientes  y amigos  al 
rededor  de  una  mesa  modestamente  servida?  To- 
do ha  desaparecido  con  la  santificación  del  Do- 
mingo. 

¿Os  esplicais  ahora  por  qué  las  limosnas  da- 
das anualmente  en  el  seno  de  las  poblaciones  no 
mejoran  su  suerte;  por  qué  esos  raudales  de  oro 
van  á parar  como  gotas  de  agua  al  tonel  de  las 
Danáidas;  porqué,  á pesar  de  tantas  obras  diver- 
sas de  caridad  espiritual  y corporal,  es  mas  gene- 
ral y profunda  cada  dia  la  inmoralidad;  porqué 
el  pauperismo,  cáncer  devorador  de  las  socieda- 
des modernas,  en  vez  de  verse  detenido  en  su 
marcha  invasora,  amenaza  devorar  muy  pronto, 
con  el  nombre  de  comunismo,  á los  pueblos  pro- 
fanadores del  Domingo;  y porqué,  en  fin,  en  Pa- 
rís, donde  este  desorden  ha  llegado  á su  colmo, 
las  dos  quintas  partes  de  sus  habitantes  mueren 
en  el  hospital?  Fácil  es  la  esplicacion:  los  sudo- 
res del  obrero  y una  parte  de  las  limosnas  del  ri- 
co van  á parar  á la  taberna,  enriquecida  y multi- 
plicada por  medio  de  la  profanación  del  Domin- 
go, y sabido  es  que  la  taberna  es  el  camino  del 
hospital,  cuando  no  es  el  del  presidio. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  así?  El  obrero  que  traba- 
ja en  Domingo,  está  solo  el  lunes.  Su  mujer  se 
halla  ocupada  en  los  asuntos  domésticos  ó fuera 
de  la  casa;  sus  hijos  están  en  el  aprendizage  ó en 
la  escuela.  ¿Qué  queréis,  pues  que  haga?  Su  so- 
ledad le  aburre,  y es  natural  que  vaya  á buscar 
en  la  taberna  la  sociedad  y los  goces  que  no  en- 
cuentra en  el  hogar  doméstico.  Por  el  contrario, 
si  descansára  el  Domingo,  no  existiría  para  él  el 
peligro  de  la  soledad,  pues  libres  su  mujer  y sus 
hijos  de  ocupaciones  esteriores,  los  tendría  á su 
lado  para  distraerle.  Sus  ejemplos,  sus  cuidados 
y el  temor  solo  de  permanecer  aislado,  bastarían 
para  obligarle  á tomar  con  ellos  el  camino  de  la 
iglesia,  y hacerle  lo  que  no  será  nunca  profanan- 
do el  Domingo,  es  decir,  buen  padre,  buen  espo- 
so y obrero  honrado,  laborioso  y economizador. 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  mayor  y mas 
monstruosa  mentira,  después  de  la  proferida  por 

profanan  el  Domingo,  y cuyos  padres  é hijos  frecuentan  la 
taberna.  En  1841  el  número  de  obreros  ocupados  en  las  fábri- 
cas, manufacturas  y talleres  de  las  diversas  clases  de  indus- 
trias ascendió  á (5.000.000,  y el  de  labradores  y jornaleros  del 
campo  á 12.978,278. 


Satanás  en  el  Paraiso  terrenal,  es  la  que  asegu- 
ra que  el  trabajo  del  Domingo  es  un  manantial 
de  bienestar  para  los  particulares  ó para  los  pue- 
blos; pues  fué,  ha  sido  y será  siempre  su  ruina. 

Y uestro  afectísimo,  etc. 


^olicitiulas 

Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Quedaré  agradecido  si  se  digna  publicar  las 
siguientes  líneas  que,  tienen  por  objeto  estable- 
cer la  realidad  del  hecho  anticristiano  que  pu- 
blica El  Siglo  el  19  del  presente  y que  tuvo 
lugar  en  la  Parroquia  del  Paso  del  Molino,  á mi 
cargo. 

El  14  del  corriente,  murió  un  peón  llamado 
Francisco  Pronti  que  hacia  algún  tiempo  traba- 
jaba en  la  quinta  del  Sr.  Alcides  De-Maria,  en 
cuya  casa  murió.  El  15  se  presentó  en  la  Par- 
roquia un  Sr.  con  el  objeto  de  sacar  la  papeleta, 
diciendo  que  era  para  un  pobre  de  solemnidad, 
pues  que  á la  viuda  no  le  habia  quedado  mas 
dinero  que  unos  cuarenta  pesos. — Señor,  le  con- 
testé, tres  pesos  son  únicamente  los  derechos  que 
hay  que  pagar  en  la  Iglesia,  quedando  yo  obli- 
gado á hacer  el  oficio  de  sepultura. — Muy  bien, 
me  contestó;  yo  creo  que  la  viuda  y en  casa  no 
rehusarán  ese  pago. 

Sin  hacer  mas  cuestión,  di  la  papeleta  y me 
retiré,  dejando  encargado  al  teniente  que,  cuando 
viniera  el  entierro  viese  si  podia  conseguir  el 
pago  de  los  derechos;  pero  que  aun  cuando  no 
los  abonasen  procediese  á hacer  el  oficio. 

Poco  tiempo  después,  se  presenta  el  entierro 
del  pobre  de  solemnidad.  Se  presenta  como  po- 
cas veces  lo  hacen  aquí  los  pudientes,  y como 
nunca  los  pobres  y menos  los  de  solemnidad,  en 
carro  fúnebre  y con  sus  correspondientes  carrua- 
ges  que  conducían  el  acompañamiento.  Si  aquel 
aparato  era  costeado  por  la  caridad  de  un  vecino, 
ó del  bolsillo  del  finado,  al  teniente  no  le  cons- 
taba, y como  es  natural,  les  observó  que  era  un 
insulto  y una  burla  que  se  hacia  á la  Iglesia  de 
exigir  la  dispensa  de  tres  pesos  de  derechos  en 
un  entierro  de  aquella  clase.  A esto  le  contesta- 
ron que  todo  aquel  aparato  era  de  limosna.  El 
teniente  sin  hacer  mucha  cuestión,  procedió  al 
oficio  fúnebre,  sin  esperar  que  la  caridad  de  aquel 
vecino  se  estendiese  á no  defraudar  los  derechos 
de  la  Iglesia,  creyendo  que  después  de  tantos 
gastos  quería  hacer  economía  en  tres  pesos  que 
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le  pertenecían  á la  Parroquia  y que  la  caridad  se 
habia  concluido  en  la  puerta  de  la  Iglesia. 

Cuando  hubo  terminado  el  oficio  de  sepultura 
se  presentó  en  el  Bautisterio  un  señor  y entregó 
los  tres  pesos, y no  3 con  50  centésimos  como  dice 
el  hecho  anticristiano.  Es  falso  que  el  boleto  de 
la  Iglesia  justificaba  que  el  finado  era  pobre, 
pues  este  boleto  yo  mismo  lo  di  y no  tenia  tal 
circunstancia. 

Esto  es  Sr.  Director  de  El  Mensajero  la  ver- 
dad de  lo  ocurrido,  y para  que  el  cronista  de  El 
Siglo  deseche  esas  tristes  reflexiones  á que  dá 
lugar  la  conducta  anticristiana  que  dununcia  en 
algunos  de  nuestros  sacerdotes  de  Cristo , y para 
que  vea  que  en  esta  Parroquia  lo  mismo  que  en 
todas,  se  hacen  obras  de  caridad,  debo  decir  que 
casi  todos  los  meses,  una  tercera  parte  de  los  en- 
tierros son  gratis;  por  ejemplo  en  el  mes  de  Julio 
de  este  año,  hubieron  11  entierros  de  los  cuales 
5 fueron  gratis,  y ninguno  por  ser  pobre  quedó 
defraudado  del  responso.  Si  el  Sr.  cronista  de  El 
Siglo  no  quiere  dar  crédito  á los  libros  parroquia- 
les por  que  son  llevados  por  algunos  de  nuestros 
sacerdotes  de  Cristo , puede  verlo  en  la  Junta  E. 
Administrativa. 

Concluyo  Señor  diciéndole  que  el  cronista  de 
El  Siglo,  en  poco  tiempo  ha  dado  dos  avisos  muy 
importantes ; uno  es  el  que  dió  á los  feligreses 
del  Paso  del  Moliuo  diciéndoles  que  á la  iglesia 
se  le  habia  regalado  un  rico  vestido  Sacerdotal  y 
que  tubiera  presente  que  era  regalo  á la  Iglesia, 
y no  á los  Sacerdotes,  con  el  objeto  de  que  no  le 
fuéramos  á hacer  humo.  El  otro  es  el  que  ahora 
dá  á los  verdaderos  cristianos  y á la  autoridad 
eclesiástica  del  proceder  deprimente  de  los  pre- 
ceptos Evangélicos  por  parte  de  los  Sacerdotes 
del  Paso  del  Molino.  De  manera  que  en  vista  de 
la  conducta  de  algunos  de  nuestros  sacerdotes  de 
Cristo,  y de  la  suceptibilidad  en  materia  de  reli- 
gión del  Sr.  Cronista,  es  probable  que  pronto 
1 tendrá  ocasión  de  poner  en  conocimiento  del  pú- 
blico otro  hecho  no  menos  importante  que  ve- 
rídico. 

Me  repito  &.  &. 

Leonardo  Aboyo. 

Cura  Vicario. 

Parroquia  del  Paso  del  Molino. 


^lotmao  ieitmte 

Ultimas  noticias  de  Europa. — He  aquí  los 
xíltimos  telégramas  de  Europa  publicados  en  El 
Ferro-Carril  de  ayer: 

TELEGRAMAS  POR  “CORCOVADO” 
HASTA  EL  15 

Madrid,  15  de  Setiembre ; 11  de  la  mañana. 

Noticias  de  San  Sebastian  dicen  que  los  car- 
listas han  recibido  por  la  frontera  francesa  recur- 
sos de  armas  y gente. 

La  prensa  reclama  contra  la  indiferencia  de 
las  autoridades  francesas. 

Los  embajadores  de  Alemania  y Austria  fue- 
ron ayer  objeto  de  una  calorosa  manifestación. 

Algunas  diputaciones  fueron  á felicitar  á aque- 
llos personajes. 

El  pueblo  se  reunió  para  acompañarlos  victo 
reando  respectivamente  á Alemania  y Austria, 
en  cuanto  las  diputaciones  felicitaban  á los  em- 
bajadores. 

El  nombre  del  príncipe  de  Bismark  no  fué  ol- 
vidado. 

Se  dice  que  el  Sr.  Hartzfeld  aseguró  que  la 
Alemania  tomaba  el  mas  vivo  interés  en  prestar 
todo  su  apoyo  al  gobierno  español. 

La  escuadrilla  alemana  fué  para  Santoña. 

Se  movió  anteayer  el  ejército  del  Norte  salien- 
do de  Victoria. 

Continúa  hablándose  de  la  próxima  ejecución 
de  un  gran  plan  de  campaña. 

Se  dice  que  el  general  Moñones  pidió  su  di- 
misión, diciéndose  que  el  motivo  es  el  despecho 
de  no  haber  sido  nombrado  comandante  en  gefe. 

El  Ministro  de  Guerra  ha  desarrollado  grande 
actividad. 

Los  nuevos  regimientos  de  quintas  ya  recibie- 
ron armas  y se  están  ejercitando. 

Llegó  el  General  Primo  de  Rivera  que  viene  á 
tomar  posesión  del  puesto  de  capitán  general  de 
Madrid. 

Paris,  lj  de  Setiembre',  11  de  la  mañana. 

Corre  aquí  una  noticia  muy  grave. 

Se  dice  que  el  ministro  de  negocios  estrange- 
ros  recibió  una  nota  muy  enérgica  del  gobierno 
aleman. 

La  cuestión  española  es  aun  el  asunto  de  la 
pendencia. 

Según  las  versiones  mas  acreditadas  la  Alema- 
nia, reclama  contra  el  auxilio  prestado  á los  car- 
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listas  por  las  autoridades  francesas  de  la  frontera 
de  los  Pirineos. 

Murió  el  viejo  escritor  y estadista  Guizot. 

El  resultado  de  las  elecciones  á que  se  está  pro- 
cediendo en  el  departamento  del  Maine  et  Loire 
promete  ser  favorable  al  candidato  republicano . 

Continúa  el  proceso  contra  los  acusados  de  ha- 
ber favorecido  la  fuga  de  Bazaine. 

Mañana  debe  principiar  el  interrogatorio. 

Londres,  15  Setiembre ; 10  de  la  mañana. 

No  hay  esperanzas  de  solución  favorable  en  la 
cuestión  entre  la  Dinamarca  y la  Prusia. 

La  protesta  del  embajador  dinamarqués  en 
Berlin  no  produjo  el  menor  efecto  en  el  ánimo 
del  gabinete  prusiano,  para  hacerlo  revocar  la 
orden  de  expulsión  anteriormente  dada  contra 
los  súbditos  dinamarqueses  en  el  Schleswip . 

Consta  ahora  que  el  gobierno  de  Coponhague 
va  á lanzar  mano  del  recurso  de  represalia  inti- 
mando á todos  los  súbditos  prusianos  domicilia- 
dos en  Dinamarca  la  orden  de  expulsión . 

Se  supone  que  la  ejecución  de  este  acto  produ- 
cirá un  serio  conflicto. 

La  Dinamarca  sigue  armando  y guarneciendo 
sus  fortificaciones. 

Se  espera  la  publicación  de  una  nota  del  Mi- 
nistro de  Negocios  Estrangeros  de  Rusia,  espli- 
cando  el  procedimiento  de  sus  autoridades  milita- 
res en  Asia. 

Se  reunió  ayer  el  congreso  internacional  de 
orientalistas. 

Fué  escogido  para  presidir  á los  trabajos  el 
Dr.  Birch. 

Nada  de  seguro  ha  transpirado  sobre  la  cues- 
tión del  vapor  Circassian. 

Turin,  llf.  de  Setiembre  á las  3 de  la  tarde. 

En  el  dia  10  hubo  otro  encuentro  entre  las 
tropas  y los  bandidos  en  la  Sicilia. 

Muriúen  la  lucha  el  Gefe  Colé  y cinco  hom- 
bres mas. 

En  el  dia  12  entró  la  tropa  en  Palermo  con- 
duciendo once  prisioneros. 

Dos  fueron  sumariamente  condenados. 

Se  dicen  que  son  napolitanos  y qúe  todos  los 
otros  bandos  se  componen  de  individuos  de  la 
misma  nacionalidad  y de  la  Roumania. 

Corrió  aquí  ayer  que  la  sublevación  ha  tomado 
grandes  proporciones  y que  el  prefecto  de  Pa- 
lermo comunicó  ser  ella  promovida  por  los  inter- 
nacionalistas. 

Se  promueve  aquí  una  suscricion  para  las  fies- 
tas que  deben  ser  hechas  por  ocasión  de  la  visita 
del  emperador  Guillermo. 


Algunos  periódicos  dicen  que  el  soberano  ale- 
mán no  pasará  por  esta  ciudad,  otros  que  tal  via- 
je no  se  realizará. 

Los  partidos  se  preparan  para  la  lucha  electo- 
ral. 

Apesar  de  la  recomendación  de  Pió  IX  los  ul- 
tramontanos no  parecen  resueltos  á abandonar 
las  urnas. 

Garibaldi  está  gravemente  enfermo, — corrió 
ayer  la  noticia  de  que  ya  había  muerto. 

Londres,  Setiembre  12,  3 de  la  tarde. 

Consolidados  92  5[8. 

6 p°[0  Uruguayo  64  1[2. 

6 p°[0  Argentino  91. 


Atónica  jUligiw 

SANTOS 

24  Juév.  Nuestra  Sra.  de  las  Mercedes. 

24  Viém.  Santa  María  del  Socorro  6 de  Cervellon. 

Luna  llena  á las  6 h.  21’  y 5”  de  la  tarde . 

26  Sáb.  San  Cipriano  y comps.  márts. 

Sale  el  Sol  á las  5 y 58’  y se  pone  á las  6 y 2’ . 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de 
Mercedes. 

El  Domingo  27  á las  10  será  la  misa  solemne  en  honor  de 
la  Sma.  Virgen  de  Mercedes. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan*  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  CONCEPCION. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  habrá  un  ejercicio  de  desagravio 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  Domingo  27  á las  2%  de  la  tarde  terminará  la  novena 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Saleta. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

El  Viernes  25  á las  5 de  la  tarde  comenzará  la  Novena  del 
Seráfico  Patriarca  San  Francisco. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  26  del  corriente  enpezará  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Ro- 
sario, al  toque  de  oraciones, 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

La  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  patrona  titular  de 
esta  Parroquia,  que  el  dia  20  no  pudo  celebrarse  á causa  del 
mal  tiempo,  tendrá  lugar  el  domingo  próximo.  El  sábado  á 
las  4 se  cantarán  las  vísperas  solemnes.  El  domingo  27  á las 
10  déla  mañana  habrá  misa  cantada  con  panegírico  y exposi 
cion  del  Smo.  Sacramento,  y saldrá  la  procesión  á la  una  y 
media  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  juéves^so  dará  principio  á la  Novena  de  Ntra.  Sra.  de 
Mercedes. 
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Con  este  número  se  reparte  la  13a.  entrega,  del  folletin  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


Mensaje  de  los  jóvenes  alumnos  de  la 

“Escuela  Politécnica”  del  Brasil  al 

ilustre  Obispo  de  Para. 

Creemos  que  los  católicos  leerán  complacidos 
el  mensaje  que  la  juventud  católica  pertenecien- 
te á la  Escuela  Politécnica  del  Brasil  ha  dirijido 
á la  ilustre  víctima  de  la  masonería  el  Sr.  Obis- 
po de  Para. 

Hé  aquí  en  primer  lugar  las  entusiastas  fra- 
ses con  que  el  periódico  de  Rio  Janeiro  O Apos- 
tólo precede  ese  importante  documento: 

Mensaje  de  los  Académicos  al  Sr.  Obispo 
de  Para. 

Bable,  grandiosa  y animadora  cosa  es  cuando 
la  juventud  académica  vivero  perenne  de  las  cla- 
ses ilustradas  de  la  nación,  salen  al  campo  de  la 
publicidad  en  pro  de  la  causa  esencial  y eminen- 
temente civilizadora — La  Causa  Católica. 

Con  efecto,  la  corriente  de  las  ideas,  buenas  ó 
malas,  que  siga  la  juventud  académica  tiene  una 
grande  influencia  saludable  ó perniciosa  en  la 
sociedad,  y de  antemano  sirven  de  barómetro 
moral  para  conocer  cual  será  el  futuro  de  una 
nación,  si  prospero  ó tempestuoso. 

Abora  en  medio  de  esta  borrasca  político-reli- 
giosa porque  está  pasando  la  tierra  de  Santa 
Cruz,  la  juventud  académica  comienza  á agitar- 
se y á seguir  sin  temor  la  corriente,  al  principio 
débil,  boy  impetuosa,  de  la  sana  doctrina,  de  la 
doctrina  católica,  y viene  animosa  y llena  de  fé  á 
alistarse  en  la  falange  ya  tan  numerosa  de  Jos 
defensores  de  la  Iglesia,  oprimida  en  la  persona 
de  sus.Obispos  mas  preclaros,  y á combatir  con 
arrojo  las  batallas  de  la  fé  contra  la  prepotencia 


de  la  masonería  imperial  que  (¡oh  vergüenza!) 
actualmente  nos  gobierna! 

Cupo  en  la  corte  á la  briosa  juventud  de  la 
escuela  politécnica  la  vanguardia;  y así  debia 
ser,  pues  á la  espada  pertenece  de  derecho  la 
primera  trinchera  de  la  defensa. 

En  pos  de  tan  lucida  vanguardia  veremos  en 
breve  asomar  en  la  arena  de  la  publicidad  á la 
juventud  de  las  otras  escuelas  del  Imperio,  y to- 
mar puesto  entre  la  ilustre  juventud  de  la  escue- 
la politécnica,  que  ahora  llega,  y á la  briosa  ju- 
ventud de  la  escuela  de  medicina  de  Babia,  que 
hace  ya  tiempo  se  alistó,  y en  no  pequeño  nú- 
meio,  bajo  el  glorioso  estandarte  de  la  fé  cató- 
lica. 

Es  pues  con  el  mayor  regocijo  que  damos  pu- 
blicidad al  bello  mensaje  que  doce  valerosos  jó- 
venes, en  nombre  de  los  demas  académicos  fir- 
mantes, fueron  el  24  del  corriente  á presentar  al 
ínclito  confesor  de  la  fé  en  su  prisión  en  la  for- 
taleza de  la  Isla  das  Cobras. 

Hé  aquí  ese  mensaje: 

“Exmo,  y ítvmo.  Señor: 

“Cuando  de  todos  los  ángulos  de  nuestra  que- 
rida patria  se  levantan  espontáneas  y ardientes 
manifestaciones  de  aprecio  y admiración  por  el 
heroico  proceder  de  Y.  E.  R.;  cuando  todos  los 
verdaderos  católicos  del  Brasil  se  reúnen  en  coro 
para  bendecir  á los  doce  ilustres  defensores  de  la 
fé,  que  sustentan,  contra  el  torrente  de  usurpa- 
ción impía,  el  arca  de  sus  íntimas  convicciones, 
no  podía  la  juventud  académica  conservarse  dig- 
namente en  silencio. 

“En  las  grandes  convulsiones  y luchas  por- 
que pasan  todos  los  principios  y todas  las  verda- 
des en  las  épocas  mas  ardientes  de  guerra,  la  abs- 
tención, que  en  muchos  casos  es  prudente  y jus- 
ta, pasa  á ser  un  crimen,  y la  juventud  académi- 
ca que  suscribe,  no  lo  quiere  sobre  su  conciencia. 

Ella  viene  llena  de  orgullo  á ofrecer  á Y.  E.  R. 
uo  ya  brazos  para  defenderlo,  porque  la  verdad 
no  necesita  de  ellos,  pero  si  corazones  para  amar- 
lo, y amarlo  con  los  transportes  de  la  admiración 
y de  la  fé.” 

“Es  un  estribillo  con  que  se  procura  siempre 
oscurecer  el  vigor  de  nuestras  manifestaciones, 
el  decir  que  la  juventud  es  una  eterna  soñadora. 
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que  vive  envuelta  en  ilusiones  y en  quimeras  has- 
ta que  las  vé  disipadas  por  el  hielo  de  la  reali- 
dad y de  los  años.” 

“Si, Exmo. y Bino. Señor, serán  ilusiones  y serán 
quimeras,  esos  castillos  gloriosos  de  nuestros 
sueños;  serán  ilusiones  y serán  quimeras,  esos 
elevados  vuelos  de  la  imaginación  inspirada  en 
las  flores  de  la  juventud;  pero  no  son  ni  pueden 
ser  ilusiones  ó quimeras  las  creencias  nacidas  y 
animadas  en  el  corazón  desde  la  infancia,  y hoy 
corroboradas  por  la  razón  y por  el  estudio;  no  es 
ilusión,  ni  puede  ser  quimera,  la  fé  que  se  edifi- 
ca en  los  hechos  de  todos  los  dias,  y que  se  puri- 
fica en  las  doctrinas  verdaderas  del  catolicismo.” 
“Bien  al  contrario,  Exilio,  y Kvmo.  Señor, 
nuestras  creencias,  nuestras  convicciones  y nues- 
tra fé,  tienen  origen  en  una  frente  siempre  pura, 
son  excentas  de  corrupción,  y no  inspiradas  por 
el  interés.” 

“Nosotros  no  tenemos  pasiones  que  fomentar, 
para  vivir  de  sus  efectos;  no  nos  seduce  la  con- 
veniencia ni  la  codicia.” 

“Lo  que  depositamos  en  las  sagradas  manos 
de  V.  E.  E.  es  espontáneo,  porque  es  de  la  ju- 
ventud, es  entusiasta,  porque  nació  de  la  admi 
ración;  es  fuerte,  porque  se  firmó  en  la  indepen- 
dencia.” 

“Nosotros  nos  edificamos  en  la  fortaleza  del 
proceder  de  Y.  E.  B.,  y mirando  hacia  el  futuro, 
que  ha  de  ser  nuestro, cubrimos  de  bendiciones  á 
los  dos  ilustres  edificadores  de  la  verdadera  fé 
católica  en  el  Brasil,  tan  desfigurada  por  la  hipo- 
cresía ó tan  olvidada  por  el  indiferentismo.” 
“Tales  semillas  no  se  siembran  en  vano;  ellas 
brotaron  los  mártires  de  Boma;  ellas  también 
hicieron  surgir  los  seguidores  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  en  los  primeros  tiempos  del  cristia- 
nismo; de  ellas,  finalmente,  han  salido  y saldrán 
siempre,  los  héroes  de  esa  epopeya  sublime  que 
se  llama  catolicismo. 

“Becibid,  pues,  las  protestas  de  adhesión^ 
aprecio,  admiración  y entusiasmo  que  los  infras- 
critos alumnos  de  la  Escuela  Politécnica,  depo- 
sitan en  manos  de  V.  E.  B.” 

“Y  cuando  os  agitareis  en  lo  mas  fuerte  de 
vuestras  luchas,  acordaos  de  estos  abrazos  que 
se  os  ofrecen  hoy;  así  como  en  las  glorias  de 
nuestros  triunfos  que  no  tardarán  mucho,  nues- 
tro amor,  y nuestra  admiración  os  aumente  el 
cortejo  de  verdaderas  glorias.” 

“Por  ahora,  Exmo.  y Bvmo.  Sr.  dadnos  vues- 
tra bendición  que  nos  fortifique  en  la  fé.” 

“Escuela  Politécnica  en  24  de  Agosto  de  1874. 

(Siguen  las  firmas  de  58  alumnos  de  la  Escue- 
la Politécnica.)” 


Carta  del  Exmo.  y Reverendísimo 
Señor  Obispo  de  Olinda 

Al  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Federico  Aneiros  dig- 
nísimo Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

( Conclusión . — Vóase  el  número  anterior.) 

En  la  mañana  del  24  de  Mayo  de  1872  hice  la 
entrada  solemne  en  la  ciudad  episcopal  que  es 
Olinda. 

Durante  el  espacio  de  20  dias,  poco  mas  ó 
menos,  todo  era  paz  y sosiego  en  la  Diócesis; 
todo  respiraba  una  simpatía  simultánea  entre  el 
Padre  y los  hijos,  un  amor  recíproco  entre  el 
Pastor  y las  ovejas. 

Cuando  hé  aquí  que  á principios  de  Junio, 
cuando  menos  se  esperaba,  sale  á luz  un  diario 
masónico  con  el  título  de:  “Familia  Universal.” 

Este  diario,  después  de  haber  publicado,  ape- 
nas cuatro  números,  en  los  que  impugnó  nada 
menos  que  cinco  dogmas  católicos,  murió  dando 
lugar  á otro  muy  digno  sucesor  llamado  por  iro- 
nía; “A  Verdade”,  en  cuyo  frente  se  leía:  orejano 
de  la  masonería  pernambucana.  Este,  como  los 
otros  impresos  de  la  secta,  combatió  los  dogmas, 
los  misterios,  los  principios  de  la  Beligion  cató- 
lica; atacó  de  frente  á la  Iglesia  Bomana,  maes- 
tra infalible  de  la  verdad,  sin  el  menor  mira- 
miento álas  personas  y cosas  sagradas.  Ved  ahí 
la  primera  provocación  de  la  masonería  en  la 
Diócesis  de  Olinda. 

La  secta  prosiguió  sus  desatinos. 

Dias  antes  del  29  de  Junio,  y poco  mas  de  un 
mes  de  mi  llegada  al  Obispado  se  anunciar  con 
clamoroso  alarde,  por  el  órgano  de  la  masonería 
V por  varios  diarios  de  la  ciudad  de  Becife,  una 
misa  que  la  secta  mandaba  celebrar  el  dia  de 
San  Pedro,  horas  antes  de  la  misa  solemne  del 
Santo  Apóstol,  y en  la  misaia  iglesia  del  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles,  con  el  fin  de  festejar  el 
aniversario  de  la  fundación  de  una  logia  masó- 
nica. Para  esta  misa  fueron  invitados  por  la 
prensa  todos  los  hermanos  de  cierta  logia 

Según  era  mi  estricto  deber,  ordené  reserva- 
damente, al  clero  que  no  celebrase,  ni  tampoco 
asistiese  á ceremonia  alguna,  anunciada,  fuese  lo 
que  fuese,  como  masónica.  En  virtud  de  esta 
prohibición  no  se  dijo  la  tal  misa. 

Grloria  al  clero  pernambucano!  Ni  siquiera  un 
solo  sacerdote  violó  la  orden  emanada  de  la  Au- 
toridad Diocesana! 

La  misma  cautela  con  que  mandé  reservada- 
mente al  clero  la  dicha  prohibición,  fué  mbtivo  y 
estímulo  para  fuertes  y provocadoras  invectivas 
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de  la  masonería  que  provocó  al  pobre  Obispo  de 
Olinda  á salir  de  los  bastidores ; á tener  ánimo ; 

! á asumir  la  responsabilidad  de  sus  actos ; á de- 
; clarar  si  era  Obispo  brasilero  ú Obispo  ultra- 
montano; empleado  del  gobierno  del  país  ó 
agente  de  la  Curia  Romana , etc.  etc. 

No  es  todo  esto. 

Inmediatamente  después,  anuncia  la  Masone- 
ría,por  los  medios  de  costumbre  y siempre  hacien- 
do alarde,  una  nueva  misa  para  el  dia  3 de  julio, 
por  el  descanso  del  alma  de  uno  de  los  sectarios 
que  había  fallecido.  Por  la  misma  razón  tampoco 
fué  celebrada  esta  misa. 

Esto  fué  mas  que  suficiente,  Exmo.  y Rvrno. 
Señor,  para  que  la  masonería  en  Pernambuco  le- 
vantase una  gritería  infernal  y cubriese  con  los 
mas  groseros  insultos  al  Prelado  Diocesano,  gri- 
tando enfurecida,  al  mismo  tiempo  por  todas 
partes,  y afirmando  nrbi  et  orbi  que  ya  no  se 
permitía  rogar  por  los  muertos;  y nada  valia  res- 
ponderles que,  siendo  ella  entidad  condenada 
por  los  Romanos  Pontífices,  no  le  asistia  derecho 
alguno  ni  podía  funcionar  ó mandar  celebrar  en 
el  recinto  de  las  iglesias,  donde  solo  es  permitido 
funcionar  en  nombre  del  Catolicismo. 

No  paró  aquí  la  secta  orgullosa. 

Precipitándose  de  abismo  en  abismo,  marchan- 
do de  provocación  en  provocación,  la  masoneria 
pernambucana,  después  de  haber  lanzado  la  mas 
negra  bilis,  envuelta  con  los  mas  viles  insultos, 
en  cara  á los  Obispos,  al  Vicario  de  Jesucristo  y 
á la  Iglesia  romana;  después  de  haber,  con  impío 
arrojo  y con  la  sonrisa  imprudente  de  la  incredu- 
lidad, impugnado  uno  después  de  otro,  casi  todos 
las  dogmas  del  catolicismo,  llegó  al  punto  de 
publicar  en  la  columna  de  su  órgano  inmundas 
producciones  de  una  pluma  sacrilega,  en  las  que 
con  toda  desfachatez  negábase  una  de  las  mas 
bellas  prerogativas  de  la  Madre  de  Dios:  su  vir- 
ginidad antes  del  parto,  en  el  parto  y después  del 
parto. 

Viendo,  Exmo.  y Rvmo.  Señor,  á la  secta  mal- 
dita levantar  su  brazo  sacrilego  contra  nuestra 
tierna  y cariñosa  madre  celestial,  ultrajarla  de 
un  modo  tan  ignominioso  y tentar  de  robarle  la 
mas  preciosa  joya  de  la  diadema  de  gloria  in- 
mortal que  corona  su  frente  virginal,  un  gemido 
de  santa  indignación  y de  dolor  profundo  se  me 
escapó  del  pecho;  levanté  por  primera  vez  el 
grito  de  alarma  en  medio  de  mi  muy  amado  re- 
baño. Y qué  otro  Pastor  no  hubiera  hecho  lo 
mismo? 

Solo  entonces,  el  21  de  Noviembre  de  1872,  es 


que  yo  me  dirigí  á los  Rmos.  Párrocos,  mis  ve- 
nerables colaboradores,  aconsejándole  previnie- 
sen á las  ovejas,  confiadas  á su  vigilancia  y soli- 
citud, contra  el  contagio  pestilencial  y mortífero 
de  las  venenosas  teorías  que  contra  ellas  no  ce- 
saban de  propagar  los  apóstoles  del  error;  ora- 
sen continua  y fervorosamente  por  la  conversión 
de  aquellos  que,  talvez  de  buena  fé,  trabajaban 
en  la  heregia  con  tanto  detrimento  suyo  y del 
prójimo;  hiciesen,  finalmente  actos  de  reparación 
y desagravio  á la  Virgen-Madre  por  los  ultrajes 
que  le  acababa  de  hacer  la  impiedad  nestoriana. 

Lo  que  era  paternal  amonestación  lo  convirtió 
a masoneria  en  fundamento,  en  incentivo  de 
mayores  desatinos. 

Tuvimos  que  deplorar  mas  de  una  provocación. 

La  secta  que  hasta  entonces  se  había  conten- 
tado con  vivir  en  los  lúgubres  escondrijos  de  sus 
oficinas,  temerosa  de  la  luz,  ocultando  bajo  el 
manto  del  misterio  todo  cuanto  tocaba  á la  orden, 
ré  ahí  que  de  repente,  desde  el  angosto  recinto 
de  las  logias  da  á la  publicidad  por  medio  de  su 
órgano  “A  Verdade”  los  nombres  de  sus  venera- 
fies. •.,  celadores/.,  secretarios  y demas  oficiales 
del  templo  de  Hiram.  Eran  esto  al  mismo  tiempo 
miembros  de  las  hermandades  y cofradías  reli- 
giosas y algunos  empleados  en  ellas  en  el  carác- 
ter de  presidentes,  tesoreros,  secretarios,  etcétera, 
etcétera. 

Mas  aun. 

Para  que  el  Prelado  diocesano  no  ignorase,  si 
tal  fuese  posible,  después  de  la  publicación  hecha 
por  el  órgano  autorizado  de  la  secta,  que  habia 
masones  en  el  seno  de  las  cofradías,  se  nombró 
para  presidente  de  una  de  ellas,  situada  á ochen- 
ta pasos,  tal  vez  no  tanto,  del  palacio  episcopal, 
á un  señor  masón,  venerable  de  una  logia,  cola- 
borador del  diario  masónico,  y que  habia  firma- 
do en  él  varios  ártículos  que  contenían  heregias  é 
innumerables  blasfemias. 

Cuál  es  en  estos  casos,  Exmo  y Rmo.  Señor, 
el  deber  de  un  Obispo  católico,  que  conoce  las 
leyes  de  la  Iglesia,  cuyo  representante  es,  de  cu- 
ya autoridad  es  depositario,  de  cuya  disciplina  es 
sosten,  de  cuyos  derechos  es  mero  ejecutor,  de 
cuyos  principios  es  celador  y de  cuya  fé  es  guar- 
da y defensor  nato? 

Antes  de  esto,  Exmo.  y Reverendísimo  Señor, 
sabia  yo,  por  haberlo  oido  decir,  como  asi  mismo 
no  lo  ignoraban  mis  predecesores  de  tan  suspira- 
da y gloriosa  memoria,  que,  para  cúmulo  de  la 
desdicha,  en  el  seno  de  las  hermandades  los  hijos 
de  las  tinieblas  se  hallaban  mezclados  con  los 
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Lijos  de  la  luz;  mas  no  teniendo  pruebas  positi- 
vas de  este  hecho,  ni  siendo  ellos  notoriamente 
conocidos,  me  limitaba  á lamentar  el  mal  en  si- 
lencio delante  del  Señor,  sin  poderle  aplicar  sa- 
ludable remedio. 

Pero,  desde  que  esos  instrusos  se  presentan 
con  la  frente  descubierta,  se  dan  á conocer,  pu- 
blicando sus  nombres  y haciendo  alarde,  no  que- 
da mas  que  hacer  al  Obispo,  sino  mandar  que 
sean  arrojados,  en  caso  que  no  quieran  abjurar  la 
secta  nefanda,  del  gremio  de  esas  instituciones 
religiosas,  donde  ellos  son  verdaderas  escrecen- 
cias  y elementos  heterogéneos. 

Esto  fué  precisamente  lo  que  se  hizo. 

En  una  circular  del  28  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  juzgué  necesario  ordenar  á las  herman- 
dades que  exhortasen  á aquellos  de  sus  miembros 
que  tenían  la  desventura  de  estar  afiliados  á la 
Masonería,  á que  abjurasen  y habiendo  pertina- 
cia por  parte  de  ellos,  los  borrasen  a todos.  Mas 
ellas,  que  ya  estaban  contaminadas  y corrompi- 
das por  el  veneno  masónico,  se  identificaron  con 
la  masoneria,  con  quien  hicieron  causa  común, 
y,  con  pretestos  fútilísimos,  se  levantaron  contra 
las  legítimas  prescripciones  de  la  autoridad  dio- 
cesana. 

Después  de  agotados  todos  los  recursos  que  me 
inspiraron  el  amor,  el  interés  y el  deseo  vehe- 
mente de  conducir  esos  hijos  pródigos  á la  casa 
paterna;  después  de  la  trina  exhortación,  que 
desgraciadamente  no  obtuvo  sino  respuestas  ne- 
gativas y en  estremo  ofensivas  aun  de  las  leyes 
mas  comunes  de  mera  cortesía  y buena  educa- 
ción; después,  finalmente,  de  ver  con  asombro  é 
inmenso  dolor,  desbaratados  todos  mis  caritati- 
vos esfuerzos,  fui  obligado  á recurrir,  con  gran 
pesar  mió,  á las  penas  y severidades  canónicas, 
no  con  otro  fin  sino  con  el  de  llamar  al  camino 
del  deber  á las  hermandades  delincuentes  que 
caminaban  con  rumbo  tan  opuesto. 

Paréceme  escusado,  Exmo.  y Rvmo.  Señor,  ha- 
cer mención  aquí  de  los  avisos  y hechos  del  Go- 
bierno  Imperial  que  se  sucedieron  á esta  medida 
por  otra  parte  sumamente  equitativa;  pues  es 
muy  creible  que  por  los  diarios  V.  E.  R.  esté  en 
pleno  conocimiento  de  ellos:  asi  como  también  de 
la  serie  interminable  de  disparates,  agresiones, 
tumultos  y desacatos  perpetrados  después  en 
Pernambuco  por  la  masoneria,  con  plena  aproba- 
ción, según  parece,  de  las  autoridades  civiles  y 
del  Gobierno  Imperial,  quien  no  solo  le  aconse- 
jó ó le  mandó  interpusiese  recurso  á la  Corona, 
sino  que  aun  lo  divulgó:  mientras  que  procuraba 


servirla,  persiguiendo  á la  Religión  que  juró 
mantener,  quebrantando  así  la  constitución  polí- 
tica del  país. 

Tal  es  Exmo.  y Rvmo.  Señor,  á grandes  ras- 
gos bosquejado  el  cuadro  fiel  de  las  provocacio- 
nes masónicas,  hechas  cálos  Obispos  de  Rio  J;i~ 
neiro  y Pernambuco. 

En  Para  fueron  ellas,  sin  gran  discrepancia, 
de  la  misma  nat  uraleza  y valor  que  en  Pernam- 
buco. Esa  es  la  razón  por  la  que  tan  admirable- 
mente combinan  con  mis  hechos  los  actos  del 
Inclito  Apóstol  de  aquella  vasta  Diócesis  el 
Exmo.  y Rvmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Macedo  Costa 
nombre  venerado  por  el  saber  variado  y profun- 
do, Prelado  egregio  por  las  acrisoladas  virtudes 
que  lo  adornan,  tipo  del  verdadero  Obispo  Cató- 
lico, brillante  estrella  del  Episcopado  Brasilero, 
honra  y gloria  de  la  Iglesia  no  solo  Americana 
sino  también  Universal. 

La  misma  causa  en  idénticas  circunstancias,  es 
claro,  no  podia  dejar  de  producir  los  mismos 
efectos. 

En  el  silencio  de  mi  prisión,  á mas  de  los  dul- 
ces consuelos  que  inunda  mi  corazón,  al  contem- 
plar, aquí  en  el  fondo  de  mi  forzado  retiro,  la 
prodigiosa  transformación  que,  por  la  reacción 
religiosa,  se  va  cada  dia  obrando  en  esta  tierra 
querida  de  mi  cuna,  hay  un  pensamiento  que  dis- 
minuye considerablemente  y equilibra  el  peso  de 
mi  cruz,  inunda  mi  alma  de  la  mas  serena  ale- 
gría, me  da  una  cierta  fuerza  y fervor  tal  que  no 
se  definir,  me  lleva,  en  una  palabra,  á preferir 
mil  años  de  cárcel,  si  fuera  posible,  con  los  mas 
crueles  tormentos,  á mil  siglos  de  libertad  con 
todas  las  comodidades  y regalos  de  la  vida  por 
solo  un  acto  de  flaqueza. 

Este  pensamiento  que  tamaño  vigor  y tan  sua- 
ve dulzura  me  infunde  en  el  alma,  es  la  plena 
certeza  de  que  el  glorioso  Vicario  de  Jesucristo, 
el  maestro  infalible  de  la  verdad,  el  órgano  de 
Dios  sobre  la  tierra,  aprueba  todos  mis  actos 
episcopales,  me  bendice  con  efusión  de  amor  y 
ora  por  mi  pobre  persona  al  Padre  de  las  eternas 
misericordias. 

Propalaron,  Exmo.  y Rmo.  Señor,  que  la  San- 
ta Sede  condenaba  nuestro  proceder  en  la  cues- 
tión presente.  El  señor  Barón  de  Penédo,  dicen 
los  noticieros  oficiales  y oficiosos  viera  en  Roma 
cierto  Breve  que  nuestro  Santísimo  Padre  diri- 
gia  ó iba  á dirigir  al  Inclito  Obispo  de  Pará  y al 
pobre  Prelado  de  Olinda.  Este  documento  según 
la  misma  versión,  contenia,  no  se  si  al  principio, 
al  medio,  al  fin, ó en  que  parte,  la  mas  fuerte  cen- 
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sura  de  cada  uno  de  los  dos  Prelados,  formulada 
en  los  términos  siguientes: — Gesta  tua  etc.,  non 
laudantur,  etc.  Tus  hechos  etc.  No  son  alabados, 
etcétera. 

Nunca  tuve  conocimiento  de  semejante  pieza 
Apostólica. 

Lo  que  es  ciertísimo  y puedo  garantir  á V.  E. 
R.  como  verdad  irrefragable,  porque  lo  sabemos 
por  testimonio  documental,  es  que  el  inmortal 
Pontífice  y nunca  bien  amado  Pió  IX,  viendo 
que  en  todos  nuestros  actos  nunca  nos  hemos 
apartado  de  la  norma  de  los  sagrados  cánones,  y, 
aun  mas,  reconociendo  que  en  todos  ellos  hemos 
procedido  de  un  modo  esclarecido  y prudente,  no 
solo  se  digna  considerarnos  merecedores  de  sus 
alabanzas,  sino  que  también  nos  exhorta,  en  esta 
acérrima  persecución  que  por  todas  partes  el  ma- 
sonismo  ha  suscitado  contra  la  Iglesia,  á que  de- 
mos siempre  pruebas  de  igual  firmeza,  no  deján- 
donos jamás  doblegar,  ni  por  los  favores  ó ame- 
nazas de  los  potentados,  ni  por  el  miedo  de  ser 
confiscados,  desterrados,  encarcelados  ó colmados 
de  cualesquiera  tribulaciones. 

Esta  es  la  pura  verdad. 

Implorando  el  valioso  auxilio  de  las  oraciones 
de  V.  E.  R.,  tengo  el  distinguido  honor  de  sus- 
cribirme con  los  sentimientos  de  la  mas  viva  gra- 
titud y profunda  veneración. 

De  Y.  E.  R.,  Exmo.  yRmo.  señor  doctor  Don 
Federico  Aneiros,  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Humildísimo  servidor  y hermano  afectísimo 

fFRAY^  Vital  , 

Obispo  de  Olinda. 


(MafoimriiJtt 

Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

( Continuación .) 

Supuesto  este  desprendimiento  de  todas  las 
cosas  ¿con  qué  ánsias  no  procuraría  unirse  á Je- 
sucristo? Bien  puede  esto  inferirse  de  aquel  voto 
generoso  con  que  se  obligó  á hacer  toda  su  vida 
lo  que  juzgase  ser  mas  agradable  á su  celestial 
esposo.  Voto  capaz  de  acobardar  á cualquier  otro 
corazón  menos  generoso  que  el  de  Rosa. 

Pero  Rosa  estudia  por  menor  todas  las  accio- 
nes de  su  esposo  para  imitarlo,  medita  los  exce- 
sos de  amor  con  que  su  amado  ha  mostrado,  que 


la  quería,  contempla  las  últimas  espresiones  con 
que  su  amado  en  los  excesos  de  su  amor  conclu- 
ye sus  finezas  con  asegurar,  que  nada  le  ha  que- 
dado que  hacer  por  nuestro  amor;  palabras  que 
impresas  en  el  corazón  de  Rosa  operan  del  mis- 
mo modo,  que  en  el  principio  de  los  tiempos  en 
el  corazón  de  nuestros  primeros  padres.  El  amor 
de  la  penitencia  en  Abel,  la  justicia  en  Noé,  la 
paciencia  en  Job,  la  fé  en  Abraham,  la  obedien- 
en  Isaac,  la  confianza  en  Dios  en  Jacob,  la  casti- 
dad en  José,  la  dulzura  en  Moisés.  Este  ejemplo 
del  amor  de  Jesucristo  armó  de  celo  á los  apósto- 
les, este  amor  llenó  de  confianza  á los  confesores, 
este  amor  aseguró  en  su  pureza  á las  vírgenes,  y 
por  este  amor  se  santificó  Santa  Rosa  de  Lima 
hasta  el  punto  de  enfermarse  de  amor,  pudiendo 
decir  con  la  esposa:  haced  saber  á mi  amado  que 
su  amor  me  tiene  desfallecida:  nuntiate  dilecto 
quia  amore  tangueo . 

No  creáis,  amadores  del  mundo,  que  el  amor 
de  Rosa  sea  semejante,  al  vuestro,  que  siguiendo 
las  huellas  de  un  César  con  su  Aurelia,  de  un 
Attalo  para  su  Apolonia,  de  un  Artajerjes  para 
su  Parisabide,  de  un  Clotadio  para  su  Clotilde, 
sufrís  afrentas,  derramáis  lágrimas  y acaso  no 
rehusareis  dar  la  vida  por  el  criminal  objeto  de 
vuestro  amor.  El  amor  de  Santa  Rosa  era  un 
amor  sagrado,  un  amor  puro,  un  amor  aprendi- 
do en  la  escuela  de  su  esposo  Jesucristo. 

Es  verdad,  que  si  Santa  Rosa  tuvo  un  corazón 
tan  amante  de  su  Divino  Esposo,  Jesucristo  tam- 
bién correspondió  de  su  parte  al  amor  de  esta  al- 
ma santa,  dispensándola  los  mas  señalados  fa- 
vores; y sino  reparemos  aquellos  éxtasis  en  que 
conversaba  tan  familiarmente  con  ella,  en  que  la 
descubría  la  hermosura  de  su  rostro,  en  que  la 
declaraba  por  esposa  suya,  y en  que  le  oyó  decir 
de  su  misma  boca:  tu  eres  todamia,  y yo  soy  to- 
do tuyo.  ¿Cómo  podrémos  esplicar  unos  colo- 
quios tan  puros  y sublimes?  ¡Ah,  no  hay  lengua 
que  sea  digna  de  proferir  las  frases  de  tan  sagra- 
da familiaridad,  y si  podemos  formar  alguna 
idea  de  los  frutos,  que  el  amor  divino  produjo 
en  el  corazón  de  Rosa,  es  solamente  por  medio 
de  aquellos  raptos  admirables  con  que  elevada  en 
los  aires  con  las  alas  del  amor,  ni  puede  llegar 
al  cielo  por  hallarse  todavía  en  una  condición 
mortal,  ni  permanecer  en  la  tierra,  porque  la  ar- 
rebatan de  ella  los  impulsos  santos  de  su  amor. 

Pero  también  convendremos  en  que  por  una 
parte  era  necesario,  que  el  amor  de  Rosa  fuese 
muy  puro  para  merecer  tan  grandes  favores,  y por 
otra,  que  unos  favores  tan  extraordinarios  uece- 
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sanamente  habían  de  aumentar  los  fervores  de 
su  amor. 

Y á la  verdad  nuestra  Santa  nó  limita  su  amor 
á querer  gozar  en  la  tierra  los  divinos  consuelos, 
ni  tampoco  midiendo  la  grandeza  de  su  esposo 
por  la  debilidad  de  su  vista,  dice  en  sus  éxtasis, 
como  decía  en  el  suyo  un  apóstol  todavía  imper- 
fecto: aquí  nos  hallamos  lien:  por  el  contrario, 
como  la  esposa  de  los  cantares,  pide  á las  hijas 
de  Jerusalen,  que  hagan  saber  á su  amado,  que 
muere  de  amor  por  él:  porque  la  gloria,  que  des- 
cubre de  su  esposo  solo  sirve  para  hacerla  desear 
con  mas  ánsia  lo  que  todavía  no  vé.  Se  olvida 
por  decirlo  así,  de  la  felicidad,  que  goza  con  su 
frecuente  presencia,  y se  queja  de  no  estar  con- 
tinuamente gozando  de  ella.  La  muerte  la  pare- 
ce cruel  por  lo  mucho  que  tarda,  su  alma  cautiva 
en  un  cuerpo  que  aborrece,  hace  esfuerzos  para 
romper  este  muro  de  división,  que  la  separa  del 
objeto  de  su  amor,  y solamente  la  quedan,  como 
á Job,  unos  labios  moribundos,  pegados  á sus 
dientes  sin  fuerzas  mas  que  para  pronunciar 
aquellas  amorosas  palabras:  muero,  porque  aun 
no  muero. 

Estefué  el  amor  de  Rosa  para  Jesucristo.  Es- 
te el  deseo  que  manifestaba,  de  vivir  eternamen- 
te con  él.  Pero  su  corazón  amante  abrasado  en  el 
amor,  aun  no  está  satisfecho. 

Rosa  quiere  padecer  sin  intermisión  y el  amor 
la  quiere  atormentar  sin  intérvalo.  Rosa  quiere 
morir  en  caso  de  no  poder  sufrir,  y el  amor,  que 
le  inspira  estos  deseos,  no  quiere  negarla  los 
afectos  de  lo  que  pretende  y así  se  dispone  á pa- 
decer por  solo  el  amor  de  Jesucristo:  et  societa- 
tum  passionu?n  illius. 

( Continuará .) 


La  misión  <le  la  imiger. 

La  mujer  es  el  ángel  de  la  tierra.  ¡Qué  hermo- 
sa si  es  buena!  ¡Qué  horrible  si  es  depravada! 

Una  muger  vanidosa,  soberbia,  caprichosa, 
perdió  el  mundo.  ¡Hermanas,  huid,  por  Dios,  de 
estos  funestos  vicios! 

Una  mujer  modesta,  humilde,  obediente,  sal- 
vó á la  humanidad.  ¡Hernanas,  esta  sea  vuestro 
constante  modelo! 

De  la  muger  es  el  imperio  del  mundo:ella  triun- 
fa del  corazón,  el  corazón  gobierna  al  hombre,  el 
hombre  rije  la  tierra. 

Una  muger  es  la  que  ocupa  el  mal  encumbra- 
do trono  del  cielo.  ¡Quien  sabe  si  á una  muger 
está  reservado  el  mejor  tormento  en  el  infierno! 


En  la  familia,  la  muger  puede  ser  santa  Méni- 
ca; en  la  sociedad,  una  hermana  de  la  caridad; 
en  el  amor  de  Dios,  santa  Teresa;  en  todo  esto 
y mucho  mas,  la  Virgen  María. 

El  amor  es  la  pasión  mas  tuerte  del  hombre: 
si  está  bien  dirigido  hace  héroes;  pervertido,  ha- 
ce béstias:  lo  que  es  el  amor  en  el  hombre  es  la 
muger  en  la  tierra:  por  eso  en  el  paganismo  fué 
esclava,  esclava  en  el  mahometanismo,  esclava 
en  la  impiedad:  por  eso  en  el  Cristianismo  fué, 
es  y será  reina. 

Formada  de  una  costilla  del  hombre,  calenta- 
da por  el  fuego  del  corazón,  le  domina  con  su 
ternura,  le  embriaga  con  su  amor. 

Madre,  esposa  é hija,  su  oficio  es  amar,  su  vi- 
da amor,  ella  misma  el  amor  personificado. 

Y el  amor  es  mas  blando  que  cera,  mas  pene- 
trante que  el  acero,  mas  irresistible  que  un  es- 
cuadrón en  orden  de  batalla. 

Pero  sois  amor,  porque  sois  cristianas;  sino  sois 
placer,  sois  diversión,  sois  un  mueble. 

Sois  grandes,  porque  sois  católicas;  sino  sois 
esclavas,  desgraciadas,  víctimas. 

Dentro  del  cristianismo  el  mundo  es  vuestro. 
¡Ay  de  vosotras  si  no  lo  conquistáis!  ¡Ay  de  vos- 
otras si  lo  perdéis! 

En  la  familia  podéis  ser  reformadoras,  en  la 
sociedad  podéis  corregir  las  costumbres,  en  la 
religión  podéis  empuñar  el  estandarte  y tomar 
la  delantera. 

Las  Marías  rompen  con  todos  los  respetos  hu- 
manos, atraviesan  las  filas  de  curiosos  y solda- 
dos y acompañan  á Jesús  hasta  el  Calvario:  estas 
cumplieron  su  deber. 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  las 
viudas  eran  recogidas,  las  casadas  humildes  y 
morigeradas,  y las  doncellas  eran  vírgenes  que 
empuñaban  con  una  mano  el  cándido  lirio  y con 
la  otra  la  rubicunda  palma;  las  costumbres  no 
podían  resistirse  á tales  ejemplos:  estas  también 
cumplieron  su  deber. 

En  todas  épocas,  la  muger  cristiana  ha 
atraido  el  corazón  del  marido  para  Dios,  ha  sido 
el  sacerdote  desús  hijos,  ha  asociado  á su  ardien- 
te amor  el  amor  á Jesús  y á María,  ha  converti- 
do la  familia  en  templo  del  Eterno  donde  mora 
la  paz  con  todos  sus  bienes.  ¡Qué  bien  cumplen 
su  deber! 

Esta  es  tu  misión  muger,  conquistar  amando 
los  corazones  á Dios. 

¿Eres  madre?  Enseña  á tus  hijos  el  verdadero 
amor  de  Dios. 
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¿Eres  esposa?  Atrae  á tu  esposo  al  verdadero 
amor  de  Dios. 

¿Eres  hija?  Conquista  á tus  padres  al  verda- 
dero amor  de  Dios. 

Madre,  esposa  é hija,  lias  de  cumplir  tu  deber; 
tu  deber  es  contribuir  á la  salvación  del  mundo 
amando. 

¿Te  faltan  medios?  No  conoces,  por  cierto  la 
fuerza  del  amor. 

¿Te  faltan  medios?  No  co  conoces  el  valor  de 
su  encanto,  ni  el  fin  para  el  cual  Dios  te  los  con- 
cede. 

¿Te  faltan  medios?  No  sabes  lo  que  puede  tu 
debilidad;  si  ella  ha  conquistado  imperios,  bien 
puede  conquistar  corazones. 

Muger,  sin  amor  serias  una  arpía  como  las  pe- 
troleras de  París;  con  amor  perverso  serias  un 
escándalo  y la  corrupción  del  mundo;  con  amor 
cristiano  puedes  ser  heróina,  como  una  hermana 
de  la  caridad,  valerosa  como  las  Marías,  enferma 
de  amor  como  Magdalena  de  Pazis. 

Muger,  medítalo  bien:  eres  dueña  de  los  des- 
tinos del  mundo:  si  quieres  se  salva,  si  quieres  se 
pierde. 

¡Ay  de  tí  si  lo  entregas  á Satan. 

¡Bendito  mil  veces,  si  lo  salvas  para  Dios! 

A. 


-foltníatUs 

Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Espero  se  sirva  Vd.  hacer-  publicar  la  adjunta 
relación  de  los  gastos  ocasionados  por  la  reforma 
y decoración  de  la  Capilla  de  Dolores,  como  así 
mismo,  de  las  limosnas  que  se  han  recibido  con 
aquel  objeto. 

Con  tal  motivo  cúmpleme  agradecer  á los  fie- 
les la  cooperación  con  que  me  han  favorecido 
para  realizar  tan  importante  mejora  en  la  iglesia 
á mi  cargo. 

S.  S.  S. — Inocencio  M.  Yercgui. 


RELACION  DE  LO  RECOLECTADO  Y GASTOS  OCASIONADOS 
PARA  LA  REFORMA  Y DECORACION  DE  LA  CAPILLA  DE 
Dolores 

Recolectado  en  limosnas  particulares .. . 1172  48 
“ “ las  alcancías 761  67 

$1934  13 


Suma  anterior $ 1934  13 

Pagado  á D.  N.  Panini-plano,  dirección 


y pinturas  al  fresco-  sjr . 

3000  00 

u 

ií 

V.  Rabú  compostura  este- 
rior  de  la  cúpula  sp- 

446  80 

a 

ti 

E.  Ponce  y C.a  maderas 
para  andamios,  tierra  ro- 
mana etc 

309  69 

a 

ií 

Bonilla  Carrion  y C."  por 
cal 

113  00 

“ 

ii 

Jaime  Ubac  por  estuco  .... 

431  00 

a 

“ 

Varios  por  el  dorado 

852  00 

a 

Jornales  de  oficiales  y peo- 
nes de  albañil  del  15  de 
Enero  al  20  de  Setbre . . 

606  07 

ti 

G.  Sanguinetti,  piso  de 
mármol,  yeso  y limpieza 
del  altar 

480  65 

G.  Trabella,  caja  de  hierro 
para  el  Sagrario 

41  00 

a 

P.  Debenedetti,  dos  llaves 
y arreglo  del  taberná- 
culo  

19  00 

u 

í( 

Por  lustrar  el  piso  de  már- 
mol  

26  00 

ií 

ii 

A la  Empresa  del  Gas,  apa- 
ratos y colocación 

542  82 

<< 

ti 

E.  Erisch,  trabajos  de  car- 
pintería  

242  10 

a 

Pinturas  de  puertas  y Sa- 
cristía   

57  30 

a 

ii 

De  letras  en  la  Capilla .... 

10  00 

ií 

i 

Compostura  de  dos  venta- 
nas de  colores 

3o  00 

u 

ii 

Colocación  de  vidrios  en  la 
cúpula 

11  (0 

ti 

“ 

Arena  de  Santa  Lucia  pa- 
ra el  reboque 

57  60 

ii 

ii 

Hidrófugo 

27  75 

a 

ii 

Sogas  y clavos  para  anda- 
mios 

25  28 

(i 

ii 

Varios  gastos  menudos.  . . 

9 34 

Suplido  por  el  Cura 

$5469  87 

$7344  60  $7344  CO 


S.  E.  ü O. 

Montevideo , Setiembre  26  de  1874. 


fíoticks  (ímmaleo 

Los  viejos  católicos. — Los  esfuerzos  de  Falk 
para  proveer  las  parroquias  vacantes,  son  de  to- 
do punto  estériles.  Sobre  no  tener  Curas  apósta- 
tas de  que  echar  mano,  por  habérselos  llevado  el 
Gobierno  suizo,  hay  muy  pocos  pueblos  donde  se 
reúnan  los  diez  electores  viejo-católicos  que  exija 
la  ley  para  proceder  á su  nombramiento.  Y aun 
alli  donde  se  encuentra  este  número,  pueden  los 
católicos,  sin  faltar  á su  conciencia,  tomando 
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parte  eu  la  elección,  hacerla  nula,  con  solo  com- 
parecer en  número  superior  al  de  los  viejo - cató- 
licos, porque  en  este  caso  debe  continuar  el  statu 
quo,  según  las  disposiciones  del  ministro  de 
Cultos. 

SüSCRICION  DE  LA  CRUZ  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 

■ 1S74 


Setiembre. 

16 — Sta.  Soña  Larravide  ....  núm. 

112  $30 

00 

U 

“ “ Cármen  Martínez . . . “ 

261 

30 

00 

U 

“ — Sra.  D*.  Leonor  L.  de  Ra- 

mos “ 

184 

30 

00 

“ 

“ — Sta..  Julia  Muñoz Maines.  “ 

384 

33 

57 

“ 

“ “ Justa  B.  y Varela. . . “ 

64 

30 

00 

u 

17 — Sra.  D.a  Josefa  G.  de  Perez  “ 

68 

30 

00 

u 

“ — Srta.  Estrella  Piñeyro  ....  “ 

216 

40 

00 

« 

“ — Dr.  D.  Manuel  Tapia. ....  “ 

18 — Sra.  Do  Placida  Costa  de 

196 

30 

00 

Burzaco “ 

81 

31 

00 

“ 

“ “ Theodora  Collens “ 

93 

30 

28 

u 

“ “ Antonia  Sayago  de  Va- 
rela   “ 

150 

30 

00 

Cf 

“ “ Rosa  Algorta  de  Ma. 

Kinnon “ 

390 

30 

22 

u 

“ — Srta.  Encamación  Real  de 

Auza “ 

291 

30 

00 

M 

19 — María  Carlota  Abalos “ 

392 

30 

00 

M 

“ — Elvira  Sienra  y Car'  an;:a.  “ 

215 

30 

00 

$465  or 

Nicolás  Zoa  Fernandez. 
Tesorero. 


SANTOS 

27  Domingo  Santos  Cosme  y Damian  mártires. 

28  Lunes  Santos  Wenceslao  y Simón  de  Fojas. 

20  Martes  La  dedicación  de  San  Miguel  Arcángel. 

30  Miércoles  San  Gerónimo  doctor  y santa  Sofía. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  10  se  cantará  la  misa  solemne  en  honor  de  Nues- 
tra Señora  de  Mercedes. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

A la  noche  habrá  sermón  — Continúa  la  novena. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  á las  2 y 1|2  de  la  tarde  termina  la  novena  de  Nuestra 
Señora  de  la  Saleta. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  la  Novena  del  Seráfico  Patriarca  San  Francisco. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  al  toque  de 
oraciones. 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra,  de  Mercedes. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  27 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 29 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30 — Concepción  en  los  Ejercicios  ó en  su  Iglesia- 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 


El  jueves,  Io.  del  mes  entrante,  á las 
8 de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz  la  Misa  mensual,  por 
las  personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


Notaría  Eclesiástica  del  Oordon. 

Se  halla  instalada  en  la  Iglesia  del  distrito  del  Cordon, 
siendo  las  horas  de  oficina  todos  los  dias  hábiles  de  1 á 4 de 
la  tarde. 


Notaría  Eclesiástica  de  la  Aguada, 

Calle  denominada  de  Fortunato  (Aguada)  frente  al  Nu.  27' 
Horas  de  oficina. 

Por  la  mañana:  de  8 á Í0}¿. 


NUESTRA  SEÑORA deLOURDES 

En  esta  imprenta  se  halla  en  venta  la  preciosa 
historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes. 

Son  dos  tomos  á 40  centesimos  cada  uno. 


Obras  fiel  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tinez  distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 


Año  iv.— T.  vill.  Montevideo,  Jueves  1.  ° de  Octubre  de  1874,  Núm.  34o. 


SUMARIO 

Situación,  del  Papa  y de  Poma. — Breve  de  Su 
Santidad.  SOLICITADAS.  VARIEDA- 
DES: Sor  Rosalía.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  14*.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  ParienTa  Pobre. 


Situación  del  Papa  y de  Roma 

Publicamos  á continuación  la  importantísima 
Pastoral  que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  París  dirigió  al  Clero  y fieles  de  sus  Diócesis, 
con  motivo  de  su  viage  á Roma. 

Escusamos  encarecer  la  importancia  de  ese 
documento,  pues  lo  recomienda  el  nombre  que 
lleva  al  pié,  y así  como  la  sensación  que  su  pu- 
blicación causó  en  toda  Europa  y especialmente 
en  Italia  donde  fueron  secuestrados  los  diarios 
que  la  publicaron. 

Héla  aquí: 

“Carísimos  hermanos  : Cedemos  á una  nece- 
sidad de  nuestro  corazón,  y creemos  responder  á 
vuestros  piadosos  deseos,  hablándoos  hoy  del 
viaje  que  acabamos  de  hacer  á la  Ciudad  Santa. 

“Hemos  ido  á Roma  para  llenar  un  deber 
anexo  á la  nueva  dignidad  con  que  el  Padre  San- 
to se  ha  servido  honrarnos.  Debíamos  ocupar  en 
el  Sacro  Colegio  el  lugar  que  su  benevolencia 
nos  habia  señalado.  En  las  circunstancias  pre- 
sentes, una  permanencia  en  Roma  tan  corta  co- 
mo ha  sido  la  nuestra  no  podía  dejar  de  despertar 
en  nuestra  alma  vivas  y muy  diversas  emocio- 
nes: las  unas  muy  dulces,  las  otras  llenas  de 
amargura.  Al  regresar  en  medio  de  vosotros,  es 
muy  natural  que  os  comuniquemos  nuestros 
pensamientos  y nuestros  sentimientos,  para  que 
participéis  de  ellos. 

“Primeramente  os  comunicaremos  nuestros 
consuelos.  El  mayor,  sin  duda  alguna  ha  sido 
encontrar  lleno  de  vida  y de  salud  á ese  augusto 
Pontífice,  cuyos  años  y fuerzas  prolonga  y sos- 
tiene la  Providencia  sin  duda  para  hacerle  sobre- 
vivir á sus  largas  pruebas.  Uno  de  los  privile- 
gios de  la  púrpura  romana  es  tener  fácil  acceso  á 
la  persona  del  Romano  Pontífice.  Nosotros  he- 
mos aprovechado  este  favor  cuanto  la  discreción 


podia  permitirlo,  multiplicando  nuestras  visitas 
al  Vaticano,  tanto  para  informar  al  Padre  Santo 
de  los  intereses  de  nuestra  diócesis,  como  para 
acompañar  á los  Cardenales  y Prelados  que  le  si- 
guen en  sus  cortos  paseos  por  las  galerías  del  pa- 
lacio que  le  sirve  verdaderamente  de  prisión, 
puesto  que  no  podría  salir  de  él  sin  exponerse  al 
insulto,  ó á una  protección  igualmente  humi- 
llante. 

“En  estas  conversaciones  que  su  bondad  hacía 
familiares,  el  Papa  se  informó  en  muchas  oca- 
siones, y con  paternal  interés,  de  nuestra  obra 
nacional  del  Sagrado  Corazón,  experimentando 
la  mayor  satisfacción  al  saber  la  cifra,  ya  respe- 
table, de  las  suscriciones,  y la  próxima  termina- 
ción de  las  negociaciones  que,  proporcionándo- 
nos terrenos,  nos  permitirá  comenzar  nuestros 
trabajos.  Su  Santidad  dá  la' mayor  importancia 
al  éxito  de  esta  empresa,  viendo  en  este  gran  ac- 
to de  fé  de  la  nación  francesa  una  garantía  de  la 
protección  divina,  .que  la  levantará  de  sus  des- 
gracias, y hará  de  ella,  como  en  los  tiempos  anti- 
guos, el  sostenimiento  de  la  Iglesia  y de  la  civi- 
lización cristiana.  El  Papa  no  se  ha  contentado 
con  palabras  de  interés,  pues  ha  añadido  á la 
magnífica  ofrenda  del  año  líltimo  un  nuevo  don 
de  su  generosa  pobreza:  es  un  magnífico  cáliz,  de 
gran  mérito  artístico,  adornado  de  preciosos  es- 
maltes, y destinado  á servir  en  la  primera  Misa 
que  se  celebre  en  el  santuario  de  Montmartre. 

Las  conversaciones  íntimas  con  el  Padre  San- 
to no  han  sido  nuestra  única  felicidad,  pues  en 
tres  ocasiones  le  hemos  oido  expresar  públicamen- 
te los  santos  y nobles  pensamientos  que  inspiran 
su  conducta  en  estos  tiempos  difíciles.  En  los 
discursos  pronunciados  sucesivamente  á los  pe- 
regrinos de  América,  á los  Obispos  nuevamente 
preconizados,  á los  Cardenales  reunidos  para  ce- 
lebrar el  vigésimo  octavo  aniversario  de  su  ponti- 
ficado, el  Papa  ha  renovado,  con  lenguaje  lleno 
de  energía  y de  dignidad,  las  protestas  del  dere- 
cho contra  las  violencias  de  la  fuerza.  La  víspe- 
ra de  nuestra  marcha  depositamos  por  última 
vez  á suspiés  el  homenaje  de  nuestra  adhesión  y 
de  la  vuestra.  Nada  podría  reproducir  el  acento 
de  paternal  ternura  con  que,  levantando  los  ojos 
y las  manos  al  cielo,  ha  implorado  para  el  Pas- 
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tor,  el  clero  y los  fieles  de  la  iglesia  de  Paris,  las 
bendiciones  del  Señor. 

Pero  si  nos  ha  sido  dulce  ver  y venerar  en  Pió 
IX  un  Padre  por  tanto  tiempo  amado,  no  ha  si- 
do pequeña  alegría  para  nosotros  encontrar  en 
los  miembros  del  Sacro  Colegio  Hermanos  dis- 
puestos siempre  á hacernos  participes  de  su  ran- 
go. Nuestras  conversaciones  con  cada  uno  de  los 
Cardenales,  en  las  visitas  de  costumbre,  nos  han 
hecho  saborear  toda  la  dulzura  de  este  sentimien- 
to fraternal.  Cuando  se  ve  de  cerca  á estos  emi- 
nentes personaj  es,  se  advierte  que  son  verdadera- 
mente dignos,  por  sus  virtudes  y sus  méritos,  de 
ser  consejeros  del  Sumo  Pontífice,  y de  participar 
de  sus  solicitudes  y sus  dolores.  Al  admirar  las 
altas  cualidades  que  los  distinguen,  nos  enterne- 
cía profundamente  su  cordial  y delicada  cortesía 
cuando,  al  encontrarnos  en  el  Vaticano,  nos  obli- 
gaban á Nos,  que  éramos  el  último  entre  ellos, 
á ocupar  el  mejor  lugar,  para  que  pudiéramos 
disfrutar  mejor,  durante  los  pocos  dias  que  ha- 
bíamos de  pasar  en  Eoma,  de  la  presencia  y con- 
versación del  Santo  Padre. 

Finalmente,  carísimos  hermanos,  colocamos 
en  primer  lugar  entre  nuestros  consuelos  el  que 
hemos  esperimentado  en  la  oración,  oíreciendo  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa,  primero  en  el  sepul- 
cro de  los  Santos  Apóstoles,  después  en  la  igle- 
sia que  el  Sumo  Pontífice  se  ha  dignado  señalar- 
nos por  título  cardenalicio.  Esta  iglesia,  que  de- 
pende de  la  basílica  de  Letran,  está  dedicada  á 
San  Juan  Ante-P ortam-Latinam,  y está  cons- 
truida cerca  del  lugar  donde  el  discípulo  amado 
dio  al  Divino  Maestro  la  prueba  mas  grande  de 
su  amor,  y salió  sano  y salvo  de  la  caldera  de 
aceite  hirviendo  á que  le  hizo  arrojar  Domiciano. 
A la  entrada  en  este  santuario  fuimos  recibidos 
por  una  diputación  del  venerable  cabildo  de  San 
Juan  de  Letran.  ¡Con  cuánta  alegría  celebramos 
alli  los  santos  misterios!  Nos,  pedimos,  con  la 
intercesión  del  santo  Apóstol  que  descansa  sobre 
el  corazón  de  Jesucrisío,  para  Nos  y para  todos 
los  que  coadyuvan  á nuestro  cargo  pastoral  la 
gracia  de  ese  amor  generoso  que  sabe  llegar, 
cuando  es  necesario,  hasta  el  sacrificio  de  la 
vida. 

Al  lado  de  estos  consuelos,  nuestra  permanen- 
cia en  Roma  nos  ha  producido  impresiones  muy 
dolorosas.  Al  principio  parece  que  ha  cambiado 
muy  poco.  Roma  conserva  todavía  el  aspecto  se- 
vero y recogido  que  parece  protesta  contra  las 
transformaciones  que  se  quieren  hacer  en  ella. 
Se  diria  que  esta  ciudad,  única  en  el  mundo,  es- 


ta ciudad  de  Dios  y de  las  almas,  se  resiste  á 
ser  la  capital  vulgar  de  un  estado  moderno.  Pero 
cuando  se  va  al  fondo  de  las  cosas,  ¡qué  triste 
realidad  aparece  á la  mirada  escudriñadora! 

La  expoliación  de  la  Iglesia  es  lo  primero  que 
aparece  á los  ojos  de  aquel  á quien  Dios  ha  he- 
cho guardián  de  sus  sagrados  derechos.  Después 
de  haber  promulgado  leyes  inicuas,  se  aplican  ó 
se  violan  todavia,  según  que  su  aplicación  ó vio- 
lación sirve  mas  eficazmente  á la  causa  de  la  in- 
justicia. Cada  dia  viene  algún  nuevo  acto  de  vio- 
lencia á desgarrar  el  corazón  del  Padre  Santo: 
ya  es  un  convento  que  se  cierra,  en  virtud,  sin 
duda,  de  la  ley  de  las  garantías , ya  otro  estable- 
cimiento piadoso  que  se  suprime  con  manifiesta 
violación  de  la  misma  ley.  Si  los  defensores  de  los 
derechos  atropellados  protestan  contra  la  ilegali- 
dad,no  se  vacila  en  contestarles  que  no  habiéndo- 
se adherido  el  Papa  á esta  ley  de  las  garantías, 
el  estado  puede  á voluntad  aprovecharse  de  ellas. 

Casi  todos  los  conventos  de  hombres  y mujeres 
están  destinados  á servicios  públicos;  las  casas 
de  retiro  y de  oración  deben  proporcionar  á Boma 
capital  los  locales  que  le  faltan  para  la  instala- 
ción de  los  ministerios  ó de  sus  oficinas,  ó con- 
vertirse en  cuarteles  para  alojamiento  de  las  tro- 
pas. Los  religiosos,  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios,  viven  dispersos  en  la  ciudad,  viéndo- 
se obligados  á volver  al  mundo  que  habían 
abandonado  para  siempre,  y reducidos  á co- 
mer en  el  aislamiento  el  pan  de  la  amargura,  que 
les  ha  tasado  una  mano  avara.  Los  bienes  de  los 
cabildos,  de  las  iglesias  y de  los  establecimientos 
de  caridad  son  vendidos  y remplazados  por  ren- 
tas insuficientes,  que  ponen  en  manos  del  Esta- 
do tocios  esos  institutos,  y los  hacen  depender,  no 
solamente  de  su  buena  voluntad, sino  de  la  soli- 
dez de  la  Hacienda. 

Y no  se  pregunte  qué  será  dentro  de  poco 
tiempo  de  los  numerosos  santuarios  que  contie- 
nen las  obras  maestras  del  arte  cristiano,  y los 
recuerdos  mas  preciosos  de  la  antigüedad,  cuan- 
do, servidos  por  un  personal  insuficiente  y pobre, 
dependa  su  conservación  de  un  tesoro  público  cu- 
ya ruina  no  es  un  secreto  para  nadie. 

La  invasión  se  extiende  hasta  los  palacios 
apostólicos  destinados  á los  diferentes  servicios 
de  la  administración  general  de  la  Iglesia.  A las 
puertas  mismas  del  Vaticano,  y bajo  los  muros 
de  la  basílica  de  San  Pedro,  hemos  visto  ocupa- 
do por  soldados  una  parte  del  palacio  del  Sanio 
Oficio.  El  palacio  de  la  Consulta  y una  parte 
del  de  la  Dataría  han  sido  arrebatados  á los 
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miembros  de  las  Congregaciones,  que  han  tenido 
que  amontonarse  en  el  único  edificio  de  la  Can- 
cillería Apostólica. 

Así,  después  de  la  toma  de  posesión  violenta 
de  los  diversos  territorios  pontificios,  ha  venido 
la  ocupación  sacrilega  de  las  santas  residencias 
de  la  piedad,  y de  los  lugares  afectos  al  gobierno 
espiritual  de  la  Iglesia.  La  ley  de  las  garantías, 
que  reconocía  dos  soberanías  en  Roma,  estaba 
destinada,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  á desmen- 
tirse á sí  misma,  porque  la  soberanía  espiritual 
, del  Papa  se  reduce  á mas  no  poder,  y sería  su- 
primida si  la  Providencia  no  velase  por  ella. 

Pero  aun  hay  allí  una  cosa  mas  dolorosa  para 
el  corazón  de  Pió  IX  que  la  invasión  de  los  pa- 
lacios, y es  la  invasión  de  las  almas  por  los  ata- 
ques dirigidos  contra  la  educación  cristiana.  No 
era  bastante  que  la  célebre  Universidad  de  la 
Sapienza  llegára  á ser  Universidad  oficial  del 
nuevo  Estado:  esos  magníficos  establecimientos 
de  enseñanza,  tan  célebres  en  el  mundo  entero, 
el  Colegio  Romano  y la  Minerva,  á pesar  de  su 
carácter  privado,  no  han  podido  sobrevivir  á la 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas  que  los  ser- 
vían. Una  de  estas  instituciones  ha  sido  supri- 
mida, la  otra  ha  abierto  sus  puertas  á un  cole- 
legio  de  segunda  enseñanza,  cuya  dirección  no 
tiene  nada  de  tranquilizadora  para  la  conciencia 
de  las  familias  cristianas.  Al  mismo  tiempo  en 
todos  los  cuarteles  de  la  ciudad  se  hacen  esfuer- 
zos incesantes,  cuyo  fin  es  privar  á la  enseñanza 
del  pueblo  de  su  carácter  religioso.  El  sentido 
pérfido  é impío  de  la  palabra  laico,  aplicada  á 
la  educación,  está  muy  protegido  por  los  gobier- 
nos, y las  escuelas  laicas  de  este  género  se  mul- 
tiplican rápidamente  en  Roma.  El  corazón  se 
inunda  de  tristeza  cuando  se  piensa  en  el  porve- 
nir que  prepara  al  pueblo  italiano,  y en  particu- 
lar al  pueblo  de  Roma,  los  que  trabajan  por  ar- 
rebatarle el  mejor  de  los  bienes  que  le  quedan  : 
su  fé  y su  profunda  adhesión  á la  Religión. 

Las  desgracias  particulares  de  esa  Roma,  que 
no  pueden  impedir  se  la  ame,  afligen  á todas  las 
almas  generosas  y cristianas;  pero  cuando  eleva- 
mos nuestro  pensamiento  á los  intereses  genera- 
les de  la  Iglesia,  nuestro  dolor  es  mas  acerbo 
todavía.  ¿Dónde  se  encontrarán  en  adelante  tan- 
tos hombres  eminentes  por  su  ciencia  y su  vir- 
tud, cuyo  concurso  ayuda  al  Papa  en  el  gobierno 
del  mundo  cristiano?  Estos  hombres  se  forma- 
ban en  la  paz  estudiosa  y fecunda  del  cláustro,  y 
en  las  tradiciones  de  sus  religiosas  familias.  Todo 
esto  ha  desaparecido:  el  Papa,  sostenido  única- 


mente por  su  valor,  está  reducido  á una  situación 
dependiente,  en  frente  de  un  poder  que  ha  ocu- 
pado su  puesto  y en  medio  de  una  Europa  don- 
de su  entristecida  mirada  no  encuentra  mas  que 
la  hostilidad  declarada,  la  complicidad  de  la  in- 
diferencia ó la  impotencia  de  una  amistad  des- 
armada. 

Asi  se  verifica  y se  cumple  todo  cuanto  anun- 
ciamos hace  muchos  años,  cuando  defendíamos 
la  soberanía  pontificia.  Hoy  deben  comprender 
todos  que  la  Iglesia,  en  su  inmensa  extensión, 
no  puede  ser  gobernada  sino  por  un  Papa  inde- 
pendiente de  todo  poder  temporal.  La  revolución 
italiana,  apoderándose  de  Roma,  no  solo  ha  vio- 
lado -los  sagrados  derechos  de  la  justicia,  sino  que 
ha  planteado  en  el  mundo  un  pavoroso  proble- 
ma, cuya  solución  no  puede  ser  sino  el  mal  éxito 
de  su  empresa  sacrilega,  ó la  supresión  de  la 
Iglesia  católica,  es  decir,  del  Cristianismo. 

Nós  no  tenemos  por  costumbre,  vosotros  lo  sa- 
béis, carísimos  hermanos,  el  ocuparnos  de  las  co- 
sas del  siglo;  pero  nuestro  deber  de  Obispo  es 
ocuparnos  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  y este 
deber  ha  llegado  á ser  mas  sagrado  desde  que 
nuestra  dignidad  nos  ha  asociado  mas  estrecha- 
mente á las  solicitudes  y á las  tribulaciones  del 
Vicario  de  Jesucristo.  Nuestro  corazón  recibe  de 
rechazo  todas  las  violencias  hechas  al  corazón  de 
Pió  IX,  que  sufre  las  persecuciones  que  se  mul- 
tiplican en  este  momento  en  los  dos  hemisferios 
contra  los  Pastores,  y que  nosotros  sufrimos 
como  él.  Quién  no  vé  en  las  injusticias  de  que  es 
víctima  el  Papa  el  punto  de  partida  de  las  ini- 
quidades que  se  están  llevando  á cabo  en  otras 
partes,  y de  las  que  se  preparan? 

Estos  pensamientos  y estos  sentimientos  preo- 
cupan hace  mucho  tiempo  nuestro  espíritu;  pero 
la  impresión  que  nos  han  producido  ha  sido  mu- 
cho mas  intensa  desde  el  momento  en  que  nos  ha 
sido  concedido  prosternarnos  ante  Pió  IX,  cau- 
tivo y perseguido.  Eu  él  se  hiere  á la  Iglesia,  y 
á la  Iglesia  es  á quien  se  quiere  encadenar.  Como 
él,  únicamente  podemos  dos  cosas:  levantar  la 
voz  ante  los  hombres  para  condenar  el  crimen  de 
los  que  se  levantan  contra  el  Señor  y contra  su 
Cristo",  levantar  la  voz  ante  Dios  para  pedirle 
que  ponga  término  á las  pruebas  del  Padre,  á la 
desgracia  é infelicidad  de  los  hijos.  Este  doble 
deberlo  cumpliremos  siempre  ante  vosotros  y con 
vosotros.  En  estos  malos  tiempos  vosotros  redo- 
blareis el  fervor  de  la  oración,  la  adhesión  á la 
Cátedra  de  Pedro,  y procurareis  que  la  iglesia 
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de  París  sea  cada  vez  mas  el  consuelo  ele  Pío  IX. 
en  sus  dolores. 

Asi  responderéis,  carísimos  hermanos,  á las 
bendiciones  tan  largamente  concedidas  á nuestra 
diócesis,  y que  el  Santo  Padre  nos  ha  encargado 
os  trasmitamos.  Sean  ellas  para  Nos,  para  nues- 
tro clero,  para  todos  los  fieles  confiados  á nuestro 
cuidado,  el  principio  de  una  renovación  en  la 
piedad  y en  la  práctica  de  todas  las  buenas  obras. 
Este  es  el  voto  mas  ardiente  de  nuestro  corazón, 
este  será,  así  lo  esperamos,  el  fruto  mas  precioso 
de  nuestra  peregrinación  á la  ciudad  Santa. 

Nuestra  presente  Carta  pastoral  será  leída  en 
todas  las  iglesias  y capillas  públicas  de  nuestra 
diócesis  el  primer  domingo  después  de  su  recibo. 

Dada  en  París,  en  la  fiesta  de  la  Visitación  de 
la  Santísima  Virgen,  2 de  Julio' de  1874. 

J.  Hip.,  Cardenal  Güibert. 

Arzobispo  ele  París. 


Breve  de  Su  Santidad 

A LOS  MEDICOS  CATOLICOS. 

A continuación  insertamos  el  Breve  dirigido 
por  el  Padre  Santo  á la  academia  filosófico-mé- 
dica. 

A Nuestro  querido  hi.to  Alfonso  Travagltni,  doctor 

EN  MEDICINA  Y CIRÜJÍA,  FUNDADOR  DE  LA  ACADEMIA 

FILOSÓFICO-MÉDICA. 

PIO  IX,  PAPA. 

Cuando  en  el  mes  de  Marzo  último  te  recibi- 
mos, querido  hijo,  y á Juan  María  Barnoldi,  Sa- 
cerdote de  la  Compañía  de  Jesús,  que  te  lia  ayu- 
dado de  especial  manera  para  el  establecimiento 
de  la  proyectada  Academia,  y á otros  personajes 
distinguidos  que  habían  dado  su  aprobación  al 
proyecto,  te  felicitamos  por  haber  tomado  la  re- 
solución de  guiar  la  ciencia  médica  á los  saluda- 
bles principios  de  la  filosofía  de  que  se  ha  separa- 
do hace  tiempo,  por  medio  de  los  mismos  médi- 
cos, (que  con  frecuencia  son  los  autores  y propa- 
gandistas de  los  errores  del  materialismo),  y de 
procurar  restablecer  la  verdadera  doctrina  sobro 
la  esencia  de  las  cosas  y sobre  su  origen,  especial- 
mente en  lo  que  concierne  á la  naturaleza  huma- 
na en  que  se  ocupa  la  medicina;  de  tal  suerte, 
que  venga  el  remedio  de  donde  en  tan  gran  esca- 
la ha  venido  el  mal.  Hoy  nos  alegramos  de  que 
el  éxito  haya  correspondido  á nuestros  votos  y de 
que  sábios  italianos,  cuyo  número  pasa  de  cien- 
to, hayan  dado  sus  nombres  á la  naciente  Acade- 


mia, lo  que  hace  asegurar  para  ella  en  un  por- 
venir próximo,  éxito  aun  mas  brillante. 

Tenemos  el  mayor  placer  al  ver  que  te  has 
propuesto  no  admitir  como  asociados  sino  á aque- 
llos que  profesen  y esten  dispuestos  á defender 
las  doctrinas  emanadas  de  la  Santa  Sede  y de 
los  sagrados  Concilios,  y sigularmente  los  princi- 
pios del  doctor  Angélico  relativos  á la  unión  del 
alma  intelectual  con  el  cuerpo  humano,  á la  for- 
ma sustancial  y á la  esencia  de  la  materia. 

Así  es  que  como  podrán  repararse  los  estragos 
causados  por  el  materialismo  á la  Religión  y á 
la  ciencia;  bajo  el  influjo  de  la  verdad,  esta  mis- 
ma ciencia  se  desenvolverá  de  las  tinieblas  del 
error  y marchará  por  las  vias  del  verdadero  pro- 
greso. 

Ahora  bien;  como  la  verdad  viene  de  Dios, 
según  lo  enseña  la  teología  con  admirable  clari- 
dad, no  puede  encontrarse  en  el  menor  desacuer- 
do con  la  filosofía  ni  con  las  leyes  de  la  natura  • 
leza;  de  donde  se  sigue,  que  si  con  buena  volun- 
tad se  procura  hacer  volver  la  inteligencia  á la 
fé,  se  trabaja  al  mismo  tiempo  por  la  solidez  de 
la  ciencia,  por  su  desenvolvimiento  y su  pro- 
greso, entonces  el  hombre  sale  del  fango  en  que 
un  vergonzoso  materialismo  le  tiene  rebajado  en 
compañía  de  los  brutos,  y se  eleva  á la  dignidad 
de  los  hijos  de  Dios.  Velad,  pues,  cuidadosa- 
mente en  no  admitir  en  vuestra  sociedad  á 
aquellos  que  están  imbuidos  con  los  errores  de  la 
opinión  moderna,  no  sea  que  el  orgullo  de  una 
vana  erudición  les  conduzca  á esparcir  poco  á 
poco  la  discordia  entre  vosotros  y á sustraer  los 
espíritus  ele  la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  la 
cual  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  puesto  la  cáte- 
dra infalible  de  la  verdad. 

Si  perseveráis  en  vuestro  loable  designio,  si 
evitáis  los  lazos  de  los  falsos  hermanos,  si  pene- 
trados de  un  mismo  amor  y de  un  mismo  celo  por 
la  Religión,  os  esforzáis  en  buscar  la  verdad,  en 
que  brille  y se  difunda,  seguramente  habréis  me- 
recido bien  de  la  Iglesia,  de  la  ciencia,  de  la  so- 
ciedad civil  y religiosa,  y vereis  vuestra  Academia 
crecer  rápidamente  y con  honra  por  el  apoyo  de 
una  multitud  de  sábios  y los  aplausos  de  todas 
las  personas  honradas. 

Tales  son  los  votos  que  hacemos  por  tí,  espe- 
rándolo así;  y como  presagio  de  los  favores  divi- 
nos, y como  prenda  de  nuestra  paternal  benevo- 
lencia, te  concedemos  á tí,  querido  hijo,  y á to- 
dos los  individuos  de  la  Academia  filosófico-mé- 
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dica  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  Nuestra  ben- 
dición Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  23  de  Julio 
de  1874,  año  vigésimonono  de  Nuestro  Ponti- 
ficado. 

PIO  IX,  Papa. 


Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo 


Espero  de  Y.  el  favor  de  publicar  en  el  núme- 
ro de  mañana  de  su  religioso  periódico  las  si- 
guientes líneas. 

S.  S.  S. 

Antonino  D’Elia. 

O ur  a del  Re  duct  o . 

El  Domingo  último  tuvo  lugar  la  fiesta  de  la 
Patrona  de  esta  Parroquia.  Eué  muy  concurrida 
y el  pueblo  asistió  á las  funciones  sagradas  con 
devoción  y recogimiento.  Dos  cosas  llamaron  la 
atención  de  los  devotos  de  la  Dolorosa  Virgen 
María  con  preferencia  en  esta  solemnidad.  Una 
fué  el  panegírico  muy  notable  predicado  por  el 
Presbítero  D.  Manuel  Madruga  Cura  Vicario  de 
la  Union.  El  orador  se  propuso  por  argumento 
los  Dolores  de  María,  ó mejor  las  grandes  virtu- 
des de  María  en  sus  Dolores  para  presentarla  á 
la  imitación  de  los  fieles  como  el  modelo  mas 
acabado  de  la  perfección  cristiana,  y fué  tan  fe- 
liz en  el  desenvolvimiento  de  los  conceptos,  en  el 
hermoso  tejido  de  todo  el  discurso  y en  la  senci- 
lla y enteroecedora  elegancia  de  las  frases,  qne 
el  numeroso  auditorio  estuvo  gustoso  y conmovi- 
do pendiente  de  sus  lábios  una  hora  entera.  La 
segunda  cosa  que  edificó  mucho  fué  el  concurso 
de  las  niñas  huérfanas  del  Asilo  de  Jackson  á la 
procesión.  Ellas  dirigidas  por  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  que  las  educan  é instruyen,  prece- 
dían la  procesión  en  dos  numerosas  filas  con  el 
estandarte  y con  la  divisa  de  la  Hermandad  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María;  y era  muy 
bello  oirlas  cantar  por  el  camino  el  Stabat  Ma- 
ter  en  los  momentos  que  la  música  cesaba  de  ha- 
cer oir  sus  armonías.  Hé  aquí  los  progresos  de 
Nuestra  Santa  Religión  en  la  República  Orien- 
tal. Hé  aquí  los  frutos  de  la  educación  religiosa 
derramada  en  medio  de  sus  pueblos. 


WatutUte 

Sor  Rosalía 

Carácter:  Abnegación  por  el  prójimo. 

I. 

Sobre  el  torrente  de  Jonan,  al  pié  de  la  cordi- 
llera del  Jura,  se  eleva  la  ciudad  de  Lex.  En  una 
aldea  inmediata  nació  en  1787  Juana  María  Ren- 
due,  la  que  debía  ser  con  el  tiempo  la  bienhecho- 
ra y la  providencia  de  los  pobres  bajo  el  nombre 
de  sor  Rosalía. 

El  padre  de  Juana  María  era  un  honrado  y ri- 
co labrador;  apenas  tuvo  tiempo  su  hija  de  reci- 
bir algunos  besos  de  él;  murió  cuando  comenza- 
ba la  niña  á tartamudear  estas  dulces  palabras: 
¡Padre  mió! 

Pero  la  viuda  del  labrador  era  una  muier  de 
inteligencia  y de  corazón.  Después  de  haber  llo- 
rado al  esposo,  al  amigo  que  había  perdido,  pen- 
só en  continuar  dignamente  la  tarea  que  le  habia 
dejado  de  criar  sus  tres  hijas  en  el  amor  al  bien. 

J uana  María,  que  era  la  menor,  aprovechaba 
sobre  todo  las  lecciones  maternales.  Todavía  no 
tenia  diez  años,  y ya  cuando  sus  hermanas  y com- 
pañeras iban  el  domingo  á paseo,  no  pensando  en 
el  camino  sino  en  juguetear  y reir,  Juana  María, 
meditabunda,  permanecía  sola  muchas  veces  le- 
jos de  las  demás  jóvenes,  y murmuraba,  dando 
limosna  al  mendigo  acurrucado  en  la  orilla  del 
camino,  estas  palabras,  que  su  madre  le  repetía 
sin  cesar:  “Ama  á tu  prójimo,  para  que  Dios  te 
ame.” 

II. 

Habíanse  casado  sus  dos  hermanas,  la  una 
después  de  la  otra. 

Undia  Juana  María  vió  acercarse  su  madre, 
que  le  dijo: 

— ¿Y  tú,  hija  mia,  no  quieres  también  tomar 
estado? 

Juana  María  tenia  entonces  diez  y ocho  años, 
era  hermosa,  y cualquier  hombre  se  hubiera  te- 
nido por  feliz  en  el  país  de  Lex  al  darle  su  nom- 
bre y su  corazón.  Empero  Juana  respondió  á su 
madre: 

— Si  lo  permitís,  madre  mia,  consagraré  mi  vi- 
da á Dios  sirviendo  á los  pobres. 

Y la  madre  dijo  entonces: 

— Hágase  tu  voluntad,  hija  mia. 
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Algunos  dias  después,  Juana  María  liacia  su 
ingreso  en  el  noviciado  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad.  Y como  al  entrar  en  religión  es  costum- 
bre renunciar  á todo  lo  que  nos  ha  pertenecido 
en  este  mundo,  hasta  el  nombre,  Juana  María 
desapareció  para  dar  lugar  á sor  Rosalía. 

Quince  años  mas  tarde  mereció  ser  nombrada 
superiora  de  la  Casa  de  Misericordia  del  arrabal 
de  San  Marcelo. 

III. 

Cualquiera  que  haya  estado  en  Paris  y haya 
penetrado  por  casualidad  en  ese  barrio  cuyo 
nombre  es  el  sinónimo  de  miseria,  y hubiese  pre- 
guntado al  primer  transeúnte  quien  era  sor  Ro- 
salía, le  habría  respondido  sin  vacilar: 

— Es  la  madre  de  los  pobres. 

Sí,  su  madre,  su  buena  madre,  porque  los 
amaba  y los  socorría  igualmente  á todos,  no  se 
preocupaba  de  sí  á este  ó á aquel  les  faltaba  pan 
por  pereza:tenian  hambre. ...  les  daba  desde  lue- 
go pan.  Decíanle  de  otro:  “Pero  es  un  borracho. . 
si  está  enfermo  es  culpa  suya.” 

— Padece,  respondía;  cuidémosle  ahora,  des- 
pués le  reñiremos. 

No  se  contentaba  con  distribuir  sus  cuidados  á 
los  pobres,  su  pan  á los  hambrientos;  sabia  tam- 
bién dar  buenos  consejos  á los  necesitados  y va- 
lor á los  afligidos.  Con  esta  sola  palabra: 
Esperama.  ¡cuántas  lágrimas  secaba,  cuántas 
malas  pasiones  extinguía! 

Además,  debemos  decir  que  sor  Rosalía  había 
encontrado  por  todas  partes  almas  generosas 
dispuestas  á ayudarla  en  su  obra  de  caridad . Mu- 
chas gentes  ricas  le  habian  dicho: 

— Nuestra  bolsa  es  vuestra ....  disponed  de 
ella ....  — Y ella  disponia . 

Un  dia  un  pobre  vendedor  de  verduras  acudió 
áella.  Lloraba  á lágrima  viva:  liabíasele  muerto 
su  caballo  por  la  mañana,  y sin  caballo  como  ar- 
rastrar la  carreta! 

— Estoy  arruinado,  decia;  he  perdido  el  medio 
de  ganar  mi  pan . 

Sor  Rasalía  reflexionó  un  instante,  y después 
dijo  al  pobre  vendedor: 

— Volved  mañana. 

Volvió  á la  mañana  siguiente . . . . y dió  un  gri- 
to de  alegría  y de  sorpresa  á la  vez . En  menos  de 
veinte  y cuatro  horas  sor  Rosalía  habia  encontra- 
do en  casa  de  un  amigo  rico  lo  que  necesitaba 
para  un  amigo  pobre! 

¡Un  caballo! — ¡lo  supérfluo  del  uno,  el  medio 
de  ganar  el  pan  el  otro. 

(Continuará.) 


Nueva  campana.— En  uno  de  estos  dias  debe 
colocarse  en  la  torre  del  nuevo  templo  de  San 
Francisco  una  hermosa  campana  fabricada  en  la 
fundición  y bajo  la  dirección  de  Don  Nicolás 
Cosentino. 

El  peso  de  la  campana  es  próximamente  de 
5169  libras. 

Contiene  varias  inscripciones;  y los  grabados 
representan  las  imágenes  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, de  San  Francisco  de  Asís  y San  Roque. 

Creemos  que  esa  hermosa  campana  se  estrena- 
rá el  dia  que  se  inaugurará  la  nave  lateral  que 
se  habilita  para  el  servicio  del  culto  en  la  parro- 
quia de  San  Francisco. 

Inauguración  de  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco.— Según  se  ha  anunciado  anteriormente,  el 
sábado  próximo  tendrá  lugar  la  bendición  de  una 
de  las  naves  del  nuevo  templo  de  San  Francisco 
de  Asís  procediéndose  en  seguida  á la  traslación 
del  Santísimo  Sacramento  y de  las  sagradas  imá 
genes  de  la  iglesia  de  los  Egercicios  á la  nueva  de 
San  Francisco. 

En  esa  misma  tarde  se  cantarán  las  vísperas  y 
el  Domingo  tendrá  lugar  la  solemne  función  de 
San  Francisco,  comenzándose  en  ese  dia  las  40 
horas. 

SuSCRICION  DE  LA  CRUZ,  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  San  Francisco  de  Asís. 


Sbre. 
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n.° 

ni.. ., 

...  $30  00 
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192..  . 
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$462  50 

Nicolás  Zoa  Fernandez — Tesorero. 
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Noticias  de  Europa. — Tomamos  del  Telé- 
grafo Marítimo  los  siguientes  telégramas  de 
Europa  : 

París , Setiembre  22. 

La  Francia  no  apoya  el  proyecto  presentado 
por  el  delegado  de  la  Alemania  en  el  congreso 
postal  de  Ginebra. 

Consta  que  vá  á publicarse  una  carta  de  Ba- 
zaine,  esplicando  hechos  sobre  la  guerra  de  1870 
que  compromete  á varias  personas. 

Madrid,  Setiembre  22. 

El  movimiento  resuelto  por  Laserna,  se  efec- 
tuó en  la  madrugada  del  20. 

En  la  víspera  de  noche,  Moriones  conferenció 
con  el  nuevo  comandante  en  gefe,  sin  que  se  su- 
piese cuales  eran  las  instrucciones  que  recibiera. 

Fué  el  cuerpo  de  Moriones  el  primero  que  se 
movió;  el  cuerpo  de  Laserna  solo  después  de  me- 
dio dia  salió  de  sus  posiciones. 

El  21  el  ala  izquierda  acampó  á distancia  de 
cinco  kilómetros  de  Puente  la  Reina. 

Según  me  dicen,  este  movimiento  combinado 
tendrá  por  objetivo  el  ataque  de  Abárzuza. 

La  Gaceta  dice  que  las  fuerzas  que  avanzaron 
suben  á 30,000  hombres  con  60  cañones. 

Corrió  aquí,  después  de  medio  dia,  que  ya  hu- 
bo un  encuentro  entre  la  vanguardia  liberal  y al- 
gunos batallones  carlistas. 

Todos  tienen  confianza  en  el  actual  coman- 
dante del  ejército  del  Norte. 

Dícese  que  se  negó  á aceptar  la  dimisión  de 
Moriones,  haciéndole  ver  que  su  presencia  en  el 
ejército  era  indispensable  para  el  buen  resultado 
de  su  plan. 

Turin,  16  de  Setiembre 
(Retardado.) 

No  se  confirma,  como  se  suponía,  la  noticia  de 
la  muerte  de  Garibaldi. 

Los  diarios  dicen  que  el  emperador  Guillermo 
será  recibido  en  esta  ciudad  por  el  príncipe 
Amadeo. 

Está  gravemente  enferma  la  duquesa  de  Aosta. 

El  gobierno  italiano  concedió  permiso  para 
que  se  reúna  en  Milán  un  congreso  tipográfico. 
La  reunión  está  señalada  para  el  Io.  de  Octubre. 

Fueron  condenados  á ser  fusilados  en  Palermo 
dos  de  los  bandidos  prisioneros. 

Dicen  de  Roma  que  en  el  mes  de  Noviembre 
tendrá  lugar  un  nuevo  consistorio. 

San  Petersburgo,  Setiembre  23. 

La  propuesta  hecha  por  el  gobierno  de  la  Ale- 
mania del  Norte  al  rey  de  Dinamarca  y á su  go- 


bierno, para  entrar  en  la  Confederación  de  los 
Estados  alemanes,  produjo  en  Rusia  viva  emo- 
ción. 

La  prensa  rusa  comenta  con  términos  severos 
esta  propuesta,  y muchos  diarios  de  los  mas  au- 
torizados de  San  Petersburgo  decláran  que  el 
interés  de  la  Rusia  se  opone  directamente  á esta 
anexión  á la  Confederación  Alemana;  porque,  si 
ella  se  realizase,  la  influencia  marítima  de  la  Ru- 
sia en  el  mar  del  Báltico  desaparecería  comple- 
tamente en  provecho  de  la  Alemania. 

Se  asegura  que  el  gabinete  de  San  Peters- 
burgo había  visto  con  el  mayor  disgusto  los  es- 
fuerzos que  el  príncipe  de  Bismark  hizo  para  en- 
caminar á Dinamarca  á entrar  en  la  confedera- 
ción alemana. 

Paris,  Setiembre  2J¿. 

El  viaje  del  mariscal  Mac-Mahon  quedó  pos- 
tergado para  después  de  las  elecciones  que  ten- 
drán lugar  el  3 de  Octubre. 

Las  últimas  elecciones  para  suplir  las  vacan- 
tes en  la  Asamblea  tendrán  lugar  el  18. 

Un  telégrama  de  Berlin  dice  que  ayer  hubo 
agitación  en  San  Petersburgo. 

La  prensa  alemana  asegura  que  no  hay  recelo 
de  que  se  complique  la  cuestión  del  Schleswig. 
Las  esplicaciones  del  gobierno  aleman  fueron  he- 
chas en  un  sentido  amigable. 

•Dice  que  el  embajador  dinamarqués  en  Berlin 
no  dejará  su  puesto;  acusa  á los  operarios  tipó- 
grafos de  haber  promovido  los  desórdenes  que 
tuvieron  lugar  en  el  Schleswig  lo  que  ocasionó 
su  expulsión. 

Madrid,  Setiembre  2 4- 

Nada  se  sabe  aun  sobre  el  resultado  del  movi- 
miento emprendido  por  el  ejército  del  Norte. 

La  Gaceta  dice  que  no  hubo  combate,  des- 
miente el  rumor  de  que  los  carlistas  habian  ata- 
cado la  vanguardia  del  cuerpo  de  Moriones,  ó 
que  el  ejército  se  había  visto  forzado  á volver 
para  sus  posiciones,  pero  esta  versión  corre  aun 
hoy. 

Los  carlistas  continúan  recorriendo  y saquean- 
do las  poblaciones. 

Anteayer  el  gefe  Cucala  con  su  facción  entró 
en  Játiva,  provincia  de  Valencia,  saqueó  las 
principales  casas  de  la  población  y se  retiró  sin 
ser  hostilizado  por  los  republicanos. 

Dicen  de  Bilbao  que  las  facciones  carlistas  que 
se  hallan  reconcentradas  en  las  cercanias  de 
aquella  plaza,  se  sublevaron  contra  los  gefes. 

En  la  madrugada  del  dia  21,  cuando  recibie- 
ron órdenes  de  marchar  para  Navarra,  dieron 
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mueras  á D.  Cárlos,  declarando  que  se  ibaD  á 
retirar  para  sus  casas. 

Se  dice  que  dieron  vivas  á España  y á la  paz. 

Con  motivo  de  procederse  en  algunas  ciudades 
á la  cobranza  de  nuevos  impuestos,  se  manifestó 
gran  oposición  por  parte  de  los  habitantes. 

En  Toledo,  la  población  se  opuso  á la  cobranza 
del  impuesto  sobre  el  pan  é insultó  á las  auto- 
ridades. 

Acudió  la  tropa  y hubo  un  conflicto  con  el 
pueblo,  quedando  heridas  muchas  personas. 

El  general  Zabala  volvió  ayer  y tuvo  una  con- 
ferencia con  el  Presidente. 

Cuando  salió  de  aquí  el  12,  consta  • que  filé 
para  Bilbao  en  comisión,  pero  se  supo  que  fué  á 
entregar  el  mando  á Lasernaque  le  ha  sustituido. 

Hasta  hoy  hay  3000  inscritos  en  la  última 
conscripción,  que  han  entregado  al  tesoro  la  su- 
ma correspondiente  á su  escepcion  del  servicio 
militar. 

No  ha  habido  mejora  en  la  Bolsa. 

Juana  i>e  Anco. — proceso  de  beatifica- 
ción.— El  Obispo  de  Orleans  acaba  de  nombrar 
una  comisión  eclesiástica  para  empezar  sin  de- 
mora, bajo  su  dirección,  los  primeros  procedi- 
mientos canónicos  preparatorios  de  la  causa  de 
beatificación  de  Juana  de  Arco,  á que  Su  Santi- 
dad se  muestra  personalmente  tan  favorable.  * 

Estatua  de  Nuestra  Señora  de  los  Ange- 
les.—Según  dicen  del  Monte  de  San  Miguel  á 
Le  Monde , el  dia  20  de  Julio  ha  tenido  logar  la 
solemne  bendición  de  la  estátua  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles,  ofrecida  por  la  Normandía 
y la  Bretaña.  La  afluencia  de  peregrinos  era 
considerable.  La  iluminación  era  de  un  efecto 
sorprendente. 

Los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas. 
— LosHermanos  de  las  Escuelas  cristianas  aca- 
ban de  dar  una  nueva  prueba  de  la  superioridad 
de  su  enseñanza. 

De  185  plazas  gratuitas  de  externos  concedi- 
das á las  escuelas  municipales  de  París  y saca- 
das á concurso,  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
cristianas  han  alcanzado  137,  y las  escuelas  lai- 
cales, á pesar  de  que  son  muchas  más,  solo  han 
alcanzado  48. 


SANTOS 


Octubre  31  Días — Sol  en  Escorpión. 

1°.  Jueves  San  Remigio. 

2 Viem.  Los  Santos  Angeles  Custodios. 

Cuarto  menguante  á las  9 li.  53.  vi  2 s.  vi. 

3 Sáb.  Santos  Juan,  Cándido  y Maximiliano. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Sábado  3 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  do 
Nuestra  Señora  del  Rosario. 

La  función  tendrá  lugar  el  Domingo  4 á las  1 0 de  la  ma- 
ñana. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  sábado  3 del  corriente  se  procederá  á la  traslación  de  la 
Parróquia  de  San  Francisco  de  Asis  á la  nueva  Iglesia  en  la 
cual  quedará  desde  ese  dia  establecida  la  administración  Par- 
roquial 

La  solemne  procesión  del  SSmo.  Sacramento  partirá  de  la 
Iglesia  de  los  Egercicios  á las  4 de  la  tarde,  cantándose  en  se- 
guida en  la  nueva  Iglesia  las  vísperas  del  Santo  Patrono. 

El  domingo  4 á las  10  y media  se  celebrará  una  misa  so- 
lemne con  panegírico,  siguiendo  en  los  dias  5 y 6 las  40  horas 
con  patencia  de  la  Divina  Magestad  durante  los  tres  dias. 

La  novena  del  Santo  Patrono  dará  principio  el  mismo  dia 
3 después  de  las  vísperas  continuando  en  los  siguientes  al  to- 
que de  oraciones. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Mañana  al  toque  de  oraciones  tendrá  lugar  el  egercicio  de 
desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Continúa  la  novena  del  Seráfico  Padre  San  Francisco  á las 
5 de  la  tarde. 

El  Domingo  4 de  Octubre  á las  7 Ij2  de  la  mañana  habrá 
Absolución  y Comunión  General  para  los  Hermanos  de  la 
Venerable  Orden  Tercera:  á les  10  Misa  solemne  en  la  que 
Pontificará  Monseñor  Estrázulas.  Monseñor  D.  Victoriano 
Conde  pronunciará  el  panegírico  del  Santo.  Después  de  la 
Misa  se  pondrá  Su  Divina  Magestad  manifiesta,  la  que  per 
manecerá  #tedo  el  dia.  A las  4 lj2  de  la  tarde  habrá  reserva  y 
adoración  de  la  reliquia  del  S.  P,  San  Francisco. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE  1° — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

2—  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad 

3 —  Ntrr..  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las 

Hermanas. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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SUMARIO 


La  nueva  iglesia  de  San  Francisco  de  Asis. — 
Los  Gefes  del  partido  católico  Alemán.  CO- 
LABORACION: Reseña  biográfica  de  San- 
ta Rosa  de  Lima  (continuación.)— .£7  ángel  cus- 
todio. VARIEDADES:  Sor  Rosalía  (conclusión) 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  15a.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


La  nueva  Iglesia 
de  S.  Francisco  de  Asis. 

Hoy  tiene  lugar  en  la  nueva  iglesia  de  san 
Francisco  de  Asis  de  esta  ciudad,  la  primera  fes- 
tividad religiosa,  la  que  tiene  por  objeto  la  cele- 
bración de  las  glorias  del  Santo  Patriarca  de 
Asis. 

Ya  en  uno  de  nuestros  números  anteriores 
anunciamos  que  en  atención  al  mejor  servicio  de 
los  fieles,  y en  vista  de  que  la  completa  termina- 
ción de  aquel  hermoso  templo  está  lejana  aun, 
determinó  la  Comisión  que  se  habilitase  una 
nave  lateral. 

Es  la  inauguración  de  esa  nave  la  que  tiene  lu- 
gar hoy. 

El  señor  Cura  Rector  de  San  Francisco,  Pbro. 
D.  Martin  Perez,  tiene  el  consuelo  de  ver  en  par- 
te, coronados  con  un  feliz  éxito  sus  desvelos  é in- 
cesante anhelo  por  la  importante  obra  que  hace 
algunos  años  emprendiera. 

Quiera  el  Señor  que  pronto  tenga  el  señor  Pe- 
rez la  grata  satisfacción  de  ver  terminado  ese 
hermoso  templo,  quedando  así  satisfecha  su  justa 
aspiración  de  há  tantos  años. 

Al  pueblo  católico  toca  hoy  hacer  un  último 
esfuerzo  á fin  de  llevar  á cima  esa  importante 
obra. 

A los  fieles  que  con  una  constancia  nunca  des- 
mentida, han  sostenido  la  suscricion  popular, 
que  aunque  lentamente,  ha  contribuido  mucho  á 
llevar  adelante  esta  obra,  tócales  hoy  seguir 
cooperando  con  igual  constancia  y buscar  nuevos 
cooperadores  á fin  de  ver  pronto  terminada  la 
nave  principal  del  nuevo  templo  de  San  Fran- 
cisco. 


Entre  tanto:  reciban  los  iniciadores  y conti- 
nuadores de  esa  importante  obra  nuestras  mas 
sinceras  felicitaciones;  recíbanlas  los  católicos  to- 
dos y en  particular  los  feligreses  de  la  parroquia 
de  San  F rancisco  que  ven  aumentar  sus  templos 
y facilitarse  los  medios  de  dar  mayor  esplendor 
al  culto  católico;  reciba,  en  fin,  nuestros  muy  es- 
peciales y sinceros  plácemes  el  señor  Cura  Rec- 
tor D.  Martin  Perez. 


Los  Gefes  del  partido  católico  Alemán 

III. 

M.  Reichensperger. 

Los  dos  hermanos  Pedro  y Augusto  Reichens- 
perger, puede  decirse  que  han  sido  los  verdaderos 
fundadores  del  primer  partido  ó fracción  que  con 
la  dominación  de  Católica  ha  existido  en  Prusia 
mucho  antes  de  la  guerra  de  1870,  en  1852.  Es- 
ta fracción  católica  se  fundió  en  1861  en  la  frac- 
ción del  centro,  compuesta  también  de  protes- 
tantes conservadores,  y en  el  primer  Parlamento 
de  la  Confederación  del  Norte,  en  1867,  los  dipu- 
tados católicos  siguieron  sus  particulares  inclina- 
ciones políticas,  figurando  indistintamente  en  di- 
ferentes grupos  parlamentarios. 

En  realidad,  la  política  que  entonces  seguía 
Prusia  no  exigía  la  formación  de  un  grupo  cató- 
lico especial.  La  Iglesia  era  allí  mas  libre  que  en 
muchos  países  católicos  de  Alemania,  y los  cató- 
licos prusianos  sirviei'on  entonces  hasta  con  im- 
premeditación los  intereses  de  Prusia  y la  políti- 
ca de  Bismark.  A M.  Pedro  Reichensperger 
principalmente  se  debe  que  Baviera,  maltratada 
en  1866  por  la  Prusia, se  uniese  con  ella  en  la  últi- 
ma guerra  con  Francia, pues  disipó  la  desconfian- 
za de  los  católicos  bávaros  acerca  del  uso  que  la 
Prusia  protestante  haría  de  su  preponderancia 
en  Europa. 

A él  se  debe  también  que  mas  tarde,  al  hacer- 
se la  paz  y proclamarse  el  imperio,  la  mayoría 
católica  del  Parlamento  de  Munich  se  adhiriese 
al  tratado  de  paz  de  Versailles,  y se  incorporase 
al  imperio. 
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iba  á causar  en  los  pueblos,  después  de  pregun- 


Pero  ya  en  1871,  al  verificarse  las  elecciones 
del  primer  Reichstag  aleman,  que  coincidieron 
con  la  protección  dispensada  por  el  príncipe  de 
Bismark  á la  secta  anti-infalibilista  de  los  viejos 
católicos  y los  ataques  de  la  prensa  oficiosa  á la 
Iglesia  con  motivo  de  los  dogmas  promulgados 
en  el  Concilio  Vaticano, comprendieron  Reichens- 
perger  y sus  compañeros  los  peligros  que  el  por- 
venir entrañaba,  y aunque  cogidos  de  improviso 
y sin  tiempo  para  prepararse,  organizaron  con 
los  57  diputados  católicos  enviados  al  Reichstag 
y los  52  que  figuraron  en  la  segunda  Cámara  de 
Prusia,  una  fracción  católica  llamada  del  centro, 
que  desde  los  primeros  momentos  se  dispuso  al 
combate,  proyectó  su  plan  de  campaña,  publicó 
su  programa  y recibió  organizada  y resistente  los 
primeros  embates  de  sus  numerosos  enemigos. 

A los  Reichensperger  en  primer  término,  jun- 
tamente con  los  Malhuckrodt,  Wendchors  y 
monseñor  Ketteler,  el  célebre  Obispo  de  Magun- 
cia, se  debe  la  organización  de  este  grupo,  que 
tan  alta  está  colocando  la  bandera  de  la  justicia, 
de  la  libertad  y del  derecho  enfrente  del  cesaris- 
mo  despótico,  del  fanatismo  protestante  y de  la 
violencia  revolucionaria. 

Pedro  Francisco  Reichensperger,  el  mayor  de 
los  dos  hermanos  de  este  apellido,  es  natural  de 
Coblentz,  autor  de  varios  notables  estudios  ju- 
rídicos, económicos  y políticos,  miembro  de  casi 
todas  las  Asambleas  prusianas  desde  1848;  es  en 
la  actualidad  consejero  del  Tribunal  de  Casación 
de  Berlín.  Su  universal  reputación  de  sábio  ju- 
risconsulto y de  hombre  íntegro  en  extremo, 
presta  grande  autoridad  á su  palabra,  á cada 
uno  de  sus  discursos  es  en  Berlín  un  verdadero 
acontecimiento  parlamentario.  Sus  principales 
esfuerzos  y triunfos  oratorios  los  alcanzó  con  mo- 
tivo de  combatir  la  séptima  reforma  constitucio- 
nal llevada  á cabo  en  1873,  con  el  solo  objeto  de 
adaptarla  á las  nuevas  leyes  eclesiásticas.  En  el 
curso  de  los  debates,  el  ministro  de  Cultos  dijo 
que  el  Gobierno  no  sabría  quebrantar  la  resisten- 
cia de  los  Obispos, y hacer  respetar  la  legalidad. 

“¡La  legalidad!  exclamó  M.  Reichensperger. 
La  Convención  y los  Jacobinos  la  tenían  tam- 
bién de  su  parte.”  Su  principal  dincurso  fué  el 
pronunciado  en  la  sesión  del  10  de  Enero  de  este 
año,  combatiendo  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ma- 
trimonio civil,  “complemento  y consecuencia  ne- 
cesaria de  las  leyes  de  Mayo,”  que  iban  á privar  á 
tantas  iglesias  de  sus  Pastores  legítimos.  Des- 
pués de  señalar  con  profunda  tristeza  los  deplo- 
rables efectos  que  el  interdicto  civil  del  Estado 


guntar  al  Gobierno  si  entendía  así  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  hechas  en  1815  por  Fe- 
derico Guillermo  III,  cuando  al  tomar  posesión 
de  los  países  católicos  del  Rhin,  les  decía:  “So- 
lemnemente os  prometo  honrar  y proteger  vues- 
tra religión;  que  es  el  bien  mas  precioso  que  po- 
seen los  hombres;”  después  de  señalarlas  repetí 
das  tentativas  del  príncipe  Bismark  para  fundar 
una  Iglesia  nacional,  y de  recordarles  lo  que  Na- 
poleón el  Grande  contestaba  á los  que  le  aconse- 
jaban se  pusiera  al  frente  de  la  Iglesia  galicana  y 
fuera  á la  vez  Papa  y emperador  de  los  france- 
ses, el  orador  católico  terminó  su  discurso  con 
una  peroración  de  siete  cuartos  de  hora,  triste- 
mente solemne  y patriótica. 

“ La  Iglesia,  dijo,  no  quiere  ni  puede  resistir 
“ por  la  fuerza  á vuestras  decisiones,  á vuestras 
“ leyes,  pero  opondrá  á ellas  una  resistencia  nio- 
“ ral,  sin  cesar  renaciente.  La  Iglesia  es  la  pie- 
“ día  angular  de  la  sociedad  humana,  y aquel 
“ sobre  quien  esta  piedra  se  desplome,  será 
“ aplastado.  Espero  que  Prusia  mi  pátria  no 
“ haga  esta  triste  esperiencia,  mis  palabras  no 
“ tienen  otro  fin  que  el  de  evitar  tal  desastre.” 
Los  entusiastas  aplausos  del  centro  al  oir  estas 
patrióticas  palabras,  fueron  cubiertas  por  las  vo- 
ces de  imprecación  de  las  demás  fracciones  de  la 
Cámara,  y la  mayoría,  sancionando  con  su  voto 
la  ley  inicua  que  á su  deliberación  se  presentaba, 
parecía  ser  presa  del  mismo  vértigo  infernal  que 
llevaba  á decir  al  pueblo  deicida:  “Su  sangre  cai- 
ga sobre  nosotros  y sobre  nuestros  hijos.” 

Hemos  terminado  con  estos  ligeros  apuntes 
biográficos  el  bosquejo  que  nos  proponíamos  ha- 
cer de  los  tres  principales  hombres  políticos  ca- 
tólicos de  Alemania,  que  juntamente  con  el  Obis- 
po de  Maguncia,  monseñor  Ketteler,  á quien 
consagraremos  otro  dia  un  estudio  especial,  for- 
man las  figuras  más  culminantes  los  verdaderos 
jefes  del  partido  católico  aleman. 

Injusto  seria,  sin  embargo,  aun  en  los  reduci- 
dos límites  de  estos  apuntes  biográficos,  pasar  en 
silencio  los  nombres  de  otros  diputados  y orado- 
res católicos  notables,  tales  como  Augusto  Rei- 
chensperger, hermano  del  presidente,  director  y 
fundador  de  la  Asociación  Nacional  para  la  ter- 
minación de  la  admirable  catedral  de  Colonia, 
doctor  de  la  universidad  de  Lovaina,  presidente 
en  1855  de  la  segunda  Cámara  de  Prusia. 

Cárlos  Federico  de  Savigny,  hijo  del  ilustre  y 
sábio  jurisconsulto  de  este  nombre,  que  murió  en 
1861,  que  ha  ocupado  los  mas  difíciles  puestos 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


219 


diplomáticos  y prestado  en  ellos  á la  Pr usia  emi- 
nentes servicios  ántes  y después  de  la  guerra,  lo 
que  no  quita  que  solo  por  haberse  opuesto  á com- 
batir la  política  religiosa  del  príncipe  de  Bis- 
mark,  sea  calificado  por  la  prensa  oficiosa  de 
Berlín  como  enemigo  del  imperio  (Reiclisfeindé) . 

El  barón  de  Schorlemer-Alst,  opulento  pro- 
pietario y enérgico  militar,  jefe  de  huíanos  reti- 
rado, que  harto  ya  un  dia  de  las  repetidas  acusa- 
ciones de  falta  de  patriotismo  que  el  príncipe  de 
Bismark  hacia  á los  católicos,  se  dirigió  á la  tri- 
buna con  el  famoso  libro  del  general  Lamármora 
bajo  el  brazo,  y después  de  haber  leído  el  despa- 
cho de  Govone,  en  que  éste  da  cuenta  de  que 
Bismark  se  había  mostrado  dispuesto  á ceder  si 
era  preciso  la  frontera  del  Rhin  á Napoleón,  por- 
que ántes  de  ser  aleman  era  prusiano,  exclamó; 
“¿  Y este  es  el  hombre  que  se  atreve  á recriminar 
nuestro  patriotismo?” 

El  barón  Félix  de  Loe,  hoy  procesado  el  pri- 
mero como  presidente  de  la  Asociación  de  católi- 
cos de  Maguncia;  el  Presbítero  Majunke,  proce- 
sado también  y actualmente  preso,  diputado  por 
Tréveris  y director  de  La  Germania,  el  mejor 
periódico  católico  de  Alemania,  que  fundado  ha- 
ce solo  tres  años  hace  ya  una  tirada  de  mas  de 
doce  mil  números;  el  joven  príncipe  Edmond  de 
Radziwill, recientemente  entrado  en  las  Ordenes; 
su  hermano  el  príncipe  Fernando  Radziwill, 
igualmente  diputado  en  el  Reichstag,  pertene- 
cientes ambos  á la  ilustre  familia  polaca  de  este 
nombre  y primos  del  emperador  Guillermo. 

El  doctor  Jaerg,  diputado  por  Augeburgo,  se- 
cretario y colaborador  de  Dcellinger  hasta  que 
este  se  separó  de  la  Iglesia,  autor  de  una  Histo- 
ria del' Protestantismo  contemporáneo,  director 
de  los  Anales  Histórico-P olíticos,  importante 
revista  católica  de  Baviera  y de  Alemania,  fun- 
dada por  el  ilustre  Goerres,  y jefe  reconocido  hoy 
de  la  mayoría  católica  en  Baviera. 

Otros  muchos  nombres  podríamos  citar,  pero 
basta  con  los  mencionados  para  poder  repetir  con 
el  Presbítero  Muller  en  los  funerales  de  Hermann 
Mallinckrodt:  “Una  causa  defendida  por  tales 
hombres,  no  puede  ser  una  mala  causa  y aun  mé- 
nos  una  causa  desesperada.” 


C'joíabotanon 

Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(í Continuación .) 

Aunque  no  hay  cosa  mas  d«dce  en  la  aparien- 
cia que  el  amor,  no  lo  hay  tampoco  mas  cruel  en 
el  efecto,  y á no  ser  su  imperio  voluntario  seria 
el  mas  tirano  de  cuantos  hay  en  el  mundo.  El 
amor  á la  verdad  se  alimenta  co*  las  penas  de  sus 
vasallos,  sacia  con  sus  lágrimas  su  sed,  se  baña 
en  su  sangre,  y jamás  se  considera  mas  dicho- 
so que  cuando  los  vé  mas  infelices:  nec  cyti- 
so  saturantur  apes,  nec  fronde  capellce\  Por 
este  motivo  blasfemaba  un  filósofo  de  los  Estoi- 
cos, que  permitiendo  el  amor  á sus  discípulos,  se 
les  prohibía  el  llorar;  pues  á los  que  se  les  per- 
mite militar  bajo  las  banderas  de  aquel  tirano, 
no  se  les  debe  prohibir  el  llanto  respecto  á que 
se  hallan  rendidos  á la  necesidad  de  padecer. 

Pues  bien,  no  es  el  amor  sagrado  menos  rigo- 
roso, que  el  profano,  porque  ó ya  por  haber  te- 
nido su  nacimiento  en  el  Calvario  ó ya  porque 
sacó  esta  propensión  del  seno  mismo  de  la  Divi- 
na Justicia,  á quien  intenta  satisfacer  á espen- 
sas  nuestras,  lo  cierto  es,  que  sacrifica  á sus  va- 
sallos sin  que  admita  en  su  escuela  amante  al- 
guno á quien  no  obligue  á padecer. 

Los  Santos  Padres  están  de  acuerdo  con  la 
sagrada  Escritura,  pues  reconocen,  que  el  amor, 
asi  el  profano  como  el  sagrado  trabaja  continua- 
mente en  trasformar  los  amantes,  y que  por  una 
virtud  oculta  los  muda  en  lo  que  aman.  Y asi 
no  admiremos  los  consuelos,  los  éxtasis  y las  re- 
velaciones como  la  prueba  mas  sensible  del  amol- 
de Jesucristo  á nuestra  Santa.  Los  trabajos  fue- 
ron los  dones  mas  apreciables,  que  recibió  de  su 
Divino  Esposo;  pues  elCrisóstomo  asegura,  que 
padecer  por  Jesucristo  es  un  honor,  que  excede 
á los  demas  honores;  y San  Pablo  cargado  de  ca- 
denas es  mas  feliz  que  arrebatado  al  tercer  cielo. 
Rosa  rodeada  de  luces  no  nos  parece  tan  digna 
de  admiración,  como  Rosa  oprimida  con  trabajos. 
Luego  que  acaba  de  persuadirse  aquella  aparente 
aspereza,  que  la  manifestaba  Jesucristo,  estaba 
llena  de  salud  cuando  apetece  con  ansia  todo  gé- 
nero de  trabajos,  y si  esto  son  evidente  prueba  de 
la  predilección  del  Señor,  puede  sin  duda  infe- 
rirse tanto  de  los  dolores  de  su  cuerpo  como  de 
las  penas  interiores  de  esta  ilustre  Virgen. 


220 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Y ¿cuál  seria  el  amor,  que  lo  tenia  su  celestial 
Esposo,  y cuál  el  suyo  en  padecer  con  constancia 
por  su  amado? 

Desde  su  mas  tierna  edad  estuvo  crucificado  su 
cuerpo  con  unas  enfermedades  tan  molestas  y 
agudas,  que  toda  su  vida  fué  una  muerte  conti- 
nuada. Pero  ¿cuáles  serian  las  disposiciones  de 
su  corazón  en  este  estado?  ¿Acaso  suspiraría  por 
los  placeres,  que  la  privaban  sus  dolencias?  ¿No 
debía  compadecerse  de  si  misma  al  ver  desfigu- 
rada con  la  palidez  de  la  muerte  la  hermosura 
de  su  rostro,  que  pudiera  ser  motivo  de  envidia 
á todo  el  mundo?  ¿No  debía  á lo  menos  buscar 
algún  cousuelo  en  quejarse  de  sus  males,  y no  es- 
perar el  verse  libre  de  ellos  algún  dia?  Pero,  ah! 
Posa  de  Lima  hubiera  tenido  por  indignos  de  su 
fortaleza  aquellos  gemidos,  que  nacen  de  un 
afecto  impuro  ó de  una  paciencia  ya  cansada. 

Ella  sabe,  que  este  camino  lo  anduvieron  á 
grandes  pasos  aquel  Tobías  ciego;*  aquel  Job  lla- 
gado, y aquel  Aaron  leproso.  Ella  tiene  por  cierto 
que  los  infortunios  de  esta  vida  se  truecan  en  fe- 
licidades. Moisés  espuesto  al  naufragio  en  las 
aguas  del  Nilo  y luego  entre  los  esplendores  de 
la  Corte.  Estér  vendida  como  esclava  y presto 
coronada  como  Reina.  José  sepultado  en  una 
cárcel  tenebrosa  y puesto  luego  sobre  el  trono. 
Ana  sufre  las  injurias  de  Fennéna  y recibe  por 
fruto  de  ellas  todo  un  Samuel.  La  única  pena  de 
Santa  Rosa  era  el  tener  un  cuerpo  estre  muda- 
mente enfermo  para  poder  servir  á Jesucristo,  y 
no  pudiendo  glorificarle  por  medio  de  los  traba- 
jos, añade  á todos  sus  males  el  ayuno,  el  cilicio, 
las  mortificaciones,  llegando  á tanto  su  austeri- 
dad, que  apenas  parece  posible  que  la  pudiera 
sufrir. 

Pero  si  nos  admiran  los  trabajos  de  su  cuerpo 
¿cuánto  nos  deben  admirar  las  llenas  de  su  espí- 
ritu? J esucristo  aunque  es  para  Rosa  un  Dios  de 
consuelos,  es  también  un  Esposo  de  sangre;  no  la 
considera  como  á una  esposa  privilegiada,  que 
acompaña  á todas  partes  á su  esposo  sin  mancha 
sino  como  á una  esposa  afligida  por  la  ausencia 
de  su  Divino  Dueño.  Jesucristo  parece  que  huye 
y deja  á Rosa  apenas  se  atreve  á dar  un  paso 
para  buscar  á su  amado.  En  lugar  de  aquellos 
suaves  consuelos,  que  hallaba  en  la  virtud,  se  vé 
entregada  á las  repugnancias  de  la  naturaleza. 
Ama  á su  Dios;  pero  apenas  percibe  este  amor, 
ella  se  consume  delante  de  él  ó como  una  can- 
dela, que  se  abrasa  ó como  un  incienso,  que  se 
evapora.  Postrada  siempre  á los  piés  de  su  aman- 
te, llora  y gime,  y acosada  de  las  penas,  que  su- 


fre, se  vé  en  la  precisión  de  llegar  á las  quejas  y 
á los  cargos,  y decirle  con  el  mas  paciente  y mi- 
serable de  los  hombres:  mutatus  est  mihi  in  cru- 
delem.  Vos,  Señor,  me  habéis  manifestado  vues- 
tro amor,  llamándome  á vuestro  servicio,  de 
modo  que  yo  no  podía  dudar  que  me  queríais 
cuando  me  hicisteis  vuestra  esposa;  pero  después 
que  he  conseguido  ser  vuestra  amante  sois  tan 
cruel  para  mi,  que  sordo  á mis  clamores,  te  me 
negáis,  concediendo  esta  gracia  á todos  vuestros 
amantes. 

Creemos,  que  la  familiaridad,  que  le  daba  su 
amor  con  Jesucristo,  la  hacia  proferir  espresio- 
nes  muy  semejantes  á las  de  aquel  gran  poeta 
Romano.  ¿Ha  manifestado  mi  amante,  que  está 
enternecido  de  mis  suspiros?  ¿Num  flectu  inge- 
muit  nostro?  ¿Ha  bajado  sus  ojos  para  mirar 
mis  necesidades  y miserias?  ¿Num  lacrymis  vic- 
tus  dedit?  ¿Se  ha  dejado  vencer  del  amor  ó de 
la  piedad?  ¿Ha  vertido  sus  lágrimas  viendo  el 
torrente  de  las  mias?  ¿Aut  miseratus  amantem 
est?  ¿O  me  ha  dado  algunas  muestras  de  lo 
que  le  compadecen  mis  dolores? 

(Continuará.) 


El  Angel  de  la  Caridad 

La  Caridad  es  la  felicidad  de  los  bienaventu- 
rados, que  el  Espíritu  de  amor  nos  infundió  para 
nuestro  consuelo: 

Es  un  bálsamo  que  se  derrama  sobre  las  heri- 
das del  corazón  para  sanarlas: 

Es  un  rayo  de  luz  que  penetra  hasta  nuestro 
espíritu  para  alegrarlo: 

Es  una  lluvia  de  rocío  que  recibe  el  alma  con 
verdadero  contento,  abriendo  á su  benéfica  ac- 
ción sus  potencias,  como  la  flor  abre  su  cáliz  pa- 
ra recibir  el  de  la  mañana: 

Es  el  aroma  del  Cielo,  que  Jesucristo  quiso 
esparcir  en  este  valle  de  miserias. 

¡Bendita  la  mano  por  quien  nos  vino  la  Cari- 
dad! 

Esta  vida  sin  Caridad  es  una  corrupción  y un 
presidio:  un  hombre  sin  caridad  es  malvado  é 
indomable:  una  religión  sin  caridad  necesaria- 
mente ha  de  ser  falsa. 

El  Catolicismo  es  divino,  porque  el  Catolicis- 
mo es  Caridad. 

Ella  eleva  al  hombre,  le  asemeja  á los  ángeles, 
le  identifica  con  Dios. 

Quien  vive  de  la  Caridad,  vive  de  Dios;  y la 
vida  de  Dios  se  nota  en  el  tinte  del  rostro,  en  la 
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ternura  de  los  ojos,  en  la  sonrisa  de  los  labios,  en 
las  palpitaciones  del  corazón. 

Quien  vive  de  la  Caridad  es  un  prodigio  que 
nos  admira,  un  milagro  que  nos  confunde;  es  un 
ser  de  cualidades  sobrenaturales,  ante  el  cual  do- 
blamos instintivamente  la  rodilla. 

Contemplad,  sino,  á la  Hermana  de  la  Caridad. 
Ella  no  vive  para  los  placeres  y los  honores;  ella 
no  vive  para  los  consuelos  de  la  familia;  ella  no 
vive  para  las  ilusiones  de  la  juventud;  ella  no  vi- 
ve para  sí  misma;  vive  solamente  para  sacrificar- 
se por  sus  hermanos. 

Tal  vez  el  mundo  le  brinda  con  un  porvenir 
sembrado  de  flores,  rodeado  de  gloria  y aromati- 
zado con  el  incienso  de  la  admiración  universal, 
cuando  ella  sacrifica  su  porvenir,  desprecia  la 
gloria  y renuncia  á esas  vanidades  que  tanto  ha- 
lagan el  orgullo  juvenil. 

Sus  padres  le  prometen  una  vida  dulce,  feliz  y 
sosegada  con  el  influjo  irresistible  de  un  amor 
centuplicado;  vierten  lágrimas  ardientes  que  der- 
riten el  corazón,  que  parten  el  alma;  y ella  sa- 
crifica tan  delicados  goces,  y las  lágrimas  de  una 
madre,  y los  afectos  mas  vehementes  de  su  cora- 
zón, que  se  levantan  impetuosos  contra  ella  y 
luchan  con  todo  el  brio  del  mas  puro  amor  filial. 

La  amistad  amorosamente  la  importuna,  los 
ríos  de  su  patria  murmuran  suavemente  sus  que- 
jas, las  flores  se  marchitan  de  dolor,  los  cantos  de 
las  avecillas  son  pesarosos,  el  aire  gime,  las  es- 
trellas sus  compañeras  le  envían  por  la  maña- 
na lágrimas  convertidas  en  rocío,  y ella,  ella  que 
amaba  con  delirio  á sus  amigas,  los  rios  y las  flo- 
res, las  aves,  el  aire  y las  estrellas,  los  campos  y 
los  prados,  todo  lo  abandona,  lo  deja,  lo  sacrifica 
todo,  acendrado  cariño,  inocentes  placeres,  ilu- 
siones tanto  mas  queridas  cuanto  mas  corto  es  el 
tiempo  que  puede  gozarse  de  ellas  y renuncia  en 
fin,  á sí  misma,  porque  todos  aquejlos  seres  eran 
la  mitad  de  su  existencia. 

¿Qué  busca  esa  joven  en  el  mundo  después  de 
haber  renunciado  á él?  ¿Qué  bienes  pretende  la 
que  abandona  tales  bienes?  ¿Qué  espíritu  la 
mueve  á tan  completo  abandono,  que  sería  in- 
gratitud monstruosa,  sino  fuera  sublime  heroi- 
cidad? 

Es  que  vuela  en  alas  déla  Caridad;  busca  el 
bien  de  sus  hermanos;  solo  quiere  del  mundo, 
pasar  por  él  haciendo  bien. 

Y cambia  la  familia  por  un  hospital,  las  flo- 
res por  asquerosas  úlceras,  el  amor  de  su  madre 
por  la  ingratitud  de  un  enferme,  un  horizonte  de 
gloria  por  una  atmósfera  pestilencial  y todo  6Ín 


mas  recompensa  que  el  desprecio  de  los  malos, 
la  ingratitud  de  aquellos  á quienes  favorece,  una 
vida  siempre  igual,  monótona  siempre,  la  admi- 
ración de  los  buenos  y la  corona  inmortal  reser- 
vada por  Dios  á los  héroes  del  Cristianismo. 

No  hay  sacrificio  como  el  de  una  Hermana  de 
Caridad.  Solo  el  Catolicismo  puede  tener  tan 
dignas  Hermanas. 

¡Oh,  si,  no  hay  duda!  La  Caridad  la  vivifica, 
la  impele  y la  sostiene. 

Yedla  con  que  delicadeza,  con  que  cariño  está 
curando  una  llaga  repugnante,  aun  cuando  ha 
sentido  en  su  interior  un  movimiento  de  repul- 
sión irresistible:  con  cuánto  amor  y resignación 
recibe  en  tanto  una  palabra  grosera,  una  espre- 
sion  dura,  una  frase  ingrata  que  sale  de  un  co- 
razón villano. 

Que  interés  en  favor  del  desgraciado!  ¡Qué 
palabras  de  consuelo,  que  bálsamo  misterioso 
sabe  derramar  en  las  heridas  del  alma! 

Y sus  lágrimas  purísimas  refrescan  la  frente 
del  moribundo  á quien  su  amor  quiere  salvar. 

Y su  oración  mas  pura  todavía  sube  al  cielo 
en  demanda  de  perdón  para  aquel  alma  peca- 
dora. 

Y ora  como  una  madre  junto  ála  cuna  de  un 
hijo  agonizante. 

Y llora  como  una  madre  sobre  el  pecho  helado 
de  un  hijo  perdido. 

¡Bendita  Religión  que  tienes  el  poder  de  en- 
gendrar tales  Hermanas! 

¡Bendita  Iglesia  de  Jesucristo!  Tu  mejor  pa- 
negírico es  un  ángel  de  Caridad. 

$am<Udrs 

Sor  Rosalía 

Carácter:  Abnegación  por  el  prójimo. 

(conclusión) 

IV. 

Seria  no  concluir  si  quisiéramos  referir  aquí 
todas  las  buenas  acciones  de  sor  Rosalía.  La  Ca- 
sa de  Misericordia  de  la  calle  de  la  Espada  de 
madera  era  la  cita  de  todos  aquellos,  ricos  ó po- 
bres, que  tenían  un  servicio,  un  consejo,  un  apo- 
yo, una  oración  que  pedir.  Tan  pronto  era  una 
joven,  una  esposa,  próxima  á caer  en  el  mal,  la 
que  entraba  con  la  frente  baja  á buscar  al  lado 
de  la  santa  la  fuerza  de  resistir  á una  falta . . . . á 
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un  crimen;  tan  pronto  era  un  estudiante,  que  no 

sabia  donde  comer  aquella  tarde porque  ha- 

bia  comido  demasiado  bien  la  víspera;  tan  pron- 
to era  un  tendero,  que  no  tenia  con  que  satisfa- 
cer un  pagaré. ...  Un  comerciante,  un  fabrican- 
te que  temblaba  por  la  liquidación  de  fin  de  mes; 
ó también  una  madre  que  abandonaba  un  hijo 
ingrato. ...  una  joven,  á quien  desdeñaba  un 
mal  marido 

Y sor  Rosalía  hacia  frente  á todo  y á todos. 
Socorros,  ayuda,  protección,  buenas  palabras: 
era  inagotable  su  fondo  para  los  que  le  implora- 
ban. Despedia  á la  joven  esposa  con  la  frente  al- 
ta y el  espíritu  tranquilo:  al  estudiante,  al  ten- 
dero, al  fabricante,  con  dinero  en  el  bolsillo;  á la 
madre,  con  la  esperanza  en  el  corazón .... 

Cuando  uno  de  sus  favorecidos,  en  el  impulso 
de  su  reconocimiento,  le  gritaba: 

— ¡Ah!  sois  mi  bienhechora! 

— No,  respondía  con  el  tono  mas  sencillo;  soy 
vuestra  servidora. 

V. 

En  1848,  cuando  los  tristes  combates  de  la 
anarquía  ensangrentaron  la  capital  de  Francia, 
sor  Rosalía  no  faltó  á sus  deberes:  hallábase  por 
todas  partes  tratando  de  salvar  á cada  uno;  al 
loco  de  su  propia  locura,  y al  soldado  de  la  muer- 
te que  le  amenazaba  ; y su  fuerza  y energía 
conseguía  muchas  veces  separar  las  balas  del  se- 
no del  que  iban  á herir. 

— Pero  ¿no  temeis  la  muerte?  le  gritaba  un 
hombre  al  verla  pasar  tranquila  en  medio  del 
desorden. 

— No  temo  mas  que  á Dios,  respondia. 

Mas  tarde,  en  1849,  una  nueva  y terrible 
prueba  estaba  reservada  al  heroísmo  de  aquella 
digna  muger:  diezmaba  el  cólera  á París.  Du- 
rante tres  meses  sor  Rosalía  no  durmió  tres  no- 
ches: ¡ morían  tantos  en  su  barrio!  Corriendo  de 
casa  en  casa,  de  desvan  en  desvan,  la  madre  de 
los  pobres  no  tenia  entonces  mas  que  una  ocupa- 
ción: salvar  ó bendecir. 

VI. 

El  nombre  de  sor  Rosalía  tenia,  ya  hacia  mu- 
cho tiempo,  su  brillante  aureola  de  virtud  y de 
valor. 

Por  todas  partes,  hacia  muchos  años,  los  mas 
altos  personajes  en  las  artes,  en  las  ciencias,  en 
la  política  y en  el  comercio  habían  tenido  por  un 
honor  el  ir  á saludar  á aquella  mujer  tan  ilustre 


en  su  humilde  posición.  El  27  de  febrero  de  1852 
Luis  Napoleón,  presidente  de  la  república  fran- 
cesa, condecoró  á sor  Rosalía  con  el  cordon  de  la 
Legión  de  honor,  vistos  los  actos  de  valor , de 
abnegación  y de  admirable  caridad  que  han  se- 
ñalado su  larga  existencia,  según  se  expresaba 
en  el  decreto. 

La  estrella  de  la  gloria  sobre  aquel  noble  co- 
razón, del  que  cada  pulsación  se  dirigía  al  reme- 
dio del  infortunio,  era  justicia. 

Mr.  de  Persigny,  ministro  del  Interior,  y el 
mariscal  de  Saint- Arnaud,  ministro  de  la  guer- 
ra, quisieron  llevar  ellos  mismos  ásor  Rosalía  las 
insignias  de  la  Orden.  Y mientras  el  primero 
deslizaba  en  la  mano  de  tan  digna  mujer  una 
cantidad  de  mil  francos  para  sus  limosnas,  el  se- 
gundo la  prendia  en  el  pecho  la  cruz .... 

Dos  gruesas  lágrimas  corrieron  entonces  de  los 
ojos  de  sor  Rosalía.  Oia  á lo  léjos  las  voces  de 
sus  hijos  que  aclamaban  las  virtudes  de  su  madre. 

VIL 

Sor  Rosalía  se  iba  haciendo  vieja,  muy  vieja. 

Pocos  años  antes  de  morir  había  creado  una 
Casa-cuna. 

¡Preciso  era  haber  visto  cómo  aquellos  niños, 
que  la  debían  un  asilo,  la  adoraban!. . . .Apenas 
se  presentaba  en  medio  de  ellos,  cuando  todo 
eran  gritos  de  alegría. . . . Para  los  niños  el  an- 
ciano no  tenia  arrugas  cuando  les  prodiga  su 
sonrisa. 

Un  dia  habían  llevado  á la  Casa-cuna  una  ni- 
ña muy  endeble,  enfermiza;  pero  á pesar  de  lo 
raquítica  que  era  aquella  criatura,  tenia  cuatro 
años  cumplidos ....  El  reglamento  del  Asilo  no 
admitía  bajo  su  hospitalario  techo  niños  de  mas 
de  dos  años. 

Sor  Rosalía  tenia  la  niña  en  sus  brazos,  y mi- 
rábala tristemente,  cual  si  hubiese  sentido  un 
vago  pesar  al  tener  que  separarse  de  ella. 

— Vamos,  dijo  por  último,  es  preciso  llevarte 
á los  Desamparados. 

Inclinóse  la  Hermana  hácia  la  pobre  niña  pa- 
ra darle  en  la  frente  un  último  beso;  y desperta- 
da la  criatura  por  aquella  caricia,  abre  los  ojos  y 
exclama: 

— ¡Mamá! 

— ¡Mamá!  replica  vivamente  sor  Rosalía;  ¡me 
ha  llamado  su  madre ! . . . . Me  quedo  con  ella. . . . 

Y la  niña  permaneció,  á pesar  de  los  regla- 
mentos, en  la  Casa-cuna. 
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VIII. 

El  7 de  febrero  de  1856  moña  á la  edad  de  se- 
tenta años  sor  Rosalía,  la  madre  de  los  pobres , 

¡Día  de  luto!  En  el  barrio  de  san  Marcelo  se 
cerraron  todas  las  tiendas,  y se  interrumpió  el 
trabajo  el  dia  del  entierro  de  la  Santa. 

Una  inmensa  multitud  acompañó  religiosa- 
mente el  féretro  basta  el  cementerio  de  Mont- 
Parnasse.  Después,  cuando  arrojaron  la  últi- 
ma espuerta  de  tierra  sobre  el  ataut,  la  multitud 
silenciosa  se  retiró  con  lágrimas  en  los  ojos,  ex- 
clamando: 

— ¡Está  al  lado  de  Dios! 

Y la  multitud  no  se  equivocaba. 

¿Cuántas  Hermanas  Rosalías  no  encierran  hoy 
en  su  precioso  vergel  el  establecimiento  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  y que,  cual  fragantes 
flores,  despiden  su  delicioso  aroma  en  todos  los 
paises,  y bajo  todos  los  climas  del  globo? 

O.  C. 

{Revista  Popular.) 

Noticias  oVimales 

La  Imagen  del  Cristo  en  el  Cordon. — 
Nuestro  colega  El  Uruguay  ha  declarado  la 
guerra  á la  efigie  de  Jesús  Crucificado  que  se  ha- 
lla de  tiempo  inmemorial  colocada  en  la  calle 
principal  del  Cordon. 

Pide  el  colega  con  insistencia  que  se  saque  de 
aquel  local  al  Cristo  que  está  estorbando. 

El  único  pretexto  en  apariencia  de  algún  va- 
ler es,  el  de  que  asi  lo  exige  la  belleza  de  la  ciu- 
dad, y el  libre  tránsito. 

Esos  pretextos  no  son  sino  ridiculeces  que  no 
merecen  llamar  sériamente  la  atención. 

Si  la  franqueza  y libertad  del  tránsito  es  lo 
que  mueve  al  colega  á insistir  en  su  pedido,  na- 
die ignora  que  ese  es  un  pretexto,  porque  la  gran- 
de anchura  de  la  calle  del  18  de  Julio  permite 
perfectamente  el  libre  tránsito  sin  que  sea  nece- 
sario el  terreno  que  ocupa  la  capillita  del  Cristo. 

Mucho  tendría  que  pedir  el  colega  antes  que 
la  demolición  de  esa  capillita  si  tanto  se  interesa 
por  el  libre  tránsito.  Ahí  está  entre  otros  el  ve- 
tusto edificio  de  la  casa  de  Gobierno  que  corta 
una  de  las  calles  mas  transitadas  de  Montevideo. 

Si  es  el  amor  al  embellecimiento  de  la  ciudad 
el  que  mueve  al  colega,  debiera  comenzar  por  ca- 


sa pidiendo  la  pronta  demolición  del  mercado 
viejo  que  es  el  mas  feo  parche  en  la  mejor  plaza 
de  Montevideo,  y que  á mas  de  ser  de  tan  feo  as- 
pecto amenaza  ruina,  y es  el  mas  hermoso  cria- 
dero y abrigo  de  ratas. 

En  parte  hallaríamos  disculpable  la  insistencia 
del  colega  si  se  limitase  á pedir  que  la  capillita 
del  Cristo  se  retirase  á la  línea  de  las  demas  ca- 
sas: pero  no  es  eso  lo  que  el  colega  pide  con  in- 
sistencia, sino  la  demolición  y el  completo  reti- 
ro de  ese  sencillo  pero  grato  recuerdo  de  la  pie- 
dad de  nuestros  antepasados. 

En  eso  creemos  que  El  Uruguay  es  demasiado 
exigente  y aun  injusto  con  los  que  ven  con  agra- 
do el  que  se  conserve  ese  pequeño  monumento  de 
la  antigüedad.  Y crea  el  colega  que  son  muchos 
los  que  miran  con  respeto  y veneración  ese  recuer- 
do de  la  fé  de  nuestros  padres. 

PARRAFOS  DE  UNA  CORRESPONDENCIA  DE 

Francia. — El  29  del  próximo  Setiembre,  el  se- 
ñor Arzobispo  de  Aix,  delegado  del  Padre  Sant  o 
colocará  una  estátua  de  San  José  venerada  en  la 
iglesia  abacial  de  la  Inmaculada  Concepción, 
cerca  de  Tarascón  (Rocas  del  Ródano.) 

Veinte  Obispos  se  proponen  asistir  á esta  so- 
lemnidad; dos  religiosos  de  la  primitiva  obser- 
vancia de  los  premostatenses  son  quienes  poseen 
la  iglesia  y han  tomado  la  iniciativa  de  esta 
gran  ceremonia. 


En  el  momento  en  que  el  inmortal  Pió  IX  so- 
brepuja en  la  Cátedra  de  San  Pedro  los  años 
del  pontificado  de  todos  sus  predecesores,  y aun 
del  mismo  Príncipe  de  los  Apóstoles,  una  mon- 
taña de  los  Alpes,  cerca  de  Aosta,  recibe  su  glo- 
rioso nombre  y su  propiedad. 

El  monte  Pió  IX  fué  coronado  provisional- 
mente con  una  estátua  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Una  Asociación  católica,  llamada  de 
Nuestra  Señora  del  Monte  Pió,  se  constituyó  con 
el  fin  de  ocuparse  en  los  intereses  religiosos  de 
la  comarca  y de  elevar  sobre  la  vasta  cima  de  la 
montaña  un  monumento  conmemorativo  de  los 
dogmas  de  la  Inmaculada  Concepción  y de  la 
infalibilidad  pontificia. 

El  30  de  Octubre  pasado,  Su  Santidad  Pió  IX 
aprobó  el  proyecto,  dirigiendo  al  venerable  Pre- 
lado un  Breve  lleno  de  elogios. 

En  este  terreno,  que  no  pertenece  ni  al  cielo 
ni  á la  tierra,  se  verá  la  elevación  de  un  monu- 
mento sagrado.  Será  una  rotonda  con  doce  co- 
lumnas dóricas,  cuya  techumbre  son  los  símbo- 
los cristianos,  imágen  de  la  celestial  Sion.  Ten- 
drá doce  puertas,  sobre  las  cuales  brillarán  con 
indelebles  caractéres  sobre  bronce  los  nombres  de 
todas  las  diócesis  del  mundo  católico. 

Encima  de  la  plataforma  circular,  en  el  pri- 
mer piso,  se  elevarán  otras  doce  columnas,  entre 
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las  cuales  se  colocarán  estátuas  de  los  doce  após- 
toles, y sobre  la  cornisa  que  corone  los  capiteles 
de  aque  aquellas  se  leerá  la  siguiente  inscripción 
latina:  “Deiparae  Virgini  definitae  inmacu- 
latae  a Pontífice  Máximo  Pío  nono  Papa 

INFALLIBILI  ORBIS  CATHOLICUS.” 

En  lo  alto  del  cimborrio,  sobre  un  pedestal 
con  el  monograma  de  la  Santísima  Virgen,  se  co- 
locará la  estatua  de  María,  según  el  modelo  adop- 
tado por  el  Padre  Santo  cuando  la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  el  interior  dos  órdenes  de  columnas  sos- 
tendrán la  cúpula  rodeada  de  un  peristilo. 

El  único  altar  en  el  cual  serán  depositadas 
las  firmas  de  todos  los  suscritores,  tendrá  la  es- 
tátua  que  boy  adorna  la  cima  del  monte. 


Fui  á visitar  hace  dos  dias  el  sitio  sobre  que 
va  á levantarse  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón. 
Temíase  que  la  naturaleza  del  suelo  no  consin- 
tiera edificar  allí  un  templo,  pero  han  disipado 
estos  temores  los  ingenieros  encargados  de  reco- 
nocerlo. Créese  que  será  construido  bajo  la  direc- 
ción de  M.  Abbadie,  en  estilo  neo-vizantino.  Las 
suscriciones  afluyen  de  todos  los  puntos  de  Fran- 
cia y muchos  del  extranjero.  Los  polacos  residen- 
tes en  Francia  han  contribuido  para  esta  obra 
con  un  espléndido  donativo,  pidiendo  en  el  tem- 
plo un  santuario  para  la  Virgen  de  Czestochowa, 
que  se  les  concederá  seguramente. 


Anteayer  salia  un  cortejo  imponente  de  la 
casa  de  las  hermanas  de  San  Vicente  de  Paul 
en  la  calle  de  San  Guillermo.  Componíase  de 
una  multitud  de  pobres  que  prestaban  el  último 
homenaje  á la  hermana  Natalia,  superiora  del 
establecimiento.  Veíanse  en  el  acompañamiento 
los  embajadores  de  Alemania  y Rusia;  porque  la 
hermana  Natalia,  en  el  mundo  madame  Nausch- 
kine,  estaba  aliada  á ambas  familias  imperiales. 
Llevada  de  su  ardiente  caridad,  había  abando- 
nado desde  hacia  mucho  tiempo  su  elevadísima 
posición  para  consagrar  á los  que  sufren,  su 
fortuna  y su  vida,  “fundando  un  orfanato  de  jó- 
venes y una  casa  de  socorro  para  los  necesita- 
dos.” Los  pobres  le  llamaban  la  Buena  Madre. 


Diré  también  algo  á este  propósito  de  la  insti- 
tución de  los  pobres  enfermos , fundada  en  1872 
por  algunas  santas  religiosas  para  remediar  en 
lo  posible  las  miserias  materiales  y morales  que 
tanto  abundan  en  nuestra  ciudad,  y son  causa 
permanente  de  enfermedades  de  todo  género. 

Consta  de  señoras  que  pagan  anualmente  cin- 
cuenta francos  y de  otras  señoras  que  visitan  á 
los  pobres  para  socorrerlos  por  si  mismas,  viendo 
de  cerca  sus  necesidades. 

O.H. 
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Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  10  tiene  lugar  la  Misa  solemne  en  honor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

A las  234  de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

Continúa  la  novena. 

A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  domingo  4 á las  10  y media  se  celebrará  una  misa  so- 
lemne con  panegírico,  siguiendo  en  los  dias  5 y 6 las  40  horas 
con  patencia  de  la  Divina  Magestad  durante  los  tres  dias. 

La  novena  del  Santo  Patrono  dará  principio  el  mismo  dia 
3 después  de  las  vísperas  coutinuando  en  los  siguientes  al  to- 
que de  oraciones. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Jueves  á la  noche  tiene  lugar  el  ejercicio  de  desa- 
gravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Continúala  novena  del  Seráfico  Padre  San  Francisco  á las 
5 de  la  tarde. 

Hoy  Domingo  4 de  Octubre  A las  7 Ij2  de^la  mañana  habrá 
Absolución  y Comunión  General  para  los  Hermanos  de  la 
Venerable  Orden  Tercera:  á las  10  Misa  solemne  en  la  que 
Pontificará  Monseñor  Estrázulas.  Menseñor  D.  Victoriano 
Conde  pronunciará  el  panegírico  del  Santo.  Después  de  la 
Misa  se  pondrá  Su  Divina  Magestad  manifiesta,  la  que  per 
manecerá  tedo  el  dia.  A las  4 Íp2  de  la  tarde  habrá  reserva  y 
adoración  de  la  reliquia  del  S.  P.  San  Francisco. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Mañana  5 empieza  la  novena  del  Patriarca  San  Francisco 
de  Asis  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE  4 — Concepción  en  los  Ejercicios  6 la  Matria. 

5 —  Visitación  en  las  Salesas. 

6 —  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

7 —  Rosario  en  la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  16a.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Pakienta  Pobke. 

La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  dignidad  liunana. 

CARTA  IX. 

25  de  Mayo. 

I. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Ponéis  en  mi  noticia  que  no  habéis  sido  nom- 
brado individuo  de  la  comisión  de  presupuestos, 
y por  ello  os  felicito;  pues  creo  que  nada  puede 
haber  tan  desagradable  como  semejante  cargo. 
Mi  imaginación  me  pinta  á los  que  le  desempe- 
ñan, dando  de  cabezadas  contraías  espesas  pare- 
des de  un  calabozo,  ó batiendo  las  pirámides  de 
Egipto  con  pinchazos  de  alfileres.  Hablemos  sin 
metáforas:  ¿puede  darse  tarea  mas  penosa  que 
ser  mandatario  de  un  pueblo  abrumado  de  con- 
tribuciones; tener  la  misión  exclusiva  de  alige- 
rarle el  peso  de  ellas;  habérselo  así  prometido, 
abrigar  deseos  de  hacerlo  y verse  impotente  para 
conseguirlo;  tener  ante  sí  una  espantosa  sima  en 
la  que  algunos  grados  de  menos  en  el  termóme- 
tro de  la  confianza  pública  bastan  para  sepultar 
el  honor  y la  fortuna  de  la  nación ; verse  conde- 
nado meses  enteros  á rebuscar  y cercenar  de  to- 
das las  atenciones  públicas  unos  cuantos  cente- 
nares de  miles  de  francos,  y al  fin  de  la  jornada 
hallarse  precisado  á venir  á presentar  al  pueblo 
esas  insignificantes  economías,  como  las  únicas 
reducciones  posibles  en  la  enorme  masa  de  gas- 
tos, y decirle  por  único  consuelo:  sufre  y paga? 

Conozco  ese  penoso  trabajo, y hasta  cierto  pun- 
to comprendo  esa  imposibilidad;  pues  por  una 
parte  la  organización  revolucionaria  de  la  Fran- 
cia conduce  fatalmente  á ella,  y por  otra  creo, 
• 


como  se  dice,  que  no  pueden  hacerse  reducciones 
en  el  presupuesto  de  guerra  ni  en  el  de  marina, 
cuya  suma  anual  asciende  á seiscientos  ó sete- 
cientos millones  de  francos.  Creo  que  nada  se 
puede  economizar  en  ellos,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  en  que  se  halla  la  Europa; 
pues  reducir  es  desarmar,  y desarmar  es  entregar 
la  sociedad  al  comunismo.  Por  otro  lado,  no  des- 
armar es  caminar  á la  bancarrota;  de  modo  que 
tenemos  que  elegir  entre  esta  última  y la  bar- 
bárie. 

Hay,  sin  embargo,  un  medio  de  evitar  esta 
tremenda  alternativa,  y es  castigar  otro  capítulo 
del  presupuesto,  que  cada  año  se  aumenta  mas, 
y al  cual  nunca  se  ha  tocado;  que  consume  di 
rectamente  por  lo  menos  cien  millones  de  francos 
anuales,  y que  contribuye  á aumentar  todos  los 
demás;  y es  el  presupuesto  de  la  íalta  de  conduc- 
ta, consumido  principalmente  en  la  taberna  y 
alimentado  por  medio  de  la  profanación  del  Do- 
mingo. 

Sé  muy  bien  que  no  podrá  conseguirse  todo 
en  un  dia;  pero  hay  precisión  de  hacer  algo,  y 
vos,  que  podéis  contribuir  á ello,  debeis  obrar 
sin  dilación  y con  toda  seriedad  para  obtener  un 
resultado  favorable.  Creedlo  así;  una  ley  verda- 
deramente moral  será  la  mejor  ley  de  economía, 
de  asistencia  pública  y de  mejora  de  suerte  de 
las  clases  menestrales.  Sin  ella  ningún  resultado 
darán  todas  las  demás:  Qui  projiciunt  vanee  leges 
sine  moribus?  Mas  adelante  pienso  demostraros 
que  en  este  punto  basta  querer  para  poder,  pues 
ahora  voy  á entrar  en  el  exámen  del  asunto  de 
esta  carta,  y á probar  que  la  profanación  del 
Domingo  es  la  ruina  de  la  dignidad  humana. 

II. 

La  cuestión  es  de  suma  importancia,  no  solo 
bajo  el  aspecto  religioso,  sino  también  bajo  el 
meramente  humano.  En  efecto,  por  poco  que  fi- 
jéis en  ello  la  atención,  vereis  que  las  sociedades 
cristianas  se  hallan  todas  fundadas  en  el  dogma 
de  la  dignidad  humana,  y por  consiguiente  en  el 
respeto  que  el  hombre  debe  á sus  semejantes  y 
que  se  debe  á si  mismo.  Al  recibir  el  bautismo, 
recibieron  todas  ellas  la  idea  y el  conocimiento 
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de  esa  ley  magna,  y Dios  descendió  del  cielo  en 
persona  para  decirles:  “El  liombre  es  hijo  mió, 
y hay  en  él  cierta  sublime  grandeza  que  hace  que 
yo  mismo  le  trate  con  profundo  respeto.  Su  li- 
bertad es  para  mi  tan  sagrada,  que  jamás  toco 
á ella.  A los  ojos  de  mi  soberana  justicia,  el 
infierno  con  sus  eternos  suplicios  no  es  suficiente 
para  castigar  al  culpable  que  con  sus  palabras  ó 
con  sus  acciones  se  atreve  á atentar  á su  digni- 
dad personal  ó á la  de  su  hermano,  aunque  este 
sea  un  tierno  niño  ó el  último  de  los  hombres. 
Una  vez  publicada  esta  disposición  divina,  dos 
voces  se  han  dejado  oir  constantemente  para  pro- 
mulgarla de  generación  en  generación:  la  de  la 
madre  en  el  hogar  doméstico  y la  de  la  iglesia  en 
el  templo;  de  modo  que  la  primer  nocion  dada 
al  hombre  es  la  de  su  propia  dignidad.  Así  que 
en  todos  los  puntos  del  globo  y en  el  regazo  de 
todas  las  madres,  el  tierno  infante  viene  balbu- 
ceando de  diez  y ocho  siglos  á esta  parte  las  si- 
guientes sublimes  palabras:  Padre  nuestro , que 
estás  en  los  cielos ; yo  soy  hijo  de  Dios. 

No  basta,  sin  embargo,  que  el  hombre  conozca 
su  dignidad;  es  necesario  también  que  la  tenga 
siempre  en  la  memoria,  y conforme  su  conducta 
con  la  idea  que  aquella  debe  inspirarle.  A este 
fin,  Dios  que  conoce  la  debilidad  del  hombre  y 
las  pasiones  degradantes  que  le  asedian,  quiere 
que  de  cada  siete  dias  dedique  uno  á reflexionar 
sobre  su  dignidad,  á reparar  los  daños  que  haya 
podido  sufrir,  y á reunir  las  fuerzas  necesarias 
para  sostenerla.  ¡Qué  sublime  enseñanza  encier- 
ra este  precepto! 

Dios  le  dice  en  el  mero  hecho  de  imponérselo: 
“Tú  eres  la  mas  noble  de  todas  las  criaturas, 
pues  vienes  á ser  imagen  mia  en  medio  del  uni- 
verso que  te  he  dado  por  imperio.  Yo,  artífice  del 
mundo,  trabajé  seis  dias,  y el  séptimo,  satisfe- 
cho de  la  perfección  de  mi  obra,  volví  de  nuevo 
á mi  descanso  eterno.  Tú  también,  artífice  como 
yo,  crearás  en  seis  dias  un  mundo  de  maravillas 
en  el  que  habitas:  edificarás  para  tí  casas  y pa- 
lacios, embellecerás  tu  morada  con  todas  las 
obras  del  injénio,  y por  medio  de  tu  industria 
te  proporcionarás  todo  cuanto  puede  fomentar  tu 
existencia  y contribuir  á tus  placeres;  pero  cuan- 
do llegue  el  dia  séptimo,  como  hijo  que  eres  de 
Dios,  te  acordarás  de  tu  Padre.  Dirigirás  como 
Yo  una  mirada  á tus  obras,  y entrarás  después 
en  un  santo  reposo.  Luego  que  la  obra  de  tu 
creación  se  halle  terminada,  vendrás  á reunirte 
conmigo  en  la  mansión  de  la  eternidad,  de  la  que 


el  descanso  semanal  es  condición  é imágen  á un 
mismo  tiempo.” 

¡Cuán  grande  es  el  hombre  bajo  este  acpecto, 
y qué  elevada  moralidad  preside  á su  trabajo! 

Dóciles  las  naciones  modernas  á esta  luminosa 
doctrina,  acudieron  religiosamente  por  largos  si- 
glos, á oírsela  esplicar  á la  Iglesia  católica  en 
sus  templos,  y la  idea  cristiana  de  la  dignidad 
humana  se  inculcó  profundamente  en  las  almas. 
De  aqui  nacieron,  juntamente  con  la  pureza  de 
costumbres  y la  santidad  del  matrimonio,  las 
consideraciones  con  los  séres  débiles,  las  atencio- 
nes con  el  desgraciado,  la  salud  para  el  niño,  la 
libertad  para  la  mujer  y la  caridad  para  todos. 
De  aquí  nació  la  abolición  de  la  esclavitud,  y la 
imposibilidad  para  el  despotismo  de  arraigarse 
en  las  naciones  que  han  permanecido  católicas. 

III. 

Vinieron,  sin  embargo,  dias  aciagos  en  que  los 
pueblos  llegaron  á olvidar  el  descanso  semanal  y 
el  camino  del  templo.  ¿Qué  sucedió  entonces? 
Que  el  hombre, al  dejar  de  oir  la  voz  de  la  Iglesia, 
dejó  de  ser  cristiano  y perdió  el  sentimiento  y la 
idea  de  su  propia  dignidad.  A pesar  de  las  sono- 
ras palabras  de  progreso,  civilización,  igualdad, 
emancipación,  perfectibilidad,  y otras  muchas 
mas,  no  temo  decirlo,  todo  esto  es  de  lo  que  mas 
carecemos,  sobre  todo  en  Francia;  é indudable- 
mente caminábamos  de  nuevo  hácia  el  paganis- 
mo, cuando  el  desprecio  de  nosotros  mismos  y de 
los  demás  habia  llegado  á su  colmo.  ¿Qué  eran 
para  los  altivos  ciudadanos  de  Roma  los  rebaños 
de  esclavos  que  se  arrastraban  á sus  piés?  ¿Qué 
eran  para  los  Césares  esos  mismos  ciudadanos? 
¿Qué  eran  los  Césares  á sus  propios  ojos?  ¿Qué 
idea  tenían  de  la  dignidad  humana,  y cómo  le 
respetaban  en  sus  propias  personas?  Orgullo  por 
una  parte  y humillación  por  otra;  torpeza  y des- 
precio en  todo,  degradación  universal,  y para  va- 
lerme de  una  expresión  famosa,  esplotacion  gene- 
ral del  hombre  por  el  hombre:  hé  aquí  el  cuadro 
que  ofrece  la  historia  de  aquella  época  incalifi- 
cable. Poco  falta  ya  para  que  sea  también  el  de 
la  nuestra. 

Poniendo  á un  lado  las  escepciones  debidas  á 
la  influencia  de  las  ideas  cristianas,  puede  decir- 
se que  el  hombre  no  respeta  hoy  mucho  mas  á 
sus  semejantes,  ni  se  respeta  mas  á sí  mismo, 
que  antes  de  la  regeneración  verificada  en  el 
Calvario.  La  superioridad,  la  autoridad, el  honor, 
la  inocencia,  la  libertad,  la  buena  reputación,  la 
fortuna,  la  buena  fé,  la  hija,  la  esposa,  el  alma 
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del  prójimo,  están  muy  lejos  de  ser  objeto  cons- 
tante del  respeto  del  hombre.  En  sus  semejantes 
no  vé  mas  que  obstáculos  ó medios  para  lograr 
sus  fines.  En  sí  mismo  no  ve  tampoco  mas  que 
un  ser  nacido  para  gozar,  y su  vida  toda  la  pasa 
en  procurarse  goces  vergonzosos  y degradantes, 
empleando  para  ello  todo  género  de  bajezas. 

¿Qué  significa  sino  esa  escandalosa  y humi- 
llante movilidad  de  opiniones  y de  carácter,  que 
ha  convertido  al  hombre  actual  en  un  verdadero 
camaleón,  al  cual  de  la  noche  á la  ma  ñana  le  ve- 
mos cambiar  de  conducta  y de  lenguaje;  pasar 
alternativamente  de  un  bando  á otro;  sostener 
con  igual  calor  el  pro  y el  contra;  quemar  hoy  lo 
que  ayer  adoraba;  enarbolar  todas  las  banderas; 
prestar  veinte  juramentos  de  fidelidad  á todos 
los  partidos,  y violarlos  todos  cuando  su  interés 
lo  exije?  ¿Cómo  es  que  tantos  Brutos  han  ve- 
nido á convertirse  en  lacayos?  ¿Cómo  es  que 
tantos  escritores  orgullosos,  que  há  poco  eran  li- 
berales é impíos,  son  hoy  conservadores  y reli- 
giosos, y serán  mañana  todo  lo  contrario?  ¿Cómo 
es  que  unos  mismos  lábios  hablan  para  edificar 
y para  destruir?  ¿Por  ventura  el  bien  y el  mal, 
lo  verdadero  y lo  falso,  lo  negro  y lo  blanco  no 
se  defienden  á un  tiempo?  ¿Qué  otra  cosa  es  la 
vida  que  una  especulación,  y qué  mas  es  la  so- 
ciedad que  una  dilatada  tienda  en  que  todo  se 
vende,  porque  todo  se  compra,  inclusa  la  con- 
ciencia? 

Apelo  al  testimonio  de  todos  para  que  digan  si 
es  exagerada  esta  pintura.  Desde  luego  podemos 
decir,  modificando  una  célebre  espresion,  que  la 
Europa  actual  es  la  mayor  escuela  del  desprecio 
que  ha  existido  jamás.  Ahora  bien;  desprecio  y 
respeto  se  escluyen  mútuamente,  y donde  no  hay 
respeto  no  puede  haber  idea  ni  sentimiento  de 
la  dignidad  humana.  Tal  es,  sin  disputa,  una  de 
las  calamidades  mas  profundas  de  nuestra  época, 
y una  de  las  mayores  dificultades  para  la  rege- 
neración. 

(Continuará.) 

(üxtmflt 

Breve  de  Su  Santidad  Pió  IX 

AL  PRESIDENTE  Y A LA  ASAMBLEA  GENERAL 
DE  LOS  COMITÉS  CATOLICOS  DE  FRANCIA. 

Del  ilustrado  periódico  francés  Le  Monde,  tra- 
ducimos el  siguiente  Breve  con  que  Su  Santidad 
ha  contestado  al  mensaje  de  adhesión  y fidelidad 


que  le  dirigió  el  Congreso  de  los  Comités  católi- 
cos de  Francia  en  París,  al  comenzar  sus  tra- 
bajos : 

“Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

Como  es  Nuestro  deseo,  amados  hijos,  que  to- 
dos los  hombres  que  combaten  por  la  verdad  se 
unan,  para  que  sus  esfuerzos,  aunque  se  dirijan  á 
objetos  diferentes,  se  pongan  de  acuerdo  y ad- 
quieran así  mayor  poder  y eficacia  en  provecho 
de  cada  una  de  las  obras  á que  se  consagran,  Nos 
regocijamos  al  saber  que  tal  es  vuestra  costum- 
bre y que  así  lo  habéis  hecho  recientemente. 

No  Nos  sorprende,  por  tanto,  que  en  la  últi- 
ma reunión  de  vuestros  Comités,  no  contentos 
con  completar  y perfeccionar  lo  que  habíais  em- 
prendido, hayais  pensado  en  sostener  y suscitar 
nuevas  obras. 

Os  felicitamos  especialmente  porque  vuestras 
preocupaciones  se  hayan  dirigido,  sobre  todo, 
hácia  el  punto  en  que  estriba  el  mayor  peligro  de 
la  sociedad  humana,  á saber  : la  corrupción  de 
los  hijos  del  pueblo  y la  perversa  educación  de 
la  juventud.  Así  como  el  pueblo  educado  cris- 
tianamente es  obediente,  honrado,  trabajador, 
dispuesto  á la  concordia,  y no  emplea  su  genio  y 
su  fuerza  sino  para  bien  de  la  patria  común,  así 
la  impiedad  que  alimenta  el  orgullo,  desarrolla 
todos  los  malos  instintos,  trae  consigo  las  discor- 
dias y no  puede  menos  de  engendrar  las  revolu- 
ciones. 

Nadie  ignora  que  los  mismos  resultados  se 
producen  en  las  clases  mas  elevadas  de  la  socie- 
dad. La  esperiencia  enseña,  en  efecto,  que  una 
juventud  que  se  ha  desarrollado  bajo  la  influen- 
cia de  una  solicitud  piadosa,  y ha  sido  instruida 
en  los  buenos  principios,  da  excelentes  ciudada- 
nos, firmemente  resueltos  á mantener  los  funda- 
mentos del  órden  sobre  la  base  de  la  Religión  y 
de  la  justicia,  capaces  con  su  verdadera  sabidu- 
ría, con  su  gestión  recta  y prudente  de  los  nego- 
cios públicos,  de  procurar  la  grandeza  y la  pros- 
peridad de  su  país. 

Enseña  también,  que  si  por  el  contrario,  no 
dar  á los  primeros  años  base  sólida  alguna,  y de- 
jarlos en  brazos  del  error,  es  edificar  sobre  arena; 
y que  esto  no  produce  nada  que  no  sea  viciado, 
caduco,  vacilante,  propio  para  precipitar  la  pa- 
tria en  los  mas  horribles  desastres  y llevarla  á su 
completa  ruina. 

Por  esta  razón,  Nos  ha  complacido  sobremane- 
ra que,  sobre  todo  en  estas  cuestiones,  hayais  re- 
suelto poner  vuestros  esfuerzos  al  servicio  del 
Episcopado  y del  Clero,  para  que  lo  que  hoy  se- 
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ría  muy  difícil  obtener  y conseguir  sin  ayuda,  lo 
alcancen  gracias  á vuestro  tan  legítimo  celo  y á 
vuestra  acción  legal  para  mayor  bien  de  la  Igle- 
sia y de  la  pátria. 

Nos  imploramos  desde  lo  mas  intimo  de  nues- 
tro corazón  el  favor  de  Dios  para  vuestra  ardua 
y^excelente  empresa. 

Nos  confiamos  en  que  no  faltará  á quien,  como 
vosotros,  se  gloría  de  apoyarse  sobre  esta  piedra 
inquebrantable  de  la  que  Cristo  ba  querido  hacer 
que  emane  para  toda  la  Iglesia  la  vida  y el  vigor. 
Nos  contamos  para  vosotros  con  todos  los  socor- 
ros de  la  gracia  celestial.  Como  presagio  de  estos 
favores  y en  testimonio  de  Nuestra  benevolencia 
paternal,  Nos  os  concedemos  con  amor  á todoá, 
amados  hijos,  Nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  6 de  Ju- 
lio de  1874,  29  de  Nuestro  Pontificado. 

PIO  IX,  SOBERANO  PONTIFICE.” 

J'flliritittlii  0 


Al  público 

Se  nos  remite  para  publicar  lo  siguiente: 

El  pintor  histórico  N.  Panini,  romano;  hace 
saber  al  público  que  tiene  su  domicilio  en  la 
calle  de  Buenos  Ayres  núm.  185,  primer  piso. 

Especialmente  lo  avisa  á aquellos  señores  que 
durante  la  ejecución  de  la  obra  monumental  que 
llevó  á término  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora 
de  Dolores  en  la  Iglesia  Matriz,  se  sirvieron  so- 
licitar de  él  algunos  labores  que  no  pudo  servir 
en  atención  de  dicha  obra. 

Hoy  aun  cuando  continúa  estudiando  alguna 
otra  decoración  para  la  espresada  Iglesia,  dispo- 
ne de  tiempo  que  con  gusto  empleará  en  otras 
obras. 

Varirdadro 

El  sentimiento  y el  instinto 

(Articulo  extraído  de  la  obra  de  tíouvestre,  titulada : 
le  I’htlosop/ie  sous  les  toih.) 

La  ventana  de  mi  buhardilla  es  una  especie  de 
atalaya,  desde  la  cual  observo  las  operaciones  de 
mis  vecinos,  especialmente  las  de  unos  gorriones, 
cuyo  nido  se  halla  situado  enfrente  de  mi  obser- 
vatorio. 


Dia  pordia  estuve  inspeccionándolos  detalles 
de  su  aérea  construcción.  Yí  al  macho  traer  uno 
por  uno  los  materiales  necesarios  para  la  obra,  y 
no  pude  menos  de  admirar  su  perseverancia  en 
tan  prolija  y difícil  tarea. 

Pocos  dias  antes,  el  libre  gorrioncillo  pasábase 
la  vida  canturreando,  paseándose  y divirtiéndose 
á lo  señor  : hubiérase  creído  que  no  servía  mas 
que  para  comer  y echarla  de  galancete.  De  pron- 
to le  vi  asociado  á una  linda  compañera,  y enton- 
ces, con  admirable  instinto  comprendió,  mejor 
que  algunos  hombres  casados,  el  deber  y las  obli- 
gaciones que  le  imponía  su  nuevo  estado;  dejóse 
de  pasatiempos  y bobadas  y solo  pensó  en  procu- 
rar á su  esposa  un  albergue  donde  pudiera  cobi- 
jar á su  futura  prole.  Con  esto,  cátate  al  hara- 
gán convertido  en  hacendoso.  En  todo  el  dia  ce- 
saba en  su  faena  de  traer  al  rinconcillo’del  teja- 
do pagitas,  burujoncillos  y espartos,  con  los  cua- 
les iba  tegiendo  un  canastillo  redondo,  compacto, 
asaz,  curioso  y bien  relleno  de  musgo  y de  pelusa. 
¿Quién  le  había  enseñado  el  oficio  de  cestero?  La 
necesidad....  ¿No  es  ella  el  móvil  de  la  indus- 
tria? ¡Sí  por  cierto!  A la  necesidad  se  deben  los 
mas  útiles  inventos.  Razón  tuvo  Ercilla  cuando 
dijo  : 

Es  la  necesidad  gran  inventora .... 
y el  trabajo  solícito  en  las  cosas 
maestro  de  invenciones  prodigiosas. 

La  necesidad  es  la  que  ha  despertado  en  algu- 
nos países,  de  suyo  poco  fértiles,  esa  incansable 
actividad  que  ha  colocado  á sus  hijos  en  la  van- 
guardia de  la  industria  y de  la  civilización. 

En  los  países  extraordinariamente  favorecidos 
por  la  naturaleza,  los  hombres  por  lo  regular,  son 
indolentes,  ineptos  y cerrados  de  mollera;  y esto 
á mi  ver,  nace  de  que  sin  gran  esfuerzo  logran 
satisfacer  las  exigencias  mas  perentorias  de  la  vi- 
da. La  tierra  les  dá  gratuitamente  sus  produc- 
tos, ¿y  para  qué  han  de  tomarse  la  molestia  de 
cultivarla?  La  capa  del  sol  les  abriga  en  todo 
tiempo,  mas  de  lo  necesario,  ¿para  qué  han  de 
vestirse?  La  intemperie  no  les  impide  dormir  al 
raso,  ¿qué  les  importa  no  tener  casa?  Pero,  ¿qué 
resulta?  Que  como  la  necesidad  no  los  aguija;  co- 
mo la  inercia  los  entorpece;  viven  y mueren  po- 
bres, desnudos,  ayectos,  y poco  menos  brutos  que 
sus  camellos. 

En  nuestros  desiguales  climas,  la  tierra  mas 
feraz  pide  cultivo;  el  hombre  mas  robusto  nece- 
sita de  ropa  que  le  abrigue,  de  techo  que  le  res- 
guarde, de  instrumentos  que  le  ayuden,  y los  que 
uno  inventa,  otro  los  perfecciona,  pues  el  hombre 
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una  vez  colocado  en  la  vida  del  progreso,  avanza 
siempre:  avanza  en  sus  descubrimientos,  avanza 
en  sus  aspiraciones;  apenas  obtiene  lo  necesario, 
desea  lo  supérfluo,  basca  lo  mas  cómodo,  lo  mas 
útil,  lo  mas  agradable,  lo  mas  bello,  lo  mas  ideal; 
y de  la  insaciabilidad  de  sus  deseos  nacen  los  ar- 
tefactos, las  ciencias,  las  bellas  artes,  la  literatu- 
ra, en  una  palabra,  la  civilización. 

Estas  reflexiones  hacia  yo  á mis  solas,  miran- 
do al  gorrión,  cuyo  instinto  parecia  sutilizarse 
con  el  trabajo:  gracias  á él  no  tardarian  mis  ve- 
cinitos  en  hallarse,  como  quien  dice,  instalados 
en  casa  propia. 

La  casa,  es  decir,  el  nido,  se  pobló  de  bullicio- 
sos huéspedes;  y yo  tuve  mucho  que  observar  y 
mucho  que  aplaudir:  el  rinconcillo  de  mi  alero 
se  había  convertido  en  un  teatro  de  moral  en  ac- 
ción, y en  él  hubieran  podido  algunas  madres 
aprender  á cuidar  esmeradamente  á sus  chi- 
cuelos. 

Por  espacio  de  algunos  dias  estuve  complacido 
y casi  edificado.  ¡Qué  solicitud!  qué  paciencia  y 
qué  cariño  el  de  aquellos  padres!  Mas  luego  los 
pajarillos  echaron  plumas,  y comenzaron  á revo- 
lotear por  encima  de  las  tejas;  pica  por  aquí, pica 
por  allá,  como  por  via  de  distracción,  aprendie- 
ron, como  se  dice  vulgarmente,  á buscárselas: por 
fin,  esta  mañanita  los  vi  alzar  el  vuelo,  y adiós 
vecinos! 

Pero  entre  los  hermanos  habia  uno  enclenque, 
y al  parecer,  sujeto  á la  epilepsia  (enfermedad  de 
la  que  no  se  hallan  libres  los  gorriones):  este 
quiso  hacer  lo  mismo  que  los  otros  y echarla  de 
guapo;  pero  en  vez  de  remontarse,  vaciló  y ¡pa- 
taplun!  calló  dentro  del  canalón:  salí  al  tejado  y 
saquéle  de  allí,  no  sin  peligro  de  romperme  la 
crisma;  y volvíle  al  nido  creyendo  que  la  madre 
no  tardaría  en  venir  á socorrerle.  Sí,  sí.  En  eso 
estaba  pensando  la  grandísima  casquivana. 
Tiempo  le  habia  faltado  para  volver  á su  vida  gi- 
tanesca, egoísta  y coquetona.  Yeíla  revolotear 
por  el  jardín  vecino  esnuchando  los  requiebros 
de  cien  galanes;  de  vez  en  cuando  aparecía  por 
el  alero,  sin  hacer  caso  de  las  quejas  del  pobre  tu- 
llido. Apartóme  de  la  ventana  para  quitarle  todo 
pretexto  de  temor  ó cortedad. . . .¡inútil  precau- 
ción! Ya  sabia  yo  que  su  raza  no  peca  de  cobar- 
de, ni  de  corta  de  génio.  El  pobre  chiquitín  la 
llamaba  con  unos  pios  que  llegaban  al  corazón, 
y entretanto  la  madrafftrona  canturreaba  y hacia 
mil  dengues  y coqueterías. 

Pues  ¿y  el  señor  padre?  ¡Otro  que  tal!  sin  piz- 
ca de  aprensión,  seguía  la  propia  conducta  de  su 


olvidada  esposa.  En  una  de  sus  correrías  se  le 
ocurrió  acercarse  al  nido,  miró  al  chiquitín  por 
encima  del  ala,  torciendo  el  pico,  así  como  quien 
dice:  ¡Vaya  un  ente!  y sin  hacer  caso  de  sus  que- 
jas, fuese  con  la  música  á otra  parte. 

Arrojé  unas  migas  de  pan  al  pobre  abandona- 
do, y cerré  la  ventana  diciendo:  ¡Válgate  Dios! 
¿qué  será  de  tí,  si  tus  padres  no  acuden  á socor- 
rerte? 

En  cuanto  vi  la  luz  del  dia,  me  asomé  á ver  lo 
que  pasaba,  y vi  al  enfermo  caído  sobre  las  tejas 
y acribillado  á picotazos:  seria  un  mal  juicio, 
pero  sospeché  que  la  picara  de  la  madre  le  habia 
echado  violentamente  de  su  casa. 

Recogíle  y quise  hacerle  tragar  una  miga  re- 
mojada, pero  tenia  seco  el  paladar  y el  cuerpo 
entumecido:  púsele  al  sol,  y me  aparté  por  no 
verle  agonizar.  Esa  lucha  entre  la  vida  y la 
muerte  no  es  un  espectáculo  agradable,  ni  cosa 
que  pueda  mirarse  con  indiferencia:  cada  ser  mo- 
ribundo dice  al  hombre:  Acuérdate  de  que  lias 
nacido  mortal. 

Por  fortuna  vino  á distraerme  la  portera,  ¡Ex- 
celente mujer!  Venia  llena  de  gozo  á enseñarme 
una  carta  de  su  hijo,  y á pedirme  que  se  la  leye- 
ra y contestara  en  su  nombre. 

La  carta  decía: 

“Querida  madre:  Por  la  presente  sabrá  Vd. 
que  sigo  sin  novedad  desde  la  última,  y eso  que 
dias  pasados  tomé  un  baño  forzoso  que  pudo  cos- 
tarme  caro.  En  poco  estuvo  que  se  perdiera  la 
chalupa,  y hubiera  sido  una  lástima,  porque  no 
he  visto  una  embarcación  mas  linda.  Ibamos  en 
ella  el  capitán  y yo,  vino  un  golpe  de  viento,  y 
zas,  pato  al  agua;  pude  subir  á bordo,  el  capitán 
bajaba;  seguíle  como  era  deber  mió,  y no  sin  tra- 
bajo ni  riesgo  logré  pescarle,  y salir  á flote,  vol- 
víle al  barco,  y apenas  volvió  en  sí,  echóme  los 
brazos  al  cuello  y me  llamó  su  amigo  y salvador; 
esto, madre  querida, me  puso  mas  hueco  que  si  me 
hubieran  dado  la  faja  de  Almirante. ...  Su  pes- 
ca me  ha  valido  un  ascenso,  ahora  cobro  doble 
paga.  En  cuanto  lo  supe  dije:  ahora  mi  madre 
sorberá  doble  ración  de  chocolate. ...  Conque, 
así,  madrecita,  cuidado  con  que  falte  la  ruoreni- 
11a  por  mañana  y tarde;  no  escatime  Vd.  la  olla 
ni  la  cena,  que  para  estar  yo  gordo  necesito  que 
mi  madre  coma  gallina. 

“En  la  Caja  de  Ultramar  cobrará  Vd.  men- 
sualmente la  doble  asignación  que  con  mil  amo- 
res le  envia  su  hijo,  Fernando.” 

La  viuda  portera,  entre  risueña  y llorosa,  dic- 
tóme lo  siguiente: 
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“Mi  muy  amado  hijo:  Con  gran  satisfacción 
veo  que  tus  acciones  y tus  sentimientos  hon- 
ran á los  padres  que  te  han  criado.  Escuso 
recomendarte  que  te  cuides  y no  expongas  la 
vida  inútilmente,  pues  ya  sabes  que  si  la  perdie- 
ras, tu  madre  no  apetecería  mas  que  una  hoya  en 
el  Campo  Santo;  pero  nadie  se  haya  tan  obliga- 
do á vivir  como  á cumplir  sus  deberes:  al  expo- 
ner la  tuya  por  salvar  la  de  tu  prójimo,  hiciste 
lo  que  debías. 

Por  raí  no  pases  cuidado;  por  temor  de  afli- 
girte no  me  atrevo  á envejecer,  y me  cuido  mejor 
que  una  raayorazga.  Con  todo  eso  me  sobran 
mensualmente  tres  ó cuatro  duros  que  impongo 
á nombre  tuyo  en  la  Caja  de  Ahorros,  de  manera 
que  á tu  regreso  te  hallarás  hecho  un  señor  ca- 
pitalista 

También  cuido  de  ir  llenándote  poquito  apoco 
el  armario  de  ropa  blanca,  y ahora  estoy  hacién- 
dote una  chaqueta  de  punto. 

Todos  por  aquí  seguimos  bien,  la  viuda  de  mi 
sobrinc  lo  pasa  muy  estrechamente  y trabaja  dia 
y noche  para  que  á sus  hijos  no  les  falte  pan;  yo 
suelo  darle  de  cuando  en  cuando  algún  socorro, 
diciendo:  “es  tu  primo  quien  te  lo  envía” ... . 
Con  eso  no  pasa  dia  sin  que  los  pobres  nieguen 
á Dios  por  tu  salud.  Ya  lo  ves,  hijo,  esta  es  otra 
caja  de  ahorros;  pero  en  ella  los  intereses  los  co- 
bra el  alma. 

Cuidadito  con  escribirme  á menudo;  tus  car- 
tas engordan  á tu  madre,  mejor  que  la  gallina: 
sin  esta  puedo  pasarme,  sin  tus  renglones  no  tar- 
daría en  morirme  de  tristeza.  Pásalo  bien,  Fer- 
nando mió,  no  te  olvides  nunca  de  rezar  por  el 
alma  de  tu  padre;  cuida  siempre  de  amar  á Dios 
sobre  todas  las  cosas,  y después  á esta  viejecita 
mamá,  que  te  quiere  mas  que  á sí  misma.” 

¡Qué  hijo  de  bendición  y que  madre  tan  digna! 
exclamé  avergonzado  y arrepentido  de  las  ofen- 
sas que  á los  hombres,  y sobre  todo  á las  mujeres, 
hice,  al  pensar  que  las  aves  podían  enseñarlos  á 
querer! 

Los  hombres  que  abandonan  á sus  hijos,  son 
monstruosas  escepciones,  que  horrorizan  á la  es- 
pecie humana:  la  mujer  que  no  atiende  al  hijo 
enfermo,  es  un  ser  degradado,  repugnante,  inve- 
rosímil. 

Si  hay  padres  egoístas,  son  los  menos;  si  hay 
madres  descastadas,  son  muy  pocas;  y por  eso 
chocan  tanto . . . . ; pero  en  la  gran  mayoría  de 
las  gentes  ¡qué  riqueza  de  sentimientos  ¡qué 
afecciones  tan  santas!  ¡Cuántos  ocultos  y expon- 
táneos  sacrificios,  cuántas  virtudes  heroicas  na- 
cen y florecen  al  abrigo  del  hogar  doméstico! 


¡Bendito  sea  el  amor  de  la  familia,  sentimien- 
to gratísimo  que  distingue  á las  criaturas  que 
Dios  formó  á su  ímágen  y semejanza. 

La  madre  que  tan  esmeradamente  cuidó  á sus 
polluelos  en  el  rincón  de  su  tejado,  obraba  por 
instinto,  y este  duró  el  tiempo  necesario  para 
cumplir  la  ley  natural  que  asegura  la  propaga- 
ción de  las  especies:  terminada  su  providencial 
tarea,  se  despojó  del  cariño,  como  se  arroja  una 
carga  molesta,  y gozosa  recobró  su  egoísta  liber- 
tad. La  otra  madre,  por  el  contrario,  vive  para 
su  hijo,  y seguirá  queriéndole  hasta  que  Dios  la 
llame  á mejor  vida,  y entonces  al  dejar  este  mun- 
do, dejará  en  él  una  gran  parte  de  sí  misma. 

Así  el  sentimiento  hace  al  hombre  gozar  de 
una  especie  de  inmortalidad  terrestre,  porque  los 
domás  séres  se  propagan,  pero  las  criaturas  ra- 
cionales continúan  viviendo  en  sus  hijos. 
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Nicolás  Zoa  Fernandez, — Tesorero. 


Ultimos  telegramas  de  Europa. — (Toma- 
mos de  El  Ferro-Carril.) — 

Nueva-  York,  38  de  Setiembre. 

Noticias  recibidas  de  Guatemala  anuncian  que 
la  ciudad  de  Antigua  fué  destruida  por  un  ter- 
remoto. 

La  ciudad  no  presenta  mas  que  un  vasto  mon- 
tón de  ruinas,  no  habiendo  una  soba  habitación 

que  haya  quedado  en  piév 

El  número  de  víctimas  de  este  horroroso  acci- 
dente asciende  á un  guarismo  considerable.  Mu- 
chas personas  quedaron  sepultadas  debajo  de  los 
destrozos  de  las  habitaciones. 
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So  procedió  á las  escavaciones  activamente,  y 
se  llegó  á sacar  crecido  número  de  personas  de 
bajo  de  los  escombros. 

Socorros  de  toda  especie  fueron  enviados  de 
Guatemala,  así  que  esta  siniestra  noticia  llegó 
allí.  Se  construían  cabañas  á toda  prisa,  pero 
era  grande  la  miseria  que  reinaba  entre  los  habi- 
tantes. 

Madrid , 29  de  Setiembre. 

El  general  Pieltain  fué  nombrado  comandante 
del  2.°  cuerpo  del  ejército  que  opera  en  el  Norte 
contra  los  carlistas,  y el  general  Jovellar  sustitu- 
yó al  general  Pavía  en  el  centro. 

Dióse  una  gran  batalla  entre  las  tropas  del  go- 
bierno y los  carlistas  en  la  provincia  de  Guadala- 
jara. 

Después  de  un  encarnizado  combate,  las  tro- 
pas carlistas,  bajo  el  mando  del  cura  Billabain, 
fueron  batidas  y forzadas  á retirarse. 

Las  pérdidas  esperimentadas  por  el  cuerpo  car- 
lista son  considerables. 

D.  Alfonso  que  se  hallaba  en  la  provincia  de 
Valencia,  luego  que  supo  la  derrota  de  las  tropas 
carlistas,  se  retiró  súbitamente  en  dirección  á 
Teruel  en  la  provincia  de  este  nombre. 

Las  bandos  carlistas  mandados  por  el  gefe  Cu- 
cala,  fueron  también  completamente  dispersados 
haciendo  las  tropas  del  gobierno  gran  número  de 
prisioneros. 

Las  sucesivas  derrotas  sufridas  por  los  carlis- 
tas causaron  mucho  desánimo  en  las  tropas  de 
D.  Cárlos. 

Fueron  enviados  nuevos  refuerzos  al  ejército 
del  norte  por  el  gobierno  de  Madrid,  y los  nue- 
vos generales  que  acaban  de  ser  nombrados  reci- 
bieron instrucciones  para  proseguir  en  las  opera- 
ciones con  la  mayor  actividad. 

Madrid , 30  de  Setiembre;  á ¡as  11 
de  la  mañana. 

Consta  que  no  reina  el  necesario  acuerdo  entre 
los  gefes  del  ejército  del  Norte  y el  General  Lu- 
cerna. 

Moñones  insistió  en  su  dimisión. 

El  General  Pieltain  fué  nombrado  Coman- 
dante del  segundo  cuerpo.  Van  á partir  refuer- 
zos para  aumentar  el  ejército  del  centro. 

El  general  Jovellar  que  fué  gobernador  de 
Cuba  va  también  á tomar  el  mando  del  ejército 
del  centro  en  sustitución  del  general  Pavía. 

Fué  restablecido  el  órden  en  el  ejército  carlista 
de  Vizcaya.  El  infante  D.  Alfonso  partió  para 
la  Provincia  de  Valencia  donde  volvió  á tomar 
el  mando  de  las  facciones. 


En  la  derrota  sufrida  por  el  cabecilla  Cucala 
los  liberales  hicieron  21  prisioneros. 

Fué  en  las  inmediaciones  de  Teruel  donde  los 
carlistas  fueron  alcanzados  por  la  columna  re- 
publicana. 

Cucala  sostuvo  el  combate  durante  algunas 
horas  huyendo  después  que  se  vió  casi  abando- 
nado. 

Las  pérdidas  sufridas  en  Cataluña  á conse- 
cuencia de  los  temporales  suben  á algunos  millo- 
nes de  reales. 

En  la  villa  de  Guimarra  se  han  perdido  gran- 
des depósitos  de  vinos,  ocho  poblaciones  desa- 
parecieron. 

En  las  provincias  Guadalajara  y Cuenca  tam- 
bién hubo  muchos  desastres. 

Algunos  diarios  aseguran  que  Serrano  rehusó 
definitivamente  el  ofrecimiento  del  general  Ba- 
zaine. 

Madrid , á las  3 de  la  tarde. 

Llegaron  noticias  del  Norte. 

La  izquierda  del  2.°  cuerpo  que  se  hallaba 
acampada  en  las  inmediaciones  de  Lorca,  desalo- 
jó á los  carlistas  de  esta  población — el  dia  27  al- 
gunos batallones  enemigos  ocuparon  Lorca  y se 
preparan  para  establecer  allí  sus  posiciones. 

El  (lia  28  las  fuerzas  del  segundo  cuerpo  se 
aproximaron  para  dar  un  asalto  á la  población. 

El  fuego  dirigido  contra  los  carlistas,  fué 
apenas  sostenido  por  algunas  horas,  por  que  ellos 
ya  tenían  preparado  su  movimiento  de  retirada. 

Antes  de  la  noche  ya  habían  desocupado  la 
villa. 

El  general  Lacerna  pidió  refuerzos. 

La  columna  mandada  por  el  brigadier  Arren- 
dó Coelo  atacó  el  dia  26  á las  facciones  carlistas 
que  protegían  un  convoy  que  se  dirigía  para 
Urgel. 

La  “Gaceta”  publica  hoy  el  nombramiento  de 
algunos  capitanes  generales. 

Noticias  de  Cuba  dicen  que  los  bandos  de  los 
insurgentes  mandados  por  el  gefe  Maferi  fueron 
clorrotados  por  una  columna  del  ejército  español. 

El  encuentro  tuvo  lugar  el  dia  27  á 15  kiló- 
metros de  Santiago. 

Los  insurgentes  sufrieron  grandes  pérdidas. 

Se  anuncia  una  nueva  crisis  ministerial,  ha- 
blándose de  la  salida  de  Camacho  y del  general 
Serrano  Bedoya. 

París , 29  de  Setiembre  á las  11  de  la  mañana 

El  resultado  final  de  las  elecciones  en  el  Mai- 
ne  et  Loire  fué  siempre  favorable  á los  republi- 
canos. 
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El  diputado  Maillet  salió  electo  por  pequeña 
mayoría. 

Uno  de  los  grupos  bonaportistas  declaró  que 
sostenia  la  candidatura  del  príncipe  Gerónimo, 
el  otro  reusa. 

Los  diarios  del  partido  dicen  que  hay  espe- 
ranzas de  una  reconciliación. 

El  Conde  de  Bardi,  sobrino  de  Chambord,  de- 
claró que  no  recibió  misión  alguna  para  desem- 
peñar cerca  del  pretendiente  español,  y que  se  di- 
rigía á España  para  ofrecer  en  su  propio  nombre 
sus  servicios  al  rey  legítimo  D.  Cárlos. 

Aquí  corre  la  versión  de  que  el  ex-mariscal 
Bazaine  escribió  una  carta  á uno  de  sus  amigos 
de  esta  ciudad  autorizándolo  á declarar  en  su 
nombre,  que  es  falso  haber  él  ofrecido  su  espada 
para  defender  la  causa  del  asolutismo  en  Es- 
paña. 

Parece  que  este  documento  viene  publicado  en 
un  diario  Belga  de  hoy. 

En  Bourg-Madame  fueron  desarmados  el  dia 
27  del  corriente  46  carlistas  é internados  para 
allá  de  la  frontera. 

El  Moniteur  sostiene  que  las  autoridades  fran- 
cesas han  cumplido  su  deber,  y que  la  mayor 
parte  de  los  recursos  para  el  ejército  realista  es- 
pañol son  trasportados  por  mar. 

El  Mariscal  Mac-Mahon  asistirá  a las  manio- 
bras militares  que  van  á tener  lugar. 

New-  York,  29  de  Setiembre  á las  9 de  la  m. 

Noticias  de  la  América  Central  dicen  que  la 
ciudad  de  Antigua  en  la  república  de  Guatema- 
la quedó  casi  destruida  por  un  terremoto. 

No  hay  pormenores  sobre  el  verdadero  alcance 
del  siniestro;  la  noticia  dice  apenas: 

“Una  parte  de  la  población  quedó  debajo  de 
las  ruinas,  el  puente  antiguo  de  la  ciudad  desa- 
pareció, del  nuevo  poco  queda.” 

En  el  pacífico  han  habido  grandes  temporales. 

En  las  costas  del  mar  de  la  China,  un  huracán 
causó  grandes  estragos  en  tierra  y en  el  mar. 

La  ciudad  de  Amoy  sufrió  grandes  pérdidas. 

En  la  posición  portuguesa  de  Macao,  el  hura- 
can  se  hizo  sentir  con  mayor  fuerza;  cayeron  al- 
gunas casas  é incendiáronse  algunas  lanchas  que 
estaban  fondeadas  en  el  puerto. 

En  Cantón  y Hong-Kong  también  hubo  de- 
sastres. 

En  el  territorio  del  estado  de  Senesses  ha  ha- 
bido lucha  armada  entre  negros  y blancos. 

En  todos  los  Estados  del  Sud  se  hace  cada 
vez  mas  pronunciada  la  desinteligencia  entre  las 


dos  razas,  y supónese  que  el  gobierno  se  verá 
obligado  á intervenir  de  un  modo  muy  eficaz. 

La  convención  del  Estado  de  Nueva  Jersey 
opinó  contra  la  relación  del  General  Grant. 

Lóndres,  30  de  Setiembre 
á las  12  y Jfi  m.  de  la  tarde 

Los  temporales  que  cayeron  en  la  costa  de  la 
China  causaron  grandes  pérdidas  en  Cantón,  Ma- 
cao, Hong-Kong,  y en  muchos  otros  puertos  de 
mar  de  la  China. 

En  la  colonia  inglesa  los  perjuicios  fueron 
enormes  : 10  buques  fueron  totalmente  perdidos. 

El  tufon  destruyó  una  parte  de  la  ciudad  y 
mas  de  1000  personas  perecieron  bajo  sus  ruinas. 

En  Cantón  los  perjuicios  causaron  la  pérdida 
de  algunos  buques  que  hacían  el  comercio  ex- 
terno. 

En  la  ciudad  de  Macao  cayeron  algunas  casas, 
se  perdieron  cinco  buques  y murieron  25  per- 
sonas. 

La  prensa  austríaca  confirma  la  propuesta  de 
la  Prusia  á la  que  Dinamarca  se  anexara  al  im- 
perio aleman. 

El  Embajador  Dinamarqués  en  Berlín  fué  lla- 
mado á Cophenague,  dícese  que  es  para  hallarse 
presente  en  ocasión  de  la  apertura  del  Parlamen- 
to al  cual  será  expuesta  la  cuestión. — A la  una 
de  la  tarde  consolidados  921. 


SANTOS 


Octubre  31  Días — Sol  en  Escorpión. 

Jueves  8 — Santa  Brígida  viuda. 

Viern.  9 — San  Dionisio  Areopagita- 

Sñb.  10 — San  Francisco  de  Borja. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Francisco 
de  Asis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Hoy  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  el  ejercicio  piadoso 
de  desagravio  al  Sagrado  Coraron  de  Jesús. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Todos  los  viérnes,  al  toque  de  oraciones,  tendrá  lugar  el 
Santo  egercicio  de  la  Via  Sacra. 


CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Soledad,  en  la  Matriz. 

“ 9 — Dolorosa,  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 

“ 10 — Mercedes,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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SUMARIO 

La  profanación  del  Domingo.  COLABORA- 
CION: Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa  de 
Lima  (continuación).  EXTERIOR:  Conversio- 
nes notables  al  Catolicismo.  NOTICIAS  GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  17a.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 

La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  dignidad  humana. 

(Conclusión  de  la  oarta  IX.) 

IV 

Acabo  de  hacer  ver  el  efecto  de  la  profanación 
del  Domingo  sobre  la  dignidad  humana  en  la 
sociedad  en  general;  pero  esto  no  basta,  pues  hay 
dos  clases  de  hombres  en  las  que  la  influencia  de- 
plorable del  desorden  que  combato,  se  deja  sen- 
tir de  una  manera  mas  señalada,  y son  precisa- 
mente las  que  se  habían  prometido  un  resultado 
mas  ventajoso  de  la  violación  del  descanso  sema  ■ 
nal,  y las  que  han  dado  y continúan  dando  el 
ejemplo  mas  escandaloso,  es  decir,  los  dueños  y 
los  obreros.  Principiemos  por  los  primeros. 

Salvas  las  escepciones  tanto  mas  honrosas 
cuanto  son  muy  raras,  ¿qué  viene  á ser  la  clase 
industrial  y mercantil,  esa  clase  que  domina  en 
el  mostrador,  en  el  almacén,  en  la  manufactura 
y en  la  fábrica;  esa  clase  que  convertida  en  la 
aristocracia  del  dinero  y en  la  soberana  del  pais, 
se  ha  apoderado  de  todos  los  empleos,  desde  la 
alcaldía  de  un  lugar  hasta  la  representación  na- 
cional; que  escribe,  que  hace  leyes,  que  admi- 
nistra, que  defiende  pleitos,  que  los  falla,  que 
dirije  la  enseñanza  y que  hasta  la  revolución  de 
Febrero,  y aun  después,  ha  venido  codeando  á 
todo  el  mundo  para  abrirse  paso,  y ha  dicho  en 
todos  tonos  á cuanto  no  era  ella:  Quítate  tú  gara 
ponerme  yo? 

¿Conocéis  en  la  historia,  fuera  de  los  libertos 
de  la  antigua  Roma,  una  raza  de  hombres  mas 
codiciosos,  mas  mezquinos,  mas  ásperos,  mas  va- 
nidosos, mas  euvidiosos,  mas  impíos  y mas  es- 
trados á todo  sentimiento  elevado  y á todo  pen- 


samiento generoso?  Verdaderos  chinos  del  Occi- 
dente, han  dejado  atras  á sus  hermanos  de  Orien- 
te. Estos,  según  decia  no  há  mucho  uno  de  ellos, 
admiten  cuatro  verdades:  comer,  beber,  digerir 
y dormir;  los  nuestros  solo  admiten  una:  ganar 
dinero.  Si  no  quieren  reconocerse  en  esta  pintura, 
que  contemplen  la  Francia,  convertida  alternati- 
vamente en  ludibrio  y espanto  de  las  naciones,  y 
verán  en  ella  su  imágen  y su  obra.  ¡Qué  digni- 
dad! O mater  gulchra , filia  pulchrior!  Por  lo 
demás,  que  no  tome  para  sí  sola  estas  palabras 
la  clase  francesa  á que  me  refiero,  pues  se  dirigen 
también  á la  de  toda  Europa. 

Mucho  siento,  amigo  mió,  trazar  este  retrato; 
pero  desgraciadamente  es  muy  parecido  á su  ori- 
ginal. No  hago  con  esto  una  acriminación,  sino 
que  lamento  una  desgracia;  no  provoco  al  odio, 
sino  que  imploro  la  compasión.  Si  señalo  defec- 
tos, que  fuera  inútil  negar,  es  para  indicar  la 
causa  y el  remedio.  Cuando  el  piloto,  de  intento 
ó sin  saberlo,  dirige  la  nabe  contra  los  escollos, 
los  pasajeros  tienen  derecho  á decirle  que  los  con- 
duce á perecer.  Ved  aquí,  pues,  el  estado  humi- 
llante, por  no  usar  de  otra  espresion  mas  dura 
todavía,  á que  ha  descendido  una  clase  tan  nu- 
merosa y al  propio  tiempo  tan  interesante  de  la 
sociedad.  ¿Cómo  ha  llegado  á materializarse 
hasta  tal  punto?  Ocupándose  esclusivamente  en 
la  materia,  no  poniendo  ningún  medio  para  espi- 
ritualizarse; es  decir,  dedicándose  constante- 
mente y sin  descanso  al  trabajo  material,  aun  en 
los  dias  destinados  por  Dios  al  descanso  moral,  y 
en  una  palabra,  profanando  el  Domingo  desde 
hace  sesenta  años.  Si  esta  no  es  la  causa  esclusi- 
va  de  la  degradación  que  nos  aflige,  no  hay  ob- 
servador que  no  convenga  en  que  es,  cuando  me- 
nos, la  mas  eficaz. 

V. 

¿Quá  diré  ahora  del  obrero?  Él  es,  sobre  todo, 
el  que  se  ha  degradado  violando  la  ley  del  des- 
canso semanal.  No  habréis,  amigo,  dejado  de 
observar  que  en  todos  los  mandamientos  de  Dios 
la  cualidad  de  padre  es  mucho  mas  ámplia  que 
la  de  legislador,  y diríase  que  solo  es  Dios  legis- 
lador porque  es  Padre.  Prueba  de  ello,  entre 
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otras  muchas  cosas,  el  precepto  de  la  oración  y 
del  descanso  del  dia  séptimo.  Dios  vió  desde  el 
principio  al  hombre,  tan  feliz  al  ser  creado,  caer 
por  su  culpa  en  el  abismo  del  infortunio.  Viole 
encorvarse  baio  el  yuyo  de  un  trabajo  penoso,  in- 
clinarse bácia  la  tierra  y arrastrar  en  pos  de  sí  la 
larga  y pesada  cadena  de  la  necesidad,  y vió  á 
tan  noble  hijo  bajar  cada  dia  un  grado  en  el  or- 
den moral,  pues  el  paso  de  las  necesidades  ter- 
restres oprime  sus  pensamientos;  sus  ideas  se 
hacen  térrenales,  y su  frente  parece  haber  perdi- 
do el  carácter  sublime  con  que  la  había  distin- 
guido. A esta  condición,  ya  de  suyo  tan  dura,  vió 
al  egoísmo  agregar  sus  crueles  exigencias,  obli- 
gando al  pobre  á consumirse  en  una  tarea,  que 
no  conoce  mas  alivio  que  el  descanso  forzado  de 
la  enfermedad  y el  desfallecimiento  prematuro 
de  la  naturaleza. 

¿Qué  hizo  entonces  ese  Dios  legislador  y pa- 
dre? Dar  de  siete  en  siete  dias  uno  de  descanso 
á su  hijo,  publicar  él  mismo  este  precepto  que 
debía  ser  inmutable,  y sagrado,  lo  mismo  para  el 
rico  que  para  el  pobre,  y autorizarlo  con  su  pro- 
pio nombre:  “ Yo,  el  Señor:  Ego  Dominus.  ” 
Llamando  luego  á su  ésposa  la  Iglesia,  le  dijo: 
“ Anda,  y di  á ese  infeliz  obrero:  En  nombre  del 
Iley  de  los  cielos,  de  quien  eres  hijo,  recobra  un 
dia  almenos  el  continente  y aptitud  propia  de  tu 
origen.  Acuérdate  hoy  de  que  fuiste  criado  para 
reinar  sobre  la  naturaleza.  Vena  mi  casa  á apren- 
der que  naciste  para  descansar  gloriosamente  en 
el  seno  de  la  inmortalidad.  Ven  y te  daré  asiento 
en  medio  de  tus  señores,  y te  recibiré  á la  misma 
mesa  que  á ellos,  y te  daré  el  mismo  pan,  y te 
liaré  beber  en  la  misma  copa,  y te  ofreceré  los 
mismos  goces,  y te  daré  los  mismos  consejos.  Tu 
alma  tiene  á mis  ojos  el  mismo  valor  que  la  de 
un  príncipe:  ambos  sois  por  iguales  títulos  hijos 
míos,  y si  be  de  manifestar  alguna  preferencia  lia 
de  ser  en  íavor  del  pobre  y del  desvalido.” 

Dóciles  las  clases  mecánicas  á esta  suave  y 
grata  voz,  se  mostraron  presurosas  durante  una 
dilatada  série  de  siglos,  para  reunirse  en  los 
templos  á disfrutar  del  saludable  descanso  que 
les  estaba  preparado,  á recibir  las  consoladoras 
lecciones  que  les  daban,  y á participar  de  los  go- 
ces tan  puros  que  se  les  ofrecían.  Moralizadas, 
ennoblecidas  y consoladas  por  la  Religión  dichas 
clases,  fueron,  divididas  en  mil  corporaciones,  el 
verdadero  nervio  de  la  Francia  y el  pedestal  de 
su  gloria.  La  Revolución  de  1789  las  encontró, 
por  punto  general,  fieles  á las  creencias  y hábi- 


tos católicos,  y tuvieron  numerosos  mártires  que 
defendieron  tan  noble  herencia. 

La  impiedad,  vencedora  por  medio  del  terror, 
comprendió  desde  luego  que  el  único  medio  de 
asegurar  su  triunfo  era  descatolizar  la  Francia, y 
para  lograr  su  objeto,  no  le  parecieron  suficien- 
tes las  sacrilegas  parodias  de  nuestros  augustos 
misterios,  ni  las  fiestas  de  la  diosa  Razón;  pues 
con  ese  acierto  inteligente,  que  jamás  le  salió  fa- 
llido, instituyó  el  decadí,  conminando  con  la  pe- 
na de  muerte  al  que  no  trabajára  en  el  llamado 
Domingo;  es  decir,  al  que  no  profanára  el  des- 
canso del  dia  sagrado.  (1)  Esta  medida  fué  en 
estremo  desastrosa , pues  las  clases  laborio- 
sas, privadas  además  de  sus  iglesias  y sacerdo- 
tes, fueron  poco  á poco  perdiendo  la  costumbre 
de  descansar  el  dia  séptimo,  y con  ella  la  salva- 
guardia de  su  fé,  la  fuente  de  sus  consuelos,  los 
títulos  de  su  nobleza  y la  idea  de  su  propia  dig- 
nidad. 

VI. 

Lágrimas  de  sangre  serian  necesarias  para  de- 
plorar la  degradación  de  este  pueblo  desgraciado 
profanador  del  Domingo.  ¿Qué  es,  en  efecto,  á 
los  ojos  de  sus  señores  y de  los  mismos  que  le  han 
guiado  al  precipicio,  y que  aun  le  retienen  al 
borde  de  él?  Según  la  enérgica  espresion  de  un 
profeta,  que  jamás  tuvo  mas  exacta  aplicación, 
es  un  instrumento,  una  herramienta,  una  má- 
quina, una  bestia  de  carga. 

Recorred  las  manufacturas,  las  fábricas,  los 
talleres,  las  heredades,  las  ciudades  y los  cam- 
pos, y reconoceréis,  como  yo,  con  sentimiento 
profundo  de  compasión,  que  en  todas  partes, 
salvas  raras  escepciones,  debidas  á la  acción  se- 
creta del  Cristianismo,  el  artesano,  el  labrador  y 
el  hombre  del  pueblo  son  considerados  como 
máquinas  y bestias  de  carga.  Máquinas  para  la- 
brar la  tierra,  máquinas  para  fabricar  tejidos, 
máquinas  para  forjar  el  hierro,  máquinas  para 
dar  forma  al  barro,  máquiuas  para  pulir  la  ma- 
dera ó cortar  la  piedra;  y siempre  máquinas: 
I tanto  que  la  estimación  en  que  se  los  tiene  se 


(1)  La  prueba  evidente  de  que  el  odio  á la  Religión  hizo 
que  se  sustituyera  el  calendario  católico  con  el  republicano 
está  bien  terminante  en  los  dos  siguientes  documentos.  X n 
decreto  de  13  de  Germinal  del  año  VI  (3  de  Abril  de  1793)  di- 
ce expresamente:  “La  observancia  del  calendario  francés  es 
una  de  las  instituciones  mas  propias  para  hacer  olvidar  el  ré- 
gimen sacerdoVil.  ’ Un  mensaje  del  18  de  Germinal  del  ano 
VIII  (8  de  Abril  de  1799)  añade:  “Dicho  calendario  tiene  por 
objeto  desaraigar  del  corazón  del  pueblo  la  superstición,  gene- 
ralizando en  todos  los  municipios  las  fiestas  dccadartas." 
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calcula  por  el  número,  facilidad  y exactitud  de 
los  movimientos  que  ejecutan.  Prueba  de  ello 
también,  que  se  cree  haber  procedido  con  toda 
justicia  para  con  ellos,  proporcionándoles  el  me- 
medio  de  reparar  sus  fuerzas  musculares,  á la 
manera  que  se  derrama  sobre  las  ruedas  de  una 
máquina  el  aceite  necesario  para  hacerla  funcio- 
nar. La  prueba  está  también  en  que,  una  vez 
debilitados  por  un  trabajo  constantemente  for- 
zado, se  los  despide  sin  compasión  del  mismo 
modo  que  se  arrincona  una  máquina  que  llega  á 
ser  inservible.  Para  nada  se  toma  en  cuenta  si  el 
obrero  tiene  alma  ó no;  si  exige  ó no  miramien- 
tos la  delicadeza  de  su  complexión  ó la  de  sus 
sentimientos;  sí  es  blasfemo,  libertino  ó cual- 
quier otra  cosa,  y la  cuestión  está  esclusivamente 
reducida  á saber  qué  utilidad  positiva  puede  sa- 
carse de  sus  fuerzas. 

Esto  es  todo  lo  que  se  espera  de  un  ser  forma- 
do á imágen  de  Dios;de  un  alma  rescatada  á costa 
de  la  sangre  de  Jesucristo;  de  un  hijo  del  cielo  y 
de  un  heredero  del  reino  eterno. 

VII. 

Tal  es  el  obrero  á los  ojos  de  todos  los  maes- 
tros de  la  escuela  inglesa , que  tiene  discípulos 
en  todas  partes.  ¿Qué  viene  á ser  él  mismo  á los 
suyos  propios?  Él  es  lo  que  le  han  hecho.  En 
efecto,  el  obrero  profanador  del  Domingo  no 
comprende  siquiera  la  degradación  á que  ha  ve- 
nido á parar,  ha  aceptado  él,  noble  hijo  de  Dios, 
la  condición  de  máquina  y de  bestia  de  carga,  se- 
gún otra  voz  profética.  Pan  que  comer,  vino  que 
beber,  cama  en  que  acostarse,  techo  con  que  cu- 
brirse y algunas  monedas  para  poder  tomar  par- 
te en  los  vicios,  es  todo  cuanto  pide;  siendo  muy 
dudoso  que  conozca  necesidades  de  otro  género, 
pues  se  halla  contento,  como  la  bestia  de  carga, 
tan  luego  como  ha  logrado  satisfacer  sus  apeti- 
tos. ¿No  le  oís  todas  las  semanas,  trasformando 
el  dia  de  la  oración  en  dia  de  desorden,  como 
hace  resonar  hasta  en  medio  de  las  tinieblas  de 
la  noche,  en  sus  tabernas  y garitos,  en  las  calles 
y plazas,  las  embriagadas  canciones  de  su  igno- 
ble  felicidad?  Comamos , bebamos  y regocijémo- 
nos, que  mañana  moriremos . 

Guardaos,  amigo  mió,  de  hacerle  observacio- 
nes y de  recordarle  la  idea  de  su  dignidad,  pues 
os  esponeis  á que  os  conteste  lo  que  me  contestó 
á mi  uno  de  ellos:  “Decis  que  el  obrero  no  debe 
beber,  y yo  os  digo  que  no  es  ningún  esclavo,  y 
que  cuando  tiene  dinero  debe  beber  y divertirse. 


¡Oh  dignidad  humana!  Guárdese  sobre  todo  su 
mujer  de  quejarse  ni  de  decirle  que  sus  hijos  ca- 
recen de  pan  y de  vestido,  pues  provocará  su  fu- 
ror, y solo  conseguirá  blasfemias  y malos  trata- 
mientos. Numerosos  son  los  hechos  de  este  gé- 
nero, y no  habrá  quien  no  pueda  referirlos.  Aun 
á riesgo  de  incurrir  en  una  repetición,  voy  á con- 
taros uno  que  me  es  especialmente  conocido,  y ab 
uno  disce  omnes. 

Un  obrero  que  trabajaba  en  un  taller  meta- 
lúrgico, y era  padre  de  cinco  hijos,  ganaba  cinco 
francos  cada  dia,  y luego  que  recibía  su  jornal, 
se  iba  á la  taberna  y allí  permanecía  hasta  que 
lo  había  gastado  todo.  Al  cabo  de  varios  dias  y 
noches  de  ausencia  volvía  á su  casa  y pedia  de 
beber!  Una  noche  de  invierno,  su  mujer  y sus 
hijos,  que  sufrían  á un  tiempo  los  rigores  del  frió 
y las  angustias  del  hambre,  se  aventuraron  á pe- 
dirle dinero  para  comprar  un  poco  de  pan  y al- 
gún carbón;  pero  este  esposo  y padre,  como  los 
que  forma  la  profanación  del  Domingo  y su  in- 
separable compañera  la  taberna,  se  lanzó  sobre 
su  mujer  y sus  hijos,  los  maltrató  indignamente, 
los  echó  á la  calle,  y cerrando  luego  la  puerta  de 
la  casa,  hizo  un  lio  de  todo  lo  que  pudo  abarcar 
y desapareció  para  no  volver  mas. 

Si  este  fuera  un  caso  aislado,  sé  muy  bien  que 
ninguna  consecuencia  podría  deducirse  contra  la 
clase  obrera;  pero  desgraciadamente  son  tan  nu- 
merosos los  hechos  de  esta  naturaleza,  que  muy 
pronto  vendrá  á ser  no  la  escepcion  sino  la  regla 
general.  Desde  luego  es  preciso  convenir  en  que 
no  hay  termómetro  mas  seguro  de  la  influencia 
que  ha  ejercido  y ejerce  el  materialismo  profa- 
nador del  Domingo  en  los  sentimientos  de  digni- 
dad y de  humanidad,  tan  desarrollados  en  otros 
tiempos  en  nuestras  poblaciones. 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(' Continuación .) 

Este  estado  nos  trae  á la  memoria  el  de  la 
Magdalena  al  pié  de  la  Cruz,  donde  deshecha  en 
llanto  no  podía  conseguir  una  palabra  de  la  boca 
de  su  Esposo.  Él  consuela  á su  madre  querida  y 
á su  discípulo  amado.  Ofrece  el  paraíso  á uno 
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de  los  ladrones,  que  le  acompañaban  en  el  su- 
plicio. Pide  á su  Eterno  Padre  el  perdón  para 
los  verdugos,  que  le  han  crucificado;  pero  á la 
Magdalena  no  le  habla  cosa  alguna,  antes  bien 
tratándola  del  mismo  modo,  que  á Él  le  trataba 
su  Padre,  la  abandona  como  Él  fué  abandonado. 

Lo  mismo  hizo  con  Santa  Rosa.  No  escucha 
sus  suspiros,  no  atiende  á sus  dolores,  y aun  no 
parece  sinó  que  se  ha  olvidado  enteramente  de  su 
esposa.  Debemos  juzgar  que  en  esta  situación 
diría  Santa  Rosa  la  que  en  otro  tiempo  dijo  Só- 
fora de  Moisés  : Sponsus  sanguinum  mihi  est. 

Sois  un  esposo  sangriento  para  mí,  pues  vién- 
dome sumergida  en  amarguras,  agotado  mi  cora- 
zón en  sentimientos  y mi  alma  padeciendo  deli- 
quios mortales  me  habéis  abandonado.  Siendo 
vos  el  consuelo  de  mi  corazón,  la  alegría  de  mi 
alma,  sois  ahora  el  tirano  cruel  que  me  martiriza. 
Viéndome  en  este  confuso  laberinto  de  espesas 
tinieblas  y oscuras  sombras  me  digáis  como  si  ja- 
mas me  hubieseis  amado.  Sponsus  sanguinum 
mihi  est. 

Mirábase  no  solamente  ausente  y desampara- 
da de  su  esposo,  sinó  olvidada  y arrojada  de  su 
presencia.  Empeñábase  en  solicitar,  si  por  lo 
menos  le  podia  buscar  informándose  de  las  cria- 
turas; pero  tampoco  encontraba  con  ellas,  ni  me- 
nos con  senda  alguna  ni  rastro,  que  pudiera  des- 
cubrirlas. Sitiaban  á su  corazón  angustias  mor- 
tales en  medio  de  tantos  tormentos  y martirios 
hasta  ponerla  en  la  triste  situación  de  llegar  á 
desmayarse,  aunque  en  este  fatal  desconsuelo,  en 
la  misma  opresión  parece  que  decía : Sponsus 
sanguinum  mihi  est. 

No  se  admire  este  proceder.  Si  un  Rey  David 
se  queja  en  medio  de  sus  tribulaciones,  temiendo 
la  cobardía  y pusilanimidad  de  su  espíritu;  si  un 
San  Pablo  en  sus  desamparos  desea  ser  anatema- 
tizado por  Jesucristo;  si  un  grande  Agustino  se 
aflige  en  medio  de  sus  sufrimientos  viéndose  le- 
jos de  Dios  en  la  región  de  la  desemejanza;  si  un 
Enrique  de  Susone  se  aventaja  con  su  paciencia 
en  los  desamparos  á la  penitencia,  que  practicó, 
no  debemos  admirarnos,  que  los  padecimientos 
de  Santa  Rosa  de  Lima  fuesen  sin  semejante  por 
su  terribilidad,  puesto  que  ella  no  halló  consue- 
lo ni  en  su  amado  Esposo  ni  en  las  criaturas. 

¿Con  quién  te  compararemos,  ó Virgen  hija 
de  Sion,  en  tus  asombrosos  padecimientos?  Pa- 
deció Abel  á manos  del  fratricida  Cain.  Noé  to- 
lera los  improperios  de  los  idólatras.  Abraham  las 
sediciones  de  los  sodomitas, Isaac  las  rebeliones  de 
Israel,  Jacob  las  controversias  con  Esau,  José  la 


rigorosa  envidia  de  sus  hermanos,  David  los  in- 
justos odios  de  Saúl.  Pero  al  fin  el  Señor  con- 
forta su  espíritu  y está  con  ellos  en  sus  tribula- 
ciones, y vos,  esposa  ilustre,  sois  afligida  y ator- 
mentada por  el  mismo  Señor  por  quien  tanto  pa- 
deces. 

¿Acaso  encontraría  á lo  menos  como  Tobías 
un  Angel  de  luz,  que  la  guiase  por  unos  caminos 
tan  oscuros,  y que  curase  su  vista,  manifestándo- 
la la  virtud  de  la  hiel  divina?  Ah!  que  solo  ha- 
lla como  Job  amigos  molestos,  directores  impru- 
dentes y piadosos  ignorantes,  que  turbándola  en 
sus  escrúpulos  acaban  de  oprimirla  con  sus  re- 
prensiones. ¡Que  pena  para  Rosa  vivir  distante 
de  su  Dios,  condenada  de  los  hombres  é insufri- 
ble á sí  misma!  ¡Oh,  afligidísima  esposa,  á nadie 
podemos  compararos,  sino  á vuestro  celestial  Es- 
poso, clavado  en  la  cruz  y abandonado  hasta  de 
su  mismo  Padre  celestial ! . . . . 

No  hay  enemigo  mas  temible,  que  el  mundo 
para  la  eterna  salud  del  hombre.  Deslumbra 
nuestra  vista  con  su  engañoso  resplandor,  encan- 
ta nuestros  oidos  con  sus  falsos  discursos,  lison- 
gea  nuestros  sentidos  con  objetos  muy  propios 
para  engañarlos,  inficiona  nuestro  entendimiento 
con  sus  máximas  y corrompe  nuestro  corazón  con 
sus  aparentes  placeres.  Finalmente  se  vale  con- 
tra nosotros  de  promesas  y de  amenazas,  de  ala- 
banzas y de  lisonjas,  de  ejemplos  y de  engaños. 
Si  no  consigue  hacerse  amar,  al  menos  procura 
hacerse  temer.  Se  hace  cruel  para  engañar  y dar 
la  muerte,  nos  avisa  San  Cipriano,  y con  prodiga- 
lidad arroja  de  su  seno  todos  sus  bienes  á la  insa- 
ciable avaricia;  pero  unos  bienes  enfadosos,  bie- 
nes nocivos,  bienes  que  no  tienen  otra  cosa  de 
bienes,  que  la  apariencia,  bienes  que  fueron  lla- 
mados en  la  Sabiduría,  espuma  del  mal.  Tanta 
es  su  amargura:  bienes  que  fueron  tenidos  por 
un  Santiago,  vapor  del  aire.  Tanta  es  su  vileza: 
bienes  que  fueron  juzgados  por  un  David  heno  re- 
ducido á la  nada : bienes  que  por  Salomón,  el 
cual  los  probó  todos,  fueron  al  fin  declarados  no 
solo  vanidad,  sino  aflicción  de  espíritu,  ó como 
lee  el  Arábigo  angustia  del  espíritu,  ó como 
lee  el  Caldeo  contriccion  de  espíritu,  ó como  lee 
el  Sixiaco  solicitud  del  espíritu,  ó como  lee  Ba- 
tablo,  quebrantamiento  del  espíritu,  ó como  leen 
San  Gerónimo,  Teodocion  y Simaco,  pasto  del 
viento. 

¡Que  funesta  analogía,  amadores  del  mundo, 
la  que  han  hecho  los  santos  expositores  de  vues- 
tro amado  Señor!  Las  inocentes  víctimas,  que  ha 
sacrificado  su  tiranía  y sepultado  hasta  los  abis- 
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mos,  han  dado  á conocer,  que  el  mundo  es  un 
cruel  tirano.  Y ¿qué  escudo  será  capaz  de  defen- 
dernos de  la  feroz  y cruel  tiranía  de  tan  podero- 
so enemigo?  No  hay  otro,  dice  San  Pablo  que  el 
escudo  de  la  fé  : in  ómnibus  súmenles  scuium 
fidei. 

(Continuará.) 


Conversiones  notables  al  Catolicismo 

LORD  RIPON. 

Según  los  diarios  ingleses  ha  causado  profunda 
sensación  en  Londres  la  conversión  al  catolicismo 
del  marqués  de  Ripon,  que  por  espacio  de  tres 
años  venia  ejerciendo  el  cargo  de  gran  maestre  de 
los  masones  de  Inglaterra,  que  es  el  mas  elevado 
de  todos. 

El  dia  2 se  reunió  la  logia  para  el  despacho  de 
los  asuntos  corrientes,  y se  encontró  sorprendida 
con  el  anuncio  de  que  el  gran  maestre  había  pre- 
sentado su  dimisión. 

Lord  Ripon,  en  una  breve  carta  en  la  que  se 
abstenia  de  alegar  razones,  decía  que  no  hallán- 
dose ya  en  disposición  de  continuar  ejerciendo  e 
cargo  de  gran  maestre,  se  veia  en  el  caso  de  resig- 
narlo. La  logia  acogió  este  anuncio  con  el  mayor 
desaliento. 

El  Times,  doliéndose,  como  protestante,  de  es- 
ta conversión,  dice  que  es  preciso  reconocer  que 
Lord  Ripon  no  es  un  convertido  vulgar.  Ha  ejer- 
cido altos  cargos  en  el  Estado,  y hubo  una  época 
en  que  se  le  juzgó  apto  para  las  mas  elevadas  po- 
siciones en  la  vida  pública.  Está  en  la  fuerza  de 
su  vida,  pues  cuenta  47  años,  y es  hombre  de 
gran  saber  y.  experiencia.  El  Times  confiesa  que 
esta  es  la  prueba  mas  evidente  de  la  poderosa  in- 
fluencia que  está  ejerciendo  actualmente  el  cato- 
licismo hasta  en  el  ánimo  de  las  gentes  mas  ilus- 
tradas de  Inglaterra. 

D.  NICOLAS  ALONSO  MARCELAU 

Don  Nicolás  Alonso  Marselau,  pastor  protes- 
tante de  Andalucía,  ha  abjurado  sus  errores  y 
entrado  en  el  monasterio  de  la  Tropa,  extramu- 
ros de  Roma,  titulado  San  Paolo  alie  tre  fon- 
tane.  Desde  allí  dirige  al  Excmo.  é limo.  Sr. 
Arzobispo  de  Granada,  para  que  la  publique,  la 
siguiente  carta,  modelo  de  concisión,  de  energía 
y de  humildad,  que  con  placer  insertamos  en 
las  páginas  de  nuestra  Revista. 


“Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Granada. — Excmo. 
Sr.:  Como  es  de  mi  deber,  le  dirijo  estas  líneas 
para  su  satisfacción,  y para  que  pueda  hacer  de 
ellas  el  uso  que  crea  mas  oportuno. 

“El  dia  18  del  mes  presente  me  fué  permitido, 
por  divina  misericordia,  hacer  abjuración  de  mis 
errores  contra  la  santa  religión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  á los  piés  del  Rmo.  P.  Comisario  del 
Santo  Oficio,  en  la  Scala  Santa  de  San  Juan  de 
Letran  de  esta  ciudad  de  Roma. 

“El  dia  siguiente  19  fui  admitido  á la  santa 
comunión,  después  de  hecha  confesión  general 
de  mis  muchos  y torpes  pecados,  y pocas  horas 
después,  en  el  mismo  dia,  se  cerraba  detrás  de 
mí  la  puerta  del  cláustro  en  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  las  Tres  Fuentes  de  San  Pa- 
blo, extramuros  de  la  ciudad  de  Roma. 

“Había  pensado,  Sr.  Excmo.  hacer  una  retrac- 
tación larga  de  mis  aberraciones  y una  apología 
de  la  religión  católica,  apostólica,  romana;  pero 
mis  errores  se  desmienten  por  sí  mismos,  y la 
santa  religión  tiene  defensores  más  dignos  que  yo. 
Jamás  podré  reparar  el  mal  que  he  hecho  á la 
Iglesia  con  mis  escándalos. 

“Me  retiro  de  la  sociedad  á hacer  penitencia  y 
á trabajar  en  la  tierra,  según  la  regla  que  deseo 
abrazar.  Que  Dios  Nuestro  Señor  me  perdone 
tantos  pecados,  y me  dé  el  don  de  la  perseveran- 
cia hasta  el  fin  de  mis  dias. 

“Sepa  el  mundo  que  me  avergüenzo  y me  ar- 
repiento de  mis  errores,  y que  espero  que,  mu- 
chos de  los  que  han  entrado  en  el  error  por  mi 
causa,  me  perdonarán  el  mal  que  les  he  hecho,  y 
se  arrepentirán  á su  turno.  No  hay  más  que  una 
verdad,  y esta  es  la  demostrada  por  Jesucristo, 
entregada  á su  Iglesia  y conservada  por  esta  á 
través  de  tanta  persecución  y de  tanto  antago- 
nismo. 

“Pedid á Dios  por  mí,  Sr.  Excmo.;  dadme 
vuestra  bendición,  y que  el  Señor  os  proteja  para 
cuidar  el  rebaño  que  os  ha  sido  confiado.  Humil- 
demente arrepentido  pecador  escandaloso,  Nico- 
lás Alonso  Marselau. — Monasterio  de  San  Pablo 
de  las  Tres  Fuentes,  fuera  de  Roma,  21  de  Ju- 
nio de  1874.” 

El  Boletín  eclesiástico  de  Granada,  al  publicar 
a carta  preinserta,  dice  lo  siguiente: 

“Si  Dios  es  admirable  en  sus  Santos,  no  lo  es 
menos  en  la  conversión  de  los  pecadores  que  vi- 
no á buscar  sobre  la  tierra,  cuya  muerte  eterna 
no  quiere,  yá  quienes  llama  y busca  con  tanto 
anhelo,  como  solícito  Pastor,  gozándose  inefable- 
mente luego  que  los  halla,  y colmándoles  de  nue- 
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vas  gracias  y favores  inenarrables  como  fueron 
sus  gemidos  por  su  pérdida. 

“Nos  sugiere  estas  reflexiones  el  contenido  de 
una  carta  que  nuestro  dignísimo  Prelado  acaba 
de  recibir,  y que  con  su  beneplácito  tenemos  la 
satisfacción  de  publicar.  La  persona  que  la  es- 
cribe es  un  hijo  de  Granada,  tristemente  célebre 
en  ella;  la  escribe  desde  la  ciudad  santa,  cuyas 
glorias,  por  ser  el  centro  del  catolicismo,  tantas 
veces  pretendió  empañar;  la  dicta  ciertamente  el 
sentimiento  nobilísimo  de  la  humildad  cristia- 
na, inspirada  por  la  gracia  del  Señor,  que  toca 
suave  y fuertemente  el  corazón,  y cuyas  mani- 
festaciones es  muy  difícil  reprimir.  Se  trata  del 
Sr.  D.  Nicolás  Alonso  Marselau,  que  de  semina- 
rista y clérigo  de  menores  en  el  central  de  esta 
capital,  se  afilió  á la  escuela  protestante,  concul- 
cando las  católicas  enseñanzas  que  habia  recibi- 
do en  esta  casa  de  estudios,  poseído  de  un  vérti- 
go anticatólico  que  le  oprimió  el  sello  de  los 
apóstatas.  Las  predicciones  y los  escritos  del  en- 
tonces desgraciado  Sr.  Marselau  los  conocen  mas 
particularmente  Sevilla  y Granada,  que  eligió 
para  teatro  de  sus  lamentables  aberraciones  é 
injustificados  errores.  Las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  el  Sr.Marselau, deben  haber  agitado  honda- 
mente su  espíritu  y su  corazón. ¿Qué  luchas  habrá 
sostenido  entre  los  buenos  hábitos  que  contrajera 
en  el  Seminario  de  San  Cecilio  y la  perversión  de 
su  inteligencia,  que  le  ha  regalado  la  escuela  he- 
terodoxa en  que  ha  militado  hasta  ahora!  ¡Cuan- 
to habrá  sufrido  en  esos  combates  del  corazón,  en 
esas  lides  de  la  verdad  y del  error!  Al  emanci- 
parse de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana, 
madre  amantísima  que  le  habia  nutrido  y exal- 
tado con  sus  Sacramentos,  con  sus  máximas  de 
salud  y vida  eterna,  con  sus  tiernísimas  y conso- 
ladoras prácticas  religiosas,  creyó  encontrar,  co- 
mo el  pródigo  del  Evangelio,  lejos  de  la  casa  pa- 
terna, en  la  adsoluta  independencia  de  la  razón, 
en  las  insensatas  elucubraciones  del  libre  exá- 
men,  en  el  orgullo  satánico  del  corazón  que  le 
inspiraba  aquella  palabra  de  rebelión  Non  ser- 
viam,  que  tantas  almas  ha  perdido,  creyó  encon- 
trar la  paz  y la  alegría,  olvidando  sin  duda  que 
no  hay  paz  para  los  impíos,  y que  ellos  jamás  co- 
nocieron el  camino  de  la  paz,  y encontró  sola- 
- mente  agitación  y remordimientos,  tinieblas  y 
sobresalto,  pobreza  y desolación  en  el  alma. 

“Dios  permita  en  sus  inescrutables  juicios  esas 
grandes  perturbaciones,  que  sin  duda  ha  esperi- 
mentado  todos  los  dias  *el  Sr.  Marselau,  para 
h acer  brillar  la  eficacia  de  su  gracia  divina  sobre 


este  hombre  sin  ventura,  cuando,  cansado  de 
vivir  en  los  extravíos,  pudiera  decir  auxiliado 
del  cielo:  “Me  levantaré  de  mi  postración,  de 
mis  errores,  del  cieno  de  mis  muchas  miserias,  é 
iré  á mi  padre  y le  diré: — Padre,  pequé  contra 
el  cielo  y delante  de  tí.”  Y se  ha  levantado,  en 
efecto,  por  la  misericordia  del  Señor,  y ha  cono- 
cido sus  miserias,  y ha  dejado  su  pecado  y su 
vano  orgullo,  y ha  comprendido  cuán  grande  di- 
cha es  servir  á Dios;  lejos  de  solicitar  un  puesto 
de  honor,  según  el  mundo,  en  la  casa  de  su 
Padre  celestial,  que  habia  abandonado,  ha  soli- 
citado solo  la  suerte  de  los  últimos,  de  los  mas 
humildes  de  la  casa  santa;  ha  entrado  á servirle 
en  el  monasterio  de  los  trapenses  en  Roma,  de- 
nominado de  las  Tres  Fuentes,  conmemorativas 
de  los  tres  saltos  que  dió  la  cabeza  del  apóstol 
San  Pablo  al  recibir  el  martirio,  y que  fueron  es- 
tablecidos en  él  por  nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX,  y servirle  consagrándose  á la  oración,  á 
la  penitencia,  al  retiro  mas  absoluto,  y á las  pe- 
nosas ocupaciones  del  trabajo  corporal  cultivando 
la  tierra.  ¡Bendito  sea  el  Señor  Dios  nuestro, que 
ha  hecho  sobreabundar  la  gracia  donde  abundó 
el  pecado!  ¡Ojalá  que  le  sea  concedido  el  don  de 
la  perseverancia  hasta  el  fin  de  sus  dias,  como 
tan  ardientemente  desea,  anegado  en  las  efusio- 
nes del  amor  divino  que  inundan  su  alma  con- 
vertida, y que  este  ejemplo  sea  bastante  elo- 
cuente para  convertir  á los  que  ha  alucinado  y 
pervertido,  según  confiesa  en  la  manifestación 
expontánea  de  su  carta,  como  reparación  pública 
de  sus  escándalos  y apostasía!” 

Nosotros  solo  decimos,  al  bendecir  á Dios  por 
tal  suceso,  y al  alma,  noble  sin  duda  y hoy  dos 
veces  redimida,  del  convertido: 

En  este  y otros  casos  que  prueban  la  virtud 
eterna  del  catolicismo  para  avasallar  y rendir  á 
la  santidad  de  su  doctrina  aun  aquellas  mas  re- 
beldes y estraviadas  almas,  pueden  ver  los  pro- 
clamadores  de  la  “muerte  del  catolicismo”  el 
gran  acierto  de  su  ridicula  profecía. 

(De  la  “Defensa  de  la  Sociedad.”) 


futidas  écnctalcs 

PÁRRAFOS  DE  CORRESPONDENCIA  DE  PARIS. — 


En  medio  de  la  tristeza  que  causa  el  pensar  en 
nuestra  situación  política,  hoy  nos  consuela  el 
ver  que  nunca  la  Religión  católica  ha  sido  mas 
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protegida,  ni  ha  tenido  menos  trabas  que  en  la 
actualidad.  Todas  las  instituciones  católicas  vi- 
ven y se  desenvuelven  prósperamente  y con  las 
mayores  facilidades;y  diariamsnte  se  fundan  nue- 
vas asociaciones  religiosas, que  producen  abundan- 
tísimos frutos.  Un  eminente  religioso  me  citaba 
últimamente  una  institución  de  un  carácter  ori 
ginal,  cuyo  fin  es  trasformar  las  tabernas  en  lu- 
gares de  edificantes  reuniones.  Las  tabernas  son 
muy  numerosas  en  nuestro  pais:  no  habrá  segu- 
ramente, nación  europea  que  tenga  tantas  como 
nosotros.  En  ellas  es  donde  se  reúne  el  pueblo 
todos  los  dias,  se  ocupa  en  las  cuestiones  religio- 
sas y políticas  y las  discute  con  singular  pasión. 
El  tabernero  tiene  una  gran  influencia  sobre  las 
clases  trabajadoras,  puesto  que  recibe  periódicos 
que  son  leidos  con  avidez  por  sus  clientes.  Aho- 
ra bien;  los  periódicos  que  penetran  en  las  ta- 
bernas son  99  veces  por  100  periódicos  irreligio- 
sos, tales  como  Le  Siecle  y Le  Rappél. 

Le  Siede  se  fundó  en  1830,  y á sus  sugestio- 
nes se  han  debido  en  gran  parte  las  revoluciones 
porque  ha  pasado  Francia  desde  aquella  época. 
Es  leído  en  las  aldeas,  y aún  en  las  cabañas  mas 
escondidas  de  Bretaña.  Se  le  dan  tres  y hasta 
cuatro  millones  de  lectores,  entre  los  ocho  millo- 
nes que  tienen  derecho  de  sufragio  en  Francia. 
Le  Siecle  no  es  revolucionario  únicamente  en  po- 
lítica, sino  también,  como  es  natural,  en  Religión: 
combate  con  furor  al  Catolicismo,  y propaga  las 
doctrinas  de  los  libre-pensadores.  Durante  el  im- 
perio es  cuando  se  ha  mostrado  mas  hostil  á la 
Religión.  Como  la  legislación  en  materia  de  im- 
prenta era  por  en  onces  verdaderamente  draco- 
niana, los  periódicos  apenas  si  hacían  otra  cosa 
que  tocar  las  cuestiones  políticas.  Entonces  Le 
Siede  trataba  de  las  cuestiones  religiosas,  é in- 
sultaba á Sacerdotes  y religiosos.  Quejábanse  con 
frecuencia  los  católicos  á Napoleón  III  de  esta 
polémica;  pero  el  emperador  y su  principal  con- 
sejero, el  duque  de  Moray,  no  quisieron  nunca 
escucharlas.  La  actitud  de  Le  Siede  y de  los  de- 
más periódicos  impíos  era,  en  efecto,  muy  con- 
forme á sus  miras  y á sus  deseos.  El  emperador, 
obedeciendo  á un  pensamiento  maquiavélico, 
quería  que  los  periódicos  tuviesen  plena  y entera 
libertad  para  insultar  la  Religión  y sus  ministros, 
y protegía  también  la  publicación  de  papeles 
obscenos,  tales  como  El  Fígaro  y El  Enano 
Amarillo;  y movido  por  los  mismos  sentimien- 
tos, prohibia  en  los  teatros  las  representaciones 
de  Dramas  políticos  de  nuestros  grandes  auto- 
res y favorecía  la  de  esas  zarzuelas  que  Offem- 


bach  ha  puesto  de  moda.  “Mientras  se  ataca  la 
Religión,  decia  el  duque  de  Moray,  y se  divierte 
la  gente  y se  enerva  al  pueblo  con  periódicos  y 
comedias  obscenas,  se  deja  al  Gobierno  tranqui- 
lo. Los  franceses,  preocupados  por  las  polémi- 
cas religiosas  y las  zarzuelas  inmorales,  no  ten- 
drán tiempo  para  criticarnos,  y de  todas  las  ins- 
tituciones, solo  el  Gobierno  imperial  permanece- 
rá firme.” 

Este  era  el  objeto  de  Napoleón;  sabido  es  có- 
mo Dios  lo  confundió  con  sus  designios;  la  Re- 
ligión subsiste  y el  imperio  ha  caido.  Reunidos 
una  vez  siete  ú ocho  sábios  en  las  Tullerías,  les 
expuso  el  emperador  el  plan  que  había  concebido 
de  una  gran  enciclopedia  por  el  estilo  de  la  de 
Voltaire  y Diderot.  M.  Ernesto  Renán,  designa- 
do para  tratar  del  origen  del  Cristianismo,  pu- 
blicó la  Vida  de  Jesús,  áque  debe  su  triste  fil- 
ma. Los  demas  colaboradores  se  dispersaron  por 
la  falta  de  dinero,  porque  entonces  precisamente 
fué  cuando  fracasó  la  expedición  á Méjico,  y em- 
pezó el  imperio  á sufrir  reveses. 

Me  he  extendido  un  poco  en  los  detalles  que 
anteceden,  para  probar  claramente  cuán  funesto 
y fatal  fué  para  Francia  el  reinado  de  Napoleón 
III.  Volviendo  ahora  á Le  Siede,  os  diré  que 
adquirió  bajo  el  imperio  considerable  influencia, 
aun  cuando  luego  se  hizo  enemigo  de  Napoleón, 
trabajando  con  ardor  por  el  establecimiento  de 
la  República,  de  cuyo  régimen  es  hoy  en  dia  el 
mas  acérrimo  defensor.  Muy  leído  entre  la  gente 
obrera,  ejerce  sobre  el  espíritu  de  sus  lectores 
una  perniciosa  influencia,  aunque  menos  deleté- 
rea que  ántes,  porque  el  Gobierno  lo  vigila.  Pa- 
ra combatirla  se  han  imaginado  muchos  medios, 
que  apenas  si  han  producido  resultado  alguno. 
Sin  embargo,  el  siguiente,  que  acaban  de  poner 
por  obra  varios  católicos,  ha  empezado  á dar 
buenos  frutos.  Consiste  en  proponer  á los  taber- 
neros de  clientela  mas  numerosa  que  dejen  la 
suscricion  de  los  malos  periódicos,  mediante  una 
cantidad  de  dinero,  por  recibir  gratis  los  periódi- 
cos religiosos.  Muchos  han  aceptado  estas  condi- 
ciones, y no  solo  ofrecen  buenos  periódicos  á los 
trabajadores, sino  que  les  dan  mas  barato  el  vino, 
los  licores  y demás  artículos  de  consumo.  Expe- 
diente ingeniosísimo  y que  practicado  en  gran 
escala  no  puede  menos  de  dar  excelentes  resulta- 
dos. Entre  los  periódicos  puestos  en  el  Índice  fi- 
gura Le  Raprpel,  cuya  tirada  diaria  es  de  80,C00 
números.  Es  el  periódico  de  Víctor  Hugo,  y de 
sus  amigos;  y si  bien  Hugo  no  suele  escribir  en 
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él,  sus  satélites  publican  con  frecuencia  artículos 
hostiles  á la  Religión. 

Los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  acu- 
sados de  ignorancia  por  nuestros  libre-pensado- 
res, acaban  de  dar  una  nueva  y relevante  mues- 
tra de  la  superioridad  de  su  enseñanza  primaria. 

En  el  concurso  para  las  “bolsas”  de  externos, 
en  las  escuelas  municipales  de  París  de  las  185 
“bolsas”  disponibles,  lian  obtenido  137  los  dis- 
cípulos de  los  Hermanos,  mientras  que  los  de  las 
escuelas  láicas  no  han  merecido  mas  que  48;  no 
obstante  que  en  Paris  las  escuelas  láicas  son  mas 
numerosas  que  la  de  los  Hermanos,  por  cuya  ra- 
zón la  victoria  de  estos  últimos  es  mas  gloriosa 
y significativa. 

Acaba  de  someterse  á la  sanción  de  la  Cámara 
un  tratado  firmado  en  Saigon  el  15  de  Marzo  de 
1874,  entre  Francia  y el  reino  de  Annam.  Su 
principal  importancia  consiste  en  que  se  le  dá  al 
catolicismo  sólidas  garantías  para  su  libre  ejer- 
cicio y su  propagación.  Sobre  aquella  tierra  rega- 
da ayer  todavía  con  la  sangre  de  tantos  mártires  y 
donde  hay  en  la  actualidad  ocho  Obispos,  cerca 
de  cuatrocientos  misioneros  y Sacerdotes  y mas 
de  quinientos  mil  cristianos,  será  lícito  á nues- 
tros correligionarios  profesar  su  fé,  sin  temor  de 
que  se  les  impongan  terribles  suplicios.  No  se 
obligará  ya,  bajo  ningún  pretexto,  á los  católicos 
á actos  contrarios  á nuestra  Santa  Religión,  y se 
les  admitirá  á todos  los  cargos  y destinos  públi- 
cos. El  emperador  Tu-Duc,  se  obliga  á renovar 
la  prohibición  de  que  se  usen  de  palabra  ó por 
escrito  términos  injuriosos  para  la  Religión,  y á 
hacer  que  se  corrijan  los  artículos  del  Thap  Dios 
en  que  dichos  términos  se  emplean. 

( Concluirá .) 

SüSCRICION  DE  LA  ÜRUZ  PARA  LA  TERMINACION 
DEL  TEMPLO  DE  S.  FRANCISCO  DE  ASIS  : — 

Lista  mim.  tí 


Sr.  Don 

Martin  Perez  (Presb0.) 

Cruz 

n.° 

191. 

. . $30  00 

Señorita 

María  Cesar 

ti 

tt 

113.. 

..  30  82 

it 

Erminia  Garcia 

tí 

tt 

407.. 

..  31  00 

ti 

Paula  Castro 

tt 

a 

3C8 . 

. . 30  00 

ti 

Elina  Sosa 

ti 

tt 

2G0 . . 

..  30  00 

ti 

Adela  Maderna 

it 

tt 

259.. 

..  30  00 

Sr.  Don 

Martin  Perez  (Presb».) 

tt 

a 

240.. 

..  30  00 

Señorita 

Manuela  Diaz 

tt 

tt 

362.. 

..  30  00 

it 

Erminia  Areta 

- tt 

tt 

387.. 

..  30  00 

ti 

América  Echenique 

ti 

tt 

393 . . 

..  30  00 

it 

Leonor  Cachón 

tt 

ti 

460.. 

..  30  00 

Sra.  D.a 

Luisa  M.  de  Gurmendez 

it 

it 

295 . . 

. . 30  00 

Señorita 

Julia  Zalduondo 

ti 

ti 

396 . . 

. . 30  00 

it 

Carolina  Llamas 

tt 

ti 

166.. 

..  30  00 

ti 

Dolores  Pereira 

ti 

tt 

211.. 

..  30  00 

$451  82 

Nicolás  Zoa  Fernandez,— Tesorero. 


SANTOS 


Octubre  31  Días — Sol  en  Escorpión. 

11  Dora.  La  Maternidad  de  María  Santísima.  Stos.  Fermin, 

(Nicasio,  Luis  y Beltran. 

12  Lún.  Nuestra  Sra.  del  Pilar, 
lo  Márt.  Stos.  Eduardo  y Daniel. 

14  Miérc.  San  Calisto  y Sta.  Fortunata. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  al  toque  de  oraciones  termina  la  navena  de  Ntra.  Sra. 
del  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 déla  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Miércoles  1 4 á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción en  honor  de  S.  José  aplicada  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  termina  la  novena  del  Patriarca  S.  Francisco  de  Asis. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  juéves  15  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Congre- 
gación de  Sta.  Filomena. 

El  sábado  17  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Todos  los  jueves  del  mes  al  toque  de  oraciones  se  practi- 
cará un  piadoso  ejercicio  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

El  Miércoloa  14  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará 
principio  á un  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  beata 
Margarita,  María  Alacoquo,  propagadora  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Al  terminar  las  oraciones  del  tridno,  se  dará  la  bendición 
con  el  SS.  Sacramento. 

El  Sábado  17  fiesta  de  dicha  Beata:  habrá  Misa  cantada  á 

m 

las  9 con  Panegírico  y Esposicion  de  la  Divina  Majestad  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia.  La  reserva  será  á las  5^n  de 
la  tarde. 

El  Domingo  18  habrá  función  de  profesión  de  una  novicia 

á las  8}^. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  11 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 las  Salesas. 

“ 12 — Cármen  en  la  Concepción  ó la  Matriz. 

“ 13 — Dolorosa,  en  la  Matriz, 

“ 14 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

FÍjSj 

Aviso 

En  esta  imprenta  hay  un  buen  surtido  de 
preciosas  estampas  de  Nuestra  Señora  de  Mer- 
cedes perfectamente  bien  grabadas.  Se  venden  al 
ínfimo  precio  de  un  peso  cada  una. 
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Con  este  número  se  reparte  la  18a.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 

La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  salud. 

CARTA  X. 

5 de  Julio. 

r. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Los  impíos  tienen  entrañas  crueles.  Este  di- 
cho de  la  divina  Escritura,  probado  por  mil  he- 
chos históricos  y por  los  detalles  que  comprende 
mi  última  carta,  quedará  superabundan temente 
confirmado  por  las  consideraciones  que  paso  á es- 
poner.  Los  impíos,  que  han  introducido  entre 
nosotros  la  profanación  del  Domingo,  asi  como 
sus  continuadores  en  esta  obra  de  iniquidad,  han 
privado  al  pueblo  de  los  únicos  bienes  que  po- 
seía; y no  contentos  con  haberle  arrebatado  su 
Religión,  sus  goces  domésticos,  su  libertad,  su 
bienestar  y el  sentimiento  de  su  dignidad,  le  han 
quitado  también  el  último  recurso  que  le  queda- 
ba; es  decir,  la  salud. 

Esta  constituye  la  fortuna  ’ del  obrero,  y la 
profanación  del  Domingo  produce  inevitablemen- 
te su  ruina.  Por  una  parte  no  puede  trabajar 
siempre,  y es  preciso  que  descanse;  y por  otra, 
no  puede  descansar  mas  que  el  Domingo  en  la 
iglesia  ó el  lúnes  en  la  taberna.  Fijaré  primera- 
mente mi  proposición,  y veré  en  seguida  cuales 
son  las  consecuencias  higiénicas  de  este  doble 
descanso. 

II. 

He  dicho  en  primer  lugar  que  el  hombre  no 
puede  trabajar  siempre,  pues  así  como  el  arco 
constantemente  tirante,  llega  al  fin  á descompo- 


nerse, así  el  hombre,  que  quisiera  estar  siempre 
trabajando,  no  trabajaría  mucho  tiempo.  Las 
enfermedades  prematuras,  la  debilitación  de  los 
órganos  y otros  achaques  de  diferentes  especies, 
no  tardarían  en  vengar  á la  naturaleza  ultrajada 
en  sus  leyes,  y en  condenar  á un  descanso  forzo- 
so al  temerario  que  desdeñara  usar  del  reposo 
prescrito  por  el  Criador.  El  descanso,  pues,  es 
una  ley  para  el  hombre,  y así  como  no  puede 
vivir  sin  alimentarse,  tampoco  puede  vivir  sin 
descansar.  Quiera,  que  no  quiera,  es  preciso  que 
cada  noche  obedezca  á esa  necesidad  imperiosa, 
que  ningún  descubrimiento,  sistema  ni  progreso 
le  ha  podido  hacer  dominar. 

¿Basta,  pues,  ese  descanso  diario  para  repa- 
rar las  fuerzas  del  hombre,  y mantenerle  largo 
tiempo  en  estado  de  vigor  y de  salud?  Pidamos 
la  respuesta,  no  á los  teólogos  ni  á los  Santos 
Padres  de  la  Iglesia,  sino  á los  filósofos  menos 
sospechosos,  á los  médicos  mas  espertos  y á los 
fisiólogos  mas  hábiles,  tanto  de  Francia  como  de 
otros  países.  Hé  aquí  desde  luego  un  filósofo 
contra  el  que  nada  tienen  que  alegar  aquellos  á 
quienes  combatimos:  “¿Qué  debemos  pensar,  di- 
ce Rousseau,  de  los  que  quieren  quitar  al  pueblo 
sus  fiestas,  que  son  otras  tantas  distracciones  que 
le  apartan  del  trabajo?  Bárbara  y falsa  es  seme- 
jante máxima,  pues  es  una  desgracia  que  el  pue- 
blo solo  tenga  tiempo  para  ganar  el  pan,  puesto 
que  lo  necesita  también  para  comerlo  con  satis- 
facción y alegría,  sin  lo  cual  no  puede  continuar 
ganándolo  mucho  tiempo.  El  Dios  justo  y bien- 
hechor; que  le  ordena  que  trabaje,  quiere  tam- 
bién que  descanse,  y la  naturaleza  le  impone 
igualmente  el  ejercicio  y el  reposo,  las  penas  y 
los  placeres.  El  disgusto  que  ocasiona  el  trabajo, 
acaba  mas  pronto  con  el  desgraciado  que  el  tra- 
bajo mismo.  Si  queréis  hacer  á un  pueblo  activo 
y laborioso,  dadle  fiestas,  pues  los  dias  así  per- 
didos harán  que  sean  mas  provechosos  los  de- 
más. (1)” 

No  basta,  pues,  según  Rousseau,  el  descanso 
ordinario  de  cada  dia,  sino  que  se  necesita,  de 
ciertos  en  ciertos  intérvalos,  un  reposo  mas  com- 
pleto. “Esto,  dice  Cabanis,  es  necesario  en  los 

(1)  Carta  á d’Alembert. 
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talleres  cerrados  y sobre  todo  en  aquellos  en  que 
el  aire  no  se  renueva  con  facilidad.  En  ellos  dis- 
minuyen rápidamente  las  fuerzas  musculares;  se 
debilita  la  reproducción  del  calor  animal,  y los 
hombres  de  constitución  mas  robusta  contraen  el 
temperamento  movible  y caprichoso  de  las  mu- 
jeres. Lejos  de  la  influencia  de  ese  aire  activo  y 
de  esa  claridad  viva  de  que  goza  bajo  la  bóveda 
del  cielo,  el  cuerpo  se  debilita  y enferma  como 
las  plantas  privadas  de  aire  y de  sol,  y el  siste- 
ma nervioso  cae  fácilmente  en  el  estupor,  sin  po- 
der á veces  salir  de  él  sino  por  medio  de  escita- 
cioues  irregulares  (1).” 

“No  es  menos  necesario  el  descanso  periódico, 
añade  un  juicioso  observador,  en  los  talleres  mas 
ventilados,  en  los  que  es  muy  numerosa  la  reu- 
nión de  operarios.  El  ejercicio  mismo  de  sus  ofi- 
cios y su  aglomeración  vician  muy  pronto  el  aire, 
la  atmósfera  se  carga  al  poco  tiempo  de  ácido 
carbónico,  de  miasmas  deletéreos,  de  polvo  y de 
moléculas  metálicas,  que  introducen  en  los  ór- 
ganos pulmonares  agentes  mas  ó menos  rápidos 
de  destrucción.  Así  que,  casi  en  todos  los  sitios 
en  que  hay  manufacturas,  fábricas  é industrias 
de  cualquier  género  que  sean,  que  exijan  el  con- 
curso de  muchos  brazos,  llama  la  atención  al 
momento  la  especie  de  degeneración  que  se  de- 
clara entre  sus  individuos. 

“La  palidez  de  los  semblantes,  que  conservan 
una  espresion  dura  y repulsiva,  la  talla  mezqui- 
na de  los  hombres,  la  fisonomía  lánguida  y triste 
de  las  mujeres  y las  señales  que  los  hijos  llevan, 
desde  su  entrada  en  la  vida,  de  la  maldición  que 
parece  pesar  sobre  los  autores  de  sus  dias,  cons- 
tituyen el  aflictivo  espectáculo  que  comunmente 
presentan  esas  reuniones  de  operarios.  Si  para 
proporcionar  el  sustento  á sus  familias,  han  te- 
nido precisión  de  encorvarse  durante  toda  la 
semana  con  el  peso  del  trabajo,  séales  al  menos 
permitido  reponerse  el  Domingo  de  las  fatigas 
pasadas,  y recobrar  las  fuerzas  para  poder  vol- 
ver al  trabajo  con  nueva  energía. 

“Es  también  muy  necesario  para  los  hombres 
que  trabajan  todo  el  dia  al  aire  libre,  espuestos 
al  sol,  á la  lluvia,  al  viento  y á todas  las  intem  - 
peries de  las  estaciones;  para  los  que  labran  la 
tierra  y deponen  en  su  seno,  con  la  semilla  que 
ha  de  fructificar  después,  una  parte  de  su  vigor 
y de  su  vida;  para  los  que  por  medio  de  prolon- 
gados esfuerzos  esplotan  los  bosques  y las  can- 
teras; para  los  que  bajan  á las  entrañas  de  la 


(1)  “Esplic  aciones  físicas  etc.,”  t.  II,  p,  215. 


tierra  y aventuran  su  existencia  en  medio  de  los 
vapores  mortíferos  que  encierran  las  profundida- 
des del  globo,  espuestos  á los  hundimientos  y á 
accidentes  de  toda  especie.  ¿Quién  no  conoce  la 
necesidad  que  todos  esos  hombres,  de  oficios  tan 
penosos,  tienen  de  un  descanso  reparador  (1)? 

Necesítanlo  también  los  hombres  de  gabinete, 
cuyo  trabajo  ejerce  mas  que  ningún  otro  una  de- 
sastrosa influencia  en  la  salud,  y muy  especial- 
mente el  comerciante  sentado  en  el  bufete  de  su 
establecimiento,  y aquellos  que  asocia  á sus  aten- 
ciones. Por  poco  que  se  reflexione  sobre  la  pro- 
digiosa actividad  que  necesita  emplear  para  el 
desarrollo  de  su  industria,  para  el  acrecenta- 
miento de  sus  relaciones  comerciales,  para  las 
operaciones  diarias  de  los  diversos  establecimien- 
tos de  comercio,  se  persuadirá  cualquiera  de  que 
necesita  hoy  mas  que  nunca  dias  periódicos  de 
reposo.  En  tiempos  de  nuestros  padres  las  casas 
mas  humildes  de  comercio,  en  que  se  vendían  ob- 
jetos necesarios  para  el  consumo,  tenían  todos 
los  dias  ciertas  horas  de  descanso,  durante  las 
cuales  se  encerraba  en  su  casa  el  comerciante 
para  comer  con  libertad  y descansar  después  al- 
gunos momentos.  Al  parroquiano  que  se  pre- 
sentaba para  hacer  sus  compras  en  tales  ocasio 
ues,  se  le  invitaba  atentamente  á volver  á otras 
horas. 

“Hoy  dia  no  hay  momento  de  reposo.  El  co- 
merciante y sus  dependientes  hacen  sus  comidas 
á la  ligera,  sin  desatender  sus  operaciones  y cál- 
culos, y en  ciertas  ciudades  vienen  á aumentar 
sus  fatigas  las  prolongadas  vigilias  á que  se  su- 
jetan, y que  dan  lugar  á numerosas  enfermeda- 
des que  llenan  las  páginas  de  los  tratados  de  fi- 
siología médica.  Lejos,  pues,  de  ser  inútil  el  dia 
del  descanso  religioso  para  esta  clase  de  hombres, 
es  preciso  reconocer  por  el  contrario,  que  si  no 
existiera,  debería  instituirse  para  ellos,  pues  les 
conviene  mas  que  á nadie  (2).” 

Es  por  lo  tanto  harto  evidente  que  no  basta 
para  el  hombre  el  ordinario  descanso  de  cada 
dia,  y que  su  salud  exige  de  cuando  en  cuando 
otro  mas  completo,  Así  lo  dice  la  ciencia,  y así 
lo  aconseja  la  esperiencia  misma:  digo  mal,  esta 
me  ha  demostrado  que  no  cabe  duda  alguna  so- 
bre el  particular.  ¿Pero  en  que  intérvalos  ha  de 
tener  lugar  ese  descanso,  para  ser  verdaderamen- 
te reparador?  Si  los  dias  que  dedicáis  al  reposo 
son  muy  frecuentes,  vienen  á desnaturalizar  vues- 
tra institución  el  malestar,  la  fatiga  que  produ- 

(1)  Perennes:  “Institución  del  Domingo,”  p.  108. 

(2)  Perennes:  Institución  del  Domingo,  p.  112. 
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ce  el  no  tener  en  que  ocuparse  y las  consecuen- 
cias funestas  que  la  ociosidad  trae  consigo.  Si 
por  el  contrario  los  separan  períodos  muy  largos 
el  inconveniente  de  la  fatiga  muy  prolongada 
queda  siempre  en  pié,  y el  descanso  incompleto 
solo  logrará  reparar  las  fuerzas  á medias.  Para 
resolver,  pues,  este  problema  importante,  no  hay 
mas  que  dos  medios:  la  revelación  divina  y la 
observación  humana.  Ahora  bien:  Dios,  que  ha 
criado  al  hombre  y medido  sus  fuerzas,  le  ha 
mandado  descansar  el  diá  séptimo,  y la  ciencia  y 
la  filosofía  han  acatado  en  silencio  la  ley  del 
Criador.  Se  han  hecho  con  gran  ruido  algunos 
ensayos  para  sustituirlas  con  otras  puramente 
humanas;  pero  esas  leyes  efímeras  han  llegado  á 
á ser  objeto  de  irrisión  y de  desprecio  (1). 

El  hombre  tiene  que  descansar  el  séptimo  dia, 
sea  la  que  quiera  la  clase  de  sus  ocupaciones,  so 
pena  de  exponer  á mil  peligros  su  salud  y su  vida: 
esta  es  la  consecuencia  que  también  se  deduce  del 
estudio  de  las  leyes  fisiológicas  de  la  humanidad. 
Oigamos  sobre  este  punto  al  doctor  Farr, célebre 
médico  protestante,  el  cual,  en  una  memoria  di- 
rigida al  parlamento,  se  espresa  de  este  modo: 
“La  observancia  del  Domingo  debe  contarse,  no 
solo  entre  los  deberes  religiosos,  sino  también  en- 
tre los  naturales,  si  es  que  la  conservación  de  la 
vida  es  un  deber,  y si  el  que  la  destruye  pre- 
maturamente es  reo  de  suicidio.  Téngase  enten- 
dido que  aquí  solo  hablo  como  médico,  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  la  cuestión  puramente  teo- 
lógica (2).” 

Quiere,  pues,  decir,  que  á menos  que  acuse- 
mos á Dios  de  imprevisión,  y califiquemos  de 
mentira  la  revelación,  de  sueño  la  observación 
mas  concienzuda,  y de  ilusión  nuestra  propia  es- 
periencia,  hay  que  confesar  dos  cosas:  primera, 
que  el  hombre  necesita  descanso:  y segunda,  que 
el  reposo  de  cada  dia  no  es  suficiente,  siendo  por 
lo  tanto  necesario  otro  mas  completo  cada  sépti- 
mo dia.  Esto  está  fuera  de  toda  discusión  (3). 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


(1)  Perennés:  Institución  del  Domingo,  p,  116  y 118. 

(2)  Axchiv.  del  Crist.,  1833,  p.  189  y sig. 

(3)  Pudiera  citarse  como  objeción  el  ejemplo  de  los  chinos, 
de  los  indios,  etc.,  que  no  respetan  el  descanso  septenario;  pe- 
ro á esto  se  contesta:  1.®  que  dichos  pueblos  tienen  en  diferen- 
tes estaciones  dias  de  descanso,  como  en  eP  Año  nuevo,  que 
celebran  con  ocho  y con  doce  dias  de  fiesta,  á mediados  de 
año,  y también  al  principio  de  cada  luna:  2.®  que  por  efecto 
de  sus  preocupaciones,  esclusivamente  materialistas,  son  sus 
habitantes  afeminados;  que  la  molicie  y la  cobardía  forman 
su  carácter;  que  la  inmoralidad  ha  llegado  entre  ellos  á su 
colmo;  que  la  miseria  es  permanente  y las  enfermedades  epi- 
démicas mas  terribles  y frecuentes  que  en  otros  países;  y 3.® 
que  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  clima  y la  costumbre 
que  les  obliga  á prolongar  mucho  mas  que  nosotros  el  descan- 


La  madre  de  familia 

(Trascripción) 

Desde  que  el  Evangelio,  ley  de  bendición,  lle- 
nó los  ámbitos  de  la  tierra  con  sus  divinos  res- 
plandores, creando  auroras  perpétuas  de  alegría 
para  la  humanidad,  sumida  hasta  su  aparición 
en  la  noche  lóbrega  del  dolor,  de  la  ignorancia  y 
del  envilecimiento,  el  asunto  que  sirve  de  base  y 
epígrafe  á este  artículo  ha  sido  objeto  de  todos 
los  cultos  y de  todas  las  adoraciones  del  mundo 
civilizado. 

Hablar  de  las  madres  de  familia  es  conversación 
siempre  grata  para  almas  bien  nacidas. 

Hay  en  ella  encantos  inesplicables  que  sedu- 
cen y cautivan,  y de  ella  brotan  constantemente 
sonidos  armoniosos  que  hacen  vibrar  de  una  ma- 
nera halagüeña  todas  las  fibras  sensitivas  de  la 
humanidad. 

Filósofos  y moralistas,  poetas  y pintores,  los 
sacerdotes  de  la  ciencia  y los  de  el  arte,  han  ce- 
lebrado á porfía  la  hermosura  y las  excelencias 
de  esas  encantadoras  musas  de  la  vida  domésti- 
ca, en  cuyo  seno  ha  depositado  el  Supremo  Ha- 
cedor el  gérmen  de  las  generaciones,  en  cuyo  co- 
razón existe  siempre  viva  antorcha  del  amor  y de 
la  Religión,  y á cuya  dulce  solicitud  y abnega- 
ción debe  la  humanidad  tesoros  de  bienes  y de 
felicidades  incomparables. 

Así,  bajo  el  imperio  de  la  idea  cristiana,  fuente 
de  toda  verdad  y de  toda  virtud,  la  mujer,  cria  • 
tura  concedida  al  hombre  para  combatirlas  belle- 
zas y las  alegrías  de  la  vida  moral,  ha  visto  rom- 
perse las  cadenas  que  arrastró  como  pária  y como 
esclava  en  los  tiempos  de  la  barbárie;  ha  dejado  de 
serobjetode  escarnio  y de  ludibrio;  ha  alcanzado 
el  dulce  privilegio  de  endulzar  las  pasiones  bruta- 
les de  los  hombres,  logrando  que  estos  depongan 
su  agreste  ferocidad;  y por  último,  ha  consegui- 
do inmortalizarse  en  el  ideal  sublime  de  la  ma- 
dre de  familia,  reina  y señora  de  la  vida  domésti- 
ca, y objeto  de  adoración  por  parte  de  los  hom- 
bres que  la  cousagran  sus  epopeyas  de  gratitud. 

La  maternidad  es  el  prodigio  mas  grande  en 
el  orden  moral  y material  de  la  naturaleza.  Sus 
excelencias  en  el  orden  moral  son  de  una  belleza 
tan  deslumbrante,  que  extasían  á los  ojos  que 
las  contemplan;  en  el  orden  físico  sus  fenómenos 
son  el  pasmo  y el  asombro  de  la  sabiduría  hu- 
mana. 


so  cotidiano,  es  posible  que  el  del  séptimo  dia  les  sea  menos 
necesario;  pero  este  es  sumamente  indispensable  en  Europa, 
atendida  nuestra  actividad  devoradora  y nuestra  vocación  in- 
telectual. 
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¿Qué  seria  de  esa  muchedumbre  de  espe- 
cies que  divagan  por  la  superficie  del  globo  sin 
el  regazo  que  las  presta  calor  y abrigo  en  los  pri- 
meros dias  de  la  vida,  sin  el  néctar  que  las  nutre 
y sin  la  defensa  que  vela  por  su  seguridad? 

Sea  instinto  ó sentimiento  el  amor  de  madre, 
sea  ley  moral  de  la  naturaleza  ó ley  animal,  es  lo 
cierto  que  ella  coloca  á nivel  de  la  ferocidad  de 
la  leona  la  debilidad  de  la  paloma,  y que  en  to- 
das las  especies  de  séres  vivos  organizados  pre- 
senta eternas  y grandiosas  armonías. 

Pero  de  lo  que  vamos  hablando  no  es  mas  que 
del  instinto,  de  esa  ley  de  conservación  que  ba- 
talla incesantemente  contra  esa  otra  ley  de  des- 
trucción que  se  llama  la  muerte.  Cesa  el  peligro 
y cesa  la  protección:  el  pájaro  ensaya  sus  alas 
para  volar,  y se  pierde  en  el  espacio:  el  cuadrú- 
pedo explora  la  selva  y elige  ó se  labra  su  cueva: 
las  familias  se  diseminan  por  todas  partes,  lle- 
gan á desconocerse,  y si  la  madre  y el  hijo  se  en- 
cuentran, pueden  manifestaise  indiferencia  ó 
aversión,  amarse  ó atacarse. 

Tratándose  de  la  familia  humana,  la  materni- 
dad toma  proporciones  mas  grandiosas  é inefa- 
bles. 

No  es  solo  el  instinto  el  que  proporciona  al 
hijo  la  protección  déla  madre  en  los  tiernos  años 
de  la  infancia;  no  es  solo  el  instinto  el  que  le 
proporciona  el  calor  de  su  regazo,  el  néctar  de 
sus  pechos  y las  dulces  sonrisas  de  su  alma:  es 
un  sentimiento  fecundo  de  amor,  una  virtud  que 
raya  en  lo  divino,  una  afección  que  no  parece  de 
la  tierra  y que  la  inspira  la  feliz  idea  de  formar 
de  un  animal  un  hombre,  y de  un  hombre  un 
ángel. 

El  amor  de  una  madre  no  se  define,  es  ilimita- 
do, superior  al  tiempo  y al  espacio,  y,  por  decir- 
lo de  una  vez,  casi  imperecedero. 

Todas  las  mujeres  de  la  tierra  no  pueden  amar- 
nos como  nuestra  madre. 

Ella  es  en  el  mundo  nuestra  Providencia,  ella 
es  la  que  nos  enseña  el  honor,  la  probidad,  la 
Religión;  ella  es  la  que  rodea  nuestra  cuna  de 
formas  graciosas  y encantadoras;  ella  es  la  que 
arrulla  nuestros  primeros  sueños  con  se  nidos  ar- 
moniosos; ella  es  la  que  enciende  en  nuestros 
ojos  el  rayo  de  la  alegría;  ella,  en  fin,  la  única 
criatura  entre  todas  las  del  mundo  á quien,  sea 
cualquiera  nuestra  clase  y condición,  podemos 
abrazar  sin  rubor  en  la  frente  y sin  remordimien- 
to en  el  corazón. 

Si  se  busca  la  cadena  invisible  que  une  tan  ín- 
timamente al  hijo  y á la  madre,  no  se  encontrará; 


es  un  secreto  cuya  llave  está  en  manos  de  Dios. 

Entre  estos  dos  séres  de  la  naturaleza  humana, 
oarece  como  que  se  verifica  el  fenómeno  de  que 
el  uno,  no  solo  participa  de  la  sangre  de  la  otra, 
sino  que  también  de  su  alma.  Por  esto  hay  siem- 
pre entre  ambos  un  gran  parecido  moral. 

Sin  embargo',  el  amor  del  hijo  es  mas  finito, 
mas  limitado,  mas  inferior  en  condiciones  y ac- 
cidentes que  el  de  la  madre. 

El  amor  del  hijo  está  sujeto  á la  ley  de  la  des- 
trucción, puede  perecer;  el  de  la  madre  es  casi 
inmortal. 

Antes  de  la  Redención  del  linaje  humano  por 
Jesucristo,  no  eran  las  madres  lo  que  son  hoy. 
El  Evangelio  las  ha  redimido. 

La  antigüedad  idólatra,  al  hacer  esclava  á la 
mujer,  no  pudo  gozar  el  privilegio  de  conocer  á 
ese  bendito  serafín  de  la  tierra  que  se  llama 
madre. 

La  civilización  griega  enseñaba  á las  mujeres  el 
horrendo  principio  de  que  los  hijos  adulterinos  y 
los  de  mala  complexión  física  debian  perecer;  las 
leyes  las  mandaban  ahogarlos  ó asesinarlos. 

La  misma  Roma  en  su  apogeo  de  grandeza  y 
sabiduría,  cuando  tenia  su  Senado  de  reyes  y sus 
ciudadanos  elevados  al  rango  de  príncipes,  per- 
mitió á las  madres  que  pudieran  vender  por  tres 
veces  á sus  hijos. 

En  algunos  de  los  paises  mas  cultos  y flore- 
cientes del  Asia  perecen  todavia  infinidad  de 
niños  bajo  las  ruedas  del  carro  de  Jagrenat  ó en 
las  aguas  sagradas  del  Granjes,  pruebas  de  que 
allí,  aunque  existen  mujeres,  no  se  conocen  las 
madres. 

Y es  que  donde  no  penetra  la  divina  claridad 
del  Evangelio,  donde  no  llega  el  perfume  de  la 
doctrina  del  Crucificado,  no  pueden  existir  mas 
que  tinieblas,  crímenes,  miserias  extremas,  cade- 
nas para  el  hombre  y envilecimiento  para  la 
mujer. 

Aquellas  madres  de  Esparta  que  consumaban 
el  infanticidio  sin  derramar  una  lágrima;  aquellas 
matronas  romanas  que  ejercian  sin  remordimien- 
tos, el  derecho  de  vender  por  tres  veces  á sus  hijos, 
nos  horrorizarian  hoy,  si  fuera  posible  que  vivie- 
ran á la  sombta  de  las  leyes  de  la  civilización. 

Una  madre  cortada  por  el  patrón  de  aquellas, 
seria  hoy  la  figura  mas  abyecta  y repugnante. 

Las  hienas  nos  parecerían  menos  feroces,  y 
apartaríamos  de  ella  la  vista  con  horror,  como 
de  los  monstruos. 

Por  fortuna  el  Cristianismo  nos  ha  dispensado 
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el  bien  inapreciable  de  desterrar  del  mundo 
social  esa  figura  perversa  y odiosa. 

Bajo  el  imperio  hoy  de  la  civilización,  la  ma- 
dre de  familia  es  un  ideal  mas  noble,  que  cen- 
tellea con  resplandores  de  hermosura,  de  virtud, 
de  mansedumbre  y de  caridad.  Su  misión  es  hoy 
muy  dulce,  más  piadosa,  mas  benéfica,  y en  ella 
encuentra,  á la  vez  que  un  manantial  inagotable 
de  felicidades  supremas,  las  bendiciones  de  la 
humanidad. 

Cuánta  mayor  es  su  ternura,  cuanto  mayor  es 
la  dulzura  y suavidad  de  su  condición,  tanto  mas 
se  eleva  y engrandece  á nuestros  ojos,  tanto  más 
se  hace  acreedora  á nuestras  adoraciones. 

A este  secreto,  desconocido  por  la  antigüedad 
idólatra,  entregada  á las  abominaciones  de  la  di- 
solución, se  debe  esa  alegría  fecunda  que  con- 
vierte nuestros  hogares  en  asilos  de  bienandanza, 
en  santuarios  de  la  paz  y de  la  dicha. 

La  madre  cristiana  es  el  ángel  que  mece  nues- 
tra cuna  á compás  de  sus  cantares,  el  que  modula 
esos  sonidos  delicados  que  tanto  nos  encantan,  y 
que  nadie  sabe  imitar;  el  que  nos  dá  abrigo  en 
su  regazo,  y nos  presta  calor  con  sus  besos;  el 
que  nos  enseña  la  primera  oración;  el  que  graba 
en  nuestro  corazón  como  en  una  plancha  de  cera 
los  preceptos  saludables  de  la  moral;  el  que  en- 
ciende en  nuestra  alma  el  faro  de  los  buenos  sen- 
timientos, que  son  los  que  nos  salvan  de  todas 
las  borrascas  y fluctuaciones  de  la  vida. 

Por  obra  de  esta  criatura  brillantísima,  el  ho- 
gar doméstico  se  trasforma  en  mansión  de  gra- 
cias y de  virtudes;  ella  es  el  consuelo  del  esposo, 
el  númen  tutelar  del  hijo  que  re  cria  á sus  pe- 
chos; ella  es  una  verdadera  providencia  humana. 

Su  presencia  estampa  una  sonrisa  de  felicidad 
sobre  todos  los  objetos;  bajo  sus  plantas  parece 
que  reverdecen  las  flores  y se  encorvan  las  espi- 
nas; ante  el  brillo  de  su  mirada  se  disipa  la 
bruma  de  los  corazones,  y es,  en  el  santuario  do- 
méstico, como  una  sacerdotiza  de  Jesucristo, 
encargada  de  mantener  perpétuamente  encendido 
el  fuego  de  aquellas  verdades  santísimas  que 
onseñó  á los  hombres  desde  el  árbol  de  la  Cruz. 


La  vanidad  y ia  razón. 

Soy  joven  y feliz:  soy  tan  hermosa, 
Que  mi  espaciosa  frente  es  de  jazmín, 

Y mis  tersas  mejillas  son  de  rosa, 

Y mi  pequeña  boca  de  carmin. 


De  mis  dormidos  ojos  la  pupila 
Vierte  lumbre  de  vivido  fulgor, 

Que  aun  los  helados  pechos  aniquila 
Con  el  voraz  incendio  del  amor. 

Del  arco  de  mis  cejas  delicado 
Que  á las  gracias  pluguiera  dibujar, 

Se  sirve  cuando  quiere  el  dios  alado 
Sus  mas  certeras  flechas  disparar. 

Soy  reina  de  hermosura,  y á mi  planta 
Los  galanes  humillan  su  altivez; 

Y mi  dulce  sonrisa  les  encanta, 

Como  llorar  les  hace  mi  esquivez. 

Y arrojan  á mis  pies  ramos  fragantes 
Con  que  mi  bella  sien  puedo  ceñir: 

Y las  mas  ricas  joyas  de  brillantes, 

Ópalos,  esmeraldas  y zafir. 

¿Qué  le  puede  faltar  á mi  ventura? 

J oyas,  flores  y amor  tengo  á mis  piés, 

Y mas  triunfos  consigue  mi  hermosura 
Que  granos  tiene  sazonada  miés .... 

Así  exclamaba  una  mujer  ufana: 

Y otra  que  la  escuchara  delirar, 

Queriéndole  mostrar  su  gloria  vana, 
Discreta  la  comienza  á replicar: 

— Frescas  flores  realzando  tu  belleza, 

A tus  sienes  hoy  dan  fragante  olor; 

Mas. . . . ¿te  adorna  la  flor  de  la  pureza? 
¿Aspiras  su  perfume  en  tu  redor? 

Dominas  sobre  tiernos  corazones, 

Que  rinden  caprichosa  tu  beldad; 

Mas. . . . ¿imperas  también  en  tus  pasiones? 
¿Las  humilla  á tus  piés  tu  voluntad? 

Ya  que  estás  satisfecha  y orgullosa 
Con  tus  joyas,  belleza  y juventud, 

¿El  alma  cual  la  faz  tienes  hermosa? 

¿Es  tu  joya  mas  rica  la  virtud? 

Contesta  de  una  vez  y alza  la  frente, 

Sí  la  puedes  sin  mancha  levantar: 

¿ Tienes  virtud  ?-¡  Ah. . . .no  !-¡  Pobre  demente ! 
Pues  sin  virtud  ¿de  qué  te  has  de  gloriar? 

VlCTORINA  SaENZ  DE  TEJADA. 
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El  viejo  y el  gato 

FÁBULA. 

En  la  casa  de  un  viejo  literato 
muy  desde  chiquitín  crióse  un  gato, 
y acostumbróse  el  viejo 
á jugar  con  el  ruin  animalejo, 
que  sacó  entre  monadas  infinitas 
la  de  clavarle  al  amo  las  uñitas, 
no  con  mala  intención,  aunque  sin  duelo; 
pues  entre  sí  los  gatos,  cuando  juegan, 
á rasgarse  el  pellejo  nunca  llegan, 
porque  es  gordito,  y lo  defiende  pelo. 

No  echan  de  ver  los  gatos,  no,  sin  duda, 
que  la  mano  del  hombre  no  es  peluda; 
suelen  tratarla,  como 
si  de  merina  oveja  fuese  lomo: 
sucedía  por  eso 

con  la  cándida  tal  gatuna  maña, 
que  halagando  á su  micho  cada  dia 
el  amo,  cariñoso  con  esceeo, 
libre  nunca  la  diestra  se  veia 
de  largas  y profundas  cicatrices, 
debidas  al  lisito  de  narices. 

“Yo  le  acaricio,  y el  siempre  me  araña;” 
el  viejo  con  disgusto  repetía. 

Una  vez  dijo  las  palabras  éstas 
en  ocasión  que  el  miz,  buscando  fiestas, 
al  buen  señor  venía. 

Él  le  halagó  con  santa  mansedumbre, 
y el  gato  le  arañó  según  costumbre, 
agregando  esta  vez  por  chiste  arisco, 
un  mediano  mordisco, 
del  cual,  aunque  mediano, 
sangre  saltó  de  la  benigna  mano. 

Pues,  amigos,  enójase  mi  viejo 
de  ver  acribillado  su  pellejo, 
y el  astil  agarrando  de  una  escoba, 
de  un  palo  al  mordedor  por  juego  y chiste 
le  hizo  andar  tres  domingos  con  joroba. 
Desde  aquel  dia,  de  recuerdo  triste, 
recuerdo  que  el  morroño  nunca  pierde, 
huye  y bufa  al  señor,  y no  le  muerde; 
y el  amo,  aunque  del  hecho  ya  le  pesa, 
de  su  mano  la  piel  mantiene  ilesa: 
con  que  de  aquí  resulta , y aun  resalta , 
que  un  trancazo  tal  vez  puede  hacer  falta. 

Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 


IJotmao  (Generales 

Párrafos  de  correspondencia  de  París. — 
Los  Obispos  y misioneros  podrán  entrar  libre- 
mente en  el  reino  y recorrer  sus  diócesis,  con  un 
pasaporte  del  gobernador  de  Cochinchina,  visado 
por  el  ministro  de  los  Ritos  ó por  el  gobernador 
de  la  provincia.  Podrán  predicar  en  todas  partes 
la  doctrina  católica,  y no  estarán  sujetos  á vigi- 
lancia alguna.  Los  bienes  arrebatados  á los  cris- 
tianos por  causa  de  su  Religión,  les  serán  devuel- 
tos. El  art.  9.°  del  tratado  estipula  expresamen- 
te que  todas  estas  disposiciones  son  aplicables 
sin  excepción  tanto  á los  misioneros  españoles 
como  á los  franceses.  En  los  demas  puntos  que  el 
el  tratado  abraza,  no  se  han  mostrado  los  repre- 
sentantes de  Francia  menos  cuidadosos  de  los  in- 
tereses de  España  que  de  los  suyos  propios.  En 
el  art.  7.°,  por  ejemplo,  el  rey  de  Annam  se  obli- 
ga formalmente  á reembolsar  por  medio  del  Go- 
bierno francés  lo  que  resta  que  pagar  de  la  in- 
demnización debida  á España, que  asciende  á un 
millón  de  dollars.  Gracias  á este  tratado,  el  sud 
del  Toung-King  verá  muy  pronto  desaparecer  los 
bandos  de  rebeldes  que  vagaban  por  allí  en  un 
estado  permanente  de  desorden.  Los  buques 
franceses  acabarán  en  poco  tiempo  con  la  flota  de 
piratas  que  desde  tiempo  inmemorial  merodea 
por  las  costas,  desembarcando  hordas  de  bandi- 
dos que  penetrando  en  el  interior  se  entregan  al 
pillaje,  se  llevan  á los  hombres  para  hacerlos  es- 
clavos, y roban  las  mujeres  para  venderlas  á los 
traficantes  chinos. 


Yan  á continuar  las  peregrinaciones.  Gran  nú- 
mero de  diputados  católicos  se  proponen  tener 
participación  en  ellas,  á fin  de  recabar  la  protec- 
ción del  cielo.  Ya  he  hablado  de  Yds.  de  las  que 
los  fieles  de  París  tratan  de  emprender  á Poitiers 
y á Lourdes.  Los  peregrinos  serán  recibidos  en 
Poitiers  por  monseñor  Pié,  Obispo  de  los  mas 
eminentes.  Muchos  son  los  recuerdos  religiosos 
que  encierra  la  antigua  ciudad  episcopal  de  San 
Hilario:  me  limitaré,  sin  embargo,  á mencionar 
el  sepulcro  de  santa  Radegunda,  fundadora  de 
uno  de  los  primeros  monasterios  de  Francia;  la 
abadía  de  Ligugé,  primer  monasterio  de  hombres 
fundado  por  san  Martin,  y la  iglesia  de  santa 
Cruz,  en  la  cual  se  veneran  desde  el  siglo  VI  una 
reliquia  insigne  de  la  verdadera  Cruz,  y una  es- 
pina de  la  Santa  Corona. 
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También  se  prepara  otra  peregrinación,  de  las 
mas  concurridas,  á Issondun,  pequeña  ciudad  del 
centro  de  Francia,  donde  hay  una  iglesia  dedica- 
da á Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón.  Gran 
número  de  misioneros,  bajo  la  dirección  del  emi- 
nente religioso  Padre  Chevalier,  están  al  servi- 
cio de  aquel  templo  de  celebridad  europea,  cen- 
tro de  una  cofradía  que  va  estendiéndose  por  el 
mundo  entero.  A esta  fecha  se  cuentan  ya  por 
millones  los  cofrades,  y apenas  hay  semana  que 
no  pasen  de  doce  mil  los  que  se  inscriben  en  ella. 
Aun  no  hará  veinte  años  que  se  erigió  esa  iglesia, 
la  cual  ha  sido  elevada  recientemente  á basílica 
menor  por  Nuestro  Santo  Padre  Pió  IX,  y el  8 
de  setiembre  se  inaugurará  con  gran  pompa  reli- 
giosa. Durante  los  meses  de  agosto  y setiembre, 
gran  número  de  fieles  de  diferentes  diócesis,  así 
de  Francia  como  de  Bélgica,  se  proponen  tribu- 
tar sus  oraciones  á Nuestra  Señora  del  Sagrado 
Corazón.  Los  misioneros  enseñan  en  la  sacristía 
un  magnífico  cáliz,  regalo  de  Su  Santidad  Pió  IX ; 
durante  la  guerra  de  1870,  cayeron  sobre  este  cá- 
liz algunas  gotas  de  sangre  que  aun  empañan  el 
brillo  del  oro  en  el  sitio  donde  estuvieron  deteni- 
das. La  imagen  de  la  Virgen  es  muy  notable,  y 
tiene  brillantes,  algunos  de  valor  de  cincuenta  á 
sesenta  mil  francos,  regalado  por  damas  princi- 
pales que  le  enviaron  sus  mas  preciadas  joyas. 

La  devoción  al  Sagrado  Corazón  ha  aumenta- 
do mucho  después  de  la  guerra,  y hé  aquí  las 
circunstancias  que  han  ejercido  una  influencia 
decisiva  en  el  movimiento  católico  que  estamos 
viendo.  Las  monjas  de  Paray-le-Monial  borda- 
ron un  estandarte  después  de  nuestros  primeros 
desastres,  que  debió  ser  enviado  al  general  Tro- 
chu,  y colocado  en  las  fortificaciones  de  París,  co- 
mo invocación  del  auxilio  del  Altísimo.  La  ra- 
pidez con  que  se  planteó  el  sitio  de  la  ciudad, 
fué  causa  de  que  el  estandarte  no  llegara  á su 
destino,  y se  mandó  á Tours  para  que  fuese  en- 
tregado, bien  al  general  Cathelineau,  que  habia 
dado  una  proclama  en  que  se  invocaba  al  auxilio 
de  la  Virgen,  ó bien  á cualquier  otro  general  ca- 
tólico. Era  una  bandera  blanca  en  que  estaba 
bordado  de  seda  encarnada  el  Sagrado  Corazón, 
así  como  también  la  plegaria  siguiente:  “Corazón 
de  Jesús,  salvad  á Francia.”  En  el  reverso  se 
leian  estas  palabras:  “San  Martin,  patrón  de 
Francia,  rogad  por  nosotros.” 

No  habiendo  podido  llegar  la  bandera  á manos 
de  Cathelineau,  fué  entregada  al  general  de 
Charrete.  M.  de  Verthamon,  oficial  que  estaba 
á sus  órdenes,  habia  servido  en  Roma  y habia 


pedido  dos  veces  á M.  de  Charrette  que  consa- 
grase su  regimiento  al  Sagrado  Corazón;  á él  se 
confió  la  bandera  con  orden  de  desplegarla  en  el 
momento  que  el  regimiento  tomase  parte  en  la 
batalla  de  Patay.  No  tardó  en  llegar  esta  oca- 
sión, y muy  pronto  los  suavos,  siguiendo  á su 
comandante  y al  general  de  Sonis,  empezaban  al 
paso  y sin  disparar  un  tiro  la  memorable  carga 
de  Loigny,  donde  en  un  espacio  de  1,500  metros 
marchó  hácia  el  enemigo  como  si  fuese  á la  para- 
da una  cadena  de  mas  de  700  tiradores.  Colo- 
cándose entonces  en  el  centro  y delante  del  bata- 
llón, desplegó  M.  de  Verthamon  por  orden  del 
general  de  Soins  el  estandarte  del  Sagrado  Co- 
razón. Al  ver  la  bandera,  un  grito  unánime  de 
viva  Pió  IX  y viva  la  Francia  salió  de  todos  los 
pechos,  y ni  una  cabeza  se  bajó  ante  la  metralla 
que  causaba  en  las  filas  las  víctimas  mas  nobles; 
M.  de  Verthamon  cae  herido  de  muerte,  y el  es- 
tandarte se  ve  un  momento  por  el  suelo;  pero  en 
seguida  lo  levanta  el  hermano  de  nuestro  anti- 
guo embajador  en  Madrid,  M.  de  Bouillé  (padre) 
que  no  tarda  en  sucumbir  á su  vez,  tendiendo  al 
morir  el  estandarte  á su  hijo,  que  cae  también 
casi  instantáneamente  á su  lado.  Otros  recogen 
la  bandera,  entre  ellos  M.  de  Traversay,  grave- 
mente herido,  salvándola  por  fin#el  sargento  Par- 
mentier,  que  la  entrega  por  la  tarde  al  batallón, 
ó mejor  dicho,  á los  que  aun  quedaban  de  esta 
heroica  falange.  El  regimiento  de  zuavos  habia 
perdido  su  coronel.  El  general  de  Sonis  habia 
quedado  sobre  el  campo  de  batalla,  con  la  pierna 
rota  por  una  bala.  Monsieurs  de  Troussures,  de 
Gastebois  y tantos  otros,  habían  encontrado  allí 
esa  muerte  cristiana,  que  dá  á los  soldados  las 
palmas  del  martirio.  Pero  en  medio  del  senti- 
miento de  los  que  habían  perdido  un  camarada, 
un  gefe  querido,  un  amigo  ó un  hermano,  la  es- 
peranza se  abría  paso  en  todos  los  corazones. 
Aquel  estandarte,  teñido  con  la  sangre  de  sus 
defensores  y arrancado  casi  milagrosamente  de 
manos  del  enemigo,  era  para  ellos  prenda  de  un 
sacrificio  pasado  y enseña  de  triunfo  para  el  por- 
venir. 

Hacia  apenas  algunos  meses  que  se  habia  reu- 
nido la  Asamblea,  cuando  un  diputado  republi- 
cano, M.  Juan  Brunet,  pidió  que  se  erigiese  una 
iglesia  nacional  á Nuestro  Señor  Jesucristo.  Un 
diputado  de  la  derecha,  M.  Cazenove  de  Pradi- 
nes,  antiguo  compañero  de  armas  de  Charrette, 
hizo  que  se  aceptara  una  enmienda  para  que  se 
consagrara  el  templo  al  Sagrado  Corazón. 
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Desde  hace  dos  años,  el  Gobierno  francés  man- 
tiene en  Roma  una  escuela  científica  y literaria, 
sucursal  de  la  que  tenemos  en  Atenas.  Su  di- 
rector, M.  Dumont,  acaba  de  dirigir  al  ministerio 
de  Instrucción  pública  una  comunicación,  en  que 
le  dá  cuenta  de  la  misión  científica  confiada  á 
MAL  el  abate  Duchesne  y A.  Bayel. 

(' Concluirá .) 


El  Ilmo.  señor  Obispo. — Hoy  debe  llegar 
nuestro  digno  Prelado  de  regreso  de  su  viage  al 
Salto  y Paisandú. 

Deseamos  un  feliz  arribo  y descanso  de  sus 
tareas  á nuestro  venerable  Prelado  y sus  dignos 
cooperadores  los  PP.  Martos  y Carluoi. 


SüSCRICION  DE  LA  CRUZ,  PARA  LA  TERMINA- 
CION del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. — 

Lista  núm.  7. 


Señorita 

Gabriela  Bousquet  Cruz  n°.  351 . . 

30 

00 

Sra.  D.1 

Paula  0.  de  Duplessis 

« 

ii 

303.. 

4i 

30 

00 

Señorita 

Faustina  Gómez 

ti 

u 

361.. 

ii 

30 

00 

U 

Cármen  Hoffann 

ti 

ii 

246.. 

ii 

30 

00 

ii 

Sofía  Pringles 

tí 

ii 

255.. 

ii 

30 

00 

ii 

Carmen  Sienra 

“ 

ii 

85.. 

ii 

30 

00 

Sra.  D.1 

María  A.  de  Requena 

ti 

ii 

178.. 

ii 

30 

00 

Señorita 

Clara  Hebber 

ii 

ti 

251.. 

ii 

30 

16 

ii 

Bernardina  Illa 

ii 

ii 

148.. 

ii 

30 

00 

ii 

Madalena  Villegas 

tí 

“ 

256.. 

ii 

30 

40 

ii 

Elena  Ruano 

“ 

ii 

272.. 

30 

00 

ii 

Gertrudis  Garc;aon 

“ 

ii 

237.. 

30 

00 

ii 

Petronila  y Sara  Conde 

ti 

ii 

330 . . 

ti 

30 

00 

Sr.  Don 

Eujenio  Perez 

a 

ti 

349.. 

ii 

30 

00 

ii  ii 

Francisco  Tapia  (Presbítero) 

ii 

“ 

187  . 

ii 

30 

00 

$450  56 

Nicolás  Zoa  Fernandez — Tesorero. 


Atónica 

SANTOS 

Octubre  31  Días — tiol  en  Escorpión. 

15  Juév.  Santa  Teresa  de  Jesús  y san  Severo. 

16  Viérn.  Santos  Galo  y Martiniano,  mártires. 

17  Sáb.  Santa  Eduviges,  viuda  y san  Florentino  obispo. 

Sale  el  Sol  ála  5 y 40  y se  pone  á las  6 y %0. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todo#  lo#  sábados  á las  8 déla  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


EN  LA  CAI  IDAD. 

Iloy  juéves  15  á las  8 de  la  ma  lana  tendrá  lugar  la  Con 
gregacion  de  Sta.  Filomena. 

El  sábado  17  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  jueves  del  mes  al  toque  de  oraciones  se  practi- 
cará un  piadoso  ejercicio  de  desagravio  al  Sagrado  Coraron 
de  Jesús. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  beata 
Margarita,  María  Alacoquo,  propagadora  de  la  devoción  al 
Sagrado  Coraron  de  Jesús. 

Al  terminar  las  oraciones  del  triduo,  se  dará  la  bendición 
con  el  SS.  Sacramento. 

El  Sábado  17  fiesta  de  dicha  Beata,  habrá  Misa  cantada  á 
las  9 con  Panegírico  y Esposicion  de  la  Divina  Majestad  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia.  La  reserva  será  á las  de 
la  tarde. 

El  Domingo  18  habrá  función  de  profesión  de  una  novicia 
á las  8}o. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15 — Monserrat,  en  la  Matriz. 

“ 16 — Soledad,  en  la  Matriz. 

“ 17 — Concepción  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 


^ v i 0 0 0 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 


El  domingo  18  del  corriente  á las  9 de  la 
mañana  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  de  Renovación  y procesión  del  Santísimo 
Sacramento. 

El  Secretario. 


HERMOSAS  ESTAMPAS 

En  esta  imprenta  hay  un  surtido  de  pre- 
ciosas estampas  de  Nuestra  Señora  de  Mer- 
cedes, perfectamente  bien  grabadas.  Se  ven- 
den al  ínfimo  precio  de  un  peso  cada  una. 


Tip.  de  El  Mensajero— Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 


cusa j ero  írcí  |1iul)lct 


Año  iv— T.  viii.  Montevideo,  Domingo  18  de  Octubre  de  1874.  Núm.  345. 


SUMARIO 

Los  Sacerdotes  Orientales,  educados  en  Roma 
— . Monumento  á la  Independencia  N ctcíonal 
— La  profanación  del  Domingo.  COLABO- 
RACION: Reseña  biográfica  de  Santa  Ro- 
sa de  Lima  (continuación.)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  19*.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


Los  Sacerdotes  Orientales,  educados 
en  Roma. 

Desde  el  viérnes  se  hallan  rentre  nosotros  los 
tres  jóvenes  sacerdotes  orientales  Dres.  D.  Nor- 
berto  Betancur,  D.  Mariano  Soler  y D.  Ricardo 
Isasa. 

Después  de  cinco  años  de  permanencia  en 
Roma,  donde  han  terminado  una  brillante  car- 
rera, vuelven  á la  patria  y al  seno  de  sus  apre- 
ciables familias,  llenos  del  celo  que  inspiran  la 
virtud  y la  verdadera  ciencia,  dispuestos  y ani- 
mados á emprender  las  graves  tareas  que  les  im- 
pone la  misión  santa  y sublime  del  sacerdocio. 

Al  separarse  de  Roma  nuestros  jóvenes  amigos, 
estamos  persuadidos  que  habrán  sabido  inspirar- 
se en  el  espíritu  de  celo  y de  piedad  que  no  pue- 
de menos  de  inspirar  á los  corazones  virtuosos  y 
bien  dispuestos, la  oración  hecha  ante  el  sepulcro 
de  Pedro;  se  habrán  sentido  llenos  de  valor  para 
combatir  los  combates  del  Señor  al  contemplar  y 
venerar  las  santas  reliquias  de  los  mártires  de  la 
fé  católica  y al  recibir  el  tierno  y cariñoso  adiós 
que  acompañado  de  su  paternal  bendición  les 
diera  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano,  el  mártir 
Pió  IX. 

Reciba  nuestro  dignísimo  Prelado  las  mas  sin- 
ceras felicitaciones  porque  en  el  arribo  de  los 
nuevos  sacerdotes  vé  el  fruto  de  su  infatigable 
celo  y de  sus  constantes  sacrificios  por  la  forma- 
ción de  clero  nacional  ilustrado  y virtuoso. 

Reciban  igualmente  nuestros  nuevos  compañe- 
ros las  felicitaciones  por  su  feliz  arribo  á la  pa- 
tria y al  seno  de  sus  familias,  á las  que  también 
felicitamos  de  corazón. 


Monumento  á la  Independencia 
Nacional 

La  Comisión  encargada  de  llevar  á cabo  la 
realización  del  patriótico  pensamiento  de  erigir 
en  la  Florida  un  monumento  que  recuerde  nues- 
tra independencia,  nos  remite  el  manifiesto  que 
gustosos  publicamos. 

AL  PUEBLO 

En  la  villa  de  la  Florida,  donde  se  proclamó 
hace  medio  siglo  la  Independencia  Oriental,  ha 
surgido  la  idea  de  elevar  un  monumento  conme- 
morativo de  aquel  fausto  acontecimiento,  el  mas 
grandioso  que  registra  nuestra  historia. 

La  Comisión  Central  elegida  allí  por  el  pueblo, 
ha  tenido  á bien  nombrar  á los  que  firman  para 
que  se  constituyan  en  Comisión  Auxiliar  en  la 
Capital  y su  Departamento  y coadyuven  á la 
idea  espresada  en  la  forma  que  consideren  mas 
oportuno. 

En  consecuencia,  y sin  perjuicio  de  los  trabajos 
á que  pueda  mas  adelante  prestar  su  concurso, 
esta  Comisión  ha  resuelto  iniciar  su  cometido 
promoviendo  una  suscricion  popular  por  medio 
de  circulares  á domicilio. 

Oportunamente  las  personas  autorizadas  al 
efecto,  y cuyo  nombre  constará  en  las  circulares, 
pasarán  á recoger  el  nombre,  firma  y cuota  de  los 
suscritores,  en  cuadernos  que  mas  tarde  reunidos 
en  un  volumen  formarán  un  álbum,  cuyo  original 
será  depositado  en  la  Biblioteca  Nacional  y una 
copia  en  la  piedra  fundamental  del  monumento. 

La  Comisión  no  duda  que  el  pueblo  á quien 
se  dirige  responderá  dignamente  á su  llamado. 
Montevideo,  que  para  todo  infortunio,  para  toda 
noble  idea  abre  su  mano  y dá  sin  contar,  sin 
preocuparse  de  quién  le  pide  ni  para  qué  le  piden, 
no  puede  en  esta  ocasión  olvidar  que  se  invoca 
su  generosidad  para  el  pago  de  una  deuda  sa- 
grada. 

¿Qué  hémos  hecho  nosotros  por  los  que  nos 
dieron  patria,  nos  elevaron  á la  dignidad  de 
hombres  libres,  y en  esclusivo  beneficio  nuestro 
sellaron  con  su  sangre,  con  sus  dolores  y sacrifi- 
cios los  santos  dogmas  de  la  democracia  ? 

Breve  pero  fecunda  en  acontecimientos  glorio- 
sos es  la  historia  de  la  Nacionalidad  Oriental. 
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En  los  días  de  su  altiva  Independencia  se  realiza 
el  prodigio  del  Titán,  que  en  cada  caída  al  tocar 
la  madre  tierra,  recobraba  nuevas  fuerzas  para 
proseguir  la  formidable  lucha.  Los  mas  insignes 
soldados  del  mundo  por  el  valor  y la  disciplina, 
tuvieron  que  ceder  ante  el  impulso  incontrasta- 
ble de  un  pueblo  que  aspira  á sacudir  la  servi- 
dumbre y la  conquista  y á vivir  independiente  y 
libre. ...  En  las  calles  y en  las  murallas  de  Mon- 
tevideo, en  Guayavos,  en  Piedras,  en  Cerrito,  en 
los  campos  de  Rincón,  de  Sarandí  é Ituzaingó, 
se  selló  un  dia  con  el  heroísmo  y la  abnegación 
de  los  patriotas,  el  bautismo  de  la  libertad  y de 
la  Independencia  Nacional .... 

Merced  á su  indomable  esfuerzo,  doquiera  el 
valor  vence  al  número,  el  derecho  á la  injusticia, 
la  idea  á la  fuerza,  la  fé  ciega  del  patriotismo  á 
la  falta  de  recursos,  á los  contrastes,  al  terror  ó 
al  desaliento,  y llega  un  dia  en  que  se  alza  inde- 
pendiente y soberana  la  Nación  Oriental  y pro- 
clama la  República  como  la  forma  de  Gobierno 
que  mejor  se  armoniza  con  la  razón  humana  y la 
ley  divina,  entrañada  en  los  principios  del  dere- 
cho natural  que  engrandecen  al  hombre  y hacen 
de  él  lo  que  es  y debe  ser,  rey  del  planeta  que 
habita,  de  su  personalidad  y de  sus  actos,  en  vez 
de  prosternarse  ante  las  mentiras  degradantes  y 
corruptoras  del  despotismo. 

Para  eterna  memoria  de  tan  magno  aconteci- 
miento, se  trata  ahora  de  erigir  una  obra  monu- 
mental ; es  decir,  que  interesa  á toda  la  Nación, 
y que  debe  corresponder  á su  glorioso  esfuerzo. 

La  idea  que  simboliza  es  la  independencia  y 
libertad  de  un  pueblo  y el  justo  tributo  que  éste 
paga  á sus  bienhechores  para  que  no  se  diga  de 
él  lo  que  se  ha  dicho  de  otros  pueblos  y se  repite 
á cada  paso  en  los  hombres,  que  suelen  mostrarse 
tan  avaros,  tan  exigentes  é ingratos  con  el  pasa- 
do, como  pródigos,  indulgentes  y cortesanos  del 
porvenir  y á veces  del  presente. 

Recordemos  el  uso  que  hemos  hecho  de  la  su- 
blime herencia  que  ellos  nos  legaron;  recordemos 
que  las  glorias  de  la  Independencia  son  las  únicas 
que  pedemos  todos  evocar,  sin  esclusiones  odio- 
sas, sin  rubor  en  la  frente,  sin  duelo  en  el  corazón. 

Quién  sabe  las  duras  pruebas  que  todavía  nos 
reserva  el  destino  ; y aunque  la  gloria  guerrera 
no  sea  el  ideal  de  los  pueblos  modernos,  el  culto 
del  heroísmo,  cuanto  mas  puro  y elevado  sea  su 
origen,  es  siempre  manantial  fecundo  de  noble 
emulación,  de  entusiasmo,  capaz  de  impulsarnos 
á las  mas  altas  empresas  de  virtud  cívica  y de  la 
abnegación  que  lleva  á los  ciudadanos  en  la  hora 


suprema  de  los  grandes  infortunios  nacionales,  á 
deponer  en  aras  de  la  Patria  su  fortuna,  su  re- 
poso, su  vida  y hasta  la  de  los  séres  que  mas 
aman,  sacrificio  que  raya  en  sobrenatural,  pero 
que  sin  embargo  consuma,  no  sin  una  lucha  des- 
garradora contra  la  naturaleza,  el  hombre  domi- 
nado por  el  austero  cumplimiento,  por  el  inflexi- 
ble mandato  del  deber. 

Por  eso  reserva  el  mundo  su  respeto  y simpa- 
tías á los  pueblos  viriles  y que  saben  ser  libres, 
á los  que  honran  á sus  mártires  y á sus  héroes 
de  la  acción  ó de  la  idea,  como  la  Patria  de  Gui- 
llermo Tell,  que  apesar  de  su  pequeño  territorio 
se  ha  hecho  respetar  mas  de  una  vez  de  naciones 
poderosas. 

Para  celebrar  acontecimientos  como  el  que  nos 
ocupa,  la  poesía  debe  tejer  una  guirnalda,  la  his- 
toria trazar  una  pájina,  el  arte  traducir  la 
idea  en  el  bronce  y el  mármol,  y á este  objeto 
se  destina  el  óbolo  que  se  nos  pide  y que  todos 
daremos  complacidos. 

Montevideo,  asiento  de  los  Poderes  del  Estado, 
de  las  Corporaciones  científicas  y literarias  que 
posee  en  luces,  en  órganos  de  propagauda  y di- 
fusión, en  habitantes  y en  riqueza,  la  mas  gra- 
nada parte,  ahora  y siempre  tiene  el  deber  de 
justificar  la  supremacía  que  ejerce,  haciendo  in- 
clinar el  fiel  de  la  balanza  con  el  peso  de  su  poder 
y de  sus  medios  en  el  sentido  de  lo  que  mejor 
responda  al  honor,  á la  gloria,  á los  intereses 
generales  de  la  República. 

Para  eso  es  la  Capital  con  todas  sus  ventajas 
y privilejios,  para  eso  tiene  la  misión  de  servir 
de  faro  y guia  á los  demas  pueblos  del  Estado, 
para  eso  marcha  á la  vanguardia  y lleva  en  su 
robusto  brazo  la  bandera,  emblema  sacrosanto 
de  la  Patria,  que  se  proclamó  independiente  el 
25  de  Agosto  de  1825. 

En  la  antigüedad  algunos  pueblos  en  sus  dias 
de  infortunio  acostumbraban  ir  á sus  Dólmenes, 
toscos  monumentos  funerarios  de  piedra  que  cu- 
brían los  huesos  de  sus  ascendientes,  y allí  arro- 
dillados les  pedían  luz  para  su  mente,  energía 
para  su  corazón,  vigor  para  su  brazo  : — Que  la 
generación  que  se  levanta  y las  que  nos  sucedan, 
cuando  sientan  nublarse  su  espíritu  y desfallecer 
su  ánimo,  vayan  también  al  monumento  de  la 
Florida  á inspirarse  en  el  alto  ejemplo  de  nues- 
tros padres  y á aprender  de  ellos  cómo  se  lucha, 
cómo  se  sacrifica  todo,  cómo  se  muere  y se  redi- 
me á la  Patria. 

La  Comisión  espera  con  plena  confianza  que 
la  Capital  de  la  República  como  los  Departa- 
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mentos  responderán  diguamente  á sus  honrosos 
antecedentes  y heroicas  tradiciones. 

Montevideo,  Agosto  25  de  1874. 

Bernabé  Magariños,  Presidente — José  Váz- 
quez Sagastume,  Vice- Presidente — Agus- 
tín de  Vedia,  Secretario — Pablo  Nin  y 
González  , Secretario  — Carlos  Navia, 
Tesorero — José  P.  Ramírez — Julio  Her- 
rera y Obes — Pedro  Carve — Manuel  E. 
Rovira — Prudencio  Ellauri — A.  Magari- 
ños Cervantes — Pedro  Varela — Avelino 
Lerena — Hermógenes  L.  Formoso — Ven- 
tura Torrens. 


La  profanación  del  Domingo  es  la 
ruina  de  la  salud,  (continuación) 

CARTA  XI. 

10  de  Julio. 

I. 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Lo  que  me  decís  en  vuestra  carta  de  la  incre- 
dulidad de  ciertos  hombres  por  lo  respectivo  al 
hecho  de  Rímini,  nada  debe  sorprendernos,  aun 
cuando  aquella  es  hasta  cierto  punto  prodigiosa, 
pues  unos  hombres  que  se  llaman  incrédulos, 
que  se  juzgan  génios  superiores  é ilustrados,  y 
que  suelen  creer  las  cosas  mas  estrañas;  que  to- 
dos los  dias,  por  la  sola  palabra  de  dos  ó tres  de 
los  de  su  clase,  admiten,  como  si  fueran  el  Evan- 
gelio, anécdotas,  hechos  y doctrinas  de  que  otros 
muchos  creen  tener  muy  fundadas  razones  para 
dudar,  y las  establecen  como  bases  de  gobierno 
y como  reglas  infalibles  de  conducta,  niegan  al 
mismo  tiempo,  sin  razón  alguna  atendible,  un 
hecho  palpable  y repetido  cien  veces  durante  15 
dias,  á vista  de  miles  de  testigos  presenciales, 
sanos  de  cuerpo  y de  espíritu,  que  lo  aseguran 
como  pudieran  asegurar  su  propia  existencia. 

Hé  aquí  una  obstinación  que  verdaderamente 
es  prodigiosa,  y mucho  mas  aun  lo  que  preten- 
den. No  quieren  admitir  el  milagro  de  Rímini , y 
tienen  la  pretensión  de  hacer  creer  otro  ante  el 
cual  nada  significan  todos  los  demás,  incluso  el 
de  la  creación  del  mundo, y es  el  de  la  alucinación 
de  sesenta  mil  personas  por  espacio  de  quince 
dias.  En  materia  de  milagros  no  se  anda  en  con- 
templaciones la  incredulidad;  pero  yo,  á pesar 
de  ser  católico,  confieso  que  mi  fé  no  es  bastante 
robusta  para  traga r semejante  rueda  de  molino , 


y si  solo  á este  precio  ha  de  ser  uno  incrédulo, 
renuncio  á ello. 

Me  preguntáis  la  causa  de  esta  negación  tan 
completamente  ridicula;  mas  para  conocerla  os 
basta  escudriñar  no  el  entendimiento,  sino  el  co- 
razón de  esos  sujetos.  En  uno  de  sus  mas  hondos 
repliegues  se  oculta  una  razón  para  no  creer, y esta 
es  el  interés,  con  lo  cual  se  esplica  todo.  Dejaos 
coger  la  mano  entre  el  engranaje  de  ciertas  má- 
quinas, y todo  vuestro  cuerpo  tendrá  que  pasar 
por  los  cilindros.  Admitiendo,  pues,  un  solo  mi- 
lagro, se  deja  el  hombre  coger  entre  las  ruedas 
del  Catolicismo;  por  consiguiente,  estad  seguros 
de  que  no  admitirán  milagro  alguno,  aunque  sea 
el  de  la  resurrección  de  un  muerto,  pues  por  na- 
da del  mundo  quieren  dejarse  vencer  por  el  Ca- 
tolicismo, por  lo  mismo  que  hay  un  interés  que 
á ello  se  opone. 

Si  lo  dudáis,  haré  con  vos  una  apuesta.  Supon- 
gamos que  mañana  decreta  la  Asamblea  que  to- 
do el  que  en  el  territorio  déla  República  francesa 
crea  que  dos  y dos  son  cuatro, esté  obligado,  bajo 
pena  de  muerte,  á confesarse;  pues  bien,  yo  me 
atrevo  á apostar  que  pasado  mañana  hay  cin- 
cuenta periódicos  y cincuenta  mil  personas,  que 
probarán  con  otras  tantas  razones,  á cual  mejo- 
res, que  dos  y dos  no  son  cuatro;  que  nunca  fué 
cosa  demostrada, que  no  pueden  creerlo, y queja- 
más  lo  han  creído.  Ved  aquí  loquees  el  hombre: 
siempre  es  su  corazón  el  que  perjudica  á su  ca- 
beza. 

II. 

Culpa  vuestra  es,  señor  Representante,  la  di- 
gresión en  que  he  incurrido,  pues  á ella  me  ha 
inducido  vuestra  carta.  No  creo  sin  embargo,  ha- 
berme separado  mucho  de  mi  propósito,  puesto 
que  tengo  todavía  incrédulos  á quienes  conven- 
cer. Una  vez,  pues,  establecida  la  imprescindible 
y absoluta  necesidad  del  descanso  semanal  para 
la  salud,  llego  ya  á la  segunda  parte  de  mi  pro- 
posición^ digo  que  el  hombre  solo  puede  holgar  el 
Domingo  en  la  iglesia,  ó el  lúnes  en  la  taberna. 

Al  sostener  que  el  hombre  solo  puede  descan- 
sar el  Domingo  ó el  lunes,  ya  comprendereis  que 
no  hablo  de  un  poder  absoluto,  pues  sé  muy  bien 
que  el  hombre  puede  elegir  al  efecto  el  dia  que  le 
plazca;  sino  que  discurro  según  un  hecho  cons- 
tante y que  ha  pasado  á ser  habitual.  Ahora 
bien;  ese  hecho,  que  cada  uno  vé  por  sus  propios 
ojos,  está  reducido  á que  en  realidad  solo  se  sus- 
pende el  trabajo  el  Domingo  ó el  lunes;  y es  tal 
el  poder  de  esa  costumbre,  que  el  industrial,  el 
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comerciante  ó el  obrero  no  podría,  por  ejemplo, 
tomar  para  descanso  el  miércoles  ó el  jueves, 
sin  escitar  general  sorpresa  y sin  provocar  todo 
género  de  burlas.  Hay,  pues  que  elegir  entre  el 
Domingo  y el  lunes,  entre  el  descanso  en  la 
Iglesia  y el  descanso  en  la  taberna.  Yed  ahora, 
pues,  cuál  de  los  dos  es  verdaderamente  repara- 
dor é higiénico. 

“Si  lijamos  la  atención,  continúa  el  doctor  in- 
glés ya  citado,  en  que  la  Religión  produce  la  paz 
del  alma,  la  confianza  en  Dios  y los  sentimientos 
internos  de  bienestar,  pronto  llegamos  á conven- 
cernos de  que  da  vigor  al  alma,  y por  medio  de 
esta,  fuerzas  al  cuerpo.  El  descanso  del  Domingo 
proporciona  á este  último  un  nuevo  gérmen  de 
vida.  El  ejercicio  laborioso  del  cuerpo  y del  es- 
píritu, así  como  la  disipación  que  ocasionan  los 
placeres  sensuales,  son  enemigos  del  hombre  jun- 
tamente con  la  profanación  del  dia  sagrado.  En 
cambio,  el  disfrute  del  descanso  en  el  seno  de  la 
famila,  unido  á los  estudios  y deberes  que  impone 
el  dia  del  Señor,  tienden  á prolongar  la  vida  del 
hombre.  Esta  es  la  única  y perfecta  ciencia  que 
hace  mas  cierto  lo  presente,  y asegura  la  felicidad 
para  lo  porvenir. 

“Verdad  es  que  el  eclesiástico  y el  médico  de- 
ben trabajar  en  Domingo  para  bien  de  la  socie- 
dad; pero  yo  siempre  he  considerado  como  muy 
esencial  para  mi  conservación  el  no  trabajar  mas 
que  lo  estrictamente  necesario,  pues  he  observa- 
do con  frecuencia  que  perecen  de  muerte  prema- 
tura los  médicos  que  se  dedican  continuamente 
al  trabajo,  observación  que  tiene  sobre  todo  lugar 
en  los  paises  cálidos.  Por  lo  que  hace  á los  ecle- 
siásticos, siempre  les  he  aconsejado  que  descan- 
sen en  cualquier  otro  dia  de  la  semana,  pues  he 
conocido  muchos  que  han  muerto  á consecuencia 
de  trabajar  sin  descanso ....  En  resúmen,  el 
hombre  necesita  que  su  cuerpo  descanse  cada 
séptimo  dia,  y que  su  alma  se  entregue  al  cam- 
bio de  ideas  que  produce  el  dia  instituido  por  una 
inefable  sabiduría  (1). 

Es  visto,  pues,  que  la  beneficiosa  distracción 
de  los  pensamientos  que  durante  toda  la  semana 
han  ocupado  la  imaginación  y fatigado  el  cuerpo 
la  calma  del  espíritu,  la  tranquilidad  del  corazón, 
la  oración,  los  coloquios  con  nosotros  mismos  y 
con  Dios,  el  aparato  y pompa  de  las  ceremonias, 
la  gravedad  y unción  de  la  palabra  santa,  el  si- 
lencio que  reina  en  todas  partes,  los  goces  do- 
mésticos, la  memoria  de  los  antepasados,  escitada 

(1)  Arcbir.  del  Crist.,  1833,  p.  1G8. 


por  la  visita  á sus  sepulcros,  y la  aspiración  del 
alma  hácia  las  cosas  del  cielo;  son  cosas  que  co- 
locan al  hombre  en  un  mundo  nuevo,  le  hacen 
respirar  en  una  atmósfera  mas  pura,  y son  ente- 
ramente propias  para  dar  descanso  al  alma  y al 
cuerpo  juntamente.  Sin  ser  médico  ni  fisiólogo, 
se  concibe  sin  dificultad  cuán  higiénico  y repa- 
rador es  el  descanso  del  dia  del  Señor. 

III. 

¿Es  por  ventura  igual  el  descanso  del  lunes? 
Ciertamente  que  no,  pues  este  no  lo  es  en  reali- 
dod  para  el  alma  ni  para  el  cuerpo,  en  razón  á 
que  es  el  descanso  en  la  disipación,  es  decir,  en 
la  taberna,  y lejos  de  ser  beneficioso  es  mas  mor- 
tífero que  el  trabajo.  ¿Habrá  acaso  quien  crea 
que  el  esceso,  en  el  alimento  y la  bebida,  el  uso 
exagerado  de  los  licores  fuertes,  las  vigilias  pro- 
longadas en  los  vicios,  las  pasiones  sobrescitadas 
por  el  vino,  los  cánticos  y las  palabras  obscenas, 
el  arrebato,  las  disputas  y las  riñas,  y el  trastorno 
en  los  hábitos  de  órden  y de  sobriedad,  son  bue- 
nos medios  higiénicos  para  reemplazar  de  un 
modo  equivalente  el  saludable  descanso  del  Do- 
mingo, y completamente  á propósito  para  repa- 
rar las  fuerzas,  fortificar  el  temperamento  y fo- 
mentar la  salud? 

Quiero  conceder  que  la  profanación  del  Do- 
mingo y el  descanso  funesto  en  la  taberna,  que  es 
su  consecuencia,  no  conduzcan  de  repente  á Ja 
enfermedad  y á la  muerte;  pero  no  se  dude  que 
producen  una  y otra.  Nadie  se  burla  impune- 
mente de  Dios,  autor  de  las  leyes  morales  que 
arreglan  las  condiciones  de  la  vida  del  alma,  y de 
las  leyes  físicas  que  presiden  á la  conservación 
de  la  vida  y salud  del  cuerpo.  La  intemperancia 
en  el  trabajo,  así  como  en  la  comida,  es  la  viola- 
ción de  la  principal  ley  higiénica  de  las  que  Dios 
ha  dado  al  hombre,  y ha  muerto  mas  personas 
que  la  guerra. 

Preguntad  á la  esperiencia  y os  dirá  que  las 
enfermedades  contagiosas,  las  fiebres  endémicas, 
el  cólera  y otras  pestes  fatales  hacen  principal- 
mente sus  víctimas  en  las  clases  menestrales  y en 
los  hombres  predispuestos  á tan  terribles  plagas 
por  la  profanación  del  Domingo,  que  mina  su 
constitución  física  por  medio  de  un  trabajo  es- 
cesivo,  y los  conduce  á la  intemperancia  y á la 
irregularidad  y desórden  en  el  método  de  vida. 
Hace  tres  mil  años  que  el  Criador  y médico  del 
hombre  le  anunció  que  el  cólera  seria  el  castigo 
de  la  intemperancia,  es  decir,  del  desprecio  de 
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las  leyes  higiénicas  sancionadas  por  la  Provi- 
dencia, y entre  las  cuales  figura  en  primer  tér- 
mino, como  lo  hemos  indicado,  la  del  descanso 
semanal  (1). 

¡Cuántas  revelaciones  asombrosas  no  nos  haría 
la  ciencia,  revelaciones  que  demostrarían  lo  que 
afirmo,  si  con  la  antorcha  de  la  fé  en  la  mano 
quisiera  investigar  las  causas  primordiales  del 
suicidio  y de  la  locura,  de  esas  epidemias  mora- 
les, que  se  estienden  cual  repugnante  lepra  por 
los  pueblos  modernos!  Ni  vos  ni  yo  dudamos,  ni 
nadie  puede  dudar,  que  en  ellas  ejerce  una  grande 
influencia  la  violación  de  la  ley  higiénica  del 
descanso  sagrado. 

Lo  que  puedo  decir,  según  testimonio  de  los 
médicos,  es  que  de  cada  cien  casos  de  locura  los 
noventa  y dos  deben  atribuirse  á los  escesos  de 
las  pasiones,  especialmente  de  la  soberbia  y de 
los  deleites  sensuales.  ¿Mas  dónde  se  exaltan 
especialmente  las  pasiones  de  las  clases  trabaja- 
doras, que  constituyen  las  dos  terceras  partes  de 
la  población  de  la  Francia?  ¿Dónde  calientan 
sus  cabezas  las  doctrinas  y dichos  anárquicos,  in- 
citadores de  la  soberbia?  ¿Dónde  consumen  con 
esceso  el  vino,  padre  de  la  lujuria?  ¿Por  ventu- 
ra no  es  en  las  tarbernas,  pobladas  de  los  profa- 
nadores del  Domingo? 

Lo  que  puedo  decir  también  es  que  los  Conse- 
jos de  revisión  atestiguan  la  rápida  dejeneracion 
de  la  especie  humana  en  los  pueblos  en  que  ha- 
bitualmente se  profana  el  Domingo,  siéndolo 
hasta  el  punto  de  contarse  solo  en  cada  ciento  de 
de  jóvenes  veinte  aptos  para  el  servicio  militar. 

Lo  que  puedo  decir,  por  último,  aunque  vos 
lo  sabéis  mejor  que  yo,  es  que  las  municipalida- 
des de  los  grandes  centros  industriales  han  re- 
clamado repetidas  veces  medidas  urgentes,  para 
lograr  que  se  descanse  el  Domingo  y se  reglen 
la6  condiciones  del  trabajo,  que  aniquila  la  po- 
blación. En  efecto,  la  situación  es  de  las  mas 
graves,  y para  demostrarlo,  bastan  dos  pruebas 
solamente.  En  1837  el  departamento  del  Sena  in- 
ferior tenia  que  cubrir  un  cupo  de  1,600  hom- 
bres, y tuvo  que  dar  por  inútiles  2,044.  La  ciudad 
de  Rouen,  á la  cual  le  correspondían  184,  dió  por 
inútiles  á 317.  En  Mulhouse  se  declararon  inúti- 
les por  cada  ciento  otros  tantos,  en  Elbeuf  168, 
y en  Nimes  147. 

“Según  lo  manifiestan  oficiales  de  esperiencia, 
la  constitución  de  nuestros  soldados  es,  por  pun- 

(1)  “Vigilia,  cholera,  et  tortura  viro  infremito ....  in  mul- 
tis  escis  erit  infirmitas,  et  aviditas  appropinquit  usque  ad 
choleram.  (Eccl.  XXXI,  23;  XXXVI,  33.) 


to  general,  de  las  mas  débiles;  lo  cual  produce 
una  gran  pérdida  de  efectivo  cuando  entran  en 
campaña.  Esta  consecuencia  se  ha  notado  de  tal 
modo,  que  muchos  escritores  militares  han  tribu- 
tado los  desastres  que  sufrió  la  Francia  en  1813 
y 1814  al  estado  físico  de  nuestro  ejército.  Una 
tercera  parte  de  los  quintos  entraban  en  los  hos- 
pitales á los  dos  ó tres  meses  de  campaña,  pues 
aquellos  pobres  jóvenes,  tan  valientes  en  los 
campos  de  batalla,  faltos  de  vigor  para  soportar 
el  peso  de  las  armas  en  las  marchas  forzadas  y 
arrostrar  las  intemperies  de  los  campamentos, 
parecían  víctimas  de  la  nostalgia,  del  tifus  y de 
todas  esas  enfermedades  epidémicas,  que  convir- 
tieron á Dresde  y Maguncia  en  1813  y á París 
1814  en  vastos  y gloriosos  cementerios.  (1).” 

Pudiera  muy  bien  multiplicar  estos  dolorosos 
detalles;  pero  habiéndolos  ya  consignado  en  otra 
ocasión,  dejo  en  esta  de  hacerlo.  (2)  Queda,  pues, 
ámpliamente  demostrado  que  la  ley  de  santifica- 
ción del  Domingo  es  una  de  las  principales  leyes 
higiénicas,  y que  por  medio  de  ella  proteje  Dios 
la  salud  del  hombre  contra  dos  graves  peligros; 
es  decir,  contra  el  egoísmo  del  dueño  que  preten- 
de exigir  un  trabajo  mortífero,  y contra  el  incon- 
siderado ardor  del  obrero  para  entregarse  al  tra- 
bajo, así  como  contra  los  escesos  de  un  descanso 
funesto. 

El  hombre  se  ha  negado  á tener  esto  en  cuen- 
ta, y por  consiguiente  ha  venido  á trastornarse 
toda  la  economía  de  su  existencia.  La  religión, la 
sociedad,  la  familia,  la  libertad,  el  bienestar,  la 
dignidad  y la  salud,  rico  patrimonio  que  hacia  la 
ventura  de  sus  abuelos  y debía  hacer  la  suya, to- 
do lo  ha  visto  venir  abajo  y convertirse  en  ruinas 
que  han  llegado  ya  á ser  humanamente  irrepara- 
bles.Si  pasa  algún  tiempo  mas,  y no  corre  á po- 
nerse nuevamente  al  amparo  de  la  única  ley  capaz 
de  garantirle  todos  esos  bienes, perecerá  por  com- 
pleto en  las  convulsiones  de  la  anarquía  mas  es- 
pantosa de  cuantas  han  llenado  de  terror  al  mun- 
do; nadie  le  tendrá  lástima, y cuantos,  por  el  con- 
trario, oigan  sus  gritos  de  dolor,  moverán  la  ca- 
beza y dirán:  sufre  lo  que  merece,  pues  no  se  le 
han  escaseado  los  avisos:  quiso  caminar  á la 
muerte  y morirá:  á la  espada,  y por  ella  perece- 
rá; á la  miseria  y á la  esclavitud,  y será  esclavo 
y miserable.  (3) 


(1)  “Influencia  de  las  fábricas,  eto.” 

(2)  “Historia  de  la  Sociedad  doméstica,”  tomo  II,  cap.  8 y 9 

(3)  “Qui  ad  mortem  ad  mortem;  et  qui  ad  gladium  ad  gla- 
dium;  et  qui  ad  famem  ad  famem;  et  qui  ad  captivitatem  ad 
captivitatem.”  (Jerem.  XV,  2 ) 
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¡Apiádate,  pues,  de  tí  mismo,  olí  pueblo  des- 
graciado, y reconoce  el  error  fatal  de  que  eres 
víctima!  Tú,  estraviado  por  un  funesto  senti- 
miento de  independencia,  has  sacudido  el  yugo 
de  tu  padre,  y como  el  pródigo  del  Evangelio 
has  venido  á caer  en  un  vergonzoso  vasallaje. 
Has  buscado  la  gloria  y has  hallado  la  ignominia, 
y de  ser  inteligente  que  eras,  te  has  convertido 
en  máquina.  Si  rico,  eres  su  motor;  si  pobre, 
vienes  á ser  el  oficio  de  sus  ruedas.  ¿Qué  se  han 
hecho,  sobre  todo,  esos  nobles  hijos  del  pueblo, 
que  son  la  vida  y sangre  de  la  Francia,  al  con- 
vertirse en  profanadores?  Ellos  ya  no  entran  en 
los  templos,  y la  codicia  los  ha  hundido  en  recin- 
tos corruptores  y mal  sanos.  (1)  ¡Ya  no  os  sir- 
ven á vos,  benigno  y divino  Maestro,  y gracias  á 
la  irreligión, las  condiciones  del  trabajo  y de  la  do- 
mesticidad  van  siendo  para  él  cada  vez  mas  du- 
ras y fatigosas! 

¿Cuándo,  oh  pobre  pueblo,  abrirás  los  ojos? 

¿Cuándo,  oh  hombres  atareados,  sirvientes, 
obreros  y artesanos,  que  constituís  la  inmensa  fa- 
milia de  trabajadores,  conoceréis  que  se  trata  de 
engañaros  y de  perderos?  Se  os  ha  predicado  el 
desprecio  al  dia  del  Señor,  y ahora  advertiréis 
que  el  yugo  se  os  ha  hecho  mas  pesado,  y que  el 
egoísmo  os  trata  hoy  con  insultante  altivez.  Se 
os  han  ponderado  con  exageración  las  pérdidas 
que  os  ocasiona  el  descanso  religioso,  y debeis  ha- 
ceros cargo  que  existe  para  vosotros  un  descanso 
mas  ruinoso  y humillante  á la  vez,  cual  es  el  de 
la  taberna  y de  la  enfermedad,  fruto  de  la  disi- 
pación ó de  un  trabajo  escesivo.  Reconoced,  oh 
cristianos,  vuestra  dignidad;  y para  comprender- 
la bien,  acudid  todos  los  Domingos  á la  tribuna 
sagrada,  en  la  que  el  sacerdote  de  Jesucristo  os 
recordará  vuestro  origen  celestial,  el  precio  de 
vuestra  redención,  que  es  la  sangre  de  todo  un 
Dios,  y vuestro  sublime  destino,  que  es  la  pose- 
sión de  una  felicidad  inconmensurable  é infini- 
ta. (2) 

En  mi  siguiente  carta  añadiré  á estas  paterna- 
les advertencias  hechas  á los  pueblos,  algunos 
consejos  para  sus  mandatarios. 

(1)  En  Francia  la  escuela  economista  inglesa  sigue  las  hue- 
llas de  la  Inglaterra,  y de  los  datos  de  mortalidad  reunidos  en 
1848,  resulta  un  dato  curioso,  y es  que  el  soldado  que  comba- 
te en  los  trincheras  de  una  plaza  sitiada  6 en  un  campo  de  ba- 
talla A vista  de  sus  mas  valientes  enemigos,  tiene  menos  pro- 
babilidades de  muerte  que  el  habitante  de  algunas  ciudades 
manufatureras  de  Inglaterra,  como  Manchester,  Liverpool, 
etc.  Las  probabilidades  de  muerte  en  el  sitio  de  Amberes  eran 
de  1 á 68,  en  el  de  Badajoz  de  1 A 54,  y en  la  batalla  de  Wa- 
terloo  de  1 A 84.  Para  el  obrero  do  Liverpool  las  probabilida- 
des de  muerte  son  como  de  1 á 19;  y para  el  tejedor  de  Man- 
chester como  de  una  A 17. 

(2)  Pastoral  del  obispo  de  Beauvais,  1844. 


£ ¿lab  o tan  o n 

Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

[Continuación.) 

Por  medio  de  la  fé,  dice  el  mismo  Apóstol, 
triunfaron  los  Santos  de  los  imperios  y reynos: 
per  fidem  vicerunt  regna.  Triunfaron  de  los  res- 
petos humanos  y de  aquella  infame  cobardía, 
que  impide  hacer  obras  de  justicia:  operati  sunt 
justitiam : Triunfaron  de  las  bestias  mas  feroces: 
obturaverum  ora  leonum.  Triunfaron  del  fuego  y 
de  los  hornos  encendidos:  exiinxerunt  impetum 
ignis.  Finalmente  triunfaror  de  la  muerte  mas 
cruel:  in  occisione  gladii  moi  tui  sunt.  Por  me- 
dio de  la  fé,  continúa  San  Pablo,  Abrahan  ahogó 
los  afectos  mas  tiernos  y mas  justos  de  la  natu- 
raleza, Moisés  despreció  los  tesoros  de  Egipto  y 
el  favor  de  Faraón,  y otras  muchas  almas  de  las 
que  no  era  digno  el  mundo,  s?  ofrecieron  á los 
mayores  sacrificios,  triunfando  con  la  fé  de  la 
tiranía  y dulces  atractivos  del  mundo. 

Venerando  con  fé  credencia;  las  infalibles  pá- 
ginas de  las  santas  Escrituras  y las  verdades  re- 
veladas á la  Iglesia  por  el  Apóstol  de  las  gentes 
hemos  presentado  en  esta  reseña  á nna  heroiua, 
que  supo  vencer  al  mundo  amando.  Santa  Rosa 
de  Lima  triunfa  del  honor,  del  poder,  de  las  ri- 
quezas y de  los  placeres  con  qae  el  mundo  en- 
gaña, solo  con  amar  á Jesucristo.  La  hemos 
visto  inflamada  en  un  amor  estático  y fervoroso, 
y vacilando  entre  las  tristezas  de  un  corazón  im- 
paciente, jamás  separarse  ni  un  instante  de  su 
objeto  amado.  Por.él  lo  renuncia  todo,  lo  aban- 
dona todo,  lo  desprecia  todo,  porque  el  Señor  á 
quien  ama,  le  dice  por  San  Pablo:  exite  de  medio 
corum  et  separamini,  et  ego  recipiam  vos,  et  ero 
vobiscum  in  partem. 

Los  israelitas  dejan  sus  tiendas  en  Egipto,  y 
huyen  á los  desiertos,  porque  los  crueles  trata- 
mientos de  Faraón  se  hacían  insoportables  á sus 
fuerzas.  Se  avienen  á tolerar  las  intemperies  de 
aquellas  soledades  por  no  esperimentar  mas  el 
espíritu  feroz  de  un  príncipe  enemigo.  Ya  hemos 
visto,  que  Santa  Rosa  con  solo  el  escudo  de  su 
amor  permanece  en  el  mundo  para  pelear  con  un 
enemigo,  cuyo  poder  aun  conserva,  no  obstante 
las  muchas  victorias,  que  ha  perdido  á manos  de 
los  héroes  del  Señor.  Elias  corre  precipitado  de 
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pueblo  en  pueblo  para  escapar  de  la  furia  ven- 
gativa de  la  funesta  Jerabel,  que  maquinaba  su 
muerte.  Santa  Rosa  hace  alarde  de  haberlas  á 
las  manos  con  el  mundo,  y repudia  valerosamente 
sus  falsas  lisonjas  amando  á Jesucristo.  Pablo  y 
Arsenio  se  retiran  á la  soledad,  el  uno  por  no 
contaminarse  con  los  vicios  de  su  país  y el  otro 
para  que  las  delicias  de  una  corte  no  inficionaran 
su  corazón.  Rosa  en  medio  de  las  delicias  de 
Lima  no  teme  ni  el  regalo  ni  el  placer,  porque  no 
tiene  otro  regalo  n:  otro  placer  que  el  de  amar 
únicamente  á Jesucristo.  Marta  y Prajedis  se 
aíslan  en  los  cláustros,  porque  temen  al  mundo, 
temen  los  engaños  del  mundo,  temen  ser  vícti- 
mas de  un  tan  temible  enemigo.  Los  primitivos 
cristianos  solo  hallan  seguridad  de  las  tiránicas 
persecuciones  de  la  infidelidad  en  las  pedregosas 
quebradas  de  los  montes,  en  los  inaccesibles  riscos 
de  las  soledades.  Rosa  en  medio  del  mundo  se 
atrinchera,  y desdo  allí  hace  obstinada  guerra  al 
mundo  á quien  tarto  aman  los  mundanos.  Sin 
mas  escudo  ni  coraza  que  su  amor  triunfa  y ven- 
ce todos  los  obstácalos  que  el  mundo  le  opone. 
Desde  aquel  lugar,  que  ella  voluntariamente  ha 
elegido  contempla  las  cosas  celestes,  registra  con 
claridad  la  belleza  y hermosura  de  su  esposo,  y 
se  apareja  á padecer  y morir  por  él. 

Frecuentementí  recordamos  con  admiración 
aquel  famoso  juic  o del  joven  Salomón  en  el  que 
manifestó  la  superior  sabiduría  de  que  Dois  le 
había  dotado;  pero  al  mismo  tiempo  nos  horrori- 
zamos también  al  contemplar  la  cruel  respuesta 
de  aquella  infeliz  mujer,  que  disputaba  el  niño  á 
su  verdadera  madre.  No  sea  tuyo,  sino  mió,  de- 
cía, divídase  entre  las  dos:  necmihi,  nec  tibí,  sed 
dividatur. 

Veamos,  pues,  al  mundo  disputando  á Dios  la 
posesión  del  corazón  humano,  empeñado  en  ad- 
quirir un  derecho,  que  solo  pertenece  al  Criador, 
no  deja  medio  por  arbitrar  para  tener  parte  en 
él:  necmihi , nec  t;.bi,sed  dividatur. 

Empero  los  ilusorios  medios  de  que  se  sirve, 
las  facciones,  que  trae  á su  abono,  de  ninguna 
manera  puede  deslumbrar  la  elevada  inteligencia 
y la  hábil  perspicacia  con  que  Santa  Rosa  de 
Lima  distingue  la  falacia  de  sus  hechizos,  y así 
huye  de  sus  grandezas,  de  sus  comodidades  y de 
sus  placores.  Abraza  el  silencio,  el  retiro,  la  mor- 
tificación y la  penitencia.  Renuncia  á todos  los 
bienes  de  la  tierra  y á todas  las  esperanzas  del 
siglo,  y solo  aspira  á la  soberana  felicidad  de 
poseer  á su  Dios.  Sacrifica  su  voluntad,  y renun- 
cia todos  los  derechos,  que  Dios  le  ha  dejado  para 


disponer  de  sí  misma,  se  carga  gustosa  con  aque- 
llas preciosas  cadenas,  que  la  unen  inseparable- 
mente á su  soberano  Dueño.  Consagra  su  casto 
cuerpo  á la  mas  perfecta  y heroica  pureza,  y si- 
gue el  gl uñoso  estandarte  de  la  santa  virginidad: 
nihil  sibi  dese  retinens,  totam  se  Deo  devovit. 

( Continuará ) 


cutidas  Retírales 


La  salud  del  Papa. — Los  jóvenes  sacerdotes 
recientemente  llegados  de  Roma  nos  confirman 
las  noticias  que  ya  teníamos  de  la  admirable 
salud  que  el  Señor  sigue  dispensando  al  ilustre 
cautivo  del  Vaticano. 

Pió  IX  siempre  afable,  siempre  cariñoso  con 
todos,  al  recibirlos  en  audiencia  de  despedida, 
colmó  á nuestros  jóvenes  compatriotas  de  sus 
paternales  distinciones. 

Que  el  Señor  conserve  la  preciosa  vida  del 
gran  Pió  IX,  á fin  de  que  vea  el  triunfo  de  la 
santa  Iglesia,  son  nuestros  mas  fervientes  votos. 

Regreso  de  SSria.  Ilustrísima. — Como  lo 
habíamos  anunciado  el  jueves  llegó  el  Sr.  Obispo 
de  regreso  de  su  visita  á las  parroquias  del  Salto 
y Paysandú. 

SSria.  lima,  y sus  dignos  cooperadores  los  PP. 
misioneros  han  quedado  complacidos  del  piadoso 
celo  con  que  los  habitantes  de  ambas  parroquias 
han  concurrido  á los  actos  de  la  misión  y á la 
recepción  de  los  Santos  Sacramentos. 

Los  habitantes  del  Salto  y Paysandú  que  han 
sabido  tan  dignamente  responder  al  llamado  del 
celoso  Pastor  de  nuestra  Iglesia,  sabrán  sacar, 
no  lo  dudamos,  los  mas  copiosos  frutos  espiri- 
tuales de  la  santa  misión  á que  han  concurrido. 

SüSCRICION  DE  LA  CRUZ,  PARA  LA  TERMINA- 
CION del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. — 

Lista  núm.  8. 
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Últimas  noticias  de  Euhopa. — Hé  aquí  los 
últimos  telégramas  publicados  por  los  diarios  de 
ayer: 

Londres,  11  de  Octubre  á las 
11  de  la  mañana. 

Me  consta  que  se  preparan  algunos  vapores 
mercantes  para  seguir  para  el  Rio  déla  Plata. 

El  viaje  del  Emperador  Alejandro  á la  Crimea 
tendrá  lugar  en  la  semana  próxima. 

Se  dice  que  con  este  motivo  el  Czar  visitará  la 
Grecia. 

Se  va  á reunir  otro  congreso  en  Bruselas. 

El  otro  empréstito  de  que  se  habla  es  para 
una  de  las  repúblicas  del  Pacífico. 

París,  11  de  Octubre  á las 
10  de  la  mañana. 

Fué  ayer  firmado  en  esta  ciudad  por  los  comi- 
sarios de  la  Francia  y de  la  Alemania  el  proto- 
colo, que  establécelos  límites  en  las  diócesis  de 
las  provincias  de  Alsacia  y Lorena. 

Las  ciudades  de  Metz  y S trasburgo  quedan 
siendo  las  sedes  de  los  dos  obispados  bajo  la  ju- 
risdicción del  Papa. 

Continúa  la  discusión  en  la  prensa  entre  re- 
publicanos y bonapartistas,  á propósito  de  las 
elecciones. 

Algunos  de  los  consejeros  han  manifestado  su 
adhesión  al  septenario. 

El  conde  de  Arnis  pidió  el  esplicar  su  proce- 
dimiento en  la  cuestión  La  Marmora  para  ante 
el  parlamento. 

Consta  que  este  diplomático  obtuvo  licencia 
para  hacer  un  viaje  al  Sud  de  Europa,  alegando 
su  estado  de  salud. 

Después  de  haber  reparado  las  averias  que  su- 
frió en  e>  casco,  el  cúter  francés,  Míneíro,  arriba- 
do á Falmoulth  el  dia  26  del  pasado,  siguió 
ayer  viaje  para  Rio  Janeiro. 

Madrid,  11  de  Octubre,  2 de  la  tarde. 

Se  espera  hoy  la  noticia  de  haberse  librado 
una  gran  batalla  próximo  á Estella. 

No  se  ha  hablado  de  otra  cosa,  pero  nada  se 
sabe  todavía. 

Las  facciones  comandadas  por  el  general  Dor- 
ragaray  se  retiraban  para  adentro  de  la  línea  de 
Dkcitillo. 

Anteanoche  hubo  una  gran  explosión  en  la  fá- 
brica de  cartuchos  que  los  carlistas  tienen  en  Az- 
peitia. 

Murieron  18  personas  y quedaron  5 gravemente 
heridas. 

Se  realizó  el  empréstito  que  se  estaba  nego- 
ciando con  algunos  banqueros  de  Berlin,  el  capi- 
tal es  de  1,500  millones  de  pesetas. 

El  gobierno  dá  como  garantía  las  rentas  de  las 
Aduanas  y del  tabaco. 

Es  aquí  esperado  hoy  el  ministro  de  Rusia. 

En  el  consejo  de  ministros  que  tuvo  lugar 
ayer,  parece  haber  sido  debatida  la  cuestión  de 
las  elecciones. 

Antes  de  ser  evacuada  la  Navarra  por  los  car- 


listas, y restablecido  el  orden  en  otras  provincias 
no  se  tratará  de  la  reunión  de  la  Asamblea. 

Se  dice  ser  esta  también  la  opinión  de  los  em- 
bajadores estranjeros,  consultados  por  el  Presi- 
dente de  la  República. 

Madrid,  Octubre  12,  once  de  la  mañana. 

Todavía  no  han  llegado  noticias  de  Estella, 
donde  se  esperaba  ayer  una  gran  batalla. 

Se  sabe  oficialmente  que  18  batallones  carlis- 
tas se  han  coucentrado  en  Puente  de  la  Reina. 

Las  fuerzas  liberales  se  encuentran  fuertes 
entre  Oteiza  y Miranda. 

A todo  momento  se  esperan  noticias  impor- 
tantes. 

La  Junta  de  Guipúzcoa,  provincia  de  Vascon- 
gadas, acaba  de  pedir  que  sea  revisado  el  tratado 
de  límites  celebrado  con  la  Francia  en  1859,  á 
fin  de  que  se  mantenga  neutral  el  rio  Bidasoa. 

El  14  tendrá  lugar  la  recepción  del  ministro 
brasilero  encargado  de  presentar  sus  credenciales 
al  gobierno  español. 

Berlin,  Octubre  12,  nueve  y 40  de  la  m. 

Sigue  la  lucha  religiosa. 

El  Obispo  de  Munster,  acusado  del  crimen  de 
desobediencia  á las  leyes  del  imperio  aleman,  ha 
sido  condenado  á pagar  la  multa  de  4.700  thalers. 


SANTOS 

Octubre  31  Días — Sol  en  Escorpión. 

18  Dom.  La  Pureza  de  Maña  Santísima,  San  Lucas  evange- 

lista. 

Cuarto  creciente  á las  9 h 44  m.  5 s.  de  la  mañana, 

19  Lunes  San  Juan  Cancio  é Irene. 

20  Martes  San  Pedro  Alcántara  y san  Aquilino. 

21  Mierc.  S.  Hilarión  y sta.  Ursula  y las  once  mil  v.  ms. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  9 tiene  lugar  la  Misa  y procesión  de  Renovación. 

Mañana  19  á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  en  honor  de 
san  José. 

El  miércoles  21  á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  mensual 
en  honor  de  san  Luis  Gon/aga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hoy  á las  8%  de  la  mañana  habrá  función  de  profesión  de 
una  novicia. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

El  viernes  23  del  corriente*  á las  nueve  de  la  mañana,  se 
dará  principio  á la  novena  del  glorioso  Arcángel  San  Rafael. 
El  1»  de  Noviembre  6e  celebrará  su  fiesta  á las  diez  de  la 
mañana. 

El  Domingo  25,  á las  seis  de  la  tarde  se  comenzará  la  no- 
vena de  Animas,  con  pláticas  que  predicará  Monseñor 
Estrázulas  y Lamas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  18 — Corazón  de  Maria,  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 19 — Nuestra  Señora  del  Huerto,  en  las  Hermanas  ó la 
Caridad. 

“ 20 — Concepción,  en  la  Matriz  ó los  Ejercicios. 

“ 21 — Visitación,  en  las  Salesas. 
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Con  este  número  se  reparte  la  20*.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 

La  profanación  del  Domingo. 

CARTA  XII 
Remedio  para  el  mal. 

20  de  Junio. 

I 

Muy  señor  mió  y estimado  amigo: 

Os  dije  al  principiar  nuestra  correspondencia 
que  la  Europa  se  hallaba  gravemente  enferma, 
y os  lo  repito  ahora,  al  terminarla,  con  convic- 
ción mas  viva  todavía.  Añadí  entonces  que  si 
nosotros  quedamos  salvarnos  por  nuestras  fuer- 
zas, nada  salvaríamos,  pues  vuelvo  á repetirlo, 
es  preciso  que  Dios  acuda  en  auxilio  de  la  socie- 
dad moribunda  por  medio  de  uno  de  esos  prodi- 
gios que  tiene  siempre  en  su  mano;  mas  para 
ello  es  preciso  que  nosotros  así  lo  queramos,  ó 
por  mejor  decir,  que  hagamos  ánimo  de  aprove- 
charlo. 

Ya  conocéis  el  dicho  profundo  de  un  Padre  de 
la  Iglesia:  “Dios,  que  os  crió  él  solo,  no  os  sal- 
vará él  solo.”  Esto  es  cierto,  tanto  en  el  orden 
de  la  naturaleza,  como  en  el  de  la  gracia;  pues 
el  hombre  no  vive  á pesar  suyo,  y es  necesario 
que  consienta  en  observar  las  leyes  de  la  vida; 
verdad  tan  aplicable  á las  naciones  como  á los 
particulares.  El  único  medio,  pues,  que  tiene  la 
sociedad  para  curarse  y prolongar  su  existencia, 
es  convertirse  á Dios,  renovando  su  sumisión  á 
las  condiciones  necesarias  para  conservar  la  vida 
y la  salud;  y el  primer  acto  social  de  esa  conver- 
sión debe  ser  la  santificación  del  dia  que  el  sobe- 
rano Maestro  se  reservó  para  sí,  porque  el  cum- 
plimiento de  este  deber  produce  el  de  todos  los 
demás, así  como  su  violación  causa  la  ruina  de  la 
Religión  entera.  Merced  á las  consideraciones 


que  os  he  espuesto,  esta  doble  verdad  ha  llegado 
á adquirir  la  evidencia  de  un  axioma  para  todo 
hombre  de  buena  fé. 

II. 

La  cuestión  está  ahora  concretada  á la  prácti- 
ca, y puede  resolverse  de  dos  maneras:  espontá- 
nea ó legalmente.  La  primera  sería  la  mejor  y la 
mas  honrosa;  la  segunda  es  de  aplicación  mas 
inmediata  y de  resultado  mas  general.  Diremos 
dos  palabras  acerca  de  una  y otra. 

El  primer  medio  para  hacer  que  cese  la  profa- 
nación del  Domingo,  es  el  acuerdo  general  de  to- 
dos los  ciudadanos,  que  puede  llevarse  á cabo 
obligándose  á ello  las  partes  interesadas  con 
multas  ó sin  ellas;  y en  su  consecuencia  los  co- 
merciantes, especuladores,  jefes  de  talleres  é in- 
dustriales pueden  obligarse,  los  unos  á no  vender, 
los  otros  á no  obligar  á los  demas  á trabajar  en 
los  Domingos  y demás  dias  de  fiesta. 

Para  hacer  mas  fácil  y segura  á la  vez  la  eje- 
cución de  este  acuerdo,  cada  corporación  del  Es- 
tado puede  obligarse  particularmente,  por  me- 
dio de  un  convenio  especial,  á respetar  la  ley  sa- 
grada del  descanso,  y desde  luego  perderán  su 
valor  todas  las  razones  de  interés  que  se  alegan 
contra  la  santificación  del  Domingo,  sea  la  que 
fuere  la  conducta  de  las  demás  corporaciones 
que  no  hayan  tomado  parte  en  el  convenio.  Pon- 
gamos un  ejemplo:  si  en  una  ciudad,  ó lugar 
cualquiera,  continúan  profanando  el  Domingo 
los  plateros,  guarnicioneros  y ebanistas,  ningún 
perjuicio  se  les  puede  seguir  á los  qne  ejercen 
otros  oficios  y se  han  propuesto  no  trabajar  ni 
vender  en  dicho  dia.  Dad  por  hecho  que  se  lo- 
gre en  una  ciudad  hacer  que  los  gremios  todos 
lleven  á cabo  el  propósito  de  no  trabajar  en 
dias  festivos,  y no  tardará  en  restablecerse  por 
completo  el  descanso  semanal. 

Para  fomentar  semejantes  pactos  y asegurar 
su  observancia,  los  verdaderos  católicos  deberían 
comprometerse  también  á favorecer  á los  merca- 
deres que  guardan  religiosamente  las  fiestas.  Al 
efecto  basta  dirigir  á los  profanadores  un  razo- 
namiento muy  sencillo,  cuya  verdad  no  puede 
menos  de  hacerles  impresión.  “Vosotros,  les  di- 


258 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


remos,  alegáis  que  la  suspensión  de  la  venta  ó 
del  trabajo  en  los  Domingos  y dias  festivos  os 
ocasiona  pérdidas  considerables, que  no  podéis  re- 
solveros á arrostrar.  Nosotros  así  lo  creemos,  y 
por  esta  razón  no  llevareis  á mal  que  indemnice- 
mos á aquellos  de  vuestros  compañeros  que  con- 
sienten en  esponerse  á ellas,  siendo  desde  boy 
sus  parroquianos  y procurando  que  lo  sean  tam- 
bién nuestros  amigos.”  Este  medio,  no  lo  dudéis, 
surtirá  buen  efecto,  y siempre  será  considerado 
como  de  buena  ley. 

Séame  ahora  permitido  preguntar  á nuestros 
buenos  católicos,  si  no  tienen  muchos  de  ellos 
algo  de  que  acusarse  respecto  á la  santificación 
del  Domingo.  Con  razón  se  dice  que  ninguno 
vendería  si  no  hubiera  quien  comprara,  y desgra- 
ciadamente hay  muchos  que  compran  en  Domingo 
sin  que  todos  ellos  sean  de  los  que  uo  tienen  re- 
ligión. Vemos,  en  efecto,  á ciertos  amos,  buenos 
católicos,  que  envían  sus  criados  á hacer  ciertas 
compras  en  Domingo;  vemos  muchas  señoras, 
buenas  católicas  también,  que  sin  escrúpulo  al- 
guno andan  recorriendo  durante  les  oficios,  los 
almacenes  de  modas,  joyería  y otros  efectos,  re- 
volviéndolo todo  para  elejir  cosas  y géneros  que 
están  muy  lejos  de  ser  de  primera  necesidad;  ó 
que  se  ocupan  en  hacer  visitas  sin  temor  de  fal- 
tar al  precepto  divino  ó ser  causa  de  que  falten 
los  demas. 

III. 

Vuelvo  á repetirlo,  si  por  medio  de  un  común 
acuerdo  se  llegara  á suprimir  el  trabajo  del  Do- 
mingo, no  hay  duda  que  seria  lo  mejor  y mas 
honroso  páralos  hombres,  y lo  mas  provechoso  y 
útil  á los  ojos  de  Dios;  pero  esto  supone  ya  un 
pueblo,  sino  cristiano,  al  menos  predispuesto  á 
serlo,  y nosotros  no  nos  hallamos  por  desgracia 
en  este  caso,  razón  por  la  cual  son  muchos  los 
obstáculos  que  para  ello  se  presentan.  Si,  pues, 
difíciles  son  de  formar  semejantes  pactos,  más 
difíciles  son  ann  de  sostener,  y no  sin  grandes 
trabajos  y gestiones  puede  hacerse  que  entren  en 
ellos  todos  los  mercaderes,  industriales  é indivi- 
duos de  una  misma  profesión.  Bastan  algunos 
díscolos  para  hacer  imposible  el  convenio,  y es 
por  cierto  frecuente  hallarlos. 

Preciso  es  decirlo  aunque  nos  cause  rubor,  el 
interés  espiritual,  igual  para  todos,  no  será  siem- 
pre el  móvil  de  la  transacción,  y sí  el  interes 
material,  diferente  según  cada  uno.  No  faltarán 
comerciantes  ni  industriales,  que  antes  de  com- 


prometerse, echarán  secretamente  sus  cuentas 
para  saber  si  ganarán  ó perderán  dejando  de  tra- 
bajar ó de  vender.  Si  ven  que  les  resultan  ga- 
nancias, firmarán;  si  calculan*  que  no  tendrán 
ninguna,  tal  vez  firmen  también;  pero  si  creen 
que  tendrán  pérdidas,  estad  seguros  de  que  no 
firmarán  jamás.  No  les  habléis  de  conciencia  ni 
de  pecado,  porque  nada  de  esto  comprenden,  y 
porque  el  interés  de  su  alma  pesa  menos  en  su 
balanza  que  una  moneda  cualquiera.  Tened, pues 
por  cierto  que  firmar  el  convenio  es  para  ellos  un 
cálculo  y no  un  acto  religioso. 

Si  el  acuerdo  llega  á realizarse,  no  faltarán 
motivos  para  destruirlo.  El  comerciante,  el  gefe 
del  taller  tendrán  pedidos  urgentes;  se  presen- 
tará la  ocasión  de  obtener  una  ganancia  consi- 
derable, y se  violará  el  contrato  aunque  con  el 
mayor  sigilo.  Llegará,  sin  embargo,  á conocerse 
el  fraude,  y esto  dará  lugar  á reclamaciones  y 
multas,  que  producirán  mil  disgustos;  cundirá  el 
mal  ejemplo,  y terminado  el  plazo  del  convenio, 
todos  se  negarán  á renovarlo.  Es  preciso  confe- 
sar también  que  semejantes  convenios  son  por  lo 
común  eficaces  para  lograr  la  santificación  del 
Domingo,  pues  los  unos  obligan  á cerrar  los  al- 
macenes y talleres  después  del  medio  dia,  los 
otros  desde  las  dos,  y en  ambos  casos  se  consuma 
la  profanación  del  Domingo.  Tampoco  son  apli- 
cables á todos  los  pueblos,  pues  en  muchos  de 
ellos  no  hay  gremios,  y aunque  los  hubiera,  los 
habitantes  de  los  campos  los  labradores,  cuyos 
intereses  no  son  indivisos,  como  los  de  los  obre- 
ros, tienen  que  quedar  forzosamente  fuera  de  tan 
beneficiosas  asociaciones. 

IV. 

Todavía  este  primer  medio  de  lograr  la  ob- 
servancia del  Domingo  me  parecería  posible,  á 
pesar  de  las  dificultades  que  ofrece,  si  tuviése- 
mos decidida  voluntad  de  ser  cristianos;  pero, 
como  aun  no  son  estas  nuestras  disposiciones,  el 
medio  legal  me  parece  el  mas  seguro  y el  de  mas 
inmediata  aplicación.  ¿De  qué  se  trata  pues?  De 
formar  una  ley  que  prohíba  profanar  el  Domingo, 
es  decir,  que  vede  ultrajar  la  Religión  de  la  ma- 
yoría y violar  la  libertad  de  los  católicos,  ó mas 
bien, se  trata  de  hacer  ejecutar  una  ley  ya  existen- 
te, que  conserva  todo  su  vigor,  puesto  que  jamás 
ha  sido  derogada.  Escuso  deciros  que  es  la  de  18 
de  Noviembre  de  1814, confirmada  diferentes  veces 
desde  1830  por  varias  decisiones  del  Tribunal  de 
Casación.  Tal  es  el  acto  verdaderamente  políti- 
co, porque  es  verdaderamente  cristiano,  que  os 
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encargo,  amigo  mió,  procuréis  obtener  de  la 
Asamblea  legislativa, que  al  hacerlo  así,  merece- 
rá bien  de  la  Francia,  de  la  Europa  y de  la  so- 
ciedad entera.  Así  puede  y así  debe  hacerlo. 

V. 

Así  puede  hacerlo,  puesto  que  es  soberana,  y 
puesto  que  el  acto  que  solicitamos  es  posible  y 
fácil  á la  vez.  A menos  que  supongamos  que  la 
necesidad  está  condenada  á morir  sin  remedio, 
todo  cuanto  es  necesario  para  su  existencia  es 
posible  también;  y creo  haber  demostrado  la  in- 
dispensable necesidad  de  la  santificación  del  Do- 
mingo, sea  el  que  quiera  el  punto  de  vista  social 
bajo  el  cual  se  examine  la  cuestión. 

Desde  luego  es  muy  fácil  llevar  á cabo  ese  ac- 
to, y hoy  dia  mas  que  nunca.  Por  una  parte  la 
actividad  comercial  no  es  actualmente  la  que  era 
antes  de  la  revolución  de  Febrero,  observándose 
una  lentitud  general  en  los  negocios,  para  cuyo 
despacho  son  por  , lo  tanto  suficientes  seis  dias  ca- 
da semana;  y dejándose  sentir  la  falta  de  traba- 
jo, hay  otra  razón  mas  para  facilitar  la  acepta- 
ción de  la  ley.  Fuera  de  eso,  los  grandes  sucesos 
que  tienen  la  Europa  en  conmoción,  no  han  que- 
dado totalmente  perdidos  para  la  enseñanza  de 
los  pueblos,  y se  ha  dejado  sentir  una  vaga  nece- 
sidad de  acogerse  á la  Religión,  una  de  cuyas 
bases  es  la  santificación  del  Domingo,  razón  tam- 
bién para  facilitar  la  aceptación  de  dicha  ley. 

Esa  necesidad  de  Religión  no  ha  quedado  re- 
ducida á un  sentimiento  vago  é indefinido,  sino 
que  se  ha  revelado  en  los  cuatro  ángulos  de  la 
Francia  por  el  deseo  formal  y manifiesto  de  ver 
restablecida  la  ley  sagrada  del  descanso  semanal 
en  toda  su  fuerza  y vigor. 

No  haré  mención  de  las  peticiones,  harto  mo- 
tivadas, que  han  dirigido  al  Grobierno  nuestras 
mas  importantes  plazas  de  comercio, como  Rouen, 
Burdeos,  Tolosa,  Marsella,  Lyon,  etc.,  pues  po- 
déis leerlas  en  los  archivos  de  la  Cámara,  y sí  di- 
ré que  una  voz  mas  fuerte  todavía  acaba  de  de- 
jarse oir,  y es  la  de  la  agricultura,  de  la  indus- 
tria y del  comercio  de  la  Francia  entera.  Sus  de- 
legados reunidos  en  París  en  junta  general  el 
mes  pasado,  se  han  espresado  por  conducto  de 
M.  Cárlos  Dupin  en  términos  tan  formales,  que 
habréis  de  permitirme  referirlos: 

“La  regularidad  y uniformidad  de  los  dias 
consagrados  al  descanso  son  beneficiosos  para  el 
trabajo  mismo,  aunque  se  consideren  bajo  el 
punto  de  vista  mas  limitado  y vulgar. 


“Por  esta  razón  se  ha  sometido  al  dominio  de 
la  ley,  meramente  humana,  la  suspensión  total 
del  trabajo  en  ciertos  dias  periódicos,  no  solo 
cuando  el  legislador  obedecía  á los  principios  co- 
munes á todas  las  creencias  religiosas,  sino  tam- 
bién cuando  los  negaba,  como  en  tiempo  de  los 
cadís. 

“Y  es  que  el  hombre  necesita  en  efecto  un  des- 
canso periódico,  mas  ó menos  frecuente,  para  dar 
la  mayor  energía  posible  á sus  fuerzas  y para 
completar  la  reparación,  por  lo  común  imperfec- 
ta, de  las  pérdidas  acumuladas  por  la  continua- 
ción de  los  dias  de  trabajo. 

“A  nosotros,  señores,  nos  ponen  otras  razones 
de  orden  mas  elevado  en  el  deber,  no  solo  indus- 
trial y manufacturero, sino  también  político,  mo- 
ral y religioso,  de  observar  el  descanso  estableci- 
do en  dias  periódicos.  Para  ellos  está  reservado 
el  cumplimiento  de  los  trabajos  del  alma , el  ho- 
menaje común  tributado  por  el  pueblo  al  Criador 
del  universo,  y la  fiesta  interior  de  la  familia,  en 
la  que  la  falta  de  trabajo  dá  sobrado  tiempo  al 
padre  y á la  madre  para  pasar  revista,  permíta-i 
seme  la  palabra,  á los  hijos  y al  hogar  doméstico. 
Finalmente,  cuando  un  pueblo  civilizado  ha 
cumplido  todos  sus  deberes,  el  mejor  espectácu- 
lo que  puede  ofrecer  es  el  de  todas  esas  familias 
laboriosas,  engalanadas  con  el  fruto  de  su  traba- 
jo, que  recorren  con  tranquila  alegría  los  lugares 
públicos  embellecidos  por  nuestras  artes.  {Mues- 
tras de  aprobación.) 

“He  aquí  la  celebración  de  nuestras  fiestas  y 
de  nuestros  Domingos,  tal  cual  los  pueblos  cris- 
tianos la  conciben  y practican,  y tal  cual  la  de- 
sean las  familias  honradas  y patrióticas.  {Muy 
bien,  muy  bien.) 

“No  lo  comprenden  así  el  vicio  y la  desmora- 
lización. Trabajar  en  Domingo  cuando  el  des- 
canso es  su  regla,  es  hacer  alarde  de  indepen- 
dencia, conculcar  la  ley  común,  atentar  á la  liber- 
tad y faltar  al  decoro.  En  cambio,  el  profanador 
del  descanso  sagrado  irá  el  lunes  á disfrutar  de 
los  groseros  placeres  que  apetece  su  egoísmo,  y 
que  contribuyen  á la  ruina  y desmoralización  de 
infinitas  familias.  {Muy  bien.) 

“Así  pues,  aplaudiremos  la  ley  que  ponga  tér- 
mino á semejantes  desórdenes,  puesto  que  pro- 
porcionará al  pueblo  un  inmenso  beneficio. 

“Pedimos  por  lo  tanto  que  se  prohíba  termi- 
nantemente el  trabajo  ostensible  en  los  Domingos 
y fiestas  reconocidas  por  la  ley. 

“Pedimos  también,  y nos  ruborizamos  de  tener 
que  pedirlo,  que  se  prive  al  Grobierno  de  la  facul- 
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tad  de  insertar  en  sus  contratos  toda  cláusula 
que  prescriba  la  ejecución  de  las  obras  públicas, 
sean  las  que  fueren,  en  los  dias  feriados. 

“Pedimos,  por  último,  que  los  gefes  de  talle- 
res y de  fábricas  no  puedan  obligar  á sus  opera- 
rios á trabajar  en  Domingo,  y que  se  les  conde- 
ne á una  multa  por  cada  contravención,  propor- 
cionada al  número  de  obreros  que  trabajen.” 

Antes  que  llegáran  á realizarse  tan  legítimos 
deseos,  varias  ciudades  dieron  ya  el  ejemplo  de 
tan  gloriosa  iniciativa.  En  Besanzon,  Marsella, 
Gres,  etc.  etc.,  los  Consejos  municipales  y varias 
corporaciones  y gremios  se  ban  comprometido  es- 
pontáneamente á respetar  el  Domingo.  Elbeui  se 
ha  distinguido  en  esta  inteligente  cruzada  contra 
el  mal  que  nos  invade.  En  el  mes  de  Enero  de 
este  año  se  concibió  en  ella  el  proyecto  de  hacer 
que  cesára  el  trabajo  y la  venta  en  los  dias  fes- 
tivos, y de  doscientos  veinticinco  comerciantes 
domiciliados  en  la  ciudad,  doscientos  veinte  sus- 
cribieron tan  generoso  pensamiento,  poniéndose 
desde  luego  en  ejecución  desde  el  primer  Domin- 
go de  Febrero.  Dicha  medida  causó  una  satis- 
facción general.  Maestros,  dueños,  operarios  y 
dependientes  se  han  dado  dos  meses  de  vacacio- 
nes al  año,  sin  perder  por  eso  un  solo  céntimo,  y 
han  practicado  ademas  una  buena  acción,  que  no 
dejará  Dios  sin  recompensa  eterna  y aun  tem- 
poral. Es  tal  su  concienzuda  exactitud  en  llevar 
á cabo  su  propósito,  que  han  escrito  á todos  sus 
corresponsales  dándoles  parte  de  él  y de  sus  con- 
diciones, para  que  lo  tengan  presente  en  sus  re- 
laciones comerciales  con  ellos.  ¡Honor,  pues,  á 
la  ciudad  de  Elbeuf!  Ahora  bien;  ¿por  qué  no 
han  de  hacer  las  demás  lo  que  ella  ha  hecho? 

VI. 

No  solo  desean  el  descanso  sagrado  del  Do- 
mingo las  ciudades  y los  particulares,  sino  tam- 
bién el  Gobierno  mismo  que,  no  contento  con  de- 
searlo, así  lo  ordena.  Ya  conocéis  las  circulares 
de  los  Ministros  de  Marina,  Guerra  y Obras  pú- 
blicas, cada  uno  de  los  cuales  ha  prohibido  en  su 
respectivo  departamento  los  trabajos  que  depen- 
den del  Estado  en  los  Domingos  y demás  festi- 
vidades, así  como  los  ejercicios  militares  y revis- 
tas, que  pudieran  quitar  á los  soldados  la  facili- 
dad de  asistir  á los  oficios  divinos.  Me  permiti- 
réis que  cite  la  del  Ministro  de  Obras  públicas 
dirigida  á los  prefectos,  ingenieros  y arquitectos 
encargados  de  la  dirección  de  aquellas. 

(Continuará) 


Maravillas  de  la  creación 

I. 

Todos  los  dias  comienza  á despuntar  la  aurora 
y á esparcir  su  tibia  luz  sobre  la  naturaleza 
adormecida. 

Sale  el  sol  después,  y nuestros  ojos  pueden  mi- 
rar de  hito  en  hito  sus  amortiguados  rayos:  pa- 
récenos  que  avanza  por  el  espacio  como  un  jigan- 
te,  según  dice  la  Biblia,  ó como  esposo  que  se  le- 
vanta radiante  del  tálamo  nupcial:  brilla  y cam- 
pea subido  en  la  mitad  del  cielo  y abraza  la  tier- 
ra con  vividos  resplandores;  después  va  descen- 
diendo, y aunque  no  ha  perdido  su  majestad,  mo- 
ribunda su  luz  deslumbradora  va  hundiéndose 
en  el  mar,  bordando  de  oro  y púrpura  las  nu- 
bes que  le  despiden  en  real  cortejo,  hasta  que 
poco  ápoco  se  esparcen  las  sombras  que  envuel- 
ven al  mundo  en  profundas  tinieblas  y en  silencio 
profundísimo. 

¿Habéis  pensado  alguna  vez  en  que  todos  los 
dias  por  peregrina  manera  se  escribe  en  el  firma- 
mento la  historia  de  la  vida  humana?  La  niñez 
dulce  y débil,  es  la  aurora,  y el  sol  que  se  lanza 
en  los  espacios  es  la  juventud:  salido  á la  mitad 
de  los  cielos,  representa  la  edad  viril:  descen- 
diendo hácia  el  mar,  la  ancianidad:  hundiéndose 
en  él  y derramando  sus  sombras  y su  oscuridad 
sobre  el  mundo,  la  muerte. 

Ese  sol  que  veis  es  un  millón  cuatrocientas 
mil  veces  mayor  que  la  tierra  esta  que  habita- 
mos que  nos  parece  inmensa. 

En  torno  de  ese  sol  giran  miles  y miles  de  as- 
tros, fuera  de  la  luna:  esa  luna  que  alumbra  las 
noches  como  lámpara  dulce  y solitaria, es  el  astro 
mas  pequeño  de  todos  los  astros. 

Sobre  ese  sol,  á una  altura  inmensa,  hay  otros 
soles,  con  cortejo  innumerable  cada  uno  de  ellos, 
de  astros  rutilantes. 

El  mundo  en  que  vivimos,  comparado  con  el 
universo,  es  como  un  grano  de  arena. 

¿Qué  será  el  hombre,  pues?  Un  punto  imper- 
ceptible en  la  inmensidad  del  espacio. 

Pascal,  gran  filósofo  francés,  se  postraba  en 
tierra  al  contemplar  la  grandeza  de  tales  obras, y 
al  considerar  lo  infinito  de  Dios  que  las  había 
creado:  pero  después  de  considerar  al  hombre 
como  un  punto  imperceptible,  como  una  nada 
comparada  con  esas  grandezas,  le  representaba 
como  un  gran  todo,  como  un  universo,  compara- 
do con  otras  pequeñeees  iufinitas. 
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II. 

Porque  ¿qué  es  el  arador  comparado  con  un 
hombre?  Y sin  embargo, un  arador, animal  casi  in- 
visible,presenta  en  la  pequeñez  de  su  cuerpo  par- 
tes incomparablemente  mas  pequeñas,  miembros 
con  junturas,  venas  en  estos  miembros,  sangre 
en  estas  venas,  humores  en  esta  sangre  y gotas 
en  estos  humores  y vapor  en  estas  gotas. 

Y si  vamos  descendiendo  á los  animales  mi- 
croscópicos, crece  el  pasmo  y se  pierde  la  imagi- 
nación al  considerar  las  maravillas  del  Creador. 

El  sarro  que  se  cria  en  los  intersticios  de  los 
dientes  no  es  mas  que  millares  de  animalejos. 

En  una  gota  de  agua  hay  un  mar:  en  ese  mar 
todo  un  mundo  de  vivientes,  y cada  viviente 
tiene  sus  órganos  para  el  ejercicio  de  las  tres  fa- 
cultades, natural,  vital  y animal:  tienen  venas, 
arterias,  nervios,  glándulas,  tendones,  músculos... 
y todas  estas  partes,  compuestas  de  otras  meno- 
res, y estas  de  otras  mínimas,  tienen  los  conduc- 
tos sutilísimos  canales,  que  les  sirve  para  la  nu- 
trición, para  la  escrecion,  para  la  reproducion.  (1) 

Y en  todo  se  ven  las  maravillas  del  Señor,  lo 
mismo  en  el  máximo  que  en  lo  mínimo:  lo  mis- 
mo en  esas  pequeñeces  infinitas  que  en  las  gran- 
dezas inmensas  de  ese  cielo,  al  que  elevamos  nues- 
tras miradas  y nuestros  corazones. 

III. 

Para  que  os  pasméis,  os  diré  solo  una  cosa;  de 
la  tierra  al  sol  se  cuentan  treinta  y tres  millones 
de  leguas:  de  !a  tierra  á Saturno  trescientos  trein- 
ta: de  la  tierra  á la  estrella  Syrius  un  billón 
cuatrocientos  cuarenta  y dos  mil  cien  millones 
de  leguas.  Una  bala  de  artillería,  rompiendo  el 
aire  con  la  velocidad  que  sale  del  cañón,  tardaría 
para  llegar  al  sol  veinticinco  años:  para  llegar  á 
Saturno,  doscientos  cincuenta  años,  y si  desde  el 
instante  de  la  creación  hubiese  volado  hácia  la 
estrella  Syrius,  la  bala  estaría  ahora  aún  á mas 
distancia,  que  comparativamente  el  hombre  que 
para  ir  á Pekín  desde  Madrid  hubiese  dado  el 
primer  paso. 

La  tierra  en  su  rapidísimo  giro,  anda  mas  de 
trescientas  leguas  por  hora,  y es,  sin  embargo, 
esto,  lo  que  el  pesado  movimiento  de  la  tortuga, 
comparado  con  el  lijero  vuelo  del  águila,  si  se 
compara  con  la  rapidez  de  la  trasmisión  de  la  luz 
de  los  astros.  Es  su  curso  tan  asombrosamente 

(1)  Feijóo.  Teatro  crítico. 


veloz,  que  se  calcula  en  cuatro  millones  de  le- 
guas por  minuto,  y sin  embargo,  hay  astros  que 
brillan  en  los  cielos  desde  que  fueron  formados 
por  la  omnipotente  mano  de  Dios  y cuya  luz  no 
ha  llegado  aún  á nuestra  pupila. 

El  hombre  se  anonada,  el  hombre  no  encuen- 
tra palabras,  no  digo  para  encarecer,  sino  para 
dar  una  idea  levísima  de  la  grandeza  impondera- 
ble de  las  obras  creadas  por  Dios. 

IY. 

Mas  no  quiero  que  con  el  espíritu  os  hundáis 
en  esos  inmensos  y deslumbradores  abismos,  no: 
una  mañana  dejad  vuestra  casa  y salid  al  campo: 
no  quiero  que  miréis  al  cielo;  poned  los  ojos  en 
las  montañas  cubiertas  de  jigantescos  peñascos; 
en  las  aguas  que  serpentean  por  el  valle,  en  los 
árboles  que  trémulos  agitan  sus  hojas  y extien- 
den sus  ramas,  brindándo  con  mil  delicados  fru- 
tos; en  la  hierbecilla  mas  humilde  que  descuida- 
damente huella  vuestra  planta. 

Coged  una  flor,  miradla,  es  una  maravilla:con- 
templad  sus  raíces:  por  recónditos  caminos,  en- 
cogiéndose en  un  lado,  dilatándose  por  el  otro, 
barrenando  con  sutilísimas  y delicadísimas  fibras 
los  terrenos  mas  densos,  absorben  por  mil  de 
aquellas  la  humedad  y las  sales  análogas,  recha- 
zando las  que  no  les  convienen  y las  envian  á la 
superficie  para  dar  vida  á la  planta  y para  sos- 
tenerla firme  contra  el  rudo  embate  de  los  vien- 
tos. 

Su  tallo  gentil  brota  esbelto  hácia  arriba  bus- 
cando el  sol  que  lo  vivifica,  como  el  alma  del 
hombre  busca  el  sol  celestial,  y por  canales  im- 
perceptibles sube  el  jugo  que  le  suministra  las 
raíces,  y en  cada  uno  de  sus  nudos  se  detiene  y 
se  purifica,  y por  mil  evoluciones  llega  hasta  el 
extremo  de  la  flor  y se  convierte  en  tela  delica- 
dísima. 

Ved  las  hojas  que  inclinadas  graciosamente, 
adornan  el  tronco  y lo  acarician  blandamente  y 
recogen  en  sus  arranques  el  rocío  que  refresca  el 
tallo,  como  las  caricias  del  hijuelo  refrescan  el 
corazón  de  la  madre  que  lo  estrecha  entre  sus 
brazos. 

Como  el  capitel  de  una  columna  corintia,  el 
tallo  se  ensancha  en  su  remate,  y un  tubo  que 
concluye  en  varias  puntas,  como  real  corona,  sos- 
tiene cinco  hojas  purpúreas,  festoneadas  tan  de- 
licadamente* que  avergüenzan  el  trabajo  del  mas 
primoroso  artista,  y encantan  las  miradas  de  los 
hombres. 
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Fijáos  en  el  centro,  examinadlo,  allí  hay  nue- 
vas maravillas;  un  cáliz  verde  y resguardado  pol- 
lina porción  de  liilillos  sobrepuestos  y rizados  por 
el  sedoso  cabello  del  niño  recien  nacido.  Pues  en 
aquel  cáliz  está  depositado  el  gérmen  de  las  flo- 
res. Llegará  la  estación  propicia  y se  hundirá 
suavemente,  y por  las  hendiduras  se  escapará  un 
polvo  imperceptible,  que  llevado  en  alas  de  tem- 
plados vientos  se  posará  en  otros  cálices  y fruc- 
tificarán las  semillas  en  él  contenidas,  y mil  gene- 
raciones de  esas  lindísimas  flores  cubrirán  el  sue- 
lo con  un  manto  de  espléndidos  é inimitables  co- 
lores. 

Coged  una  simple  espiga  de  trigo:  ¿no  os 
asombráis?  El  grano  que  se  arrojó  en  la  tierra 
pudrióse,  y muriendo  comenzó  á vivir,  y se  asi- 
miló las  sustancias  en  la  tierra  acomodadas  á su 
naturaleza,  y taladró  la  superficie  dura,  y fué 
vástago  verde,  y creció  lozano,  y dió  de  sí  las  do- 
radas espigas  que  se  convierten  en  el  pan  que 
fortifica  al  hombre. 

Miráis  cielo  y tierra  y exclamáis:  ¡qué  grande- 
za! y al  mismo  tiempo  ¡que  sabiduría! 

¡Qué  desdichado  y que  desalumbrado  es  el  hom- 
bre que  puede  locamente  imaginar  que  tantas 
maravillas  son  obra  de  una  ciega  casualidad! 

Si  entráis  en  un  templo  magnífico,  pensáis  al 
momento  y creeis  en  el  arquitecto:  ¿qué  templo 
mas  bello  y magnífico  que  el  del  Universo? 

¿Habéis  temido  alguna  vez  que  el  dia  de  ma- 
ñana deje  de  salir  el  sol?  No:  sabéis  que  saldrá, 
porque  creeis  en  la  infinita  sabiduría,  que  así  lo 
ha  ordenado. 

¿Os  asalta  alguna  vez  el  temor  de  que  la  tier- 
ra se  acerque  un  poquito  al  sol  y nos  abrasemos, 
oque  se  retire  un  tilde  y muramos  de  frío?  No: 
porque  creeis  en  la  Providencia. 

Pero  si  hay  grandes  maravillas  encima  de 
nuestras  cabezas  y debajo  de  nuestros  piés,  en 
el  cielo  y sobre  esta  tierra  ceñida  con  sus  largos 
brazos  por  el  mar,  cuyas  locas  iras  jamás  traspa- 
sa el  linde  de  suave  arena  que  le  señaló  el  Cria- 
dor, creednos,  la  primera  de  todas  las  maravillas, 
la  maravilla  por  excelencia  es  el  hombre,  cuyos 
ojos  ven  el  cielo  y la  tierra,  y cuyo  espíritu  ve  á 
Dios  que  crió  el  cielo  y la  tierra. 

León  Galindo  y de  Vera. 

(De  “La  Defensa  de  la  Sociedad.”) 


Súplica  a Su  Santidad  Pió  IX 


Para  la  consagración  de  la  Iglesia  univer- 
sal al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Se  trata  de  presentar  al  Santo  Padre  una  ex- 
posición rogándole  que  consagre  la  Iglesia  uni- 
versal al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  motivada 
por  estas  palabras  de  Su  Santidad  al  Superior  de 
los  misioneros  de  Issondun,  en  la  audiencia  del  3 
de  J unió  último. 

“ En  otro  tiempo  han  solicitado  de  mí  que 
consagrase  la  Iglesia  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sucristo; entonces  creí  que  aun  no  habia  llegado 
la  hora;  pero  si  hoy  los  buenos  católicos  me  pi- 
diesen, lo  haría  de  muy  buen  grado:  es  preciso 
que  el  Sagrado  Corazón  ejerza  su  imperio  sobre 
el  mundo.” 

En  vista  de  los  deseos  del  Pontífice,  los  misio- 
neros del  Sagrado  Corazón  redactaron  inmediata- 
mente con  la  aprobación  de  Su  Eminencia  el  prín- 
cipe de  la  Tour  d’Auverne,  Arzobispo  de  Bour- 
ges,  á la  sazón  residente  en  liorna,  la  siguiente 
súplica: 

Santísimo  Padre: 

“Venimos  á depositar  á V lustros  piés  el  deseo, 
el  ardiente  deseo  que  sentimos  de  que  Vuestra 
Santidad  consagre  la  Iglesia  universal  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.  Como  vuelven  los  ríos  al 
Océano  donde  tienen  su  origen,  así  se  lanza  la 
Iglesia  hácia  la  fuente  de  donde  emana. 

Esta  fuente  divina  de  la  que  ha  brotado  la 
Iglesia,  es  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Vos  lo  habéis  dicho,  Santísimo  Padre.  Cor 
illud  undeprodirit  Eclessia  (l),y  vuestra  palabra 
es  la  palabra  de  San  Agustin:  la  Iglesia  ha  na- 
cido del  Corazón  de  Nuestro  Señor  inmediata- 
mente después  de  su  muerte  en  la  cruz  (2);  es  la 
palabra  de  San  Juan  Crisóstomo:  Cristo  se  ha 
servido  de  su  corazón  para  ediñcar  la  Iglesia  (3) 
es  la  palabra  del  seráfico  San  Buenaventura:  la 
Iglesia  ha  sido  formada  del  Corazón  de  Jesucris- 
to (4), 

Es,  en  fin,  la  palabra  de  la  tradición  entera. 

Después  de  diez  y ocho  siglos  de  una  vida  la- 
boriosa y fecunda,  la  Iglesia  de  Dios  ha  llegado 

(1)  Breve  de  Su  Santidad  á los  misioneros  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesüs  de  20  de  Marzo  1871. 

(2)  San  Agustin.  Lecciones  del  Oficio  de  la  Preciosa  Sangre 
(Io  de  Julio). 

(3)  San  Buenaventura.  Líber  de  ligno  vita. 

(4)  San  Juan  Crisóstomo,  Lecciones  del  mismo  oficio. 
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á una  época  de  persecución  que  os  ha  hecho  pro- 
rumpir  en  medio  de  la  tempestad  en  esta  excla- 
mación de  esperanza. 

La  Iglesia  y la  sociedad  no  deben  fundar  su 
esperanza  sino  en  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús ; 
él  lia  de  ser  guien  cure  todos  nuestros  males. 
Propagad  por  todas  partes  esta  devoción  y en 
ella  encontrará  el  mundo  su  salud  (i). 

Siendo  esto  así.  Santísimo  Padre,  consagrad 
como  os  suplicamos  la  Santa  Iglesia  al  divino  co- 
razón de  Jesús. 

Este  asilo  será  el  puerto  donde  halle  paz  la 
barca  de  Pedro. 

Y el  dia  de  esta  solemne  consagración,  se 
inaugurará,  así  lo  esperamos  firmemente,  esa  era 
de  triunfo  y de  prosperidad  que  aguardamos 
desde  hace  tanto  tiempo. 

Tal  es,  Santísimo  Padre,  el  voto  de  vuestros 
hijos  más  sumisos. 

Escrito  en  Issoudun  el  12  de  Junio  de  1874, 
fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  aproba- 
ción de  monseñor  el  Arzobispo  de  Bourges.“ 

Para  que  se  dif  indiera  por  todo  el  orbe  cató- 
lico esta  súplica,  se  tradujo  desde  luego  en  mu- 
chos idiomas.  Las  firmas  recogidas  hasta  ahora 
ascienden  á mas  de  un  millón,  y diariamente  si- 
guen llegando  por  millares  á Issoudun. 


(1)  Palabras  de  S.  S.  Pió  IX  al  R.  P.  Chevalier. 


SüSCRIClON  DE  LA  CRUZ,  PARA  LA  TERMINA- 
CION del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. — 

Lista  núm.  O. 


Señorita 

Pragedes  Berro 

Cruz  n°  232 . 

. . $ 30  00 

Sra.  Da 

Josefa  Errazquin 

“ “ 233. 

. . “ 30  00 

ii  ii 

ii  ii 

“ “ 234 

. . “ 30  00 

Señorita 

Petrona  Sequera 

“ “ 284. 

. . “ 30  04 

Señorita 

María  Frias 

“ “ 357. 

..“  30  00 

Sra.  D1. 

Josefa  P.  de  Laffone 

“ “312. 

. . “ 30  00 

Señorita 

Elena  Ma-Eachen 

« “ 289. 

..“  30  00 

“ 

María  Ma-Eachen 

“ “ 290. 

..“  30  00 

Sr.  Don 

Juan  Souverbielle  (Pbro.). 

“ “ 414. 

..“  30  00 

Señorita 

Manuela  Yictorica 

“ “ 102. 

..“  30  00 

Sra.  D\ 

Juana  L.  de  Lavalleja .... 

“ “ 134. 

..“  32  96 

ii  ii 

Mariana  Cibils  de  Gómez. 

“ “ 176. 

..“  30  00 

Señorita 

Elvira  Arteaga 

“ “ 274. 

. . “ 30  00 

ii 

Amelia  Chopitea 

“ “ 368. 

..“  30  00 

Sr.  Don 

Martin  Perez  (Pbro.) 

“ “ 168 . 

. . “ 30  00 

$453  00 

Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 


El  Presbítero  D.  Juan  Bellando. — En  la 
noche  del  16  falleció  en  Paysandú  el  anciano  sa- 
cerdote Don  Juan  Bellando,  que  fué  algún  tiem- 
po Cura  Vicario  de  aquella  Parroquia. 

Oremos  por  él. 

PARRAFOS  DE  CORRESPONDENCIA  DE  PARIS 

(i Conclusión . — Véanse  los  números  343  y 344.) 

Entre  otros  descubrimientos  importantes,  es- 
tos jóvenes  sábios  han  encontrado  en  Salónica  un 
mármol  del  siglo  V,  adornado  con  escenas  figu- 
radas, en  el  cual  se  ven  la  Santísima  Virgen,  el 
Buen  Pastor,  los  Reyes  Magos  y un  ángel  alado, 
interesantísimo  para  el  estudio  de  los  orígenes 
del  arte  bizantino.  El  abate  Duchesne  ha  descu- 
bierto además  en  Tesalia  nueve  hojas  de  las 
Epístolas  de  San  Pablo, — manuscrito  de  Cesárea; 
— treinta  y tres  del  Evangelio  de  San  Marcos, — 
manuscrito  del  siglo  VI; — varios  documentos  la- 
tinos referentes  á las  relaciones  de  los  conventos 
griegos  con  los  occidentales,  y en  especial  con  la 
córte  de  Roma,  y algunos  escolios  inéditos. 

Como  se  vé,  el  Clero  católico  trabaja  con  celo, 
y no  quiere  interrumpir  sus  gloriosas  tradiciones 
científicas  y literarias.  Mientras  que  los  sacerdo- 
tes fieles  continúan  dándonos  ejemplo  de  todas 
las  virtudes,  los  pocos  sacerdotes  cismáticos  que 
se  han  separado  de  sus  Obispos  para  ir  á Ginebra 
escandalizan  aun  á los  impíos,  con  su  desorde- 
nada conducta.  Los  apóstatas  Pipy,  Quily,  etc., 
dan  muestra  de  las  mas  licenciosas  costumbres,  y 
escitan  la  indignación  de  todas  las  personas  hon- 
radas. El  ex-Padre  Jacinto,  cuya  voz  elocuente 
resonó  tantos  años  en  las  bóvedas  de  la  catedral 
de  Paris,  acaba  de  abdicar  las  funciones  de  Cura 
viejo-católico  de  Ginebra;  agobiado  por  los  re- 
mordimientos, insultado  por  sus  colegas,  despre- 
ciado por  el  pueblo  que  no  ha  podido  estimar 
nunca  á un  religioso  renegado,  ha  juzgado  que 
debia  retirarse. 

Si  he  de  creer  las  noticias  queme  han  dado,  el 
ex-Padre  Jacinto  ha  pasado  en  su  hogar  por  mu- 
chas pruebas  que  no  esperarla  ciertamente.  Su 
mujer,  madama  Merriman,  es  muy  mundana, 
muy  coqueta  y poco  aficionada  á la  soledad.  Gas- 
ta además  mucho,  con  lo  cual  ha  venido  muy  á 
menos  la  fortuna  del  antiguo  carmelita,  que  se 
ha  visto  obligado  á contraer  enormes  deudas.  Así 
se  empieza  á ver  castigado  por  sus  faltas,  te- 
miendo con  razón  pasar  su  vejez  en  la  mas  pro- 
funda miseria  moral  y material.  Dios  ilumine  su 
alma  y haga  penetrar  en  ella  el  arrepentimiento. 

Dcellinger,  á quien  se  creía  sepultado  en  el  re- 
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tiro,  acaba  de  dirigir  á los  periódicos  una  circu- 
lar en  la  que  anuncia  que  el  14  de  Setiembre  se 
reunirá  en  Bonn  una  conferencia  compuesta,  de 
fieles  de  diferentes  Iglesias,  que  deseen  la  gran 
unión  futura  de  los  cristianos.  “Su  objeto  es 
examinar  las  fórmulas  de  fé  de  los  primeros  si- 
glos, asi  como  las  doctrinas  é instituciones  que 
se  han  tenido  por  esenciales  é indispensables  en 
la  Iglesia  universal  de  Oriente  y Occidente  ántes 
de  su  gran  separación.”  Añade,  que  no  se  trata 
de  una  unión  por  absorción,  sino  de  fundar  una 
comunión  eclesiástica  en  el  terreno  de  “la  unidad 
en  las  cosas  necesarias,  conservando  las  particu- 
laridades de  cada  Iglesia.” 

Es  indudable  que  el  Congreso  de  Bonn,  hará 
fiasco  como^el  del  año  anterior;  los  viejos  cató- 
licos han  perdido  muchos  de  sus  afiliados  en 
Alemania,  á pesar  de  la  protección  concedida 
por  M.  de  Bismark  al  cismático  Reinkens.  En 
cuanto  á Francia,  no  ha  habido  quien  se  adhiera 
al  programa  de  Doellinger.  Unicamente  Michaud 
Vicario  de  la  Magdalena  en  otro  tiempo,  suele 
escribir  de  vez  en  cuando  algún  folleto  que  nadie 
lee  y en  que  no  se  ocupa  ningún  periódico. 

O.  H. 


^tánica 

SANTOS 

Octubre  31  Días — Sol  en  Escorpión. 

22  Juév.  Santa  María  Salomé. — Duelo  Nacional. 

23  Yiém.  Santos  Pedro,  Pascual  y Germán. 

24  Sáb.  San  Rafael  Arcángel. 

Sale  el  Sol  á las  5 y 28  y se  pone  á las  6 y 32. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Sábado  24  después  de  las  Letanías  de  los  Santos  que  se 
cantan  á las  8 de  la  mañana,  se  cantará  una  misa  en  honor 
del  Arcángel  San  Rafael. 

El  domingo  25  á las  6%  de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  en  sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio. 
Todas  las  noches  habrá  plática. 

Durante  la  novena  de  Animas  se  cantará  la  misa  todos  los 
dias  á las  8 de  la  mañana. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Domingo  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Animas. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  Domingo  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  Animas. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Domingo  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Comienza  la  novena  de  Animas  el  Domingo  25  al  toque  de 
oraciones. 


GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  24  del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  principiará  la  no- 
vena de  Animas.  Se  cantará  todas  las  noches  el  Miserere  y 
habrá  sermón. 

Todos  los  dias  de  la  novena  en  la  Misa  de  las  6 de  la  ma- 
ñana se  hará  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  y habrá 
bendición. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  viernes  23  del  corriente*  á las  nueve  de  la  mañana,  se 
dará  principio  á la  novena  del  glorioso  Arcángel  San  Rafael. 
El  1°  de  Noviembre  se  celebrará  su  fiesta  á las  diez  de  la 

mañana. 

El  Domingo  25,  á las  seis  de  la  tarde  se  comenzará  la  no- 
vena de  Animas,  con  pláticas  que  predicará  Monseñor 
Estrázulas  y Lamas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

El  Domingo  25  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  comenzará 
la  novena  de  Animas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22 — Ntra.  Señora  del  Cármen,  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 
“ 23 — Rosario,  en  la  Matriz. 

“ 24 — Soledad,  en  la  Matriz. 


HERMOSAS  ESTAMPAS 

En  esta  imprenta  hay  un  surtido  de  pre- 
ciosas estampas  de  Nuestra  Señora  de  Mer- 
cedes, perfectamente  bien  grabadas.  Se  ven- 
den al  ínfimo  precio  de  un  peso  cada  una. 

Notaría  Eclesiástica  del  Cordon. 

Se  halla  instalada  en  la  Iglesia  del  distrito  del  Cordon. 
siendo  las  horas  de  oficina  todos  los  dias  hábiles  de  1 á 4 de 
la  tarde. 


Notaría  Eclesiástica  de  la  Aguada, 

Calle  denominada  de  Fortunato  (Aguada)  frente  al  N°.  27 
Horas  de  oficina. 

Por  la  mañana:  de  8 á 10}g. 

Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  csq.  Misiones. 
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Discurso  de  Su  Santidad 

Á LOS  ALUMNOS  DEL  SEMINARIO  ROMANO 

El  lunes  7 de  Setiembre  los  alumnos  del  Se- 
minario romano  tuvieron  la  honra  de  ser  recibi- 
dos por  Su  Santidad  en  audiencia  privada.  Con- 
testando en  ella  el  Santo  Padre  al  Canónigo 
Santón,  Rector  de  dicho  Seminario,  pronunció  el 
siguiente  discurso,  notabilísimo  como  todos  los 
suyos,  que  ofrecemos  traducido  á nuestros  lecto- 
res. 

“Recibo,  mis  queridos  hijos,  con  alegría  el 
testimonio  de  respeto  y amor  filial  que  venís  á 
darme  esta  mañana,  como  alumnos  que  sois  del 
Seminario  pontificio  de  esta  Ciudad  Santa  (como 
se  la  llamaba  en  otro  tiempo.) 

Ciertamente  que  en  todas  las  épocas  ha  inten- 
tado el  demonio  asaltar  esta  Sede  del  Catoli- 
cismo, esta  cátedra  de  la  verdad;  pero  al  presente 
mas  bien  que  en  otra  ocasión  alguna,  parece  que 
el  príncipe  de  las  tinieblas  lia  recibido  de  Dios 
permiso  para  atacarla  en  todas  partes  y por  todo 
linaje  de  medios. 

La  Iglesia  ofrece  á nuestra  consideración  estos 
dias  en  el  Oficio  divino  la  historia  de  Job,  y en- 
cuentro muchos  puntos  de  semejanza  entre  los 
tiempos  que  alcanzamos  y la  historia  del  sufrido 
anciano  de  Hus.  En  ella  vemos  que  el  demonio 
por  inescrutables  designios  de  Dios  obtuvo  per- 
miso para  someter  á duras  pruebas  á aquel  hom- 
bre justo,  y que  se  cebó  en  él  con  toda  la  rabia 
que  le  inspiraba  la  santidad  del  paciente. 

Mató  primero  á sus  hijos,  y valiéndose  de  una 
terrible  tempestad,  echó  por  tierra  sus  casas  y 
sugirió  á unos  ladrones  el  proyecto  de  apoderarse 
de  sus  numerosos  rebaños  y de  todos  sus  bienes. 
Finalmente,  sujetándole  á un  tormento  todavía 


mayor,  inspiró  á su  mujer  y á sus  amigos  amar- 
gas palabras,  que  debían  de  lastimar  profunda- 
mente su  corazón. 

Hoy  Dios  ha  permitido  al  demonio  de  la  revo- 
lución observar  la  misma  conducta  para  con  las 
gentes  buenas  y honradas.  El  demonio  quitó  la 
vida  á los  hijos  de  Job;  la  revolución  arrebata  los 
hijos  del  hogar  doméstico  para  esponerlos  á las 
fatigas  y los  peligros  de  la  guerra. 

Pero  esto  no  le  basta;  el  demonio  de  la  revo- 
lución rodea  á los  jóvenes  de  lazos  y procura 
matar  las  almas  con  los  falsos  principios  que  le 
inspira,  con  la  inmoralidad  que  le  enseña  y con 
el  infernal  espíritu  de  incredulidad,  por  cuyo 
medio  intenta  arrancar  de  sus  almas  la  fé,  el  don 
mas  precioso  que  poseen. 

El  demonio  derribó  con  el  huracán  tempes- 
tuoso las  casas  de  Job,  y el  demonio  de  la  revo- 
lución dejó  desiertos  los  cláustros  y las  humildes 
moradas  de  las  vírgenes,  esposas  de  Jesucristo. 

El  demonio  diputó  á los  Sabeos  para  robar  á 
Job  sus  rebaños  y dar  muerte  á sus  pastores;  el 
demonio  de  la  revolución  despojó  á la  Iglesia  de 
sus  bienes  y hace  pesar  sobre  todo  el  mundo  one- 
rosísimos impuestos. 

El  demonio  puso  en  boca  de  los  amigos  y la 
mujer  de  Job,  palabras  de  menosprecio;  y la  re- 
volución, después  de  despojarlos,  insulta  á sus 
víctimas  y da  el  calificativo  de  perezoso  y otros 
aun  peores  á los  que  se  han  consagrado  á Dios  en 
su  sagrado  ministerio. 

Ahora  bien;  ¿cuál  debe  ser  la  conducta  de  I03 
ministros  de  Dios  en  situación  tan  triste?  Pre- 
dicar la  paciencia  é inculcar  á todos  el  deber  de 
repetir  con  Job:  “Si  hemos  recibido  de  Dios  los 
bienes  que  tenemos,  ¿por  qué  no  recibimos  con 
resignación  los  males  y azotes  que  nos  envía? 

Mas  para  predicar  con  fruto  es  preciso  predi- 
car con  el  ejemplo,  y procurar  en  los  años  de  la 
juventud  proveerse  de  piedad  y de  ciencia.  Esto 
es  lo  que  á vosotros  toca  hacer  en  la  lucha  pre- 
sente, mientras  dure  vuestro  noviciado  en  el  Se- 
minario. Pero  como  todavía  pasará  algún  tiempo 
ántes  de  que  esteis  preparados  para  ser  robustos 
atletas  en  los  combates  del  Señor,  no  llegareis  á 
tomar  parte  en  las  luchas  del  dia.  No  consentirá 
Dios  que  duren  mucho  estas  violencias  contra  la 
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justicia  y contra  la  única  Religión  de  Dios  ver- 
dadero. 

Sí:  pasarán  los  actuales  perseguidores,  y la 
Iglesia, desde  lo  alto  de  su  inconmovible  roca,  los 
verá,  confundidos,  caminar  liácia  su  ruina.  Con 
la  calma  recobró  Job  sus  bienes  y sus  bijos;  y así 
volverán  á la  Iglesia,  con  la  paz,  los  bienes  de 
ella  inseparables,  y muchos  de  sus  hijos  extra- 
viados tornarán  á su  seno. 

Pero  como  la  Iglesia  es,  y por  eso  se  llama 
militante,  y la  vida  del  hombre  será  siempre  un 
combate, tras  de  la  paz  tendremos  nuevas  luchas; 
y para  que  esteis  entonces  dispuestos  á mante- 
nerlas, debeis  ahora  proveeros  de  armas  con  que 
combatir:  este  es  el  primer  consejo  que  os  doy. 

£1  segundo  tiene  que  ver  personalmente  con 
vosotros,  y es  el  estudio  de  vosotros  mismos.  Al 
estudio  de  las  ciencias,  de  la  teología,  de  los  Cá- 
nones, debe  suceder  el  atento  estudio  de  vuestra 
alma:  Anima  mea  in  manibus  meis  semper. 
Examinad  cuál  es  su  defecto  dominante  para 
atacarlo  y vencerlo.  ¡Oh!  es  indudable  que  en  la 
vejez  esperimentareis  los  saludables  efectos  de 
estos  triunfos  alcanzados  en  la  juventud  sobre 
vuestros  propios  defectos. 

Dios  os  sostendrá  con  la  ayuda  de  su  gracia, 
como  os  bendice  ahora  por  medio  de  su  Vicario; 
y ojalá  con  esta  bendición  derrame  en  vuestra 
alma  el  amor  á estos  dos  estudios:  el  de  las  cien- 
cias y el  de  vosotros  mismos.  Así  es  como  llega- 
reis á ser  dignos  de  evangelizar  los  pueblos  con 
fruto,  os  santificareis  y sereis  además  la  honra 
de  vuestra  patria,  que  no  há  menester  de  hojas 
que  se  marchitan,  sino  de  frutos  que  den  ali- 
mento espiritual. 

Benedictio  Dei , etc.” 


La  conversión  al  catolicismo  del  lord 
De  Grey,  marques  de  Ripon. 

(Traducido  de  L’Unitá  Cattólica  para 
El  Mensajero.) 

El  espectáculo  de  los  sufrimientos  de  Pió  VII 
y de  su  fortaleza  en  soportarlos  convertía  á la 
religión  católica  á Carlos  Luis  Haller,  patricio 
de  Berna.  El  cual  en  1821  escribia  de  París.  “En 
medio  de  las  ruinas  aparentes,  puiificada  por  la 
desgracia,  la  Iglesia  antigua  y universal  se  realza 
mas  santa  y mas  magestuosa  que  nunca  después 
de  larga  y terrible  persecución.  Por  todas  partes 
ella  gana  almas,  aun  sin  protección  alguna  de  los 
poderes  de  la  tierra.  Una  especie  de  juicio  uni- 


versal se  acerca,  y quién  sabe  sino  es  el  último? 
El  mundo  está  dividido  entre  cristianos  unidos 
al  centro  común  de  la  Sede  de  Pedro  por  una 
parte,  y los  impíos  y las  leyes  anticristianas  por 
la  otra.  Solo  estos  dos  partidos  se  combaten  por- 
que son  los  únicos  organizados;  pero  cuántas  al- 
mas honestas  y religiosas  existen  entre  los  pro- 
testantes se  unen  ya,  y deben  todas  unirse  con 
sus  hermanos  católicos,  so  pena  de  ser  confundi- 
dos con  los  mismos  enemigos  del  cristianismo.” 

Estas  palabras  del  ilustre  autor  de  la  Restau- 
ración de  la  ciencia  política , nos  han  venido  á la 
memoria  al  saber  la  conversión  al  catolicismo  del 
marques  de  Ripon.  Lleva  este  título  lord  de 
Grey,  miembro  de  la  Cámara  de  los  Pares,  y uno 
de  los  mas  ilustres  hombres  de  Estado  de  la  aris- 
tocracia inglesa.  Nació  en  Londres  en  el  año 
1829,  y tuvo  por  nombre  Jorge  Federico  Samuel 
Robinson.  En  1849  era  ya  diputado  lugar  tenien- 
te del  condano  de  Lincoln;  después  del  de  York. 
Diez  años  después,  en  1859,  fué  nombrado  sub- 
secretario de  Estado  en  la  repartición  de  la  guer- 
ra, y en  1863  obtuvo  el  título  de  secretario.  Lue- 
go entró  en  la  Cámara  de  los  Lores,  ya  como  here- 
dero de  los  títulos  de  Ripon  y Goderich  que  tuvo 
de  su  padre;  ya  por  los  de  Grey  y de  Grantham, 
que  le  legó  su  tio. 

En  1851  se  desposaba  con  la  hija  primogénita 
del  capitán  Wyner,  nombrada  en  1863  dama  de 
honor  de  la  Princesa  de  Galles,  y en  1852  tuvo 
un  hijo,  Federico  visconde  de  Goderich,  que  se- 
rá su  heredero. 

El  marques  de  Ripon  en  1868  en  tiempo  del 
ministerio  Gladstone,  fué  llamado  á la  presiden- 
cia del  Consejo  de  ministros,  y bajo  su  alta  di- 
rección se  negoció  el  célebre  tratado  de  Washing- 
ton, que  terminó  la  cuestión  suscitada  entre  la 
Inglaterra  y los  Estados-Unidos  de  América  por 
la  captura  del  Alabama. 

El  Times  reconoce  el  talento  y los  señalados 
servicios  prestados  á Inglaterra  por  el  marques 
de  Ripon,  y lleno  de  amargura  exclama:  “He 
ahí  el  hombre  que  en  el  colmo  de  su  inteligencia 
se  somete  á la  tutela  déla  teocracia  romana!” 

El  marques  de  Ripon  era  gran  maestre  de  la 
francmasonería  inglesa.  El  3 de  Setiembre  su 
Logia  madre  debia  tener  una  sesión  solemne  pre- 
sidida por  el  Marques.  No  compareció,  antes 
bien,  se  dió  lectura  á una  carta  suya  en  que  ha- 
cia su  dimisión  abandonando  á los  hermanos  ma- 
sones. Estos  quedaron  sobremanera  sorprendidos, 
ni  podían  comprender  la  resolución  del  marques ; 
pero  se  la  explicaron  fácilmente  cuando  supieron 
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que  habia  tomado  la  noble  y animosa  resolución 
de  convertirse  al  catolicismo. 

Merece  leerse  sobre  este  punto  un  artículo  del 
Times  del  Sábado  6 de  Setiembre.  Aquel  gran 
diario  estaba  fuera  de  sí  por  la  desolación,  vien- 
do un  hombre  como  lord  Ripon, “que  en  la  flor  de 
la  edad  abandona  la  fe  protestante  para  abrazar 
la  fé  de  Roma.”  Decía  que  el  marques  “debía  es- 
tar bajo  una  influencia  desmoralizadora.”  El  Ti- 
mes se  declaraba  pronto  á admitir  muchas  cosas, 
“mas  que  un  hombre  de  Estado,  un  hombre  que 
tiene  veinte  años  de  esperiencia  de  los  negocios, 
que  ha  ocupado  los- primeros  puestos  en  Ingla- 
terra, y es  reconocido  como  un  diplomático  emi- 
nente, que  este  hombre  se  someta  al  yugo  del 
Pontificado  católico  romano,  no  se  puede  espli- 
car  sino  admitiendo  algún  fatal  desvio  del  tem- 
peramento.” 

Pero  mas  adelante  el  Times  mostraba  que  el 
“fatal  desvio  del  temperamento”  fatal  obliquity 
of  temperament  se  habia  apoderado  mas  bien  de 
su  redactor,  puesto  que  se  contradecía  torpemente 
confesando  que  “el  marques  de  Ripon  es  sin  du- 
da el  ejemplo  mas  ilustre  del  poder  de  seducción 
que  el  catolicismo  romano  ejerce  hoy  dia  sobre 
los  espíritus  inteligentes.”  Y el  Times  lo  llora. 
“Es  un  espectáculo  lleno  de  tristeza”  ( Amelan - 
clioly  spectacle ). 

Pues,  si  el  Times  llora,  nosotros  tenemos  bien 
porque  agradecer  á Dios!  Cuando  algunos  viejo- 
católicos  se  reúnen  en  Friburgo  para  conspirar 
contra  el  Papa  y la  Iglesia,  y dicen  que  tienen 
consigo  á los  representantes  de  Inglaterra,  he 
ahí  que  uno  de  los  mas  Célebres  estadistas  ingle- 
ses abjura  el  anglicanismo  é inclina  humildemen- 
te su  cabeza  ante  el  Prisionero  del  Vaticano,  que 
es  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Cuando  en  el  Brasil  se  condena  á trabajos  for- 
zados á dos  Obispos,  porque  son  enemigos  de  la 
masonería,  y ciertos  hipócritas  moderados  repre- 
sentan á los  francmasones  como  gente  inocente  y 
llena  de  beneficencia,  he  ahí  al  gran  maestre  de 
la  francmasonería  de  Londres  salir  a[  mismo  tiem- 
po de  la  secta  masónica  y de  la  heregía  anglica- 
na, y consolar  doblemente  al  que  es  Cabeza  de 
los  fieles  y á toda  la  familia  católica. 

Cuando,  finalmente,  Garibaldi,  en  el  capítulo 
33®  de  sus  Mille , hace  burla  é irrisión  de  las  con- 
versiones al  catolicismo,  y escribe  : “La  bodega 
de  Roma,  para  no  agitarse  bajo  la  pudredumbre 
de  sus  vicios  y de  sus  corrupciones,  necesita  de 
estas  imposturas,”  la  divina  Providencia  respon- 
de al  impío  con  la  mas  noble,  con  la  mas  glorio- 


sa conversión  de  un  diplomático  inglés,  del  mar- 
qués de  Ripon. 

Oh,  el  Señor  es  todo  misericordioso,  conoce 
nuestra  debilidad,  y quiere  darnos  de  tiempo  en 
tiempo  pruebas  clarísimas  de  su  asistencia.  Des- 
pués de  la  milagrosa  longevidad  de  Pió  IX,  esta 
conversión  es  uno  de  los  mas  grandes  milagros 
de  la  gracia.  Aprendamos  nosotros  á ser  animo- 
sos en  profesar  nuestra  fé,  como  el  marqués  de 
Ripon  lo  fué  en  abrazarla,  y persuadámonos  que 
Dios  prepara  á su  Iglesia  muchos  otros  triunfos. 
Vendrá  un  dia  en  que  bendeciremos  las  penas  su- 
fridas, puesto  que  valieron  al  catolicismo  tantas 
y tan  bellas  conquistas. 

Hé  aquí  la  carta  con  que  el  marqués  de  Ri- 
pon dió  su  dimisión  de  gran  maestre  de  la  franc- 
masonería inglesa. 

“Caro  gran  secretario, 

“Debo  informaros  que  me  hallo  inhabilitado 
“( unable ) para  desempeñar  ulteriormente  los 
“deberes  de  gran  maestre,  y es  por  consiguiente 
“necesario  que  yo  resigne  aquel  oficio  en  manos 
“de  los  miembros  de  la  Logia.  Con  la  espresion 
‘•de  mis  mas  sentidos  agradecimientos  por  las 
“pruebas  de  benevolencia  que  siempre  recibí  de 
“vosotros  y de  mi  sentimiento  por  cualquier  in- 
conveniente de  que  pueda  ser  causa  mi  dimi- 
“sion,  soy 

Vuestro  fiel:  Ripon. 

“Nopton-hall  Lincolnshire,  1°  de  setiembre.” 

La  profanación  del  Domingo. 

CARTA  XII 
Remedio  para  el  mal. 

(Conclusión.) 

Paris,  20  de  Marzo  de  181$. 

“El  Gobierno  de  la  República  abriga  constan- 
temente el  pensamiento  de  mejorar  la  suerte  de 
los  obreros,  y vos  estáis  en  situación  de  apreciar 
los  esfuerzos  de  la  administración  para  acrecen- 
tar, dentro  de  los  límites  de  los  recursos  finan- 
cieros, el  desarrollo  de  las  obras  públicas  y par- 
ticulares. 

“Pero  al  lado  del  trabajo  que  proporciona  la 
subsistencia,  colocaré  siempre  la  mejora  de  la 
condición  moral,  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des de  la  inteligencia,  que  elevan  y fortifican  en 
todos  los  hombres  los  sentimientos  de  la  digni- 
dad personal,  y la  facilidad  proporcionada  'al 
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obrero  para  que  pueda  desempeñar  libremente  los 
deberes  de  la  Religión  y de  la  familia. 

“El  obrero  necesita  el  descanso  del  Domingo, 
que  debe  ser  respetado  bajo  el  aspecto  moral  y 
bajo  el  higiénico.  La  administración  pública  de- 
be en  esta  parte  dar  el  ejemplo  dentro  de  los 
límites  que  le  señalan  las  exigencias  legítimas  y 
la  libertad,  á la  que  el  Gobierno  no  piensa  aten- 
tar jamás. 

“He  decidido  por  lo  tanto,  que  de  aquí  en  ade- 
lante no  se  ejecute  trabajo  alguno  en  los  talleres 
y demás  que  dependan  de  este  Ministerio,  duran- 
te los  Domingos  y dias  festivos,  por  los  opera- 
rios que  cobran  su  salario  del  Gobierno;  y en  el 
caso  de  que  por  circunstancias  escepcionales  lle- 
gára  á hacerse  precisa  la  derogación  de  esta  re- 
gla, debéis  solicitar  la  autorización  necesaria  al 
efecto,  con  la  debida  anticipación,  á fin  de  que  la 
autoridad  competente  pueda  apreciar  con  calma 
la  oportunidad  de  la  medida 

“Daréis  á conocer  mi  decisión  sobre  este  pun- 
to á vuestros  subordinados,  y adoptareis  las  me- 
didas oportunas  para  asegurar  su  ejecución.” 

Recibid,  etc. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas 

T.  Lacrosse. 

VII. 

Finalmente  acabo  de  leer  con  indecible  satis- 
facción, como  otros  muchos  lo  habrán  leído,  el 
informe  de  vuestro  honorable  colega,  M.  Desfer- 
ris,  sobre  el  nuevo  proyecto  que  espero  se  some- 
terá muy  pronto,  no  á la  deliberación,  sino  á la 
aprobación  de  la  Asamblea.  ¿Quién  se  atreverá 
en  efecto  á combatirle?  Unicamente  aquellos  que 
han  jurado  trastornar  por  completo  la  Religión 
y la  sociedad,  es  decir,  los  enemigos  del  pueblo, 
)’’me  complazco  en  creer  que  la  Cámara  no  cuen- 
ta ninguno  de  estos  en  su  seno.  Si  así  no  fuera, 
es  harto  sábia  y poderosa  para  dar  á sus  decla- 
maciones el  verdadero  valor  que  tiene. 

Por  otra  parte,  ¿qué  razones  han  de  alegar? 
¿La  neutralidad  que  debe  guardar  el  Estado  en 
los  asuntos  religiosos?  No,  pues  aquí  no  se  pide 
una  ley  religiosa,  sino  una  ley  de  policía  y de  ne- 
cesidad social.  Al  legislador  le  pertenece  mandar 
que  cese  el  trabajo,  y á la  Religión  hacer  que  se 
santifique  el  descanso:  esto  es  lo  que  anticipada- 
mente ha  contestado  en  su  informe  vuestro  hono- 
rable compañero:  “En  el  estado/ocial,  dice,  las 
relaciones  creadas  por  nuestras  necesidades  no 
puede  interrumpirlas  el  capricho  de  cada  uno 
con  perjuicio  de  los  demás,  y por  lo  tanto  es  pre- 


ciso fijar  los  dias  de  descanso  de  una  manera  re- 
gular. Toda  nación  tiene  derecho  á elegir  por 
dias  de  descanso  las  fiestas  establecidas  por  la 
Religión  del  mayor  número  de  ciudadanos,  y á 
obligar  á todos  á observarlos,  y mucho  mas  no 
viéndose  ninguno  de  ellos  forzado  á ejecutar  un 
acto  contrario  á sus  opiniones  religiosas,  ni  moles- 
tado en  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 

“Además,  cuando  la  ley  prescribe  el  descanso 
en  las  fiestas  instituidas  por  la  Religión  católica, 
los  ciudadanos  que  no  la  profesan  están  obliga- 
dos á su  observancia  no  por  ser  un  precepto  reli- 
gioso, sino  porque  así  ordena  una  ley  de  policía 
obligatoria  á todos  los  que  viven  en  el  pais,  sea 
laque  quiera  su  fé  religiosa.” 

¿Alegarán  por  ventura  el  grito  de  la  opinión 
pública?  No,  como  no  sea  la  de  algunos  hom- 
bres que  solo  tienen  ojos  para  no  ver,  ó que  tie- 
nen interés  en  que  cunda  la  inmoralidad,  porque 
saben  muy  bien  que  un  pueblo  inmoral,  es  siem- 
pre fácil  de  ser  beneficiado  en  favor  de  la  anar- 
quía. Por  lo  que  hace  á la  opinión  de  los  hom- 
bres honrados  y formalmente  poseídos  del  peli- 
groactual,  los  hechos  y los  documentos  que  po- 
co há  hemos  citado,  prueban  que  acogerán  con 
benevolencia  esa  medida  de  salvación  pública. 

Ya  lo  veis,  pues,  la  cuestión  está  depurada, 
escitada  la  atención,  y la  opinión  pública  predis- 
puesta en  favor  vuestro;  por  consiguiente,  la 
Asamblea  puede  hacer  una  ley;  pero  en  nombre 
de  Dios  le  rogamos  que  no  haga  una  ley  á me- 
dias. Deseche  reminiscencias  retrógradas  de  épo- 
cas que  no  existen:  1814  y 1830  pasaron  ya.  En- 
tre las  oposiciones  de  entonces  y las  ideas  actua- 
les media  mas  de  un  siglo.  Guárdese,  pues,  de 
los  hombres  políticos,  artificiosos,  conciliadores  y 
eclécticos;  pues  sus  consejos,  que  llevan  siempre 
el  sello  de  la  debilidad,  han  hecho  que  aborten 
todos  los  proyectos  de  ley  sobre  el  trabajo  en  las 
manufacturas.  Recuerde  también  que  en  esta 
materia,  mas  que  en  ninguna  otra  la  franqueza 
es  la  fuerza,  y la  fuerza  es  la  ley.  Persuádase  de 
la  necesidad  del  precepto  divino,  medítelo  bien  y 
determine  por  medio  de  artículos  concretos  la 
prohibición  de  toda  obra  servil,  negocio  ú ocupa- 
ción en  público.  Una  ley  á medias  (podéis  estar 
persuadido  de  ello)  no  logrará  contentar  á nadie; 
para  unos  será  mucho  lo  que  ordene,  para  otros 
será  muy  poco:  no  conseguirá  remediar  el  mal, 
porque  no  pondrá  fin  á la  profanación,  y tampo- 
co rehabilitará  á la  Francia  á los  ojos  del  mundo, 
porque  continuará  comerciando  en  los  dias  de 
la  oración  y del  descanso. 
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No  se  nos  venga  diciendo  que  una  ley  á me- 
dias es  lo  único  que  puede  hacerse;  que  por  me- 
dio de  ellas  se  da  ya  el  primer  paso,  y que  mas 
adelante  podrá  darse  el  segundo.  Tal  vez  querrá 
adormecerá  la  Asamblea  en  esta  ilusión,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  pendiente  de  un  abismo  y un 
lazo  que  se  le  tiende.  Desde  luego  es  preciso  co- 
nocer que  lo  provisional,  en  materia  de  leyes, 
llega  á ser  definitivo  entre  nosotros.  Hoy  hace- 
mos pedazos  las  constituciones  políticas  que  san- 
cionamos ayer;  pero  las  leyes,  gracias  á nuestras 
costumbres,  á nuestra  pereza,  á nuestro  egoísmo 
y á nuestro  régimen  administrativo,  adquieren 
un  carácter  de  estabilidad  que  las  hace  casi  in- 
destructibles. 

¿Cuántas  no  hallamos  en  el  inmenso  arsenal 
principiado  en  1790  y enriquecido  continuamen- 
te hasta  nuestros  dias,  que  han  arrostrado  todas 
las  revoluciones,  constituciones  y trasformacio- 
nes  políticas,  y que  están  vigentes  todavía,  aun 
cuando  sus  autores  no  les  dieron  mas  carácter 
que  el  de  provisionales?  Con  tanta  mas  razón 
sucederá  esto  mismo  con  la  ley  del  Domingo, 
cuanto  su  naturaleza  especial  hará  que  todos  te- 
man tocar  á ella. 

¿Es  lícito  ademas  olvidarla  gravedad  de  la 
situación?  ¿Tenemos  tiempo  de  sobra  para  per- 
derlo en  ensayos? ¿No  están  los  bárbaros  á nues- 
tras puertas  y á nuestro  lado?  ¿Es  pronto  para 
fortificar  nuestras  ciudades,  resguardar  nuestras 
casas  y levantar  diques  tan  altos  como  las  olas 
que  nos  amenazan?  ¿Es  permitido,  es  sensato 
hacer  nada  provisional  en  un  momento  en  que 
todo  cuanto  se  necesita  para  afirmar  la  sociedad 
debe  ser  fuerte,  eficaz  y definitivo?  ¿Es  razona- 
ble administrar  paliativos,  cuando  solo  puede 
ser  atacada  la  dolencia  con  los  mas  eficaces  re- 
medios? ¡Hombres  de  Estado,  mirad  en  torno 
vuestro;  cuando,  como  en  la  actualidad,  el  bien 
y el  mal  van  tomando  proporciones  desconocidas, 
todo  tiende  á ser  definitivo,  y es  inútil  y perdido 
cuanto  se  quiere  hacer  provisional! 

¿Qué  teneis  que  temer  haciendo  una  ley  bue- 
na, completa  y formalmente  eficaz?  Nada;  por 
el  contrario,  todo  teneis  que  temerlo  de  no  ha- 
cerla. Sobre  todo,  no  os  hagais  ilusión,  la  anar- 
quía, á falta  de  este  pretesto,  tendrá  otros  mil 
para  continuar  su  lucha  eterna,  y al  menos  ha- 
bréis adquirido  una  probabilidad  de  vencer,  pues 
la  ley  que  pedimos,  y que  llenará  los  deseos  de 
todas  las  poblaciones  católicas,  os  dará  tantos 
defensores  como  prosélitos  tenga.  La  Asamblea 
puede,  por  lo  tanto,  dar  una  ley  buena,  eficaz  y 
definitiva,  y la  dará,  pues  debe  darla. 


YIII. 

Está  en  ese  deber  por  la  Religión,  última  ánco- 
ra salvadora  que  nos  queda  en  medio  de  la  gran 
tormenta  que  amenaza  tragarse  la  Europa  en- 
tera. 

Por  la  sociedad,  que  estamos  viendo  perecer 
roída  por  dos  gusanos  de  dientes  acerados:  el 
egoísmo  y el  desprecio  hácía  toda  autoridad. 

Por  la  familia, vínico  elemento  de  regeneración 
con  que  hoy  contamos,  y que  ha  perdido  todos 
sus  caractéres  de  santidad,  de  moralidad  y de 
concordia. 

Por  la  libertad,  minada  en  su  esencia  y viola- 
da en  su  aplicación  mas  elevada,  bajo  el  imperio 
de  una  Constitución  que  al  mismo  tiempo  la  de- 
clara solemnemente  inviolable. 

Por  el  bienestar  del  pueblo,  que  todas  las  se- 
manas viene  á derramar  su  sangre  y dejar  el  fru- 
to de  sus  sudores,  juntamente  con  las  limosnas 
de  los  ricos,  en  el  abismo  sin  fondo  que  los  esce- 
sos  y la  anarquía  abren  á sus  desordenadas  incli- 
naciones. 

Por  la  dignidad  humana,  cuyos  últimos  vesti- 
gios tiende  á borrar  el  hábito  constante  de  los 
cálculos  y del  trabajo  material. 

Por  la  salud  del  pueblo,  alterada  igualmente 
á consecuencia  del  trabajo  sin  descanso  ó de  la 
holganza  en  los  vicies. 

Por  el  honor  nacional, pues  ya  es  tiempo  de  que 
la  Francia  ponga  término  á esa  disipación  im- 
pía y materialista,  á que  cada  semana,  desde  ha- 
ce sesenta  años,  se  viene  entregando  sin  rubor  á 
vista  de  todas  las  naciones.  Tiempo  es  ya  tam- 
bién de  hacer  ver  que  la  lógica  de  los  pueblos  ha 
dejado  de  ser  inconsecuente  consigo  misma;  que 
quiere  ser  católica  en  París  como  en  Roma,  y que 
bajo  ningún  concepto  consentirá  la  hija  primo- 
génita de  la  Iglesia  y la  libertadora  del  bondado- 
so Pió  IX,  en  ser  de  peor  condición  que  los  Es- 
tados-Unidos de  América  y que  la  protestante 
Inglaterra. 

Finalmente,  la  Asamblea  está  en  el  deber 
de  dar  dicha  ley  por  sí  misma  y por  respetos  á 
la  Providencia.  Por  sí  misma,  ¡mes  entre  sesenta 
ú ochenta  mil  leyes,  mas  ó menos  dignas  de  este 
nombre,  por  no  decir  masó  menos  revoluciona- 
ria, que  se  han  formado  para  la  Francia  de  me- 
dio siglo  á esta  parte,  será  una  gloria  para  la 
Asamblea,  salida  del  sufragio  universal,  el  hacer 
al  menos  una  que  sea  verdaderamente  social,  es 
decir,  cristiana  por  completo.  Por  la  Providen- 
cia, que  tanto  ha  hecho  por  nosotros  de  dos  años 


270 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


á esta  parte.  En  efecto,  muchas  veces  su  mano 
paternal  nos  ha  amparado  milagrosamente  al 
borde  del  abismo  en  que  íbamos  ya  á caer.  Indu- 
dablemente desea  salvarnos,  mas  para  ello  es 
preciso  que  nosotros  queramos  que  nos  salve. 

Ahora  bien,  amigo  mió;  una  buena  ley  acerca 
de  la  santificación  del  Domingo;  una  ley  que  sea 
un  acto  de  buena  voluntad  social  y de  conversión 
al  orden  eterno,  cooperará  admirablemente  á los 
misericordiosos  designios  de  la  Providencia,  pues- 
to que  tendrá  dos  ventajas  capitales:  remediará 
verdaderamente  el  mal,  pues  hará  respetar  el 
precepto  supremo  Legislador,  proporcionándo- 
nos sus  bendiciones,  de  que  tanto  necesitamos, 
y contribuirá  de  un  modo  mas  inmediato  que 
ninguna  otra  á curar  á este  pueblo,  del  cual  se 
ha  retirado  el  espíritu  de  Dios,  por  haberse  he- 
cho completamente  carnal.  Concluiré,  pues,  re- 
pitiendo las  siguientes  palabras:  Nada  tan  á 
propósito  para  materializar  á un  'pueblo  como 
la  profanación  del  Domingo.  Un  pueblo  mate- 
rializado puede  decirse  que  lia  terminado  su  vi- 
da. ¡Ojalá  no  seamos  nosotros  ese  pueblo! 

Vuestro  afectísimo,  etc. 


Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(Continuación). 

Santa  Rosa  de  Lima  hace  admirar  en  sí  misma 
aquella  rigorosa  circunspección  en  sus  palabras, 
aquella  conversación  celestial  con  que  introduce  en 
el  corazón  de  todos  los  que  tienen  la  felicidad  de 
tratarla  el  divino  fuego,  que  abrasa  el  suyo, 
aquella  modestia  que  se  advierte  en  su  admira- 
ble rostro,  con  que  inspira  á cuantos  la  miran 
un  verdadero  amor  á la  pureza,  aquella  caridad 
viva  y afable  con  que  interesa  en  todos  los  traba- 
jos de  sus  compañeras,  aquella  inalterable  paz 
con  que  disimula  sus  flaquezas,  aquella  aplica- 
ción á los  libros  sagrados  con  que  alimenta  su 
alma,  aquellas  rigorosas  abstinencias  con  que 
aflige  su  carne,  no  obstante  estar  tan  sugeta  al 
espíritu  y ser  tan  inocente,  aquellas  continuas 
vigilias,  que  pasa  en  una  sublime  contemplación, 
elevando  su  alma  hasta  los  piés  del  trono  de  su 
Dios,  mientras  que  su  cuerpo  flaco  y estenuado 
con  sus  largos  y jamás  interrumpidos  ayunos, 


permanece  inmóvil  delante  del  Tabernáculo, 
aquel  sueño  místico  en  el  que  mientras  la  natu- 
raleza se  repara  con  algunas  pocas  horas  de  li- 
gero descanso,  su  corazón  siempre  vigilante  está 
con  su  amado  gozando  de  su  presencia.  Nihil 
sibi  de  sé  retinens,  totam  se  Deo  devovit. 

Bien  se  vé  en  las  acciones  de  esta  ínclita  ma- 
trona, que  liabia  pesado  y comprendido  de  ante- 
mano aquellas  maldiciones  fulminadas  én  las 
Santas  Escrituras  contra  los  que  neciamente  ilu- 
sos, se  lisonjean  que  aman  á Dios,  y ciertamente 
no  le  aman.  Bien  se  vé  que  tuvo  delante  de  sus 
ojos  aquellas  verdades  del  Espíritu  Santo,  que 
nos  declaran,  que  solo  Dios  sondea  el  abismo 
impenetrable  del  corazón  humano.  Bien  se  vé 
que  se  gobernó  por  la  autoridad  de  tantos  ejem- 
plos espantosos  como  hay  en  los  libros  santos; 
de  un  Antioco,  que  se  humilla  y llora  delante 
del  Dios  de  Israel  y sin  embargo  no  le  ama;  de 
un  pueblo  de  Israel,  que  en  numerosísimo  con- 
curso acude  al  templo,  implora  al  Dios  de  sus 
padres,  abjura  sus  falsas  divinidades,  y no  le 
ama;  de  un  Esau,  que  prorrumpe  en  esclama- 
ciones  horribles,  que  vierte  un  rio  de  lágrimas,  y 
no  le  ama;  de  un  Faraón,  que  se  humilla,  que  se 
reconoce  que  cede,  y no  le  ama;  de  un  Saúl  que 
gime  y llora  postrado  á los  piés  del  profeta  Sa- 
muel, y no  le  ama.  Bien  se  vé  que  estos  ejempla- 
res sirvieron  á Santa  Rosa  de  Lima  de  incentivo 
para  renunciar  á los  placeres,  álos  alhagosy  álos 
atractivos  del  mundo  á fin  de  amar  con  libertad 
á su  Señor:  nihil  sibi  de  se  retinens , totam  se 
Deo  devovit. 

Estas  fueron  las  esteriores  operaciones,  con 
que  Santa  Rosa  manifiesta  el  amor  con  que  ama, 
á su  Dios,  y con  las  que  triunfa  del  mundo.  Pe- 
ro ¿qué  seria  si  pudiéramos  penetrar  su  corazón 
y registrar  la  hermosura  y la  gloria  que  gozaba 
en  lo  íntimo  de  su  alma?  Angeles  tutelares  del 
templo,  que  tantas  veces  la  habéis  admirado,  le- 
vantando sus  manos  puras  hácia  el  cielo, y derra- 
mando su  corazón  en  la  presencia  del  Dios  vivo, 
decidnos, cuales  fueron  las  bublimes  disposiciones 
con  que  animó  todas  sus  acciones  en  esta  feliz  mo- 
rada. Esplicadnos  aquella  sencillez,  aquella  pure- 
za de  intención,  aquella  rectitud  de  juicio  con 
que  siempre  miraba  á Dios  en  todas  las  criaturas, 
sin  buscar  en  ellas  mas  objeto  que  su  amado. 
Manifestadnos  aquella  habitual  y continua  dis- 
posición de  su  alma  para  practicar  las  mas  he- 
roicas virtudes.  Representadnos  aquel  fervoroso 
celo  por  la  gloria  de  Dios  y la  salud  de  los  hom- 
bres, que  produciendo  continuamente  en  ella  los 
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mas  vivos  deseos,  los  mas  piadosos  votos,  los 
mas  ardientes  suspiros  tuvo  á bien  de  pedir  que 
en  ella  recayesen  todos  los  rayos  de  la  indigna- 
ción divina  con  tal  que  nadie  llorase  los  castigos 
de  un  Dios  vengador:  niJiil  sibi  de  se  retinens, 
totam  se  Deo  devovit. 

Nofué  lo  mismo  para  Sansón  perder  á Dios 
que  perder  la  robustez,  para  Manases  perder  á 
Dios  que  perder  la  libertad,  para  Saúl  perder  a 
Dios  que  perder  el  reyno,  para  Heli  perder  á 
Dios  que  perder  el  sacerdocio,  para  Osias  perder 
á Dios  que  perder  la  salud,  para  Salomón  perder 
á Dios  que  perder  las  riquezas,  para  Israel  perder 
á Dios  que  perder  la  fortuna.  No  fué  lo  mismo 
para  Santa  Rosa  perder  al  mundo,  que  hallar  á 
Dios,  porque  en  él  halló  todos  los  consuelos  de 
su  alma  y todas  las  alegrias  de  su  corazón.  La 
debemos  representar  ahora  allá  en  su  retiro  en 
donde  no  vea  objeto  alguno  capaz  de  distraerla, 
en  donde  entregada  á su  amor  y libre  de  todo 
impedimento,  no  haga  otra  cosa  que  desfallecer 
como  la  esposa  de  los  cantares,  que  gemir  como 
la  paloma,  que  suspirar  como  el  ciervo  por  la 
fuente  de  aguas  puras,  que  brotan  en  la  vida 
eterna. 

La  debemos  representar  en  Medio  de  su  so- 
ledad, volando  en  alas  de  sus  deseos  hasta  los 
Tabernáculos  celestiales,  destinada  acá  en  la 
tierra  con  el  peso  de  su  carne  y como  suspendi- 
da entre  el  cielo  y la  tierra,  pidiendo,  suplican- 
do, instando  que  se  una  su  corazón  con  el  cora- 
zón de  su  amado.  La  debemos  representar  tras- 
portada al  cielo,  vienaventurada  entre  los  bien- 
aventurados, admirando  la  felicidad,  que  espera 
oyendo  aquellas  palabras  secretas,  que  no  sabría 
pronunciar  lengua  mortal. 

La  debemos  representar  otras  veces  vuelta  en 
sí  misma,  arrojándose  entre  los  brazos  de  Jesu- 
cristo con  una  confianza  filial,  quejándose  amo- 
rosamente de  la  duración  de  su  destierro,  lloran- 
do con  ternura  en  su  amante  seno,  cantando  las 
eternas  misericordias  de  aquel  á quien  solo  ama 
su  corazón.  La  debemos  representar  finalmente 
convidando  á todas  las  criaturas,  aun  á las  irra- 
cionales, á dar  gracias  á su  criador,  deseándole 
sin  cesar,  hallándole  á cada  instante,  empleando 
todo  el  dia  y dando  las  noches  enteras  á esta 
su  única  y encantadora  ocupación,  manifestando 
así  el  fuego,  que  insensiblemente  le  penetra  y la 
hace  al  fin  víctima  del  amor  divino.  Nihil  sibi  de 
se  retinens , totam  se  Deo  devovit. 

( Continuará ) 
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Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 


Un  hermoso  altar  mayor. — Hemos  visto  la 
fotografía  y los  planos  de  un  hermoso  altar  ma- 
yor de  mármol  que  pertenecía  á una  iglesia  de 
Grénova  que  ha  sido  destruida,  y que  ofrecen  en 
venta  por  menos  de  la  tercera  parte  de  su  valor. 

Nos  aseguran  personas  competentes  que  el 
mencionado  altar  es  una  verdadera  obra  de  arte 
y que  los  mármoles  de  que  se  compone  son  ricos. 

Sabemos  que  algunos  vecinos  del  Cordon  aJ 
conocer  los  detalles  de  esa  obra  de  arte  y sabe- 
dores de  la  modicidad  de  su  costo  pues  no  cos- 
tará mas  de  tres  mil  pesos  después  de  colocado 
cuando  su  valor  seria  de  mas  de  nueve  mil  pesos, 
se  han  decidido  á trabajar  para  adornar  con  ese 
precioso  altar  la  nueva  iglesia  de  los  PP.  Capu- 
chinos. 

Presididos  esos  vecinos  por  el  Presbítero  D. 
Andrés  de  Benedetti,  Capellán  del  Monasterio 
de  Salesas  dan  los  pasos  necesarios  para  obtener 
los  fondos  precisos  para  adquirir  ese  altar. 

Nos  consta  que  con  tal  objeto  se  dirigen  cir- 
culares á personas  piadosas  pidiéndoles  su  óbolo 
con  que  estamos  ciertos  que  contribuirán  gus- 
tosas. 


Movimiento  católico  {Polonia.)  — El  19  de 
Junio,  los  diez  y nueve  diputados  polacos  de  la 
Dieta  provincial  reunida  en  Possen,  han  visitado 
al  Obispo  sufragáneo  monseñor  Janiszewski,  y 
hablando  en  nombre  de  todos  el  respetable  M. 
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Francisco  Zottowski,  yerno  del  conde  Zamoiski, 
ha  reiterado  el  testimonio  de  su  profunda  adhe- 
sión á la  Iglesia  a!  Pastor  legítimo  de  Pcssen  y 
á su  dignísimo  representante.  El  ilustre  auxiliar 
de  monseñor  Ledochowski  les  contestó  con  un 
notable  y conmovedor  discurso,  del  que  copia- 
mos las  últimas  palabras:  “Tengamos  confianza 
en  Dios  y esperemos  que  perseverando  en  nuestra 
fidelidad,  y soportándola  cruz  que  Dios  ha  que- 
rido imponernos  con  sumisión  verdaderamente 
cristiana,  el  Señor,  que  es  fiel  á sus  promesas, 
hará  lucir  su  misericordia  y calmará  la  tempes- 
tad. No  he  dicho,  por  ventura,  pasarán  los  cie- 
los y la  tierra,  pero  no  pasarán  mis  palabras?" 
Entre  los  diputados  de  la  Dieta  se  encontraba  el 
calvinista  M.  Kurnatowski,  que  había  ido  con 
sus  compañeros,  según  manifestó  con  nobles  y 
generosas  palabras  al  Prelado,  para  demostrar 
su  respeto  al  representante  de  la  autoridad  ecle- 
siástica y á la  fé  de  su  nación,  no  ménos  que  su 
profundo  pesar  por  los  sufrimientos  que  la  per- 
secución ocasiona  á la  Iglesia. 

Esta  entrevista  ha  causado  en  el  } ais,  como 
era  de  esperar,  una  profunda  sensación. 

Se  ha  cerrado  por  órden  del  Gobierno  el  Insti- 
tuto penitenciario  eclesiástico  de  Osieczna  en  el 
dia  Io  de  Julio.  Su  rector,  el  abate  Brzezinski, 
del  Oratorio,  ha  protestado  enérgicamente  contra 
tan  arbitraria  medida,  que  se  ha  llevado  á cabo 
en  medio  de  las  demostraciones  de  sentimiento  y 
dolor  de  sus  fieles.  Igual  suerte  ha  cabido  á otra 
multitud  de  iglesias.  El  número  de  sacerdotes 
presos,  aumenta;  hay  cárceles  donde  los  tienen  á 
pan  y agua  durante  muchos  dias,  y no  se  les 
consiente  de  modo  alguno  celebrar  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa. 

El  fervor  de  los  fieles  crece  visiblemente;  los 
Domingos  y dias  de  fiesta  apenas  si  pueden  con- 
tener los  templos  la  multitud  que  á ellos  acude, 
y son  muchísimas  las  personas  que  frecuentan 
los  Santos  Sacramentos. 

El  sábado,  4 de  J ulio,  la  policía  ha  registrado 
las  casas  de  monseñor  Janiszewski  y monseñor 
Frandke,  Dean  del  Capítulo  de  Possen,  con  el 
fin  de  recoger  los  documentos  relativos  á la  de- 
legación apostólica,  durante  la  prisión  de  mon- 
señor Ledochowski,  ó algunos  papeles  sobre  las 
conferencias  de  Fulda.  Las  minuciosas  pesqui- 
sas que  se  han  llevado  á cabo  bajo  la  dirección 
del  sacerdote  apóstata  Post,  empleado  desde 
hace  veinte  años  en  las  oficinas  de  policía  de 
Possen,  han  sido  de  todo  punto  estériles. 

Parece  que  la  retención  del  sueldo  de  monse- 
ñor Janiszewski  para  pagar  la  multa  que  le  im- 
puso el  tribunal  de  Possen,  no  le  librará  de  ser 
encarcelado,  pues  acaba  de  multársele  nueva- 
mente por  su  resistencia  á nombrar  un  Cura  para 
la  parroquia  de  Filehna,  vacante  por  disposición 
del  legítimo.  También  se  ha  retenido  el  sueldo 
al  canónigo  Wojciechowski,  preso  en  Bromberg, 
con  lo  cual,  abreviándose  el  tiempo  de  su  con- 
dena, podrá  encargarse  mas  pronto  de  la  dele- 
gación apostólica  en  Gnesen,  que  le  ha  confiado 
Su  Santidad. 


CULTOS 


EN  LA  MATRIZ 

Hoy  domingo  2o  á las  de  la  tarde  se  dará  principio  á 
la  novena  en  sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

Durante  la  novena  de  Animas  se  cantará  la  misa  todos  los 
dias  á las  8 de  la  mañana. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  Domingo  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á 
la  novena  de  Animas. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  Domingo  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  nove- 
na do  Animas. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Domingo  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á 
la  novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Comienza  la  novena  de  Animas . hoy  Domingo  25  al  toque 
de  oraciones. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas.  Se  can- 
tará todas  las  noches  el  Miserere  y habrá  sermón. 

Todos  los  dias  de  la  novena  en  la  Misa  de  las  C de  la  ma- 
ñana se  hará  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  y habrá 
bendición. 

El  juéves  29  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Profe- 
sión de  cuatro  Hermanas,  cuya  función  la  celebrará  el  limo. 
Sr.  Obispo. 

Habrá  sermón  y se  concluirá  con  el  “Te-Deum”  y la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  á las  nueve  de  la  mañana  la  novena  del  glorioso 
Arcángel  San  Rafael. 

El  1°  de  Noviembre  se  celebrará  su  fiesta  á las  diez  de  la 
mañana. 

Hoy  Domingo  25,  á las  seis  de  la  tarde  se  comenzará  la  no- 
vena de  Animas,  con  pláticas  que  predicará  Monseñor 
Estr.í  zulas  y Lamas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Hoy  Domingo  25  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  comenza- 
rá la  novena  do  Animas. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  25  empezará  la  novena  de  Animas,  á las  6}¿  de  la 
tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  empieza  la  novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  25  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  en 
sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  25 — Nuestra  Sra.  de  Mercedes,  en  la  Caridad  ó Matriz. 

“ 2G — Dolorosa,  en  las  Salesas  6 Egercicios, 

“ 27 — Monserrat,  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario,  en  la  Matriz. 

Tip.  de  El  Messajeeo— Buenos  Ayrcs  esq.  Misiones. 
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Carta  de  Su  Santidad 

Citados  por  el  señor  duque  de  Medinaceli,  han 
acudido  esta  tarde  á su  palacio  los  señores  duque 
de  Uceda,  Ayllon,  Vázquez  Queipo,  marqués  de 
Pidal,  Lobo,  Canilla,  Carbonero  y Sol,  Mendez 
Alvaro,  Soto,  Nacarina  Bravo,  Cabello  y algu- 
nos otros  cuyos  nombres  no  recordamos.  El  obje- 
to de  esta  reunión  era  dar  lectura  de  la  contesta- 
ción de  Su  Santidad  al  Mensaje  que  los  señores 
anteriormente  citados  le  dirigieron  con  motivo 
del  veintiocho  aniversario  de  su  coronación. 

El  Sr.  Canilla  dió  cuenta  de  la  audiencia  en 
que  Su  Santidad  recibió  á los  comisionados  espa- 
ñoles, y las  afectuosas  palabras  que  con  este  mo- 
tivo les  dirigió.  “Supongo,  dijo  Pió  IX,  que  el 
Mensaje  estará  firmado  por  carlistas,  alfonsinos 
y republicanos;  es  decir,  por  católicos  de  todos 
los  partidos.”  Los  comisionados  hicieron  presen- 
te á Su  Santidad  que  ningún  republicano  sus- 
cribía el  documento  que  le  presentaban.  “¿Có- 
mo no,  dijo  sonriendo,  si  ahora  todos  sois  repu- 
blicanos?” 

El  Papa  después  habló  afectuosamente  de  Es- 
paña, y dió  á todos  su  apostólica  bendición. 

Hé  aquí  la  carta  á que  nos  referimos  : 

“A  LOS  AMADOS  HIJOS,  NOBLES  VARONES  DON 

Santiago  de  Tejada,  duque  ee  Medinace- 

LI  Y OTROS  DISTINGUIDOS  HABITANTES  MADRI- 
LEÑOS.— Madrid. 

PIO  PAPA  IX. 

Amados  hijos  : salud  y bendición  apostólica. 
Grato  placer  nos  proporcionó  el  reverente  men- 
saje que  Nos  dirigisteis  con  motivo  del  aniversa- 
rio de  Nuestra  coronación,  en  el  cual  vimos  ex- 


puesta digna  y elegantemente  vuestra  fé  inque- 
brantable, vuestra  sumisión  absoluta  y vuestra 
filial  lealtad  háciaNos  y hácia  esta  Silla  Apostó- 
lica. La  sinceridad  del  afecto  que  resplandece  en 
vuestras  palabras  y en  vuestros  juicios,  así  como 
el  recuerdo  de  los  servicios  que  de  distintas  ma- 
neras Nos  habéis  prestado  amorosamente,  hace 
que  no  podamos  poner  en  duda  que  los  testimo- 
nios de  vuestra  piedad  y todo  lo  demás  que 
piadosamente  habéis  agregado,  han  salido  de 
vuestro  corazón,  por  lo  que  os  abrazamos  á cada 
uno  de  vosotros  con  paternal  caridad,  y mien- 
tras vuestras  súplicas  en  favor  de  Nuestra  inde- 
pendencia y libertad  llegan  hasta  el  Omnipoten- 
tente,  le  pedimos  también  con  ardor  que  os  libre 
á vosotros  y á vuestra  ilustre  nación  de  las  pre- 
sentes calamidades,  y os  conceda  con  abundancia 
á los  frutos  de  la  paz.  En  el  ínterin,  animados 
por  tan  buena  esperanza,  os  manifestamos  Nues- 
tra gratitud,  dándoos  muy  afectuosamente,  como 
también  á vuestras  familias,  en  prenda  de  la  mi- 
sericordia divina,  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro  el  dia  12 
de  Agosto  de  1874,  año  vigésimonono  de  Nues- 
tro Pontificado. 

PIO  PAPA  IX.” 

(La  España  Católica.) 


La  prensa  inglesa 

Y LA  CONVERSION  DE  LORD  RirON. 

(Tomamos  de  un  periódico  Español) 

La  conversión  del  marqués  de  Ripon  continúa 
ocupando  grandemente  la  atención  pública  en 
Inglaterra;  pero  ningún  órgano  de  la  prensa  in- 
glesa ha  seguido  el  escandaloso  ejemplo  del  Ti- 
mes. Conocida  es  ya  de  nuestros  lectores  la  opi- 
nión de  casi  todos  los  principales  periódicos  de 
Londres  sobre  este  hecho.  Véase  ahora  lo  que 
sobre  él  dice  el  Cliurch  Herald , órgano  de  los 
anglicanos  de  la  Alta-Iglesia,  por  los  siguientes 
párrafos  que  traducimos  del  notable  artículo  que 
consagra  á este  asunto: 

“La  conversión  del  marqués  de  Ripon  á la  fé 
católica,  bajo  la  forma  adoptada  por  nuestros 
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hermanos  de  Roma, — (eufemismo  que  proviene 
de  llamarse  los  de  esta  secta  “católicos  ingleses”) 
— ha  causado  singular  admiración  á El  Times , y 
en  general  al  público  irreligioso  y ligero. 

“Y  sin  embargo,  el  hecho  no  solo  no  tiene  na- 
da de  extraoidinario,  sino  que  será  probablemen- 
te  el  primer  anillo  de  una  cadena  bastante  larga , 
de  defecciones  por  este  órden.  Educido  en  la  es- 
cuela de  la  secta  evangélica,  tan  mezquinar  y tan 
árida,  lord  Ripon  tenia  un  espíritu  demasiado 
recto,  un  corazón  demasiado  ardiente,  para  con- 
tentarse con  las  tradiciones  que  habia  recibido 
como  herencia.  Rechazando  por  instinto  las  es- 
trechas doctrinas  del  calvinismo,  ha  sido,  como 
ántes  que  él  muchos  otros  á quienes  tocó  la  mis- 
ma suerte,  liberal  y sectario  de  la  Iglesia  an- 
cha. Pero  lord  Ripon  es  hombre  que  á un  profundo 
sentimiento  religioso,  une  un  talento  superior. 

“Ha  estudiado  bastante  para  saber  que  Nuestro 
Señor  y sus  apóstoles  han  iluminado  el  mundo 
con  sus  enseñanzas,  y que  también  han  fundado 
una  Iglesia;  y cuando  á semejanza  de  lord  Bute, 
ha  mirado  en  torno  suyo  para  encontrar  este  sis- 
tema religioso,  que  descansando  sobre  bases  di- 
vinas, tuviera  derecho  á exigir  su  sumisión,  no 
pudo  reconocerlo  en  la  institución  presidida  por 
los  Arzobispos  Tait  y Thompson,  bajo  la  inspec- 
ción de  una  mayoría  parlamentaria.  Así,  que 
como  hombre  honrado  que  es,  ha  aceptado  la 
única  alternativa  que  le  quedaba,  sin  cuidarse  de 
las  injurias  que  habían  de  recaer  sobre  él  de 
parte  de  los  que  son  incapaces  de  comprender  su 
conducta.  Nosotros  le  ofrecemos,  por  tanto, 
nuestra  respetuosa  felicitación.” 

Después  de  aprobar  de  este  modo  el  Churlo 
Herald  los  motivos  que  han  determinado  la  con- 
ducta del  marqués  de  Ripon,  pretende  demostrar 
que  se  ha  engañado  en  sus  conclusiones.  Según 
él,  lord  Ripon  no  debía  haber  entrado  en  la  Igle- 
sia católica  romana,  sino  en  la  Iglesia  católica 
inglesa  ó ritualista,  de  que  es  respresentante  en 
la  prensa  dicho  periódico. 

No  menos  notable  que  el  anterior  artículo  es 
la  carta  dirigida  al  Telegraph  por  un  alto  dig- 
natario de  la  francmasonería  inglesa,  para  defen- 
der á su  antiguo  gran  maestre  de  los  insultos  y 
ataques  incalificables  del  Times.  Es  un  modelo 
de  buen  sentido  y de  equidad.  El  autor  de  la  carta 
deplora  la  conversión  del  marqués  de  Ripon, 
únicamente  por  la  pérdida  que  con  esto  sufre  la 
francmasonería,  Pero  en  nombre  de  la  libertad  de 
conciencia,  glorifica  la  conducta  del  noble  lord, 
cuya  conversión  es  el  resultado  de  sus  reflexiones 


venga  á los  católicos  con  la  historia  en  la  mano 
de  las  insinuaciones  del  periódico  de  la  City,  y 
prueba  que  la  famosa  frase  “convertirse  al  Cato- 
licismo romano  y seguir  siendo  buen  inglés  son 
dos  cosas  incompatibles,”  es,  cuando  menos,  una 
“insigne  necedad.” 


Obra  de  la  propagación  de  la  fé. 

Carta  del  misionero  31.  Probot  á los  SS.  Direc- 
tores del  Seminario  de  las  3Iisiones-Estr ali- 
geras en  París. 

“ Yeou-yang,  10  de  Setiembre  de  1873. 

“ Hace  muchos  años  que  ensayábamos  en  es- 
tablecernos en  Sieou-chan  y Kien-kiang,  las  dos 
solas  ciudades  de  nuestra  misión  que  no  habían 
aun  abierto  sus  puertas  al  Evangelio.  No  habien- 
do podido  lograr  á principios  de  este  año  com- 
prar una  casa  en  Sieou-chan,  hemos  sido  mas 
felices  en  Kien-kiang. 

“ Después  de  algunas  oposiciones,  el  manda- 
rín de  esta  ciudad  habia  consentido  en  revestir 
con  su  sello  la  escritura  de  compra  de  una  ca- 
sa; y mientras  que  pudiese  ir  un  misionero  para 
ocuparla,  envíanos  á varios  catequistas  y cristia- 
nos para  tomar  posesión  de  ella;  se  decidió  en  se- 
guida que  uno  de  nosotros,  acompañado  de  un 
sacerdote  chino,  iria  á Kien-kiang.  La  tranquili- 
dad de  que  gozamos  en  Yeou-yang,  prefectura  li- 
mítrofe de  la  de  Kien-kiang,  la  buena  opinión 
que  se  tiene  de  nosotros  y de  nuestros  cristianos, 
en  fin,  un  edicto  reciente  del  gobernador  de  la 
provincia  del  Su-tchuen  preparando  á las  auto- 
ridades y pueblos  de  Kien-kiang  para  la  próxi- 
ma llegada  de  los  misioneros,  todo  nos  habia 
movido  á tomar  esta  determinación. 

“ M.  Hue,  aunque  atacado  hace  algunos  me- 
ses de  una  grave  enfermedad,  no  menos  reivin- 
dicó el  honor  de  ir  el  primero  á plantar  la  fé  en 
una  ciudad  y en  una  región  en  donde  apenas 
contábamos  algunas  familias  cristianas.  El  celo, 
la  piedad  y dulzura  de  nuestro  compañero,  su 
perfecta  inteligencia  de  la  lengua,  costumbres  y 
asuntos  del  pais,  prometían  un  éxito  completo. 

“ M.  Hue,  acompañado  de  un  sacerdote  chino, 
M.  Miguel  Tay,  nos  dejó  el  24  de  Agosto,  fiesta 
del  apóstol  san  Bartolomé;  y tres  dias  después 
los  dos  misioneros  hicieron  su  entrada  en  la  ciu- 
dad de  Kien-kiang.  Como  la  casa  comprada  tenia 
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necesidad  de  reparaciones,  se  apearon  en  una 
posada  tenida  por  un  rico  y honrado  pagano,  que 
consintió  en  recibirlos,  y que  pronto  llegó  á ser 
su  amigo. 

“ La  llegada  de  dos  maestros  de  religión,  y 
sobre  todo  de  un  Europeo,  no  pudieron  menos  de 
llamar  la  atención  y excitar  la  curiosidad  de  los 
habitantes  de  Kien-kiang.  El  29  de  Agosto  (oc- 
tavo aniversario  del  martirio  de  M.  Mabileau), 
M.  Hue  nos  escribía  que,  para  sustraerse  de  los 
visitantes,  cada  dia  daba  un  paseo  en  la  ciudad, 
á fin  de  habituar  las  gentes  á ver  al  Europeo. 

“ Al  dia  siguiente  de  su  llegada,  MM.  Hue  y 
Tay,  fueron  á saludar  al  mandarín  y al  oficialito 
militar  que  comandaba  la  guarnición  de  quienes 
fueron  recibidos  con  mucho  agasajo.  Es  todo 
cuanto  podían  esperar  del  prefecto  Koui,  cono- 
cido hacia  mucho  tiempo  por  su  hostilidad  con- 
tra la  religión  cristiana. 

“ Al  cabo  de  ocho  dias,  viendo  los  misioneros 
restablecerse  la  calma  al  rededor  suyo,  se  pro- 
pusieron dejar  la  posada  en  la  que  no  podían  ce- 
lebrar la  misa,  é ir  á pasar  el  domingo  y la  fiesta 
de  la  natividad  de  la  Virgen  á nuestra  casa,  si- 
tuada fuera  de  la  ciudad.  El  enemigo  de  todo 
bien  no  debía  dejar  á nuestros  compañeros  el 
tiempo  de  cumplir  su  designio,  ó mas  bien  Dios 
quería  echar  los  cimientos  de  esta  cristiandad 
naciente  en  un  suelo  regado  con  la  sangre  de  los 
mártires. 

“ En  la  tarde  del  4 de  Setiembre  se  hicieron 
oir  repentinamente  vociferaciones  á las  cercanías 
de  la  posada;  varios  catequistas  salieron  para 
conocer  la  causa  de  este  tumulto,  pero  entraron 
al  punto,  espantados  de  lo  que  habían  visto  y 
oido.  Un  escrito  de  los  mas  violentos,  dirigido 
contra  los  cristianos,  y particularmente  contra 
los  maestros  de  la  religión,  se  había  fijado  á po- 
cos pasos  de  la  posada:  era  un  llamamiento  á 
todos  los  malhechores  de  la  ciudad  y alrededores, 
y como  un  programa  de  las  atrocidades  á las 
que  una  banda  de  malvados,  que  una  sola  pala- 
bra hubiera  detenido,  iba  á realizar  al  dia  si- 
guiente. 

“MM.  Hue  y Tay,  presintiendo  el  peligro, 
creyeron  recurrir  al  prefecto  para  rogarle  se  sir- 
viese mandar  se  arrancase  el  cartel.  El  prefecto 
se  negó  á recibir  los  misioneros,  y la  respuesta 
que  les  mandó  por  uno  de  sus  secretarios  era  de- 
masiado significativa  para  que  nuestros  compa- 
ñeros pudiesen  engañarse.  De  consiguiente  nada 
habia  que  esperar  de  un  hombre  que  se  podía 
ya  creerle  el  alma  del  complot. 


“ Por  la  noche,  MM.  Hue  y Tay  hicieron  par- 
tir cinco  ó seis  de  sus  cristianos,  y no  guardaron 
con  ellos  mas  que  un  catequista  y un  criado.  La 
noche  fué  llena  de  agitaciones  y de  clamores;  los 
misioneros  la  pasaron  orando.  Se  les  vió  absol- 
viéndose mutuamente,  después  poniéndose  á 
orará  ejemplo  de  nuestro  divino  Maestro,  la  vís- 
pera de  la  Pasión.  Cuando  amaneció  el  dia,  no 
pudiéndose  hacer  ilusión  acerca  de  la  inminencia 
del  peligro,  pensaron  refugiarse  en  el  pretorio, 
siendo  esta  la  única  via  de  salud.  Huir  en  seme- 
jante momento,  habría  sido  exponerse  á una 
muerte  casi  cierta.  Por  otra  parte,  este  medio, 
que  nos  cerraba  por  mucho  tiempo  toda  esperan- 
za de  volver  á Kien-kiang,  repugnaba  soberana- 
mente á los  misioneros.  Pero  habian  contado  sin 
la  astucia  y el  odio  del  que  los  debía  protección, 
y al  lado  del  que  esperaban  encontrar  un  asilo. 

“ Habiendo  partido  de  la  posada  al  mismo 
tiempo  que  los  misiones,  el  catequista  llegó  el 
primero  al  pretorio,  á donde  advirtió  al  intenden- 
te del  peligro  que  los  amenazaba.  Precaución 
inútil;  porque  en  el  pretorio  se  habian  fraguado 
otros  planes.  Habiendo  conseguido  abrirse  un  ca- 
mino por  en  medio  de  la  multitud  que  ocupaba 
toda  la  calle  desde  las  seis  de  la  mañana,  nues- 
tros hermanos  llegaron  al  pretorio;  pero  la  puer- 
ta estaba  cerrada.  M.  Tay  trató  de  apaciguar  á 
esta  banda  de  malvados  con  buenas  palabras,  y 
le  respondieron  arrojándole  una  piedra  con  tanta 
fuerza  que  cayó  de  espaldas.  En  el  mismo  instan- 
te se  arrojaron  sobre  M.  Hue,  le  golpearon  la  ca- 
beza contra  la  puerta  del  pretorio  acometiéndole 
á pedradas  y palos.  M.  Hue,  enfermo  hacia  mu- 
cho tiempo,  cayó  por  tres  veces  con  la  cara  en  el 
suelo,  como  el  Salvador;  y tres  veces  se  levantó. 
M.  Tay  fué  tratado  con  el  mismo  furor.  Desde 
aquí  los  arrastraron  hasta  el  rio,  que  corre  á la 
bajada  de  la  ciudad;  llegaron  á él  heridos  con 
mil  golpes,  y sucumbieron  para  no  levantarse 
mas.  Los  asesinos  se  encarnizaron  sobre  los  cadá- 
veres. Lanzaron  á M.  Hue  en  el  rio  para  romper- 
le el  cráneo  contra  una  roca ; pero  ya  las  almas 
de  nuestros  amados  compañeros  habian  recibido 
en  el  cielo  la  corona  de  justicia  é inmortalidad. 

“ Así  han  combatido  tan  valientemente  como 
gloriosamente  triunfado  , M.  Hue  , misionero 
apostólico,  en  la  edad  de  treinta  y seis  años,  y 
M.  Miguel  Tay,  sacerdote  chino,  de  edad  de  34 
años. 

“ El  prefecto  de  Kien-kiang,  informado  que 
los  misioneros  habian  expirado,  fué  á comprobar 
la  muerte;  y después  de  haber  dado  una  mirada 
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sobre  los  cadáveres  de  aquellos  que,  con  una  pa- 
labra, con  un  gesto,  hubiera  podido  salvar,  man- 
dó comprar  dos  esteras  para  cubrirlos. 

“ Los  asesinos,  tan  cupidos  como  feroces,  ha- 
bían arrancado  á los  misioneros  sus  vestidos,  los 
unos  después  de  los  otros,  dejándolos  solo  el 
pantalón  mientras  que  respiraban;  mas  apenas 
sucumbieron,  cuando  los  quitaron  también  este 
ríltimo  vestido.  Arrojados  sobre  el  cascajo  cerca 
de  un  puentecillo,  estaban  aun  allí  después  de 
cuatro  dias,  habiéndolos  visto  así  algunos  cris- 
tianos, que  enviamos  á escondidas  á Kien-Kiang. 
Indignados  de  este  abandono  y del  ultraje  hecho 
á estos  preciosos  restos,  quisimos  cogerlos  secre- 
tamente y llevarlos  á nuestras  cristiandades; 
mas  lo  que  no  era  imposible  en  tiempo  de  las 
persecuciones,  seria  una  ligereza  ó una  impru- 
dencia bajo  nuestro  régimen  de  libertad.  No  pu- 
diendo  tocar  á unos  cadáveres  que  van  á ser  la 
base  de  un  procedimiento,  origen  para  nosotros 
de  algunos  embarazos,  hemos  rogado  á nuestro 
mandarín  Ló  que  tomase  medidas  para  que  los 
2 misioneros  fuesen  depositados  en  un  lugar  mas 
decente.  Pedimos  además  el  permiso  de  enviar 
un  teólogo  y algunos  cristianos  á Kien-Kiang 
para  confrontar  la  identidad  de  los  cadáveres  y 
darles  sepultura  en  unas  cajas  decentes;  se  nos 
concedió  este  permiso;  pero  cuando  nuestros 
hombres  llegaron  en  compañía  de  algunos  solda- 
dos enviados  para  protegerlos,  supieron  que  el 
mandarín  Koui  había  ya  egecutado  las  órdenes 
del  prefecto  Ló.  Los  restos  de  los  dos  misioneros 
cubiertos  con  vestidos  de  seda,  habian  sido  colo- 
cados en  cajas  cuyas  cubiertas  estaban  tan  sóli- 
damente clavadas  que  no  se  las  podía  abrir. 
Nuestro  teólogo  al  ver  frustrado  el  objeto  de  su 
viage,  nos  escribió  para  que  le  digésemos  lo  que 
debía  hacer.  El  prefecto  de  Yeou-yang  escribió 
de  nuevo  al  prefecto  de  Kien-Kiang;  de  consi- 
guiente aguardamos  que  nuestros  cristianos  ha- 
brán podido  abrir  los  féretros  y comprobar  la 
idéntidad  de  los  cuerpos  de  nuestros  compañeros. 

“ Cuando  nos  anunciaron  la  muerte  de  MM. 
Hue  y Tay,  nos  dijeron  que  otros  tres  catequis- 
tas habian  sido  asesinados  con  ellos;  pero  feliz- 
mente esta  noticia  era  falsa,  pues  pocos  dias  des- 
pués llegaron  todos  los  tres.  El  último  llegado 
guardará  toda  su  vida  las  cicatrices  de  las  pedra- 
das que  recibió  en  la  cabeza. 

“ Este  catequista,  llamado  Tchen,  es  el  mis- 
mo que,  hace  cinco  años,  acompañó  á M.  Hue  á 
Han-kéou  en  su  huida  por  entre  las  provincias 
delHou-nan  y del  Hou-pé;  y durante  este  viaje 


de  mas  de  veinte  dias,  en  el  corazón  del  invierno, 
en  un  pais  pagano,  nuestro  compañero  habría  pe- 
recido de  hambre  y miseria  sin  este  honrado  ca- 
tequista. Tchen  había  precedido  de  pocas  se- 
manas á los  misioneros  en  Kien-kiang;  ocupaba 
nuestra  casa,  y esplicaba  todos  los  dias  la  doctri- 
na cristiana  á todos  los  que  venian  á oirle,  y se 
hallaba  en  su  puesto,  cuando  le  informaron  de 
los  asesinatos;  entonces  solamente  fué  cuando 
creyó  debía  huir;  mas,  perseguido  por  los  asesi- 
nos, cayó  en  el  suelo  herido  de  pedradas.  Dejado 
por  muerto,  pasó  tres  dias  sin  comer,  y apesar  de 
este  largo  ayuno  y de  una  abundante  pérdida  de 
sangre,  pudo  arrastrándose,  llegar  hasta  la  casa 
de  una  familia  cristiana  situada  á ocho  ó nueve 
leguas  de  allí.  Nos  le  han  traído,  hace  unos  dias, 
en  buen  estado  de  curarse. 

“ Los  sucesos  de  Kien-kiang  no  podían  menos 
de  tener  un  ruidoso  efecto  en  Ycou-yang,  y dos 
de  los  nuestros  fueron  inmediatamente  para  ro- 
gar al  mandarín  que  tomase  pronto  medidas  á 
fin  de  prevenir  las  consecuencias  que  podian  es- 
citar  estas  noticias.  El  prefecto  prometió  que 
nada  omitiría  para  conservar  á los  cristianos  y 
paganos  en  la  buena  armonía  que  reinaba  entre 
sí  después  de  algunos  años.  Cumplió  con  su  pa- 
labra; pues  se  dieron  órdenes  en  consecuencia 
á los  jefes  de  la  guardia  rural,  y se  fijaron  en  to- 
todas  partes  edictos  en  nuestro  favor.  Esperamos 
pues  que  la  paz,  de  que  gozamos  después  de  dos 
años,  no  se  turbará,  sobre  todo  desde  el  tránsito 
del  Sr.  Cónsul  Blancheton. 

“ ¡Plegue  á Dios  que  nuestro  duelo  se  con- 
vierta en  alegría,  y nuestros  temores  en  esperan- 
za! ¡Ojalá  que  el  valor  de  nuestros  dos  mártires 
sirva  de  lección  á nuestros  cristianos  para  menos- 
preciar todos  los  males  pasajeros  con  la  esperan- 
za de  los  bienes  eternamente  duraderos!  Y nos- 
otros, que  sobrevivimos  á nuestros  amados  difun- 
tos ¡que  nuestro  celo  se  inflame  á ejemplo  suyo, 
para  que  como  ellos,  trabajemos  con  ardor  y per- 
severancia en  la  salvación  de  las  almas  que  se 
nos  han  confiado. 

“ Nos  complacemos  al  vernos  seis  misioneros 
en  el  distrito  de  Yeou-yang:  Dios  acaba  de  lle- 
varnos dos  que  nos  eran  del  mayor  recurso;  pues 
M.  Hue  era  nuestro  director,  y M.  Tay,  el  único 
sacerdote  chino  que  había  entre  nosotros  ¡quiera 
Dios  que  veamos  pronto  llenados  estos  vacíos! 
Y nuestro  Seminario  de  París,  tan  celoso  en  lle- 
nar los  puestos  vacantes  por  la  muerte  de  los 
misioneros  ¿por  ventura  no  se  apresurará  á reem- 
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plazar  á los  que  sucumben  en  la  arena  de  los 
mártires? 

“ Recibid,  etc. 

“ Pablo  Próvot,  misión  apost.  ” 

M.  Juan  Hue  nació  en  Flers  (diócesis  de  Séez) 
el  15  de  enero  de  1837.  Ordenado  presbítero  e 
21  de  diciembre  de  1863,  fué  nombrado  vicario 
en  Ige;  entró  en  el  Seminario  de  las  Misiones-Es- 
trangeras,  en  el  mes  de  julio  del  año  siguiente,  y 
el  19  de  setiembre  de  1865,  partió  de  Francia  pa- 
ra dirigirse  al  Su-tchuen  oriental. 

Llamado  á suceder  á M.  Rigaud  en  el  distrito 
de  Yun-tchang,  M.  Hue  pasó  do3  años  en  él,  y 
en  el  mes  de  agosto  de  1868,  fué  á reunirse  con 
M.  Rigaud  en  Yeou-yang.  Sabido  es  como  pudo 
escaparse  de  la  sangrienta  persecución  que  arre- 
bató á M.  Rigaud,  y asoló  á las  cristiandades  de 
Yeou-yang  á principios  del  año  de  1869;  pero  lo 
que  se  ignora  es,  porque  M.  Hue  no  lo  ha  escrito 
jamás,  todo  cuanto  sufrió  en  ese  largo  viage  de 
Yeou-yang  á Tchung-tee-fou-y  á Han-keou. 

De  vuelta  á Tchong-king  en  abril  de  este  mismo 
año  1869,  M.  Hue  volvió  á partir  inmediata- 
mente para  Yeou-yang,  á donde  llegó  el  14  de 
junio  siguiente.  “Durante  los  cuatro  años  que 
ha  pasado  en  este  distrito,  escribe  M.  Próvot, 
no  ha  cesado  de  trabajar  con  ardor  y perseveran- 
cia para  la  salud  de  las  almas.  Si  nuestros  cris- 
tianos son  instruidos,  si  en  estos  últimos  años 
muchos  contenares  de  ellos  han  recibido  el  bau- 
tismo, si  muchos  infieles  han  abrazado  nuestra 
santa  religión  y casi  todos  los  apóstatas  han 
vuelto  á entrar  en  la  via  recta,  en  fin,  si  nos  he- 
mos reconciliado  muchos  ánimos  ciegamente 
irritados  contra  nosotros,  todos  estos  consolado- 
res resultados  son  debidos  en  mucho  al  celo,  á 
la  paciencia  y prudencia  de  este  perfecto  mi- 
sionero. 

“ Extenuado  por  tantos  trabajos  y fatigas,  M. 
Hue  había  caído  después  de  algunos  meses  en  un 
estado  que  nos  inspiraba  á todos  sérias  inquietu- 
des; nos  temiamos  perderle  en  un  espacio  que  no 
podía  estar  muy  distante;  pero  Dios  resolvió  ar- 
rebatárnosle mucho  antes  de  lo  que  temíamos. 
Hoy  en  dia  que  su  alma  y la  de  su  generoso  com- 
pañero están  en  el  Cielo,  estos  amados  compañe- 
ros no  nos  olvidarán;  y como  primer  efecto  de  su 
intercesión,  Dios  no  permitirá  que  los  malos  se 
sirvan  de  la  muerte  de  los  dos  misioneros,  como 
de  un  pretesto  y ocasión  para  perjudicarnos,  ó al 
menos  la  divina  Providencia  que  vela  por  nosotros, 
sabrá  frustrar  su  complot.  ” 


Miguel  Tay  nació  en  1839,  en  Ouan-hien, 
subprefectura  del  Su-tchuen  oriental;  habia  sido 
ordenado  presbítero  en  1865;  y nos  escriben  que 
era  uno  de  los  sacerdotes  indígenas  los  mas  celo- 
sos del  vicariato  de  Su-chuen  oriental. 


i’amdaiUo 

Oración  de  la  mañana 

El  alba  nacarada 
Ya  brilla  misteriosa, 

La  noche  presurosa 
Recoge  su  capuz. 

El  sol  su  rostro  asoma 
Entre  celajes  rojos; 

¡Gracias,  Señor!  mis  ojos 
Vuelven  á ver  la  luz! 

Vuelven  á ver  con  júbilo 
La  espléndida  natura, 

Que  llena  de  ternura 
Te  eleva  cantos  mil. 

Aspiro  con  delicia 
El  cefirillo  leve, 

Que  canta  apenas  mueve 
Las  ramas  del  pensil. 

Las  flores  y las  fuentes,* 
Insectos  y avecillas, 

Cantan  tus  maravillas 
Con  su  confuso  son. 

¿Solo  quien  no  bendiga 
Tu  esclarecido  nombre 
Será,  Señor,  el  hombre, 

El  rey  de  la  creación? 

El  elefante  altivo 
En  el  desierto  ardiente 
Se  postra  al  sol  naciente 

Y adora  tu  poder. 

¿Le  diste  al  hombre  un  alma 
Formada  de  tu  esencia, 
Sublime  inteligencia, 

Y soberano  ser; 

Para  que  cual  el  ángel 
Caído  de  tu  cielo, 

Ingrato,  tu  desvelo 
Pague  con  desamor? 

¿Acaso  por  vasallos 
Le  diste  tanto  seres, 

Para  que  en  los  placeres 
Olvide  á su  Creador? 
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No,  no;  mi  pecho  ardiente, 
Supremo  Dios,  te  adora, 

Y los  instantes  llora 
Que  consumió  el  placer. 

¿Qué  queda  de  una  vida 
Pasada  entre  locuras? 
¡Horribles  amarguras 
Nos  quedan  del  ayer! 

Solo  temor  mañana 
Ofrece  á nuestros  ojos; 
Sembrada  está  de  abrojos 
La  senda  de  virtud; 

Feliz  el  que  la  busca 
En  su  olvidado  asilo; 

Feliz  el  que  tranquilo 
Contempla  su  ataúd. 

Pasa  fugaz  el  tiempo  : 

Llega  la  muerte  fria  : 

¡Inútil  es  el  dia 
Perdido  para  el  bien! 

¡Feliz  el  que  al  trabajo 
Su  vida  ha  consagrado, 

Y contemplar  le  es  dado 
La  muerte  con  desden! 

Señor,  ya  que  mis  ojos 
V uelven  á ver  el  cielo, 
Recobrará  mi  anhelo 
El  tiempo  que  perdí. 

Seguir  juro  tus  bellos 
Decretos  soberanos, 

Y amar  á mis  hermanos 
Como  te  adoro  á tí! 

Angela  Grassi. 

(De  “La  Revista  Popular.”) 


PUtirkjsí  (fmtcvales 


En  Italia  como  en  Prusia. — Ya  no  es  solo 
Prusia  quien  en  pleno  siglo  XIX  encarcela  á los 
Obispos.  Italia,  ó mejor  dicho,  el  Gobierno  Pia- 
montés,  ac  aba  de  decretar  la  prisión  del  Obispo 
de  Mántua,  por  supuestas  ofensas  á Víctor  Ma- 
nuel. La  revolución  se  muestra  perfectamente 
una  é igual  en  todas  partes;  lo  cual,  después  de 
todo,  constituye  una  inmensa  ventaja,  y es  la  de 
la  división  del  mundo  en  dos  campos,  el  revolu- 
cionario y el  católico. 

La  Universidad  de  Dublin. — El  Cardenal 
primado  de  Irlanda,  monseñor  Cullen,  acaba  de 
consagrar  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  la  Uni- 


versidad católica  de  Dublin.  La  fiesta  religiosa 
celebrada  con  este  motivo  ha  sido  una  verdadera 
fiesta  nacional,  pues  de  todas  partes  de  Irlanda 
ha  acudido  gran  muchedumbre  de  fieles  para 
asistir  á la  solemne  ceremonia  de  la  consagra- 
ción. 


SüSCRICION  DE  LA  CRUZ  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 
Lista  núm.  11. 
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Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 


Díceres  acerca  de  la  guerra  de  España. 
— Un  telégrama  de  San  Petersburgo,  del  5 de 
Setiembre,  dirigido  á la  Agencia  Havas  y publi- 
cado por  los  periódicos  franceses,  dice  que  el  em- 
perador de  Rusia  tiene  la  intención  de  proponer 
la  reunión  de  un  Congreso  internacional  para  dar 
una  solución  á la  cuestión  española.  La  primera 
proposición  en  este  sentido,  según  dicho  telégra- 
ma, se  ha  hecho  al  Gabinete  inglés.  Ignoramos 
el  fundamento  que  tendrá  esta  noticia. 

Proceso  contra  un  Sacerdote  en  Alema- 
nia.— Según  noticias  de  Posen,  el  presidente  su- 
perior Gunther  habia  dado  priacipio  á la  instruc- 
ción judicial  contra  el  Dean  R;;ezniewski  de  Ja- 
roczin,  culpable  del  delito  de  haber  pronunciado 
la  excomunión  mayor  contra  el  apóstata  Ku- 
beczak. 

Prisión  de  Sacerdotes  en  Alemania. — La 
VoTkszeitung  de  Berlín  dice  que  en  la  cárcel  de 
Coblentz  hay  16  Sacerdotes  católicos,  detenidos 
por  infracción  de  las  leyes  eclesiásticas,  muchos 
de  los  cuales  están  sentenciados  á siete  ó diez 
meses  de  prisión.  • 
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Persecusion  al  catolicismo  en  Alemania. 
— Se  confirma  la  noticia  de  que  el  Gobierno  de 
Bismark  ha  decrel  ado  la  expulsión  del  territorio 
prusiano  de  todos  los  Sacerdotes  y religiosos  de 
nacionalidad  estrangera.  Un  periódico  Alemán 
del  partido  soi  disant  nacional  liberal,  la  Gaceta 
del  Báltico , dá  esta  noticia  que  ya  habia  publica- 
do La  Germania.  Según  una  correspondencia  de 
Wiesbaden,  dirigida  a este  último  periódico,  es- 
ta medida  se  ha  aplicado  á fines  del  mes  último 
á dos  Sacerdotes  franceses,  profesores  en  el  Semi- 
nario de  Valence,  uno  de  los  cuales  tomaba  por 
medicina  las  aguas  de  Wiesbaden. 

Siguen  los  robos  en  Roma  en  nombre  de 
las  garantías. — El  despojo  de  la  Iglesia  conti- 
núa sin  interrupción  en  Roma. 

La  junta  liquidadora  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos tomó  posesión  el  dia  11  del  monasterio  de 
San  Pablo,  estramuros,  que  guarda  en  sus  ar- 
chivos mas  de  1,500  preciosos  códices  en  perga- 
mino, y una  Biblia  magnífica,  ilustrada  con  ad- 
mirables miniaturas,  que  según  se  dice  es  del 
Emperador  Carlo-Magno. 

También  ocupó  en  dicho  dia  el  convento  de 
San  Calisto,  cerca  de  Santa  María  in  Trastévere, 
residencia  de  los  benedictinos,  donde  habitaba  el 
ilustre  Cardenal  Pitra,  bibliotecario  del  Vati- 
cano. 

Algunos  datos  sobre  la  reciente  conver- 
sión de  lord  Ripon — El  peiiódico  protestante 
el  Hour,  cuyo  lenguaje  con  motivo  de  la  con- 
versión del  marqués  de  Ripou  corría  pareja  con 
el  del  Times  por  lo  injusto  y violento,  publica  en 
su  número  del  10  de  Setiembre  algunas  noticias 
sobre  dicha  conversión,  de  cuya  verdad  y auten- 
ticidad asegura  que  puede  responder  cumplida- 
mente. 

Como  el  carácter  del  Hour , y las  palabras  que 
en  este  punto  emplea,  dan  á su  declaración  sin- 
gularísimo interés  y equivalen  en  cierto  modo  á 
una  reparación,  parécenos  oportuno  copiarlas. 
“No  hace  sino  seis  meses  que  el  noble  marqués  se 
ha  ocupado  en  es.udiar  las  controversias  entre 
católicos  y anglicanos.  La  causa  de  su  conver- 
sión ha  sido  un  folleto  que  se  proponía  escribir  en 
favor  de  la  francmasonería  y contra  las  preten- 
siones de  la  Iglesia  de  Roma.  Consecuencia  de 
sus  lecturas  y detenidos  estudios  ha  sido  el  con- 
vertirse á las  mismas  ideas  que  en  un  principio 
habia  combatido.  No  se  puso  en  comunicación  de 
manera  ulguna  con  ningún  eclesiástico  romano 


ántes  de  decidirse  á dar  el  paso  que  todos  cono- 
cemos. Entonces  fué  cuando  vino  á Lóndres,  y 
haciendo  llamar  á uno  de  los  Padres  del  Oratorio, 
se  confesó,  lo  bautizaron  condicionalmente,  y en- 
tró en  el  seno  de  la  Iglesia.  Hasta  tanto  que  se 
inscribió  su  nombre  en  el  registro  del  Oratorio, 
no  supieron  los  Padres  la  calidad  del  nuevo  pro- 
sélito. Puede  juzgarse  de  su  sorpresa.  Al  domin- 
go siguiente,  dos  dias  después  de  haber  enviado 
á las  logias  la  dimisión  de  gran  maestre,  asistió  á 
Misa  y recibió  la  Comunión  por  primera  vez.  La 
marquesa  no  ha  seguido  aún  el  ejemplo  de  su 
marido.” 

Persecución  al  catolicismo,  nuevos  pro- 
cesos— El  tribunal  de  Munster,  en  Vestfalia,  ha 
mandado  procesar  judicialmente  á los  Canónigos 
de  la  catedral  de  Munster,  Tibus,  Elbers,  Beck- 
mann,  Conde  de  Galen  y Heuveldop  de  Borken, 
porque  el  primero,  contra  lo  preceptuado  por  las 
leyes  de  Mayo,  predicó  ante  unas  cien  señoras 
que  hacían  su  retiro  espiritual,  en  la  iglesia  ca- 
tólica de  Jamen,  y los  demás  las  confesaron,  sin 
obtener  el  prévio  permiso  de  la  autoridad  civil. 

Vanos  esfuerzos  de  Díellinger. — Según 
el  corresponsal  del  Dailg  News  en  Munich,  los 
esfuerzos  de  Dcellinger  se  encaminan  á realizar 
la  quimérica  tentativa  de  reunir  en  una  de  las 
Iglesias  separadas  del  Papa;  fundada  principal- 
mente sus  esperanzas  en  la  Iglesia  griega;  y el 
punto  que  debe  servir  de  base  á su  edificio  es  el 
doerma  católico,  tal  como  lo  ha  formulado  la 
Iglesia  en  los  seis  primeros  siglos  del  Cristia- 
nismo. 

Refiere  un  diario  español — El  Párroco  de 
Santa  Cruz  de  la  Alta  California  acaba  de  ha- 
cer llegar  á manos  de  Nuestro  Santo  Padre  el 
Papa,  por  medio  de  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Franchi, prefecto  de  la  Prcqiaganda,  la  fotografía 
de  un  indio  que  vive  aun,  y que  ha  llegado  á la 
fabulosa  edad  de  122  años.  Debajo  de  la  foto- 
grafía se  leen  las  siguientes  palabras,  escritas  en 
buen  español  por  el  mismo  indio:  “Yo  Justino 
Rojas,  de  122  años,  deseo  al  muy  santo  Papa 
muchos  años  de  vida.” 

No  puede  haber  nada  mas  tierno  que  este 
deseo  de  longevidad,  dirigido  por  el  hombre  de 
mas  edad  quizá  de  nuestros  dias  al  Papa,  cuyo 
Pontificado  ha  sobrepujado  á todos  los  demas  en 
duración. 
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La  letra  del  viejo  indio  Rojas  es  bastante  fir- 
me, de  caractéres  góticos,  recta,  y algo  parecida 
á la  del  Papa,  aunque  no  tan  bella.  El  Cura  de 
Santa  Cruz,  D.  Joaquín  Adam,  antiguo  discí- 
pulo de  la  Propaganda,  declara  en  su  carta  al 
Cardenal  Franchi,  que  el  llamado  Justino  Rojas 
de  edad  de  122  años,  nacido  y bautizado  en  la 
casa  de  Santa  Cruz,  ha  escrito  efectivamente"  de 
su  propia  mano  aquellas  líneas,  y para  consta- 
tar la  edad  de  su  parroquiano,  el  cura  envía  la  fé 
de  bautismo,  tal  como  se  encuentra  en  el  primer 
registro  de  bautizados  de  la  parroquia,  en  la 
octava  página,  con  el  número  109.  Hé  aquí  el 
texto:  “El  4 de  Marzo  de  1752,  en  la  iglesia  de 
esta  misión  de  Santa  Cruz,  he  bautizado  solem- 
nemente un  hombre  de  40  años,  á quien  he  dado 
el  nombre  y apellido  de  Justino  Rojas:  fué  su 
padrino  Francisco  Flores,  á quien  hice  conocer 
las  obligaciones  que  le  imponía  su  parentesco 
espiritual;  y para  que  conste,  lo  firmo  este  mis- 
mo dia. — Fray  Isidoro  Alonso  Salazar. 

En  su  carta  al  Cardenal  prefecto  de  la  Propa- 
ganda, asegura  aquel  Sacerdote  que  el  indio  Ro- 
jas ha  tenido  siempre  una  vida  ejemplar:  los  do- 
mingos va  todavía  solo  á Misa,  apoyado  en  su 
bastón. 

En  fin,  el  Cura  de  Santa  Cruz  ruega  á su  Emi- 
nencia el  Cardenal  Franchi  que  obtenga  la  ben- 
dición apostólica  para  el  anciano  indio,  que  llama 
siempre  al  Papa  “el  Capitán  de  los  Padres.” 
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SANTOS 

Octubre  31  Días — Sol  en  Escorpión. 

29  Jueves  San  Narciso  y santa  Eusebia. 

30  Viém.  Santos  Claudio  y Marcial  mártires. 

31  Sáb.  San  Quintín  mártir. — Ayuno. 

Cuarto  vite,  á las  10  h.  10  m.  8 s.  de  la  tarde. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  benditas  almas  del 
Purgatorio  á las  6 % de  la  tarde. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

Durante  la  novena  de  Animas  se  cantará  la  misa  todos  los 
días  á las  8 de  la  mañana. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 


EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  la  novena  de  Animas  al  toque  de  oraciones. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continiia  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas.  Se  can- 
tará todas  las  noches  el  Miserere  y habrá  sermón. 

Todos  los  dias  de  la  novena  en  la  Misa  de  las  6 de  la  ma- 
ñana se  hará  la  esposicion  del  Santí limo  Sacramento  y habrá 
bendición. 

Hoy  juéves  29  A las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Profe- 
sión de  cuatro  Hermanas,  cuya  función  la  celebrará  el  limo. 
Sr.  Obispo. 

Habrá  sermón  y se  concluirá  con  el  “Te-Deum”  y la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  á las  nueve  de  la  mañana  la  novena  del  glorioso 
Arcángel  San  Rafael. 

El  Io  de  Noviembre  se  celebrará  3U  fiesta  á las  diez  de  la 
mañana. 

Continúa  á las  seis  de  la  tarde  la  novena  de  Animas,  con 
pláticas  que  predicará  Monseñor  Estrázulas  y Lamas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Animas,  á las  6 34  de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  ensufragio  de  las 
benditas  almas  del  Purgatorio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30  Concepción  en  los  Ejercicios  6 su  Iglesia. 

“ 31  Dolorosa  en  la  Caridad  6 la  Concepción. 
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ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  miércoles  4 del  próximo  Noviem- 
bre, á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  iglesia  Matriz  el  Aniversario  por 
todas  las  personas  finadas  de  la  Arclii- 
cofradía. 

Para  cuyo  piadoso  y solemne  acto 
cuenta  la  Junta  Directiva  con  la  gene- 
ral asistencia. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  231.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Pakienta  Pobre. 


Todos  los  Santos 

En  el  curso  del  año  ha  dispersado  la  re- 
ligión de  distancia  en  distancia  fiestas  entre 
nuestros  dias  de  trabajo,  como  descansos, 
como  oasis  en  el  desierto  para  el  cristiano 
fatigado.  En  los  meses  corridos  cada  miste- 
rio ha  tenido  su  solemnidai,  cada  santo  su 
conmemoración. 

El  Nacimiento  del  Salvador,  su  Presen- 
tación en  el  templo,  su  Circuncisión,  su 
Epifanía,  su  Pasión,  su  Muerte,  su  Resur- 
rección y su  Ascensión  han  sido  celebra- 
das. La  bajada  del  Espíritu  santo,  el  Corpus 
y la  Asunción  de  la  Santa  Virgen  han  vis- 
to suceder  se  sus  aniversarios  con  los  meses 
que  se  seguían.  Y bien,  todas  estas  jorna- 
das consagro  das  y bendita  s no  son  aun  bas- 
tantes pura  el  catolicismo:  él  ha  querido  otras 
solemnidades  á mas  de  las  do  los  misterios, 
y después  de  haber  buscado  en  sus  anales, 
después  de  haber  revisto  todos  los  méritos, 
todas  las  virtudes,  todos  los  sufrimientos  de 
los  Santos,  puso  cada  dia  del  año  bajo  la 
protección  especial  de  un  habitante  del  cie- 
lo; y como  el  año  no  tiene  tantos  dias  como 
elegidos  tiene  el  cielo,  coronó  todas  las  con- 
memoraciones particulares  con  una  conme- 
moración general. 

Así  como  una  madre  llena  de  ternura,  la 
religión  ha  reunido  todos  sus  hijos  para  fes- 
tejarlos juntos  ante  el  trono  de  Dios;  y en  su 
justicia  trae  ante  el  gran  remunerador  y 
ante  el  homenaje  de  los  hombres  á todos 
aquellos  que  han  merecido  gloria  y recom- 
pensa. 

En  esta  solemnidad  de  Todos  los  Santos 
la  Iglesia  de  la  tierra  da  la  mano  á la  Igle- 
sia del  c^elo;  y la  Comunión  de  los  Santos 
que  gozan  eterna  bienaventuranza  y de  los 


justos  que  aspiran  á ella  se  revela  como  un 
gran  consuelo,  como  un  auxilio  poderoso. 

Que  los  que  habitan  aun  el  valle  de  lágri- 
mas se  animen  al  pensar  que  por  medio  de 
llanto  y penas  llegaron  los  que  se  han  ade- 
lantado á celestial  descanso,  y que  se  digan: 
ellos  fueron  como  nosotros,  seamos,  pues, 
nosotros  como  ellos. 

Para  hablar  bien  de  la  fiesta  de  Todos 
los  Santos  seria  preciso  poder  pintar  su 
gloria,  su  felicidad,  sus  éstasis  sin  fin.  Y, 
¿cómo  hacer?  Lo  que  el  ojo  no  percibió,  lo 
que  el  oido  no  oyó  y lo  que  jamás  entró  en 
el  corazón  del  hombre  no  puede  ser  descrito. 

Todo  lo  que  podemos  decir  con  Bossuet, 
es: 

“ Que  para  hacer  felices  á los  Santos  no 
empleará  Dios  su  ordinario  poder;  sino  que 
hará  mas.  El  estenderá  su  brazo  y no  se 
circunscribirá  á la  naturaleza  de  las  cosas: 
no  tendrá  otra  ley  que  la  de  su  poder  y la  de 
su  amor,  y buscará  en  el  fondo  del  alma  el 
lugar  por  el  que  será  mas  susceptible  la  fe- 
licidad, y el  gozo  entrará  en  ella  con  abun- 
dancia y la  inundará  de  delicias.  ” 

11  Los  electos  se  habrán  de  tal  modo  em- 
bellecido con  los  dones  de  Dios,  que  apenas 
la  eternidad  les  bastará  para  reconocerse. 
¿Es  ese  el  cuerpo  antes  sujeto  á tanta  en- 
fermedad? ¿Es  esa  el  alma  con  facultades 
de  ántes  tan  limitadas?  ” 

“ Nuestra  alma  en  esta  carne  mortal  no 
puede  hallar  nada  que  la  satisfaga:  ella  es 
de  humor  fácil  y encuentra  defecto  en  todo. 
¡Qué  felicidad,  pues,  para  ella  el  haber  ha- 
llado un  bien  infinito,  una  belleza  cumplida, 
que  fije  para  siempre  sus  afectos  sin  que  su 
encanto  sea  turbado  ni  interrumpido  por  el 
menor  deseo!  ” 

“ Dios  es  la  luz  que  ilumina  á los  Santos; 
Dios  es  la  gloria  que  los  circunda;  Dios  es 
el  placer  que  los  trasporta;  Dios  es  la  vida 
que  los  anima;  Dios  es  la  eternidad  que  los 
establece  en  glorioso  descanso.  ” 

“ En  la  celestial  Jerusalen  no  habrá  error, 
porque  allí  se  verá  á Dios;  no  habrá  dolor, 
por  que  se  gozará  en  ella  de  Dios;  no  habrá 
temor  ni  iniquidad,  porque  allí  se  descan- 
sará en  Dios.  ” 
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Amontonaría  otras  muchas  citas  del  gran- 
de orador,  porque  Bossuet  se  complacía  en 
en  hablar  de  la  gloria  de  los  elegidos;  em- 
pero, me  detendré  porque  hallo  que  uno  de 
los  mejores  medios  de  hacer  concebir  las 
delicias  del  cielo  es  manifestar  las  miserias 
de  la  tierra.  Hay  en  lo  alto  un  océano  de  fe- 
licidad, y aquí  abajo  apenas  unas  gotas  de 
gozo.  “ En  la  tierra,  dice  el  eclesiástico,  no 
se  rie  sino  temblando.  ” 

“ Aquí  abajo  pensamos  nosotros  descan- 
sar, y,  sin  embargo,  el  tiempo  nos  arreba- 
ta y somos  la  presa  de  nuestra  propia  du- 
ración. ” 

“ ¿Quién  de  nosotros  no  desea  el  descan- 
so] El  que  trabaja  en  su  casa,  el  que  labra 
los  campos,  el  que  surca  los  mares,  el  que 
negocia  en  tierra,  el  que  sirve  en  los  egérci- 
to¡?,  el  que  intriga  y se  afana  en  los  palacios: 
todos  aspiran  de  léjos  al  reposo.  ” 

“ Todo  hombre  sensato  se  destina  un  lu- 
gar de  reposo  y retiro,  que  mira  desde  léjos 
como  el  puerto  al  cual  ha  de  acogerse  cuan- 
do sea  impelido  por  los  vientos  contrarios. 
Mas  este  asilo  que  uno  se  prepara  contra  la 
fortuna  está  aun  bajo  su  influencia,  y por 
muy  léjos  que  se  lleve  la  previsión, jamás  se 
burlarán  sus  caprichos.  Se  piensa  haberse 
hecho  uno  fuerte  de  un  lado,  y la  ruina 
vendrá  del  otro:  se  habrán  asegurado  todos 
los  contornos,  y el  edificio  se  abatirá  por 
sus  cimientos;  y si  el  fundamento  es  sólido, 
un  rayo  de  lo  alto  destruirá  todo  sin  dejar 
piedra  sobre  piedra.  Yo  quiero  decir  simple- 
mente y sin  figuras  que  las  desgracias  de 
aquí  abajo  nos  asaltan  y penetran  de  todos 
lados  para  que  podamos  preveerlas  y pre- 
pararnos por  todas  partes.  No  hay  sobre  la 
tierra  nada  en  que  pongamos  nuestro  apo- 
yo, hijos,  amigos,  dignidades,  empleos  que 
no  solamente  nos  falten,  sino  que  no  se  cam- 
bien en  inmensa  amargura.  Y seriamos  asaz 
novicios  en  la  historia  humana  si  hubiéra- 
mos de  tener  necesidad  de  que  se  nos  pro- 
base esta  verdad. 

Hé  aquí  como  Bossuet  pintaba  delante 
de  Luis  el  Grande  la  miseria  de  la  felicidad 
del  mundo;  y había  hallado  la  tierra  tan  po- 
bre, porque  acababa  de  contemplar  la  dicha 
de  los  elegidos.  Así  cuando  del  sol  radiante 
se  llevan  los  ojos  á los  objetos  que  nos  ro- 
dean, nos  parecen  todos  oscuros  y pequeños. 

La  iglesia  en  la  solemnidad  de  Todos  los 
Santos  quiere  hacernos  envidiar  el  cielo;  y 
en  ese  dia  está  todo  calculado  también  para 
disgustarnos  del  lugar  de  nuestro  destierro. 


Porque  nunca  se  ama  mas  la  patria  que 
cuando  el  destierro  se  hace  duro. 

Antes  de  establecer  una  fiesta  común  á 
Todos  los  Santos,  tuvo  la  iglesia  fiestas  pa- 
ra las  diferentes  órdenes  de  los  habitantes 
del  cielo,  ora  fuese  por  la  dignidad  que  tie- 
ne en  lo  alto,  ó bien  por  la  condición  que 
tuvieron  en  la  tierra. 

La  Iglesia  oriental  así  celebra  aun  hoy 
la  fiesta  de  los  Santos  del  Antiguo  testa- 
mento: es  decir,  la  de  los  justos  que  prece- 
dieron la  venida  del  Mesías.  Este  oficio  se 
hace  el  domingo  que  precede  la  Natividad. 

La  fiesta  de  los  apóstoles  se  hizo  por  lar- 
go tiempo  el  1.  ° de  mayo,  la  de  los  discí- 
pulos el  15  de  julio.  La  de  los  mártires  tu- 
vo también  su  dia  fijo.  La  solemnidad  en 
honor  de  los  padres  del  desierto  se  había  es- 
tablecido elviérnes  de  Quincuagésima. 

El  primero  que  hizo  solemnizar  en  Roma 
la  fiesta  de  Todos  los  Santos  fué  el  papa 
Gregorio  III,  que  ocupaba  la  cátedra  de  san 
Pedro  en  731.  Gregorio  IV,  que  vino  á 
Francia  en  835,  exhortó  á Luis  el  piadoso  á 
celebrar  la  gran  conmemoración  de  los  San- 
tos en  todos  sus  estados,  lo  que  se  egecutó 
el  1.  ° de  Noviembre. 

R.A.yL. 


Carta  Pastoral  del  Episcopado 
Chileno. 

Publicamos  á continuación  el  importante 
documento  publicado  en  Chile,  en  el  que 
los  dignísimos  Prelados  dan  las  instruccio- 
nes necesarias  para  el  proceder  de  los  con- 
fesores respecto  á los  que,  habiendo  contri- 
buido á la  sanción  y egecucion  de  leyes 
contrarias  á la  libertad  y derechos  de  la 
Iglesia,  se  presenten  á recibir  los  Santos 
Sacramentos. 

Nada  mas  natural  y arreglado  á estricta 
justicia  que  el  proceder  del  episcopado  Chi- 
leno. 

Nada  tampoco  mas  natural  que  la  vocin- 
glería que  han  levantado  los  aludidos  que 
no  son  otros  sino  los  hipócritas. 

En  presencia  de  ese  documento  no  puede 
menos  de  caer  la  careta  con  que  se  encu- 
bren los  que  al  mismo  tiempo  que  sancio- 
nan el  conculcamiento  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  católica,  pretenden  participar  de 
sus  sacramentos. 
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Hé  aquí  el  documento : 

“GOBIERNO  DE  LA  DIOCESIS. 

LOS  INFRASCRITOS  ARZOBISPOS  Y OBISPOS  A LOS 

Sacerdotes  de  las  respectivas  diócesis, 

SATjUD  EN  EL  SEÑOR. 

Con  el  designio  de  uniformar  la  conducta  de 
los  sacerdotes  que  administran  los  sacramentos 
de  la  penitencia,  Eucaristía  y principalmente  el 
santo  Viático,  nos  ha  parecido  conveniente  comu- 
nicarles nuestras  instrucciones  sobre  el  modo  de 
tratar  á los  católicos  que  en  desempeño  de  car- 
gos públicos  violan  las  leyes  de  Dios  Nuestro 
Señor  y de  su  santa  Iglesia,  á fin  de  que  en  la 
aplicación  de  los  principios  de  moral  se  eviten 
diverjencias  que  producen  funestos  resultados  á 
los  fieles  en  general,  y en  particular  á los  peni- 
tentes arriba  aludidos,  ya  sea  causando  escánda- 
lo con  la  diversidad  de  procedimientos,  ya  impo- 
niendo cargas  escesivas  á las  conciencias  ó ya  de- 
jándolos con  pecados  ó censuras  que  pueden  ser 
causa  de  la  perdición  de  las  almas.  Para  cum- 
plir nuestro  deseo,  desde  luego  advertimos  que 
conviene  desvanecer  ciertos  errores  que  han  lle- 
gado á contaminar  inteligencias  no  vulgares  de 
algunos  católicos. 

La  máxima  de  que,  colocado  alguno  en  altos 
puestos,  se  emancipa  de  la  ley  de  Dios  ó de  la 
Iglesia  es  falsa,  y hasta  podria  decirse  impía,  si 
advirtiese  el  menosprecio  que  envuelve  de  la  ley 
divina.  Repetidas  veces  se  nos  dice  en  las  San- 
tas Escrituras  que  ante  Dios  no  hay  distinción 
de  personas;  que  el  pobre  y el  rico,  el  siervo  y el 
amo,  el  monarca  y el  siíbdito  todos  igualmente 
están  sometidos  á la  ley  del  Señor,  y nadie  pue- 
de escusarse  de  observarla  por  elevado  que  sea  el 
poder  que  le  hayan  conferido  los  hombres.  Y por 
esto  el  apóstol  San  Pedro  en  su  epístola  1.a  cap. 
l.°  v.  17,  decía  : “Y  pues  que  invocáis  como  pa- 
dre á aquel  que  sin  escepcion  de  personas  juzga 
según  el  mérito  de  cada  cual,  habéis  de  proceder 
con  temor  durante  el  tiempo  de  vuestra  peregri- 
nación.” No  puede,  pues,  nadie  pretender  que,  á 
título  de  legislador,  magistrado  ó potentado  aun 
soberano,  le  sea  lícito  sancionar  leyes  ó imponer 
preceptos  ó decretos  que  se  opongan  á las  leyes 
de  Dios  ó de  la  Iglesia,  ó compelan  á los  católi- 
cos á infringirlas,  cualesquiera  que  sean  los  mo- 
tivos conque  pretendan  justificarse  tales  disposi- 
ciones. 

Ahora,  pues,  es  fuera  de  duda  que  se  ha  trata- 
do y se  trata  de  sancionar  leyes  de  la  naturale- 


za arriba  espresada,  y todos  los  prelados  lo  mani- 
festamos así  al  senado  respecto  de  algunas  dispo- 
siciones del  Código  penal:  y como  fueron  tan  pú- 
blicos los  debates  y la  discusión  de  este  asunto, 
no  debe  creerse  que  hay  católico  que  pueda  ale- 
gar ignorancia  sobre  esto.  Respecto  de  dicho  Có- 
digo penal,  hay  cosas  que  saltan  á la  vista  ménos 
perspicaz.  El  Papa,  según  el  concilio  de  Floren- 
cia, es  el  maestro  universal  de  los  cristianos,  y 
ese  magisterio  ha  sido  definido  por  el  concilio  Va- 
ticano que  es  infalible  tocante  al  dogma  ó á la 
moral.  Todos,  pues, están  obligados  bajo  pena  de 
condenación  eterna  á obedecer  sus  decisiones  y 
mandatos  en  esas  materias.  Y el  último  de  los 
citados  concilios  ha  declarado  también  que  las 
prohibiciones  de  los  gobiernos  no  dispensan  de 
aquella  obediencia.  No  es  raro  ahora  que  se  dic- 
ten leyes  contra  las  de  Dios  y su  iglesia  hasta 
por  gobiernos  que  se  dicen  católicos. 

Es  notorio  que  ha  sucedido  así  en  Austria, 
España,  Italia  y algunos  países  de  la  América 
católica.  Naturalmente,  el  Papa  de  ordinario 
advierte  que  se  hace  reo  de  condenación  eterna 
el  que  ejecuta  tales  leyes.  Aun  sin  declaración 
del  Papa,  los  obispos  y sacerdotes  han  de  ense- 
ñar en  el  ejercicio  de  su  ministerio  que  pierden 
su  alma  los  que  no  evitan  la  ejecución  de  seme- 
jantes leyes,  mandamientos  ó decretos  de  los 
majistrados  del  Estado.  Así,  pues,  las  penas  que 
pretende  el  Gobierno  en  su  proyecto  de  Código 
penal  imponer  á los  católicos  que  cumplan  dis- 
posiciones pontificias  que  exciten  á la  inobser- 
vancia déla  ley;  y á los  ministros  de  la  religión 
católica  que  enseñen  á los  fieles  que  no  deben 
dar  cumplimiento  á tales  leyes,  decretos  ó man- 
datos so  pena  de  hacerse  reos  de  condenación 
eterna,  con  otras  de  este  género,  solo  pueden  te- 
ner lugar  en  los  casos  de  una  abierta  persecución 
de  nuestra  santa  religión.  Es  de  fé,  que  cuando 
el  mandato  de  los  hombres,  se  opone  al  de  Dios, 
aquel  debe  ser  desobedecido  y este  último  reli- 
giosamente cumplido.  Mas  el  código  que  impone 
penas  al  que  no  desobedece  á Dios  para  obedecer 
á los  hombres  coloca  á los  católicos  en  la  inevi- 
table disyuntiva,  ó de  ofender  á Dios  cumpliendo 
tal  ley  humana,  ó de  ser  tratados  como  crimina- 
les y sufrir  castigos  solo  por  ser  fieles  á Dios  y á 
su  religión.  No  les  queda  mas  medio  que  elejir 
entre  la  condenación  de  sus  almas  ó el  destierro, 
ó la  prisión.  ¿Habrá  católico  medianamente  ins- 
truido en  su  religión,  ó por  lo  menos  que  no  ca- 
rezca de  sentido  común,  que  juzgue  puede  serle 
por  algún  motivo  lícito  aprobar  tales  leyes?  Nos 
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parece,  pues,  que  es  hacerse  ilusión  suponer  que 
el  que  coopera  con  su  voto  á la  sanción  de  seme- 
jantes leyes  haya  podido  hacerlo  con  segura  con- 
ciencia. 

Además,  con  respecto  á los  legisladores  y ma- 
gistrados principales  de  los  estados  debe  tenerse 
muy  presente  la  escomunion  reservada  á la  santa 
sede  en  que  incurren  los  que  dictan  leyes  ó decre- 
tos contra  la  libertad , ó derechos  de  la  Iglesia 
por  el  hecho  mismo  de  ejecutar  tales  actos.  Bien 
conocida  es  la  constitución  Apostolicce  Sedis  de 
4 de  Octubre  de  1869  en  que  Su  Santidad  redujo 
la  multitud  de  censuras  fulminadas  por  los  sa- 
grados cánones  vijentes  en  la  iglesia  universal  á 
un  corto  número.  En  dicha  constitución  bajo  el 
epígrafe  : Excommunicationes  latee  sententice 
speciali  modo  Romano  Pontifici  reservatce  el 
número  VII  termina  por  estas  palabras:  “ Item 
edentes  leges  vel  Decreta  contra  libertatem  seu 
jura  Eclesice.”  Así,  pues,  si  algún  católico  que 
hubiere  contribuido  con  su  voto  á dictar  las  leyes 
á que  arriba  nos  hemos  referido,  que  indisputa- 
blemente son  contra  los  derechos  y libertad  de 
la  iglesia,  se  acercase  al  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia, conviene  facilitarle  el  remedio  de  su  ne- 
cesidad espiritual  acudiendo  por  la  facultad  de 
absorver  de  la  censura  á los  que  Su  Santidad  nos 
ha  delegado  el  poder  de  concederla,  ya  que  la 
distancia  haría  muy  difícil  acudir  al  Papa  mismo. 

Mas  los  confesores  deben  puntualmente  obser- 
var lo  que  ordena  el  Ritual  Romano  sobre  la  ad- 
ministración del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
cuando  espresamente  prohíbe  dar  la  absolución  á 
los  que  causaron  escándalo  público  sin  que  pú- 
blicamente satisfagan  y reparen  el  escándalo. 

No  solamente  las  faltas  que  llevan  consigo  la 
escomunion  son  por  su  naturaleza  de  la  mas 
grande  publicidad,  sino  que  el  escándalo  que  cau- 
san es  muy  trascendental,  cuando  los  católicos 
ven  seguir  practicando  actos  religiosos  y re- 
cibir sacramentos  á los  que,  á despecho  de  las 
censuras  de  la  Iglesia  concurren  á dictar  leyes 
opuestas  á los  mandamientos  del  Señor,  á la  li- 
bertad y derechos  de  la  Iglesia.  Los  fieles  que 
carecen  de  sólida  instrucción  en  la  materia,  al 
observar  el  menosprecio  de  las  enseñanzas  y le- 
yes de  la  Iglesia  que  ostentan  personas  de  tan 
elevada  gerarquía  social  siguiendo  esteriormente 
sus  prácticas  religiosas,  llegan  á figurarse  que,  ó 
las  censuras  y prohibiciones  solo  tienen  por  ob- 
jeto infundir  terror,  ó no  alcanzan  á los  que  di- 
cen que  ellos  solo  tratan  de  política. 

Os  recomendamos  encarecidamente  que  con- 


forméis vuestra  conducta  con  las  instrucciones 
que  contiene  esta  nuestra  carta  pastoral,  porque 
ellas  son  la  regla  que  establece  la  enseñanza  de 
nuestra  santa  madre  iglesia.  Cuidad  al  mismo 
tiempo  de  enseñar  tan  saludable  doctrina  á todos 
aquellos  entre  quienes  ejerzáis  vuestro  santo-  mi- 
nisterio. 

Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago  á cinco  dias 
del  mes  de  octubre  de  1874. — Rafael  Valentín , 
arzobispo  de  Santiago. — José  Hipólito,  obispo  de 
la  Concepción. — José  Manuel,  obispo  de  la  Se- 
rena. 


Crimen  ó locura 

El  siguiente  artículo  que  bajo  el  epígrafe 
— Crimen  ó locura  publica  “La  Estrella  de 
Chile,”  debido  á la  pluma  del  aventajado 
joven  oriental  D.  Cárlos  A.  Berro,  merece 
ser  leido. 

Consideramos  honradas  las  columnas  de 
“El  Mensajero”  con  producciones  como  esta. 

Recomendamos  su  lectura. 

CRÍMEN  Ó LOCURA 

Grandes  y numerosos  han  sido  los  combates 
que  la  Iglesia  católica  ha  sostenido,  contra  el 
error  y la  impiedad,  grande  su  constancia  como 
ha  sido  grande  la  tenacidad  del  enemigo,  grande 
esa  fé  que  detuvo  el  torrente  que  amenazaba 
inundarlo  todo.  Hermosa  esa  historia  de  cons- 
tancia, de  fé  y de  valor;  en  cada  página  refiere 
una  batalla  y en  que  cada  combate  una  victoria 
de  la  verdad  contra  el  error.  Hermosa  historia 
que  guarda  la  gloria  del  pasado  y anuncia  la  vic- 
toria del  porvenir  en  aquellas  palabras  grabadas 
por  el  dedo  de  Dios  en  los  estandartes  dé  nues- 
tros enemigos.  No  prevalecerán.  Esa  historia  ha- 
bia  consignado  ya  las  terribles  batallas  libradas 
á través  de  los  siglos  por  la  Iglesia;  pero  aun  fal- 
taba la  narración  de  la  lucha  mas  terrible  que 
hubiera  presenciado  siglo  alguno,  faltaba  aun  la 
batalla  en  que  todos  los  errores,  todas  las  here- 
jías, todos  los  vicios,  todos  los  poderes  de  la 
tierra  habían  de  arrojarse  rujiendo  sobre  quien 
solo  podía  oponerles  su  debilidad  y su  luz.  Es- 
taba reservado  á nuestro  siglo  presenciar  esta 
lucha  espléndida,  admirable  de  la  verdad  contra 
el  error  y la  maldad,  lucha  tremenda  que  no  se 
traba  en  este  ó aquel  pais,  contra  tal  ó cual  he- 
rejía, contra  estq  ó aquel  atropello  del  derecho, 
que  no  se  suspende  hoy  para  comenzar  algún 
tiempo  mas  tarde,  sino  que  tiene  por  teatro  toda 
la  faz  de  la  tierra,  que  atruena  el  espacio  con  sus 
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gritos  sin  cesar  un  instante,  que  agita  las  ciuda- 
des y conmueve  las  soledades  del  desierto.  Mu- 
cho se  ha  dicho  de  la  grandeza  de  nuestro  siglo 
y yo  creo  que  se  ha  dicho  verdad  si  se  le  mira 
á través  del  prisma  de  sus  errores.  El  ha  desple- 
gado al  aire  su  bandera  y todos  han  podido  leer 
en  ella,  escrita  con  letras  de  sangre,  la  terrible 
palabra  que  conmueve  al  mundo:  Revolución. 
Este  es  su  credo,  su  plan,  su  grito  de  guerra.  Re- 
volución contra  los  gobiernos,  revolución  contra 
los  principios,  revolución  contra  las  costumbres, 
en  suma,  revolución  contra  todo  lo  existente.  Los 
pueblos  han  recogido  el  programa  y se  empeñan 
en  cumplirlo  al  pié  de  la  letra.  Rodaron  allá  las 
coronas  y cetros  de  los  reyes,  acá  las  cabezas  de 
los  representantes  de  los  pueblos  libres;  revolu- 
ción al  monarca  absoluto  y al  rey  constitucional; 
revolución  al  presidente  demócrata  y al  que  pre- 
tende apoyarse  en  aristocracia;  revolución  en 
todo  y revolución  triunfante.  Los  gobiernos  han 
visto  las  llamas  que  iluminan  el  combate,  han 
sentido  el  ruido  del  fuego  que  avanza  y han 
temblado  y en  su  espanto  han  creído  que  nada 
mejor  podían  hacer  que  unirse  á los  incendiarios. 
Los  gobiernos  se  han  puesto  al  frente  de  las  tur- 
bas y uniendo  su  voz  ni  coro  universal  han  repe- 
tido: No  mas  trabas,  no  mas  religión,  no  mas 
Papas.  Y han  querido  romper  las  trabas  que 
son  el  derecho  y la  justicia,  concluir  con  la  reli- 
gión, base  de  la  sociedad  y arrebatar  al  Papa  la 
cátedra  en  que  le  sentara  Dios.  Los  gobiernos 
siguen  completando  la  obra  comenzada  y ani- 
mando con  su  ejemplo  á los  activos  obreros  que 
derriban  el  edificio  social. 

Tal  es  la  situación  de  nuestros  dias,  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Ja- 
mas la  nave  de  sus  destinos  había  corrido  mas 
horrible  borrasca,  jamas  el  horizonte  se  había  cu- 
bierto de  nubes  tan  negras  como  hoy.  El  augus- 
to prisionero  del  Vaticano,  cuya  noble  y grandio- 
sa figura  se  levanta  imponente  dominando  el 
triste  cuadro  que  presenciamos,  cuenta  apenas 
con  el  auxilio  de  los  que  permanecen  fieles  á la 
verdad  divina  dispersos  por  todo  el  orbe.  Casi  no 
hay  gobierno  que  no  le  sea  advérso  y no  son  po- 
cos los  que  quisieran  poner  término  á esta  lucha 
colosal  como  un  imbécil  tirano  creyó  terminarla 
cuando  por  primera  vez  se  escuchaba  en  la  vo- 
luptuosa Roma  la  voz  de  la  verdad. 

En  medio  de  este  cuadro  desgarrador,  no  ya 
solo  para  un  católico,  sino  también  para  cual- 
quiera que  ame  el  orden  y la  paz,  es  triste  é ir- 
ritante á la  vez  considerar  en  cuánta  parte  no 


son  culpables  de  las  presentes  desgracias  los  mis- 
mos católicos. 

En  efecto,  si  examinamos  cómo  ha  venido  pre- 
parándose esta  situación  y como  continúa  desen- 
volviéndose en  nuestro  mal,  tendremos  que  no- 
tar dos  hechos  desconsoladores:  de  una  parte  la 
audacia  y la  habilidad  del  mal  que  ha  sabido 
convertir  en  una  arma  poderosa  cuanto  ha  encon- 
trado á mano,  y de  otra  la  indiferencia  de  los 
católicos  ó por  lo  ménos  su  inesplicable  absten- 
ción en  la  política. 

Triste  es  pensar  que  según  los  cálculos  mas 
probables  se  encuentran  en  el  mundo  doscientos 
millones  de  católicos,  es  decir,  talvez  la  quinta 
parte  de  su  población,  y,  sin  embargo,  esos  millo- 
nes de  católicos  apénas  si  cuentan  con  un  gobier- 
no que  responda  á sus  aspiraciones.  Rebajando 
todavía  de  esa  cifra  el  número  de  aquellos  que 
pertenecen  al  catolicismo  solo  en  el  nombre,  no 
podríamos  aun  esplicar  satisfactoriamente  la  nin- 
guna influencia  que  ejercen  en  la  marcha  admi- 
nistrativa de  algunos  paises,  especialmente  en 
América. 

¿Por  qué?  No  es  ciertamente  el  número  lo  que 
falta  ni  tampoco  los  medios,  es  el  espíritu  y 
una  idea  mas  exacta  de  los  deberes  como  ciuda- 
danos, como  ciudadanos  católicos. 

Una  buena  parte  de  esa  mayoría  se  ha  dejado 
dominar  por  el  temor  y ha  huido  silenciosa,  aba- 
tida, como  el  soldado  que  arroja  las  armas  y 
abandona  el  campamento  entre  las  sombras  de 
la  noche  ántes  que  llegue  la  hora  del  combate. 
Han  visto  el  incendio  que  avanza  sobre  sus  ho- 
gares y se  han  cruzado  de  brazos,  diciéndose  con 
espanto:  Hé  aquí  el  fuego  que  todo  lo  destruye; 
hé  aquí  la  noche  de  luto  y de  ruina  que  se  nos 
anunciaba  pero  ¿qué  hacer  ahora?  ¿Como  lu- 
char contra  todos  los  elementos  desencadenados? 
Ya  es  tarde,  ya  solo  resta  esperar  en  la  miseri- 
cordia de  Dios.  Y el  incendio  ha  seguido  avan- 
zando y las  llamas  se  levantan  hasta  el  cielo. 

Otros  se  han  alejado  del  terreno  de  la  lucha, 
no  ya  por  temor,  sino  por  la  singular  idea  de  que 
sus  obligaciones  como  católicos  no  podían  esten- 
derse  al  terreno  de  la  política.  Han  creído  que 
podían  al  mismo  tiempo  ser  católicos  en  el  fon- 
do de  sus  hogares  y formar  parte  de  gobiernos 
revolucionarios;  quepodian  ser  al  mismo  tiempo 
católicos  y dar  su  voto  á francmasones  y libre- 
pensadores,' prestar  su  esfuerzo  para  subir  al  po- 
der á los  perseguidores  de  la  Iglesia  que  podían 
al  mismo  tiempo  llevar  el  cirio  pascual  y la  tea 
del  carbonario. 
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Tal  es,  pues,  la  situación  actual  de  la  socie- 
dad; de  uua  parte  la  revolución  que  avanza  vic- 
toriosa, de  otra  una  gran  turba  que  lleva  el  nom- 
bre de  católicos,  pero  que  permanece  ajena  á la 
lucha  por  debilidad  ó por  error,  y finalmente, 
aquellos  que  oponen  su  esfuerzo  para  contener  el 
torrente  que  se  desborda.  Situación  precaria,  si- 
tuación terrible;  pero  que  tiene  una  cosa  muy 
buena:  la  claridad.  Las  filas  están  demasiado 
separadas  para  que  nadie  pueda  confundirlas;  las 
banderas,  las  voces  de  los  combatientes  no  pue- 
den dejar  duda  alguna.  A un  lado  los  que  creen, 
á otro  los  que  niegan  y ultrajan.  Quien  no  está 
conmigo  es  mi  enemigo;  quien  no  está  con  la 
Iglesia,  representante  de  Jesucristo,  no  es  cató- 
lico, es  su  enemigo.  Con  el  Papa  y los  obispos 
los  que  creen  en  los  dogmas  y llevan  en  su  alma 
la  luz  consoladora  de  la  fé;  al  frente  los  hombres 
del  libre  exámen,  del  libre  pensamiento,  los  ado- 
radores de  la  diosa  Razón  y los  soldados  de  la  Co- 
muna. 

En  presencia  de  esos  hechos  ¿que  podríamos 
contestar  á los  que  nos  dicen  que  son  dos  cosas 
muy  distintas  la  religión  y la  política? .... 

Hay  errores  que,  en  verdad,  asombra  que  pue- 
da profesarlos  de  buena  fé  persona  alguna,  y uno 
de  ellos  es  el  que  pretende  establecer  una  separa- 
ción entre  el  deber  del  ciudadano,  del  elector  ó 
del  magistrado  y el  deber  del  creyente.  Que  para 
todo  católico  es  un  deber  trabajar  por  la  estir- 
pacion  del  error,  es  algo  que  nadie  ciertamente 
puede  poner  en  duda;  la  Iglesia  lo  manda  así  y 
así  lo  dictan  la  voz  de  la  razón,  la  voz  de  la  cari- 
dad. Y si  esto  es  cierto,  si  esto  es  evidente  ¿có- 
mo podrá  el  ciudadano  católico,  en  conciencia,  le- 
gar al  olvido  sus  mas  sagrados  deberes  en  los  mo- 
mentos porque  atraviesa  la  Iglesia,  para  afiliarse 
en  tal  ó cual  partido  que  sostiene  los  principios 
de  la  revolución  ó representa  solo  el  interés  mez- 
quino de  un  cierto  número  de  individuos?  ¿Có- 
mo podrá  el  elector  católico  dar  sú  voto  á los 
que  sabe  que  van  á ser  los  perseguidores  de  la 
religión?  ¿Cómo  podrá  el  magistrado  permane- 
cer fiel  á la  Iglesia  y prestar  su  asentimiento  á 
las  leyes  que  le  arrebatan  sus  derechos  y prepa- 
ran el  triunfo  á los  principios  disolventes  que 
nuestro  siglo  ha  hecho  suyos? 

De  ningún  modo;  no  se  puede  al  mismo  tiem- 
po sacrificar  al  verdadero  Dios  y á la  diosa  Ra- 
zón, al  dios  del  siglo.  Si  es  un  deber  luchar  en 
defensa  de  la  verdad  y luchar  por  la  conservación 
del  orden  y la  moral  pública,  es  también  por  con- 
secuencia, un  imperioso  deber  tomar  parte  en  la 


política  para  sostener  esos  elevados  principios, 
los  principios  del  catolicismo. 

Hoy  dia  el  sufragio  popular  pone  en  manos  de 
los  pueblos  sus  propios  destinos  y arroja  sobre  los 
ciudadanos  con  derecho  electoral  la  obligación  de 
luchar  por  la  salvación  de  la  sociedad,  esto  es 
por  el  triunfo  de  la  Iglesia  católica.  Abstenerse 
de  la  lucha  electoral  es  ya  una  vil  deserción,  es 
negar  nuestro  esfuerzo  al  triunfo  de  la  causa  que 
creemos  verdadera,  justa  salvadora. 

Prestar  nuestro  concurso  al  triunfo  de  los 
enemigos  de  esa  verdad  que  reconocemos  y aca- 
tamos, á los  enemigos  de  esos  principios  de  que 
estamos  convencidos  son  los  únicos  sobre  que 
puede  descansar  una  buena  sociedad,  es  un  cri- 
men, es  una  locura  que  debe  rechazar  todo  cató 
lico  honrado,  todo  católico  que  no  haya  perdido 
el  sentido  común. 

Es  un  crimen  prestar  nuestra  cooperación  á los 
que  intentan  en  la  tierra  abatir  al  representante 
de  Dios  y á su  Iglesia;  es  una  locura  tener  en  sus 
manos  la  salvación  y renuncia  á ella  para  traba- 
jar en  su  propia  ruina  y en  la  de  toda  la  so- 
ciedad. 

Los  hombres  del  error  se  han  contado,  se  han 
puesto  de  acuerdo  en  el  orbe  entero  y parecen 
multiplicarse  en  la  hora  del  combate. 

Tiempo  es  ya  de  que  los  católicos  sepan  imi- 
tarlos; que  abandonen  unos  la  incomprensible 
abstención  en  que  han  vivido,  que  dejen  al  fin 
el  fondo  del  hogar  para  presentarse  en  el  campo 
de  la  lucha  á defender  allí  sus  creencias  con  la 
frente  erguida  y de  que  redoblen  los  otros  sus 
esfuerzos,  hoy  que  el  horizonte  aparece  sombrío 
aun  en  aquellos  países  á que  el  porvenir  sonreía 
ayer. 

Carlos  A.  Berro. 


^amtUdcs 

¡Olimors!  bonimi  est  juclicium  tuiun. 


Hoy  no  consagra  mi  voluble  musa 
á dulces  cantos  de  fugaz  mentira, 
el  lindo  sueño  de  su  mente  inquieta, 
ni  el  eco  triste  de  su  pobre  lira. 

Fatígame  la  música  del  valle, 
dejadme  trasponer  lo  alto  del  monte, 
yo  quiero  luz,  quiero  extender  la  vista 
por  la  vasta  extensión  del  horizonte. 
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Busquen  otros  frenéticos  placeres 
que  brindarán  devorador  hastío, 
porque  en  su  fondo  del  festín  la  copa 
deja  en  el  corazón  triste  vacío. 

En  pos  de  un  sueño  de  ambición  mundana 
bello  contraste  por  doquier  se  advierte, 
la  verdad  contemplando  del  sepulcro 
en  el  callado  alcázar  de  la  muerte. 

Aquí,  donde  reposan  mis  mayores 
reverente  descubro  mi  cabeza, 
que  en  este  sitio  do  el  mortal  concluye 
la  pavorosa  eternidad  empieza. 

¡Cuánto  le  place  al  corazón  doliente 
la  soledad  y la  tranquila  calma! 

Aquí,  como  en  el  mundo  á los  sentidos, 
todo  se  acerca  despertando  al  alma. 

En  la  vida,  que  es  árbol  cuyas  hojas 
para  mas  no  volver  pasan  lijeras, 
todo  es  proyectos,  ambiciones  todo, 
locuras,  esperanzas  y quimeras. 

Huimos  de  pensar  que  cada  día 
de  aqueste  árbol  despréndese  una  hoja, 
porque  jamás  el  corazón  menguado, 
dentro  del  pecho  de  estupor  se  encoja. 

Mísero  corazón  ¡come  se  engaña! 

¡Ay!  ¡lo  mismo  la  vida  se  derrumba 
tratando  de  alejar  el  pensamiento 
de  nuestra  angosta  y solitaria  tumba! 

Vive,  goza  tranquilo  y descuidado: 
la  muerte  en  pos  de  tí  corre  ligera; 
y al  que  sorprende  le.  parece  horrible, 
no  al  que  cansado  de  sufrir  la  espera. 

¿Qué  significa  que  de  jaspe  y oro 
un  mausoleo  las  cenizas  guarde, 
si  es  de  la  necia  presunción  humana 
vano,  pueril  y miserable  alarde? 

Músicas,  luz,  perfumes,  algazara, 
nombre,  poder,  fortuña,  amor  y gloria: 

¿dónde  de  vuestras  huellas  fugitivas 
dejais,  decidme,  la  menor  memoria? 

¿Quién  ignora  que  aquel,  que  para  el  mundo 
cansado  de  llorar  cerró  los  ojos, 
que  nunca  vió  sembrado  su  camino 
sino  de  secos  y ásperos  abrojos, 

En  el  recinto,  de  igualdad  emblema, 
no  encuentra  menos  alto  su  ascendiente, 
que  el  magnate  de  espléndida  carroza 
que  álos  pobres  miraba  indiferente? 

Si  no  existiese  Jehová,  en  quien  creo, 
para  nosotros  los  mortales,  fuera 
el  géñio  mas  benéfico  y sublime 
el  que  inventado  á nuestro  Dios  hubiera. 

Quizá  al  formar  el  corazón  del  hombre 
y al  comprender  que  ingrato  le  seria 
desde  la  altura  de  su  excelso  trono 
con  lágrimas  su  barro  amasaría. 


¡Oh!  si  la  eternidad  fuese  un  fantasma, 
creación  de  un  espíritu  medroso, 
mas  que  las  tempestades  de  la  vida 
ese  cáos  sin  fin  fuera  horroroso. 

Los  que  dormís  el  sueño  de  la  muerte 
no  sereis  mas  que  deleznable  escoria; 

¿Pues  qué,  el  inmenso  azul  del  firmamento 
no  es  manto  que  tapiza  vuestra  gloria? 

¡ Tantas  personas  para  mí  queridas, 
y ninguna  á mi  súplica  responde! 

Los  que  ayer  mis  canciones  escucharon, 
¿dónde  se  encuentran,  preguntadles,  donde? 

¡Que!  ¿nada  de  vosotros  se  pasea 
por  cima  de  ese  sol  resplandeciente, 
y espíritu  de  esencia  vividora 
nada  tampoco  de  vosotros  siente? 

Fuera  con  suponer  de  la  materia, 
consecuencia  inmediata  nuestra  vida, 
castigo  superior  al  de  un  precito 
tener  que  contemplar  su  despedida. 

Mira  á la  tierra  el  amarillo  sáuce, 
mira  el  ciprés  al  azulado  cielo, 
uno  gimiendo  por  el  resto  humano 
y otro  del  alma  señalando  el  vuelo. 

Obdulio  de  Perea. 


Ilotmas  Ofon  ralos 
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Dorila,  Enriqueta  y Elvira 

Santos 

a 

u 

239.. 

. . “ 30  00 

Sor.  Don 

Francisco  BauzJ 

a 

a 

158.. 

. . “ 30  26 

Señorita 

Francisca  Bermudez 

a 

n 

436.. 

. . “ 31  40 

ii 

Isabel  Sagrera 

a 

u 

224.. 

. . “ 30  04 

ti 

Luisa  Leitte 

a 

a 

278.. 

. . “ 30  00 

ii 

Emma  Siri 

u 

a 

78.. 

..“  30  00 

$454  42 

N [Colas  Zoa  Fernandez— Tesorero. 


Ultimas  noticias  de  Europa. — Por  el  Se- 
ne y al  se  han  recibido  de  Europa  los  siguientes 
telégramas  que  son  los  líltimos  que  se  tenían  en 
Rio  Janeiro  á la  salida  de  aquel  paquete. 
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Madrid,  26  de  Octubre  á las 
2 de  la  tarde. 

Algunos  diarios  parecen  confirmar  la  noticia 
de  que  en  el  consejo  de  ministros  quedó  definiti- 
vamente resuelto  que  sea  convocada  una  asam- 
blea. 

Aseguran  que  las  elecciones  tendrán  lugar  en 
este  año, 

El  almirante  Topete  fué  victima  de  una  con- 
gestión cerebral;  su  estado  es  muy  delicado. 

Estaba  anunciado  su  nombramiento  para  el 
mando  de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  errando 
íué  repentinamente  atacado  de  la  grave  dolencia, 
que  parece  querer  robarlo  á su  pais. 

Aun  no  se  sabe  cual  fué  el  resultado  del  com- 
bate trabado  cerca  de  Pamplona. 

Esto  ha  dado  lugar  á versiones  un  tanto  des- 
favorables. 

El  general  Dorregaray  siguió  para  Francia. 

Consta  que  vá  á Londres  á visitar  al  General 
Espartero  en  nombre  de  D.  Cárlos  (1). 

Se  dice  sin  embargo,  que  abandonó  para  siem- 
pre la  causa  del  pretendiente,  lo  que  parece  poco 
probable. 

El  estado  de  la  Bolsa  continúa  siendo  muy 
desanimador. 


(1)  En  el  telegrama  publicado  por  el  “Ferro  Carril”  dice 
El  general  Espartero ; creemos  que  deberá  decir  al  general  Ca- 
brera pues  Espartero  no  está  en  Lóndres. 


(Trónica  gcliposa 

CUETOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  benditas  almas  de 
Purga  torio  á las  6 % de  la  tarde. 

Todas  las  noches  hay  plática. 

Durante  la  novena  de  Animas  se  cantará  la  misa  todos  los 
dias  á las  8 de  la  mañana. 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  Maitines  y Laudes 
de  Difuntos. 

Mañana  después  de  la  Misa  que  se  cantará  á las  9 tendrá 
lugar  por  el  interior  de  la  iglesia  la  procesión  en  que  se  can- 
tarán los  responsos  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Hoy  á las  9 Misa  Solemne  con  espoeieion  del  Ssmo.  Sacra- 
mento, por  la  tarde  á las  3 la  Venerable  Orden  Tercera  reza 
cien  padre  nuestros  en  sufragio  de  los  hermanos  finados,  á las 
5 se  cantará  el  oficio  de  difuntos. 

El  Lunes  habrá  Misa  solemne  á las  9 procesión  dentro  de 
la  Iglesia  y por  la  noche  terminará  la  novena. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Hoy  y mañana  habrá  sermón. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  la  novena  de  Animas  al  toque  de  oraciones. 


GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tardo  la  novena  de  Animas.  Se  can- 
tará todas  las  noches  el  Miserere  y habrá  sermón. 

Todos  los  dias  de  la  novena  en  la  Misa  de  las  6 de  la  ma- 
ñana se  hará  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  y habrá 
bendición. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  á las  nueve  de  la  mañana  la  novena  del  glorioso 
Arcángel  San  Rafael. 

Hoy  se  celebrará  su  fiesta  á las  diez  de  la  mañana. 

Continúa  á las  seis  de  la  tarde  la  novena  de  Animas,  con 
pláticas  que  predicará  Monseñor  Estrázulas  y Lamas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Animas,  á las  6 }4  de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  ensufragio  de  las 
benditas  almas  del  Purgatorio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1»  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia- 
“ 2 Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 3 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 4 Concepción  en  los  Egercicios  ó la  Matriz. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 


El  miércoles  4 del  próximo  Noviem- 
bre, á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  iglesia  Matriz  el  Aniversario  por 
todas  las  personas  finadas  de  la  Arclii- 
cofradía. 

Para  cuyo  piadoso  y solemne  acto 
cuenta  la  Junta  Directiva  con  la  gene- 
ral asistencia. 

El  Secretario. 


SOCIEDAD  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL 

Consejo  Particular. 

No  pudiendo  reunirse  el  Consejo  en  el  dia  de 
mañana,  lo  hará  el  lúnes  9 del  corriente,  en  el  lo- 
cal de  costumbre,  á las  7 1[4  de  la  noche. 

El  Secketario. 

Montevideo,  Noviembre  l.°  de  1874. 
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Con  este  número  se  reparte  la  24a.  entrega,  del  folletín  titu- 
lado Una  Parienta  Pobre. 


La  novena  de  Animas  en  la  Matriz. 

En  el  presente  año  se  ha  hecho  en  todas  nues- 
tras Iglesias  la  novena  de  Animas  con  la  solem- 
nidad acostumbrada. 

La  concurrencia  ha  sido  muy  numerosa  en  to- 
das las  iglesias;  pero  especialmente  en  la  Matriz 
ha  sido  extraordinaria,  reinando  bastante  orden 
y devoción. 

Creemos  que  una  de  las  causas  que  han  moti- 
vado tan  notable  concurso,  que  noche  á noche 
aumentaba,  ha  sido  el  atractivo  de  la  predicación 
á cargo  del  P.  Cayetano  Carluci. 

En  los  nueve  discursos  de  la  novena  habló  el 
orador  algunas  de  las  verdades  fundamentales  de 
nuestra  sacrosanta  religión. 

La  notable  elocuencia  unida  á la  inflexible  ló- 
gica de  todos  sus  razonamientos,  daban  á la  pa- 
labra del  P.  Carluci  un  atractivo  y una  fuerza 
de  convicción  irresistibles. 


La  falsa  moralidad. 

El  vicio  descarado  y audaz  que  se  ostenta  en 
la  sociedad  con  su  propio  ropaje  y con  su  inmun- 
do y repugnante  aspecto,  es  mucho  menos  abo- 
minable que  la  hipocresía  de  la  virtud.  Esta 
hipocresía  desfigura  los  hechos,  trastorna  las 
ideas,  desnaturaliza  las  cosas,  atribuye  á las  per- 
sonas lo  que  no  sienten  ni  piensan;  miente  celo, 
verdad,  justicia,  religión,  desinterés,  rectitud, 
lealtad,  patriotismo,  y ofende  y profana  con  su 
impuro  aliento,  cuanto  hay  de  mas  sagrado  en  la 
tierra  y de  mas  augusto  en  el  cielo. 

Es  unas  veces  enemigo  emboscado,  que  dirige 
á traición  sus  tiros,  y es  otras  el  amigo  pérfido  y 
falso,  que  nos  halaga  con  el  ademan  y nos  lison- 


gea  con  la  palabra,  mientras  clava  en  uuestro  co- 
razón su  dardo  emponzoñado. 

Cuando  vemos  en  la  sociedad  ciertos  alardes  de 
virtud  en  tantos  y tantos  individuos, que  no  la  tie- 
nen,ni  siquiera  la  conocen, se  nos  presentan  siem- 
pre el  génio  pavoroso  de  la  hipocresía, cual  si  fue- 
ra un  espíritu  infernal,  que  inspira  sus  ideas  y 
sentimientos  á estos  desgraciados  eéres. 

Valiera  mas  que  las  personas  de  esta  especie  á 
quienes  aludimos  dejasen  en  paz  la  virtud  que  no 
comprenden,  y se  limitaran  á seguir  en  sus  pala- 
bras y en  sus  obras  los  impulsos  de  su  viciado 
corazón  y de  su  perturbada  inteligencia.  Así,  el 
mal  que  obrasen  seria  menos  funesto,  y la  más- 
cara hipócrita  que  las  encubre  no  seduciría  á al  •• 
gunas  personas  incautas  y sencillas. 

Menesteres  decirlo  muy  alto, en  honor  de  la  ver- 
dad, y con  el  mismo  tono  y con  igual  energía  que 
sostienen  el  error  sus  partidarios;  la  virtud  pu- 
ramente especulativa  no  es  tal  virtud,  si  no  la 
acompañan  las  obras;  y la  que  no  se  funda  en  las 
máximas  y principios  de  la  doctrina  evangélica, 
no  merece  aquel  hermoso  nombre.  Será  un  vicio 
disfrazado,  será  un  simulacro  engañoso,  será  una 
ficción  hábil  y fatalmente  combinada,  pero  nunca 
una  verdadera  virtud. 

Como  este  vicio,  en  unión  con  su  compañero 
inseparable  la  soberbia,  son  dos  rasgos  distinti- 
vos y característicos  de  nuestra  época,  no  deberá 
extrañarse  que  procuremos  combatirlos;  presen- 
tándolos á los  ojos  del  público  imparcial  y sensa- 
to con  su  propia  y horrible  fisonomía,  para  que 
mejor  pueda  distinguirlos. 

Entre  las  muchas  hipocresías  que  descubrimos 
á cada  instante  estudiando  la  marcha  del  siglo 
presente,  tan  notable  por  las  verdades  y virtu- 
des que  lo  ennoblecen,  como  por  los  errores  y los 
vicios  que  lo  degradan,  merece  fijar  particular- 
mente  la  atención  de  los  hombres  reflexivos,  la 
que  pudiera  muy  bien  llamarse  hipocresía  de  la 
moralidad. 

A todas  horas,  en  todas  las  esferas  y condicio- 
nes públicas  y privadas  de  la  sociedad,  se  atrue- 
nan nuestros  oidos  con  el  acento  de  los  brillan- 
tes panegíricos  y de  los  profundos  homenajes, 
que,  con  la  palabra  y con  los  hechos,  se  tributan 
áese  númen  misterioso  de  la  moralidad : porque 
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tal  es  el  hombre  que  le  cuadra,  según  la  pintura 
que  de  él  se  hace  y los  frutos  que  produce.  Mora- 
lidad en  la  política,  en  la  administración,  en  el 
gobierno,  en  los  servicios  públicos,  en  las  rela- 
ciones sociales,  en  la  condición  privada  y en  to- 
das partes  : no  hay  quien  deje  de  invocar  esta 
mágica  palabra,  ya  para  elogiar  á las  personas  á 
quienes  profesa  simpatía,  ya  para  realzar  su  pro- 
pio crédito  y prestigio  á los  ojos  de  los  demás. 
¡Sublime  idea,  .elevado  pensamiento!  podria  ex- 
clamar quien,  viniendo  de  nuevas  á la  sociedad 
en  que  vivimos,  no  conociese  prácticamente  que 
hay  flores  en  el  mundo  moral  que  solo  lo  son  en 
el  nombre,  porque  carecen  de  aroma,  y porque  al 
ir  á tocarlas  se  convierten  en  inmundo  polvo. 

Veamos,  pues,  que  ideas  representa,  qué  ca- 
ractéres  tiene  y qué  frutos  produce  esta  morali- 
dad tan  decantada,  para  comprender  si  podremos 
considerarla  como  una  verdadera  virtud.  En- 
tiéndase que  no  nos  dirigimos  á individuos  par- 
ticulares, ni  á fracciones,  ni  á banderías,  ni  á 
clases,  ni  á escuelas  determinadas  : que  habla- 
mos en  general,  condenando  uno  de  los  vicios  que' 
presenta  á nuestros  ojos  el  siglo;  y que  no  solo 
quedan  á salvo  de  nuestra  censura,  sino  que  res- 
petamos cual  se  merecen  á todas  aquellas  perso- 
nas, que  invocan  dignamente  el  noble  sentimien- 
to de  la  moralidad , y que  dan  muestras  con  su 
conducta  de  conocer  exactamente,  y de  practicar 
con  fidelidad,  esta  virtud  incomparable. 

Mas  si  no  hemos  de  juzgar  del  estado  social  de 
nuestro  país,  de  la  Europa  y del  mundo,  por 
honrosas  y nobles  excepciones;  lo  que  envolvería 
un  raciocinio  erróneo,  forzoso  será  que  tracemos 
la  pintura  de  nuestro  cuadro:  tomando  los  obje- 
tos y el  colorido  de  lo  que,  por  lo  general,  vemos 
y palpamos  por  doquiera. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  una  gran  par- 
te de  los  que  hablan  de  moralidad  no  compren- 
den ó no  quieren  comprender  el  significado  de 
esta  palabra;  dándole  menor  alcance  y diverso 
sentido  del  que  tiene. 

Por  una  deplorable  perturbación  de  ideas,  ha 
llegado  á limitarse  la  significación  de  la  palabra 
moralidad,  al  respeto  á los  intereses  ajenos;  ol- 
vidando que  dicha  palabra,  que  se  refiere  en  lo 
general  á las  costumbres,  envuelve  en  sí  la  regu- 
laridad y el  fiel  cumplimiento  de  la  ley  religiosa 
y civil  en  todos  los  actos  de  la  vida  del  hombre. 
No  es,  sin  embargo,  así  como  la  moralidad  se 
entiende  en  los  dias  que  corremos;  guárdense  con 
fidelidad  los  intereses  del  prójimo,  no  se  atente  á 
su  fortuna,  adminístrese  lealmente  su  patrimo- 
nio, y la  moralidad  se  ha  cumplido. 


No  importa  que  el  corazón  de  los  hombres  mo- 
rales de  esta  clase  respire  el  ambiente  fétido  de 
la  liviandad,  de  la  avaricia,  del  egoísmo  y de  la 
soberbia;  no  importa  que  la  caridad  esté  lejos  de 
su  alma;  no  importa  que  su  espíritu  viva  entre 
las  tinieblas  del  error  voluntario,  de  la  increduli- 
dad ó del  indiferentismo.  Todo  esto  es  perfecta- 
mente compatible  con  la  moralidad,  según  la 
entiende  y practica  un  gran  número  de  indivi- 
duos. 

Hay,  no  obstante,  en  este  modo  de  discurrir 
una  lógica  fatal  é inflexible,  por  mas  que  sean 
abominables  sus  frutos.  El  dios  del  siglo  es  el 
oro,  y la  riqueza  la  aspiración  constante  de  todos 
los  corazones,  la  ley  de  todos  los  espíritus  y el 
centro  á donde  se  dirigen  las  inteligencias  y las 
codiciosas  miradas  de  la  generalidad  de  los  hom- 
bres. Si,  pues,  á este  dios  se  rinde  culto,  respe- 
tando los  bienes  agenos;  si  se  cumple  esta  ley, 
si  se  paga  tributo  á esta  idea  social,  poderosa, 
influyente,  dominadora,  todo  lo  demás  está  res- 
petado y cumplido.  Las  creencias  y los  senti- 
mientos pueden  impunemente  despreciarse,  y es 
lícito  prescindir  de  todas  las  virtudes,  mientras 
se  den  cuentas  exactas  del  caudal  que  se  admi- 
nistra, mientras  no  se  manchen  las  manos  del 
funcionario  público  ó del  hombre  privado  con 
los  vicios  del  robo,  de  la  concusión  ó de  la  estafa 
que  no  en  vano  tienen  severas  penas  en  el  Código, 
que  ha  querido  poner  los  intereses  materiales  á 
salvo  de  todo  ataque,  con  especial  predilección  y 
celo:  pagando  también  su  tributo  á la  inexorable 
ley  de  la  materia  y á la  divinidad  del  oro. 

Quien  tenga  una  idea  medianamente  exacta 
de  la  moralidad,  sin  que  necesite  para'ello  ser 
profundo  filósofo,  comprenderá  que  no  es  vir- 
tud la  que  se  limita  á tan  reducido  espacio. 
Ya  lo  hemos  dicho:  la  moralidad  se  refiere  al 
arreglo  de  las  costumbres  en  general,  y en  este 
concepto  puede  decirse  que  comprende  todas  las 
virtudes.  Suponer  moral  á un  hombre  porque 
observa  un  solo  mandamiento  de  la  ley  civil  y 
religiosa,  seria  tan  absurdo  como  llamar  bello  al 
rostro  que,  además  de  hallarse  demacrado  y ma- 
cilento, no  tuviera  sino  un  ojo. 

Partiendo  de  esta  falsa  idea  que  de  la  morali- 
dad se  forma,  compréndese  fácilmente  cuáles  se- 
rán los  frutos  que  pueden  esperarse  de  ella,  en 
la  condición  pública  y en  la  privada.  El  hombre 
moralven  este  limitado  y pobre  sentido,  suele  es- 
tar lleno  de  vicios  tan  repugnantes  ó mas  toda- 
vía, que  esa  inmoralidad  de  que  se  guarda  con 
cuidado.  Yereis  sus  manos  puras  en  lo  que  se  re- 
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fiera  álos  intereses  que  se  le  han  confiado,  pero 
manchada  su  alma  y corrompido  su  corazón  con 
otra  multitud  de  vicios  no  menos  reprensibles 
que  aquel.  La  salud  del  espíritu,  como  la  del 
cuerpo,  es  una  idea  compleja,  es  un  objeto  que 
representa  la  ausencia  de  todo  mal.  Observar  un 
capitulo  de  la  ley  y violar  los  restantes,  equivale 
moralmente  á violarlos  todos;  aunque  sea  menor 
la  extensión  de  la  culpa  y la  responsabilidad  mé- 
nos  grave. 

Si  queremos  formar  de  la  moralidad  una  idea 
exacta  y completa,  habremos  de  acudir  á la  doc- 
trina evangélica,  fuente  universal  y purísima  de 
todas  las  verdades  y de  todas  las  virtudes.  La 
voz  de  este  admirable  libro  nos  enseña,  que  la 
conducta  del  hombre  ha  de  ajustarse  fielmente  á 
la  ley  en  todos  sus  preceptos;  que  no  hay  virtud, 
propiamente  dicha,  sin  el  profundo  conocimiento 
de  nosotros  mismos  y sin  la  perfecta  victoria  de 
la  razón  sobre  nuestras  pasiones.  En  las  hermo- 
sas páginas  de  este  sagrado  oráculo  vemos  escrito, 
que  no  hemos  de  practicar  el  bien  con  el  fin  de  con- 
quistarnos crédito,  riquezas,  comodidades  y pros- 
peridad en  el  mundo,  sino  con  la  idea  sublime 
de  agradar  á Dios  y de  cumplir  su  voluntad. 

Esta  doctrina,  que  con  tanto  rigor  y severidad 
nos  habla,  que  nos  exige  la  observancia  de  la  ley 
en  todo,  que  nos  pide,  no  sólo  creencias,  sino  vir- 
tudes prácticas,  lo  mismo  en  lo  público  que  en 
lo  privado,  nos  presenta  también,  para  ser  en  to- 
do justa  y santa,  la  perspectiva  encantadora  de 
una  recompensa  inmortal  proporcionada  á tantos 
sacrificios.  Por  lo  mismo  que  es  una  guerra  la 
vida  del  hombre,  como  dijo  el  paciente  varón  de 
Idumea,  es  brillante  y gloriosa  la  corona  que  le 
está  reservada  si  pelea  con  valor  y vence  á sus 
enemigos,  que  son  las  pasiones  y los  vicios,  que 
escitan  y acosan  por  todas  partes  al  triste  cora- 
zón humano. 

Comparemos  la  idea  de  la  moralidad  que  se 
desprende  de  estas  doctrinas,  con  la  que  nos  pre- 
sentan las  predicaciones  y los  ejemplos  que  una 
civilización  estraviada  ensalza  y recomienda,  y 
acabaremos  de  persuadirnos  de  que  esta  última 
no  es  virtud,  sino  hipocresía. 

Falta  esta  fingida  moralidad  de  principios 
sólidos  en  que  apoyarse,  no  solo  es  incompleta, 
como  ya  hemos  dicho,  porque  se  limita  á un  solo 
objeto,  sino  también  insconstante  en  sus  obras. 
La  práctica  de  la  moralidad  envuelve  siempre 
algún  sacrificio,  porque  sino  lo  envolviera,  no  me- 
recería el  nombre  de  virtud,  que  es  en  último 
término  el  triunfo  de  la  idea  del  bien  sobre  la 


idea  del  mal;  pero -demos  el  caso  de  la  persona 
que  la  observa  con  la  limitación  que  hemos  dicho 
y por  motivos  y respetos  puramente  humanos. 
Esta  persona  nos  ofrecerá  tal  vez  uno  y otro 
ejemplo  deja  pobre  y reducida  moralidad  á que 
aludimos,  mas  ¡ay  de  los  intereses  agenos  el  dia 
en  que  una  tentación  poderosa  agite  su  espíritu, 
ó le  aguijone  la  idea  de  algún  fuerte  compromiso 
ó se  imagine  que  puede  sustraerse  á las  miradas 
de  la  sociedad  y á la  acción  de  las  leyes  y de  los 
tribunales,  y calcule  que  gozará  impunemente  el 
fruto  de  su  infidelidad!  Entonces  la  moralidad 
correrá  un  gravísimo  peligro,  y es  muy  fácil  que 
sucumba  al  rudo  golpe  de  la  ambición,  de  la  va- 
nidad ó de  la  codicia.  ¿Cuántos  ejemplos  de  esta 
clase  no  se  han  visto  en  personas  que  en  otro 
tiempo'cantaron  alabanzas  cumplidísimas  á la 
moralidad , y condenaron  severamente  hasta  las 
apariencias  de  corrupción  con  que  después  ellas 
se  mancharon? 

Estúdiese  la  estadística  criminal,  y se  obser- 
vará un  hecho  constante,  inalterable,  cual  es  la 
ialta  de  moralidad  religiosa  en  casi  todos  los  que 
incurren  en  este  vicio,  que,  por  respeto  á los  in- 
tereses materiales,  condena  tan  enérgicamente 
nuestro  siglo.  El  hombre  de  creencias  y de  prác- 
ticas, de  sólida  virtud,  puede  tener  un  momento 
de  perturbación;  pero  el  que  carece  del  protector 
escudo  de  la  religión,  se  hallará  en  peligro  á 
todas  horas  de  dar  un  tropiezo  á cada  paso,  y 
formará  con  repetidos  actos  de  inmoralidad  una 
costumbre  viciosa  y una  segunda  naturaleza. 

¿A  qué  clase  pertenecen  esos  séres  degradados, 
que  con  tanta  frecuencia  ennegrecen  en  los  tri- 
bunales las  páginas  del  crimen,  sino  á la  de 
aquellos  que  jamás  han  creído  en  otro  Dios  que 
en  el  oro,  ni  en  otra  moralidad  que  en  la  que 
paga  tributo  á este  ídolo  nefando? 

Por  otra  parte,  ¿qué  ciudadanos  esclarecidos, 
qué  grandes  hombres  en  las  ciencias,  en  las  letras 
ó en  las  armas,  hemos  visto  entre  los  que  tienen 
de  la  moralidad  tan  limitada  idea,  aunque  la 
hayan  practicado  siempre  ó no  se  hayan  descu- 
bierto sus  violaciones?  Inútilmente  buscaremos 
lealtad  de  sentimientos,  consecuencia  en  los  prin- 
cipios, rectitud  en  los  juicios,  pureza  en  las  obras, 
independencia  en  el  carácter',  dignidad,  justifica- 
ción ni  verdadero  patriotismo  entre  las  gentes  de 
esta  raza.  Acaso  habrán  hecho  alarde  alguna  vez 
de  estas  relevantes  prendas,  fingiendo  artificio- 
samente poseerlas;  acaso  habrán  dado  lecciones 
teóricas  de  las  virtudes  de  .que  carecían;  acaso 
habrán  deslumbrado  por  sus  talentos  á las  per- 
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sonas  reflexivas  ó incautas;  acaso  habrán  ocupa- 
do en  la  sociedad,  que  rara  vez  premia  el  mérito, 
porque  este  tiene  un  galardón  mas  alto,  las  bri- 
llantes posiciones  en  que  los  colocara  su  ambi- 
ción ó el  favor  inconstante  de  la  fortuna;  pero 
mas  tarde  ó mas  temprano  se  les  ha  visto  des- 
cubrir sus  miserias,  dar  ejemplo  de  lo  contra- 
rio que  han  sostenido  y sucumbir  cobardemente 
sin  gloria,  víctimas  de  las  violentas  pasiones  que 
Ihs  agitaban,  y que  ocultaron  largos  años  á los 
ojos  del  público  con  estudiado  artificio. 

En  la  memoria  de  todos  hay  multitud  de  ca- 
sos, lo  mismo  de  la  época  presente  que  de  otras 
anteriores,  aplicables  á la  doctrina  que  acaba- 
mos de  exponer. 

Los  hombres  que  verdaderamente  honran  á su 
patria  y sirven  á su  siglo  de  ornamento  y de  glo- 
ria, no  hay  que  buscarlos  entre  los  que  tienen  de 
la  moralidad  la  mezquina  idea  que  combatimos. 
Podrán  alguna  vez  haber  hecho  algo  útil:  pero 
sus  costumbres  no  serán  para  sus  conciudadanos 
el  mejor  ejemplo;  y si  la  pasión  de  algunos  de 
sus  contemporáneos  inscribe  sus  nombres  en  el 
catálago  de  los  varones  ilustres,  la  posteridad 
imparcial  no  confirmará  este  juicio. 

Hay  que  desengañarse  y reconocer  la  verdad, 
no  á medias,  sino  por  completo:  la  moralidad 
que  no  se  funda  en  las  ideas  religiosas  y no  ex- 
tiende su  imperio  á todos  los  actos  de  la  vida  del 
hombre,  es  un  vano  fantasma,  es  un  vicio  repug- 
nante con  la  máscara  hipócrita  de  la  virtud;  es, 
por  último,  el  áspid  que  se  oculta  entre  las  flo- 
res, para  clavar  con  mas  seguridad  su  aguijón 
venenoso  en  la  incauta  mano  del  que  se  baja  á 
cogerlas. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 
(Defensa  de  la  Sociedad ) 


(fhtmov 

Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

Carta  del  limo.  Sr.  Bourdon , vicario  apostólico 
de  la  Birmania  setentrional,  á los  SS.  Voca- 
les de  los  Consejos  Centrales  de  la  Obra  de  la 
Propagación  de  la  Fé. 

“Mandalay,  8 de  Noviembre  de  1873 
Muy  Señores  mios: 

“En  el  espacio  de  diez  y seis  años,  el  limo.  Sr. 
Bigandet  os  ha  enviado  numerosas  relaciones 


llenas  de  interés  acerca  del  carácter,  usos  y cos- 
tumbres de  los  habitantes  de  la  Birmania,  de  los 
trabajos  de  los  misioneros  para  derramar  la  bue- 
na nueva  en  este  pais,  de  las  ventajas  de  los 
obreros  evangélicos,  sus  temores  y esperanzas. 
De  consiguiente  poco  me  queda  que  deciros  para 
daros  á conocer  completamente  nuestro  género 
de  vida,  nuestras  diversas  obras  y el  pueblo  re- 
cientemente confiado  á nuestros  cuidados. 

“Se  debe  convenir  en  que  el  estado  de  la  mi- 
sión no  es  muy  brillante,  pues  apenas  hay  1,600 
católicos  de  4.000,000  de  habitantes  que  contie- 
ne, pero  debemos  confesar  también  que  el  nú- 
mero de  los  operarios  es  numéricamente  insigni- 
ficante. Cuando  me  encargué  de  la  alta  Birma- 
nia, no  encontré  mas  que  dos  misioneros  italianos 
y dos  misioneros  franceses. 

“El  R.  P.  Andreino  es  un  veterano  del  apos- 
tolado, lleno  de  celo,  pero  muy  quebrantado  por 
la  edad  y las  fatigas  para  poder  emprender  nue- 
vas obras;  por  otra  parte,  la  administración  de 
su  puesto  absorbe  casi  todos  sus  instantes.  La 
misma  observación  se  aplica  al  R.  P.  de  Isola.  M. 
Lecomte  está  á la  cabeza  de  la  escuela  anglo- 
birmana  de  Mandalay,  y no  puede  ocuparse  de 
otra  cosa.  Queda  M.  Luis  Biet;  mas  este  admi- 
nistra dos  puestos  bastante  distantes  uno  de  otro 
que  no  podría  razonablemente  abandonar  por  la 
esperanza  incierta  de  fundar  en  otras  partes  nue- 
vas estaciones. 

“En  semejantes  condiciones,  fácil  es  tener 
cuenta  de  la  nulidad  casi  completa  de  los  resul- 
tados conseguidos  hasta  ahora.  Felizmente  aca- 
bo de  recibir  un  pequeño  refuerzo  : tres  jóvenes 
misioneros  se  preparan  actualmente  para  las  lu- 
chas venideras,  estoy  persuadido  que  serán  mas 
tarde  unos  excelentes  obreros;  pero  por  lo  pre- 
sente, no  pueden  rendir  sino  muy  pocos  servicios, 
pues  no  tienen  aun  ni  la  esperiencia  suficiente 
del  ministerio,  ni  el  conocimiento  necesario  de 
las  lenguas. 

“Y  suponiendo  que  tengamos  un  personal 
mas  considerable  de  misioneros,  ¿cuál  serían 
nuestras  esperanzas  probables  de  un  buen  resul- 
tado entre  los  Birmanes  propiamente  dichos? 

“Dios  tiene  sus  escogidos,  y si  quiere,  hasta 
de  las  mas  duras  rocas  puede  hacer  verdaderos 
hijos  de  Abraham;  por  consiguiente,  si  ha  llega- 
do el  momento  designado  en  su  infinita  sabidu- 
ría para  la  conversión  de  este  pais,  ciertamente 
que  habrá  bellas  y abundantes  cosechas;  pero  hu- 
manamente hablando,  estamos  lejos  de  esta  edad 
de  oro. 
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“Tenemos,  al  parecer,  un  campo  magnífico, 
casi  desmontado,  muy  fértil,  preparado  á recibir 
la  buena  semilla;  en  efecto,  el  Birman  no  es  sal- 
vage  en  la  acepción  absoluta  de  la  palabra;  no 
huye  nuestro  contacto,  y es  superior  á las  pre- 
venciones de  casta  del  Hindou;  podemos  ir  por  to- 
das partes,  entraren  todas  las  casas,  sin  tener 
que  temer  una  mala  acogida;  al  contrario,  están 
siempre  dispuestos  á compartir  con  nosotros  vi- 
vienda y alimento.  Cuando  se  encuentra  á un 
Birman,  inmediatamente  traba  conversación  con 
uno,  como  con  antiguo  conocido,  y os  dirige  toda 
especie  de  cuestiones,  hasta  las  mas  indiscreta- 
mente familiares.  He  visitado  yo  mismo  muchos 
lugares  paganos,  y siempre  hacian  corro  en  re- 
dedor mió,  multiplicando  las  cuestiones  sobre  mi 
pais,  mis  ocupaciones,  mi  género  de  vida,  y 
principalmente  sobre  la  religión;  porque  el  Bir- 
man promueve  con  gusto  las  cuestiones  reli- 
giosas. 

“Los  preceptos  morales  del  boudhismo,  al  me- 
nos como  le  encontramos  aquí,  parecen  naturales 
para  abrir  el  camino  al  Evangelio,  tan  conformes 
están  con  los  principios  que  enseñan  nuestros  li- 
bros santos.  El  boudhismo  es  quizá  la  sola  reli- 
gión pagana  que  indica  á sus  adeptos  los  cami- 
nos árduos  de  la  contemplación  y de  los  esplen- 
dores sobrenaturales  del  éxtasis,  el  desprendi- 
miento absoluto  de  todo  y de  sí  mismo;  la  sola 
también  que,  penetrando  hasta  las  íntimas  pro- 
fundidades del  alma,  impone  un  freno  al  pensa- 
miento malo  y al  deseo  culpable:  “No  codiciéis. 

“ Que  ni  la  cólera  ni  los  malos  deseos  no  entren 
“ jamás  en  vuestro  corazón’” 

“Aquí  tampoco  tenemos  que  temer  persecu- 
ciones religiosas;  estamos  libres  de  patentizar 
abiertamente  el  culto  católico;  ni  un  solo  Birman 
se  permitirá  ni  la  amenaza,  ni  la  risa  insultante: 
“Es  su  costumbre,”  dice.  Y nada  añade  mas. 

“Pues  bien,  á pesar  de  tantas  ventajas  aparen- 
tes, no  tenemos  sino  muy  pocas  probabilidades 
humanas  de  un  éxito  entre  estas  poblaciones.  Con 
todas  estas  buenas  cualidades,  el  Birman  está 
lleno  de  orgullo  y profesa  un  profundo  desprecio 
por  los  estrangeros;  y si  debe  forzosamente  su- 
getarse  á la  evidencia  que  el  Europeo  le  es  infi- 
nitamente superior  en  los  artes,  ciencias,  indus- 
tria, comercio,  en  la  fuerza  política  y material,  ¡ 
lo  hace  de  muy  mala  gana,  y formula  interior-  ; 
mente  numerosas  reservas,  sobre  todo  una  por  i 
su  religión.  , 

“Por  ella  es  como  se  crée  principalmente  su-  i 
perior  á los  estrangeros,  que  no  tienen,  como  él,  < 


, la  dicha  de  conocer  Boudha,  la  ley  y la  asamblea 
r de  los  perfectos,  y las  vias  que  conducen  al  hom- 

- bre  á librarse  de  todo  mal  y al  perfecto  reposo. 
) Los  enfermos,  que  tienen  la  conciencia  de  su  en- 

- fermedad,  aceptan  con  gusto  los  remedios  que  se 

- les  presentan;  mas  ¿como  hacer  tomar  pociones 
r amargas  á los  que  se  creen  llenos  de  salud?  Tal 
i es  precisamente  el  caso  de  nuestros  Birmanes. 

- Exaltad  ante  ellos  las  bellezas  del  cristianismo: 
i “Lo  tenemos  mucho  mejor,  responden  ellos; 
i “nuestra  religión  es  mas  bella.”  Habladlos  de  la 
i pobreza  de  los  misioneros,  ellos  hablarán  de  la 

■ pobreza  de  los  Phonguies,  quienes  no  deben  to- 
¡ car  ni  con  las  yemas  de  los  dedos  el  oro,  la  plata 

■ las  piedras  preciosas,  yendo  todas  las  mañanas  á 
i mendigar  de  puerta  en  puerta  su  comida  del  dia. 
" Alabadlos  las  grandezas  del  celibato  eclesiástico 

• y la  dicha  de  vivir  bajo  la  salvaguardia  de  la  obe- 

• diencia  religiosa,  se  pondrá  sin  dificultad  de 
acuerdo  con  vosotros;  pero  darán  la  ventaja  al 
monje  birman,  que  no  entraría  en  un  aposento  si 
supiese  que  se  halla  una  mujer  en  un  piso  supe- 
rior, y que  dejaría  á su  propia  madre  ahogarse 
antes  que  alargar  la  mano  á una  mujer  para  ar- 
rancarla de  una  muerte  cierta.  Si  los  hacéis  ob- 
servar que  es  soberanamente  ridículo  adorar  á 
unos  ídolos  de  mármol,  de  madera,  de  oro  ó plata: 
“ — Sin  duda,  dicen,  mas  nosotros  no  caemos  en 
“este  absurdo.  La  vista  de  nuestras  estátuas  de 
“Guadama  nos  recuerda  solamente  el  Boudha 
“que  ha  predicado  la  ley  perfecta,  y ha  merecido 
“por  su  elevada  perfección  llegar  al  Neibban.” 

“En  una  palabra,  el  Birman  está  absolutamen- 
te enfatuado  de  su  boudhismo;  siendo  además 
ergotista  endiablado,  no  se  reconoce  jamás  bati- 
do; si  se  vé  forzado  á ceder  en  un  punto,  se 
atrinchera  detrás  de  otra  posición;  en  seguida 
cuando  ha  apurado  sus  argumentos  especiosos, 
os  encaja  magestuosamente  una  sarta  de  insulsos 
versos,  de  los  que  no  comprende  ni  una  palabra, 
y concluye  diciendo: — “Ya  veis  bien  que  tales 
“ son  nuestras  Escrituras,  y que  vosotros  teneis 
“ claramente  toda  la  sinrazón.”  Son  un  poco  co- 
mo los  protestantes;  fácilmente  se  les  pone  en- 
tre la  espada  y la  pared,  mas  de  aquí  á conver- 
tirles hay  mucha  distancia.  Por  tanto  Dios  no 
rehúsa  sus  gracias,  hasta  sus  gracias  de  elección, 
á los  pobres  obcecados,  si  solamente  quisiesen 
abrir  los  ojos;  pero  son  demasiado  orgullosos  pa- 
ra eso,  y aunque  el  Señor  renovase  en  medio  de 
ellos  sus  milagros  de  otros  tiempos,  no  se  conver- 
tirían por  eso.  Dirían  que  su  Boudha  ha  hecho 
otros  mas  admirables;  podría  apoyar  mi  palabra 
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con  algunos  actos  que  he  conocido,  pero  temería 
abusar  de  vuestra  paciencia  estendíéndome  en 
una  carta  ya  demasiado  larga. 

“Ou-Baík  es  un  pagano,  habitante  de  un  lu- 
gar cristiano  llamado  Khiaong-ou;  á consecuen- 
cia de  las  viruelas,  su  hijo  Gna-then  quedó  ente- 
ramente ciego.  Durante  muchos  meses,  el  padre 
llamó  á todos  los  médicos  bir manes  de  la  circun- 
ferencia, y los  remedios  de  toda  especie  fueron 
inútilmente  empleados.  En  fin,  se  condujo  al 
ciego  en  casa  del  R.  P.  Andreino,  misionero  á la 
sazón  en  Khiaong-ou,  y durante  cuarenta  dias 
este  caro  Padre  le  prodigó  los  mas  inteligentes  y 
mas  afectuosos  cuidados.  Al  cabo  de  este  tiempo, 
juzgando  la  ceguedad  incurable,  devolvió  al  jó- 
ven  á su  casa:  cuando  cierto  dia  Ou-Baík  se  pre- 
sentó de  nuevo  delante  del  sacerdote,  y le  dijo 
llorando  : 

“ — Se  concluyó,  mi  hijo  quedará  ciego  para 
u siempre;  mas  querría  verle  muerto,  y esto  se- 
u ría  preferible  para  él.  Cuando  le  doy  un  plato 
“ de  arroz,  su  mano  busca  por  todas  partes  al  la- 
“ do  del  plato;  ayer  por  la  noche,  le  he  llevado  á 
“ un  teatro  iluminado  con  el  mayor  brillo;  ni 
“ aun  ha  visto  de  que  lado  estaban  las  luces,  po- 
“ niéndose  á mirar  en  una  dirección  opuesta.  ¡Oh, 
“ y cuán  desgraciado  soy!  ” 

“ — Ou-Baík,  le  respondió  el  Padre  Andreino, 
“ hace  mucho  tiempo  que  me  prometéis  haceros 
“ cristiano,  vos  y vuesfra  familia,  y no  lo  cum- 
“ plís.  Os  burláis  de  Dios  ¿cómo  queréis  que  os 
“ bendiga? 

“ — ¡Oh,  si  solamente  volviese  la  vista  á mi 
“ hijo,  entonces  abrazaría  vuestra  religión!  ” 

“ El  Padre  Andreino  dió  un  pomo  de  agua 
bendita  á Ou-Baík,  recomendándole  que  frotase 
los  ojos  de  su  hijo.  Al  dia  siguiente  Gna-then 
estuvo  perfectamente  curado. 

“ He  visto  yo  mismo  á Ou-Baík  y á Gna-then 
y he  recibido  de  su  boca  estos  detalles.  Quizá 
creereis  que  el  anciano  Ou-Baik  se  ha  convertido 
después  de  diez  años  que  su  hijo  ve  como  un  lin- 
ce; nada  de  eso,  permanece  espiritualmente  toda- 
vía ciego;  solamente  se  digna  confesar  que  en  re- 
sumidas cuentas  el  agua  del  sacerdote  no  es  muy 
mala. 

“ Than-tein  de  Mioqui  era  un  apóstata  que 
hacia  alarde  de  despreciar  profundamente  á los 
misioneros,  sus  bienhechores;  no  sabiendo  que 
inventar  para  serlos  desagradable,  hizo  pintar  un 
cuadro  en  que  estaba  representado  él  mismo,  con 
un  fusil  en  la  mano,  apuntando  á uno  de  nues- 
tros sacerdotes.  Dos  meses  después  de  esta  ba- 


ladronada insensata,  se  ocupó  en  descargar  su 
fusil;  mandó  á uno  de  sus  hijos  que  apuntase  con 
el  arma,  mientras  que  él  encendería  la  pólvora 
con  un  cigarro.  Pero  el  fusil  estalló,  y el  padre  y 
el  hijo  quedaron  muertos  en  el  sitio,  estando  tam- 
bién herido  otro  de  sus  hijos.  Parecía  que  estos 
hechos  deberían  haber  producido  una  fuerte  im- 
presión: pero  nuestros  apáticos  habitantes  no 
han  estado  mas  afectados  de  ellos,  y no  piensan 
en  nada  atribuirlos  á Dios,  sino  á la  buena  ó ma- 
la suerte. 

“Voy  á concluir, Ilustres  Señores,  encomendan- 
do nuestra  obra  tan  difícil  á vuestra  benevolencia 
y protección.  Os  rogamos  que  seáis  la  Providen- 
cia visible  de  esta  pobre  misión,  y sobre  todo 
orad  y mandad  orar  por  nosotros,  porque  nada 
podemos  sin  el  socorro  del  Altísimo. 

“ Tengo  el  honor  de  ofrecerme  su  mas  afectísi- 
mo y humilde  servidor. 

“ Q.  S.  M.  B. 

“ Carlos-Arsenio  Bourdon, 

vic,  apost.  de  la  alta  Birmania.” 


¡Cómo  andan! 

El  periódico  católico  La  Liberté  de  Friburgo, 
cuenta  los  siguientes  hechos,  que  muestran  cla- 
ramente la  armonía  que  reina  en  el  campo  de  los 
cismáticos  suizos.  En  una  conferencia  sobre  la 
verdadera  y la  falsa  reforma  del  Catolicismo,  da- 
da hace  cinco  ó seis  meses  en  la  sala  de  la  Refor- 
ma, de  Ginebra,  M.  Loyson,  que  pretende  con- 
servar cierto  decoro  y detenerse  en  la  pendiente, 
había  hablado  de  MM.  Mouls  y Junqua,  los  fa- 
mosos apóstatas  de  Burdeos,  acusándoles  de 
ateísmo.  M.  Quily,  intruso  de  Chene-Bourg, 
que  no  ve  con  buenos  ojos  la  autoridad  de  M. 
Loyson,  los  defendió  en  una  carta  dirigida  á La 
Patrie  de  Ginebra,  en  la  cual,  así  como  en  otra 
escrita  con  este  motivo,  á M.  Mouls,  redactor  ac- 
tualmente de  un  papelucho  satírico  en  Bruselas, 
injuria  de  la  manera  mas  escandalosa  á M.  Loy- 
son, dándole  á la  vez  epítetos  tales  como  el  de 
gran  farsante , traidor  al  liberalismo  y á la  de- 
mocracia, etc.,  etc.  Esto  ha  dado  motivo  para 
que  algunos  individuos  del  Consejo  superior  de 
la  Iglesia  católica  nacional,  hayan  dirigido  una 
exposición  á su  presidente  en  que  se  censura  la 
conducta  de  M.  Quily;  y los  sacerdotes  apóstatas 
residentes  en  Ginebra,  Hurtault,  Chavard,  Mar- 
chal,  Pacherot,  Pelissier,  Vergoiu,  Mehunin  y 
Pourret,  hayan  declarado  que  permanecen  fieles 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


295 


á Jacinto  Loyson,  y declinan  toda  solidaridad  con 
el  titulado  Cura  de  Cliene-Bourg.  El  Consejo 
superior  ha  pronunciado  contra  él  la  censura; 
pero  M.  Quily  ha  contestado  á la  comunicación 
en  que  se  le  daba  noticia  de  este  acuerdo,  que  se 
separaba  del  “leysonismo,  sistema  de  reforma 
que  consiste  en  escoger  arbitrariamente  en  el 
dogma  y la  disciplina.” 

La  Liberté  concluye  la  narración  de  estos  he- 
chos diciendo: 

“La  lógica  está  de  parte  de  M.  Quily.  Seria 
extraño,  en  verdad,  que  pudiera  levantarse  con- 
tra el  Papa  y contra  su  Obispo,  y que  no  le  fue- 
se lícito  enviar  á sus  bufetes  ó á sus  tiendas  á los 
abogados  y comerciantes  de  cigarros  que  se  me- 
ten á censurarlo  y á darle  lecciones.” 

La  saña  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia  cre- 
ce entre  tanto.  El  Gobierno  del  cantón  de  Soleu- 
reha  dispuesto  que  la  administración  de  los  bie- 
nes del  convento  de  Mariasstein,  que  se  propone 
suprimir,  sea  desde  luego  cuenta  del  Estado;  y 
la  peregrinación  que  suele  hacerse  todos  los  años 
á Nuestra  Señora  de  las  Ermitas  en  Einsieldc-h, 
ha  tenido  que  suspenderse  por  temor  á los  malos 
tratamientos  de  que  son  objeto  los  peregrinos  por 
parte  de  los  empleados  del  Gobierno,  contra  el 
cual  ha  tenido  ya  que  reclamar  oficialmente  en 
otras  ocasiones  el  Consejo  municipal  de  dicha 
villa. 


¿Quiénes  son  los  fanáticos? 

La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  ha  publi- 
cado una  carta  dirigida  al  gran  Canciller  aleman 
y suscrita  por  unos  obreros  que  anuncian  haber 
formado  una  secta  de  juramentados  para  vengar 
con  la  muerte  cualquier  atentado  dirigido  contra 
Bismark  “por  los  fanáticos  de  Roma.” 

Una  bala,  dicen,  disparada  contra  vos,  sin  to- 
caros, costará  la  vida  á un  obispo. 

Una  bala  que  os  hiera,  hará  morir  á dos  obis- 
pos. 

La  bala  que  os  mate,  no  lo  permita  Dios,  cos- 
tará la  vida  al  Papa. 

De  modo  que  los  que  tratan  de  fanático  al  cle- 
ro católico,  practican  el  fanatismo  del  puñal.  Es- 
to hay  quien  se  atreve  á imprimir  en  la  nueva 
capital  de  la  civilización.  Y nótese  bien,  no  es 
una  hoja  comunista  ó petrolera  el  periódico  de 
que-  hablamos;  es  un  órgano  oficioso,  el  diario 
privilegiado  de  Bismark,  el  que  tales  cosas  publi- 
ca. Si  un  periódico  católico  se  hubiese  permitido 
publicar  amenazas  por  el  estilo  contra  Guillermo 
ó sus  ministros,  ¿qué  suerte  le  había  cabido? 


Secuestración,  multas,  prisión.  Pero  la  sagrada 
persona  del  Vicario  de  Jesucristo  puede  ser  im- 
punemente atacada;  las  amenazas  que  se  le  di- 
rigen son,  no  solamente  toleradas,  sino  favoreci- 
das,— digamos  la  palabra, — provocadas  por  el 
primer  Ministro  del  emperador  Guillermo. 

Pues  todo  el  que  conozca  la  Alemania  desde  la 
guerra  de  1870,  y por  poco  que  conozca  á los 
obreros  alemanes,  sabe  muy  bien  á que  atenerse 
sobre  este  pretendido  mensaje  de  los  obreros.  La 
clase  de  trabajadores  en  Alemania  es,  puede  de- 
cirse en  dos  palabras,  ó católica,  ó socialista.  Por 
desgracia  esta  última  categoria  domina  ála  otra; 
mas  es  un  hecho  fuera  de  duda,  y del  cual  puede 
haberse  convencido  el  primero  Mr.  Bismark,  que 
no  figura  el  partido  socialista  entre  sus  mejores 
amigos.  A menos,  pues,  que  los  obreros  en  cues- 
tión no  sean  los  obreros  francmasones , nosotros 
nos  permitirémos  creer  que  el  mensaje  del  cual 
hemos  copiado  las  anteriores  líneas  ha  sido  en- 
viado á Mr.  Bismark  tan  cierto  como  lo  fué  la  ba- 
la del  tonelero  Ivullmann,  de  la  cual  no  ha  podi- 
do descubrirse  el  menor  vestigio  en  Kissingen. 

Sabido  es  que  el  Gobierno  prusiano  ha  encar- 
celado ya  á cinco  obispos,  y que  no  tardará  en  ha- 
cer sufrir  á otros  igual  suerte.  Pero  llegará  un 
dia  en  que  deberá  dejárseles  en  libertad,  volver- 
los á sus  diócesis,  ó desterrarlos.  Sea  cual  fuere 
el  porvenir  que  se  les  prepara,  y mientras  dure 
su  vida,  no  cesarán  de  ser  un  motivo  de  preocupa- 
ciones, de  embarazos,  y aun  tal  vez  de  remordi- 
mientos para  sus  perseguidores. — ¿No  podría  es- 
to explicar  muchas  cosas?  ¡Son  tan  fáciles  de  po- 
ner en  escena  los  atentados  á lo  Westerwelle  y á 
los  Kullmann! 

R. 

{Revista  Popular.) 

%Gmc(Udc0 

Verc  tu  es  Deus  absconditus. 


Sí,  tú  eres,  Señor:  tras  de  ese  velo, 
.Nevado  y refulgente 
Como  el  cristal  que  esconde  el  alto  cielo, 
Mi  corazón  te  siente. 

Mis  ojos  no  te  ven,  mas  te  ve  el  alma: 

La  fé  con  la  luz  pura 
Qué  de  la  mente  el  onda  inquieta  calma 
Revela  tu  hermosura. 
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De  humana  frágil  carne  revestido 
En  el  portal  te  adoro, 

Y al  escuchar  tu  llanto  dolorido, 

Oh  Dios,  con  tigo  lloro. 

Por  mis  culpas,  Cordero  inmaculado, 

Al  mundo  dando  ejemplo, 

De  pies  y manos  en  la  cruz  clavado 
¡Ay  triste!  te  contemplo. 

Mas  luego  al  par  hollando  infierno  y muerte, 
Señoreando  las  nubes, 

Como  guerrero  en  las  batallas  fuerte, 
Triunfante  al  cielo  subes. 

Sí,  tú  eres,  Señor,  tú  el  que  extendiste, 

La  bóveda  estrellada; 

Tú  el  que,  tu  nombre  por  gloriar,  quisiste 
Sacarme  de  la  nada. . 

Ese  es  tu  Cuerpo,  sí,  tu’Sangre  es  esa: 
Resonar  aquí  siento 

La  hermosa  voz  que  aclama  y que  confiesa 
Tan  grande  Sacramento. 

Nunca,  nunca,  Señor,  la  duda  altiva 
Mi  espíritu  entristezca: 

Haz,  Señor,  que  esta  llama  de  amor  viva 
Como  un  incendio  crezca. 

J.  Coll  y Vehí 

La  muerte  del  padre  Theiner. — De  un  ar- 
tículo que  publica  la  Germania  de  Berlín  reasu- 
miendo la  polémica  sobre  el  Padre  Theiner,  to- 
mamos los  siguientes  detalles  sobre  su  muerte, 
que  concuerdan  con  los  publicados  por  el  Jour- 
nal de  Florence,  y sirven  de  fundamento  para 
creer,  que  no  obstante  los  estravíos  del  fraile  agus- 
tino en  sus  últimos  años,  murió  arrepentido  sin- 
ceramente de  ellos  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

“El  Padre  Theiner  ha  muerto  sin  confesión  ni 
comunión;  pero  ha  recibido  el  Santo  Oleo.  El  sá- 
bado 8 de  agosto  dió  un  paseo  en  burro,  hasta 
Civita-Vecchia,  que  según  él  le  sentó  muy  bien. 
El  9 se  sintió  muy  fatigado  por  la  mañana,  pero 
así  y todo  quiso  renovar  su  corto  paseo,  renun- 
ciando á él  á ruegos  de  su  criado.  Una  hora  des- 
pués se  desvaneció  en  un  sofá. 

Asustado  el  doméstico,  se  apresuró  á enviar 
un  telégrama  á Roma  pidiéndo  al  Papa  su  úl- 
tima bendición  para  el  Padre  Theiner.  Apenas 
se  recibió  la  noticia,  el  barón  Rodolfo  Um  Linde, 
camarero  secreto  de  Su  Santidad,  fué  á ver  al 


Santo  Padre  con  otro  Sacerdote  aleman,  encon- 
trándose con  que  ya  este  había  enviado  por  telé- 
grafo la  bendición  apostólica  que  se  le  pedia. 
El  Padre  Theiner  había  vuelto  en  sí  mientras  es- 
to sucedía,  pero  no  podía  hablar.  Cuando  llegó 
el  telégrama  se  mostró  vivamente  conmovido  y 
sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas.  Su  estado  no 
mejoró  desde  entonces.  Por  la  tarde  se  le  vió 
también  llorar  y rezar.  Después  de  las  cinco  un 
Padre  del  Oratorio  le  administró  el  Sacramento 
de  la  Extremaunción, y murió  á las  siete  y media. 

¡Cuánto  más  copiosas  hanbrian  sido  las  lágri- 
mas del  pobre  padre  Theiner,  acaba  diciendo  La 
Germania , si  hubiese  podido  saber  el  uso  que 
llegaria  á hacerse  de  las  palabras  que  tan  incon- 
sideradamente escribió.” 


SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

5 Jueves  San  Zacarías  padre  del  Bautista. 

G Viernes  Santa  Isabel  madre  del  Bautista  y S.  Leonardo. 

7 Sábado  Beato  Martin  de  Porres  y S.  Florencio. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Domingo  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  al 
Mes  de  María. 

Todas  las  noches  habrá  una  breve  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  sábado  7comienza  el  Mes  de  María. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
El  sábado  7 comienza  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  sábado  7 comienza  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
El  Domingo  8 comienza  el  Mes  de  María. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Comienza  el  Mes  de  María  el  Domingo  8. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

El  Domingo  8 del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio al  Mes  de  María. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  dia  7 del  presente  se  dará  principio  al  Mes  de  María. 
PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  dia  7 del  corriente  empezará  el  Mes  de  María  á las  siete 
de  la  mañana. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  5 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 6 — Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 7 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  251.  y última  entrega  del  fo- 
lletín titulado  Una  Parienta  Pobre. 


Mes  de  María. 

Como  puede  verse  por  la  Crónica  Religiosa,  en 
todas  las  iglesias  de  la  Capital  se  ha  dado  prin- 
cipio á la  preciosa  devoción  del  Mes  de  María. 

Si  la  devoción  á María  Santísima  es  siempre 
grata  y sobremanera  simpática  al  corazón  cris- 
tiano, esa  misma  devoción  bajo  la  forma  especial 
del  “Mes  de  María,”  reúne  todos  los  atractivos 
para  atraer  los  corazones  á María  Santísima. 

María  Inmaculada  que  es  una  fuente  inagota- 
ble de  gracias  y virtudes  ha  dispensado  siempre 
grandes  favores  á los  que  devotamente  la  veneran 
y le  dedican  sus  constantes  obsequios  durante  su 
Mes. 

¿Y  como  puede  ser  por  menos? 

Aquella  madre  poderosísima  á la  vez  que  in- 
mensamente cariñosa  para  con  sus  hijos,  no  pue- 
de menos  de  dispensarles  sus  mas  distinguidos 
favores  en  cambio  de  las  plegarias,  de  sus  actos 
de  virtud,  de  los  piadosos  cánticos  con  que  la 
honran  durante  este  mes. 

Acudamos  pues  todos  con  fervor  y perseveran- 
cia á honrar  á María  Santísima;  no  desdiga  nues- 
tra tibieza  ó poca  devoción  del  dulce  nombre  de 
hijos  de  tan  buena  madre. 


La  civilización  actual  en  sus  relacio- 
nes con  el  espíritu  y la  materia. 

La  profunda  decadencia  del  principio  de  mo- 
ralidad en  las  sociedades  modernas,  merece  un 
detenido  estudio  de  parte  de  los  hombres  pensa- 
dores, que  aspiran  al  desenvolvimiento  de  la 
idea  del  progreso  y de  la  civilización,  bajo  sus 
diferentes  aspectos. 

No  vamos  á examinar  en  este  artículo  la  cues- 
tión, tan  vigorosamente  debatida  en  varios  sen- 


tidos, sobre  si  el  siglo  actual  es  ó no  preferible 
á los  anteriores.  Aunque  nos  inclinamos  á la 
afirmativa,  porque  creemos  en  la  perfectibilidad 
del  hombre  y en  los  progresos  de  la  humanidad, 
y vemos  el  ojo  de  la  Providencia  velando  conti- 
nuamente sobre  sus  destinos,  parécenos  que  lo 
que  mas  importa  no  es  conocer  el  resultado  del 
exámen  comparativo  del  siglo  xix  con  los  ante- 
riores, sino  averiguar  si  el  presente  es  tan  bueno 
como  debiera  serlo,  dentro  de  las  condiciones  po- 
sibles y razonables  de  la  ciencia  y de  la  mora- 
lidad. 

Concretando,  pues,  hoy  nuestras  reflexiones  á 
este  punto,  diremos  sin  vacilar  que  está  muy  lé- 
jos  el  siglo  xix  de  haber  alcanzado  la  civiliza- 
ción y la  perfectibilidad  de  que  era  susceptible; 
habida  consideración  á sus  brillantes  conquistas 
científicas  y al  rico  patrimonio  de  esperiencias  y 
desengaños  que  le  han  trasmitido  los  siglos  pre- 
cedentes. 

Concedámosle  en  buen  hora  la  preferencia  so- 
bre ellos;  pero  ¿de  qué  le  servirá  este  brillante 
título  en  el  tribunal  severo  de  la  posteridad,  y 
cuando  comparezca  ante  el  juicio  tremendo  de 
Dios,  que  ha  de  pedirle  cuenta  de  todas  sus 
obras?  Los  cargos  que  contra  el  siglo  xix  presen- 
te Aquel  que  juzga  las  mismas  justicias,  que 
sondea  los  corazones  y que  todo  lo  arregla  con 
peso  y medida,  serán  sin  duda  proporcionados  á 
los  medios  y recursos  que  se  le  hayan  concedido, 
para  llenar  la  misión  que  le  estuviese  confiada 
por  la  Providencia  en  la  historia  de  la  humani- 
dad. Si  á cada  uno  se  ha  de  pedir  cuenta  según 
lo  que  se  le  haya  dado,  como  nos  lo  enseña  el 
Evangelio,  y como  sucede  aun  tratándose  de  los 
objetos  y de  los  intereses  materiales  del  mundo, 
al  siglo  xix,  que  ostenta  por  brillantes  trofeos 
de  su  inteligencia  y de  su  actividad  industrial 
los  prodigios  del  vapor  y las  maravillas  de  la 
electricidad,  que  han  transformado  las  socieda- 
des humanas,  necesariamente  habrán  de  exigír- 
sele  iguales  conquistas  y progresos  en  el  orden 
moral,  y en  lo  que  se  refiere  al  espíritu. 

La  civilización  y el  progreso  no  son  objetos 
simples,  que  se  obtienen  con  adelantar  maravillo- 
samente en  uno  ó en  otro  ramo;  son,  por  el  con- 
trario, ideas  múltiples  y complejas;  son  el  resul- 
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tado  de  una  combinación  armónica  de  los  innu- 
merables elementos,  condiciones  y accidentes  que 
constituyen  la  vida  moral  y material  de  los  hom- 
bres y de  las  sociedades.  Asi  como  no  hay  salud 
en  el  cuerpo  humano  que  padece  en  cualquiera 
de  sus  órganos,  aunque  los  demás  estén  sanos  y 
espeditos,  del  mismo  modo  no  hay  verdadera  ci- 
vilización si  es  incompleta;  si  por  una  parte  os- 
tenta progresos  admirables,  y por  otra  retrogra- 
da, ó siquiera  se  estaciona,  ó sigue  una  marcha 
inconstante,  perezosa  y lenta.  El  grande  Aristó- 
teles nos  dijo  que  el  bien  ha  de  ser  íntegro  y ca- 
bal, para  que  así  pueda  llamarse;  mientras  que 
basta  para  el  mal  el  mas  leve  defecto.  Si  aplica- 
mos esta  sabia  doctrina  á la  civilización  actual, 
la  verémos  en  alto  grado  defectuosa,  por  la  sor- 
prendente disonancia,  por  la  discordia  lamenta- 
ble en  que  se  hadan  los  elementos  que  constitu- 
yen la  materia,  y los  que  forman  el  corazón  y el 
espíritu  del  hombre. 

El  antítesis  repugnante  que  el  filósofo  impar- 
cial descubre  entre  el  progreso  de  unos  objetos  y 
la  decadencia  lamentable  de  otros,  permitiría 
comparar  sin  violencia  á la  actual  civilización 
con  los  sepulcros  blanqueados  de  que  nos  habla 
el  Evangelio,  que  están  llenos  por  dentro  de  po- 
dredumbre y de  miseria. 

Estudiemos  la  sociedad  en  que  vivimos,  y vea- 
mos si  hay  exageración  en  esta  doctrina. 

La  mas  sublime  y excelsa  de  las  ciencias  hu- 
manas, la  filosofía,  que  en  líltimo  término  no  se 
dirige,  por  medio  de  sus  profundas  investigacio- 
nes, sino  á conseguir  dos  grandes  objetos,  la  po- 
sesión del  bien  y la  conquista  de  la  verdad,  la  ve- 
mos consagrada  con  afan  insaciable  á la  verdad, 
con  preferencia  al  bien)  cual  si  al  hombre  le  bas- 
tase ser  sábiosin  ser  bueno  y virtuoso,  ó mejor 
dicho,  como  si  pudiera  alcanzarse  la  verdadera 
sabiduría,  sin  el  conocimiento  y la  práctica  de  las 
virtudes. 

Y cuenta  que  las  verdades  que  busca  con  más 
empeño  la  filosofía  moderna,  no  son,  por  lo  co- 
mún, sino  de  dos  clases:  unas  se  dirigen  á las  in- 
vestigaciones de  los  fenómenos  de  la  naturaleza 
y de  los  misterios  del  espíritu  humano,  velados 
en  su  mayor  parte  á la  inteligencia  del  hombre, 
sin  embargo  de  lo  cual  pretende  explicarlos  á su 
antojo,  osando  á veces  pedir  á la  misma  Divini- 
dad la  razón  y el  secreto  de  sus  obras.  ¡Cuántos 
delirios,  cuántas  aberraciones  y hasta  impiedades 
no  se  ven  á cada  paso,  en  los  sistemas  filosóficos 
de  esos  talentos,  distinguidos  sin  duda,  de  las 
escuelas  de  Alemania,  de  Escocia,  de  Inglaterra 


y de  Francia,  en  que  se  pretende  á veces  hasta 
medir  lo  infinito,  y revelar  los  secretos  designios 
del  Haoedor  Supremo;  perdiéndose  el  espíritu  en 
las  regiones  imaginarias,  sin  producir  por  lo  co- 
mún otra  cosa  que  la  duda  y el  escepticismo  en 
los  ánimos,  el  desaliento  en  los  corazones  y una 
esterilidad  completa  de  resultados  útiles  para  el 
verdadero  progreso  de  la  humanidad! 

Otra  clase  de  verdades  á que  consagra  la  filo- 
sofía moderna  sus  trabajos  con  incansable  perse- 
verancia, es  á los  que  tienen  por  objeto  las  pro- 
gresivas modificaciones  y el  posible  perfecciona- 
miento de  la  materia,  para  acrecentar  las  como- 
didades y los  goces  de  la  vida.  Aquí  es  donde  las 
ciencias  filosóficas,  que  abrazan  en  su  vasto  cír- 
culo la  física,  la  mecánica,  las  matemáticas  y 
otros  estudios,  cuya  elevada  importancia  recono- 
cemos, desplegan  todos  sus  recursos,  por  medio 
de  la  actividad  y del  talento  de  sus  sábios  docto- 
res, para  aumentar  cada  dia  un  nuevo  placer  á la 
existencia  de  los  individuos  de  todas  las  clases,  y 
un  progreso  más  á la  civilización  material  de  los 
pueblos. 

Todos  los  dias  sorprenden  nuestra  imaginación 
maravillosos  inventos,  que  vienen  á enriquecer 
la  física,  la  mecánica,  la  química,  la  mineralogía 
la  medicina  y otras  ciencias  no  menos  importan- 
tes, que  tienen  por  objeto  el  estudio  de  verdades 
útiles  para  el  hombre.  Ya  se  descubre  un  nuevo 
elemento  de  locomoción;  ya  se  proyecta  y aun  se 
emprende,  con  fundadas  esperanzas  de  un  feliz 
éxito,  la  unión  de  dos  mares  que  la  naturaleza 
habia  separado  por  obstáculos  y barreras  inac- 
cesibles; ya  se  cruza  el  Océano  con  los  cables  te- 
legráficos, que  ponen  en  íntimo  contacto  dos 
mundos  separados  por  millares  de  leguas;  ya  se 
atraviesan  con  túneles  colosales  montañas  donde 
en  otro  tiempo  no  habia  osado  poner  el  hombre 
su  planta;  ya  se  acomete  con  valentía  la  navega- 
ción submarina,  descendiendo  á las  proíundida- 
des  del  mar,  por  medio  del  Ictíneo  ó Barco-p>ez , 
y hasta  se  intenta  subir  con  atrevido  vuelo  á la 
región  de  las  tempestades,  dirigiéndose  el  hom- 
bre con  la  seguridad  del  águila  de  un  punto  á 
otro.  Si  el  tremendo  empuje  del  vapor  y las  vio- 
lentas sacudidas  de  la  electricidad  nos  amenazan 
con  sus  desastres,  el  génio  del  hombre  inventa 
frenos,  para-rayos  y aisladores,  que  contienen  y 
dirigen  á su  voluntad  aquellos  terribles  ele- 
mentos. 

Por  otra  parte,  la  química  nos  presenta  sin 
cesar  nuevas  maravillas  industriales;  la  óptica  y 
la  fotografía  arrebatan  sus  glorias  á la  pintura 
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de  los  antiguos;  la  metalurgia  sus  brillos  y ne- 
cantos  á la  plata  y al  oro,  y todos  los  objetos  que 
siguen  á los  placeres,  á las  comodidades  y á las 
ventajas  materiales  de  la  vida,  ban  alcanzado  un 
refinamiento  sorprendente,  y una  perfección  pas- 
mosa y encantadora. 

La  ciencia  de  Hipócrates,  á pesar  de  estar  llena 
de  misterios,  ha  descorrido  su  velo  en  muchas 
materias  á la  investigación  y al  análisis  de  emi- 
nentes profesores,  que  en  el  ramo  de  la  cirujía 
hacen  operaciones  maravillosas  en  los  órganos 
mas  delicados,  y obtienen  conquistas  no  menos 
brillantes  en  la  curación  de  las  enfermedades  in- 
teriores, arrebatando  con  gloria  sus  víctimas  á la 
muerte  y sus  despojos  al  sepulcro. 

Espectáculo  verdaderamente  grande  y magní- 
fico es  el  que  nos  presenta  este  conjunto  de  in- 
venciones, de  adelantos,  de  progresos  y de  mara- 
villas: y cuando  se  estudia  tan  bellísimo  cuadro 
no  es  posible  resistir  á los  impulsos  del  entu- 
siasmo que  produce  la  contemplación  de  sus  fi- 
guras. Pero  ¿qué  significa  todo  esto  en  medio  de 
su  grandeza?  ¿A  dónde  se  dirigen  tantos  esfuer- 
zos y sacrificios  del  génio  industrial  y de  la  inte- 
ligencia humana?  ¿A  qué  fines  se  aplican  todas 
estas  invenciones,  expresión  admirable  de  tantas 
verdades  descubiertas  en  el  orden  científico? 

Oigamos  á los  grandes  maestros,  á los  subli- 
mes inventores  de  lo  que  tanto  nos  admira,  á los 
gobiernos  que  les  tributan  merecidas  recompen- 
sas, y al  público  en  general  que  los  aplaude  y 
los  bendice,  elevando  á su  memoria  monumentos 
gloriosos  para  estímulo  de  otros  hombres  igual- 
mente superiores.  La  sociedad,  se  dice,  ha  cam- 
biado de  faz  completamente;  ya  no  hay  obstácu- 
los para  el  comercio,  ni  imposibles  para  la  indus- 
tria ni  para  las  artes;  la  comodidad,  la  riqueza  y 
el  bienestar  se  extienden  á todas  las  clases;  ya  no 
encierran  los  mares  tesoros  ocultos  para  el  hom- 
bre; ya  han  desaparecido  las  barreras  que  sepa- 
raban á las  naciones,  por  medio  del  rápido  mo- 
vimiento de  los  trenes  y de  la  instantánea  velo- 
cidad de  los  telégrafos;  ya  los  gobiernos  llevan 
su  pensamiento  y su  autoridad  á todas  partes, 
como  el  relámpago  lleva  su  luz  por  todo  el  ám- 
bito de  la  atmósfera,  y sus  ejércitos  pueden  tras- 
ladarse con  facilidad,  en  brevísimo  espacio  de 
tiempo,  álas  mas  apartadas  regiones;  y el  hom- 
bre, este  rey  de  la  creación,  este  soberano  del 
mundo,  disfruta  satisfacciones  y goces  que  en 
otro  tiempo  no  conocía,  y puede  decirse  que  es 
árbitro  absoluto  de  sus  propios  destinos. 

Así  vemos  que,  por  lo  común,  se  explican  y se 


celebran  los  progresos  de  la  civilización,  que  en 
los  indicados  objetos  á que  suelen  consagrarse, 
se  refieren  siempre  á la  conquista  de  esas  verda- 
des, científicas  que  tienen  por  último  fin  las  com- 
binaciones de  la  materia  y los  goces  de  la  vida 
animal. 

Esta  materia  se  descubre  del  mismo  modo  en 
la  política,  constantemente  ocupada  en  asegurar 
los  intereses,  en  defender  los  derechos,  en  dividir 
los  poderes  públicos  y en  regularizar  su  movi- 
miento, para  evitar  la  tiranía  material.  Lo  pro- 
pio se  observa  en  la  esfera  económica  y adminis- 
trativa, donde  por  acaso  se  descubre  apenas,  de 
vez  en  cuando,  algún  objeto  que  se  refiera  al  es- 
píritu y á los  purísimos  placeres  del  alma. 

En  igual  campo  desplegan  sus  recursos  y os- 
tentan sus  galas  las  artes,  la  literatura,  la  poesía 
y el  teatro;  y donde  quiera  que  la  civilización 
marca  un  progreso,  allí  se  vé  dominando  la  ma- 
teria, dirigiéndose  al  placer  de  los  sentidos, como 
la  aguja  náutica  se  dirige  al  polo. 

Lejos,  muy  lejos  estamos  de  censurar  ni  de 
combatir  semejantes  progresos,  que  tienen  por 
objeto  los  placeres  y las  comodidades  de  la  vida, 
cuando  quedan  á salvo  los  principios  de  la  mo- 
ralidad y los  sentimientos  de  la  virtud.  Sabemos 
muy  bien  que  las  sociedades  no  pueden  someter- 
se al  género  de  vida  de  los  antiguos  eremitas  de 
los  desiertos,  ni  es  posible  tampoco  renovar  en 
la  edad  moderna  la  severidad  de  costumbres  de 
la  rígida  Esparta:  y sobre  todo  conocemos  per- 
fectamente que  las  virtudes  cristianas  no  son  in- 
compatibles con  los  adelantos  materiales  ni  con 
la  civilización  y la  cultura.  Lo  que  reprobamos 
únicamente  es  la  preponderancia  de  la  materia 
sobre  el  espíritu,  del  interés  sobre  la  virtud,  del 
placer  sobre  la  moralidad;  lo  que  nos  repugna  es 
la  disonancia  y la  contradicción  que  se  nota  entre 
unos  y otros  objetos,  y el  ver  y observar  que, 
cuando  la  civilización  debiera  ser  una  misma, 
marchando  en  armonía  los  dos  elementos  que  la 
constituyen,  el  uno  se  detiene  ó vacila,  mientras 
el  otro  vuela  con  rapidez  asombrosa.  Son  estos 
dos  elementos  como  las  dos  ruedas  maestras  de 
una  gran  máquina,  que  si  no  marchan  uniformes 
y paralelas,  han  de  producir  necesariamente  un 
trastorno. 

Sólo  la  preocupación  ó la  ignorancia,  ó el  cie- 
go fanatismo  de  los  adoradores  de  la  materia, 
pueden  poner  en  duda  la  existencia  de  este  dolo- 
roso antítesis,  que  se  observa  entre  la  civiliza- 
ción moral  y la  material. 
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Los  esfuerzos  de  ingénio,  y los  grandes  recur- 
sos que  á esta  última  se  consagran  sin  cesar,  no 
se  dedican  ciertamente  al  fomento  ni  á la  perfec- 
ción de  la  primera.  Se  cree,  sin  duda,  por  los  que 
dirigen  las  sociedades  y por  los  que  ejercen  con 
la  idea  del  progreso  un  monopolio  abominable, 
que  no  hay  en  el  hombre  mas  que  un  objeto  per- 
fectible, el  de  sus  órganos  físicos;  ni  hay  otro 
elemento  de  placer  que  el  que  le  ofrecen  los  sen- 
tidos; y que  no  necesita  la  práctica  de  otras  vir- 
tudes que  las  que  se  llaman  sociales,  reducidas, 
por  lo  común,  á la  defensa  de  un  honor  exigente, 
vidrioso  y extraviado,  y á evitar  toda  acción  que 
la  costumbre,  ó la  opinión  inconstante,  ó los  ca- 
prichos de  la  moda  reputen  censurable. 

Hablase,  sin  embargo,  de  virtudes,  de  honra- 
dez y de  probidad,  en  medio  del  olvido  en  que  se 
tienen  las  verdaderas  virtudes  cristianas;  pero 
todo  se  reduce  á respetar  los  intereses  materiales 
del  prójimo  , al  menos  con  hechos  exteriores  y 
justificables;  y por  eso,  sin  duda,  se  castigan  con 
severidad  las  estafas,  los  hurtos,  las  falsificacio- 
nes, los  robos,  y todo  cuanto  ofende  ó ataca  los 
bienes  materiales;  en  tanto  que  lo  que  hiere  las 
costumbres,  la  moralidad,  la  religión  y otros  ob- 
jetos sagrados,  se  mira  con  indiferencia,  y hasta 
se  invoca  á veces  la  tolerancia  para  disculpar  re- 
pugnantes vicios  y abominables  delitos. 

En  este  antítesis  que  acabamos  de  bosquejar 
con  ligeros  rasgos,  en  esta  marcada  contradicción 
que  ambas  civilizaciones  ofrecen,  en  lo  que  con- 
siste el  tremendo  cargo  que  formulará  sin  duda 
la  historia  contra  el  siglo  XIX,  y que  presenta- 
rá también,  ante  los  ojos  aterrados  de  muchos  de 
sus  grandes  hombres,  la  Divinidad  en  su  tribu- 
nal inflexible  y severo.  Te  entregué,  se  le  dirá 
tal  vez,  dos  palancas  poderosas  para  mover  al 
mundo,  la  palanca  de  la  moral  y la  de  la  indus- 
tria; y arrojaste  la  primera  como  un  objeto  inú- 
til, trabajando  solo  con  la  segunda;  te  di  dos 
ojos  para  hermosura  de  tu  rostro,  y has  cegado 
uno  de  ellos;  hice  dos  brillantes  estrellas  para 
que  alumbráran  el  cuadro  de  tu  civilización,  y, 
prescindiendo  de  la  estrella  del  bien,  has  dejado 
en  la  oscuridad  la  parte  mas  hermosa  del  cuadro; 
y por  último,  el  espíritu  inmortal  que  se  te  dió 
para  conquistar  el  porvenir  venturoso  del  alma, 
lo  has  empleado  únicamente  para  aumentar  las 
comodidades  y los  placeres  del  cuerpo,  destinado 
á la  corrupción  y al  pasto  de  los  gusanos. 

Tales  son  los  duros  y terribles  cargos  que  se 
harán  á nuestro  siglo;  por  lo  mismo  que  ha  raya- 
do mas  alto  que  ningún  otro  en  la  esfera  de  la  ci- 


vilización material,  arrancando  á la  naturaleza 
secretos,  verdades  á las  ciencias,  misterios  á la 
industria  y encantos  á las  artes,  que  pasmarían 
de  asombro  á los  anteriores  siglos,  si  se  alzasen 
del  sepulcro  á contemplar  tan  magestuoso  cuadro. 

No  basta,  como  al  principio  hemos  dicho,  que 
sea  el  siglo  XIX,  apreciado  en  conjunto,  preferi- 
ble á los  anteriores,  si  no  ha  llenado  su  misión 
providencial,  bajo  los  dos  aspectos  en  que  ha  de- 
bido ser  igualmente  grande,  civilizador  y progre- 
sivo. Repitamos,  para  concluir,  que  el  bien  ha 
de  ser  íntegro  y completo,  y que  basta  para  el  mal 
un  defecto  cualquiera. 

El  expléndido  manto  de  púrpura  con  que  se 
viste  un  príncipe  poderoso  que  vive  en  la  opu- 
lencia y es  árbitro  de  un  vasto  territorio  y de  mi- 
llones de  súbditos,  no  puede  evitarle  el  dolor  de 
las  llagas  que  sufre  en  el  interior  de  su  cuerpo, 
ni  dar  paz  y felicidad  á su  corazón,  si  se  halla 
atormentado  por  la  espina  del  remordimiento. 

Consiste  el  siglo  XIX,  en  la  esfera  de  las  vir- 
tudes, los  progresos  que  ha  conseguido  en  el 
campo  de  las  artes  y de  la  industria,  si  quiere 
ser  verdaderamente  digno  de  la  admiración  de  la 
posteridad  y evitar  que  sus  glorias  se  disipen  en- 
tre el  humo  de  sus  vapores,  que  arrebata  el  viento. 

Francisco  Pareja  de  Alarcon. 
{Defensa  de  la  Sociedad.) 


éxtnm 

Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

MISIONES  DE  AFRICA 

VICARIATO  APOSTOLICO  DE  LA  SENEGAMBIA 

Relación  del  R.  P.  Meyer,  de  la  Congregación 
del  Espíritu  Santo  y del  Santo  Corazón  de 
María , misionero  en  Goréa,  al  R.  P.  Barillec, 
de  la  misma  Congregación. 

“París,  l.°  de  Noviembre  de  1873. 

“Mi  carísimo  Padre: 

“ La  isla  de  G-oréa  está  separada  de  Da- 

kar por  un  canal  ancho  de  5 kilómetros;  una 
lengua  de  tierra  baja  y una  pequeña  elevación, 
sobre  la  que  se  halla  el  fuerte  llamado  Castel, 
componen  esta  isla,  cuya  superficie  total  no  es 
mas  que  de  36  hectáreas.  Toda  la  parte  baja  de 
la  islita  está  ocupada  por  la  ciudad  y cubierta 
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de  habitaciones.  A pesar  de  su  corta  extensión, 
su  situación  la  hace  agradable;  pues  por  el  lado 
del  Sud,  se  disfruta  de  una  vista  que  se  pierde 
en  el  horizonte  del  mar;  hácia  el  norte,  se  descu- 
bre el  cabo  Verde  y Dakar,  y hácia  el  este,  Bu- 
fisque  y algunos  cabos  de  las  tierras  vecinas. 

“Aunque  nuestra  isla  se  halla  en  la  zona  tór- 
rida, no  por  eso  se  deja  de  respirar  un  aire  puro  y 
templado  durante  la  mayor  parte  del  año,  lo  que 
la  hace  ser  el  punto  mas  sano  de  la  costa  Sene- 
gámbica. 

“La  población,  muy  densa  en  consideración  á 
la  extensión  de  la  isla,  consta  de  3,000  almas;  de 
este  número  se  cuentan  de  60  á 80  Europeos,  y 
un  centenar  de  gentes  de  color;  los  negros  for- 
man el  resto.  Casi  todos  los  habitantes  de  Goréa 
son  católicos;  se  deben  esceptuar  sin  embargo, 
de  7 á 800  indígenas  mahometanos  y un  ciento 
de  infieles  ó gentes  que  no  pertenecen  á ninguna 
religión. 

“Hé  aquí  un  resúmen  de  nuestro  ministerio 
para  con  estas  diversas  clases  de  la  población  de 
Goréa. 

I. — MINISTERIO  ORDINARIO 

“ La  población  de  Goréa  siendo  la  mayor  par- 
te católica,  nuestro  ministerio  puede  ser  en  cier- 
to punto  asimilado  al  de  los  sacerdotes  ecónomos 
de  una  parroquia  en  Francia.  Todas  las  maña- 
nas y noches  se  hace  la  oración  en  común  en  la 
iglesia,  y muchos  fieles  asisten  á ella;  los  domin- 
gos y fiestas,  oficios  como  en  Francia  : á las  sie- 
te de  la  mañana  misa  rezada,  á las  ocho  misa 
mayor  con  sermón;  á las  cuatro  de  la  tarde,  vís- 
peras seguidas  de  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento.  Como  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción indígena  no  habla  mas  que  la  lengua  wolofa, 
estamos  obligados  á predicar  también  en  esta 
lengua  : un  domingo  hacemos  la  instrucción  en 
francés,  y el  domingo  siguiente  la  hacemos  en 
wolofo. 

“ En  los  oficios  los  niños  bajo  la  dirección  de 
los  Hermanos  de  Ploérmel,  egecutan  los  cantos 
con  acompañamiento  del  harmonium,  y los  dias 
de  grande  fiesta  tenemos  ordinariamente  misa 
oficial;  el  comandante  superior  asiste  á ella, 
acompañado  de  su  estado-mayor,  de  los  princi- 
pales funcionarios  y empleados  de  la  administra- 
ción, y de  una  escolta  de  soldados. 

“ Tenemos  catequistas  para  los  niños  que  se 
preparan  á la  primera  comunión,  y otros  para 
lo6  que  la  han  hecho  ya;  catequizamos  también  á 
las  personas  grandes,  dividiéndolas  en  dos  cate- 


gorías semejantes;  el  número  de  las  primeras  co- 
muniones asciende  cada  año  á unas  sesenta. 

“ En  Goréa  tenemos  la  dicha  de  poder  hacer 
públicamente  la  procesión  del  Corpus,  con  la 
mayor  solemnidad  y un  inmenso  concurso  : esta- 
ciones con  altares  erigidos  por  los  fieles  y adorna- 
dos con  sus  joyas,  magníficos  palios.  estandartes, 
banderas,  guirnaldas,  flores,  cánticos,  música 
instrumental,  escolta  de  soldados,  nada  falta  en 
este  dia;  y hasta  el  cañón  del  fuerte  hace  oír  su 
magestuosa  voz  al  tiempo  de  bendecir  la  rada.  El 
dia  de  la  Asunción  también  hacemos  la  procesión 
en  honor  de  la  Virgen;  llevándose  en  andas  la 
estatua  de  la  Reina  de  los  cielos  triunfante  en  las 
calles  de  la  ciudad;  y entonces  la  admiración  de 
los  mahometanos  y de  los  infieles  es  grande,  pues 
no  cesan  de  contemplar  el  bello  espectáculo  que 
se  desarrolla  á su  vista.  ¡Quiera  Jesús  y María 
atraerlos  á su  redil! 

II. — ESCUELAS,  PESEBRE,  HOSPITAL. 

“ Al  ministerio  de  que  acabo  de  hablar  están 
inherentes  varias  obras  especiales  de  las  que  di- 
ré una  palabra. 

“ En  primer  lugar,  tenemos  en  Goréa  dos  es- 
cuelas, una  para  los  niños  y otra  para  las  niñas. 
La  escuela  de  los  niños  está  dirigida  por  los  her- 
manos de  Ploérmel,  y son  ordinariamente  siete; 
esta  escuela,  cuya  enseñanza  es  gratuita,  cuenta 
unos  200  niños,  casi  todos  indígenas,  á quienes 
se  enseña  el  francés;  la  lengua  wolofa  está  prohi- 
bida. El  programa  de  las  clases  comprende  la 
lengua  francesa,  la  geografía,  la  aritmética,  la 
álgebra,  la  geometría,  la  teneduría  de  libros,  la 
historia  santa,  la  historia  antigua  y moderna,  el 
dibujo  lineal  y la  música  instrumental.  Muchos 
de  los  discípulos  frecuentan  la  escuela  hasta  la 
edad  de  diez  y seis  á diez  y siete  años;  y cuando 
salen  obtienen  empleos  lucrativos  en  la  adminis- 
tración ó casas  de  comercio.  Hay  también  por  la 
noche  una  clase  para  los  adultos  frecuentada  pol- 
los mahometanos:  se  enseña  en  ella  principal- 
mente la  lectura,  la  escritura  y las  cuentas. 

“ La  escuela  de  niñas,  también  gratuita,  está 
dirigida  por  las  Hermanas  de  San  José  de  Cluny, 
y cuenta  unas  150  niñas;  se  las  enseña  el  fran- 
cés, la  historia,  la  geografía  y la  aritmética,  for- 
mándolas además  en  las  labores  de  la  aguja.  El 
número  de  las  religiosas  dedicadas  á la  escuela 
es  de  siete. 

•“  Además  de  esta  escuela  también  hay  un 
pesebre  dirigido  por  dos  Hermanas  de  San  José, 
cuyo  objeto  es  de  sacar  de  la  miseria,  preserván- 
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dolas  del  vicio,  á las  huerfanitas  que  se  puedan 
recoger,  para  darlas,  con  una  educación  propor- 
cionada á su  condición,  la  costumbre  del  orden, 
de  piedad  y trabajo,  y hacer  de  ellas  buenas  obre- 
ras y criadas.  Cada  año,  al  fin  de  la  distribución 
de  los  premios,  se  tira  una  lotería,  cuyo  producto 
se  consagra  á este  establecimiento  de  caridad, 
sobre  la  asignación  que  la  administración  señala 
á las  Hermanas  con  el  mismo  objeto;  también  se 
afecta  á los  gastos  del  pesebre  el  precio  de  la 
venta  de  las  labores  que  hacen  las  niñas  de  la  es- 
cuela. Este  pesebre  cuenta  en  Goréa  una  cin- 
cuentena de  niñas. 

“ Todos  los  niños  que  frecuentan  las  escuelas, 
igualmente  que  las  huerfanitas  del  pesebre,  son 
católicas,  esceptuando  un  corto  número;  pero  es- 
tas nunca  dejan  de  abrazar  la  religión  católica, 
pudiendo  bautizar  algunas  todos  los  años. 

“ Se  ha  establecido  un  vasto  hospital  militar 
en  Goréa,  en  el  que  hacen  el  servicio  medical  cua- 
tro cirujanos  y un  boticario.  Se  recibe  en  él  á los 
oficiales,  empleados  civiles  y militares,  á los  ma- 
rinos del  estado,  á los  soldados  de  infantería  de 
marina  y á los  condenados  de  las  compañías  dis- 
ciplinarias; hasta  los  habitantes  mismos  son  ad- 
mitidos con  una  orden  del  comandante,  y trata- 
dos pagando  una  retribución  fijada  por  la  auto- 
ridad local.  Hay  doce  Hermanas  de  San  José 
agregadas  al  establecimiento;  con  respecto  al 
servicio  religioso,  le  hacemos  nosotros,  y no  care- 
ce de  consuelos,  pues  son  muy  raros  los  que 
rehúsan  los  últimos  sacramentos,  y generalmente 
todos  se  disponen  bien  á la  muerte.  En  efecto,  en 
los  designios  de  la  divina  Providencia,  y para  el 
número  bastante  considerable  de  europeos  que 
vienen  cada  año  á buscar  aquí  los  cuidados  y la 
salud  del  cuerpo,  este  establecimiento  llega  á ser 
dos  veces  un  asilo  de  salud. 

(i Concluirá .) 


Querellas  del  vate  ciego. 

I.  Milton  y su  liija  Devora. — II.  La  luz. — III.  Gloria. — IV. 
Infidelidad. — V.  Revolución  inglesa  (1642-1660). — VI.  El 
Faraiso  perdido. — VII.  ¡Cinco  libras  esterlinas!  (1). — VIII. 
Adiós  á la  patria. — IX.  Desaliento. — X.  El  llanto  de  Dé 
vora. — XI.  Al  deseierro. — XII.  Conclusión. 

I. 

El  tibio  resplandor  de  la  alborada 
Se  estiende  por  los  términos  del  cielo, 

Y traspasa  la  lóbrega  y pesada 
Niebla,  que  entolda  de  Bretaña  el  suelo. 


(1)  Cantidad  en  que  Milton  se  vió  precisado  á vender  la 
primera  edición  del  Faraiso  perdido. 


En  el  brazo  de  Dévora  apoyado 
Un  ciego  de  canosa  cabellera, 

Con  insegura  planta,  de  un  collado 
Desciende  de  la  mar  á la  ribera. 

Es  el  cantor  de  la  celeste  guerra, 

Del  bien  perdido,  del  castigo  eterno, 

De  la  primera  culpa  de  la  tierra, 

De  la  primer  conquista  del  averno. — 

De  Dévora  los  dulces  claros  ojos 
Son  del  azul  del  cielo  refuljente, 

Guardan  sus  esmaltados  lábios  rojos 
Perlas  abrillantadas  del  Oriente. 

Es  cual  la  flor  de  la  mañana  pura, 
Como  ensueño  de  amor  es  hechicera. 

La  dió  el  sauce  su  lánguida  tristura, 

La  dió  su  jentileza  la  palmera. 

Tiene  del  cisne  erguido  el  albo  cuello, 
Levantado  es  su  pecho,  su  pié  breve; 
Desciende  en  rizos  de  oro  su  cabello 
Desde  la  sien  de  inmaculada  nieve. 

Atesora  su  cándida  hermosura 
Mas  que  terrenas  celestiales  galas: 

Es  un  ángel  venido  de  la  altura, 

Que  tan  solo  al  bajar  perdió  las  álas. — 

Besa  la  falda  del  agreste  monte, 

Que  Débora  y su  padre  están  bajando, 

El  espumoso  mar;  en  su  horizonte 
Las  velas  de  un  bajel  se  van  alzando. 

No  empavesan  la  nave  misteriosa, 

Ni  flámula,  ni  insignia,  ni  bandera, 

Y el  gobernalle  rije  á la  arenosa 
Playa  de  Milton  con  afan  la  espera. 

El  seno  maternal  de  la  Bretaña 
Se  apercibe  á dejar,  que  en  los  combates 
Vencido,  va  á pedir  á tierra  estraña 
Asilo  do  librar  lira  y penates. 

Y mientras  llega  la  nadante  quilla, 
Cuyas  pomposas  lonas  hinche  el  viento, 
A la  desierta  y nebulosa  orilla, 

Del  vate  oid  el  apenado  acento. 

II. 

“ Del  sol  la  etérea,  la  fecunda  llama, 
Iluminando  la  celeste  esfera, 

Júbilo  y vida  por  do  quier  derrama 
En  su  triunfal  espléndida  carrera. 

“ Himno  ferviente  al  Hacedor  entona 
La  humanidad,  y olvida  sus  pesares 
Cuando  del  sol  la  vivida  corona 
Se  desprende  del  fondo  de  los  mares. 

“ Abre  la  flor  sus  hojas  virginales, 
Trinan  las  aves,  plácido  se  agita 
El  pez  entre  los  móviles  cristales 

Y del  orbe  la  máquina  palpita. 
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“ Ay  del  que,  como  yo.  desventurado 
No  rinde  al  regio  sol  digno  tributo, 

Y vive  en  este  mundo  condenado 
A noche  eterna  y perdurable  luto. 

“ ¡Con  qué  belleza  para  mí  tan  triste 
La  estación  jerminal  de  los  amores 
En  mi  arrobada  mente  se  reviste 
Con  sus  galas  de  arroyos  y de  flores! .... 

“ Ya  me  figuro  ver  mieses  doradas, 

Que  al  afanado  labrador  consuelan, 

Ya  las  ramas  del  bosque  entrelazadas 
A do  las  aves  á arrullarse  vuelan, 

“ O la  diáfana  gota  de  rocío 
Que  el  p uro  cáliz  de  la  rosa  embebe, 

O en  el  silencio  del  invierno  frió 
Las  deslumbrantes  sábanas  de  nieve, 

“ O ya  las  olas  de  la  mar  henchidas 
Que  amenazantes  á la  playa  llegan, 

Y obedeciendo  á leyes  no  sabidas, 

Con  murmurio  imponente  se  repliegan .... 

“ ¿Quién  no  adora  al  poder  almo  y fecundo 
De  la  sábia  y divina  Providencia? 

¿Quién  puede  inerte  contemplar  el  mundo 
Con  ojos  de  insensible  indiferencia? 

“ ¡Oh  padre  de  la  luz,  astro  de  fuego! 

Si  en  el  templo  brillante  de  tu  gloria 
No  te  puede  admirar  el  vate  ciego, 

Te  admira  en  el  altar  de  su  memoria. 

“ Y si  mis  muertos  ojos  un  instante 
Se  volvieran  á abrir  y ver  el  dia, 

¡Con  qué  placer  mirára  tu  semblante, 

Hija  del  corazón,  Dévoramia! 

III. 

“ Con  áspero  rigor  desde  mi  cuna, 

Sin  que  un  momento  de  oprimirme  ceda, 

A sus  plantas  me  tiene  la  Fortuna 
Bajo  la  pesadumbre  de  su  rueda, 

“ Vi  al  cantor  de  Julieta  y de  Romeo 
Pobre  bajar  á su  inmortal  ocaso, 

Visité  en  su  prisión  á Gralileo, 

Lloré  las  penas  que  lloraba  el  Taso. 

“ Lira  que  canta,  corazón  que  jime. 

No  hay  pensamiento  grande  que  no  sea 
Hijo  de  un  gran  dolor.  Dolor  sublime 
A los  Homeros  y Cervantes  crea. 

“ Cuando  esas  sombras  del  sepulcro  evoco 
Insensato  mi  orgullo  lisonjeo: 

La  aspereza  del  mundo  es  lo  que  toco, 

La  gloria  universal  lo  que  deseo. 

“ ¿No  se  podrá  dejar  alta  memoria 
Sino  con  propias  lágrimas  regada? 

¿En  el  sagrado  alcázar  de  la  gloria 
Solo  á la  desventura  dan  entrada? 


IV. 

“ Yo  era  gallardo,  jóven  y valiente. — 
Este  alarde  perdona  al  pobre  anciano 
De  temblorosa  voz,  arada  frente, 

Escasas  fuerzas  y cabello  cano. 

“ Idolatré  la  pérfida  hermosura' 

De  quien  no  debo  pronunciar  el  nombre, 

Con  toda  la  vehemencia  y la  ternura 
Que  amor,  solo  el  amor  inspira  al  hombre. 

“ Y si  quieres  saber  cuanto  la  amaba, 
Recuerda,  hija  del  alma,  el  tierno  canto 
Que  trémulo  mi  lábio  te  dictaba, 

Y veces  mil  entrecortó  mi  llanto. 

“ Cuando  describo  la  mujer  primera, 
Víctima  ya  de  la  serpiente  astuta, 

Que  incita  á Adan  risueña  y placentera 
Para  que  coma  la  vedada  fruta. 

“ ¡Cuál  se  estremece  Adan!-Llegó  la  hora 
Que  el  ánimo  le  inunda  de  amargura 
De  abandonar  á la  mujer  que  adora 
O renunciar  á la  eternal  ventura. 

“ Y ni  llega  á dudar.  No  es  que  le  mueva 
De  ser  Dios  el  soberbio  pensamiento, 

Es  que  no  quiere  separarse  de  Eva, 

Así  prorrumpe  con  sentido  acento: 

“ Sin  tí  la  dicha,  con  tu  amor  la  muerte, 
“ Te  pierdo  si  á mi  Dios  sigo  sumiso. 

“ No,  no  vacilo,  partiré  tu  suerte 
“ ¡Qué  fuera  sin  tu  amor  el  Paraíso!  ” 

“ Y ese  triunfo  de  amor  nunca  igualado, 
Que  no  cantó  mas  lira  que  la  mia, 

Ese  amor,  cuanto  inmenso  desgraciado, 

Ese  infinito  amor  yo  lo  sentía. — 

“ De  mi  cariño  el  consagrado  nudo 
Una  mujer  rompió. — ¡Mujer  siniestra! — 
¿Qué  importuna  piedad  tuvo  el  agudo 
Hierro*que  alzó  mi  justiciera  diestra? 

“La  angustia  que  de  entonces  me  acompaña 
Me  seguirá  lo  que  mi  vida  dure. 

Heridas  hay  que  el  tiempo  no  restaña, 

Ni  bálsamo  se  eucuentra  que  las  cure. 

“ Se  perdona  la  ofensa  del  estraño, 

Y con  la  ofensa  al  ofensor  se  olvida; 

Pero  ¿quién  borra  el  indeleble  daño 
Del  desamor  de  la  mujer  querida? 

( Concluirá ) 
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Uotirias  (fmtralcs 

SlTSCRICION  DE  LA  CRUZ  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 
Lista  núrn.  13. 


Señoritas  Farriols 

380.. 

. . $ 30  00 

ii 

Ignacia  Britos 

(( 

ii 

340.. 

..“  30  00 

ii 

Juana  Viana 

ii 

ii 

495.. 

. . “ 31  86 

ii 

EmmaNebel 

ii 

“ 

356.. 

. . “ 34  74 

Sra.  D.» 

Rosa  T.  de  Gómez 

ii 

ii 

72.. 

. . “ 30  00 

Señorita 

Cármen  Martínez 

ti 

ii 

118.. 

..“  30  00 

ii 

María  Zumarán 

ii 

ii 

264.. 

. . “ 68  38 

u 

Carolina  Zumarán 

ti 

ii 

2G3 . . 

. . “ 30  00 

u 

Carolina  Soria 

ii 

ii 

2G9 . . 

. . “ 30  00 

a 

Angela  Lasala 

ii 

ii 

268.. 

..“  30  20 

ti 

Josefa  Maza  y Oribe. . 

ii 

ii 

175.. 

..“30  17 

Sra.  D.* 

Ursula  Perez 

ii 

ii 

328.. 

..“  30  06 

Señorita 

Manuela  Conde 

ii 

465.. 

. . “ 30  12 

Señoritas 

Gurmendez 

ii 

ii 

477.. 

. . “ 30  00 

Señorita 

Irene  C.  Herosa 

ii 

ii 

335.. 

. . “ 46  56 

$512  09 

Nicolás  Zoa  Febnandez— Tesorero. 


Mes  de  María. — Hoy  comienza  en  la  Matriz 
el  Mes  de  María. 

En  las  demas  iglesias  también  ha  comenzado 
ayer  ó comienza  hoy  esa  preciosa  devoción. 

El  P.  Cayetano  Carluci  es  el  encargado  de  ha- 
cer una  breve  plática  cada  noche  del  Mes  de  Ma- 
ría en  la  Matriz. 

La  princesa  Czartoryska,  — Carmelita  de 
Possen,  expulsada  por  M.  de  Bismark  de  su  con- 
vento, ac.iba  de  llegar  á París  y de  ingresar  en 
las  carmelitas  de  esta  ciudad.  Esta  princesa, 
mártir  de  la  fé,  era  cuñada  de  la  primera  esposa 
del  príncipe  Czartoryski,  la  hija  de  la  reina 
Cristina  de  España,  y lo  es  hoy  de  la  princesa 
Margarita,  hija  del  duque  de  Nemours.  Cuando 
el  comisario  prusiano  se  presentó  en  el  convento 
de  las  Carmelitas  de  Possen,  se  atrevió  á hablar 
á lo  libre-pensador,  diciendo  que  los  votos  que 
se  hacían  en  aquel  convento  eran  incomprensibles 
en  la  civilización  moderna,  pero  que,  sin  em- 
bargo, las  señoras  alemanas  que.  quisieran  per- 
sistir en  sus  votos  podían  seguir  viviendo  en  co- 
munidad. En  cuanto  á las  extrangeras,  debian 
abandonar  al  instante  el  convento  y salir  pronto 
del  territorio  aleinan.  Esta  es  la  razón  por  la 
que  la  princesa  Czartoryski  vive  hoy  santamente 
entre  las  Carmelitas  francesas,  hasta  que  una 
nueva  revolución  venga  otra  vez  á expulsarla  en 
nombre  de  la  civilización  á la  prusiana,  como  es- 
tán haciendo  los  protestantes  y indícales  de 
♦Suiza. 


SANTOS 


Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

8 Dom.  Patrocinio  de  Ntra.  Sra.  Stos.  Severiano  y Mauro. 

9 Lunes  San  Teodoro  y la  dedicación  de  la  Basílica  del  Sal- 

[vador. 

Luna  nva.  ála  1 h,  1¡.& in-  9 s • de  mañana. 

10  Martes  Santos  Andrés  Avelino  y Justo. 

11  Mierc.  Santos,  Mena  y Delfino. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  al  Mes  de  María. 
Todas  las  noches  habrá  una  breve  plática. 

El  miércoles  11  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción en  honor  de  S.  José  pidiendo  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continiia  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  María. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Hoy  se  dará  principio  al  Mes  de  María. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  }arde.  Habrá  platicas. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hoy  dará  principio  á las  G de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Hoy  á las  5 1{4  de  la  tarde  se  dará  principio  al  Mes  de  Ma- 
ría. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  comienza  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  TASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN.(Union) 

El  Mes  de  María  se  practica  á las  6 de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 Soledad  en  la  Matriz. 

“ 9 Dolorosa  en  la  Caridad  6 la  Concepción. 

“ 10  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad- 
“11  Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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Documentos  importantes.— María.  COLABO- 
RACION: Reseña  biográfica  de  Santa  Ro- 
sa de  Lima.  VARIEDADES:  Querellas  del 
vate  ciego,  (poesía.)  CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

—O — 

Con  este  número  se  reparte  la  Ia.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Documentos  importantísimos. 

Del  interesante  periódico  católico  de  Rio 
Janeiro  0 Apostolo  tomamos  los  dos  impor- 
tantísimos Breves  dirigidos  por  Su  Santi- 
dad á los  ilustres  defensores  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  y víctimas  de  la  masonería, 
los  Obispos  de  Olinda  y de  Pará. 

Las  palabras  del  Soberano  Pontífice  son 
la  mas  explícita  aprobación  del  digno  proce- 
der de  los  Prelados  brasileros  y son  á la  vez 
el  mas  solemne  desmentido  á las  calumnias 
y patrañas  de  los  célebres  inventores  del 
no  menos  célebre  Gesta  tua  etc.  non  lau- 
dantur. 

Hé  aquí  esos  documentos. 

TRADUCCION 

A NUESTRO  VENERABLE  HERMANO  ANTONIO, 

Obispo  de  Para. 

PIO  IX  PAPA. 

“Venerable  Hermano,  Salud  y Bendición 
Apostólica.  . . .Por  los  documentos  á Nos 
presentados  nos  ba  sido  muy  grato  el  tener 
conocimiento  de  cada  una  de  las  circuns- 
tancias de  los  hechos  relativos  á todo  el 
conflicto  del  Episcopado  Brasilero  contra  el 
masonismo,  hechos  oscurecidos  no  poco  por 
aquel  quevieniera  ti  tratar  con  Nos  de  este 
asunto,  y cuya  sinceridad  vinieron  á mani- 
festar mas  claramente  aun  los  aconteci- 
mientos posteriores. 

“Por  tanto,  no  solo  confirmamos  todo  lo 
que  á fines  de  Mayo  del  año  pasado  escri- 
bimos á tu  Venerable  Hermano  el  Obispo 
de  Olinda,  que  tan  digno  se  muestra  de  su 
cargo,  sino  que  no  viendo  nada  absoluta- 
mente en  todo  vuestro  modo  de  proceder, 


que  se  aparte  de  la  norma  de  los  sagrados 
Cánones,  antes,  hallando  que  todo  fué  hecho 
con  acierto  y prudencia,  no  solamente  os 
juzgamos  dignos  de  alabanza,  aun  mas,  os 
exhortamos  para  que,  en  esta  acérrima  per- 
secución que  el  masonismo  ha  levantado 
por  todas  partes  contra  la  Iglesia,  deis  siem- 
pre muestras  de  igual  firmeza,  no  deján- 
doos jamas  dominar  por  los  favores  y amena- 
zas de  los  potentados,  ni  por  el  miedo  del 
despojo,  del  destierro,  de  la  cárcel  y otros 
trabajos.  Pues  todo  esto  para  el  Cristiano 
que  sufre  como  Cristiano,  son  otras  tantas 
coronas  de  gloria;  todo  esto  ennoblece  y 
fortifica  la  autoridad  del  Obispo  entre  los 
fieles,  y los  confirma  en  la  fé  mas  eficaz- 
mente que  cualesquiera  exhortaciones  y cui- 
dados; todo  esto,  finalmente,  así  como  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia  destruyó  la 
idolatría,  así  también  echará  por  tierra  al 
masonismo  y al  funestísimo  nombre  de  er- 
rores por  él  acumulados,  y restaurará  el 
verdadero  culto  de  nuestra  Santísima  Re- 
ligión. 

“En  verdad  esto  parece  exceder  las  fuer- 
zas de  la  flaqueza  humana,  pero  todo  lo  po- 
demos en> Aquel  que  nos  conforta  y solo  por 
cuyo  nombre  peleamos. 

“Pedírnosle  pues,  con  toda  instancia,  te 
conceda  su  Omnipotente  auxilio,  y al  pre- 
claro y óptimo  Prelado  de  Olinda,  y á todos 
tus  Venerables  Hermanos,  y desde  ya  como 
augurio  de  abundantes  dones  celestiales  y 
prenda  de  nuestra  particular  benevolencia, 
te  damos  con  todo  el  amor  la  Bendición 
Apostólica  á tí,  Venerable  Hermano,  á ellos 
y á toda  tu  diócesis. 

“Dada  en  Roma  en  S.  Pedro,  dia  18 
de  Mayo  de  1874,  año  vigésimo  octavo  de 
Nuestro  Pontificado. 

Pío  ix  Papa. 

Breve  del  Santo  Padre  al  heroico  ÜBisro 

DE  OlIXDA,  Á NUESTRO  VENERABLE  HERMANO 

Vital  María,  Obispo  de  Olinda. 

PIO  IX.  PAPA. 

“Venerable  Hermano,  Salud  y Bendición 
Apostólica.  Recibimos  el  testimonio  de 
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obediencia  y adhesión  que  Nos  diste  en  tu 
carta  datada  el  2 de  Julio  pasado,  y lo  re- 
cibimos de  modo  que  sentimos  aumentarse 
Nos  sobremanera  los  afectos  de  amor  que  te 
consagramos.  Pues  en  ella  vimos  que  te 
consideras  dichoso  por  haberte  cabido  en 
suerte  beber  del  cáliz  de  las  tribulaciones 
por  el  Santo  Nombre  de  Jesús,  y que  te 
muestras  animado  del  noble  empeño  de 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y con- 
servar inmaculado  el  sagrado  depósito  déla 
fé  causa  por  cuyo  amor  confiesas  que  estás 
dispuesto  á sufrir  hasta  la  misma  muerte. 

“Todo  esto  claramente  demuestra  tu  óp- 
tima voluntad  y un  celo  verdaderamente 
dio-no  de  tu  Munus  Pastoral,  que,  como  es 
justo,  sincera  y eficazmente  encomiamos. 

“En  cuanto  á lo  que  Nos  referiste  acerca 
de  la  fé  y constancia  del  Clero,  de  la  fiel 
sumisión  de  este  á sus  legítimos  Pastores  la 
cual  ahora  se  ha  manifestado  admirable- 
mente en  toda  esa  región,  de. las  excelentes 
y siempre  crecientes  disposiciones  de  los 
católicos,  que,  en  armonia  y por  medios 
oportunos  se  esmeran  en  merecer  bien  de 
la  Iglesia,  promoviendo  la  práctica  del  bien, 
Nos°de  lo  íntimo  del  alma  bendigimos  al 
Señor  nuestro  Dios,  autor  de  todas  las  gra- 
cias, que  de  los  males  saca  bienes  y que 
mira  propicio  á su  grey  .fiel  en  esa  región, 
y confiamos  en  su  divina  clemencia  que, 
cooperando  el  celo  de  todos  los  Obispos  y 
del  Clero,  benigno  llevará  á feliz  término  y 
consolidará  lo  que  su  diestra  potente  co- 
menzó. 

“Nada,  en  fin  anhelamos  mas  ardiente- 
mente, que  el  ver  en  breve  rayar  el  dia  en 
que,  recobrada  la  libertad,  puedas,  Venera- 
ble Hermano  regresar  venturoso  al  seno  de 
tu  rebaño,  para  que  asistido  del  auxilo  di- 
vino, egerzais  tu  santo  ministerio. 

Entre  tanto,  de  corazón  pedimos  al  Señor 
Dios  misericordiosísimo  se  digne  concederte 
en  las  presentes  aversidades,  la  virtud  de  la 
paciencia,  las  consolaciones  de  la  gracia  ce- 
lestial y su  divina  protección;  y al  mismo 
tiempo  le  suplicamos  cubra  con  su  diestra  y 
ampare  con  su  santo  brazo  a todo  su  Cleio 
y pueblo  fiel.  Y como  augurio  de  esas  gra- 
cias y prenda  de  Nuestra  particular  bene- 
volencia liácia  tí,  te  damos  con  todo  el 
amor  Nuestra  Bendición  Apostólica,  á tí 
Venerable  Hermano,  y á toda  tu  Diócesis. 

“Dado  en  Itoma  en  San  Pedro,  á 26  de 
Agosto  de  1874,  año  vigésimo  nono  de 
Nuestro  Pontificado.  Pío  ix  Papa. 


MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARIA  SANTISIMA 


Vos  sois,  oh  Maria,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

PROLOGO 

Todo  lo  que  inclina  mi  corazón  á Maria  me 
place  y halaga;  porque  hallo  agradable  y encan- 
tador todo  lo  que  me  recuerda  á Maria;  delicioso 
todo  lo  que  conduce  mi  alma  al  amor  de  María; 
verdaderamente  deleitable  todo  lo  que  me  repite 
el  nombre  de  María.  ¡María! ....  ¡Oh,  nombre 
para  mí  más  agradable  que  el  aroma,  mas  suave 
que  el  olor  del  bálsamo  derramado! 

¡Todo  me  habla  de  María! 

Si  registro  nuestros  Libros  Santos,  encuentro 
en  cada  página  palabras  prcféticas  que  anuncian 
á María,  ó hechos  misteriosos  y personajes  sim- 
bólicos que  la  figuran  á lo  lejos. 

Si  alzo  la  vista  al  cielo,  el  sol,  á quien  María 
excede  en  resplandor,  la  luna  que  está  á sus  piés 
y las  estrellas  que  ornan  su  frente  como  de  una 
brillante  corona,  me  representan  bajo  diversos 
aspectos  la  hermosura  de  la  Reina  de  los  cielos. 

Si  fijo  mis  miradas  sobre  la  tierra,  la  variedad, 
el  aroma,  la  gracia  de  las  flores,  las  virtudes  de 
las  plantas,  la  utilidad,  la  elevación  misma  de 
los  árboles,  y -cuanto  hay  de  más  hermoso  en  la 
creación,  todo  rae  recuerda  las  cualidades  ó los 
privilegios  de  María,  y á veces  los  profundos 
misterios  que  se  han  cumplido  en  tan  augusta  y 
gloriosa  Virgen. 

Si  examino  las  obras  de  los  piadosos  siervos 
de  María,  encuentro  en  ellas:  aquí  enumeradas 
las  virtudes  y misericordias  de  nuestra  augusta 
y venerable  Madre;  allí  celebrado  con  magnifi- 
cencia su  poder,  su  bondad,  sus  grandezas  y su 
gloria. 

¡Sí!  El  universo  entero,  postrado  á los  piés  de 
María,  la  tributa  aquí  bajo  sus  homenajes  y sus 
votos,  mientras  que  en  el  cielo  todas  las  jerar- 
quías de  espíritus  bienaventurados  la  contemplan 
amorosos  y la  bendicen  sin  cesar. 

Continuamente  recordaré  á María  y hablaré 
de  Ella;  le  rendiré  mis  homenages  al  pié  de  sus 
altares  y le  ofreceré  mis  súplicas.  Como  los  án- 
geles del  cielo,  si  es  posible,  le  bendeciré  sin 
término.  Como  ellos  y con  ellos  cantaré  eterna- 
mente sus  alabanzas. 
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Pero  para  fomentar  este  amor  y animarme  á 
bendecir  cada  dia  más  de  corazón  á María,  me 
complazco  examinando  en  mi  mente  los  títulos 
que  tiene  á nuestro  amor,  á nuestros  homenages 
y á nuestras  alabanzas,  y considerando  sucesiva- 
mente su  grandeza,  su  virtud  y su  inefable  belle- 
za, jamás  me  cansaré  de  repetir: 

I. 

¡ Salve,  oh  María  ! Noble  y gloriosa  Virgen, 
cuyas  alabanzas  cantan  á porfía  en  admirable  y 
armonioso  concierto,  el  cielo,  la  tierra  y todo  el 
curso  de  los  siglos.  ¡Yo  os  felicito! 

¡Salve,  oh  María!  á quien  Dios  poseyó  en  el 
principio  de  sus  caminos,  y cuyo  sublime  destino 
preparó  desde  la  eternidad ....  Aun  no  existían 
los  abismos,  las  fuentes  no  habían  brotado  de  la 
tierra,  ni  las  montanas  se  habían  asentado  en  sus 
sólidos  cimientos,  cuando  Yos  ya  habíais  sido  en- 
gendrada. . . . Precedisteis  á las  colinas  y á los 
ríos,  y ántes  que  criatura  alguna  recibiera  la 
existencia,  habíais  salido  la  primera  de  la  boca 
del  Altísimo.  Viva  estábais  en  los  secretos  de- 
signios del  Príncipe  soberano  de  todas  las  cosas, 
hasta  que  por  fin,  tras  una  larga  revolución  de 
siglos,  al  tiempo  y hora  señalados  por  el  Árbitro 
Supremo,  os  hizo  aparecer  en  este  mundo  cor- 
rompido para  darle  un  nuevo  Criador. 

¡Salve,  oh  María!  que  colmásteis  de  alegría  á 
los  ángeles,  cuando  en  el  instante  de  ser  creados, 
ántes  del  tiempo,  os  descubrieron  ya  brillante 
con  el  maravilloso  esplendor  que  brotaba  de  vues- 
tra alma.  ¡Yo  os  saludo! 

¡Oh  María!  Verdadera  mujer;  mujer  por  esce- 
lencia,  rogad  por  nosotros! 

¡María!  oculta  desde  la  eternidad  en  los  teso- 
ros de  la  sabiduría  y de  la  misericordia  de  Dios, 
rogad  por  nosotros. 

¡María!  gozo  délos  ángeles,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

II. 

¡Salve,  María!  á quien  el  Antiguo  y Nuevo 
Testamento,  como  dos  querubines  unidos,  cu- 
bren reverentemente  con  sus  álas  y cantan  en 
santa  alegría  con  melodiosos  acentos,  ¡^oos  sa- 
ludo! 

¡Salve,  María!  á quien  contemplan  y saludan 
de  lejos  todos  los  santos  Patriarcas  y Profetas 


desde  Adan,  y cuyas  sublimes  prerogativas  ad- 
miran anticipadamente  á través  de  los  esplendo- 
res de  una  celestial  visión.  Yo  os  saludo! 

¡Salve,  María!  diseñada  de  antemano  á gran- 
des rasgos  y bajo  misteriosas  imágenes  por  la 
antigua  Sinagoga,  y más  adelante  revestida  por 
ella  de  vivísimos  colores;  cuyas  virtudes  refieren 
los  hijos  de  la  nueva  Jerusalen  en  sus  piadosas 
obras,  cuyas  alabanzas  cantan  en  sus  sagrados 
himnos,  y cuyas  huellas  siguen  con  fiel  imitación. 
Los  Profetas  os  dieron  anticipadamente  los  nom- 
bres mas  significativos,  ¡oh  María!  Los  Patriar- 
cas os  han  designado  con  figuras  muy  exactas, 
con  símbolos  muy  patentes,  ¡oh  María!  Los 
Evangelistas  os  han  mostrado  al  mundo  con  to- 
da caridad,  ¡oh  María!  Los  ángeles  os  han  salu- 
dado con  la  mas  obsequiosa  veneración,  ¡oh 
María! 

¡Oh  María!  ante  la  que  se  inclinan  ambos  Tes- 
tamentos, rogad  por  nosotros. 

¡María!  Objeto  de  los  votos  y suspiros  de  todos 
los  venerables  personajes  de  la  Antigua  Ley,  ro- 
gad por  nosotros. 

¡María!  Diseñada  de  léjos  por  la  Sinagoga, 
pero  felizmente  vista,  poseída  y venerada  por  la 
Iglesia,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos. 

III. 

¡Salve,  María!  á quien  celebran  á competencia 
con  piadosa  y noble  emulación,  por  una  parte  de 
los  Profetas  con  sublimes  promesas  ; por  otra  los 
Doctores  de  la  Iglesia  con  elocuentes  palabras,  y 
todos  poseídos  al  hablar  de  Vos  del  mismo  espí- 
ritu. Los  primeros  os  anuncian  mucho  tiempo 
ántes  de  vuestro  nacimiento  en  consoladores 
oráculos,  y los  segundos  al  contemplaros  os  col- 
man de  magníficos  elogios.  Los  Profetas,  cuando 
con  sus  promesas,  que  nunca  engañan,  reaniman 
la  esperanza  del  mundo  decaído  ; los  Doctores, 
cuando  convidan  á las  almas  religiosas  á que  ad- 
miren en  Vos  la  mayor  maravilla  del  Altísimo. 
¡Yo  os  saludo! 

¡Salve,  María!  cuyas  incomparables  virtudes 
apenas  son  ligeramente  indicadas  por  la  podero- 
sa voz  de  tan  ilustres  heraldos,  siquiera  estén 
inspirados  por  la  divina  gracia.  Sí,  toda  la  di- 
vina perspicacia  de  los  profetas  en  sus  visiones  y 
y toda  la  riqueza  del  ingenio  de  los  Doctores 
queda  muy  atrás  en  comparación  con  vuestros 
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méritos  verdaderamente  celestiales,  ¡Olí  Mana! 
y no  obstante  el  impetuoso  poder  de  su  elocuen- 
cia, se  han  visto  obligados  á confesar  su  debili- 
dad cuando  han  querido  celebrar  vuestra  gloria... 

¡Oh  María!  cuyas  alabanzas  han  sido  celebra- 
das con  magnificencia,  así  por  los  antiguos  pro- 
fetas como  por  nuestros  mas  esclarecidos  Docto- 
res, rogad  por  nosotros. 

[María,  cuya  grandeza  sobrepuja  á todas  las 
alabanzas,  rogad  por  nosotros! 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nosotros 
con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de  los 
siglos! 

IV. 

¡Salve,  María!  Bienaventurado  y risueño  Pa- 
raíso, que  sin  necesidad  del  cultivo  produce  para 
nuestras  almas  remedios  eficaces,  frutos  delicio- 
sos. Vos  sois  quien  nos  ha  dado  ese  árbol  de  vida 
cuyo  fruto  benéfico  y saludable  sirve  de  antídoto 
al  funesto  fruto  que  dió  la  muerte  á nuestros 
padres. 

¡Salve,  María!  única  que  como  Nueva  Arca 
habéis  sido  preservada  del  diluvio  del  pecado 
original,  en  cuyas  furiosas  ondas  se  sumergieron 
todas  las  generaciones.  Vos  sola,  ¡oh  María!  ha- 
béis sido  exenta  de  esta  ley  á la  cual  todos  los 
demás  ¡ya!  están  sujetos. — Arca  santa  formada 
por  el  verdadero  Noé,  y en  la  que  quiso  reposar 
ese  gérmen  divino  de  donde  debía  salir  la  fami- 
lia de  los  predestinados,  en  quien  había  de  ser 
benditas  todas  las  familias  de  la  tierra. 

¡Oh  María!  verdadero  Paraíso  terrenal,  rogad 
por  nosotros. 

¡María!  Arca  viva  preservada  del  diluvio,  ro- 
gad por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

V. 

¡Salve,  María!  Paloma  celestial  que  nos  anun- 
ciáis haber  cesado  ese  diluvio  espiritual  que  ha 
sumergido  tantas  almas  en  los  profundos  abis- 
mos del  infierno  y nos  hacéis  entrever  al  mismo 
tiempo  una  nueva  gloria,  una  nueva  tierra  y una 
dichosa  transformación  de  todas  las  cosas  Tras 
largo  tiempo  de  esperar  nos  traéis  á Jesús,  ramo 
de  olivo  cuyo  hermoso  verdor  es  símbolo  de  la 
gracia  y de  la  paz. 


¡Salve,  María!  Arco  Iris  colocado  en  las  nu- 
bes cemo  signo  de  alianza  entre  el  cielo  y la  tier- 
ra. Al  veros  brillar  en  el  cielo,  recuerda  Dios  el 
eternal  pacto  hecho  entre  Él  y toda  ánima  vi- 
viente que  vivifica  un  cuerpo  sobre  la  tierra. 

¡Oh  María!  Paloma  celestial,  que  nos  traéis  el 
ramo  de  olivo  símbolo  de  paz,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Arco  Iris  después  del  diluvio,  rogad 
por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos. 

VI. 

¡Salve,  María!  Zarza  ardiente  é incombusta , 
desde  donde  Jehová  hizo  oir  su  voz  á los  hom- 
bres, zarza  siempre  verde  y florida,  aun  en  medio 
de  las  llamas.  Sí,  admirable  Virgen,  Vos  sois 
esa  zarza;  Vos,  cuyo  corazón  ha  permanecido 
abrasado  en  el  mas  inefable  amor  de  Dios,  en 
medio  del  triste  desierto  del  mundo. 

¡Salve,  María!  cuya  fecundidad  virginal  fué 
tan  bien  representada  por  la  Vara  de  Aaron, 
pues  como  ella,  sin  el  concurso  humano,  sin  de- 
mandar á la  tierra  su  savia,  y únicamente  fecun- 
dada por  el  cielo,  habéis  florecido,  y vuestra  flor 
nacida  felizmente  ha  producido  el  fruto  que  de- 
bía darnos  la  vida. 

¡Salve,  María!  de  quien  el  limpio  vellocino  de 
Gedeon  fué  espresiva  imagen.  Por  tres  veces  fuis- 
te inundada  de  rocío  del  cielo  y preservada  de  la 
corrupción  de  la  carne,  y luego  por  un  segundo 
prodigio  fuisteis  favorecida  de  una  afortunada 
sequedad  mientras  que  en  rededor  vuestro  toda 
la  tierra  estaba  empapada  de  la  triste  humedad 
del  vicio.  Vos,  en  efecto,  sin  dejar  de  ser  virgen 
concebísteis  el  adorable  fruto  de  vuestras  entra- 
ñas; Vos  le  llevasteis  en  ellas  permaneciendo 
virgen;  Vos,  en  fiu,  le  disteis  al  mundo  sin  me- 
noscabo de  vuestra  virginidad. 

¡Oh  María!  verdadera  zarza  que  arde  sin  con- 
sumirse, rogad  por  nosotros! 

¡María!  verdadero  vellón  impregnado  de  rocío 
celeste,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos, 

( Continuará.) 
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Patrona  de  la  América. 

(Continuación). 

¡Qué  fiel  es  Dios  en  sus  promesas,  y con  que 
prodigalidad  derrama  la  santa  efusión  de  sus 
gracias  sobre  aquellas  almas  nobilísimas,  que  se- 
para del  resto  de  las  gentes!  Por  el  contrario 
¡qué  falibles  son  las  promesas  del  mundo,  que 
fementidas  las  alhagüeñas  alabanzas  de  los  mun- 
danos, pues  siempre  vá  envuelta  en  ellas  una 
cruelísima  impiedad! 

Llevemos  la  vista  á Egipto,  y allí  veremos  á 
un  José  puesto  en  cadenas  por  la  malevolencia 
de  los  impíos.  Fijémosla  sobre  Jerusalen,  y des- 
cubriremos á un  Jeremías  sepultado  en  una  cis- 
terna. Miremos  á Sufán  y encontraremos  á un 
Mardoqueo  cerca  del  patíbulo,  á Babilonia  y allí 
veremos  á un  Daniel  espuesto  á los  leones,  á Be- 
tulia  y allí  contemplaremos  á un  Aquior  atado  á 
ua  palo.  Fijémosla  otra  vez  sobre  Babilonia  y 
allí  encontraremos  á una  Susana  condenada  á 
morir  á pedradas.  Fijemos  ahora  la  vista  en  la 
ciulad  de  Lima,  en  aquel  oculto  huerto  de  los 
pacres  de  Santa  Rosa,  entremos  en  el  retirado  y 
sileicioso  establo,  donde  esta  alma  santa,  donde 
esta  tnamorada  Micól,  donde  esta  hermosa  Serni- 
rámistiene  sus  dulces  y amorosos  soliloquios  con 
su  amalo  Esposo  Jesús.  Miremos  allí  á Jesu- 
cristo, á,  al  mismo  Jesucristo  conversando  fami- 
liarmenfe  con  Santa  Rosa  de  Lima,  ayudándola 
en  su  labr,  asistiéndola  en  sus  urgencias,  conso- 
lándola yacariciándola.  Cumpliendo  en  una  pa- 
labra, suspromesas  de  estar  siempre  al  lado  de 
los  que  le  imán  y sirven. 

Jamas  e mundo  no  obstante  las  preocupacio- 
nes con  qu  embota  á los  suyos,  ha  sido  tan  fiel 
como  el  Se'.or  en  asistir  á los  que  toman  parte 
en  sus  interses,  antes  bien  quita  á unos  para  dar 
á otros.  Dáá  Mardoqueo  la  administración  de 
una  magnfica  monarquía;  pero  se  la  dá  quitán- 
dosela á Anan.  Concede  á Sibia  el  dominio  so- 
bre unas  pbdigiosas  heredades;  pero  se  le  conce- 
de privand-  de  ellas  á Mifibosét.  Confiere  á Sa- 
doc  la  invetidura  del  noble  sacerdocio;  pero  des- 
pojando de  sta  elevada  dignidad  á Abiatár. 

No  así  Jeucristo  derrama  sin  perjuicio  algu- 
no sobre  losuyos  todos  sus  dotes.  ¿Quiéu  podrá 


numerar  los  conocimientos  naturales  de  que  es- 
tuvo adornada  Santa  Rosa  de  Lima?  Inútil  ta- 
rea seria  el  empeñarnos  en  una  relación  circuns- 
tanciada de  aquellas  revelaciones  admirables, 
que  le  hacían  penetrar  lo  interior  de  las  concien- 
cias y ver  los  secretos  de  los  corazones;  represen- 
tárosla adornada  de  un  espíritu  profético,  descu- 
briendo unas  veces  lo  que  pasaba  en  lugares  dis- 
tantes, otras  penetrando  la  oscuridad  de  lo  fu- 
turo y prediciendo  los  sucesos,  que  habían  de 
acaecer,  favorecida  de  un  poder  inmenso  sobre 
los  elementos,  que  obedecían  sus  órdenes,  sobre 
las  enfermedades,  que  cedieron  á su  voz,  sobre 
los  corazones,  que  mudaba  como  queria,  sobre  el 
mismo  Dios,  que  jamás  le  negó  cosa  alguna,  se- 
gún ella  misma  lo  asegura,  sobre  la  muerte  á 
quien  quitó  tantos  despojos  y á quien  venció  mu- 
riendo de  un  exceso  y de  un  duplicado  aumento 
de  amor. 

Tal  es  el  poder,  que  el  amor  divino  tuvo  en 
el  corazón  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Esta  fiel  es- 
posa vuela  hasta  los  tabernáculos  del  divino 
amor,  y allí  se  mantiene  insensible  á todas  las 
cosas,  muerta  á las  inclinaciones  mas  naturales, 
no  pidiendo,  no  deseando  ni  poseyendo  cosa  al- 
guna sino  la  de  estar  siempre  en  los  tiernos  y 
amorosos  brazos  de  su  divino  amante.  Vive  solo 
en  Jesucristo,  oculta,  perdida,  absorta  y trans- 
formada en  él,  penetrada  de  un  fuego  interior, 
que  no  teniendo  ya  que  purificar  en  los  sentidos 
y potencias,  se  ocupa  en  sí  mismo,  se  alimenta 
con  su  propia  sustancia,  sin  llamas,  sin  humo, 
sin  materia,  sin  agitación,  sin  violencia,  porque 
está  en  su  centro. 

Ocupada  tínicamente  en  Dios,  universalmente 
sugeta  á Dios,  como  á su  Señor  Soberano,  é im- 
perceptiblemente impelida  de  su  amor,  se  eleva 
hasta  aquella  sublime  morada,  es  decir,  hasta  el 
seno  del  Altísimo  en  cuya  estancia  adorable  goza 
el  triunfo  de  haber  vencido  al  mundo  amando. 
Pero  lo  que  allí  experimenta  de  nuevo  no  es  po- 
sible pueda  declaraise  en  toda  su  estension,  por- 
que el  entendimiento  es  limitado,  y lo  que  allí 
goza  solo  ella  lo  puede  manifestar. 

Si  el  apoyo  del  mundo  es  la  reputación  de  un 
estado,  si  la  dignidad  y grandeza  de  los  príncipes 
de  la  tierra  es  tener  vasallos  tan  delicados  y de 
una  índole  dócil  á su  servicio  que  estén  dispues- 
tos á padecer  y sufrir  por  ellos  los  sacrificios  mas 
heroicos  ¿ qué  grandeza  no  será  para  la  Magostad 
infinita  de  nuestro  Dios  tener  unos  siervos  tales 
como  nos  los  pinta  la  sagrada  historia,  hombres 
á quienes  nada  es  capaz  de  quitar  el  respeto,  la 
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sumisión,  la  obediencia,  el  amor  que  consagraron 
á su  Rey  ? ¿ Hombres,  que  por  mantener  la  glo- 
ria y los  intereses  de  su  Soberano,  saben  olvidar 
su  propia  gloria  y sus  propios  intereses,  despo- 
jarse de  todas  las  inclinaciones  de  la  naturaleza, 
sacrificar  lo  que  mas  aman,  sacrificarse  ellos  mis- 
mos, sacrificarse  con  alegría,  sacrificarse  con  re- 
conocimiento, sacrificarse  con  el  único  y estraor- 
dinario  dolor  de  no  poder  hacer  mas  por  él  ? 
¿ Hombres  dispuestos  á arriesgarlo  todo  antes 
que  violar  la  fidelidad,  que  le  deben?  ¿Hombres 
á quienes  ni  las  caricias,  ni*los  desprecios,  ni  las 
ofertas,  ni  las  amenazas,  ni  la  abundancia,  ni  la 
escaséz,  ni  el  mundo,  ni  los  tiranos,  ni  el  hierro, 
ni  el  fuego,  ni  la  vida,  ni  la  muerte  no  pueden 
tocar,  no  pueden  detener,  no  pueden  intimidar  en 
orden  á practicar  la  ejecución  de  sus  mandatos  ? 

Almas  de  este  temple,  si  las  hubiera  que  sir- 
ven á los  señores  de  la  tierra,  parécenos  serian 
mas  grandes  y mas  dignas  de  mandar  que  sus 
propios  dueños.  Pero  cuando  consideramos  aquí 
á esta  alma  grande,  á esta  admirable  heroína 
Santa  Rosa  de  Lima,  abrazando  todos  los  traba- 
jos y siguiendo  las  huellas  de  la  cruz  de  su  Di- 
vino Señor,  cuando  la  representamos  revestida 
de  una  tuerza  superior,  animada  del  espíritu  de 
Dios,  sostenida  con  su  brazo  y fortificada  con  su 
gracia,  cuando  la  vemos  transformada  de  repente 
en  un  ánimo  varonil,  para  quien  combatir  y 
triunfar  es  una  misma  cosa,  todo  esto  no  es  mas 
que  para  exaltar  y glorificar  á aquel  Señor,  que 
sabe  formarse  tales  y tan  grandes  criaturas,  que 
padecen  sin  intermisión  por  su  amor. 


Wimnlitte 

Querellas  del  vate  ciego. 

(Continuación.) 

I.  Milton  y su  hija  Débora. — II.  La  luz. — III.  Gloria. — IV. 
Infidelidad. — V.  Revolución  inglesa  (1042-1660). — VI.  El 
Faraiso  perdido. — VII.  ¡Cinco  libra;  esterlinas!  (1). — VIII. 
Adiós  á la  pAtria. — IX.  Desaliento. — X.  El  llanto  de  Dé- 
bora.— XI.  Al  destierro. — XII.  Conclusión. 

y. 

“ Cuando  sumido  en  mi  aflicción  estaba, 
En  el  aire  vibró  clarín  guerrero; 

Desolada  mi  patria  me  llamaba, 

Volé  á su  voz  y fulminé  el  acero. 

“ Luchaban  esforzados  capitanes 
En  fratricida  y obstinada  guerra; 

Fué  otra  lucha  de  dioses  y titanes 
Que  conmovió  los  ejes  de  la  tierra. 


“ Ensañadas  las  huestes  combatían, 

Y su  nombre  de  hermanos  olvidaban: 

El  derecho  los  unos  defendían, 

La  libertad  los  otros  proclamaban. 

“ Vístese  el  rey  con  la  bruñida  malla 

Y á defender  acude  su  corona, 

Truécase  el  reino  en  campo  de  batalla, 

Y un  combate  con  otro  se  eslabona. 

“ Mas  reducen  al  rey  á cautiverio, 

En  cárcel  su  palacio  se  convierte; 

Y mientras  llora  su  perdido  imperio 

El  parlamento  le  condena  á muerte 

“ ¡Ah!  bien  recuerdo  su  figura  esbelta, 
Su  negro  traje,  su  mirar  severo, 

Su  adusta  faz,  su  cabellera  suelta 

Y su  paso  pausado  y altanero. 

“ Los  que  al  cadalso  á Carlos  conducían 
Llevaban  los  sombreros  en  la  mano; 
Asustados  esclavos  parecían, 

Pendientes  de  la  voz  de  su  tirano. 

“ Del  tablado  fatal  subió  las  gradas 
Con  firme  y desdeñoso  continente, 

Y clavando  en  el  pueblo  sus  miradas, 
Cruzó  las  manos  y dobló  la  frente, 

“ Impenetrable  máscara  el  semblante 
Del  verdugo  de  Cárlos  encubría, 

Y mirándole  el  Rey  un  breve  instante, 

Dijo  con  entereza  y energía: 

“ La  justicia  que  el  rostro  se  recata 
“ Ha  perdido  la  paz  de  la  conciencia; 

“ Su  cobardía  y su  maldad  delata, 

“ Y en  alta  voz  proclama  mi  inocencia  ” 

“ Se  inclina  al  tajo,  con  su  diestrobrazo 
Da  la  señal  de  herir,  y con  presteza. 
Exánime  y sangrienta,  de  un  hacha.o, 
Rueda  sobre  el  cadalso  su  cabeza. 

“ Derrocada  la  patria  dinastía 
Del  rey  desventurado  con  la  muete, 
Desbórdase  rujiendo  la  anarquía, 

La  enfrena  el  Protector  con  mam  fuerte. 

li  Seguí  constante  la  segura  hiella 
Del  vencedor,  indómito  caudillo 
Deslumbró  al  universo  de  su  estella 
Jamas  contraria,  el  victorioso  brMo. 

“ Atónitos  los  pueblos  admiraba 
Su  fiero  ardor,  su  austeridad  sonaría  ; 

Sus  escuadras  los  mares  fatigaba], 

Y su  ejército  fiel  siempre  vencía. 

“ Di  de  la  libertad  ornó  las  sines 
Con  el  laurel  de  inmarcesible  glria, 

Y de  su  mando  los  fecundos  bie»es 
Con  letras  de  oro  grabará  la  Insoria. 
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“ Pero  no  bien  á la  insaciable  tumba 
De  la  presente  edad  baja  el  coloso, 

Tiemble,  se  desmorona  y se  derrumba 
Su  alcázar  con  estruendo  pavoroso. 

“ Y la  nación,  que  se  juzgó  salvada 
Por  lá  sangrienta  mano  del  verdugo, 

Hoy,  de  su  libertad  ya  fatigada, 

Se  amarra  dócil  al  antiguo  yugo. 

“ Y tras  de  tanto  sacrificio  acerbo, 

El  derrocado  trono  restablece. — 

El  pueblo  quiere  ser  déspota  ó siervo  ; 

Ama  la  libertad  y la  envilece  ; 

“ Mañana  desatiende  al  que  hoy  escucha; 
Al  ídolo  de  ayer  ora  desprecia  ; 

Goza  en  las  emociones  de  la  lucha  ; 

Las  ventajas  del  triunfo  menosprecia. — 

“ ¿Qué  pensarás  monarca  restaurado, 

Del  pueblo  que  á tus  piés  llega  anhelante? 
¿Qué  dirás  al  oir  alborozado 
A tu  arribo  feliz  salva  triunfante? — 

‘ ‘ ¿Cuando  la  voz  del  pueblo  es  voz  del  cielo  ? 
¿Cuándo  escarnece  al  rey  y le  destrona? 

¿O  cuándo,  ardiendo  en  entusiasta  anhelo, 
Llama  al  hijo  y le  vuelve  la  corona? 

“ Soberano  infeliz,  Cárlos  primero, 

Si  aun  tu  espíritu  vaga  por  el  mundo, 

Mira  de  hinojos  á tu  pueblo  fiero 
Ante  su  nuevo  rey  Cárlos  segundo. 


VI. 

“ Tanta  escena  de  horror  y tanto  crimen, 
Tanta  desolación  y estragos  tantos, 
Profundas  huellas  en  mi  pecho  imprimen 

Y hallan  ecos  terribles  en  mis  cantos. 

“ El  eco  que  repiten  las  montañas 
Con  sonido  doliente  y prolongado 
En  sus  abiertas  cóncavas  entrañas, 

Es  confuso,  incompleto  y apagado  ; 

“ Pero  el  eco  del  alma  no  aminora, 
Concento  que  repite  lo  engrandece, 

Con  nuevas  vibraciones  lo  avalora, 

Y con  sentidas  notas  lo  embellece. — 

“ Pulso  las  cuerdas  de  la  hebráica  lira, 
La  tempestad  flamíjera  me  alumbra, 

La  sacra  musa  de  Sion  rae  inspira, 

Y á las  rejiones  célicas  me  encumbra. 

“ Y describo  batallas  estridentes 
De  grandeza  sin  par,  de  eterno  duelo  ; 

Que  son  el  bien  y el  mal  los  combatientes, 

Y el  campo  de  batalla  el  mismo  cielo. 


“ Trazo  el  hórrido  golfo  del  averno, 

De  Satán  la  fatídica  figura, 

Su  indomable  altivez,  su  afan  eterno 
De  vengarse  de  Dios  y de  su  hechura. 

11  Vuela  al  Edén  del  pérfido  enemigo, 

Ve  la  mansión  de  bienandanza  llena, 

Y tiembla  de  furor.  ¡ Qué  mas  castigo 
Para  el  malvado  que  la  dicha  ajena  1 

“ De  fresca  gruta  en  la  apacible  sombra 
Contempla  á los  humanos  moradores 
Que,  reclinados  en  la  verde  alfombra, 
Hablan  de  sus  dulcísimos  amores. 

“ Ve  que  no  por  temor,  que  á Dios  adora 
Adan  por  gratitud.  ¡ Su  dicha  es  tanta ! 

No  es  su  oración  la  que  demanda  y llora, 

Es  la  oración  que  glorifica  y canta. 

“ De  la  envidia  las  olas  de  veneno, 

De  la  venganza  las  airadas  nubes, 

Se  agolpan  y ajigantan  en  el  seno 
Del  que  fué  el  luminar  de  los  querubes, 

“ Y audaz  emprende . . . Mas,  ¿á  qué  repito 
El  que  en  largas  veladas  te  he  dictado 
Épico  libro,  por  tu  mano  escrito, 

Y en  tu  sencillo  corazón  grabado? 

“ Del  Edén  la  trajedia  misteriosa, 

En  que  la  fé  resnelve  el  gran  problema, 
Llave  de  nuestra  vida  dolorosa, 

Lego  á la  humanidad  en  mi  poéma. 


VII. 

“ ¡ Qué  irrisoria  del  vate  es  la  corona  ! 
¿Qué  importa  que  su  cántico  se  admire, 

Si  con  desden  el  mundo  le  abandona 

Y de  hambre  en  un  rincón  deja  que  espire  ? 

“ Pronto  de  pan  mendigará  un  pedazo 
Quien  ostenta  la  deifica  diadema  ; 

Y pagan  al  verdugo  cada  hachazo 
Mas  de  lo  que  me  vale  mi  poéma. 

“ Si  fuera  el  interés  el  móvil  solo 
Del  calumniado  corazón  del  hombre, 

¿Quién  en  el  templo  del  ingrato  Apolo 
Maimol  buscara  cío  grabar  su  nombre? 

“ Mas  nuestro  corazón  responde  y late 
A impulsos  altos  de  divina  esfera: 

¿No  marcha  el  héroe  impávido  al  combate? 
¿No  va  tranquilo  el  mártir  á la  hoguera? 

“ Nunca  anhelé  subir  de  la  riqueza 
Al  palacio  de  techo  artesonado, 

Ni  me  placen  el  ocio  y la  pereza 
Del  torpe  y sibarita  potentado. 
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“ Y fuera  yo  el  mortal  mas  venturoso 
Si  pudiera  en  Albion  vivir  tranquilo, 

Y habitar,  ni  envidiado  ni  envidioso, 

De  la  sobria  virtud  en  el  asilo. 

“ Pero  estar  en  continuo  desosiego 

Y fatigando  espíritu  y materia, 

Llegar  á la  vejez  y hallarse  ciego, 
Fujitivo  y sumido  en  la  miseria. 

“ Anonada  enloquece.  En  mi  demencia 
Indigno  y criminal  me  juzgo  á veces 
Cuando  me  hace  apurar  la  Providencia 
El  cáliz  del  dolor  hasta  las  heces. 

VIII. 

“ Hoy  me  destierra  de  los  patrios  lares 
Implacable  y cruel  suerte  enemiga, 

Y en  suelo  estraño,  allende  de  los  mares, 
Hogar  y pan  á mendigar  me  obliga. 

“ Verdes  colinas,  arroyuelos  claros, 
Prados  amenos  do  jugué  de  niño, 

Parece  que  en  el  punto  de  dejaros 
Mi  corazón  os  tiene  mas  cariño. 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  Mes  de  María. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  el  Mes  de  María  que  time  lugar  todos  los  dias  ¡i 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 1 [4  déla  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Con'inúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  G de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  o de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 


“ Tierra  donde  rodó  mi  humilde  cuna, 

¡ Cuál  me  cuesta  arrancarme  de  tus  brazos  ! 
¡ Ojalá  que  propicia  la  fortuna 
Junte  á tus  hijos  en  fraternos  lazos  ! 

“ Adiós,  tierra  natal,  suelo  querido, 

Oye  el  postrer  adiós  del  vate  ciego  : 

Tu  desdeñosa  ingratitud  olvido 
Y al  Sér  Supremo  por  tu  dicha  ruego. 

(Concluirá.) 


(Monta  iUUtjtooii 

SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

12  Jueves  San  Martin  papa. 

13  Viem.  Santos  Nicolás  y Estanislao  de  Kostka, 

14  Sab.  Santos  Diego  de  Alcalá  y Serapio. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  Maria. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 


EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  Maria  se  practica  á las  G de  la  tarde  todos  los  dias. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12  Ntra.  Sra-  del  Cármen  en  la  Concepción  6 la  Matriz. 
‘ ‘ 13  Dolorosa  en  la  Matriz. 

‘ ‘ 14  Corazón  de  Maria  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 


V 1 G 0 G 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 


El  Domingo  15  del  corriente  tendrá  lugar,  á las  9 de  la  ma- 
ñana, en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  de  Renovación  y procesión 
del  Samo.  Sacramento. 

El  Secretario. 


Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  ít.  F.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 
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SUMARIO 

María.  EXTERIOR:  Obra  de  la  propaga- 
ción de  la,  fe.  VARI  El)  ARES:  Querellas 
del  vate  ciego,  (poesía.)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
— o— 

Con  este  número  se  reparto  la  2a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 

MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Vos  sois,  oh  María,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

(continuación.) 

VII. 

¡Salve,  María!  Casa  Santa  edificada  por  el  Hi- 
jo de  Dios,  sabiduría  del  Eterno  Padre  y arqui- 
tecto divino,  casa  sostenida  por  siete  grandiosas 
columnas.  Edificándola  quiso  prepararse  habita- 
ción donde  pudiera  morar  apartado  de  todo  lo 
que  á la  tierra  se  inclina,  Él  que  reside  eterna- 
mente en  lo  mas  alto  de  los  cielos.  Casa  de  oro, 
llena  toda  de  las  riquezas  del  cielo,  y tesoro  de 
toda  gracia,  de  donde  nos  proveemos  en  abun- 
dancia de  los  bienes  que  necesitamos.  Santuario 
augusto  donde  el  Señor  recibe  nuestras  plegarias 
y se  muestra  favorable á nuestras  peticiones.  ¡Yo 
os  saludo! 

¡Salve,  María!  Templo  sagrado  que  para  sí 
levantó  el  Rey  pacífico  enriqueciéndolo  con  todo 
lo  que  de  más  prodigioso  tiene  el  arte,  de  lo  que 
halló  de  mas  precioso  y más  extraordinario  en 
sus  tesoros.  Templo  tan  augusto  que  pudiera 
ofrecer  digna  morada  en  su  misterioso  recinto  al 
que  recibe  adoraciones,  al  Santo  de  los  Santos; 
Templo  tan  magnífico  que  pudiese  contener  el 
trono  del  Rey  del  cielo.  Templo  tan  santo  que 
nunca  llegará  á profanarse.  ¡Yo  os  saludo! 

¡Salve,  María!  verdadera  Puerta  del  Santuario 
puerta  esterior  que  mira,  no  al  aquilón,  de  don- 
de viene  todo  mal,  sino  al  Oriente  donde  aparece 
el  nuevo  Sol  que  ha  de  regenerar  todas  las  cosas. 
Puerta  inviolable  cerrada  para  todos;  Puerta  au- 


gusta santificada  por  haber  dado  paso  al  Prín- 
cipe de  la  Paz,  transformándola  en  Templo  al 
entrar  por  ella  en  el  mundo  que  venia  á rescatar. 
Así  lo  había  dicho  un  ilustre  Profeta,  anun- 
ciando que  esta  Puerta  permanecería  cerrada  sin 
que  nadie  la  abriera,  sin  que  nadie  la  atravesara, 
por  cuanto  el  Señor  Dios  de  Israel  había  pasado 
por  allí. 

¡Oh  María!  verdadera  Casa  de  Dios,  rogad  por 
nosotros. 

¡María!  verdadero  templo  del  Rey  de  la  Paz 
rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nosotros 
con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de  los 
siglos! 

VIII. 

¡Salve,  María!  Arca  de  la  nueva  alianza,  Arca 
que  encierra  el  pacto  hecho  por  el  Señor  con  los 
hijos  de  Israel;  Arca  de  santidad  de  Dios  que  se- 
ñala el  camino  que  hemos  de  seguir  yendo  delan- 
te de  nosotros  cuando  atravesamos  el  Jordán,  y 
mandando  á las  aguas  que  abran  paso  á los  hijos 
de  Israel.  Arca  fuerte  y poderosa  de  que  los  filis- 
teos no  pueden  apoderarse;  que  derriba  y destro- 
za á Dagon;  que  nos  libra  de  las  manos  de  nues- 
tros enemigos  destruyendo  sus  fortalezas.  ¡Yo  os 
saludo! 

¡Salve,  María!  Tabernáculo  del  testimonio, que 
afianzáis  las  promesas  hechas  por  Dios  á los 
hombres  En  Vos  descansó  el  mismo  que  os  había 
criado,  y por  un  increíble  prodigio  halló  en  Vos 
la  vida  el  mismo  que  os  la  diera,  y fué  formado 
en  vuestro  seno,  y de  vuestra  propia  sustancia 
por  aquel  que  hace  en  Dios  Padre  una  misma  co- 
sa con  el  divino  fruto  de  vuestras  entrañas.  Mis- 
terio el  mas  incomprensible  de  todos,  en  virtud 
del  cual  sois  á la  vez  Hija,  Esposa  y Madre,  res- 
pecto de  las  tres  divinas  personas  de  la  Santísima 
Trinidad. 

¡Oh  María!  verdadera  Arca  de  la  nueva  alian- 
za, rogad  por  nosotros. 

¡María!  Arca  verdaderamente  llena  de  los 
tesoros  mas  preciosos,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  verdadero  Tabernáculo  del  Testimo- 
nio, rogad  por  nosotros. 
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Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡olí  pode- 
rosa lleina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

IX. 

¡Salve,  María!  Santa  Ciudad  de  Sion,  cuyos 
muros  jamás  pudo  batir  ningún  ariete  babilonio. 
El  Altísimo  que  os  edificó  y que  eligió  en  Vos 
una  morada  para  Sí,  os  cercó  de  inexpugnables 
muros,  ó mejor  dicho,  El  mismo  se  constituyó  en 
muralla  y baluarte  vuestro. 

¡Salve,  oh  María!  verdadera  Torre  de  David, 
sólidamente  fundada  sobre  rocas.  Ei  Invencible 
guerrero  os  protegió  contra  los  asaltos  de  vuestro 
irreconciliable  enemigo,  coronándoos  de  almenas 
y rodeándoos  de  broqueles,  y abasteciéndoos  de 
armas  espirituales  en  términos  que  ni  vuestro 
cuerpo  ni  vuestra  alma  hau  tenido  nunca  que 
sostener  los  asaltos  de  las  pasiones,  y ni  siquiera 
han  sentido  su  influencia; — potente  fortaleza, 
puesta  frente  al  enemigo,  levantada  hasta  las 
nubes  en  medio  de  la  ciudad;  alcázar  donde  se 
refugian  juntos  los  guerreros,  las  mujeres,  los 
niños  y los  magnates  de  la  ciudad,  para  quienes 
sois  el  principio  de  salvación  y fuente  copiosa  de 
paz.  ¡Yo  os  saludo! 

¡Salve,  María!  Trono  de  marfil  del  venerable 
Salomón;  trono  cubierto  de  oro  el  mas  puro  y de 
piedras  preciosas  de  la  mayor  estimación;  trono 
desde  el  cual  el  Rey  de  los  Reyes,  revestido  de 
forma  mortal,  dictó  su  ley  al  mundo,  abrió  los 
tesoros  de  su  sabiduría  y enseñó  á su  pueblo  la 
ciencia  de  la  santidad  y de  la  vida  eterna.  ¡Yo  os 
saludo! 

¡Oh  María!  Santa  ciudad  de  Sion,  rogad  por 
nosotros. 

¡María!  verdadera  Torre  de  David,  rogad  por 
nosotros. 

¡ María  ! Trono  del  verdadero  Salomón,  rogad 
por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

X. 

¡Salve,  María!  ¡Verdadera  Jerusalen!  Vos 
sola  sois  la  escogida  por  el  Dios  de  Sion  para  su 
morada;  en  Yos  ha  edificado  su  palacio  y tem- 
plo: ¡su  templo  obra  grande  y maravillosa,  des- 
tinado á servir  de  habitación,  no  á un  mortal, 
sino  á un  Dios! 


¡Salve,  María!  Nuevo. Madre  de  todos  los  vi- 
vientes y Hermana  de  la  Iglesia;  todo  lo  que  los 
libros  sagrados  nos  dicen  de  la  Santa  Iglesia  os 
conviene  maravillosamente,  ¡oh  María!  La  Iglesia 
animada  por  el  Espíritu  Santo,  nos  reengendra 
en  Jesucristo;  y Vos,  María  llena  sobreabundan- 
temente de  este  divino  espíritu,  nos  dais  Aquel 
mismo  en  quien  nosotros  recibimos  una  nueva 
vida. 

¡Salve,  María!  Castillo  misterioso  de  Bethania 
en  vuestro  interior  es  donde  el  Redentor,  al  en- 
trar, ha  sido  recibido  por  dos  amables  hermanas, 
la  Virginidad  y la  humildad. 

¡Oh  María!  Jerusalen  verdadera,  habitación 
santa  del  Señor,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Madre  de  todos  los  vivientes,  rogad 
por  nosotros. 

¡María!  Castillo  místico  de  Bethania,  rogad 
por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XI. 

¡Salve,  María!  ¡Carroza  del  Esposo  celestial! 
carroza  hecha  de  madera  del  Líbano,  enriqueci- 
da con  el  oro,  con  la  plata,  con  la  brillante  púr- 
pura admirablemente  conbinados;  carroza  digna, 
en  una  palabra,  del  divino  Niño  que  debía  de  ser 
llevado  en  ella  nueve  meses.  ¡Salve! 

¡Salve,  María!  Corazón  virginal,  figurada  en 
aquel  lecho  adornado  de  flores  en  cuyo  alrededor 
el  Hijo  de  Dios,  el  amigo  de  las  almas  puras,  ha 
puesto  de  centinelas  los  guardas  de  la  milicia  ce- 
lestial, y al  cual  ha  rodeado  además  de  una  mu- 
ralla de  todas  las  virtudes  de  tal  modo  que  este 
sagrado  lecho  jamás  pueda  ser  franqueado  sino 
para  lo  piadoso  y casto,  cerrándolo  para  cuanto 
pueda  lastimar  de  cualquier  modo  al  divino  Es- 
poso, y turbar  su  dulce  reposo. 

¡Oh  María!  Carroza  verdadera  del  Esposo,  ro- 
gad por  nosotros. 

¡María!  Lecho  agradable  del  Hijo  de  Dios,  ro- 
gad por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XII. 

¡Salve,  María!  Oveja  sin  mancilla,  que  habéis 
dado  á luz  al  Cordero  inmaculado,  al  Cordero 
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lleno  ele  dulzura  que  ha  querido  dejarse  llevar  á 
la  muerte  por  nosotros  y borrar  con  su  sangre 
nuestras  iniquidades;  Cordero  que  pasando  déla 
piedra  del  desierto  á la  montaña  de  la  hija  de 
Sion,  se  ha  hecho  por  su  inmolación  el  domina- 
dor soberano  de  la  tierra,  y el  principio  de  la 
eterna  salvación  para  todos  los  que  se  le  some- 
tieren. 

¡Salve,  María!  Estrella  resplandeciente  de  la 
mañana , que  hicisteis  rebosar  de  admiración  y 
de  asombro  á los  santos  centinelas  de  la  ciudad 
de  los  cielos,  disipando  repentinamente  el  horror 
de  una  sombría  noche  con  el  dulce  resplandor  de 
vuestra  luz. 

Nueva  Aurora,  que  nos  habías  traído  felizmen- 
te la  verdad  al  seno  de  la  muerte  en  donde  está- 
bamos de  asiento.  Vos  habéis  precedido,  después 
habéis  hecho  brillar  á los  ojos  de  los  mortales 
aquel  Sol  de  Justicia  que  estaban  esperando  ha- 
cia ya  tantos  siglos,  y por  último  nos  habéis 
abierto  las  puertas  de  la  luz  eterna,  en  donde  nos 
espera  una  nueva  vida. 

¡Oh  María!  Oveja  verdaderamente  inmacula- 
da, rogad  por  nosotros. 

¡María!  verdadera  Estrella  de  la  mañana,  ro- 
gad por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

( Continuará.) 


é x t n i*  t 

Declaración  de  la  Asamblea  Católica 
del  Hesse. 

Los  periódicos  católicos  alemanes  publican  la 
siguiente  declaración  de  los  católicos  del  gran 
ducado  de  Hesse: 

“La  numerosísima  asamblea  de  católicos  que  se 
celebró  el  21  de  Setiembre  en  Maguncia,  á fin  de 
acordar  la  conducta  que  estos  debían  seguir  en 
vista  de  las  llamadas  leyes  eclesiásticas  que  ha 
presentado  á las  Cámaras  el  Gobierno  del  gran 
ducado  de  Hesse,  ha  autorizado  al  que  suscribe, 
como  presidente  de  dicha  Asamblea,  para  publi- 
car la  siguiente  declaración: 

l.°  Los  proyectos  de  ley  de  que  se  trata,  son 
una  violación  del  derecho  divino  é histórico  de  la 
Iglesia  católica,  derecho  consagrado  por  tratados 
internacionales  y garantido  por  la  Constitución 


del  gran  ducado  de  Hesse;  constituyen  un  grave 
atentado  contra  la  fé  y la  conciencia,  y compro- 
meten gravemente  la  tranquilidad  del  país. 

2. °  En  el  caso  de  que  estos  proyectos  llegasen 
á adquirir  fuerza  de  ley,  los  católicos  de  Hesse, 
fieles  á su  fé  y á su  conciencia,  les  opondrán  la 
misma  resistencia  enérgica  que  los  católicos  de 
Prusia  oponen  á las  “leyes  de  Mayo”  decretadas 
en  este  reino. 

3. °  Los  católicos  de  Hesse  deben  hacer  todo  lo 
posible  porque  no  tengan  sus  legisladores  la  mas 
leve  duda  respecto  de  sus  sentimientos,  suma- 
riamente expuestos  aquí,  y tienen  asimismo  la 
obligación  de  caminar  completamente  de  acuer- 
do en  todo  aquello  que  se  refiera  á la  conducta 
que  les  aconsejan  las  circunstancias. 

Francisco,  barón  de  Wambolt. 

Obra  de  la  propagación  de  la  fó 

MISIONES  DE  AFRICA 

VICARIATO  APOSTOLICO  DE  LA  SENEGAMBIA 

Relación  del  R.  P.  Meyer,  de  la  Congregación 
del  Espíritu  Santo  y del  Santo  Corazón  de 
María , misionero  en  Goréa,  al  R.  P.  Barillec, 
de  la  misma  Congregación. 

(Continuación:  véase  el  número  351.) 

III. — DE  LOS  MAHOMETANOS  Y OTROS  INFIELES. 

“ Como  lo  he  dicho  mas  arriba,  se  cuentan  en 
Goréa  de  7 á 800  mahometanos  y una  centena  de 
negros  que  no  profesan  ninguna  religión.  El 
mahometismo  de  los  Goréos  está  mas  ó menos  al- 
terado por  todos  géneros  de  prácticas  supersti- 
ciosas y costumbres  idolátricas;  los  adeptos  de 
este  culto  son  generalmente  de  nna  ignorancia 
crasa,  y hasta  los  mismos  marabúes  no  son  ins- 
truidos, y toda  su  ciencia,  en  la  mayor  parte  de 
ellos  consiste  en  saber  leer  y escribir.  Su  biblio- 
teca está  formada  de  un  manuscrito  de  su  ley  y 
algunos  comentarios.  Se  los  reconoce  en  las  ca- 
lles en  su  porte  altanero,  y en  un  gran  saco  de 
cuero  que  llevan  colgado  al  cuello,  destinado  á 
recibir  su  dinero.  Cuando  veáis  además  á estos 
personajes  provistos  de  un  cuerno  de  buey  que 
les  sirve  de  tabaquera,  de  un  cuaderno  de  papel 
de  grisgris,  con  la  cabeza  cubierta  con  un  som- 
brero de  alas  anchas,  llevando  un  largo  báculo 
en  una  mano,  y en  la  otra  un  satala  (1),  no  que- 

(1)  Se  llama  Satala  un  vaso  que  contiene  agua  para  las  pu- 
rificaciones que  preoeden  ó siguen  á las  oraciones. 
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da  la  menor  duda  sobre  su  cualidad  : son  incon- 
testablemente serings  wolofos,  marabúes.  Estos 
hombres,  orgullosos  y falsos,  recuerdan  singular- 
mente á los  Fariseos  del  Evangelio;  se  les  ve  te- 
nerse mucho  tiempo  con  el  Coran  en  las  manos, 
en  una  postura  humilde,  á la  puerta  de  su  casa, 
á fin  de  captarse  la  confianza  de  los  sencillos. 
Gracias  á sus  actos  multiplicados  de  hipocresía, 
llegan  á adquirir  sobre  los  negros  un  ascendiente 
irresistible,  y se  aprovechan  de  él  para  explotar- 
les y enriquecerse  despojándoles. 

“ Una  de  las  industrias  que  practican  con  el 
mayor  éxito,  para  este  fin,  es  la  venta  del  gris- 
gris,  que  no  es  otra  cosa  sino  un  pedazo  de  pa- 
pel en  el  que  los  impostores,  antes  de  envolverle, 
en  un  lienzo,  han  escrito  algunos  caractéres  ára- 
bes, cuyo  sentido  no  comprenden  ellos  mismos. 
Según  ellos,  los  unos  preservan  de  las  enferme- 
dades, los  otros  de  los  dientes  de  las  fieras;  estos 
del  fuego,  aquellos  de  las  balas  del  enemigo,  y 
otros  en  fin  son  unos  remedios  eficaces  contra  to- 
do género  de  males.  Los  venden  á un  precio  en 
armonía  con  el  supuesto  poder  que  los  atribu- 
yen; he  visto  yo  mismo  hacer  ascender  estos  ri- 
dículos papeluchos  hasta  cien  francos. 

11  Los  marabúes  están  animados  contra  el 
cristianismo  de  una  aversión  que  no  se  puede 
uno  figurar;  si  se  les  habla  de  recibir  el  bautismo, 
al  punto  los  veis  protestando  enérgicamente  con 
sus  gestos  y .dicen  : “¡Oh!  nó,  antes  me  dejaría 
“ cortar  la  cabeza.”  Aunque  tienen  horror  del 
bautismo,  no  nos  son  hostiles;  al  contrario  nos 
dan  señales  de  afecto  y estimación,  nos  saludan, 
nos  aprietan  la  mano,  conversan  con  gusto  con 
nosotros.  Dicen  que  la  religión  cristiana  es  buena 
para  los  blancos,  pero  no  para  los  negros;  que 
por  lo  demas  sus  creencias  y prácticas  son  igual- 
mente buenas,  y de  consiguiente  no  tienen  nece- 
sidad de  cambiar  de  religión. 

cc  Los  marabúes  los  mas  fanáticos  son  los  que 
vienen  de  San  Luis  ó del  interior  de  las  tierras, 
como  del  Cayor,  del  Sine,  etc.;  los  de  Goréa  no 
poseen  en  el  mismo  grado  esta  exaltación  reli- 
giosa; muchos  de  ellos  están  perfectamente  con- 
vencidos en  el  fondo  de  su  corazón  de  las  verda- 
des que  predicamos;  pero  el  respeto  humano,  el 
temor  ú otros  motivos  les  impiden  el  hacerse 
bautizar.  Comprenden  que  nuestra  religión  es 
una  religión  civilizadora;  por  eso  algunos  de  ellos 
cuidan  bien  de  enviar  sus  hijos  á los  Hermanos, 
ó á las  Hermanas,  á fin  de  recibir  una  educación 
6 instrucción  que  son  incapaces  de  darles  ellos 


mismos.  Estos  niños  siguen  los  catecismos  y 
frecuentan  nuestra  iglesia  con  los  niños  cristia- 
nos, y es  de  esperar  que  un  dia  se  les  podrá  bau- 
tizar. 

( Concluirá .) 


¥ a x i t á a ti  1 0 

Querellas  del  vate  ciego. 

(Continuación.) 

I.  Milton  y su  hija  Dúbora. — II.  La  luz. — III.  Gloria. — IV. 
Infidelidad. — V.  Revolución  inglesa  (1642-1600). — VI.  El 
Paraíso  perdido. — VII.  ¡Cinco  libras  esterlinas!  (1). — VIII. 
Adiós  á la  patria. — IX.  Desaliento. — X.  El  llanto  de  Dc- 
bora. — XI.  Al  destierro. — XII.  Conclusión. 

IX. 

“ La  reina  del  espacio,  la  sagrada 
Ave  de  Jove,  emblema  de  la  guerra, 

Que  anida  por  las  nubes  circundada 
En  los  montes  mas  altos  de  la  tierra, 

“ El  águila  que  en  yugo  incontrastado 
A todo  el  reino  de  las  aves  tiene, 

Y que  cierne  su  vuelo  sosegado 
Sobre  el  Cáucaso,  el  Atlas  y el  Pirene, 

“ Si  luengo  tiempo  prisionera  jime, 

Tras  angustioso  padecer  sombrío 
Mirando  la  cadena  que  le  oprime, 

Su  cuna  olvida  y su  arrogante  brio. 

“ Y no  sabe  (sus  fuerzas  agotadas 
En  enervante  y lánguido  desmayo) 

Cómo  estender  las  alas  enarcadas 
Para  volar  á la  región  del  rayo. 

“Así  se  olvida  el  alma,  de  este  suelo 
Encadenada  en  la  prisión  oscura, 

Que  mas  allá  del  estrellado  velo 
Se  encuentra  su  región  y su  ventura. 

“ Y según  se  prolonga  la  existencia, 

Cual  flor  que  se  deshace  hoja  tras  hoja, 

De  la  paz,  del  amor,  de  la  inocencia 

Y hasta  de  la  esperanza  se  despoja. 

“ Crece  la  vida  y la  desdicha  crece, 

Y se  empieza  á dudar  si  Dios  es  justo, 
Viendo  que  la  virtud  ora  y padece, 

Y sube  el  vicio  á tribunal  augusto. 

“ ¡Ah,  cuántas  veces  el  delito  lleva 
Del  ínclito  poder  á la  alta  cumbre, 

Como  del  fondo  de  la  mar  eleva 
Al  cadáver  su  misma  podredumbre. 
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Y hundidos  en  inerte  desaliento, 

No  tenemos  los  míseros  humanos 
Ni  á quien  alzar  el  desmayado  acento, 

Ni  á do  tender  las  suplicantes  manos. 

“ Marchítase  la  fé,  la  duda  brota, 

Y va  asolando  cual  hierviente  lava; 

Y hasta  el  anhelo  del  placer  se  agota, 

Y hasta  el  instinto  de  vivir  se  acaba. 

X. 

“ La  condición  mortal  de  nuestra  vida 
Es  el  don  mas  precioso  de  la  suerte. 

No  con  temor  imbécil  me  intimida, 

Antes  con  avidez  llamo  á la  muerte. — 

“ Pero  ¿te  hago  llorar?  ¡Hija  del  alma! 
Oyendo  estoy  tu  congojoso  aliento; 

Lloras,  sí,  y es  por  mí...  tus  penas  calma, 
Que  mas  tu  lloro  que  mis  males  siento. 

“ Comprendo  bien  tu  queja  lastimera, 
Amor  me  prueba  tu  inocente  llanto, 

Y miéntras  haya  una  alma  que  nos  quiera, 
La  vida  tiene  objeto  y tiene  encanto. 

“ Quiero  vivir,  pero  vivir  contigo, 

Y aprecio  tanto  tu  filial  ternura, 

Que  desdeño  mis  penas,  si  consigo 
No  darte  por  herencia  mi  amargura. 

“ Cuando  cubra  la  tumba  mis  despojos, 
Cuando  engrandezca  el  tiempo  mi  memoria, 
En  el  cristal  de  tus  azules  ojos 
Con  viva  luz  reflejará  mi  gloria. 

“ Eres,  Débora,  el  aura  de  bonanza, 

Que  en  primavera  el  manantial  deshiela, 

El  ángel  celestial  de  la  esperanza 
Que  acompaña  al  dolor,  y le  consuela. 

“ ¡Te  hará  jemir  el  que  te  debe  tanto! 
¡Oh,  déjame  enjugar  tu  rostro  hermoso! 
Fueran  tus  penas  mi  mayor  quebranto, 

Sé  tú,  feliz,  y,  me  verás  dichoso.” 

XI. 

El  bajel,  de  la  orilla  ya  cercano, 

Ancla  y bota  á la  mar  lancha  lijera, 

Que  encomendada  á la  robusta  mano 
De  hábil  remero,  atraca  á la  ribera. 

Entra  en  el  bote  el  ciego  desvalido, 

Y Débora  tras  él  rauda  se  lanza, 

Boga  la  lancha  al  barco  detenido 

Y en  instantes  brevísimos  le  alcanza. 

De  nuevo  el  barco  su  derrota  emprende 
Dejando  al  rededor  montes  de  espuma, 

El  seno  de  la  mar  ligero  hiende 

Y desaparece  entre  la  densa  bruma. 


XII. 

Los  que  sabéis  que  el  alma  atribulada 
Necesita  de  Dios  en  sus  dolores, 

Y no  cerráis  del  corazón  la  entrada 
De  la  agena  desdicha  á los  clamores, 

Venid,  venid  á mí,  y si  os  contrista 
El  lamentar  del  inspirado  ciego, 

A las  alturas  dirigid  la  vista 

Y al  Sér  Eterno  compasivo  ruego: 

¡Que  amanse  su  furor  el  Oceáno! 

¡Que  no  se  nuble  la  polar  estrella! 

¡Que  Dios  proteja  al  venerable  anciano! 
¡Que  ampare  Dios  á la  gentil  doncella! 

Larmig. 

(De  “La  Estrella  de  Chile.”) 


La  persecución  en  Alemania. — El  Weelrfy 
Register , diario  católico  inglés,  publica  el  si- 
guiente extracto  de  una  carta  escrita  por  un  Sa- 
cerdote, preso  actualmente  en  Tréveris,  y diriji- 
da  á su  hermano,  alumno  del  colegio  aleman  de 
Roma: 

“Procuraré  consagrar  algunos  minutos  de  esta 
oscura  y larga  noche  á describir  nuestra  celda  y 
nuestra  vida  de  cautivos.  Yo  tengo  un  taburete, 
una  tosca  mesa,  una  cama  de  hierro  con  un  jer- 
gón y una  delgadísima  colcha,  pero  no  me  han 
dado  ni  sábanas  ni  mantas. 

La  comida  nos  la  traen,  como  á los  demás  pri- 
sioneros, en  una  escudilla  de  barro,  y la  comemos 
con  cuchara  de  madera.  Nunca  tenemos  carne, 
legumbres  ni  pan  blanco,  y el  agua  es  nuestra 
única  bebida.  Nuestros  alimentos  consisten  al- 
ternativamente en  puches,  arroz  cocido,  patatas, 
judías  ó una  sopa  de  salvado  negro,  manjar  por 
cierto  insoportable.  En  cuanto  á la  falta  de  lim- 
pieza en  los  guisos,  no  hay  imaginación  capaz  de 
concebirla. 

El  dia  de  nuestro  ingreso  en  la  cárcel  nos  qui- 
taron el  dinero,  los  relojes  y los  cortaplumas; 
plumas  y tinta  nos  permiten  tener,  pero  por  la 
noche  hemos  de  dejarlo  en  poder  del  carcelero. 
Una  de  las  privaciones  que  mas  me  hacen  sufrir 
es  la  de  no  poder  saber  nunca  la  hora. 

Durante  las  frías  noches  de  Mayo  nos  acome- 
tieron atroces  dolores  reumáticos,  y aun  hoy  no 
me  encuentro  vo  restablecido.  Sin  la  gracia  de 

y o 
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Dios,  hubiéranos  faltado  ciertamente  valor  para 
permanecer  aquí  ni  un  solo  dia.  No  obstante,  nos 
consideramos  felices  y vivimos  alegres,  á pesar 
de  todo,  los  quince  sacerdotes  alemanes  encerra- 
dos aquí  por  Jesucristo.  No  tenemos  ni  iglesia 
ni  capilla,  y yo  no  digo  misa  hace  dos  meses. 

¡ Dura  cosa  es  no  poder  vivir  como  cristiano  ni 
como  Sacerdote! 

Entré  aquí  el  8 de  Mayo  y saldré  el  22  de 
Octubre,  si  pago  ántes  mi  multa  de  400  tlialers. 

Nada  ha  conseguido  el  Gobierno  prusiano  con 
encarcelarnos.  Sabemos  que  todos  nuestros  com- 
patriotas católicos  simpatizan  y snfren  con  noso- 
tros, y que  por  nuestra  parte  estamos  decididos  á 
morir  ántes  que  faltar  á nuestro  deber.  Sufrimos 
persecución  por  Dios,  por  su  Santa  Iglesia,  por 
nuestro  Pontífice  y por  nuestro  Prelado.  ¡Nues- 
tro buen  Prelado!  Preso  está  con  nosotros,  pero 
no  podemos  hablarlo,  y solo  de  cuando  en  cuando 
le  vemos  á través  de  las  rejas  del  calabozo,  cuan- 
do le  sacan  á pasearse  por  el  patio . ” 

El  tribunal  correccional  de  Yalence 
(Francia)  condenó  á un  tal  José  Julieu  á tres 
meses  >de  arresto  por  desacato  á dos  eclesiásticos 
estando  en  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio. 

Un  libre-pensador  en  Marsella  se  atre- 
vió á injuriar  públicamente  á unos  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas.  Un  hombre  de  génio  que 
lo  vió  propinó  á este  canalla  unos  cuantos  bas- 
tonazos y después  lo  entregó  á la  autoridad. 

Un  tribunal  eclesiástico — Se  ha  consti- 
tuido en  Belley  para  empezar  las  informaciones 
consiguientes  al  proceso  de  beatificación  del  ve- 
nerable Cura  de  Ars.  Su  primera  sesión  fué  el  20 
de  Agosto,  y esta  parte  primera  debe  terminarse 
en  tres  años. 

Hasta  las  “Hekmanitas  de  los  Pobres” 
son  expulsadas  de  los  dominios  prusianos. 

Esto  no  necesita  comentarios. 

En  cambio  una  de  las  mas  ricas  propietarias 
de  Piennes,  viuda,  acaba  de  vestir  el  tosco  sayal 
de  estas  en  una  de  las  casas  que  tienen  en  Francia. 

El  movimiento  búlgaro  en  favor  del  Ca- 
tolicismo.— La  política  anticatólica  de  Rusia 
prosigue  en  sus  esfuerzos  para  detener  el  movi- 
miento de  los  búlgaros  hácia  la  unidad.  Hace 
algún  tiempo  que  un  Sacerdote  cismático,  ruso, 
M.  Nil  Isvorof,  se  convirtió  al  catolicismo  y fué 


nombrado  Obispo  en  premio  del  ardiente  celo 
que  demostró  en  la  propagación  de  su  nueva  fé. 
Este  nombramiento  disgustó  mucho  á los  cismá- 
ticos, que  se  han  valido  de  toda  suerte  de  medios 
para  hacerlo  volver  al  cisma,  siendo  uno  el  de 
levantar  contra  él  á todas  las  personas  de  quien 
era  deudor  por  pequeñas  cantidades  y ofrecerle 
al  mismo  tiempo  sumas  con  que  satisfacer  esos 
créditos  ; pero  todo  ha  sido  en  vano,  pues  mon- 
señor Isvorof  ha  hecho  el  mismo  caso  de  sus 
amenazas  que  de  sus  ofrecimientos.  Los  rusos 
han  querido  impedir  que  fuese  á Macedonia, 
donde  dos  diócesis  enteras  que  comprenden  mul- 
titud de  pueblos,  desean  abandonar  el  cisma 
para  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica;  pero 
á pesar  de  todos  los  obstáculos  que  se  le  han 
suscitado,  el  piadoso  Obispo  se  encuentra  ya  en 
medio  de  sus  nuevos  fieles. 

Estos  habían  acudido  ántes  á Constantinopla 
en  demanda  de  un  Obispo  ó Sacerdote  católico, 
pero  las  malas  disposiciones  del  Gobierno  oto- 
mano, dominado  ahora  por  Rusia  y Prusia,  han 
sido  causa  de  que  aun  no  se  haya  accedido  á sus 
súplicas. 

Convenio  entre  Francia  é Italia. — Se  ha- 
bla mucho  de  un  convenio  que  acaba  de  cele- 
brarse entre  el  Gobierno  de  Víctor  Manuel  y 
Francia,  relativo  á la  seguridad  personal  del  Pa- 
dre Santo,  y cuya  conclusión  ha  coincidido  con 
la  retirada  del  Orinoco. 

Se  dice  que  las  cláusulas  de  este  convenio  son 
las  siguientes  : 

1. a  Que  todos  los  puertos  de  Italia  estarán 
abiertos  para  los  buques  de  guerra  franceses  que 
fueran  á ponerse  á las  órdenes  del  Papa,  si  qui- 
siera abandonar  á Roma  y á Italia. 

2. a  Que  el  Papa  tendrá  á su  disposición  un 
telégrafo  que  comunicará  al  Vaticano  con  París, 
y por  medio  del  cual  podrá  tratar  directamente 
con  el  Gobierno  francés. 

Y 3.a  Que  por  medio  de  este  telégrafo  el  Papa 
mandará  cuando  quiera,  sin  que  se  lo  impida  el 
Gobierno  italiano,  á cualquier  buque  francés  que 
se  halle  en  los  puertos  de  Italia,  que  vaya  á po- 
nerse á sus  órdenes  en  el  sitio  que  le  indique. 

El  Gobierno  francés  puede  creer  que  este  con- 
venio, si  existe,  le  exime  de  responsabilidad, 
pero  no  debe  atenuar  nuestro  sentimiento  en  ra- 
zón á qne  cambia  el  carácter  de  la  política  fran- 
cesa para  con  el  Padre  Santo.  La  protección 
pública  al  Papa  y la  protesta  permanente  de 
Francia  contra  la  gran  iniquidad  italiana,  se 
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transforma  en  un  mero  acto  de  benevolencia  hacia 
la  persona  de  Pió  IX,  que  implica  una  humilla- 
ción mas  de  la  bandera  francesa,  y la  renuncia  de 
Francia  á una  de  sus  mas  gloriosas  misiones  en 
la  historia,  sin  garantizar  la  seguridad  del  Pon- 
tífice. 

El  cumplimiento  de  las  condiciones  estipula- 
das se  fia  á un  mero  tratado  ; y en  verdad  que 
esto  no  debe  tranquilizarnos  mucho,  recordando 
el  convenio  de  15  de  Setiembre  y la  tristemente 
famosa  ley  de  las  garantías.  Hoy  podría  decirse 
“fó  italiana”  como  se  decia  en  otro  tiempo  “fé 
púnica.” 

Noticias  de  Europa. — Ultimos  telegramas. 
— Madrid,  7 de  Noviembre  á las  10  de  la  ma- 
ñana.— Las  facciones  carlistas  que  estaban  si- 
tiando á Irum,  recomenzaron  el  ataque  contra 
esa  plaza  el  dia  5. 

El  asalto  fué  sostenido  con  grande  vigor  y du- 
rante todo  el  dia  fueron  lanzadas  para  adentro 
de  la  plaza  grandes  cantidades  de  bombas  con 
petróleo. 

Ardieron  muchas  casas  y las  fortificaciones 
fueron  en  parte  destruidas. 

En  la  tarde  de  anteayer  la  plaza  continuaba 
resistiendo,  esperando  la  guarnición  ser  socorrida. 

Han  marchado  refuerzos  para  Santander. 

En  las  inmediaciones  de  Bilbao  habíanse  con- 
centrado muchas  fuerzas  carlistas. 

Del  ejército  del  Norte  nada  se  sabe  de  positi- 
vo: según  unos  el  cuerpo  del  ejército  del  gene- 
ral Moñones  ganó  una  victoria,  según  otros  el  en- 
cuentro de  esas  fuerzas  con  las  de  los  carlistas, 
no  tuvo  grande  importancia. 

Algunos  regimientos  consiguieron  llegar  á 
Pamplona,  sin  encontrar  resistencia  por  parte 
del  enemigo. 

La  cuestión  del  dia  es  la  próxima  convocación 
de  la  Asamblea. 

Se  asegura  que  el  gobierno  tomó  definitiva- 
mente este  árbitro  pero  nada  oficial  sobre  ese 
asunto  ha  sido  todavia  publicado. 

El  ministro  de  la  guerra  declaró  que  la  dimi- 
sión del  general  Pavía,  de  comandante  del  ejérci- 
to del  Centro,  no  fué  aconsejada  por  motivo  al- 
guno desairoso  para  el  honor  de  aquel  ilustre 
gefe. 

Madrid,  8 de  Noviembre,  á las  2 de  la  tarde — 
El  dia  6 del  corriente  las  facciones  carlistas  que 
están  sitiando  á Irum,  apesar  de  haber  sufrido  al- 
gunas pérdidas,  continuaron  el  ataque  contra  la 
plaza;  cuyas  fortificaciones  están  ya  en  gran  par- 
te destruidas. 


El  general  Loma  que  al  frente  de  una  colum- 
na compuesta  de  11  batallones  con  20  bocas  de 
fuego,  había  partido  para  socorrer  la  guarnición 
de  Irum,  llegó  á vista  de  la  plaza  en  la  tarde  del 
mismo  dia. 

Consta  que  los  carlistas  fueron  atacados  por  la 
columna  liberal,  pero  la  noticia  no  es  oficial. 

Los  carlistas  incendiaron  Beobio. 

Apesar  de  la  declaración  del  ministro  de  la 
guerra  general  Serrano  Bedoya,  el  general  Pavía 
le  escribió  una  carta  insistiendo  por  que  se  juz- 
gue en  consejo  de  guerra  su  conducta  como  co- 
mandante del  ejército  del  Centro. 

A consecuencia  de  la  noticia  de  haber  estallado 
una  revolución  en  la  república  Argentina  el  go- 
bierno mandó  partir  de  Cádiz  dos  buques  de 
guerra  para  estacionarse  en  las  aguas  del  Plata. 

Del  ejército  del  Norte  no  hay  noticia  de  im- 
portancia . 

La  sociedad  de  los  estudiantes  suizos. — 
Esta  Asociación,  que  pronto  contará  medio  siglo 
de  fecha,  se  ha  reunido  en  San  Mauricio,  cantón 
del  Yalais.  Nació  al  dia  siguiente  de  una  crisis 
política,  con  el  nombre  de  El  Studenten  Verein , 
y no  tardó  en  agrupar  bajo  su  bandera  á lo  mas 
selecto  de  la  juventud  estudiosa  y conservadora. 
Su  programa  se  encierra  en  estas  tres  palabras: 
virtud,  ciencia , amistad. 

Aprender  á amar  y servir  á la  patria  sin  hacer 
traición  á lo  que  prometieron  en  el  bautismo  es 
el  objeto  de  los  asociados.  Su  número  asciende  á 
700,  entre  los  cuales  figuran  un  Obispo,  (Mgr. 
Mermillod),  160  Sacerdotes,  23  religiosos,  39  di- 
putados de  los  cantones  y de  los  Estados,  60  pro- 
fesores y 300  estudiantes,  fteúnense  una  vez  al 
año,  y en  estas  reuniones  reina  la  mayor  fraterni- 
dad; todas  las  distinciones  sociales  se  borran,  y 
mientras  dura  la  junta,  el  tutearse  es  mas  ó me- 
nos obligatorio. 

El  gran  Consejo  del  cantón  de  Soleure  ha  de- 
cretado la  secularización  del  convento  de  Marias- 
tein(Nuestra  Señora  de  la  Peña)y  délos  Capítulos 
de  San  Urs  y San  Leodgard.  El  convento  de  Ma- 
riastein  data  de  principios  del  siglo  XVII;  lo 
ocupan  26  benedictinos,  y el  motivo  invocado 
por  el  Gobierno  para  semejante  medida  ha  sido 
la  acusación  dirigida  contra  los  Padres  de  que 
trataban  de  enagenar  sus*bienes  para  ir  á estable- 
cerse en  otro  pais.  Los  debates  sobre  este  asunto 
en  el  gran  Consejo  han  sido  acalorados;  en  la  dis- 
cusión general  hicieron  uso  de  la  palabra  siete 
oradores  y el  proyecto  de  ley  fué  votado  por  70 
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votos  contra  31.  Quedan  todavía  en  el  cantón  de 
Soleare  6 conventos,  3 de  hombres  y 3 de  mu- 
jeres. 


SUSCRICION  DE  LA  CRUZ  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 
Lista  núnb.  14- 


Señorita 

Mercedes  Melis 

Cruz  n° 

103.. 

. . $ 30  00 

“ 

Juana  Melis 

ii  ii 

104. 

. . “ 31  00 

ii 

María  Piñeirua 

ii  ii 

493. 

. . “ 34  63 

Sr.  Dn. 

Luis  Queirolo  (presbítero). 

ti  (. 

422 . 

. . “ 80  00 

Sra.  D.a 

Manuela  R.  de  Forteza  . . . 

ii  ii 

229. 

..“  80  00 

N.  N 

ii  ii 

301 . 

..“  30  00 

Señorita 

Florinda  Martinelli 

ii  ii 

412. 

. . “ 30  31 

Sr.  Dn. 

Martin  Perez  (presbítero). 

ii  ii 

99. 

..“  30  00 

Sra.  D.a 

Rosario  C.  de  Aguirre. . . . 

ii  ii 

137. 

. . “ 30  00 

Señorita 

Valentina  Zavalla 

ii  ii 

489. 

..“  30  00 

Sra.  D.a 

Laura  Castro  de  Geillo . . . 

ii  ii 

252. 

. . “ 30  00 

ti 

Manuela  C.  de  Gonzales . . 

ii  ii 

605 . 

. . “ 30  00 

Señoritas 

Pons 

ii  ii 

478. 

. . “ 30  00 

ii 

Dorotea  Guerra 

u m ii 

253. 

. . “ 30  00 

“ 

Bengamina  Arrieta 

ii  ii 

394. 

..“  30  00 

$455  94 

Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 


SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

15  Dom.  Santa  Gertrudis  y san  Leopoldo. 

10  Lenes  Santos  Eugenio,  Rufino  y Edmundo. 

C’to.  c’te  á las  10  h.  8 m.  7 s.  de  la  tarde. 

17  Martes  Santos  Asisclo  y Victoria. 

18  Mierc.  Santos  Máximo  y Román.  La  Dedicación  de  las 

[iglesias  de  San  Pedro  y San  Pablo. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  el  Mes  do  María. 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

El  jueves  19  á las  7 1 [2  de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y 
devoción  mensual  en  honor  de  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  á las  7 do  la  noche  el  Mes  de  María. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  Mes  de  María. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  do  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 


IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Síes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 1 [4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  el  Mes  de  María  toáoslos  dias  á las  G de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  o de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  María  se  practica  á las  G de  la  tarde  todos  los  dias. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 1G  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 17  Concepción  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 

“ 18  Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 


ARCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 

Hoy  Domingo  15  del  corriente  tendrá  lugar,  á las  9 déla  ma- 
ñana, en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  de  Renovación  y procesión 

* 

i del  Ssmo.  Sacramento. 

El  Secretario. 


Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 


Tip.  de  El  Mensajero— Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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Con  este  número  se  reparte  la  3a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


El  corresponsal  de  “El  Siglo” 
en  Santiago. 

Nuestro  colega  El  Siglo  tiene  un  esquisi- 
to  gusto  para  elegir  sus  corresponsales 
en  el  exterior.  No  creemos  que  el  colega 
pudiese  hallar  colaboradores  mas  confor- 
mes con  sus  ideas  de  liberalismo  que  sus  cor- 
responsales. 

El  moderno  liberalismo  de  que  El  Siglo  es 
el  apóstol,  es,  como  se  sabe,  la  síntesis  del 
odio  á todo  lo  que  pertenece  al  catolicismo. 

Para  el  moderno  liberalismo  nada  hay 
bueno,  nada  honrado,  que  pertenezca  al  ca- 
tolicismo y en  especial  al  clero  católico. 

Así  es,  que  los  corresponsales  de  El  Siglo 
á fuer  de  liberales  empapan  la  pluma  en  hiel 
cuando  han  de  ocuparse  del  catolicismo  y 
de  sus  ministros. 

Leyendo  El  Siglo  de  ayer  hallamos  la 
prueba  mas  acabada  de  lo  que  dejamos 
dicho. 

Nuestro  colega  publica  una  correspon- 
dencia de  Santiago  de  Chile  en  la  que  un 
audaz  y desvergonzado,  encubierto  con  la 
careta  del  anónimo,  escribe  con  la  baba  de 
su  rabia  y odio  al  catolicismo  las  mas  soe- 
ces é indignas  calumnias  contra  el  clero  ca- 
tólico. 

Los  gratuitos  ultrajes  de  ese  escritor  anó- 
nimo no  merecerían  de  nuestra  parte  sino 
el  desprecio  á esas  bocanadas  de  odio, 
y la  compasión  al  autor  de  tal  correspon- 
dencia. Pero  el  mismo  carácter  de  anó- 
nima con  que  aparece  esa  corresponden- 
cia prohijada  por  El  Siglo , nos  obliga  á pro- 
testar contra  ese  lenguaje  destemplado  ó 
indecoroso  de  que  nuestro  colega  se  hace 
solidario. 


El  decoro  y la  dignidad  del  clero  católi- 
co están  mas  altos  que  á donde  puede  lle- 
gar la  baba  de  la  calumnia  y del  ódio,  de 
ese  escritor  anónimo. 

Lamentamos  que  El  Siglo  se  haya  hecho 
solidario  de  las  doctrinas  y frases  del  cor- 
responsal de  Santiago,  quien  parece  no  ha- 
ber hallado  en  el  diccionario  otra  frase  mas 
cariñosa  para  calificar  al  clero  católico,  que 
la  de  buitres  de  la  humanidad. 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  pedir 
al  colega  que  agradezca  en  nuestro  nombre 
á su  digno  corresponsal,  el  pintoresco  y de- 
licioso viage  al  Africa  que  quiere  preparar- 
nos á todos  los  que  formamos  parte  del  cle- 
ro católico. 

No  solo  en  el  Africa  hay  desgraciados 
que  viven  en  el  salvajismo  y en  la  comple- 
ta ignorancia  de  sus  deberes  civiles,  socia- 
les y religiosos,  que  por  consiguiente  nece- 
sitan de  la  palabra  civilizadora  del  Evange- 
lio para  que  entrenal  lleno  del  cumplimien- 
to de  esos  deberes.  En  nuestra  América  y 
en  las  grandes  capitales  como  Santiago,  hay 
también  pobrecitos  ignorantes  y estravia- 
dos  que  necesitan  recibir  del  clero  católico 
lecciones  de  decencia,  de  verdadera  civili- 
zación. 

Puede  el  colega  escribir  á su  correspon- 
sal de  Santiago,  que  si  gusta  podremos  en- 
viarle una  tarjeta  de  recomendación  para 
algunos  de  nuestros  amigos  del  ilustrado 
clero  chileno,  que  podrán  darle  las  lecciones 
de  decoro  y de  civismo  que  tanto  necesita. 


El  último  discurso  de  Su  Santidad 

A continuación  insertamos  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  Santo  Padre  en  la  audien- 
cia concedida  á las  comisiones  de  la  socie- 
dad de  los  intereses  católicos  en  Roma,  y 
de  la  nobleza  romana,  el  dia  20  de  Setiem- 
bre aniversario  de  la  entrada  de  los  pia- 
monteses  en  la  Ciudad  Santa: 

. “ El  círculo  de  que  me  veo  rodeado  en  estos 

momentos,  se  compone  de  la  parte  mas  escogida 
de  muchos  otros  que  esparcen  por  nuestra  ciu- 
dad el  suave  perfume  de  sus  buenas  obras. 
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“Me  felicito  y os  felicito  por  vuestras  palabras; 
vuestra  presencia  basta  para  aumentar  mi  for- 
taleza. Y pues  queréis  que  diga  también  algu- 
nas palabras  que  eleven  el  espíritu  y lo  confor- 
ten en  medio  de  tantas  causas  de  abatimiento, 
procuraré  secundar  vuestro  laudable  deseo. 

“Dos  coincidencias  pueden  reclamar  hoy  nues- 
tra atención:  una  de  ellas  no  haré  sino  indi- 
carla. 

“No  haré  sino  indicarla,  porque  su  exámen  me 
movería  á decir  grandes  verdades,  que  no  se 
quieren  oir  porque  ubi  auditus  non  est,  non  af- 
fundas  sermonem. 

“Las  ventanas  de  mi  habitación  dan  al  campo, 
donde  en  esta  estación  se  recolectan  los  frutos  de 
los  árboles  y de  la  vid. 

“Los  guardas  del  campo  y los  viñadores  vigilan 
porque  los  que  vienen  á robar  frutas  acechan  y 
rondan  para  conseguir  sus  fines.  Los  viñadores 
disparan  de  vez  en  cuando  para  asustarlos  y obli- 
garlos á que  se  alejen.  Ayer  mismo,  al  acercarse 
la  noche,  oí  algunos  de  estos  disparos  de  la  parte 
del  campo;  pero, — estraña  coincidencia, — al  po- 
co tiempo  sonaron  muchos  tiros  en  la  ciudad  que 
fueron  á confundirse  con  los  anteriores;  los  pri- 
meros tenían  por  objeto  ahuyentar  á los  robado- 
res de  frutas;  los  últimos,  por  el  contrario,  ser- 
vían para  honrar  y festejar  á los  usurpadores  de 
Roma. 

“Pero  la  coincidencia  en  que  mas  conviene  fi- 
jarse y que  debe  contribuir  á que  se  fortalezcan 
nuestras  almas,  es  la  de  que  el  aniversario  del  20 
de  Setiembre  cae  este  año  en  el  mismo  dia  que  la 
conmemoración  litúrgica  de  los  Dolores  de  la  Ma- 
dre de  Dios.  Por  eso,  al  mismo  tiempo  que  la 
Iglesia  venera  á esta  Mujer  grande  y agobiada 
de  dolores,  debemos  seguirla,  imitarla  y fortale- 
cernos con  su  ejemplo. 

“ En  efecto;  ella  no  dijo, — como  la  madre  de 
Ismael, — que  no  tenia  fuerzas  para  asistir  á la 
muerte  que  amenazaba  á sus  hijos,  sino  que, 
como  mujer  fuerte,  subió  á la  cumbre  del  Gól- 
gota  y recogió  al  pié  déla  Cruz  de  lábios  de  su 
Divino  Hijo  aquel  testamento  que  conforta  y 
enseña,  dictado  por  el  Hombre-Dios,  maestro  de 
la  verdad  desde  la  cátedra  de  la  Cruz. 

“María  Santísima  estaba  de  pié  junto  á la  Cruz 
stabat ; oía  las  blasfemias  de  los  soldados,  las  bur- 
las de  los  fariseos,  los  insultos  de  los  sacerdotes; 
estaba  de  pié,  estabat ; y con  los  ojos  vueltos  há- 
cia  su  Divino  Hijo,  sentía  que  redoblaban  sus 
fuerzas,  aun  en  la  plenitud  de  su  dolor;  y seguía 
de  pié,  stabat.  Vió  cómo  hería  la  lanza  el  cos- 


tado del  Señor  Crucificado,  y lo  comtemplaba 
inmóvil,  no  á la  manera  de  los  débiles,  que  asis- 
tían á esta  desoladora  tragedia  cual  si  asistieran 
á un  espectáculo,  sino  como  mujer  que  meditaba, 
sufría  y esperaba. 

“Sin  embargo,  al  ver  esto,  se  acordó  de  las  pa- 
labras del  anciano  Simeón,  cuando  predijo  que 
aquel  Niño  seria  alguna  vez  para  Ella  agudísi- 
ma espada  que  traspasaría  su  corazón  de  madre. 

uStabat,  María  Santísima  se  mantuvo  de  pié 
y firme  junto  á la  Cruz,’ hasta  la  consumación  de 
la  gran  catástrofe.  Retiróse  por  fin,  y en  medio 
de  las  tinieblas  que  Dios  suscitó,  para  que  com- 
prendiese de  algún  modo  el  Universo  entero  el 
luto  de  la  naturaleza,  bajó  del  Calvario  con  paso 
seguro  y volvió  sin  temor  á su  morada,  donde 
puede  profundamente  creerse  que  su  Divino  Hijo 
se  le  aparecería  antes  que  á nadie  para  conso- 
larla, y que  al  explicarle  el  cumplimiento  del 
gran  misterio,  le  revelaría  también  los  futuros 
triunfos  de  la  Iglesia,  cuyo  principio  había  de 
presenciar  también  María. 

Elevemos,  pues  nuestras  miradas  hácia  la  mon- 
taña, y aprovechémonos  de  los  ejemplos  de  for- 
taleza de  la  Inmaculada  Virgen,  que  tendrá  á 
bien  acomodar  la  empresa  á nuestra  debilidad. 

“Nosotros  también  vemos  con  tristeza  la  guer- 
ra cruel  y los  tormentos  con  que  se  martiriza  á la 
Iglesia,  á esta  Iglesia  Santa  que  nació  en  el  Cal- 
vario del  costado  abierto  de  J esucristo. 

“Nuestro  deber, deber  que  incumbe  mas  parti- 
cularmente á los  ministros  del  santuario,  consis- 
te en  oponer  á las  blasfemias,  burlas  y desprecio 
de  las  cosas  santas  y sagradas,  el  remedio  de  la 
instrucción  que  confunde  al  error, fortaleciendo  á 
los  buenos,  sosteniendo  á los  débiles  y convirtien- 
do si  es  posible  á los  estraviados. 

“A  nosotros  toca,  amadísimos  fieles,  oponer  á 
tantas  palabras  infernales,  palabras  de  alabanza, 
respeto  y amor  á Dios,  á la  Virgen,  álos  Santos, 
y finalmente,  á los  divinos  misterios:  ab  ortu  so- 
lis usque  ad  occasum  laudabile  nomen  Domini. 

“Resuenen  con  frecuencia  bajo  las  bóvedas  de 
los  sagrados  templos  las  alabanzas  del  Señor,  y 
ojalá  que  estas  alabanzas  cantadas  con  espíritu 
de  penitencia,  logren  calmar  su  indignación  por 
las  muchas  faltas  que  cometen  los  hombres.  Re- 
petid entre  otras,  aquella  oración  de  la  Iglesia: 
Dcus  qui  culpa  offenderis,  pcenitentia  placar is. 
Sed  firmes  y constantes,  abandonáos  en  brazos 
de  Dios,  y confiad  en  su  ayuda. 

“No  asistáis  á las  funciones  que  se  celebran 
para  desagraviar  á Dios,  como  á un  espectáculo, 
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tenquam  ad  spectaculum,  del  mismo  modo  que 
se  censura,  con  razón,  en  los  indiferentes  espec- 
tádores  del  G-ólgota;  ántes  bien,  asistid  á ellas  con 
María  Santísima,  recogida  en  medio  de  su  dolor, 
y con  los  mismos  pensamientos  que  tuvo  sobre  lo 
que  pasaba  en  el  Grólgota  y sobre  las  palabras 
que  salían  de  los  labios  de  su  Divino  Hijo.  De 
manera  que  pueda  repetirse:  María  autem  con- 
servabat  omnia  verba  hac  conferens  in  corde 
suo. 

“Reflexionemos  nosotros  también  y recorde- 
mos al  mismo  tiempo  que  el  fruto  de  nuestras 
consideraciones  debe  reasumirse  en  estas  dos 
grandes  palabras:  agere  et  pati.  Trabajar  contra 
esa  muchedumbre  que  llama  mal  al  bien  y bien 
al  mal,  monstruo  que  en  nuestros  dias  quisiera 
que  volviese  todo  al  cáos;  hagamos  todo  lo  que 
á nuestro  alcance  esté  por  vencer  con  el  auxilio 
de  Dios  á semejante  monstruo, que  es  el  resúmen 
de  todos  los  vicios.  Y así  como  para  vencerlo  se 
necesita  obrar,  así  también  no  es  menos  necesario 
estar  dispuestos  para  sufrir  con  paciencia  los 
efectos  de  sus  terribles  venganzas:  agere  et  pati. 

“Ni  la  blasfemia,  ni  el  insulto,  ni  el  sarcasmo 
deben  ser  parte  para  que  abandonemos  nuestro 
puesto;  es  preciso  permanecer  firmes  é inque- 
brantables al  pié  de  la  Cruz.  La  Santísima  Vir- 
gen María,  después  de  haber  asistido  al  gran  sa- 
crificio, bajó  del  monte  y volvió  á su  soledad,  ca- 
minando con  segura  planta  por  entre  las  espesas 
tinieblas  que  en  virtnd  de  un  prodigio  extraordi- 
nario cubríanla  tierra. Así  nosotros, entre  las  tinie- 
blas engendradas  por  los  errores, los  falsos  princi- 
pios y el  espíritu  de  inmoralidad, debemos  poner  el 
pié  en  terreno  firme  para  retirarnos  al  silencio  de 
nuestro  corazón.  Debemos  creer  que  María, aban- 
donada y sola, se  consoló  por  fin, como  os  he  dicho, 
viendo  á su  Bien-Amado.  Tampoco  nosotros  te- 
nemos mas  defensa  que  esta  Cruz,  porque  los 
que  podrían  socorrernos,  ó están  abatidos,  ó son 
nuestros  enemigos,  ó nos  miran  con  indiferencia . 
Volvamos,  pues,  hácia  Aquel  que  con  su  muerte 
borró  de  nuestra  frente  la  condenación.  Él  con- 
soló á su  Santísima  Madre  en  el  dolor  y en  el 
abandono  en  que  se  hallaba.  ¿Por  qué  no  ha  de 
consolar  también  á su  Vicario, por  indigno  que  sea, 
y á los  muchísimos  que  están  con él?¡  AlilSí, reuni- 
dos todos  al  pié  de  la  Cruz,  roguémosle  con  Ma- 
ría que  nos  consuele,  que  purifique  á la  Iglesia 
de  las  manchas,  no  suyas, — que  no  las  tiene, — 
sino  de  estos  ó los  otros  que  á ella  pertenecen . 

“Pero  sepan  los  enemigos  de  la  Iglesia  que 
viendo  lo  que  sucede  se  regocijan  y forman  pla- 


nes sobre  ciertos  hechos  (próximos  ó remotos, 
Dios  solo  lo  sabe) ; sepan  estos  enemigos  nues- 
tros que  también  los  fariseos  y sus  amigos  se 
alegraban  de  la  muerte  del  Redentor,  como  si 
hubieran  obtenido  un  triunfo,  sin  ver  que  aque- 
lla muerte  era  el  principio  de  su  total  ruina.  Es- 
perándola, ejercitémonos  en  la  paciencia  y escu- 
chemos la  voz  de  Dios,  que  nos  dice  por  boca  del 
Profeta:  Potum  dabis  nobis  in  Jacrymis  in  men- 
sura. {Roguémosle  con  confianza,  y esperemos 
que  estará  ya  colmada  la  medida,  y la  bebida 
amarga  próxima  á agotarse! 

“Pero  como  en  todo  debemos  someter  nuestra 
voluntad  á la  voluntad  divina,  después  de  haber- 
le pedido  que  nos  libre  de  los  males  presentes, 
pidámosle  también  que  nos  preserve  de  los  futu- 
ros por  la  intercesión  de  Aquella  á quien  saludó 
el  Angel  llena  de  gracia.  ¡Oh,  sí!  Virgen  bendi- 
ta, os  ruego  por  mí,  por  todos  l'os  presentes;  y 
por  cuantos  viven  unidos  conmigo,  que  vengáis 
en  nuestro  auxilio  para  que  perseveremos  firmes 
é inquebrantables  en  nuestros  propósitos.  Os  ro- 
gamos que  nos  asistáis  en  nnestra  última  hora  y 
que  cuando  frios  ya  y temblorosos  nuestros  lá- 
bios  pronunciemos  con  débil  voz  vuestro  nombre, 
recibáis  vos  y vuestro  castísimo  Esposo  estas  al- 
mas que  no  piden  sino  alabar  á Dios  y glorifi- 
carle por  toda  la  eternidad: 

Quando  corpus  morietur 
Fac  ut  anima  donetur 
Paradisi  gloria . Amen . 

“Benedictio  Dei,  etc. 

MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Vos  sois,  oh  Maria,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

(continuación.) 

XIII. 

¡Salve,  María!  ¡Reparadora  gloriosa  de  la 
prevaricación!  Vos  sois  de  quien  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  y cuando  apenas  estaban  for- 
mados los  elementos,  el  mismo  Criador  publicó 
aquel  primer  oráculo:  que  un  dia  una  Mujer  que- 
brantaría con  sus  piés  la  cabeza  de  la  serpiente 
homicida.  En  efecto,  lejos  de  haber  podido  glo- 
riarse y gozarse  de  haber  conseguido  sobre  Vos 
alguna  victoria  este  enemigo  infernal,  esta  muy 
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pérfida  serpiente,  liabeis  derramado  Vos  sobre  su 
cabeza  todo  el  veneno  que  ella  os  tenia  pre- 
parado . 

¡Salve,  María!  Nueva  Eva,  retoño  del  nuevo 
Adan.  Vos  no  sois  aquella  madrastra  que  inocu- 
ló el  gérmen  de  la  muerte  en  el  seno  de  sus  hijos 
aun  antes  de  darlos  á luz;  ¡Vos  sois  una  Madre! 
....  ¡Una  Madre  cuyos  hijos  no  están  ya  desti- 
nados á la  muerte,  y sí  á una  eterna  vida! 

No,  no  sois  Vos  aquella  Eva  infiel  que  se  dejó  se- 
ducir por  el  ángel  destronado,  y que  se  separó 
de  Dios,  cuyo  precepto  traspasó.  Vos  sois  aque- 
lla Eva  fiel,  que  recibió  con  un  corazón  dócil  la 
buena  nueva  del  Arcángel,  y mereció  llevar  á 
Dios  en  su  seno,  después  de  haber  obedecido  á 
su  voz. 

¡Oh  María!  verdadera  Separadora  de  la  pre- 
varicación, rogad  por  nosotros. 

¡María!  verdadera  Nueva  Eva,  rogad  por  nos- 
otros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Eeina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Eey  inmortal  de 
los  siglos! 

XIY. 

¡Salve,  María!  Virgen  incomparable,  biena- 
venturada entre  todas  las  vírgenes.  Vos  sois  en 
verdad  Aquella  que  Dios  reveló  en  otro  tiempo 
por  Isaías  á Achar,  cuando  hizo  decir  al  Profeta: 
Hé  aquí  que  una  Virgen  concebirá  y parirá  un 
hijo,  y este  niño  será  llamado  Manuel. — Y hé 
aquí  que,  en  efecto,  al  tiempo  señalado  nos  ha 
nacido:  era  niño;  mas  llevaba  sobre  sus  hombros 
el  signo  de  su  dominación,  y ha  recibido  los  nom- 
bres de  Admirable,  de  Consejero,  de  Dios,  de 
Fuerte,  de  Padre  del  siglo  venidero,  de  Príncipe 
de  la  Paz. 

¡Salve,  María!  Vossois  aquella  Mujer  extraor- 
dinaria, que  según  los  oráculos  del  los  Profetas, 
debía  de  encerrar  en  su  seno,  por  un  prodigio 
nunca  oido,  y sin  perder  un  solo  rayo  de  su  glo- 
ria virginal,  al  Hijo  del  hombre,  y dar  al  mundo 
á Jesucristo,  Sol  de  justicia,  luz  eterna,  aquella 
verdadera  luz  que  ilumina  á todo  hombre  que 
viene  á este  mundo.  ¡Salve! .... 

¡Oh  María!  Virgen  verdaderamente  única,  ro- 
gad por  nosotros. 

¡María!  objeto  de  los  oráculos  proféticos,  rogad 
por  nosotrss. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nosotros 
con  vuestro  divino  Hijo,  Eey  inmortal  de  los 
siglos! 


XV. 

¡Salve,  María!  Venerable  Sara,  que  á la  voz 
de  Dios  habéis  dejado  vuestro  país,  vuestra  fa- 
milia y la  casa  de  vuestro  padre  para  ser  la  Madre 
de  muchas  naciones,  y cuya  posteridad  Dios  ha 
muitiplicado  efectivamente  como  la  arena  del 
mar. — ¡Triste  y desgraciada  Sara,  oh  María!  que 
siguiendo  el  camino  que  en  otro  tiempo  había 
pisado  la  esposa  de  Abraham,  habéis  descendido 
como  ella,  pobre  caminante,  á la  tierra  estraña,  á 
este  Egipto,  donde  también  como  ella  habéis  pa- 
sado largos  dias  de  destierro  hasta  que  cual  á 
ella  os  há llamado  la  voz  del  cielo  á vuestro  país. 
— ¡Sará  castísima,  oh  María!  Vos,  cuya  fecundi- 
dad fué  mil  veces  más  maravillosa  que  la  de  la 
antigua  Sara;  porque  sois  la  Madre  del  Isaac  ver- 
dadero á quien  habéis  también  concebido  y dado 
á luz  en  el  tiempo  señalado  por  el  Señor.  Sois  la 
Madre  de  este  Isaac,  en  el  cual  solo  debian  de 
ser  benditas  y rescatadas  todas  las  naciones  de 
la  tierra . 

¡Salve,  María!  Vos  la  joven  Rebeca,  cuya  vir- 
ginal blancura  y perfecta  pureza  nos  ha  repre- 
sentado con  su  pudor,  su  gracia  y su  belleza  ad- 
mirable. Vos  sois  la  destinada  por  el  Señor  para 
su  propio  Hijo:  Vos  sois  la  que  habéis  dado  na- 
cimiento al  verdadero  Jacob,  el  deseado  de  los 
collados  eternos,  el  heredero  de  todas  las  cosas, 
y por  lo  tanto  también  el  Hombre  de  los  dolores 
cuyos  dias  todos  han  sido  visitados  por  crueles 
amarguras . 

¡Oh  María!  Nueva  Sara,  digna  de  la  venera- 
ción mas  profunda,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Nueva  Eebeca,  toda  brillante  de  puro 
bella,  rogad  por  nosotros . 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Eeina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Eey  inmortal  de 
los  siglos! 

XVI. 

¡Salve,  María!  Raquel  verdadera,,  Madre  de 
aquel  Justo  por  escelencia  á quien  Dios,  su  Pa- 
dre, ha  amado  mas  que  á todos  sus  otros  hijos,  y 
en  el  cual  ha  puesto  todas  sus  complacencias! 
¡Ay  de  mí!  Por  esto  mismo  sus  hermanos  (entre 
ellos  habia  uno  que  se  llamaba  Judas),  sus  her- 
manos le  han  perseguido  con  un  odio  implaca- 
ble: ellos  jamás  le  han  dirigido  una  palabra  de 
paz,  y á este  querido  Hijo,  pobre  Eaquel,  ellos, 
los  malos  hermanos,  le  han  vendido,  le  han  ven- 
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elido  por  treinta  monedas  de  plata,  y ha  sido  tra- 
tado como  un  esclavo  y le  han  puesto  en  el  nú- 
mero de  los  malhechores. — Pero  consoláos  Ma- 
dre afligida,  vuestro  J oseph  ha  sido  luego  colma- 
do de  honores  de  tal  manera,  que  ningún  otro 
sino  Dios,  su  Padre  ha  podido  encumbrarle  tan- 
to, le  ha  sido  dado  un  nombre  que  está  sobre  to- 
dos los  nombres,  ha  sido  hecho  Rey  hasta  de 
aquellos  mismos  que  le  habían  entregado;  de 
suerte  que  los  haces  de  sus  hermanos,  rodeando 
el  suyo,  se  han  inclinado  humildemente  delante 
de  Él,  y el  sol,  la  luna,  las  estrellas  y todas  las 
criaturas  han  venido  á rendir  á este  Hombre- 
Dios  los  divinos  honores . ¡Ah!  Estos  homenajes 
son  el  premio  de  sus  oprobios;  porque  Él  se  ha- 
bía humillado,  se  había  anonadado,  se  había  he- 
cho obediente  hasta  la  muerte,  y muerte  de 
Cruz,  y si  ha  llegado  á ser  el  Redentor  y la  espe- 
ranza de  salvación  para  todos  los  hombres,  no  ha 
sido  sino  después  de  haber  derramado  por  ellos 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre . 

¡Salve,  María!  Vos  sois  en  el  nombre  y en  la 
realidad  la  verdadera  María;  no  María;  her- 
mana de  aquel  Moisés  que  no  sacó  de  la  servi- 
dumbre de  Egipto  más  que  al  pueblo  de  los  he- 
breos; sino  María,  la  augusta  Madre  de  Aquel 
que  ha  sacado  á todo  el  género  humano  de  la 
servidumbre  del  demonio;  no  María  que,  á la 
cabeza  de  las  mujeres  israelitas,  cantaba  con 
ellos  al  son  de  los  tambores  y toda  suerte  de  ins- 
trumentos las  alabanzas  del  Señor;  sino  María, 
la  Reina  de  los  moradores  de  los  cielos,  María, 
que  preside  los  amables  coros  de  las  vírgenes  y 
los  ejércitos  angélicos  con  aquellos  cánticos  de 
una  inefable  armonía  que  se  repiten  incesante- 
mente: Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor,  Dios 
Todopoderoso,  que  era,  que  es  y que  será  para 
siempre;  y también:  ¡Gloria,  honor  y bendición 
á Aquel  que  está  sentado  sobre  el  Trono  y que 
vive  por  los  siglos  de  los  siglos! 

¡Oh  María!  verdadera  Raquel,  rogad  por  nos- 
otros . 

¡María!  muy  verdaderamente  María  en  el 
nombre  y en  la  realidad,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XVII. 

¡Salve,  María!  Madre  en  Israel,  Nueva  Débora 
que  estás  sentada  á la  diestra  del  Supremo  Juez 


y que  juzgas  con  equidad  á los  pueblos.  Sois  el 
oráculo  que  van  á consultar  los  hijos  de  Israel; 
porque  Vos  los  dirigís  en  sus  empresas  y proyec- 
tos. Sois  el  Jefe  que  ellos  se  escogen,  que  debe 
de  llevarlos  á Sisara,  el  General  de  los  ejércitos 
de  Jahin,  rey  de  los  infiernos,  y hacerle  caer  en 
sus  manos.  Vos  sois  por  quien  el  Señor  destruye 
á los  fuertes  y por  quien  aniquila  el  poder  de 
los  enemigos. 

¡Salve,  María!  Virgen  intrépida,  Valerosa  Ja- 
hel,  que  llena  de  un  valor  sublime  é inspirado 
destrozásteis  al  jefe  de  los  filisteos,  á aquella  an- 
tigua serpiente.  Vos  heristeis;  y este  Sisara,  rey 
de  los  infiernos,  rodó  á vuestros  piés,  luchando 
con  la  muerte,  y le  quebrantásteis  la  cabeza,  así 
como  se  le  había  anunciado  á él  mismo  desde  el 
principio  de  los  tiempos,  después  que  él  hizo 
caer  en  sus  lazos  á la  primera  mujer. 

¡Oh  María!  Nueva  Débora,  rogad  por  nos- 
otros . 

¡María!  Intrépida  Jahel,  que  habéis  hollado  á 
Satanás  con  vuestros  piés,  rogad  por  nosotros . 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

( Continuará. ) 


Carta  de  Su  Santidad  Pió  IX  al  Dean 
del  Cabildo  de  Paderborn 

Habiendo  anunciado  el  Canónigo  Peine,  Dean 
del  Cabildo  de  Paderborn,  al  Santo  Padre  la 
prisión  del  Obispo  de  aquella  diócesis,  monse- 
ñor Conrado  Martin,  Su  Santidad  se  ha  digna- 
do contestarle  con  la  siguiente  carta: 

“PIO  IX,  PAPA. 

A NUESTRO  AMADO  HIJO  EL  CANONIGO  PEINE, 
Vicario  general  de  monseñor  el  Obispo 
de  Paderborn, 

Salud  y bendición  apostólica . 

Hemos  leído,  amado  hijo,  la  triste  y dolorosa 
noticia  que  Nos  habéis  anunciado,  viendo  en  ella 
cómo  se  renuevan  los  destinos  de  la  Iglesia  en 
su  origen,  cómo  se  cumplen  las  predicciones  de 
nuestro  Divino  Maestro  y se  repiten  los  heroicos 
ejemplos  de  los  Obispos  de  la  antigüedad  cristia- 
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na.  Si  no  podemos  menos  de  ver  con  el  corazón 
lleno  de  amargura  las  multas  y el  encarcelamien- 
to de  Nuestro  Venerable  Hermano,  vuestro  Obis- 
po, en  cambio  admiramos  su  fidelidad  y su  per- 
severancia y adoramos  los  designios  de  la  Pro- 
videncia Divina,  que  por  estos  medios  fortifica 
los  corazones  de  los  fieles,  promueve  las  confe- 
siones de  la  fé  católica  y prepara  grandes  dias 
para  su  Iglesia,  hermoseándola  con  tan  brillan- 
tes triunfos . Como  se  trata  mas  bien  de  uua 
victoria  que  de  una  derrota,  Nos  sentimos  im- 
pulsados, aun  cuando  esta  persecución  Nos  cau- 
sa grandes  amarguras  á felicit  ar  al  ilustre  Obis- 
po, así  como  á la  muchedumbre  de  fieles  que  con 
este  motivo  se  han  apresurado  á prodigarle,  con 
la  frente  alta  y á la  faz  del  Universo  entero,  el 
testimonio  de  su  respeto  y de  su  adhesión.  Os 
felicitamos  muy  particularmente  á vos  mismo,  á 
quien  ha  escogido  para  su  representante  el  Obis- 
po de  Paderborn,  porque  teneis  las  cualidades 
necesarias  para  cumplir  esta  triste  misión  en  si- 
tuaciones tan  difíciles.  Felicitad  de  Nuestra  par- 
te al  Clero  y á los  fieles  de  vuestra  diócesis;  ex- 
hortadlos en  Nuestro  nombre  para  que  se  unan 
en  espíritu  y corazón  á su  ilustre  Obispo  y á vos, 
su  representante,  en  estos  tiempos  de  tentación 
....  Nos,  imploramos  vivamente  para  vuestro 
gran  Obispo,  para  vos  y para  vuestra  diócesis  los 
mas  eficaces  auxilios  de  la  gracia  de  Dios.  Sea 
la  bendición  apostólica  que  Nos  le  concedemos, 
así  como  á vos  y á toda  la  diócesis  de  Paderborn, 
una  muestra  de  nuestro  particular  afecto . 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  17  de 
Agosto,  año  veintiocho  de  nuestro  portificado . 

PIO,  P.  P.  IX.” 

Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

MISIONES  DE  AFRICA 

VICARIATO  APOSTOLICO  BE  LA  SENEGAMBIA 

Relación  del  R.  P.  Meyer,  de  la  Congregación 
del  Espíritu  Santo  y del  Santo  Corazón  de 
María,  misionero  en  Goréa,  al  R.  P.  Barillec, 
de  la  misma  Congregación. 

III. — DE  LOS  MAHOMETANOS  Y OTROS  INFIELES. 

(Continuación:  véase  el  número  351.) 

“ En  Goréa,  los  marabúes  no  tienen  ninguna 
mezquita,  lo  que  no  les  impide  hacer  el  Salam 
(1).  Cada  marabú  tiene  su  tulikay  (oratorio)  de- 

(1)  El  Salam  es  un  conjunto  de  ceremonias  observadas  por 
los  musulmanes  para  con  la  divinidad;  salutaciones,  postra- 
ciones, aspersiones  y fricciones  sobre  la  arena  ó coa  arena. 


lante  de  su  casa  ó en  el  interior;  este  tulikay  con- 
siste simplemente  en  un  semicírculo  rodeado  de 
algunas  piedras  y cubierto  de  arena,  y por  enci- 
ma una  piél  de  cabra.  Entre  muchos  de  ellos,  se 
puede  reducir  aun  ala  mas  simple  espresion:  un 
poco  de  arena  amontonada  en  un  rincón  es  sufi- 
ciente, aquí  hacen  su  salam,  si  tienen  la  devo- 
ción; pues  muchos  sq  curan  poco  de  ello  y se  dis- 
pensan absolutamente,  ó se  limitan  á practicarlo 
una  vez  al  año. 

Existe  aun  en  Africa,  lo  mismo  que  en  Goréa 
otra  categoría  de  individuos^llamados  Griots, estos 
son  tocadores  de  tam-tam,  cantores  ó cantoras  y 
otros  directores  de  danzas;  toda  la  religión  de  estas 
gentes  consiste  en  comer,  beber  y bailar.  Hacen 
también  el  oficio  de  celebrar  con  cantares  las  ala- 
banzas de  los  antepasados  de  las  personas  que 
tienen  á bien  estimular  su  locuacidad  mediante 
algunas  monedas,  ó algún  regalo.  Estos  griots 
son  los  epicúreos  de  nuestras  regiones,  de  modo 
que  es  trabajo  perdido  el  tratar  fie  su  conversión, 
pues  no  quieren  ninguna  religión  : felizmente  no 
son  muy  numerosos  en  Goréa. 

“ No  se  puede  sino  con  mucha  dificultad  so- 
meter al  yugo  del  Evangelio  á las  poblaciones  en 
donde  reina  el  islamismo ; sin  embargo  el  minis- 
terio que  se  ejerce  entre  los  musulmanes  no  es 
enteramente  estéril,  y la  gracia  de  Dios  les  mueve 
algunas  veces,  ó aun  cuando  estén  sanos,  ó á la 
hora  terrible  de  la  muerte.  Asi  es  como  he  podi- 
do bautizar  hombres  y mugeres  que  habian  he- 
cho antes  el  salam;  es  cierto  que  no  eran  fervoro- 
sos mahometanos.  En  cuanto  á los  celosos  sec- 
tarios del  Coran,  su  conversión  es  difícil,  y no  se 
hace  sino  raras  veces. 

“Entre  los  infieles,  el  santo  ministerio  es  mas 
fructífero,  y he  podido  bautizar  á la  vez  de  diez  á 
doce. 

“ Aunque  los  mahometanos  de  Goréa  no  son 
hostiles  enteramente  á la  religión,  ni  la  combaten 
abiertamente,  no  dejan  de  hacer  mal  á los  cris- 
tianos, por  causa  de  sus  costumbres  disolutas. 
Como  la  isla  es  pequeña,  los  habitantes  sobre  todo 
los  indígenas,  están  amontonados  por  decirla  así 
los  unos  sobre  los  otros,  y los  cristianos  por  eso 
están  mezclados  con  los  mahometanos;  este  con- 
tacto forzoso  es  muy  desagradable,  y nos  vemos 
obligados  á combatir  á cada  instante  este  influjo 
pernicioso.  Además,  los  marabúes  corren  por  to- 
dos lados,  entran  en  todas  las  casas  y penetran 
por  todas  partes  para  sembrar  la  zizaña  y propa- 
gar el  vicio  y la  corrupción.  Es  pues  menester 
oponer  una  propaganda  cristiana  y verdadera- 
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mente  apostólica  á esta  propaganda  mahometana; 
necesitamos  por  nuestra  parte  visitar  á los  negros, 
ya  sea  para  fortificar  á los  cristianos,  ya  sea  para 
ganar  á Dios  las  almas  todavía  confundidas  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia  y superstición.  En 
estas  visitas  frecuentes  á domicilio,  se  tiene  tam- 
bién ocasión  de  regenerar  por  el  sacramento  del 
bautismo  algunos  adultos  ó párvulos  en  el  artícu- 
lo de  la  muerte.  Esta  dicha  la  be  podido  conse- 
guir mas  de  una  vez. 

(Continuará.) 


gjtotirás  OVnaalcs 

Nuevas  conversiones  de  protestantes. — 
La  Semana  Católica  de  Niza,  refiere  la  conver- 
sión de  una  familia  inglesa  protestante,  los  Sres . 
de  Elwes,  ricos  propietarios  de  Norshampton, 
-que  iban  ya  á marcharse  de  allí  y entraron  ca- 
sualmente en  la  capilla  de  las  Ursulinas,  en  el 
momento  en  que  un  sacerdote  esplicaba  familiar- 
mente las  palabras  aquellas:  “No  hay  mas  que 
un  solo  pastor  y un  solo  rebaño.”  Impresionado 
por  esta  esplicacion,  M.  Cary  Elwes,  al  salir  de 
la  capilla,  dió  la  orden  de  recoger  los  equipajes, 
que  tenia  ya  en  la  estación,  y se  fué  á ver  al  sa- 
cerdote que  acababa  de  escuchar,  para  que  le 
instruyese  como  á toda  su  familia  en  la  Religión 
católica.  Un  mes  después,  todos  abjuraron  en  la 
misma  capilla,  en  presencia  de  los  condes  de 
Riencourt,  de  los  Sres.  de  Bonneville,  y otros 
muchos  testigos. 

EL  Cardenal  Cullen. — En  una  Pastoral  al 
Clero  de  Dublin,  que  ha  sido  leída  en  todas  las 
iglesias  de  su  diócesis,  censura  la  asistencia  de 
algunos  católicos  á la  representación  de  la  ópera 
El  Talismán , en  la  cual  se  encarnece  la  Religión 
y se  hace  burla  de  sus  dogmas,  apareciendo  los 
ministros  y las  ceremonias  del  culto  en  varias  de 
sus  escenas. 

Este  es  uno  de  los  medios  de  contrarrestar  los 
males  que  producen  los  que  convierten  el  teatro 
en  escuela  de  inmoralidad.  Estamos  seguros  que 
los  católicos  de  Dublin  obedecerán  á su  Prelado, 
no  asistiendo  á esa  representación,  como  obede- 
cerán los  católicos  españoles  el  dia  en  que  sus 
Obispos  *les  adviertan  el  peligro  de  asistir  á re- 
presentaciones de  la  misma  índole,  ó el  de  que 
ciertos  periódicos  anti-católicos  penetren  en  el 
hogar  doméstico. 


La  influencia  del  mal. — M.  Falk,  el  mi- 
nistro de  Cultos  prusiano,  viaja  actualmente  por 
Italia,  y se  asegura  que  el  principal  objeto  de  su 
escursion  á este  país  es  organizar  en  él  la  perse- 
cución de  la  Iglesia,  del  mismo  modo  que  en 
Alemania.  Cítase,  en  comprobación  de  esta  ver- 
dad, el  hecho  de  la  prisión  del  Obispo  de  Mán- 
tua,  monseñor  Rota,  que  parece  se  ha  verificado 
á instancia  suya. 

El  Obispo  de  Paderborn. — La  Vestphalis- 
che  Volksblatt  publica  una  carta  de  monseñor 
Martin,  el  Obispo  de  Paderborn,  fechada  en  16 
de  Setiembre,  y dirigida  al  presidente  ó gober- 
nador de  la  provincia,  en  la  que  el  venerable 
Prelado  contesta  con  la  mas  absoluta  negativa  á 
la  excitación  que  se  le  había  hecho  para  que  re- 
signase sus  funciones  episcopales . 

M.  Gladstone  y M.  Ripon.  — Ha  llamado 
mucho  la  atención  en  Inglaterra  un  artículo  sobre 
el  ritualismo  que  acaba  de  publicar  M.  Glads- 
tone en  la  Contemporary  Berieio,  encaminado, 
según  se  cree,  á atenuar  los  efectos  de  la  conver- 
sión del  marqués  de  Ripon. 

Dando  cuanta  de  él,  dice  un  periódico  protes- 
tante, el  Morning-Post:  Cuando  recordamos  que 
uno  de  los  mas  eminentes  y estimados  colegas  de 
M . Gladstone  ha  entrado  recientemente  en  la 
Iglesia  católica,  es  muy  satisfactorio  para  el  país 
ver  que  el  primer  ministro  afirma  categórica- 
mente la  imposibilidad  de  romanizar  la  Iglesia 
anglicana . 

El  marqués  Guerrieri  Gonzaga. — Recordará 
usted  que  entre  los  individuos  del  Congreso  de 
viejos  católicos  de  Friburgo  les  he  mencionado  al 
marqués  Guerrieri  Gonzaga;  ahora  les  diré  que  si 
todos  los  delegados  en  el  Congreso  fueran  de  la 
especie  de  ese  caballero  mantuano,no  importarían 
gran  cosa  sus  deliberaciones.  Según  él  confiesa, no 
solamente  no  es  el  marqués  Guerrieri  represen- 
tante de  secta  alguna  italiana,  sino  que  ni  aun  se 
representa  á sí  propio . “No  pertenezco,  ha  dicho, 
á eso  que  se  llama  en  Aleríiania  el  viejo  catolicis- 
mo . ” Esta  declaración  tiene  el  mérito  de  ser  fran- 
ca; lo  cual  no  sucede  con  la  de  que  “la  nación 
italiana  empezaba  á tomar  parte  en  la  cuestión  de 
organización  eclesiástica,”  asunto  en  que  el  mar- 
qués no  ha  sido  tan  sincero . Para  demostrarlo 
citó  algunos  casos  de  resistencia  á la  gerarquía 
católica;  pero  eso?  ejemplos  no  son  tan  conclu- 
yentes como  quiere  hacer  creer  el  caballero  Gon- 
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zaga.  En  Italia  ha  habide  en  efecto  Sacerdotes 
á quienes  la  corr  iente  popular  y la  pasión  polí- 
tica impelieron  á sublevarse  momentáneamente 
contra  la  autoridad  episcopal  y aun  contra  la 
pontificia.  Pero  ¿cuál  ba  sido  el  resnltadode  es- 
tas rebeldías  aisladas?  ¿qué  se  ha  hecho  de  los 
Pasaglia,  los  Gavazzi,  los  Santis  y los  Liverani? 
¿A  qué  altura  se  encuentra  su  obra  y cuáles  son 
los  prosélitos  que  han  hecho?  La  verdad  es  que 
los  que  no  han  muerto  violentamente,  han  con- 
cluido por  una  retractación  honrosa  como  Pasa- 
glia y Liverani,  quienes’viven  ahora  en  el  mayor 
retiro,  ó bien  han  caído  en  ridículo,  como  el  ex- 
capuchino Gavazzi,  Capellán  de  G-aribaldi,  el 
cual  fué  el  primero  que  entró  en  Roma  el  20  de 
Setiembre  de  1870  por  la  brecha  de  la  Puerta 
Pia. 

En  cuanto  á lo  que  el  marqués  Gonzaga  ha  cali- 
ficado de  “manifestación  de  resistencia  popular,' \ 
es  decir,  la  elección  de  los  curas  por  sus  feligre- 
ses,aparte  de  que  el  movimiento  se  localizó  en  la 
provincia  de  Mántua,  seria  difícil  ver  en  ello  un 
hecho  espontáneo  y consiente.  Los  campesinos 
de  San  Juan  del  Dorso  y de  otros  cinco  ó seis  lo- 
calidades se  dejaron  seducir  por  algunos  persona- 
jes influyentes  que  querían  hacer  frente  al  Obis- 
po. Esa  es  la  verdadera  explicación  de  su  con- 
ducta. El  venerable  Obispo  de  Mántua,  luchó 
valerosamente  contra  esas  tendencias  cismáticas, 
y ha  sido  reducido  á prisión  en  premio  de  su  fir- 
meza. El  marqués  Gonzaga  se  olvidó  de  mencio- 
nar este  hecho,  que  seguramente  hubiera  mere  - 
cido el  asentimiento  de  los  viejos  católicos  alema- 
nes, sóides  de  M.  de  Bismark. 

El  aniversario  de  Sedan  — Los  protestan- 
tes de  Alemania,  y muchos  otros  que  no  siendo 
alemanes  detestan  sin  embargo  cordialmente  á la 
Iglesia,  han  echado  en  cara  á los  católicos  ale- 
manes el  que  no  hayan  tomado  parte  en  las  fies- 
tas del  aniversario  de  Sedan.  En  su  número  de 
2 de  Setiembre,  un  diario  católico  de  Ratisbona 
contesta  del  siguiente  modo  á dicha  acusación: 

“ Fiesta  de  Sedan:  Monseñor  Pablo  Melchers 
Arzobispo  de  Colonia,  lleva  153  dias  en  la  cárcel, 
habiendo  sido  preso  el  31  de  Marzo  de  1874. 
Monseñor  Matías  Eberhard,  Obispo  de  Tréveris 
encarcelado  el  6 del  mismo  mes, cuenta  hoy  178 
dias  de  prisión . Monseñor  Miecislas,  conde  de 
Ledochowski,  Arzobispo  de  Possen  y Gnesen, 
conducido  el  3 de  Febrero  á la  prisión  central  de 
Ostrowo,  cuenta  210  dias.  El  Obispo  auxiliar  de 
Possen,  monseñor  Janiezewski,  está  preso  desde 


íace  36  dias,  es  decir,  desde  el  27  de  Julio.  Y 
monseñor  Conrado  Martin,  Obispo  de  Paderborn 
desde  el  4 de  Agosto,  ó sean  27  dias. 


(Etónica  gkligiijsíii 

SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

19  Jueves  Sta.  Isabel  reina  y san  Ponciano  papa  y mártir. 

20  Viern.  Santos  Félix  de  Valois  y Edmundo  rey. 

21  Sáb.  La  Presentación  de  Ntra.  Sra.  y san  Alberto. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

Hoy  jueves  19  á las  7 Ij2  de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y 
devoción  mensual  en  honor  de  San  José. 

El  Sabado  21  á las  7 lp2  tendrá  lugar  la  devoción  y misa  en 
honor  de  San  Luis  G-onzaga. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  María. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continiía  el  Mes  de  María. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 1{4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Conlinúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  6 de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  María  se  practica  á las  C de  la  tarde  todos  los  dias. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1 9 Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas, 

“ 20  Concepción  en  la  Matriz  6 los  Ejercicios. 

“ 12  Visitación  en  las  Salesas. 
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SUMARIO 

María.  COLABORACION:  Reseña  biográfi- 
ca de  Santa  Rosa  de  Lima.  EXTERIOR:  El 
renacimiento  católico  en  Inglaterra.— Obra 
de  la  propagación  de  la  fé.  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  4a.  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 

MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Vos  sois,  oh  María,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

¡continuación.) 

XVIII. 

¡Salve,  María!  Nueva  Anna,  Madre  del  ver- 
dadero Samuel.  Samuel, el  hijo  de  Anna,fué  con- 
cebido por  el  Señor  á las  fervientes  oraciones  de 
su  madre,  y su  nacimiento  fué  un  gran  prodigio; 
mas  el  verdadero  Samuel,  vuestro  Hijo,  ¡oh  nue- 
va Anna,  oh  María!  ha  sido  dado  al  mundo 
cuando  todo  estaba  perdido  sin  remedio,  por  un 
efecto  todo  especial  de  la  misericordia  de  Dios 
Padre,  y de  una  manera  verdaderamente  inefa- 
ble y soberanamente  incomprensible. — Aúna, 
madre  de  Samuel,  trajo  su  hijo,  todavía  muy 
niño,  á la  casa  del  Señor,  á Silo;  allí,  inmoló  por 
él  tres  novillos,  ofreció  tres  medidas  de  harina  y 
un  cántaro  de  vino;  después  confió  este  querido 
tesoro  al  gran  Sacerdote  Heli,  para  que  estuvie- 
se consagrado  al  Señor  por  todos  los  dias  de  su 
vida. — Por  lo  que  á Vos  hace,  ¡oh  nueva  Anna, 
oh  María!  llevasteis  del  mismo  modo  á Jerusalen 
al  templo,  á Jesús  vuestro  Hijo,  el  Samuel  ver- 
dadero, para  ofrecerle  al  Señor;  y diste  para 
ofrenda  dos  tórtolas  ó dos  pichones  para  redimir 
al  mismo  que  debía  de  ser  el  Redentor  de  todo 
Israel. — Anna,  la  madre  de  Samuel,  hacia  con 
sus  manos  cada  año  una  pequeña  túnica  que  lle- 
vaba á su  querido  hijo  en  el  dia  señalado; — en 
cuanto  á Vos,  ¡oh  María!  hicisteis  del  mismo 


modo  una  con  vuestras  propias  manos,  túnica 
sin  costura,  con  la  cual  revestísteis  á Jesús  el 
verdadero  Samuel;  túnica,  ¡ay  de  mí!  que  fué 
empapada  con  la  sangre  de  este  Cordero  sin  man- 
cilla, y echada  á la  suerte  por  una  soldadesca 
impía-;  túnica  ¡oh  felicidad!  que  la  Iglesia  posee 
todavía,  y que  veneramos  nosotros  con  justo  tí- 
tulo cual  uno  de  los  mas  preciosos  instrumentos 
de  nuestra  redención. 

¡Oh  María!  verdadera  Anna,  inadre  del  verda- 
dero Samuel,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XIX. 

¡Salve,  María!  amable  y piadosa  Ruth  que  os 
incorporásteis  con  la  triste  Noerni,  para  conso- 
larla. Sí,  como  Ruth,  oh  María,  os  empeñáis  en 
socorrer  á toda  alma  que  sabéis  se  halla  atribu- 
lada; os  unís  íntimamente  con  ella,  y os  esforzáis 
para  aumentar  su  fortaleza  con  estas  dulces  pa- 
labras: ‘‘Dejadme,  dejadme  acompañaros,  pobre- 
cita  alma  á quien  agobia  el  dolor:  me  guardaré 
bien  de  abandonaros;  no,  no  os  abandonaré  ja- 
más. Yo  iré  á todas  partes  á donde  vayais; 
donde  os  detengáis  allí  me  detendré  con  vos.” 
— Humilde  Ruth,  que  has  llegado  á ser  la 
Esposa  del  rico  Booz,  del  Espíritu  Santo,  no 
sabéis  como  manifestar  vuestra  admiración  : 
“¿De  dónde  me  viene,  decís,  de  dónde  me  viene 
este  favor,  que  yo  haya  hallado  gracia  delante 
de  Vos  y que  os  hayais  dignado  interesaros  por 
mí;  por  mí,  pobre  estranjera?  Yo  no  soy  sino  una 
esclava,  y la  última  de  las  mujeres  que  están  á 
vuestro  servicio  vale  más  que  yo.”  — Modesta 
Ruth,  de  quien  se  puede  decir  con  toda  verdad: 
todo  el  pueblo  sabe  que  sois  una  Mujer  virtuosa  y 
de  muy  elevada  santidad. — Ruth,  colmada  re- 
pentinamente de  felicidad  y bendiciones,  llegan- 
do á ser,  por  vuestra  unión  con  el  casto  Booz, 
la  venerable  abuela  de  David,  ó por  hablar  sin 
figuras,  recibiendo  de  lo  alto,  por  la  operación 
del  Espíi  itu  Santo,  la  dicha  de  ser  la  muy  ver- 
dadera Madre  del  muy  verdadero  David.  De  Vos 


330 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


es  de  quien  el  pueblo  cristiano,  todo  en  masa,  y 
los  antiguos,  es  decir,  los  Santos  Pontífices  y 
todas  las  categorías  del  Real  Sacerdocio  han  re- 
petido siempre  estas  dulces  y bellas  alabanzas: 
“Haga  el  Señor  que  esta  Mujer  sea  como  Raquel 
y Lia,  que  han  fundado  la  casa  de  Israel;  el 
modelo  de  las  virtudes  en  Ephrata,  y que  su 
nombre  llegue  á ser  glorioso  en  toda  la  tierra  de 
Betleen.” 

¡Salve,  María!  Nueva  Sara,  figurada  en  la 
hija  de  Raquel,  joven  virgen  de  una  virtud  tan 
resplandeciente  que  mereció  ser  unida  con  Tobías 
por  el  ministerio  del  mismo  Angel  Rafael.  Tam- 
bién Vos,  oh  María,  Nueva  Sara,  fuisteis  dada 
á un  Esposo  temeroso  de  Dios,  el  casto  Joseph, 
línico  digno  de  Vos. — Piadosísima  Sara,  em- 
pleásteis  todas  vuestras  horas  en  santas  comuni- 
caciones con  Dios;  siempre  vuestras  miradas  se 
dirigían  hacia  el  Señor;  cuya  indignación  tem- 
plábais  con  vuestras  lágrimas;  jamás  la  concu- 
piscencia ha  empañado  vuestra  alma;  jamás  han 
manchado  vuestra  pureza  deseos  criminales  de 
ninguna  especie;  jamás  os  ha  visto  el  mundo  to- 
mar parte  en  sus  locas  diversiones;  nunca  os  ha- 
béis mezclado  con  los  que  proceden  sin  pruden- 
cia y circunspección,  mas  siempre  y en  todo  os 
habéis  mostrado  irreprensible  y sin  tacha. 

¡Oh  María!  Nueva  Ruth,  llena  de  bondad  y de 
amabilidad,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Otra  Sara  que  merecisteis  ser  visitada 
por  el  ángel  Gabriel,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XX. 

¡Salve María!  digna  hija  délos  hebreos,  Mujer 
santa  y temerosa  de  Dios,  Invencible  Judith,á 
quien  ha  doctado  el  Señor  de  tan  admirable  be- 
lleza, que  aparecisteis  á los  ojos  de  todo  el 
muudo  con  incomparable  hermosura,  y con  quien 
ninguna  mujerera  comparable  en  el  mirar,  en  la 
belleza  y en  la  sabiduría  de  las  palabras. — Es- 
clava del  Señor,  por  Vos  es  por  quien  Dios  ha 
hecho  brillar  aquellos  prodigios  de  misericordia 
que  había  prometido  á la  casa  de  Israel.  Ha 
puesto  en  vuestra  alma  un  santo  atrevimiento 
para  arrostrar  al  enemigo,  y ha  dado  á vuestro 
brazo  una  santa  fuerza  para  derribarlo.  Por  me- 
dio de  vuestras  manos  ha  abatido  al  enemigo  de 
su  pueblo,  al  tirano  de  los  infiernos  que  devasta- 
ba la  tierra;  por  vuestra  meditación  ha  reducido 


á la  nada  á nuestros  soberbios  vencedores,  y en 
el  momento  en  que  no  nos  restaba  la  menor  es- 
peranza nos  ha  dado  el  triunfo  y la  vida. — ¡Oh! 
Vos  sois  verdaderamente  la  gloria  de  Jerusalen, 
la  alegría  de  Israel;  Vos  sois  el  honor  del  mundo 
entero.  Vos  sois  bendita  entre  todos  las  mujeres 
sobre  la  tierra,  por  el  Señor,  el  Dios  altísimo.  Él 
ha  glorificado  vuestro  nombre  de  tal  modo,  que 
jamás,  mientras  dure  la  memoria  de  los  maravi- 
llosos efectos  de  su  poder,  la  boca  de  los  hom- 
bres no  cesará  de  publicar  las  alabanzas  de  Aque- 
lla que  ha  sido  su  glorioso  instrumento. 

¡Salve,  María!  virgen  escogida,  Nueva  Esther, 
que  sin  echar  mano  de  vanos  adornos,  aparecis- 
teis á los  ojos  de  todos  con  una  belleza  y gracia 
inespiicables,  una  bondad  y una  amabilidad  ver- 
daderamente encantadoras,  Salve!  El  Rey  de  los 
reyes  os  ha  hallado  mucho  mas  bella  que  todas 
las  otras  vírgenes  y habéis  conquistado  su  cora- 
zón, os  ha  amado  sobre  todas  las  otras  y ha  co- 
locado sobre  vuestra  cabeza  la  diadema  del  im- 
perio.— Poderosa  Esther,  Vos  no  habéis  sido  lla- 
mada al  Trono  sino  para  interceder  en  favor  de 
vuestro  pueblo  y salvarle  en  los  dias  aciagos.  La 
sentencia  de  muerte  estaba  dada;  la  espada  se 
hallaba  ya  levantada  sobre  nuestras  cabezas;  pe- 
ro habéis  vuelto  contra  nuestro  enemigo  el  arma 
homicida,  cuyos  golpes  debíamos  de  recibir  noso- 
tros, y habéis  convertido  nuestra  tristeza  y nues- 
tro luto  en  felicidad  y alegría. 

¡Oh  María!  Nueva  Judith,  verdaderamente  in- 
vencible, rogad  por  nosotros. 

¡María!  Nueva  Esther,  Virgen  verdaderamen- 
te escogida  y privilegiada,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  íavor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

( Continuará.) 


(Maírflurimt 

Reseña  biográfica  ¿le  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(Continuación). 

Prueba  de  esta  verdad  es  aquella  alegría  con 
que  rebosaba  de  contento  cuando  era  atormenta 
da  con  enfermedades,  con  miserias,  con  despre-_ 
cios  y con  baldones;  de  aquel  gozo,  que  recibía 
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y aquella  gloria,  que  esperimentaba  en  la  Cruz 
de  Jesucristo,  su  amado  Dueño.  Mihi  autem 
( podía  decir  con  San  Pablo  ) absit  gloriari 
nisi  in  cruce  Domini  Nostri  Jesuchristi.  Los 
mundanos  se  glorian  del  favor  de  los  gran- 
des y del  amor  de  los  príncipes  de  la  tierra;  pero 
Santa  Rosa  de  Lima  solamente  halla  motivo  pa- 
ra gloriarse  en  la  Cruz  de  Jesucristo,  que  es  el 
único  Señor  Omnipotente,  que  hizo  resplandecer 
la  grandeza  de  su  amor,  dignándose  de  morir  en 
ella  por  nosotros  aun  cuando  todavía  éramos  pe- 
cadores. San  Pablo  lo  aseguró  así  á los  Romanos. 
Los  mundanos  suelen  gloriarse  en  una  ciencia, 
que  regularmente  infla  el  corazón;  pero  Santa 
Rosa  halla  una  ciencia  mucho  mas  excelente  en 
la  Cruz,  pues  hace  profesión  de  no  saber  otra  co- 
sa mas  que  á Jesucristo  crucificado.  Así  lo  amo- 
nesta San  Pablo  á los  de  Corinto.  Los  munda- 
nos se  glorian  de  un  poder,  que  las  mas  veces  so- 
lo sirve  de  satisfacer  á sus  pasiones;  pero  Santa 
Rosa  nos  enseña,  que  si  la  Cruz  es  locura  para 
los  que  se  pierden,  es  la  virtud  y el  poder  de 
Dios  para  los  que  se  salvan.  Así  lo  observaron 
los  de  Corinto  por  estas  palabras  de  San  Pablo. 
Los  mundanos  se  glorian  de  una  libertad  de  la 
que  regularmente  hacen  muy  mal  uso;  pero  San- 
ta Rosa  se  precia  de  haber  recibido  la  verdadera 
libertad  de  los  hijos  de  Dios  por  medio  de  la 
Cruz,  en  la  que  nuestro  hombre  viejo  está  cruci- 
ficado con  Jesucristo  para  que  en  adelante  no  es- 
temos sujetos  al  pecado.  Así  lo  escribió  San  Pa- 
blo á los  Romanos.  Los  mundanos  se  glorian  de 
vivir  unidos  á algún  cuerpo  ilustre;  pero  Santa 
Rosa  halla  esta  gloria  en  la  Cruz,  en  la  que  Je- 
sucristo pacificó,  por  medio  de  la  preciosa  sangre, 
que  derramó  en  ella,  todo  cuanto  hay  en  el  cielo 
y en  la  tierra,  para  formaron  cuerpo  del  que  él 
es  la  cabeza  y del  que  son  miembros  todos  los 
fieles,  no  habiendo  mayor  honor,  que  vivir  uni- 
dos á este  cuerpo.  Así  lo  enseña  San  Pablo  á los 
Colosenses.  Los  mundanos  se  glorian  de  las  se- 
ñaladas victorias,  que  han  conseguido  contra  sus 
enemigos:  pero  Santa  Rosa  halla  en  la  Cruz  el 
estandarte  de  la  victoria,  que  Jesucristo  consi- 
guió contra  el  demonio,  llevándole  en  triunfo  á 
vista  de  todo  el  mundo,  después  de  haberle  ven- 
cido con  la  Cruz.  Así  lo  hizo  saber  San  Pablo  á 
los  Colosenses.  Finalmente  algunos  mundanos 
se  glorían  de  una  devoción  vana  y exterior  como 
se  gloriaban  los  judíos  en  la  circuncisión;  pero 
Santa  Rosa  halla  una  gloria  mas  sólida  y verda- 
dera en  la  cruz,  á la  que  llama  San  León  fuente 
de  todas  las  bendiciones  y causa  de  todas  las 
gracias. 


Causa  admiración  la  verdadera  analogía  que 
tiene  Santa  Rosa  con  las  laudables,  santas  y por- 
tentosas obras,  que  realizó  su  amado  Señor  sobre 
la  tierra.  No  dá  paso,  no  forma  acción,  no  dice 
palabra,  no  hace  obra  alguna,  que  no  sea  reglada 
por  este  modelo.  Los  trabajos,  que  son  tan  re- 
pugnantes á la  condición  humana,  á ella  se  le 
presentan  tan  agradables,  que  suspira  por  pade- 
cerlos. ¿Que  tiene  que  ver,  que  Abel  padezca  á 
manos  del  fratricida  Cain,  que  Noe  tolere  los  im- 
properios de  los  idólatras,  Abraham  las  sedicio- 
nes de  los  sodomitas,  Isac  las  rebeliones  de  Is- 
rael, Jacob  las  controversias  de  Esau,  José  la  en- 
vidia de  sus  hermanos,  David  las  iras  y las  per- 
secuciones de  Saúl,  cuando  Rosa,  sola  Santa  Ro- 
sa de  Lima  padece  juntamente  por  su  Dios  todo 
lo  que  estos  padecieron  en  particular? 

Parece  que  todos  los  trabajos  estaban  reserva- 
dos para  que  Santa  Rosa  de  Lima  los  padeciese 
en  sí  misma.  La  famosa  Ana,  mujer  de  Elcana  en 
lugar  de  ser  admirada  como  fervorosa,  cuando 
atendía  con  tanto  afecto  á multiplicar  sus  oracio- 
nes á la  puerta  del  atrio,  fue  escarnecida  como 
ebria.  Vasthi,  distinguida  mujer  de  Asuero,  en 
lugar  de  ser  exaltada  como  honesta,  cuando  con 
tanta  modestia  rehusó  ostentar  su  hermosura  á 
la  muchedumbre  de  los  convidados  fué  tachada 
de  dura  cerviz.  Pero  Rosa  padece  por  ejercitar 
obras  de  caridad,  padece  por  rogar  y pedir  por 
la  conversión  de  los  pecadores,  y en  todo  halla 
un  nuevo  mérito,  diremos  mejor,  un  nuevo  tra- 
bajo, que  ofrece  á su  amado,  á su  Dueño  Esposo 
Jesucristo.  No  hay  tribulación,  no  hay  angustia, 
no  hay  penalidades,  que  no  esperimente  esta  fiel 
amante  de  Jesucristo. 

Absalon  ausente  de  la  presencia  de  su  padre  y 
en  el  retiro  de  un  duro  destierro,  tuvo  á Joab, 
gran  valido  de  David,  que  le  alcanzó  aunque  di- 
ficultosamente la  gracia  del  perdón.  José  encer- 
rado en  una  lóbrega  y cruel  cárcel,  tuvo  al  cope- 
ro  de  Faraón,  que  le  consiguió  aunque  después 
de  algún  olvido  la  libertad.  Jeremías  arrojado 
por  unos  malvados  en  una  cisterna  para  que  allí 
muriese  poco  á poco  de  frió,  de  hambre,  de  in- 
mundicia y hedor,  tuvo  á Abimelec,  que  compa- 
decido de  él  le  echara  un  cordel  desde  arriba  y 
hasiéndose  de  él  libró  su  vida.  Santa  Rosa  car- 
gada con  todas  las  penurias,  que  estos  ínclitos 
varones  padecen  de  uno  á uno,  no  halla  quien  la 
alivie,  quien  la  socorra,  y quien  la  ayude  á pade- 
cer. No  halla  quien  tenga  lástima  ni  de  sus 
tristezas  ni  de  sus  dolores,  porque  á quien  podia 
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llamar  en  su  ayuda  es  el  mismo  por  quien  pade- 
ce, es  el  mismo  que  la  quiere  ver  en  medio  de  los 
trabajos. 

( Continuará .) 

(ÍT 1 1 c x i 0 X 

El  renacimiento  católico  en  Inglaterra 

(Trascrito  del  “Diario  de  Barcelona.”) 

Recientemente  la  prensa  de  toda  Europa  ha 
anunciado  como  un  grande  acontecimiento  la 
conversión  al  catolicismo  de  lord  Ripon,  gran 
maestre  de  la  francmasonería  inglesa.  The  Hoxlv 
daba  cuenta  de  este  suceso  en  los  siguientes  tér- 
minos: “Hasta  hace  seis  meses  el  noble  marqués 
no  se  habia  ocupado  en  las  controversias  que 
existían  entre  católicos  y anglicanos.  Dió  motivo 
á su  conversión  los  trabajos  preparatorios  para 
escribir  un  folleto  á favor  de  la  francmasonería  y 
contra  las  pretensiones  de  Roma.  A consecuen- 
cia de  las  lecturas  y estudios  profundos  que  esto 
le  impuso,  se  encontró  convertido  á las  ideas  que 
se  proponia  combatir.  No  se  puso  en  comunica- 
ción de  ninguna  clase  con  ningnn  eclesiástico  ro- 
mano antes  de  decidirse  por  sí  mismo  á dar  el 
paso  que  acaba  de  dar. 

“ Entonces  vino  á Londres,  dirigióse  al  Ora- 
torio, llamó  á uno  de  los  Padres,  se  hizo  exami- 
nar, bautizar  condicionalmente  y recibir  en  el  se- 
no de  la  Iglesia.  Solamente  cuando  inscribió  su 
nombre  en  el  registro  del  Oratorio  supieron  los 
Padres  cual  era  la  posición  social  de  su  nuevo 
prosélito.  Júzguese  cuál  seria  su  sorpresa  cuan- 
do llegó  este  momento. 

“ El  domingo  próximo,  dos  dias  después  de 
haber  enviado  á las  logias  su  dimisión  de  Gran 
Maestre,  asistió  á la  celebración  de  la  misa  y re- 
cibió la  comunión  por  primera  vez.  La  marquesa 
aun  no  ha  seguido  el  ejemplo  de  su  esposo.” 

A las  personas  que  no  se  ocupan  en  estudiar  el 
movimiento  religioso  de  Europa  á los  espíritus 
superficiales,  la  conversión  de  lord  Ripon  les  pa- 
rece un  caso  estraordinario,  estraño,  inesplicable 
y poco  menos  que  increíble.  Un  hombre  de  ele- 
vada posición,  de  gran  fortuna,  inteligente/  ins- 
truido, que  se  halla  al  frente  de  una  vasta  y po- 
derosa asociación  casi  esclusivamente  ocupada  en 
combatir  y perseguir  al  catolicismo  en  todas  par- 
tes; un  hombre  de  tales  condiciones  que,  sin  que 
nadie  le  predique,  sin  que  nadie  le  solicite,  sin 
que  nadie  le  inste,  sin  que  nadie  le  tiente,  sin  que 


nadie  le  empuje,  abandona  su  posición  de  arro- 
gante enemigo  de  la  Iglesia  católica  para  acoger- 
se humilde  en  su  seno,  es  al  parecer  un  hombre 
raro,  un  hombre  escepcional,  un  ser  incomprensi- 
ble bajo  el  punto  de  vista  de  la  incredulidad  su- 
ficiente y de  la  ignorancia  corriente  que  por  des- 
gracia campean  en  nuestro  desventurado  pais. 

No  obstante,  en  Inglaterra,  el  hecho  —sin  ne- 
gar que  haya  producido  general  sensación — lejos 
de  ser  nuevo  es  bastante  común.  Hay  en  el  Reino 
Unido  dos  corrientes  de  conversión  hácia  el  ca- 
tolicismo: la  del  pueblo,  producida  y sostenida 
por  las  misiones  católicas,  y la  de  las  personas 
doctas,  producto  de  un  trabajo  propio,  subjetivo 
de  los  conversos  y favorecida  indudablemente  por 
la  gracia  divina. 

El  hecho,  por  ser  constante,  revela  á los  ojos 
menos  perspicaces  y á los  entendimientos  mas 
rebeldes  un  designio  de  la  Divina  Providencia, 
una  prueba  palpable,  evidente,  de  que  la  verdad 
religiosa  se  halla  en  nuestra  fé,  de  que  la  lógica 
y la  verdad  científica  vuelven  al  recto  camino  á 
los  que  de  él  se  separaron. 

Durante  el  primer  cuarto  do  este  siglo  la  igle- 
sia oficial  de  Inglaterra  empezó  á sentir  los  vai- 
venes de  un  edificio  sentado  sobre  falsa  base  y 
sus  fieles  mas  doctos  y celosos  dieron  la  voz  de 
alarma.  Uno  de  estos  dice:  “El  espíritu  de  in- 
credulidad y el  falso  liberalismo  procuraban  ex- 
traviarla; su  ortodoxia  se  veia  comprometida  por 
los  honores  demasiado  considerables  que  el  obis- 
po de  Lóndres  dispensaba  á los  Evangélicos,  y la 
misma  secta  evangélica  parecía  olvidar  la  sim- 
plicidad y la  severidad  de  vida  de  sus  fundadores; 
los  prelados  se  veian  insultados  en  las  calles  de 
Lóndres;  los  verdaderos  principios  eclesiásticos 
se  habían  perdido  de  vista;  la  división  reinaba 
en  las  asambleas  del  clero;  los  unos  se  entrega- 
ban á la  indiferencia;  los  otros,  al  contrario,  ma- 
nifestaban un  temor  exagerado.” 

Por  aquel  entonces,  se  abrió  paso  en  el  seno 
de  la  Iglesia  anglicana  el  eratismo,  ó sea  la  doc- 
trina de  Tomás  Erasto  que  enseñaba  que  la 
Iglesia  debe  estar  sometida  al  Estado,  lo  que 
vale  tanto  como  proclamar  la  esclavitud  y el  ser- 
vilismo de  las  conciencias. 

Dado  el  grito  de  alarma  y reconocido  el  peli- 
gro por  los  mas  confiados,  las  grandes  inteligen- 
cias y los  sabios  mas  reputados,  se  dedicaron  con 
ahinco  á buscar  remedio  á un  m<tl  que  por  mo- 
mentos aumentaba  sus  estr¡igos,á  poner  puntales 
á un  edificio  que  amenazaba  completa  ruina.  El 
centro  de  este  movimiento  filé  la  célebre  Univer- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


333 


sidad  de  Oxford,  de  Oxford  “la  docta”  la  Ciudad 
Santa  de  los  Tres  Reinos.” 

La  Iglesia  anglicana  tuvo  siempre  la  preten- 
sión de  ser  la  Iglesia  católica  por  escelencia,  y 
acusaba  á la  verdadera  Iglesia  católica,  á la  que 
tiene  su  asiento  y cabeza  visible  en  Roma,  de  ha- 
berse desviado  de  la  pureza  de  la  fé  y de  las  tra- 
diciones primitivas.  Esta  es  la  misma  pretensión 
de  los  herejes  que  ahora  se  titulan  “viejos  cató- 
licos.”— Reconocido  por  todas  las  lumbreras  del 
anglicanismo  que  la  Iglesia  establecida,  la  Igle- 
sia oficial,  se  hallaba  en  peligro  por  haberse  apar- 
tado de  las  buenas  tradiciones,  proclamaron  la 
necesidad  de  “una  nueva  reforma”,  y esta  refor- 
ma se  había  de  hacer  necesariamente  en  el  sen- 
tido de  volver  á la  pureza  y á la  simplicidad  de 
los  tiempos  de  la  Iglesia  primitiva. 

De  acuerdo  sobre  estos  dos  puntos,  los  mas 
eminentes  profesores  y los  mas  afamados  teólo- 
gos se  dedicaron  con  ardor  y perseverancia  á los 
estudios  dogmáticos  y á los  puntos  históricos  que 
habían  de  darles  esta  pauta  para  la  reforma  que 
proyectaban.  La  historia  del  Concilio  de  Nicea 
y los  estudios  sobre  el  Credo  de  San  Atanasio 
dieron  motivo  á publicaciones  y controversias 
orales  de  la  mayor  trascendencia,  y ocasión  á 
nuevas  investigaciones  relacionadas  con  estos 
asuntos. 

No  entraremos  en  nuevos  detalles  sobre  esta 
materia  porque  la  consideramos  poco  apropósito 
para  fijar  la  atención  de  la  mayoría  de  nuestros 
lectores.  Solamente  diremos  que  ese  movimiento 
reformista,  iniciado  en  Oxford,  se  había  estendi- 
do  por  toda  Iglaterra  y que  millares  de  personas 
prestaban  atención  á las  ardientes  polémicas  y á 
los  eruditos  trabajos  que  salían  del  cráter  de  ese 
volcan  moral  é intelectual  que  alimentaban  las 
almas  mas  puras  y las  inteligencias  mas  privi- 
legiadas del  anglicanismo. 

El  grito  de  alarma  lo  dió  el  profesor  Keble,  el 
14  de  Julio  de  1833,  pronunciando  en  la  LTni- 
versidad  de  Oxford  un  discurso  contra  el  extra- 
vio de  Inglaterra  fuera  del  camino  de  la  fé, 
contra  la  apostasia  nacional.  La  autoridad  de 
su  nombre,  su  inmensa  reputación,  el  mismo  do- 
lor que  se  exhalaba  de  su  pecho  al  lamentar  el 
mal  que  denunciaba  le  libraron  de  la  severidad 
con  que  indudablemente  le  hubieran  tratado  sus 
superiores,  que  no  querían  reconocer  ó preten- 
dían ocultar  el  peligro  que  tanto  alarmaba  al  que 
fué  llamado  “'el  David  del  templo  anglicano.” 

El  acto  de  osadia  de  Keble  rasgó  el  velo  que 
cubría  las  miserias  del  anglicanismo  y abrió  las 


puertas  y franqueó  el  paso  á los  que,  participan- 
do de  sus  sentimientos,  estaban  ganosos  de  in- 
vestigar las  causas  del  mal  y ansiosos  de  acudir 
al  remedio.  Pusey,  Newman,  Maning,  Faber, 
Froude,  Palmer,  Hugo  Rose,  y cien  otras  lum- 
breras de  la  Iglesia  anglicana,  la  flor  y nata  de 
sus  Universidades,  se  arn  jaron  con  ardor  al  cam- 
po de  investigación  abierto  por  John  Keble. 

Siguiendo  paso  á paso  esos  esploradores, 
se  observa  el  siguiente  fenómeno;  á medida  que 
avanza  en  el  camino  de  la  investigación  teo- 
lógica é histórica  para  acercarse  á la  Iglesia  pri- 
mitiva se  encuentran  mas  separados  de  la  doc- 
trina y liturgia  anglicanas  y mas  cerca  de  la  doc- 
trina y liturgia  católicas;  tanto  que  los  que  mar- 
chaban á vanguardia  se  encontraron  sin  sentir- 
lo dentro  del  recinto  de  la  verdadera  Iglesia,  de 
la  Iglesia  católica,  apostólica  romana. 

Cada  vez  que  esto  sucedía,  los  que  marchaban 
detrás  tiraban  contra  los  que  habian  llegado  el 
término  del  viaje  y los  que  declaraban  traidores 
á su  causa,  diciendo  que  de  lo  que  se  trataba  era 
de  reformarla  Iglesia  de  Inglaterra  y no  de  lle- 
varla desengañada,  contrita  y arrepentida  á los 
pies  de  la  Iglesia  romana.  Pero  es  el  caso  que  los 
mismos  que  hoy  se  indignaban  contra  los  que  les 
precedieron  en  el  camino  de  la  verdad,  mañana  á 
su  vez  hacían  pública  abjuración  de  sus  errores  y 
sufrían  de  los  que  les  iban  detrás  las  mismas  re- 
convenciones que  ellos  habian  prodigado  á sus 
predecesores. 

Así,  durante  muchos  años  la  llamada  escuela 
de  Oxford,  los  puseistas,  han  sido  como  el  cria- 
dero de  conversos  para  la  Iglesia  católica,  á la 
cual  han  pasado  casi  todas  sus  eminencias. 

Un  solo  hombre,  el  jefe  de  la  escuela,  el  Dr. 
Pusey,  que  se  ha  apartado  tanto  del  anglicanis- 
mo y tantos  neófitos  ha  llevado  al  catolicismo, 
se  mantiene  fuera  del  gremio  de  la  verdadera 
Iglesia.  Nuestro  inmortal  Pontífice  lo  ha  juzga- 
do con  una  comparación  tan  exacta  como  pinto- 
resca,diciendo:  “El  Dr.  Pusey  es  como  las  cam- 
panas de  nuestros  templos  que  llaman  los  fieles  á la 
Iglesia  y ellas  se  quedan  fuera.”  Efectivamente  es 
incalculable  el  número  de  las  personas  que,  no 
satisfechas  del  anglicanismo,  se  han  ido  al  pu- 
seismo;  pero  viendo  que  este  no  apagaba  su  sed 
de  verdad  han  ingresado  en  la  comunión  de  los 
fieles  católicos. 

Ese  movimiento  deabjuracion  ó conversión  ha  si- 
do cada  dia  mas  considerable  en  las  clases  altas  é 
ilustradas  de  Inglaterra,  tanto  que  el  despecho 
de  los  anglicanos  les  ha  obligado  á decir  que  la 


334 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


conversión  al  catolicismo  se  había  hecho  de  mo- 
da y de  buen  tono  en  el  Reino  Unido. 

De  este  suceso,  que  es  uno  de  los  mas  consi- 
derables que  nos  presenta  la  historia  religiosa  de 
los  pueblos  modernos,  se  pueden  sacar  las  si- 
guientes consecuencias: 

Que  una  vez  mas  queda  demostrado  que  si 
la  poca  ciencia — la  ciencia  incompleta,  superfi- 
cial y vanidosa — aparta  de  Dios,  la  mucha 
ciencia  vuelve  á Dios  á los  que  de  él  se  apar- 
taron. 

Que  quien  busca  la  verdad  con  ahinco,  per- 
severancia y humildad  de  corazón,  logra  el  favor 
divino  para  encontrarla. 

Que  los  que  parten  déla  divinidad  de  Jesu- 
cristo han  de  venir  á parar  al  catolicismo,  han 
de  reconocer  que  la  Iglesia  católica,  apostólica, 
romana,  es  la  iglesia  que  conserva  el  depósito  de 
la  verdad  divina,  y á este  conocimiento  llegarán 
con  solo  consultar  sin  prevención  las  lecciones  de 
la  historia  y obedecer  las  leyes  de  la  lógica.  Lo 
sucedido  con  los  doctores  de  Oxford  y muchas 
otras  notabilidades  científicas  de  Inglaterra — 
entre  las  cuales  hemos  de  contar  ahora  á Lord 
Ripon. — confirma  la  verdad  de  lo  que  decimos 
y afirmaremos  con  otros  hechos  no  menos  elo- 
cuentes, si  nuestros  lectores  no  miran  con  indi- 
ferencia la  cuestión  religiosa,  que  se  halla  ahora 
en  el  fondo  de  todas  las  cuestiones  que  agitan 
el  mundo  político. 

J.  Mané  y Flaquer. 


Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

MISIONES  DE  AFRICA 

VICARIATO  APOSTOLICO  DE  LA  SENEGAMBIA 

Relación  del  R.  P.  Meyer , de  la  Congregación 
del  Espíritu  Santo  y del  Santo  Corazón  de 
María,  misionero  en  Goréa,  al  R.  P.  Barillec, 
de  la  misma  Congregación. 

(Continuación:  véanse  los  número  s 351  y 354.) 

IV. — DE  LA  INFLUENCIA  DE  LOS  GOREOS. 

“ Si  se  ha  de  juzgar  por  la  estension  del  terri- 
torio, la  Goréa  parecería  ofrecer  poco  interés;  sin 
embargo,  si  se  la  mira  con  respecto  á las  relacio- 
nes que  los  habitantes  tienen  con  todos  los  pun- 
tos del  litoral,  se  puede  ver  que  este  rinconcillo 
de  tierra  no  deja  de  tener  mucha  importancia. 
Efectivamente,  la  Goréa  es  el  depósito  de  todos 


los  artículos  comerciales  de  la  costa  senegámbica, 
y el  punto  de  las  transacciones  con  el  estrangero. 

“ En  cuanto  al  consumo  local,  la  ciudad  no 
tiene  mas  que  un  comercio  insignificante,  pero 
su  puerto  se  abre  á los  navios  que  vienen  de 
Francia  ó de  los  Estados-Unidos,  y las  opera- 
ciones comerciales  que  se  efectúan,  principal- 
mente con  estas  dos  naciones,  son  considerables: 
son  los  cambios  de  mercancias  por  los  productos 
brutos  de  la  comarca.  Los  navios  de  largo  curso, 
franceses  ó americanos,  transportan  su  cargamen- 
to en  rada  de  Goréa  en  barcos  costeros;  estos  lle- 
van en  seguida  estas  mercancias  á las  diferen- 
tes factorías  de  la  costa  de  Africa  hasta  Sierra- 
Leona,  penetran  en  los  rios  que  no  son  practica- 
bles para  los  navios  de  largo  curso,  cargan  los 
productos  del  pais  y se  vuelven  á Goréa  á donde 
se  entregan  estos  géneros  á los  buques  estran- 
geros. 

“Eu  el  mes  de  noviembre  de  cada  año,  la  ma- 
yor parte  de  los  habitantes  de  Goréa  dejan  su  is- 
la para  ir  á emprender  sus  negocios  comerciales 
en  los  diferentes  puntos  de  la  costa;  cada  comer- 
ciante lleva  consigo  muchos  empleados  y una 
cuadrilla  de  obreros,  como  albañiles,  carpinteros, 
á quienes  se  los  ocupará  en  reparar  los  desastres 
causados  en  las  habitaciones  por  las  lluvias  del 
invierno,  á construir  almacenes  destinados  ú re- 
cibir los  productos  del  pais.  Al  mismo  tiempo 
parten  muchas  mujeres,  las  unas  para  acompa- 
ñar á sus  maridos,  las  otras  para  abastecerse  del 
mijo  necesario  para  su  sustento  y el  de  su  fami- 
lia para  todo  el  año;  en  efecto,  á esta  épeca  se 
ve  repentinamente  poblarse  la  costa,  desde  Da- 
kar hasta  Sierra-Leona  de  habitantes  de  Goréa. 

“Los  puntos  principales  á donde  el  comercio 
atrae  mayor  número  de  gentes  son  Rufisque  y 
Sedhiou.  Efectivamente,  durante  los  tratos  se 
cuentan  mas  de  cien  cristianos  en  cada  una  de 
estas  localidades.  Los  otros  puntos  menos  im- 
portantes son  Nianning,  Garabane,  Boulam, 
Rio-Nuñez,  etc. 

“Muchos  de  nuestros  cristianos  de  Goréa  co- 
mo permanecen  algunos  meses  así  en  estos  indi- 
ferentes puntos  de  la  costa,  y tienen  muchas  re- 
laciones por  su  comercio  con  los  indígenas  del 
interior,  podrían  hacer  mucho  bien  en  medio  de 
estos  pueblos,  dándolos  ejemplos  de  las  virtudes 
cristianas;  algunos  de  ellos  lo  han  comprendido, 
y no  dejan  de  hacer  cierta  propaganda  entre  sus 
criados  y algunos  obreros  infieles.  He  recibido 
varias  veces  cartas  que  venían  de  la  costa,  eu  las 
que  se  me  pedían  catecismos,  á fin  de  poder  en- 
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enseñarle  á los  qne  manifestasen  deseo  de  apren- 
der. He  bautizado  algunos  adultos  que  venían  á 
la  costa,  preparados  de  este  modo  y conducidos 
á Goréa  después  de  los  tratos;  pero  es  preciso 
reconocer  que  los  cristianos  animados  de  tan  bue- 
na voluntad  y tan  excelente  celo  son  muy  raros. 

“Seria  de  desear  que  se  pudieran  enviar 
algunos  misioneros  á los  diferentes  puestos  en 
que  el  comercio  atrae  á muchos  de  nuestros  cris- 
tianos; porque  el  misionero  encontraría  aquí  in- 
mediatamente un  centro  de  acción  enteramente 
preparado.  De  este  moflo  también  nuestros  cris- 
tianos ausentes  conservarían  los  medios  de  prac- 
ticar la  religión  fuera  de  su  parroquia,  y en  sus 
enfermedades  ó á la  hora  de  la  muerte,  recibi- 
rían el  consuelo  de  tener  un  sacerdote  para  re- 
conciliarles con  Dios  y asistirlos  en  sus  últimos 
momentos. 

“Al  influjo  que  la  pequeña  cristiandad  de 
Gioréa,  egerce  así  para  la  civilización  y el  bien 
religioso  de  la  costa,  se  deben  añadir  las  vocacio- 
nes  bastante  numerosas  que  ha  creado  y que 
producirá  todavia,  como  lo  espero.  Entre  los 
niños  de  padres  infieles,  la  experiencia  nos  ha 
mostrado  suficientemente  que  se  encuentran  muy 
pocos  con  quienes  se  pueda  contar  para  el  estado 
eclesiástico  y religioso,  me  parece  que  se  necesita 
para  cultivar  esta  planta  celeste,  un  suelo  ya  fe- 
cundado por  la  gracia,  y generaciones  impregna- 
das de  espíritu  cristiano. 

“ Tenemos  en  Goréa  la  dicha  de  poseer  esta 
clase  de  familias  verdaderamente  cristianas;  así 
es  que,  entre  los  niños  de  los  Hermanos  y Her- 
manas, no  es  raro  encontrar  algunas  vocaciones 
para  la  vida  religiosa.  Hace  poco  tiempo  que 
tres  jóvenes  de  quince  á diez  y seis  años  han  en- 
trado en  el  noviciado  de  los  Hermanos  en  Ploér- 
mel;  y una  joven  ha  ido  hace  dos  años  á la  casa 
de  las  Hijas  del  Sagrado  Corazón  de  María,  á 
San  José  de  Ngazobil;  y hasta  la  mayor  parte  de 
las  vocaciones  eclesiásticas  ó religiosas  indígenas 
vienen  de  Goréa.  Sabido  es  que  la  celosa  direc- 
tora de  las  Hijas  de  María,  la  Madre  .Rosalía, 
estaba  empleada  ella  misma  en  Groréa  cuando  el 
limo.  Sr.  Kobés  la  confió  la  dirección  de  esta  pia 
institución.  En  efecto,  si  es  cierto  que  el  porve- 
nir de  la  misión  se  funda  especialmente  en  la 
obra  del  clero  indígena,  se  puede  deducir  de  esto 
que  parte  tan  considerable  está  llamada  á tomar 
nuestra  pequeña  cristiandad,  preparándola  con 
fruto. 


Y. — BUENAS  DISPOSICIONES  DE  LOS  NEGROS 
PARA  CON  LOS  MISIONEROS. 

“ Antes  de  concluir  este  pequeño  resúmen  so- 
bre la  Goréa  y el  ministerio  que  egercemos  en 
ella,  os  diré  algunas  palabras  acerca  de  ciertas 
prevenciones  sobre  los  negros.  Se  les  acusa  de 
ingratitud;  este  defecto  puede  indudablemente 
atribuirse  á muchos  de  ellos,  por  tanto  no  se  le 
debe  hacer  estensivo  á todos.  Nuestros  negros 
de  Goréa,  por  ejemplo,  dan  frecuentemente  prue- 
bas del  vivo  agradecimiento  de  que  están  anima- 
dos para  con  nosotros;  entre  otros  rasgos,  hé  aquí 
los  que  se  presentan  á mi  espíritu,  como  los  mas 
recientes. 

“ La  noticia  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Ko- 
bés produjo  la  mas  viva  emoción  entre  nuestros 
cristianos  indígenas;  todos  quisieron  ir  entonces 
á Dakar  para  venerar  á los  restos  mortales  del 
difunto  y asistir  á sus  exequias;  el  mar  estaba 
surcado  en  todos  aspectos  por  las  barquillas  que 
los  conducían,  y los  posesores  de  barcos,  hasta 
los  mismos  mahometanos,  daban  el  pasaje  gratui- 
to á todos.  Nada  mas  tierno  que  el  oir  á nues- 
tros cristianos,  cada  uno  á su  manera,  hacer  el 
elogio  del  prelado,  y aun  á muchos  se  les  salta- 
ban las  lágrimas.  Después  de  los  funerales,  nues- 
tros negros  abrieron  al  punto  una  suscricion  con 
el  objeto  de  hacer  cantar  un  oficio  solemne  y 
mandar  decir  misas  por  el  reposo  del  alma  de  su 
buen  pastor. 

Otra  prueba  de  su  gratitud  es  el  buen  recuer- 
do que  guardan  de  sus  misioneros  difuntos;  pues 
en  Goréa  se  acuerdan  todavía  siempre  de  los  PP. 
de  Rcgnier  y Engel. 

“Los  dias  de  primera  comunión  ó confirmación 
nuestros  Wolofos  nunca  dejan  de  venir  á dar 
gracias  á los  misioneros  que  los  han  preparado; 
y como  prenda  de  su  reconocimiento,  acostum- 
bran á ofrecerles  algunos  regalos. 

“Cuando  un  misionero  tiene  que  dejarlos  para 
volverse  á Francia,  le  dan  como  memoria  algunos 
objetos  de  curiosidad,  y aun  á veces  de  un  precio 
muy  elevado.  Muchos  de  ellos  conservan  con  él 
relaciones  epistolares.  Todo  esto  muestra  bien 
que  los  negros  también  tienen  buen  corazón,  y 
que  saben  manifestar  afecto  y gratitud  á los  que 
se  sacrifican  por  su  salvación. 

“ Recibid,  etc. 

“ Mexer,  mis.  ap.” 
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Noticias  Vencíales 

í;El  Siglo  y su  corresponsal  en  Chile. — 
Nuestro  colega  El  Siglo  contesta  eu  su  número 
de  ayer  á las  líneas  en  que  uosotros  nos  ocupamos 
de  su  corresponsal  en  Chile. 

Nos  complacemos  en  ver  que  el  colega,  aunque 
algo  tarde,  desaprueba  el  lenguaje  de  su  corres- 
ponsal. 

Sin  embargo,  como  el  colega  al  desaprobar  el 
lenguaje  de  su  corresponsal  acepta  de  lleno  las 
ideas  emitidas  y el  fondo  de  esa  correspondencia, 
creemos  de  nuestro  deber  hacer  algunas  reflexio- 
nes al  artículo  áque  nos  referimos,  que  nos  re- 
servamos para  el  próximo  número.  Entre  tanto, 
hoy  agradecemos  al  colega  la  desaprobación  que 
hace  de  los  términos  descomedidos  de  su  corres- 
ponsal. 

Rectificación. — En  un  párrafo  de  correspon- 
da relativo  al  marqués  Guerrieri  Gonzaga  que 
trascribimos  en  nuestro  último  número  de  un 
diario  español,  se  dá  al  celebérrimo  Gavazzi  el 
calificativo  de  ex-capuchino. 

Hé  aquí  la  rectificación  que  con  ese  motivo 
nos  envia  el  P.  superior  de  los  Capuchinos  resi- 
dentes entre  nosotros: 

Señor  Redactor  de  El  Mensajero  del  Pueblo , 
presbítero  Dn.  Rafael  Yeregui. 

Muy  señor  mió: 

El  abajo  firmado,  interesado  en  tutelar  el  de- 
coro y la  honra  de  la  Orden  á la  cual  pertenece, 
pideá  Yd.  se  sirva  rectificar  la  noticia  consigna- 
da en  su  ilustrado  periódico  del  jueves  ppdo, 
con  respecto  al  P.  Gavazzi.  Este  Padre  de  una  ce- 
lebridad ridicula,  el  cual  entró  el  20  de  Setiem- 
bre por  la  brecha  de  Puerta  Pia,  no  ha  pertene- 
cido á la  Orden  Capuchina,  y de  consiguiente  no 
se  le  debe  decir  ex-capuchino.  Los  muchos  sacer- 
dotes italianos  que  existen  en  este  Vicariato 
Apostólico  le  podrán  dar  mejores  informes  del 
P.  Gavazzi,  á quien  algunos  de  ellos  habrán  vis- 
to y oido  predicar  en  las  calles  de  las  ciudades  de 
Italia,  con  hábito  de  Barnabíla  y no  de  capu- 
chino. 

Aprovecho  la  ocasión  para  saludarle  y repetir- 
me de  Vd. 

S.  S.  S.  y A.  Q.  S.  M.  B. 

F.  Rafael  de  Panni. — Supr.  Capuchino. 

S[C.  21  Noviembre,  1874. 


SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

22  Doin.  Santa  Cecilia  virgen  y mártir  y san  Filemon. 

23  Lunes  San  Clemente  papa,  y Santa  Felicitas. 

Luna  llena  á la  1 h.  j 9m . de  la  tarde. 

24  Martes  Santos  Juan  déla  Cruz  y Crisógono. 

25  Mierc.  Santa  Catalina  viagen  y mártir. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  días  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  so  cantan  las  Leta- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  María. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  Mes  de  María. 

GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 lp4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Conl  inúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  6 de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  do  María  se  practica  á las  6 de  la  tarde  todos  los  dias. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22  Nuestra  Señora  del  Cálmen  en  la  Caridad  ó la  Ma- 

[triz. 

“ 23  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 2 1 Soledad  en  la  Matriz. 

“ 25  Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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SUMARIO 

El  corresponsal  de  “El  Siglo”  en  Chile.— Dis- 
cusiones en  las  cámaras  de  Chile  sobre  la  re- 
forma de  la  Constitución— María.  EXTE- 
RIOR: Nuestros  contemporáneos  protestan- 
tes. NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA 
RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  5“.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


El  corresponsal  <le  “El  Siglo” 
en  Chile. 

Comienza  el  corresponsal  de  El  Siglo  por  en- 
tonar un  himno  al  triunfo  que  dice  han  obtenido 
la  libertad,  el  progreso  y la  igualdad  ante  la  ley 
con  la  sanción  del  código  penal  en  la  cámara  de 
Diputados. 

Que  el  corresponsal  entone  ese  himno  no  lo 
estrañamos,  porque  los  hombres  del  moderno  li- 
beralismo atronan  los  aires  pidiendo  la  libertad, 
para  ellos  se  entiende,  y al  mismo  tiempo  procu- 
ran para  el  catolicismo  y sus  ministros  la  mas 
cruel  esclavitud,  la  esclavitud  de  las  concien- 
cias. 

Es  en  nombre  de  la  igualdad  y de  la  libertad  que 
los  Diputados  de  Chile  acaban  de  sancionar  un  có- 
digo penal  en  que  á la  vez  que  se  dá  la  mas  ámplia 
libertad  á todas  las  propagandas  del  error,  de  la 
mentira  y de  las  doctrinas  mas  desorganizadoras 
y antisociales,  se  somete  á la  Iglesia  católica  y 
sus  ministros  al  cumplimiento  de  obligaciones 
que  están  en  completa  contradicción  con  los  mas 
sagrados  deberes  impuestos  por  la  conciencia.  En 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia  se  someten 
á la  férula  del  despotismo  de  los  mandones  los 
actos  mas  sagrados  de  la  conciencia  católica  co- 
mo es  la  obediencia  á las  leyes  y mandatos  de 
la  Iglesia.  Se  someten  los  actos  del  ministerio 
puramente  espiritual  al  yugo  de  la  mas  tiráni- 
ca fiscalización.  Se  estatuyen  penas  vejatorias 
por  las  que  ese  código  pretende  establecer  con  el 
nombre  de  faltas  y que  no  son  sino  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  mas  sagrados  del  hombre, 
del  sacerdote;  los  deberes  de  la  conciencia. 

Y entre  tanto  que  para  la  iglesia  católica  se 
establecen  leyes  las  mas  tiránicas.leyes  que  ponen 


al  ciudadano  chileno  en  la  alternativa  de  cumplir 
los  deberes  mas  sagrados  de  su  conciencia  ó de 
apostatar  de  esos  deberes  para  no  ser  sometido 
al  rigor  de  las  leyes  penales;  entre  tanto,  decía- 
mos el  pastor  protestante,  el  rabino  judio,  el 
ministro  de  las  sectas  mas  depravadas  queda  en 
la  mas  ámplia  libertad  para  recibir  las  leyes, 
para  obedecer  los  mandatos  de  sus  superiores, 
para  propagar  sus  doctrinas. 

Y esto  se  hace  en  nombre  de  la  libertad  y de 
la  igualdad!  Y esto  es  lo  que  aplaude  ol  corres- 
ponsal de  El  Siglo  y lo  que  nuestro  caro  colega 
también  á su  vez  acepta  y aplaude  en  nombre  de 
la  libertad! 

Sin  embargo,  demasiado  pronto  cantó  el  him- 
no de  triunfo  el  corresponsal  de  El  Siglo , puesto 
que  la  victoria  obtenida  en  la  cámara  de  Dipu- 
tados por  los  opresores  de  la  libertad  y del  dere- 
cho en  nombre  del  derecho  y de  la  libertad,  pasó 
con  la  rapidez  de  un  fuego  fátuo. 

El  Honorable  Senado  de  Chile  desbarató  la 
obra  de  los  neo-liberales  de  la  cámara  de  Dipu- 
tados, pues  en  la  sesión  del  26  de  Octubre  recha- 
zó definitivamente  los  artículos  del  Código  penal 
que  atacaban  la  libertad  y los  derechos  de  la 
Iglesia. 

El  corresponsal  de  que  vamos  hablando,  des- 
pués de  entonar  un  himno  de  alabanza  á los  li- 
berales de  nuevo  cuño  se  desboca  en  improperios 
é insultos  al  clero  católico  y á todos  los  católicos. 

En  medio  de  ese  entusiasmo  liberalesco  atribu- 
ye al  ilustrado  clero  católico  de  Chile  los  mane- 
jos y artimañas  de  que  siempre  y en  todas  par- 
tes han  echado  mano  los  neo-liberales.  Habla  de 
pasquines,  de  amenazas  etc.,  que  con  el  aplomo 
de  su  palabra  infalible  y nada  mas  que  con  la  au- 
toridad de  su  palabra,  atribuye  al  clero  católico 
de  Chile.  No  estrañamos  que  á falta  de  razones 
para  sostener  sus  doctrinas  haya  apelado  el  cor- 
responsal de  El  Siglo  al  medio  ya  muy  gastado 
de  las  invenciones  gratuitas  y calumniosas.  No 
estrañamos  que  el  corresponsal  que  por  la  cultu- 
ra de  sus  producciones  manifiesta  pertenecer  á la 
escuela  de  los  pasquines  y ser  maestro  en  ella, 
atribuya  al  clero  católico  el  uso  de  armas  que 
con  tanta  destreza  y frecuencia  usan  los  hombres 
que  por  escarnio  se  llaman  liberales. 
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Después  de  haber  entonado  sus  himnos  á la 
juventud  liberal  de  Chile  y sus  ultrajes  al  clero 
y prensa  católica  de  Chile,  habla  también  el  cor- 
responsal de  El  Siglo  de  la  República  del  Perú 
y lamentando  los  peligros  de  revuelta  y los  ma- 
les que  afligen  á aquel  pais  busca  la  causa  de 
esos  males.  ¿Y  dónde  cree  el  apreciable  lector 
que  halla  esa  causa  el  agudo  entendimiento  del 
corresponsal  de  El  Siglo?  En  el  clero  católico!! 

No  queremos  privar  á nuestros  lectores  de  la 
lectura  de  los  párrafos  en  que  el  mencionado  cor- 
responsal emite  esas  ideas.  Hélos  aquí  : 

“Pobre  pais,  arruinado,  demoralizado  y des- 
pedazado por  los  ambiciosos,  ¡qué  porvenir!  Y 
que  fatalidad  pesará  sobre  la  raza  hispano  ame- 
ricana, que  por  do  quier  se  bable  el  idioma  de 
Cervantes,  no  se  ven  sino  guerras,  odios,  renco- 
res y venganzas;  triste  espectáculo  el  que  ofrecen 
al  mundo  los  pueblos  mas  favorecidos  por  la  na- 
turaleza. ¿Y  la  causa?  Oh,  esa  raza  inicua  que 
aun  lucha  para  esclavizar  los  pueblos,  pueden  go- 
zarse en  su  obra,  ellos  y sus  máximas  son  la  úni- 
ca causa  de  ese  delirio  de  matanza  y esterminio 
entre  hermanos.  ¡Justo  Dios!  será  posible  que  la 
obra  de  los  vanpiros  pueda  más  que  la  de  los 
apóstoles  de  la  humanidad? — Nó,  no  es  posible; 
para  eso  seria  preciso  renegar  de  ella  y de  todo. 
— Los  pueblos  americanos  necesitan  hacer  un 
esfuerzo  mas,  para  gozar  de  paz  y tranquilidad 
y elevarse  á la  altura  que  les  corresponde.” 

“Esos  falsos  apóstoles  de  una  religión  de  amor 
y caridad  deben  ser  espulsados  y enviados  al 
Africa,  allá  es  y debe  ser  su  teatro,  si  su  misión 
es  de  catequizar  á los  infieles — allá  deben  ir  en 
busca  del  martirio  si  realmente  creen  en  el  pa- 
raíso, y convencerse  de  que  la  civilización  les 
cerró  las  puertas  al  dominio  que  tuvieron  en 
otro  tiempo  y aun  aspiran  entre  nosotros.” 

Dígasenos  si  en  esas  ideas  no  está  manifesta- 
do el  odio  mas  injusto  del  enemigo  jurado  del 
clero  católico.  No  son  solo  las  espresiones  grose- 
ras é indignas,  son  las  ideas  de  odio,  de  persecu- 
ción y de  muerte  que  abrigan  en  sus  almas  los 
enemigos  del  clero  católico. 

Basta  la  transcripción  de  esos  párrafos,  basta 
el  recuerdo  del  calificativo  de  buitres  de  la  hu- 
manidad con  que  el  corresponsal  de  El  Siglo  ca- 
lifica al  clero  católico,  para  que  el  lector  impar- 
cial justifique  plenamente  la  dureza  de  las  pala- 
bras con  que  nosotros  calificamos  al  corresponsal 
de  El  Siglo. 

No  somos  nosotros,  caro  colega,  los  que  nos 
empeñamos  en  hacer  aparecer  á su  corresponsal 
bañado  con  la  baba  de  la  rábia  y el  odio  al  cato- 
licismo. Es  el  mismo  corresponsal,  ó mas  bien, 
es  el  mismo  colega,  quien  dando  cabida  en  sus 
columnas  á esa  correspondencia  sin  una  sola  pa- 


labra de  reprobación  hácia  su  lenguaje  impropio, 
el  que  se  ha  encargado  de  hacer  aparecer  á Acton 
cubierto  con  la  baba  del  odio  y la  rábia.  No 
creemos  que  en  buen  castellano  merezcan  otro 
calificativo  los  desahogos  de  odio  al  catolicismo 
y á sus  ministros,  de  que  se  halla  plagada  la  cor- 
respondencia de  Chile. 

Léjos  pues  de  retirar  nuestras  expresiones 
creemos  de  nuestro  deber  el  mantenerlas,  pues 
no  merece  otro  calificativo  que  el  que  le  hemos 
dado,  quien  bajo  el  velo  del  anónimo  se  enca- 
rama en  las  columnas  de  un  diario  para  desaho- 
gar sus  sentimientos  de  aversión  al  clero  católi- 
co. Nuestro  proceder  y la  protesta  que  reitera- 
mos contra  el  lenguaje  de  Acton, cuenta  hoy  con  el 
apoyo  casi  esplícito  del  mismo  Siglo  que  no  ha 
podido  menos  de  reprobar  las  espresiones  de  bro- 
cha gorda  de  que  está  plagada  la  correspondencia 
de  que  venimos  hablando. 

Lo  único  que  sentimos  es,  que  ya  que  el  colega 
rechaza  y no  admite  las  palabras  de  brocha  gor- 
da, no  observe  igual  conducta  con  las  ideas  tam- 
bién de  brocha  gorda  que  manifiesta  su  corres- 
ponsal. Por  ejemplo:  ¿no  es  una  idea  de  brocha 
gorda  la  de  que  todos  los  males  civiles  y sociales 
de  la  América  latina  no  tienen  otro  origen,  no 
conocen  otra  causa  que  las  doctrinas  del  clero 
católico?:  ¿no  es  una  idea  de  brocha  gorda  la 
que  le  ha  ocurrido  á Acton  de  enviarnos  á todos 
al  Africa? 

Pues  bien:  esperamos  que  nuestro  caro  colega 
n o podrá  menos  de  reprobar  esas  y otras  ideas 
de  brocha  gorda,  así  como  reprobó  las  espresio- 
nes de  brocha  gorda  de  su  corresponsal. 


Discusiones  en  las  cámaras  de  Chile 

SOBRE  LA  REFORMA  DE  LA  CONSTITUCION. 

Nuestro  colega  El  Siglo,  al  ocuparse  de  las 
líneas  que  nosotros  dedicamos  á su  corresponsal 
de  Chile,  nos  recomienda  la  lectura  del  discurso 
del  diputado  chileno  Sr.  Balmaceda. 

Antes  que  el  colega  publicase  ese  discurso 
como  conocemos  los  demas  que  se  han  pronun- 
ciado por  los  ilustrados  Diputados  de  la  Cámara 
Chilena.  Nada  de  nuevo  hallamos  en  el  discurso 
del  Sr.  Balmaceda  que  no  haya  sido  dicho  y re- 
petido hasta  el  cansancio  por  los  apóstoles  del 
moderno  liberalismo.  Siempre  los  mismos  so- 
fismas y erradas  apreciaciones  de  los  principios 
en  que  se  apoya  y funda  la  doctrina  católica  y 
sobre  la  verdadera  idea  de  la  libertad  y progreso. 
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La  estrechez  de  nuestras  columnas  no  nos  per- 
mite trascribir  como  deseáramos,  algunos  de  los 
brillantes  discursos  con  que  los  Diputados  cató- 
licos combatieron  las  erróneas  doctrinas  de  sus 
adversarios. 

Sin  embargo,  ya  que  se  trata  del  discurso  del 
Sr.  Balmaceda,  creemos  de  oportunidad  trascri- 
bir algunos  párrafos  del  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Fabres  en  la  sesión  del  15  de  Octubre 
refutando  á la  vez  las  doctrinas  del  Sr.  Balma- 
ceda y del  Sr.  Amunátegui. 

Recomendamos  al  colega  su  lectura. 

Hélos  aquí: 


“ Muy  embarazoso  seria  para  mí  si  hubiera  de 
contestar  separadamente  á los  señores  Amunáte- 
gui y Balmaceda;  menester  sería  escribir  grue- 
sos volúmenes  para  refutarlos. 

“ Los  dos  señores  diputados  persiguen  un 
mismo  fin  aunque  por  caminos  enteramente  dis- 
tintos. Hay  sin  embargo  ciertos  puntos  de  con- 
tacto en  sus  argumentos  y en  esa  parte  trataré  de 
refutarlos  conjuntamente. 

“ Los  argumentos  del  señor  Amunátegui  son 
siempre  a posteriori,  evita  siempre  los  argumen- 
tos a prior  i.  Su  señoría  no  ha  dicho  que  la 
unión  de  la  Iglesia  y el  Estado  sea  mala,  lo 
único  que  dice  es  que  tiene  inconvenientes,  solo 
ataca  los  malos  efectos  de  la  reunión.  En  este 
punto  marcha  el  señor  Amunátegui  de  acuerdo 
con  el  señor  Balmaceda,  de  manera  que  refutan- 
do á uno  quedarán  refutados  los  dos. 

“ La  unión  de  la  Iglesia  y el  Estado  es  mala 
se  dice,  porque  tiene  sus  inconvenientes.  Si  hu- 
biera de  atenderse  semejante  razón,  todas  las 
instituciones  deberían  ser  destruidas,  porque  to- 
das, mas  ó menos,  tienen  sus  inconvenientes. 
Deberíamos  destruir  el  matrimonio,  pues  todos 
los  dias  estamos  viendo  pleitos  de  divorcio  en  la 
curia  y así  otros  muchos. 

“ Pero,  apesar  de  su  futileza,  acepto  el  argu- 
mento y aun  aceptándolo  voy  á probar  que  el 
Sr.  Amunátegui  no  tiene  razón. 

“ Ante  todo  es  menester  establecer  dos  bases. 
Primero,  que  si  no  hay  los  inconvenientes  apun- 
tados por  el  Sr.  Amunátegui,  ó si  quedan  des- 
truidos los  principales,  deberá  convenirse  en  que 
la  unión  de  la  Iglesia  y el  Estado  debe  subsistir; 
pues  los  inconvenientes  de  poca  importancia  no 
pueden  ser  un  obstáculo  para  la  existencia  de  la 
unión.  Segundo,  que  no  hay  otros  inconvenien- 
tes que  los  apuntados  por  el  Sr.  Amunátegui, 


pues  no  es  posible  suponer  que  un  adversario  tan 
inteligente  como  su  señoría  no  haya  buscado  to- 
dos los  argumentos  que  mejor  hagan  á su  pro- 
pósito. Como  esos  argumentos  son  los  mismos 
del  señor  Balmaceda,  refutando  al  primero  que- 
da refutado  el  segundo. 

“El  primer  inconveniente  que  nota  el  Sr.  Amu- 
nátegui es  que  consignando  en  la  constitución  un 
artículo  en  que  se  declare  que  la  religión  católica 
es  la  religión  del  Estado,  se  hace  al  Presidente  de 
'a República  Papa,  y al  Congreso, Concilio. El  Sr. 
Amunátegui  se  complació  en  mostrarnos  el  espec- 
táculo de  ver  al  Presidente  con  tiara  y á los  Dipu- 
tados y Senadores,  mitrados.  Pero  su  señoría  no 
se  fijó  en  que  su  argumento  era  contraproducen- 
te, en  que  con  él  demostraba  todo  lo  contrario  de 
lo  que  se  proponía.  En  efecto,  ¿que  enseña  la 
religión  católica?  que  el  poder  civil  es  incapaz 
de  juzgaren  materias  religiosas  y que  la  Iglesia 
católica  es  completamente  independiente  del  po- 
der temporal;  luego,  consignando  en  nuestra 
constitución  un  artículo  que  declare  que  la  reli- 
gión católica  es  la  religión  del  Estado,  quita  al 
poder  civil  toda  acción  en  materias  religiosas,  y 
por  lo  tanto  ni  el  Presidente  puede  ser  papa,  ni 
el  Congreso  Concilio;  porque  tal  es  la  base  de  la 
religión  católica. 

“El  otro  argumento  del  señor  diputado  es 
que  el  estado  debe  ser  soberano  en  todos  senti- 
dos y que  por  lo  tanto  no  puede  haber  ninguna 
otra  autoridad  que  venga  á limitar  su  soberanía 
como  sucede  con  la  autoridad  eclesiástica.  Cuan- 
do el  señor  diputado  pronunciaba  estas  palabras 
estuve  á punto  de  interrumpirle,  para  decirle 
que  esa  soberanía  solo  se  estendia  á lo  temporal 
y no  á lo  espiritual,  y que  la  iglesia  no  podía  in- 
ferirse en  la  esfera  de  acción  del  poder  civil;  y 
tan  cierto  es  esto  último  que  es  un  dogma  de  la 
iglesia. 

“La  caída  de  Lamennais  fué  á consecuencia 
de  haber  sostenido  que  la  iglesia  era  superior  al 
estado  y que  ella  debía  juzgar  todos  sus  actos 
como  poder  civil.  Cuando  llegó  á oidos  de  la 
iglesia  tal  doctrina  ésta  le  dió  las  gracias  por  los 
servicios  que  le  había  prestado,  pero  al  mismo 
tiempo  le  aconsejó  que  se  retractase  de  tal  doc- 
trina porque  ella  no  estaba  conforme  con  los 
principios  que  siempre  había  sostenido  la  iglesia. 
Lamennais  lleno  de  orgullo  contestó,  que  no  ha- 
bía ido  á Roma  á recibir  consejos  sino  á recibir 
decisiones,  y que  se  declarase  sobre  su  doctrina. 
Entonces  Roma  declaró  que  las  doctrinas  que 
aquel  había  sostenido  no  eran  las  de  la  iglesia. 
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Y ¿sabe  el  señor  diputado  cuales  fueron  las  pri- 
meras palabras  que  Lamennais  dirigió  á sus 
amigos  M.  JLacordaire  y Montalembert  cuando 
llegaron  á sus  oidos  las  condenaciones  de  Roma? 
— ¿Cómo  escaparemos  á la  Encíclica?  ¡Tan  con- 
vencido se  hallaba  que  la  doctrina  que  sostenia 
no  era  la  de  la  iglesia!  Pero  ántes  de  llegar  á 
Francia  había  ya  recibido  la  Encíclica. 

“Después  de  esta  declaración  de  la  iglesia, 
¿como  puede  sostenerse  que  los  católicos  queremos 
y pedimos  la  supeditación  del  estado  por  la  igle- 
sia cuando  tenemos  esa  decisión  tan  reciente  da- 
da por  esta  última? 

“M.  Loyson,álias  padre  Jacinto, principió  tam- 
bién por  deplorar  las  declaraciones  de  la  iglesia 
y concluyó  por  el  paso  mas  ridículo  que  puede 
dar  un  sacerdote:  casarse. 

“Queda,  pues,  demostrado  que,  consignando 
en  un  artículo  de  nuestra  constitución  que  la  re- 
ligión católica  es  la  religión  del  estado,  no  hace- 
mos papa  al  presidente  de  la  república  ni  conci- 
lio al  congreso.  Una  vez  aceptado  este  principio, 
no  es  posible  sostener  que  el  presidente  ni  el 
congreso  pueden  elegir  religión  alguna,  ni  deci- 
dir como  debe  ella  ser  practicada.  La  religión  se- 
rá tan  invariable  como  la  ley  que  la  consigna, 
como  la  constitución,  que  no  está  en  manos  de 
nadie  el  poder  alterar  sus  disposiciones.  ¿Dónde 
está,  pues,  el  inconveniente  ni  el  peligro  que,  en 
esta  parte,  encontraba  el  señor  diputado  por  Tal- 
ca? Este  argumento,  como  se  vé,  no  es  ni  discu- 
tible, y me  admiro  cómo  el  señor  Amunátegui, 
hombre  de  tanto  ingenio,  haya  podido  hacer  tan- 
to caudal  de  él. 

“Ha  dicho  también  el  señor  diputado  por  Talca 
que  dejando  subsistente  la  unión  entre  la  iglesia 
y el  estado,  el  poder  civil  se  hacia  juez  en  las 
contiendas  religiosas,  y se  le  daba  la  facultad  de 
legislar  sobre  el  modo  como  deban  practicarse  los 
distintos  cultos  del  pais.  Pero,  ¿cómo  se  le  dá  tal 
facultad  cuando,  precisamente,  haciendo  al  cato- 
licismo religión  del  estado,  ésta  le  niega  ese  po- 
der? El  argumento  del  señor  diputado  se  vuelve 
en  contra  suya.  Dice  su  señoría  que  mañana  pue- 
de subir  al  poder  un  protestante.  un  irreligioso  ó 
un  hipócrita,  y en  tal  caso,  ¿cómo  se  resguarda- 
ría la  religión  de  los  ciudadanos?  ¿qué  haríamos 
para  resguardar  de  los  caprichos  de  las  opiniones 
individuales  una  libertad  tan  preciosa  como  la 
de  la  conciencia?  Esa  misma  pregunta  le  baria 
yo  al  señor  diputado.  Si  se  permiten  en  la  repú- 
blica todos  los  cultos,  el  presidente  podrá  prote- 
ger el  que  sea  mas  de  su  agrado,  con  perjuicio  de 


los  demas  ciudadanos  que  practicasen  otros  cul- 
tos. Consignando  en  la  constitución  la  religión 
católica,  desaparecen  todos  los  inconvenientes, 
pues  ya  el  poder  civil  no  podrá  proteger  tal  ó 
cual  religión  sino  la  que  le  impone  la  ley  funda- 
mental del  estado. 

“Cuando  oia  al  señor  diputado  por  Carelmapu 
discurrir  sobre  la  separación  de  la  iglesia  y el 
estado,  me  hacia  el  efecto  de  un  médico  que  dis- 
curriera sobre  las  bondades  de  la  cascarilla,  pon- 
derando las  excelencias  de  la  quina.  Pero  la  cues- 
tión no  es  esa,  la  cuestión  es  ¿conviene  á este 
hombre  la  quina?  ¿Su  enfermedad  reclama  ese 
remedio?  Así  preguntaría  yo  á su  señoría;  ¿con- 
viene la  separación?  ¿está  el  país  en  un  estado 
tan  alarmante  que  sea  indispensable  usar  ese 
fuerte  remedio?  ¿Hay  persecuciones  religiosas? 
¿Hay  víctimas  y verdugos?  Y si  es  así,  ¿dónde 
están? 

“Decía  el  señor  Balmaceda  que  la  intolerancia 
religiosa  era  una  cosa  bárbara.  Que  no  podía  so- 
portarse que  una  parte  de  los  habitantes  de 
Chile  se  erijiesen  en  verdugos  de  sus  conciudada- 
nos. Pero  ¿dónde  están  esos  verdugos?  No  los 
hay  sino  en  la  fantasía  del  señor  diputado. 

“El  señor  AmunáteguPclasificó  á los  católicos 
en  dos  bandos:  ultramontanos  y católicos  libera- 
les. Mas  tarde  el  señor  Errázuriz  adoptó  esa  mis- 
ma clasificación.  Pero  esa  división  es  un  error. 
Habría  división  si  los  católicos  se  distinguieran 
en  sus  creencias,  en  sus  dogmas  fundamentales; 
pero  no  hay  tal  escisión,  todos  los  católicos  for- 
man un  solo  bando  mientras  esten  unidos  por  el 
unum  baptismo,  una  fidem  de  la  iglesia.  Tanto 
valdría  dividir  á los  católicos  en  flacos  y gordos, 
ilustrados  é ignorantes.  Si  hubiera  entre  nosotros 
distintas  creencias,  distintos  cultos;  si  una  cuarta 
ó quinta  parte  siquiera  de  nuestros  conciudada- 
nos fueran  protestantes  ó profesaran  otros  cultos 
se  comprende  que  se  pidiera  la  libertad  de  cultos; 
pero  cuando  la  inmensa  mayoría  del  país  es  ca- 
tólica, cuando  los  protestantes  pueden  ser  con- 
tados con  los  dedos,  ¿cómo  se  quiere  venir  á.  pe- 
dir, á nombre  de  tan  insignificante  número  de 
ciudadanos,  la  libertad  de  cultos? 

“El  tercer  argumento  es  que,  consignando  en 
la  constitución  que  el  catolicismo  es  la  religión 
del  estado,  se  obliga  á los  chilenos  á ser  católi- 
cos, se  viola  la  libertad  de  conciencia,  se  impone 
creencias  á los  ciudadanos.  Citaba  después  la  au- 
toridad de  la  iglesia,  haciendo  ver  que  tal  coacción 
estaba  condenada  por  ella.  Pero  ¿quién  ha  soste- 
nido que  todos  los  chilenos  deban  ser  católicos? 
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Nadie  puede  dar  semejante  interpretación  al  ar- 
tículo constitucional  y nadie  se  la  ha  dado  hasta 
aquí.  Para  el  séñor  Amunátegui  no  hay  medio:  ó 
se  persigue  una  religión  ó se  la  proteje.  Confun- 
de la  tolerancia  con  la  persecución.  Yo  no  estoy 
obligado  á dar  alimentos  á su  señoría;  luego  de- 
bo perseguirlo  de  muerte.  Hasta  este  estremo  lle- 
ga el  desconocimiento  de  la  lógica,  cuando  se 
trata  de  la  religión. 

•£E1  señor  diputado  por  Talca  ha  dichoque  los 
convencionales  del  33  solo  aceptaron  la  religión 
católica  como  un  hecho  uniforme  en  toda  la  repú- 
blica, y que  la  consignaron  en  la  constitución 
para  que  ese  hecho  fuera  respetado  por  los  go- 
biernos; pero  que,  una  vez  que  ese  hecho  no  sea 
unifirme,  debe  necesariamente  venir  la  libertad 
de  cultos.  Cuando  haya  contiendas  religiosas  la 
separaciones  el  mec  ió  de  destruirlas.  Pero  ¿dón- 
de están  esas  contiendas?  ¿dónde  las  persecucio- 
nes religiosas?  Cite  su  señoría  un  solo  ejemplo. 

“El  señor  diputado  nos  da  como  un  bien  lo 
que  solo  es  un  remedio  estremo. 

“Hasta  aquí  á nadie  se  ha  perseguido  por  mo- 
tivos religiosos;  se  goza  de  la  mas  ámplia  libertad 
de  conciencia;  cada  uno  puede  ejercer  en  privado 
el  culto  que  mejor  le  parezca;  ¿que  mas  se  quiere? 
¿qué  mas  pueden  pedir  el  puñado  de  protestan- 
tes que  hay  en  nuestro  pais?  Se  quiere  dar  un 
remedio  sin  atender  que  no  conviene  ni  es  exigi- 
do por  la  enfermedad  á que  se  aplica,  y cuando 
tales  remedios  se  dan,  hacen  mucho  mas  mal 
que  bien. 

El  señor  Prats  (presidente) : Si  el  señor  dipu- 
tado está  fatigado  levantarémos  la  sesión. 

El  señor  Fabres : Le  agradecería  á su  señoría 
que  así  lo  hiciera. 

El  señor  Prats  (presidente):  Se  levanta  la 
sesión,  quedando  su  señoría  con  la  palabra. 

Eran  las  cuatro  y media  de  la  tarde. 

MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Vos  sois,  oh  María,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

(continuación.) 

XXI. 

¡Salve,  María!  Reina  gloriosa,  sentada  á la 
derecha  del  Rey  de  los  reyes,  revestida  de  un 
vivo  manto  que  realzan  el  oro  de  Ofir  y mil  di- 


bujos de  brocado  con  franjas  de  oro.  El  Rey  está 
siempre  prendado  de  vuestra  belleza,  oh  gran 
Reina;  cerca  de  Yos  acuden  sin  cesar  los  hijos  de 
Tyro,  y hasta  los  mismos  grandes  de  la  tierra, 
todos  vienen  á ofreceros  presentes  é implorar  al- 
gunas de  vuestras  miradas,  y las  vírgenes  que 
merecen  aproximarse  mas  á Vos  tienen  el  honor 
de  6er  presentadas  por  Vos  al  Gran  Rey.  Por 
vuestros  padres  que  ya  no  existen,  oh  poderosa 
Reina,  ha  hecho  os  nazcan  gran  multitud  de  hi- 
jos que  establecéis  príncipes  sobre  la  tierra.  Tam- 
bién los  pueblos  reconocidos,  bendiciendo  vues- 
tro nombre  cuya  memoria  se  perpetuará  de  ge- 
neración en  generación,  cantarán  vuestra  gloria 
de  siglo  en  siglo  hasta  la  eternidad. 

¡Salve,  María!  Madre  del  verdadero  Salomón! 
Cuando  uno  de  vuestros  siervos,  oh  Reina  dulce 
y clemente,  aunque  sea  el  más  pequeño,  el  últi- 
mo, viene  á hablaros  y os  dice:  “Madre  del  Gran 
Rey,  tengo  que  haceros  una  petición:  decid  al 
Rey  vuestro  Hijo,  (yo  sé  que  nada  puede  nega- 
ros), que  me  conceda  esta  gracia,  este  favor  que 
necesito”,  al  instante  le  respondéis  con  una  tier- 
na bondad:  “ Yo  hablaré  al  Rey  mi  Hijo  en  vues- 
tro favor”.  Y en  efecto  al  instaute  vais  á hallar 
al  Rey  y le  habíais  por  vuestro  pobre  siervo  y le 
decís:  “Hijo  mió,  tengo  que  pediros  un  pequeño 
favor,  no  me  llenéis  de  confusión  con  una  nega- 
tiva”. A lo  cual  el  Rey  se  apresura  á responder: 

‘‘Pedidme,  oh  Madre  mia,  porque  no  es  posi- 
ble y no  sucederá  jamás  que  yo  aparte  de  Vos 
mi  mirada.” 

¡Oh  María!  grande  Reina,  sentada  á la  dere- 
cha del  Rey  de  los  reyes,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Madre  del  verdadero  Salomón,  rogad 
por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXII. 

¡Salve,  María!  Mujer  incomparable  á quien 
vió  con  sus  ojos  de  águila  Aquel  que  debia  de 
llegar  á ser  un  dia  vuestro  Hijo  en  lugar  de  Je- 
bús.  J uan  os  vió  combatiendo  por  vuestros  hijos 
contra  el  grande  dragón,  y describió  así  vuestro 
combate:  “Una  mujer  llevaba  un  niño  en  su  se- 
no; y el  grande  dragón  estaba  de  pié  delante  de 
la  mujer,  esperando  á que  ella  hubiese  parido 
para  devorar  el  fruto  de  sus  entrañas.  Y la  mujer 
parió  un  hijo  que  debia  gobernar  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra. . . .Pero  este  niño  fué  lleva- 
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do  cerca  de  Dios  y colocado  sobre  un  trono  á la 
diestra  del  Todopoderoso.  Lleno  de  rabia  el  dra- 
gón se  enfureció  contra  la  mujer  y fué  á hacer  la 
guerra  á sus  otros  hijos.  Mas  el  Señor  omnipo- 
tente le  hirió  y entregó  en  manos  de  la  mujer;  y 
este  formidable  dragón,  esta  vieja  serpiente,  que 
habia  seducido  á todo  el  universo,  ha  sido  hecho 
pedazos;  y por  la  mano  de  una  mujer  le  ha  heri- 
do el  Señor  nuestro  Dios.” 

¡Salve,  María!  ¡Oh  Mujer  que.  aventajáis  en 
brillo  á la  luz  mas  esplendorosa!  Vuestra  frente 
blanca  como  la  nieve,  espejo  fiel  en  donde  vienen 
á reflejarse  todas  las  virtudes,  está  orlada  de  una 
corona  de  estrellas  muy  resplandecientes;  Vos 
nadais  en  la3  olas  de  la  claridad  del  divino  Sol ; 
la  luna  os  sirve  de  tarima  para  los  piés,  y la 
tierra,  en  donde  hacéis  sentir  vuestra  presencia 
por  la  munificencia,  de  vuestros  beneficios  y los 
dones  de  vuestra  misericordia,  os  mira  como  su 
Señora  y os  honra  como  á su  Reina. 

¡Oh  María!  Noble  Mujer  que  habéis  combati- 
do contra  el  dragón,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  cuya  frente  ciñe  una  corona  de  doce 
estrellas,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nosotros 
con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de  los 
siglos! 

( Continuará.) 


(fxtcnot 

Nuestros  contemporáneos  protestantes 

La  SUPERSTICION  CATÓLICA  Y LA  ILUSTRACION 
MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

Si  pudiésemos,  de  buena  gana  negaríamos  que 
los  Católicos  del  mundo  entero  son  ignorantes  y 
supersticiosos;”  pero  la  evidencia  es  demasiado 
completa.  Los  diarios  ingleses  dicen  que  son,  y 
jamás  dicen  algo  que  no  sea  cierto.  Si  fuese  po- 
sible que  ellos  pudiesen  ser  engañados  podría  ha- 
ber alguna  esperanza  para  nosotros.  Pero  nin- 
guna persona  séria  admitirá  tan  loca  suposición. 
Aunque  unos  á otros  se  contradigan  completa- 
mente, lo  cual  hacen  todos  los  dias,  eso  no  quie- 
re decir  que  ninguno  esté  en  el  error.  Esa  conse- 
cuencia se  sacaría,  si  se  tratara  de  doctores,  clé- 
rigos ó abogados,  pero  esa  regla  no  reza  con  los 
periodistas.  Ya  afirmen,  ya  nieguen,  la  afirma- 


ción ó la  negación  son  igualmente  ciertas.  Lo 
mas  que  se  puede  decir  es  que  la  una  es  un  po- 
quito mas  verdadera  que  la  otra.  Pero  ni  siquie- 
ra eso  es  seguro.  Se  solia  pensar,  y por  pensado- 
res á quienes  hasta  el  Pall  Malí  Gazete  llama, 
“algunos  de  los  mas  hábiles  hombres  que  han 
vivido,” — un  Agustín,  un  Suarez,  un  Bossuet, 
un  Lacordaire  y un  Newma, — que  la  Iglesia  era 
el  único  testigo  seguro  de  la  verdad;  pero  eso  era 
una  alucinación.  Puede  ser  que  haya  sido  en 
otro  tiempo,  si  hay  gente  que  quiera  creerlo,  pe- 
ro hace  mucho  tiempo  que  ha  dejado  caer  su 
manto  profético,  y los  diarios  lo  levantaron.  No 
“echaron  suertes  sobre  él”  sino  que  cada  uno  se 
apropió  un  pedazo.  Es,  pues,  claro  que  el  mun- 
do no  ha  perdido  nada  en  el  cambio.  Aun  hay 
una  autoridad  suprema  en  la  tierra,  solo  que  es- 
tá guardada  por  otras  manos.  No  merece  men- 
ción un  cambio  de  tan  poca  importancia.  La 
gran  cosa  es  saber  que  todavía  tenemos  guias  y 
maestros  infalibles,  especialmente  en  lo  concer- 
niente al  alma.  Si  hay  cientos  en  vez  de  uno, 
tanto  mejor.  No  hay  un  provervio  que  dice? 
“cuanto  mayor  el  número  mas  alegría  The  more 
the  merrier” 

Este  agradable  hecho  sería  mas  consolador  aun 
si  se  pudiera  conseguir  que  “ignorantes  y su- 
persticiosos” católicos  lo  reconociesen.  Tienen  ó 
podrían  tener  si  quisiesen  los  maestros  mas  ilus- 
trados del  mundo,  sobre  todo  en  general,  y sobre 
religión  en  particular,  y son  tan  inveteradamen- 
te estúpidos  que  no  los  consultan.  Es  de  temer 
que  aun  se  rian  de  ellos.  Vd.  puede  oirlos  decir 
entre  sí  con  culpable  liviandad.  “Cómo  van  á 
enseñarnos  la  verdad,  estos  charlatanes,  que 
siempre  se  están  desmintiendo  unos  á otros?  Qué 
saben  ellos  de  la  verdad?  Vamos  á aprender  la 
pureza  de  los  sensuales,  religión  de  los  munda- 
nos, seriedad  de  los  mofadores,  sabiduría  de  los 
tontos,  ó la  fé  de  los  que  no  la  tienen?  Catnbia- 
rémos  nuestra  unidad  por  su  discordia,  nuestra 
libertad  por  su  esclavitud,  nuestra  certeza  por 
sus  dudas,  y nuestras  esperanzas  por  sus  temo- 
res? Somos  comerciantes  demasiado  prudentes 
para  hacer  semejante  trato.  “Esta  gente  ig- 
norante y supersticiosa  es  evidentemente  in- 
corregible. Seria  vano  argumentar  con  ellos.  No- 
sotros que  somos  inteligentes,  y escribimos  en 
los  diarios,  solo  podemos  esclamar  sobre  ellos, 
con  un  suspiro — “Si  sua  bonanorunt!’,” 

Sinembargo,  si  algo  pudiera  combatir  la  inex- 
cusable superstición  de  los  Católicos,  serian  las 
amonestaciones  de  una  prensa  ilustrada.  Al 
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presente  esa  superstición  se  demuestra  de  una 
manera  particularmente  repugnante. 

Pero,  afortunadamente,  los  diarios  están  aler- 
ta, y condenan  lo  que  llaman  “la  inania  de  Pe- 
regrinaciones” con  una  indignación  justa. 

Seria  muy  instructivo  pero  quizás  algo  fasti- 
dioso repetirlas  todas,  sinembargo  debemos  invi- 
tar á los  peregrinos  actuales  y futuros,  que,  pa- 
ra su  bien,  escuchen  á tres:  al  Times , al  John 
Bull , y al  Standard. 

Si  los  ignorantes  y supersticiosos  no  aprove- 
chan por  lo  que  ellos  dicen,  desesperamos  que 
puedan  mejorar  sus  ideas. 

“El  Times  con  una  noble  solicitud  por  los  in- 
tereses de  la  verdadera  religión  y de  la  dignidad 
del  alma  humana — las  únicas  cosas  porque  se 
preocupa  algo — y probablemente  después  de  so- 
meter algunos  miembros  selectos  á oraciones  y 
meditaciones  preliminares,  define  con  precisión 
teológica,  el  verdadero  carácter  de  las  peregrina- 
ciones. 

Aquí  está  el  sagrado  canon  periodístico.  “Es 
bien  tonto  hacer  peregrinación  alguna”  It  is 
foolish  enougli  to  liold  pilgrinages  at  all.  Esto 
en  cuanto  al  principio  en  general,  ahora  sobre  su 
desenvolvimiento.  Es  aun  mas  tonto  hacerla  al 
santuario  de  un  santo  desconocido.  “En  -prin- 
ting  House  Square,  hemos  oido  de  Rocliefort, 
Garibaldi,  Serrano  y de  otros  filántropos  libera- 
les, y de  pensamientos  puros,  y nuestras  colum- 
nas están  abiertas  para  ellos,  pero  nunca  hemos 
oido  de  San  Edmundo,  y si  nos  escribiera  no  ha- 
ríamss  caso  de  su  carta.  Asi  tratamos  nosotros  a 
los  santos  desconocidos,  y nuestros  lectores  que 
son  casi  tan  buenos  jueces  como  nosotros,  de 
cuestiones  espirituales,  aprueban  nuestro  proce- 
der. No  nos  digan  que  los  hombres  mas  buenos 
y mas  sábios  que  han  existido  han  hecho  pere- 
grinaciones, porque  nosotros  somos  mucho  mas 
buenos  y mas  sábios  que  ninguno  de  ellos.  Si 
San  Pablo  permitía  que  tocasen  su  cuerpo  con 
pañuelos  y delantales  solo  prueba  que  él  era  tan 
supersticioso  como  ellos,  y si  Dios  Omnipotente 
“hizo  milagros  mas  que  comunes”  por  estos  pe- 
dazos de  género — pues  bien,  quizás  Él  fuese  tan 
supersticioso  como  los  demas.  Si  San  Agustin, 
relata  tanto  en  sus  sermones  como  en  su  De  Gi- 
vitate  Dei,  que  multitudes  corrían  al  santuario 
de  San  Estevan — como  hacen  ahora  al  de  San 
Edmundo — y que  milagros  estupendos  incluso 
la  resurrección  de  los  muertos  á la  vida,  se  hicie- 
ron por  las  reliquias  del  Mártir,  solo  prueba  que 


los  católicos  han  sido  siempre  iguales.  El  Times 
admite,  sinembargo,  con  dulce  tono  de  modera- 
ción y candor  que  están  adelantando.  Como 
pueden  leer  diarios  todos  los  dias  seria  muy  es- 
traño  que  asi  no  sucediese.  “Sea  cual  fuese  la 
causa,  los  seglares  Católicos  Romanos,  como  de 
costumbre,  son  mas  juiciosos  que  su  clero.  En 
realidad  protestan  contra  el  hecho.  “Alguna 
gente  sencilla” — como  Lord  Edmundo  Howard, 
Lord  Gainsborongh  y otros  en  condiciones  se- 
mejantes de  infancia  mental — “bajo  las  solicita- 
ciones urgentes  de  sus  Obispos  y Sacerdotes,  los 
han  seguido  á Pontigny,”  sin  duda  doliéndose  de 
su  dura  suerte,”  pero  los  Católicos  Romanos  In- 
gleses en  maza  se  abstienen.  “Lo  mismo  sucede 
con  los  Americanos  Católicos  Romanos,  de 
quienes  poco  mas  de  cien  pudieron  ser  inducidos 
á cruzar  el  Atlántico,  y viajar  8 ó 10  mil  millas 
para  visitar  el  santuario  de  Lourdes.  Evidente- 
mente, estamos  adelantando. 

Si  solamente  seguimos  leyendo  el  “Times”  que 
hace  justicia  á nuestra  inmensa  superioridad  so- 
bre nuestros  obispos  y sacerdotes,”  y urbana- 
mente nos  estimulan  á ampliar  nuestro  progreso, 
antes  de  mucho  aprenderémos  á reirnos  de  San 
Pablo,  con  sus  pañuelos  y delantales,  de  San  Es- 
tevan, San  Edmundo  y en  general  de  toda  la  com- 
pañía de  santos  desconocidos.  Puede  ser  que  has- 
ta reformemos  esa  estraña  perversidad  de  nuestros 
ignorantes  y supersticiosos  pastores,  que  dan  to- 
dos los  pasos,  como  observa  el  “Times”  con  com- 
pasión que  puede  esponer  la  debilidad  inherente 
de  su  Iglesia,  ó agrabar  su  antagonismo  á la  ilus- 
tración moderna.  “Nuestro  clero  haría  bien  en 
poner  cuidado.  Ya  somos  mas  juiciosos  que  ellos, 
y si,  con  la  ayuda  del  “Times”  llegaremos  al  fin 
á la  ilustración  moderna,  serénaos  capaces,  como 
dicen  los  americanos,  de  poder  pasar  ((jet  along ) 
sin  necesidad  de  la  Iglesia,  ni  de  sus  sacerdotes 
supersticiosos.  Solo  vemos  una  dificultad.  Cuan- 
do hayamos  tirado  nuestras  cadenas, y la  fé  de  san 
Pablo  y de  san  Edmundo  con  ellas,  ¿qué  nos 
aconsejaría  el  “Times”  que  creyésemos  en  su  lu- 
gar? No  estamos  bastante  preparados  para  ado- 
rar la  materia  como  el  Profesor  Fyndall;  y en 
cuanto  á la  Iglesia  establecida,  enseña  una  do- 
cena de  doctrinas  contradictorias  á la  vez,  asi  es 
que  casi  no  somos  bastante  “juiciosos”  en  el  mo- 
mento para  comprender  cual  es  la  verdadera  en- 
tre tantas.  Como  el  “Times”  se  ha  encargado 
de  nuestra  educación  religiosa,  querría  nombrar 
uno  de  sus  edictores  para  que  nos  diera  un  “asi- 
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lo?”  Sin  esa  ayuda  es  de  temer  que  con  las  mejo- 
res intenciones  nunca  Uegarémos  al  mas  alto  gra- 
do de  ilustración  moderna. 

(Continuará) 
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SuSCRICION  DE  LA  CRUZ  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 
Lista  nwm.  15. 


GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

El  Domingo  29  del  corriente  á las  2 de  la  tarde  después  del 
mes  de  Maria,  se  dará  principio  á la  Novena  de  la  Purísima 
que  se  hará  con  su  Magestad  expuesta,  concluyéndose  con  la 
Bendición  del  Santísimo  todos  los  dias. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Continúa  á las  5 lj4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 


Señorita 

Eloísa  Castellanos 
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Ana  Esparraguera 

ti 

ti 
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. . “ 30 

Sr.  Dn. 

Francisco  Perez,., 
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Sra.  D.a 

Cipriana  L.  de  Le-Hir 
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Señoritas 
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J.  A.  Chantre 
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Señorita 

Tomasa  Perez 
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Sr.  Dn. 

Ignacio  Perez  (hijo) 
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..“30 

Señoritas 

Dolores  y Adelaida  Reyes. 
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..“30 
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Laura  Marcenal 
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..“  30 
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Nicolás  Zoa  Fernandez — Tesorero. 


Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  6 de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  Maria  se  practica  á las  6 de  la  tarde  todos  los  dias 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  26  Dolorosa  en  las  Salesas  ó los  Egercicios. 

“ 27  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28  Rosario  en  la  Matriz. 


(trónica  |{i‘iipooa 

SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

26  Juev.  Los  Desposorios  de  N.  Sra.  y s.  Pedro  Alejandrino. 

27  Viérn.  San  Gregorio  Taumaturgo  y san  Fausto. 

28  Sab.  Santos  Gregorio  III  papa  y san  Estovan. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  Maria. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 


ÍSÍ0JSÍ 


Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 

Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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Año  iv.— T.  viii.  Montevideo,  Domingo  29  de  Noviembre  de  1874.  Núm.  357. 


SUMARIO 

Los  sermones  del  Mes  de  María.— María.  CO- 
LABORACION: Dialogo  éntrela  Iglesia  y 
el  Estado.  EXTERIOR:  Nuestros  contempo- 
ráneos protestantes  (conclusión.)  VARIEDA- 
DES: El  claustro  y la  ciencia.  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 
A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  6a.  entrega  del  folletin  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Los  sermones  del  Mes  de  María 
en  la  Matriz. 

Hace  algunos  dias  que  vimos  en  El  Ferro- 
Carril  varios  sueltos  en  que  se  criticaba  de  las 
pláticas  del  Sacerdote  que  predica  en  la  iglesia 
de  las  Hermanas  de  Caridad  en  el  Mes  de  María. 

Como  esas  criticas  no  tenían  mas  mérito  que 
revelar  la  falta  de  buen  sentido  del  que  sin  ha- 
ber oido  sino  una  que  otra  frase  suelta,  criticaba 
las  bellas  esplicaciones  doctrinales  y pláticas  de 
aquel  Sacerdote,  no  creimos  necesario  decir  una 
sola  palabra  en  contestación  á aquellos  insulsos 
sueltos.  Pero  hoy  no  nos  es  dado  guardar  silen- 
cio en  presencia  de  una  acusación  maligna  y ca- 
lumniosa á que  ha  dado  cabida  en  sus  columnas 
El  Ferro-Carril. 

Se  trata  del  Padre  Carluci  que  predica  todas 
las  noches  en  la  Matriz. 

Hé  aquí  el  suelto  á que  nos  referimos: 

“Traslado — Se  nos  remite  para  publicar  lo 
siguiente: 

• “Quisiéramos  que  el  Sr.  Yerigue  Cura  de  la 
Iglesia  Matriz,  pusiese  todo  su  empeño  por  evi- 
tar un  escándalo  en  su  templo,  provocado  por  el 
predicador  jesuíta,  Calusso. 

Decimos  evitar  un  escándalo,  porque  ayer 
noche  ha  empezado  á producirse  por  los  jóvenes 
que  asisten  al  mes  de  María,  con  silvidos  y otras 
demostraciones  que  no  habrán  escapado  á los 
ojos  del  Sr.  Yerigue. 

Antes  de  ahora  ya  se  ha  ocupado  la  prensa  del 
descomedido  lenguaje  de  aquel  sacerdote,  usado 
eD  la  cátedra  divina,  donde  es  mas  necesario  ser 
un  delicado  consejero,  que  un  atizador  de  discor- 
dias en  la  familia  y en  el  hogar  doméstico.” 

Hasta  aquí  el  suelto. 

Debemos  notar  en  primer  lugar,  que  el  indi- 
viduo que  dá  ese  aviso  al  Sr.  Cura  de  la  Matriz 


bien  pudo  sin  valerse  de  las  columnas  de  un  dia- 
rio, hacer  esa  caritativa  advertencia.  El  Señor 
Cura  de  la  Matriz  es  bastante  educado  para  aten- 
der á cualquier  caballero  que  fuese  á darle  ese  ó 
cualquier  otro  aviso. 

En  segundo  lugar  debe  notarse  que  el  autor 
de  ese  aviso  ha  tenido  muy  poca  habilidad  para 
ocultar  su  parcialidad  contra  el  predicador  de  la 
Matriz.  Teme  conflictos  provocados  por  el  pre- 
dicador, y á renglón  seguido  dice,  que  en  la 
noche  del  miércoles  empezó  á producirse  el  es- 
cándalo por  los  jóvenes  que  asisten  al  Mes  de 
María , con  silvidos  y otras  demostraciones.  No 
conocemos  ni  tenemos  necesidad  de  conocer  al 
autor  de  ese  suelto,  para  convencernos  de  sus 
afinidades  con  los  que  según  él  dice  hubieron  de 
producir  escándalos. 

Pero  no  es  esto  lo  mas  importante.  El  autor 
de  ese  suelto  arroja  en  sus  últimas  palabras  una 
grosera  calumnia  que,  aunque  está  desmentida 
por  el  buen  sentido  de  la  culta  sociedad  que  en 
vez  de  disminuir  en  su  concurrencia  á oir  los 
sermones  del  P.  Carluci,  aumenta  cada  dia;  sin- 
embargo no  podemos  ni  debemos  dejar  en  pié 
semejante  embuste  de  un  escritor  anónimo. 

El  P.  Carluci  lejos,  muy  lejos  de  usar  un  len- 
guaje descomedido,  se  distingue  por  la  cultura 
del  lenguage  y por  el  respeto  y deferencia  con 
que  siempre  trata  á nuestra  sociedad.  Apelamos 
al  testimonio  de  las  personas  que  lo  han  oido  en 
toda  la  novena  de  Animas  y en  los  dias  que  lle- 
vamos del  Mes  de  María.  No  habrá  una  sola  per- 
sona que  hablando  con  verdadera  imparcialidad 
califique  de  descomedido  el  lenguaje  del  predi- 
cador de  que  nos  ocupamos. 

Pero  se  dice  que  el  P.  Carluci  es  un  atizador 
de  discordias  en  la  familia  y en  el  hoyar  domés- 
tico. Esta  no  es  sino  una  grosera  calumnia. 

El  P.  Carluci  en  todas  sus  pláticas  se  ha  ocu- 
pado casi  esolusivamente  de  los  deberes  de  los 
padres  para  con  sus  hijos.  En  primer  lugar  ha- 
bló del  cumplimiento  de  esos  deberes  en  el  hogar 
doméstico  desde  los  primeros  momentos  de  la 
existencia  de  los  niños.  En  segundo  lugar  ha  ha- 
blado del  gravísimo  deber  de  los  padres  y madres 
de  familia  de  dar  y procurar  á sus  hijos  una 
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educación  moral  y cristiana;  una  educación  que 
á la  vez  que  desarrolla  é ilustra  la  inteligencia, 
ennoblece  y forma  el  corazón  de  la  niñez  para  la 
virtud. 

Apelamos  como  hemos  dicho  antes,  al  testimo- 
nio de  todos  los  que  han  oido  esas  pláticas,  y es- 
tamos ciertos  que  no  habrá  uno  solo  que  diga 
con  verdad  que  el  P.  Carluci  ha  emitido  una  so- 
la idea,  ha  dicho  una  sola  frase,  una  palabra  que 
pudiera  atizar  la  discordia  en  el  hogar  domés- 
tico. 

¿Es  acaso  atizar  la  discordia  en  el  hogar  do- 
méstico elunaltecer  como  se  merece  la  nobleza 
y dignidad  de  la  familia?  ¿Es  acaso  atizar  la 
discordia  en  el  hogar  doméstico  el  señalar  con  la 
pauta  del  Evangelio  y con  la  enseñanza  de  la 
historia,  cuáles  son  los  graves  é ineludibles  debe- 
res que  tienen  los  padres  y las  madres  de  familia 
entre  sí  y para  con  sus  hijos?  ¿Es  acaso  atizarla 
discordia  en  el  hogar  doméstico  el  decir  á los  pa- 
dres que  enseñen  á sus  hijos  con  su  autoridad  pa- 
terna unida  al  sincero  amor  de  padre,  el  deber 
que  tienen  los  hijos  de  respetar,  obedecer  y amar 
á sus  padres?  ¿Es  caso  atizar  la  discordia  en  el 
hogar  doméstico  el  patentizar  á los  padres  de  fa- 
milia con  los  mas  lógicos  razonamientos  y con 
la  enseñanza  de  la  historia  los  grandes  escollos 
en  que  puede  perderse  la  niñez  y la  juventud? 
¿Es  acaso  atizar  la  discordia  en  el  hogar  domés- 
tico el  decir  á los  padres  de  familia  que  eviten  á 
sus  hijos  el  contacto  de  las  malas  compañías  que 
con  el  pestífero  aliento  del  vicio  y de  la  inmora- 
lidad empañarán  indefectiblemente  el  candor  y 
la  inocencia  de  sus  hijos?  ¿Es  acaso  atizar  la  dis- 
cordia en  el  hogar  doméstico  el  hacer  ver  á los 
padres  de  familia  la  gravísima  ocasión  de  ruina 
y de  corrupción  que  hallarán  sus  hijos  en  la  lec- 
tura de  libros  impíos  é inmorales?  ¿Es  acaso  ati- 
zar la  discordia  en  el  hogar  doméstico  el  decir  á 
los  padres  de  familia  que  pongan  un  especial 
cuidado  en  elegir  para  sus  hijos  maestros  que  á 
la  vez  de  instruidos  sean  católicos  y enseñen  á 
los  niños  con  la  palabra  y con  el  ejemplo  la  sen- 
da del  honor,  de  la  religión,  de  la  virtud?  ¿Es 
acaso  atizar  la  discordia  en  el  hogar  doméstico  el 
probar  á los  padres  y madres  que  es  un  gravísi- 
mo escollo  para  la  fé  y las  costumbres  de  sus  hi- 
jos la  propaganda  del  protestantismo  que  preten- 
de arrancar  de  los  inocentes  corazones  de  la  ni- 
ñez el  amor  á la  religión  de  sus  padres;  que  pre- 
tende arrebatarles  la  fé  católica  y con  ella  la  mo- 
ral pura  y santa  del  catolicismo? 

Pues  bien,  el  respetable  P.  Carluci  no  ha  he- 


cho otra  cosa  sino  patentizar  á los  padres  y ma- 
dres de  familia  esos  deberes,  y pedirles  con  ins- 
tancia que  los  cumplan,  enseñando  á sus  hijos 
con  la  palabra  y con  el  ejemplo  el  camino  de  la 
salvación.  El  P.  Carluci,  lejos,  muy  lejos  de  ati- 
zar la  discordia  en  el  hogar  doméstico,  ha  pro- 
curado inculcar  los  sanos  principios  de  nuestra 
santa  religión  de  los  que  dimana  la  verdadera 
paz  del  hogar  doméstico,  la  tranquilidad  de  la 
familia. 

Atrás  pues  la  calumnia,  deje  paso  á la  verdad! 


MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Vos  so Í8,  oh  María,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

(continuación.) 

XXIII. 

¡Salve,  María!  Criatura  más  que  angélica, 
cuya  alma  infinitamente  pura  se  eleva  por  la 
contemplación  hasta  las  alturas  mas  inaccesibles 
de  las  cosas  celestiales,  con  una  rapidez  de  la 
cual  apenas  pueden  darnos  una  ligera  idea  la 
gamuza,  el  ciervo  y la  gacela  en  sus  correrías  por 
las  cimas  de  las  rocas  de  Bethés,  y sobre  las 
montañas  de  los  aromas.  Digo  poco:  vuestra 
alma  en  todo  tiempo  se  vé  arrebatada  hasta  el 
tercer  cielo,  hasta  lo  mas  alto  de  los  cielos,  en 
donde  oís,  mucho  mejor  todavía  que  Pablo,  pa- 
labras misteriosas  que  ninguna  lengua  humana 
es  capaz  de  expresar;  éxtasis  sublimes  que  jamás 
fueron  turbados,  como  los  del  Apóstol,  por  la 
acerada  punta  del  aguijón  de  la  carne  y poc  las 
vejaciones  del  ángel  de  Satanás. 

¡Salve,  María!  Esposa  querida,  toda  hermosa 
toda  inmaculada,  que  subisteis  del  desierto  ar- 
mada de  delicias  y apoyada  sobre  vuestro  Que- 
rido; en  Vos  sola  ha  puesto  sus  complacencias  y 
su  alegría  Aquel  que  aventaja  en  belleza  á los 
más  hermosos  entre  los  hijos  de  los  hombres. 
¡Salve! 

¡Oh  María!  Mujer  angélica  arrebatada  hasta 
el  tercer  cielo,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Esposa  única  y querida,  rogad  por 
nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  oh  pode- 
rosa Eeina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
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otros  con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXIV. 

¡Salve,  María!  hermosa  y encantadora  Sula- 
mites,  hija  del  Rey. — Al  venir  á este  mundo,  el 
Verbo  de  Dios  os  lia  elegido,  os  ha  amado  mas 
que  á todos;  atraído  por  ¡a  bdleza  angelical  de 
vuestra  alma, no  ha  temido  descenderdel  seno  de 
su  Padre  al  vuestro. — Sulamites  tan  digna  de  ve- 
neración,que  un  ángel  os  ha  sido  diputado  por  el 
cielo  para  anunciaros  el  prodigio  adorable  que 
dtbia  obrarse  en  Vos. — Sulamites  tan  gloriosa, 
que  á Vos  sola  ha  podido  dirigirse  esta  admira- 
ble palabra:  Yo  os  saludo,  llena  de  gracias. — 
Salumites  tan  pura,  que  habéis  concebido  al 
Hombre  Dios  sin  el  menor  quebranto  de  vuestra 
virginidad. — Sulamites  tan  perfectamente  intac- 
ta, que  habéis  dado  á luz  al  Divino  Fruto  conce- 
bido en  vuestras  entrañas,  sin  dejar  de  ser  Vir- 
gen.— Sulamites  tan  dichosa,  que  habéis  llevado 
en  vuestras  castas  entrañas  al  Verbo,  á este  mis- 
terioso tetágrama,  que  no  era  permitido  á otros 
tomar  en  sus  lábios. — En  fin,  Sulamites  tan  pri- 
vilegiada, que  nos  habéis  dado  al  mismo  Salva- 
dor del  mundo.  ¡Oh,  Salve! 

¡Salve,  María!  ilustre  Vástago  de  los  Reyes, 
honor  del  Sacerdocio,  gloria  de  los  Patriarcas, 
triunfo  de  los  espíritus  celestiales,  terror  del  in- 
fierno, esperanza  y consuelo  de  los  cristianos. 
¡Salve! 

¡Oh  María!  hermosa  Sulamites,  rogad  por 
nosotros. 

¡María!  ilustre  Hija  de  los  Reyes,  rogad  por 
nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXV. 

¡Salve,  María!  Tierra  Nueva,  tantas  veces 
prometida  por  el  Señor;  Tierra  que  encerrando 
en  su  seno  una  semilla  divina,  no  ha  producido 
espinas  y abrojos,  como  la  tierra  antigua,  Tierra 
maldita,  sino  el  pan  de  vida;  sino  el  mismo  ali- 
mento de  los  ángeles; — Tierra  virgen,  de  la  cual 
ha  sido  formado,  por  una  operación  toda  inefa- 
ble, el  nuevo  Adan.  ¡Salve! 

¡Salve,  María!  Montaña  de  Dios,  elevada  so- 
bre todas  las  montañas; — Montaña  á quien  el 
Señor  ha  amado,  que  Él  se  ha  adquirido,  y sobre 


la  que  le  plugo  fijar  su  morada; — Montaña  ben- 
dita, hacia  la  cual  nosotros  levantamos  los  ojos, 
cuando  esperamos  el  socorro  y la  salud; — Mon- 
taña de  diamante,  de  donde  ha  sido  sacada  esta 
piedra  angular  destinada  á unir  el  Antiguo  y 
Nuevo  testamento; — Montaña  sobre  la  cual  de- 
be apoyarse  todo  edificio  que  quiera  desafiar  á 
los  huracanes  de  este  mundo; — Montaña  contra 
la  cual  todo  el  que  tropezare  se  hará  pedazos. 
¡Salve! 

¡Oh  María!  Tierra  Nueva,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Montaña  sobre  la  cual  Dios  ha  queri- 
do habitar,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
osa  Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

(Continuara) 


(E¡ij  latí  manan 


Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 


El  Siglo  publica  en  su  gacetilla  del  Domingo 
un  diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  que  ha 
copiado  de  un  diario  de  Chile  donde  se  trata  la 
importante  cuestión  de  la  separación  del  Estado 
y de  la  Iglesia. 

Al  leer  este  diálogo  es  fácil  convencerse  que  ha 
sido  redactado  por  un  separatista,  por  que  el 
autor  calla  varias  razones  que  ha  dado  la  Iglesia, 
y que  el  olvidadizo  redactor  ha  dejado  en  su 
tintero. 

Procuraremos  suplir  las  omisiones  del  diario 
chileno  y esperamos  que  El  Siglo  para  no  faltar 
al  amor  tradicional  que  tiene  á la  justicia  y á la 
verdad,  y para  no  engañar  á sus  lectores  tendrá  á 
bien  reproducir  este  diálogo: 

La  Iglesia. — Con  que  eres  ateo!  Te  atreves  á 
confesarlo?  Ateo!  Que  horror. 

El  Estado. — Mujer  no  empieces  ya. 

La  Iglesia. — Ateo!  Sí:  eso  es  lo  que  has 
aprendido.-  ü mas  bien  ateo  te  quedas  porque 
nada  estudiaste.  Has  pensado  que  un  ateo  era 
una  gran  cosa,  y por  esto  te  glorías  de  ser  ateo. 
Te  das  el  nombre  de  ateo  por  el  mismo  motivo 
que  las  muchachas  se  cortan  el  pelo  á la  idiota. 
Asi  hacen  los  dandis  que  no  tienen  ni  ciencia  ni 
razón,  se  dejan  llevar  por  la  moda. 

El  Estado. — Mujer  óyeme  y no  me  juzgues 
antes  de  tiempo. 

La  Iglesia. — Vamos  á ver. 

El  Estado. — Pero  no  vayas  á decir  error  desde 
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que  yo  abra  la  boca,  como  acostumbras,  porque 
entonces  me  callo  y te  dejo. 

La  Iglesia. — Cuántas  veces  me  lias  acusado 
tú  de  error  antes  que  yo  abriera  la  boca.  Cuan- 
tas veces  me  has  calumniado  en  mis  doctrinas  y 
en  mis  actos.  Cuántas  veces  me  has  acusado  de 
propagar  los  errores  que  combato,  cuántas  veces 
has  tratado  como  erra  la  verdad  que  yo  propago 
y cuántas  veces  me  has  acusado  de  practicar  los 
actos  que  yo  prohíbo.  Pero  ya  reconoces  que  tus 
procederes  son  injustos  é indecorosos  y para  darte 
una  lección  de  tolerancia  y cortesía  me  callaré. 

El  Estado. — Ni  me  llames  hereje,  si  no  pien- 
so como  tú;  porque  entonces  tomo  el  sombrero  y 
me  marcho. 

La  Iglesia. — Hombre!  Sabes  que  vas  pidien- 
do mucho?  Sabes  lo  que  es  hereje?  La  palabra 
hereje  viene  del  griego  aireoo  (aireoo)  que  sig- 
nifica yo  elijo.  Desde  el  momento  que  no  pien- 
sas como  yo,  elijes  tus  creencias,  eres  hereje  ó 
elector  de  creencias. 

Hay  herejes  en  literatura  como  en  política,  co- 
mo en  moral,  en  medicina  etc.  Todo  hombre  que 
mira  como  siendo  verdad  lo  que  es  falso,  se  pue- 
de llamar  hereje;  y tu  tienes  la  pretensión  de  no 
ser  hereje?  Te  parece  encerrar  en  tu  caletre  el 
conjunto  de  todas  las  verdades?  Tus  pretensio- 
nes no  son  chicas,  pero  vamos,  si  no  quieres  que 
te  llame  por  tu  nombre,  no  te  llamaré  hereje:  ya 
sabes  que  en  paciencia  nadie  me  gana,  ahora  em- 
pieza de  una  vez. 

El  Estado. — Pues  si  quieres  que  te  hable  con 
franqueza,  yo  soy  ateo. 

La  Iglesia. — Vaya  por  la  confesión!  Con  que 
sois  ateo?  ¡Que  horror!! 

El  Estado. — Ya  empiezas  con  tu  sistema!  Dé- 
jame acabar.  Decía  que  yo  soy  ateo.  No  te  sor- 
prendas. El  ateismo,  bien  lo  sabes,  es  en  el  hom- 
bre el  estado  moral  mas  degradante,  es  la  últi- 
ma palabra  de  la  abyección  del  individuo;  el 
ateismo  es  odioso,  repugnante,  despreciable.  Un 
ateo  no  es  hombre. 

La  Iglesia. — (complacida)  Ergo.  . . . 

El  Estado.  — Pero  yo  no  soy  un  hombre,  yo 
soy  el  Estado. 

La  Iglesia. — El  Estado  está  formado  de  hom- 
bres, ERGO .... 

El  Estado. — No  me  vengas  aca  con  ergos , 
porque  me  callo.  Te  decía  que  el  individuo  ateo 
es  despreciable,  inmundo,  y decia  también  que 
yo  no  era  un  individuo.  Los  gestos  que  en  tí  no- 
to, y el  asombro  que  en  tí  causa  esta  afirmación, 
me  hacen  creer  que  no  rae  conoces,  mujer,  que 


no  me  has  comprendido,  apesar  de  haber  vivido 
juntos  tanto  tiempo  para  perjuicio  de  uno  y otro. 
Yo  no  soy  un  individuo,  la  religión  es  puramen- 
te individual,  yo  no  tengo  religión. 

La  Iglesia. — Con  que  la  religión  es  puramen- 
te individual  y tú  no  tienes  religión.  Sigamos  tu 
modo  de  disparatar  y verás  las  consecuencias.  Si 
no  tienes  religión  porque  la  religión  es  puramen- 
te individua],  tampoco  tendrás  conciencia  porque 
la  conciencia  es  puramente  individual;  no  ten- 
drás justicia,  porque  la  justicia  es  puramente  in- 
dividual, no  serás  razonable,  porque  la  razón  es 
puramente  individual,  no  tendrás  inteligencia, 
porque  la  inteligencia  es  puramente  individual, 
no  tendrás  ciencia,  porque  la  ciencia  es  puramen- 
te individual,  no  tendrás  moralidad  porque  la 
moralidad  es  puramente  individual.  De  modo 
que  según  tus  principios,  eres  un  ser  sin  religión, 
sin  conciencia,  sin  justicia,  sin  razón,  sin  inteli- 
gencia, sin  ciencia,  sin  moralidad;  en  una  pala- 
bra, sin  ninguna  de  aquellas  virtudes  que  hacen 
la  gloria  de  los  estados  y la  felicidad  y la  garan- 
tía de  los  pueblos!!!  Sabes  tú  que  el  Estado,  co- 
mo tú  lo  defines,  tiene  todo  el  aspecto  de  una 
muy  mala  bestia? 

Ah!  no  me  esplicaba  yo  porqué  ciertos  Esta- 
dos cometen  tantas  injusticias  y sacrifican  á los 
pueblos,  pero  los  Estados  como  tú,  qué  otra  cosa 
pueden  hacer? 

J. 

{Continuará.) 


(Ixíctm 

Nuestros  contemporáneos  protestantes 

La  SUPERSTICION  CATÓLICA  Y LA  ILUSTRACION 
MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

(conclusión) 

El  “John  Bull”  que  siempre,  tenemos  por  cos- 
tumbre de  leer,  y que  aun  no  hemos  descubier- 
to á cual  credo  particular  honra  con  su  aproba- 
ción, nos  deja  pasar  con  mas  comodidad  que  el 
“Times.”  No  dice  una  sola  palabra  sobre  la  ilus- 
tración moderna  quizás  por  que  no  sabe  lo  que 
es.  Si  esto  es  así,  constituye  un  punto  de  unión 
entre  nosotros  y el  “John  Bull.”  Da  poca  im- 
portancia á las  peregrinaciones,  cosa  que  no  nos 
sorprende;  pero,  no  quisiera  ponerlas  en  ridículo, 
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cosa  que  nos  sorprende  bastante.  “Es  evidente, 
dice  nuestro  estimado  contemporáneo,  que  su  in- 
tención es  protestar  contra  lo  que  se  supone, — y 
hasta  cierto  punto  con  bastante  razón,  ser  el  es- 
píritu de  la  época.” 

Hasta  aquí  son  meritorias,  pero,  desgraciada- 
mente son  también  “ demostraciones  ” como, 
“precesiones  á la  luz  de  achas  á Trafalgar — 
Square”  cosa  que  es  mucho  menos  digna  de  ala- 
banza. Y á mas,  “son  avisos  de  cuan  numerosa, 
cuan  enérgica,  y cuan  próspera  es  la  gente  que 
las  hace.  Pero  aun  este  defecto,  sério  como  es,  no 
agota  la  tolerancia  de  nuestro  contemporáneo; 
pues,  como  generosamente  observa,  “los  Ultra- 
montanos y los  Católicos-Romanos,  en  general, 
tienen  tanto  derecho  para  declararse  como  pue- 
de tener,  otro  cuerpo,  social,  político  ó religioso.” 
Quizás  nuestro  contemporáneo  se  sorprende  al 
saber  que  den  menos  importancia  á este  derecho 
de  lo  que  él  supone,  y que  bien  llenen  los  dia- 
rios sus  columnas  con  noticias  de  alguna  pere- 
grinación ó bien  no  digan  una  palabra  sobre  ella, 
es  para  ellos  un  asunto  de  suprema  indiferencia. 
Al  hacer  estas  obras  piensan  mucho  en  los 
Santos  y mas  aun  en  el  Rey  de  los  Santos; 
pero  ni  el  mas  leve  pensamiento  tienen  para 
el  mundo  de  los  diarios.  Si  lo  dudase  nues- 
tro contemporáneo,  que  proponga  á sus  colegas 
periodistas  no  hablar  una  sola  palabra  mas  sobre 
las  peregrinaciones.  Su  forzado  silencio,  seria  tan 
provechoso  para  nosotros  como  su  desatinada  elo- 
cuencia. Evidentemente  seria  aun  mas  provecho- 
so para  ellos,  desde  que  solo  usan  de  su  elocuen- 
cia para  contradecirse  unos  á otros.  Dice  el  “John 
Bull,”  en  un  sentido  no  podemos  oponernos  á 
ellas,”  desde  que  son  una  protesta  saludable 
“contra  el  espíritu  de  la  época;”  es  por  esa  mis- 
ma razón  que  nos  oponemos  “in  tofo”  á ellas, 
dice  el  “Times”  pues  son  una  usurpación  hecha 
á la  “ilustración  moderna.”  Si  estos  periodistas 
infalibles,  que  saben  todo  cuanto  ha  habido,  á 
mas  de  mucho,  que  nunca  llegará  á saberse,  pu- 
dieran ponerse  de  acuerdo  en  sus  opiniones  sobre 
cualquier  asunto,  quizás  hubiesen  mas  probabili- 
dades de  que  algún  dia  las  adoptásemos. 

El  “Slandart”  es  á la  vez  descriptivo  y orador. 
Todos  los  dias  da  una  minuciosa  relación  de  todo 
cuanto  han  hecho  los  peregrinos,  y añade  un  tor- 
rente de  razones  convincentes  porqué  no  debían 
haberlo  hecho.  Esta  combinación  de  diversión  é 
instrucción  no  deja  nada  que  desear;  porque  si 
los  lectores  del  “Standard”  llegasen  á tentarse 
por  la  brujería  de  lo  primero  y vestir  el  hábito 


de  peregrino,  la  saludable  severidad  de  lo  segun- 
do, servirá  de  contrapeso  á la  tentación.  La  des- 
cripción como  es  de  esperarse  es  lindísima.  Si 
alguna  falta  tiene,  quizás  sea  que  es  un  poco  mi- 
nucioso de  mas.  Habla  de  tantas  cosas  á la  vez — 
inclusas  buenas  comidas,  “ itinerant  hag-men”  y 
“las  carreras  de  Chantilly” — que  casi  no  se  pue- 
de decir  que  solo  tratra  de  una  cosa  en  particu- 
lar. Empieza  el  elocuente  amalista:  “Hay  pere- 
grinaciones que  combinan  el  placer  con. . . . ¿lo 
llamaré  religión?”  Como  á ningún  ser  humano  le 
hace  diferencia  lo  que  él  quiera  llamarle,  quizás 
sea  lo  mismo  designarlo  con  uno  ú otro  nombre. 
Lo  que  á él  le  plazca  nos  gustará  á nosotros.  Si 
lo  llamara  “religión”  estaríamos  por  creer  que  no 
era.  Pero  como  nuestros  lectores  tendrán  poco 
intérés  por  esta  clase  de  inútil  charla,  no  haré- 
mos  caso,  sino  de  lo  que  dice  respecto  á “la  pe- 
regrinación á la  tumba  de  Santa  Ana,  de  Auray.” 
Por  un  momento  consigue  hacer  pensar  séria- 
mente  hasta  á este  bufón.  Allí,  dice  “el  fervor 
de  las  devotas  desarma  á los  mas  inveterados  es- 
cépticos.” Dos  mil  marineros  que  habían  peleado 
en  la  brigada  naval, durante  el  sitio  de  París, des- 
pués de  invocarla  intercesión  de  Sta.  Ana,  volvie- 
ron á su  santuario  cuando  se  acabó  la  guerra.”  Solo 
faltaban  tres  y todos  los  que  sobrevivieron  con  el 
Admirante  La  Ronciere  Le  Noury”  A la  cabeza 
fueron  á St.ftAna  á rendir  gracias.  La  sinceridad  de 
esta  devoción  impone  respeto  universal.  Los  hom- 
bres que  se  adelantaron  de  rodillas  hasta  el  altar 
de  la  Santa  Patrona  de  la  Bretaña, habían  peleado 
mucho  y bien.”  Así  por  un  momento  deja  de  mo- 
farse el  periodista.  Aun  añade,  sin  sus  comenta- 
rios de  costumbre,  que  el  general  Tro-chu,  y el 
presente  ministro  de  la  Gluerra,  el  general  Cissey, 
figuraban  entre  los  peregrinos  de  Auray;  y sus 
espadas  se  pueden  ver  hoy  colgadas  al  lado  del 
altar.”  Quizás  se  le  haya  ocurrido  y todavía  pue- 
de ocurrírsele  á toda  la  hermandad  de  periodis- 
tas, si  llegasen  á ser  iluminados  por  un  rayo  de 
buen  sentido,  que  estos  hombres  educados  que 
ofrecen  sus  espadas  á Dios  y á Santa  Ana,  y pa- 
ra cuya  sólida  y robusta  inteligencia  “la  ilustra- 
ción moderna”  del  “Times”  y del  “Standard”  no 
es  mas  que  un  nombre  caprichoso  dado  á la  im- 
becilidad é ilusión  moderna,  son  casi  tan  buenos 
jueces  como  él,  sobre  lo  que  debe  hacer  un  cris- 
tiano. Si  él  les  preguntase  su  opinión  sobre  su 
propio  interminable  palabrerío,  cosa  que  haría 
bien  en  no  hacer  probablemente  le  contestarían, 
lo  que  contestó  el  doctor  Neuman  una  vez  á su 
tribu,  que  los  que  eran  como  ellos,  “hacen  e 


350 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


mismo  papel  delante  el  Cristianismo,  que  el  buey 
y el  asno  hicieron  en  la  Natividad.’' 

La  ingeniosa  admiración  del  Times  por  lo  que 
llama  “ilustración  moderna” — la  cual,  como  to- 
dos perciben  está  derramando  una  nueva  luz 
sobre  la  dilapidada  familia  humana — parece  que 
no  ha  contribuido  á desenvolver  de  un  modo 
ventajoso  la  propia.  Si  en  toda  la  literatura  mo- 
derna puede  encontrarse  un  ejemplo  mas  grotes- 
co de  esa  combinación  de  absurdo  y vanidad, 
que  se  llama  ilustración  moderna,  que  el  que  se 
encuentra  en  el  artículo  del“Times”  sobre  la  con- 
versión de  Lord  Ripon,  agradeceríamos  mucho 
nos  prestasen  el  Penny  Magazine,  en  que  se 
pueda  encontrar.  Un  hombre  de  buena  edad  y 
reputación  sin  mancha,  que  ha  llenado  altos 
puestos  en  el  Estado,  vuelve  ála  fé  de  sus  ante- 
pasados— la  fé  que  ha  sido  por  siglos  la  luz  de 
los  mas  puros  y mas  privilegiados  de  nuestra  raza 
— y el“Times”vé  ó pretende  ver, en  su  conversión 
“una  debilidad  de  carácter  irreparable”  y “un 
fatal  desvio  de  temperamento”  (a  fatal  obliquity 
of  temperament.”) 

Abandonar  las  tristes  contradicciones  del  An- 
glicanismo  que  hasta  el  “Times”  constantemente 
ridiculiza,  para  creer  que  lo  que  los  Santos  ense- 
ñaron y los  sabios  practicaron;  pasar  del  oscuro 
sótano  de  una  secta  terrestre  á la  gloriosa  luz  de 
la  Santa  Iglesia  de  Dios;  cambiar  el  cautiverio 
de  la  opinión  hereje  por  la  libertad  de  la  fé  so- 
brenatural, y levantarse  por  un  solo  movimiento 
á toda  la  altura  del  hombre  racional  y renegado; 
todo  esto  es  una  señal  segura,  no  de  la  bondadosa 
elección  y gracia  de  Dios  sino  de  “una  fatal  des- 
moralización.” Debe  ser  así,  porque  un  caballero 
que  es  mas  puro  que  San  Ambrosio  y mas  sabio 
que  San  Pablo,  asi  lo  dice  en  un  diario  de  Lon- 
dres. Esconded  vuestras  divinas  cabezas  Santos 
desatinadores  y alucinados  mártires  de  Cristo,  en 
la  comunión  de  los  cuales  se  ha  recibido  otra 
alma  predestinada  recientemente;  ó,  si  podéis 
obtener  permiso  para  visitar  otra  vez  un  mundo 
al  cual  desacreditó  vuestra  ignorancia  y supers- 
tición, aprended  al  fin,  de  la  vasta  y universa 
ciencia  de  un  periódico  inglés,  las  verdades  que 
creisteis  comprender,  y avergonzaos  por  vuestro 
impotente  antagonismo  contra  la  ilustración  mo- 
derna. 

Es  posible  que  estos  seres  que  ocupan  otro 
mundo,  á quienes  hemos  apostrofado  tan  fuer- 
temente, replicasen,  si  no  se  asombrasen  dema- 
siado, para  poder  contestar  al  ver  el  atrevimien- 
to y tonteras  modernas,  que,  como  el  único  efec- 


to de  la  inteligencia  moderna  es  degradar  á los 
íombres  al  nivel  de  los  animales  mas  inferiores, 
latiéndolos  en  cuanto  al  espíi  itu  tan  estúpidos 
como  los  caballos  y mas  viciosos  que  los  monos, 
casi  no  vale  la  pena  volver  al  mundo  para  leer  el 
“Times”.  Si  llegasen  á saber  lo  que  dice  el  “Stan- 
dard” sobre  el  mismo  asunto  seguramente  que 
confirmarian  esta  opinión.  Co  no  muestra  del  pa- 
abreo  pomposo  de  los  periódicos,  y un  producto 
característico  de  ilustración  moderna,  casi  sobre- 
jasa al  “Times”.  No  escribe  un  nuevo  capítulo  so- 
jre  filosofía  mental,  como  hace  este  último,  y 
nos  informa  “que  las  inteligeicias  se  pueden  di- 
vidir entre  los  que  pueden  valerse  á sí  mismos,  y 
os  que  no  pueden  hacerlo” — siendo  los  primeros 
os  que  escriben  diarios  y ios  segundos  los  que 
os  leen — pero  anuncia  con  u.ia  sublimidad  se- 
rio-cómica,  que  los  agentes  Rímanos  han  estado 
tirando  sus  redes  en  dirección  á los  miembros  del 
“ex-Gabinet”  una  empresa  á la  vez  fácil  y que 
irobablemente  sería  remunerativa  “que  el  infe- 
iz  Marques  de  Ripon  “ha  sido  víctima  de  las 
tramas  de  una  engañosa  propaganda,”  y mucho 
mas  por  el  estilo.  Estamos  lejos  de  negar,  que  la 
Iglesia  siempre  echa  sus  redes  al  Mar  Muerto  de 
la  incredulidad  y herejía,  como  lo  hacían  San 
Pablo  y otros  grandes  “pescadores  de  hombres;” 
pero  que,  ¿si  sucediese  que  su  último  convertido 
nunca  túvola  menor  comunicación  con  los  enga- 
ñosos agentes  Romanos,  pero  fué  convertido 
únicamente  por  la  gracia  de  Dios  y sus  propias 
oraciones?  Esta  sencilla  solución  del  Misterio 
no  hay  duda  que  no  será  aceptable  al  Times  ni 
al  Standard.  Que  Dios  llame  á su  Santa  Iglesia, 
fuera  de  la  cual  no  hay  salvación,  uno  por  uno 
en  nuestra  época,  como  en  todas  las  otras,  á 
aquellas  á quienes  ha  predestinado  para  la  vida 
eterna,  es  uua  verdad  que  los  herejes  aborrecen, 
y los  tontos  no  pueden  creer,  porque  está  fuera 
del  limitado  dominio  de  “la  ilustración  moderna.” 


^anctUics 

El  claustro  y la  ciencia 

¡El  claustro!  asilo  místico 
De  la  sublime  calma 
Do  en  abandono  lánguido 
Tranquila  vaga  el  alma 
Por  las  regiones  lúcidas 
Del  divinal  saber. 

¡Allí  está!  solitario  y silencioso, 
Sumerjido  en  las  sombras  del  misterio. 
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Se  levanta  del  pobre  monasterio 

El  austero  torreón. 
Triste  morada  de  la  eterna  calma, 

De  la  virtud  impenetrable  asilo 
Do  se  aduerme  el  espíritu  tranquilo 
En  arrobo  feliz  se  ensancha  el  alma, 

Y extasiado  descansa  el  corazón. 

Allá,  muy  lejos,  cual  tropel  furioso 
Viene  á intérvalos  á turbar  su  encanto 
Rumor  de  voces  de  placer  y llanto 
En  ruda  confusión. 

El  ruido  loco  que  despierta  al  mundo 
Que  arranca  el  corazón  y lo  envenena, 

Es  el  arrullo  de  la  paz  serena 

Que  entre  el  olvido  y bienestar  profundo 

Allá  en  el  cláustro  nos  depara  Dios. 

Qué  léjos  se  oye  ese  rumor  siniestro 
Cuál  voces  roncas  de  perdida  orjía 
¡Pobre  mundo!  que  loco  desvaría 

En  su  extraviado  afan. 
Viene  del  claustro  basta  tocar  la  puerta: 
Por  dominar  la  soledad  suspira, 

Busca  verdad  la  mundanal  mentira 

Y al  morir,  de  su  vértigo  despierta 
Ante  una  voz  que  le  responde:  ¡atrás! 


Siga  buscando  en  el  raudal  mezquino 
De  su  flaca  razón  la  ciencia  en  vano, 
Divinice  su  sér  su  orgullo  insano, 
Desconozca  su  Dios  y su  destino. . . . 

Mas  tu  bondad. . . . ¡perdónelo  Señor! 

Y á mí  dejadme  en  tu  feliz  morada, 

En  sublime  y divino  arrobamiento 
Elevar  hasta  tí  mi  pensamiento, 

Rendirte  adoración. 

Aquí  tu  esencia  los  espacios  puebla, 

Canta  tu  nombre  el  aura,  el  firmamento, 
Del  sacro  bronce  el  desmayado  acento, 

El  aire,  el  agua;  hasta  en  la  oscura  niebla 
Fulgura  uu  nombre  que  la  inflama:  ¡Dios! 

Dejadme  aquí;  de  tu  mirada  siento 
El  fecundo  raudal  de  pura  ciencia; 

¡¡Cuán  feliz  se  desliza  la  existencia 

Ante  el  altar  de  Dios!! 
¡Ah!  si  el  error,  la  mundanal  mentira 
Mi  pobre  corazón  hace  pedazos, 

Quizá  del  cláustro  buscaré  los  brazos; 

Mi  culpa  entonces  compasivo  mira, 
Préstame  asilo  en  tu  mansión,  Señor. 

Juan  Zorrilla  de  San  Martin. 


(De  “La  Estrella  de  Chile.”) 


¡Ese  es,  Selor,  tu  misterioso  acento! 
Esa  es  la  voz  que  fecundó  la  nada 
Cuando  la  eterna  inmensidad  callada 
Quitastes  al  no  ser. 
¡Esa  es  tu  voz,  Señor!  te  reconozco 
Entre  las  niel  las  de  silencio  adusto 
Con  que  velas  tu  Ser  eterno  augusto 
I tu  infinito  y divinal  poder. 


Noticias  Generales 

Suscricion  de  la  Cruz  para  la  terminación 
del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 
Lista  ttám.  16. 


¡Yo  te  conr  zco! . . . . aquí  léjos  del  rnuudo 
Se  remonta  hasta  tí  mi  pensamiento; 

No  á comprei  derte  en  mi  silencio  intento 
Pero  contigo  estoy. 

En  tí  penetro  el  insondable  arcano 
Con  que  tu  voz  la  inmensidad  inflama, 
Siento  el  fragor  de  la  inexausta  llama 
Que  á tu  voz  y mandato  soberano 
Esas  ruedas  c olestes  encendió. 

Llegó  á tocar  tu  misteriosa  esencia; 

Un  eco  ignoto  el  corazón  percibe, 

Un  “mas  allá’’  sin  límites  concibe 

Que  humilla  mi  altivez. 
Aquí,  al  fulgor  de  misteriosa  lumbre 
Desprecio  al  mundo  de  una  inmensa  altura. 
Dejadme  aquí;  que  aquí  la  creatura 
Conoce  á su  creador,  excelsa  cumbre 
Del  mas  sublime  y perenal  saber. 

Siga  el  bullicio  de  la  humana  orjía, 

Pero  lejos  de  mí;  muy  léjos  suene, 

No  su  aliento  diabólico  envenene 

Del  justo  la  oración. 


Sr.  Du. 

Autolin  Urioste 

Cruz  n» 

206 . . 

. $ 30  00 

ti 

Pantaleon  Perez  (hijo) . . . . 

ti  tt 

61.. 

..“  30  00 

Sra.  D * 

Antonia  Blanco 

ti  tt 

449.. 

. . “ 30  00 

Sra.  D.a 

Aseneion  M-  de  Oasaes . . . . 

tt  tt 

423.. 

30  00 

Señorita 

Benita  G-otuzo 

tt  tt 

473.. 

..“  30  00 

ti 

Dominara  Maeiel 

ti  ti 

193.. 

. . “ 30  00 

ti 

Carmen  Camuso 

ti  ti 

375 . . 

. . “ 30  00 

U 

Laura  Dichl 

ti  tt 

487.. 

..“  34  70 

ti 

Ana  Dupuy 

tt  ti 

500 . . 

..“  30  00 

ti 

Plácida  Suarez 

tt  ti 

119.. 

..“  30  00 

Sra.  Da 

Julia  A.  de  García  Lagos. 

tt  tt 

302.. 

. . “ 30  00 

Señoritas 

Benigna  y Aurelia  Sienra. 

tt  il 

314.. 

..“  30  04 

ti 

Carolina  Vidal 

tt  tt 

379.. 

..“  30  05 

Sr.  Dn. 

Julio  Vedia 

tt  ti 

56.. 

..“  30  00 

Sra.  D.a 

María  Noseti  de  Borelli.... 

ti  ti 

286.. 

..“  30  00 
$454  79 

Nicolás  Zoa  Fernandez — Tesorero. 


Nueva  iglesia  en  el  Pueblo  “La  Paz.” — 
Hoy  tiene  lugar  la  solemne  bendición  é inaugu- 
ración de  la  iglesia  que  se  ha  construido  en  la 
pintoresca  población  de  “La  Paz.”  , 

La  nueva  iglesia  está  dedicada  á Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz. 


352 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Felicitamos  á los  vecinos  de  esa  floresciente  po- 
blación porque  ven  terminada  la  obra  tan  im- 
portante del  nuevo  tempo. 

J usto  es  el  regocijo  que  boy  tienen  los  veci- 
nos de  “La  Paz.” 

Un  nuevo  templo  es  una  señal  de  verdadero 
progreso,  pues  al  amparo  del  templo  halla  apa- 
cible sombra  la  escuela  y el  hogar  doméstico. 

La  suscricion  para  el  altar  de  la  iglesia 
de  los  PP.  Capuchinos. — Se  nos  pide  que  avi- 
semos á las  personas  que  desean  contribuir  con 
su  limosna  para  la  adquisición  del  hermoso  al- 
tar mayor  para  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos, 
que  hallándose  enfermo  el  Pbro.  D.  Andrés  De- 
benedetti,  iniciador  de  la  suscricion,  se  han  de 
servir  enviar  sus  limosnas  al  R.  P.  Superior  de 
los  Capuchinos;  ó esperar  á que  vayan  á sus  res- 
pectivos domicilios  á recoger  su  óbolo. 


Cténtca  |lcliposa 

SANTOS 

Noviembre  30  Días— Sol  en  Sagitario. 

29  Dom.  Primero  de  adviento;  San  Saturnino. 

30  Lunes  *San  Andrés  Apóstol  \Cierranse  las  Velaciones. 

C’to.  m’te.  á l as  2 h.  ^ m.  1 s.  de  la  tarde. 
Diciembre  31  Día ?—Sol  en  Capricornio. 

1 Martes  Santa  Natalia  y san  Casiano. 

2 Miérc.  Santas  Bibiana  y Elisa. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continiia  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  María. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

El  juéves  3 á la  7 Ij2  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Con- 
gregación de  Santa  Filomena.  El  sábado  5 á la  misma  ho- 
ra será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 


GAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

Hoy  Domingo  29  del  á las  2 de  la  tarde  después  del 
mes  de  María,  se  dará  principio  á la  Novena  de  la  Purísima 
que  se  hará  con  su  Magostad  expuesta,  concluyéndose  con  la 
Bendición  del  Santísimo  todos  los  dias. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 1^4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Coníinúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  G de  la  tarde. 
El  Lúnes  30  después  del  Mes  de  María  comenzará  la  nove- 
na de  la  Inmaculada  Concepción. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  María  se  practica  á las  6 de  la  tarde  todos  los  dias 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30  Concepción  en  los  Ejercicios  ó su  Iglesia. 

DICIEMBRE. 

Dia  1.»  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 


% V i 0 0 0 


t 

ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  juéves  3 de  Diciembre  próximo, 
á las  8 de  la  mañana,  tendrá  lugar  en 
la  iglesia  Matriz  la  Misa  mensual  por 
las  personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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SUMARIO 

María.- Una  velada.  COLABORACION:  Diá- 
logo entre  la  Iglesia' y el  Estado,  (continuación.) 
EXTERIOR:  La  masonería  en  sus  verda- 
deros colores.  VARIEDADES:  El  escritor 
católico  (poesía.)  NOTICIAS  GENERALES  . 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  7a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Yos  sois,  olí  María,  la  perla 
.preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

(continuación.) 

XXVI. 

¡Salve,  María!  Montaña  feliz  de  donde  debía 
ser  desprendida,  sin  el  auxilio  de  ninguna  mano 
mortal,  la  Piedrecita  que  ha  herido,  ha  destrui- 
do, ha  reducido  á polvo  aquella  estátua  tan 
grande,  tan  elevada,  tan  prodigiosa  y de  aspecto 
tan  formidable:  el  ángel  caído  de  los  cielos,  el 
autor  de  todos  nuestros  males,  y que  después  ha 
legado  áser  una  grande  montaña. — Vos  también, 
Madre  augusta  de  esta  Piedrecita,  Vos  también 
habéis  venido  á ser  para  nosotros  una  gran  Monta- 
ña sobre  la  tierra;  por  que  vuestra  Piedrecita,  el 
Dios  del  cielo, os  ha  dado  en  herencia  el  reino  y la 
fuerza,  el  imperio  y la  gloria,  y toda  la  tierra  ha 
sido  colmada  de  vuestros  numerosos  beneficios  y 
de  vuestros  preciosos  dones,  y en  adelante  reina- 
reis eternamente. 

¡Salve,  María!  Pequeña  nube  que  ascendéis 
del  seno  de  los  mares,  es  decir,  de  lo  mas  pro- 
fundo, del  misterio  divino  mas  impenetrable  y 
del  océano  inmenso  y sin  riberas  de  sus  miseri- 
cordias; Vos  subíais,  Vos  subíais  y habéis  vuelto 
á caer  sobre  nosotros  en  una  benéfica  lluvia  de 
gracias,  lluvia  tan  copiosa,  que  toda  la  superficie 
de  la  tierra  ha  sido  inundada  con  ella,  y las  po- 
bres almas  de  los  hombres  que  languidecían  se- 
dientas, ávidas,  desecadas  por  los  vicios  y el  ar- 


dor de  la  concupiscencia,  han  sido  refrescadas  y 
fortificadas  con  ella. 

¡Salve,  María!  pequeña  Planta  de  la  raiz  de 
Jessé,  Vástago  feliz  al  cual  no  ha  llegado  la  sá- 
bia  del  mal  que  circulaba  en  el  manantial  común. 
— De  Vos,  pequeña  Planta,  es  de  quien  había 
de  nacer  el  Dominador  de  Israel. — De  Vos,  Vas- 
tago humilde,  debía  de  salir,  no  el  fruto  que  dá 
la  muerte,  sino  aquella  flor  agradable,  cuyo  vivi- 
ficante aroma  debía  hacerse  sentir  en  todas  par- 
tes.— A vuestra  vista,  amable  Tallo,  el  cielo  y la 
tierra  han  dado  saltos  de  alegría,  y vuestro  per- 
fume es  tan  suave  que  nos  arrastra  poderosamen- 
te hácia  el  amor  de  los  bienes  eternos. 

¡Oh  María!  Montaña  de  donde  se  ha  despren- 
dido la  Piedrecita,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Nubecita  que  os  elevásteis  de  la  mar, 
rogad  por  nosotros. 

¡María!  pequeña  Planta  nacida  de  la  raiz  de 
Jessé,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXVII. 

¡Salve,  María!  Vos  cuyo  corazón,  Fuente  se- 
llada, no  ha  visto  jamás  la  perfecta  pureza  de 
sus  aguas  turbada  por  alguna  conmoción  terres- 
tre, ni  agitada  por  el  mas  lijero  soplo  de  las  pa- 
siones.— Fuente  viva,  en  donde  como  en  un  bri- 
llante espejo,  viene  á reflejarse  la  mas  fiel  imá- 
gen  de  la  divinidad. — Fuente  bendita,  que  der- 
ramó las  aguas  saludables  de  vuestras  materna- 
les bendiciones  hasta  los  ángulos  de  todos  los 
caminos,  para  que  rieguen  el  campo  de  nuestras 
almas  que  cubren  las  espinas. — Fuente  maravi- 
llosa, cuyas  aguas  tienen  la  virtud  de  hacer  in- 
mortales á los  que  vienen  á apagar  su  sed  con 
ellos.  ¡Salve! 

¡Salve,  María!  Jardín  cerrado,  encomendado 
á la  custodia  del  mismo  Dios;  Jardín  cercado 
también  de  hoyas  impenetrables,  en  donde  aun 
el  mas  ligero  pensamiento  no  ha  podido  pene- 
trar. En  Él  es  en  donde  el  Divino  Jardinero  ha 
dispuesto  con  un  arte  infinito  las  variadas  plan- 
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tas  de  sus  mil  aromas:  en  Él  es  donde  se  pasea 
en  medio  de  los  lirios  y descansa  durante  los  ar- 
dores del  mediodia.  ¡Ah,  Salve! 

¡Oh  María!  Fuente  sellada,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  Jardín  cerrado,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Eeina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXVIII. 

¡Salve,  María!  Columna  de  Humo  odorífero , 
que  no  tiene  mas  pábulo  que  los  aromas  de  la 
mirra,  del  incienso,  de  todas  las  especies  de  per- 
fumes.— Vos  ardeis  con  el  fuego  de  la  divina  Ca- 
ridad de  tal  modo,  ¡oh  María!  sois  hasta  tal  pun- 
to extraña  á todas  las  afecciones  mundanas,  sus- 
piráis tan  ardiente  y continuadamente  por  los 
bienes  del  cielo,  que  el  interior  de  vuestra  alma  es 
una  maravilla  que  admira  hasta  á los  mismos 
que  nadan  en  el  seno  de  las  maravillas,  á las  ce- 
lestes inteligencias. 

¡Salve,  María!  Madre  del  Lirio  de  los  Valles. 
Vos  sois,  Vos  misma,  después  de  aquel  Lirio  di- 
vino, el  más  bello  de  todos  los  lirios;  ¡oh  Vos! 
que  os  habéis  elevado  pura  é intacta  de  en  medio 
de  los  espinos;  Vos  que  á la  mas  brillante  blan- 
cura de  la  virginidad  habéis  unido  la  modestia 
mas  perfecta  del  alma;  Vos  que,  sola,  sola  entre 
todos  los  mortales,  habéis  podido  merecer  el  tí- 
tulo de  Madre,  conservando  al  mismo  tiempo  el 
título  glorioso  de  Virgen.  ¡Salve! 

¡Oh  María!  columna  adorífera,  rogad  por  nos- 
otros. 

¡María!  Madre  del  Lirio  del  Valle,  rogad  por 
nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXIX. 

¡Salve,  María!  Flor  amable  de  los  Campos, 
llosa  de  J ericé ; no  es  seguramente  sobre  las  ro- 
cas del  orgullo  donde  se  os  vi  ó nacer,  y sí  en  las 
llanuras  de  la  sencillez,  y en  el  humilde  valle  de 
la  modestia  en  donde  habéis  sido  colocada;  allí 
es  dónete  la  divina  Caridad  ha  depositado  sobre 
la  corola  de  vuestra  alma  aquella  púrpura  pre- 
ciosa que  la  colora. — Aun  nacida  de  la  tierra, 
como  todas  las  demás,  no  habéis  aspirado  aquel 


ambiente  corrompido  que  mancha,  ¡ay  de  mí! 
la  hermosura  de  todas  nuestras  almas. 

¡Salve,  María!  ¡Depósito  de  Perfumes!  Vos 
sois,  Vos  misma  el  mas  suave  aroma  que  se  ex- 
hala del  jardín  del  Esposo;  Bálsamo  de  Galaad, 
Bálsamo  sin  mezcla,  Bálsamo  aromático,  con  el 
que,  piadosa  Samaritama,  cubrís  nuestras  llagas 
para  curarlas. — Vuestras  manos  destilan  mirra, 
con  la  que  embalsamáis  nuestros  cuerpos  para 
haceros  castnos; — vuestros  dedos  están  llenos  de 
la  mirra  mas  preciosa  con  que  perfumáis  nues- 
tras almas; — vuestros  lábios  son  como  lirios  de 
donde  se  desprende  una  mirra  pura  por  excelen- 
cia, que  derramáis  sobre  nuestros  espíritus  para 
preservarlos  de  la  corrupción.  Vos  sois,  ¡oh  Ma- 
ría! el  incienso  del  mas  grato  olor  que  arde  sin 
cesar  delante  del  Señor;  Vos  sois  aquel  altar  de 
oro  sobre  el  cual  humeará  eternamente  el  incien- 
so del  divino  Amor. 

¡Oh  María!  Rosa  de  Jericó,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  precioso  Depósito  de  perfumes  los 
mas  esquisitos,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  noso- 
tros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

[Concluirá] 


Una  velada. 

Interlocutores: — A.  1.  Alexander. — B.  2.  Bernardus.— C. 
3.  Caius. — D.  4.  Dissertus. — E.  5.  Edgardus. 

A.  — Vengo  en  busca  de  la  verdad. 

B.  — Natural  deseo.  Solo  que  la  verdad  como 
el  bien  andan  errantes  por  el  mundo. 

A. — No  están  cierto  el  aforismo.  Desde  luego 
aseguro  que  no  es  general  el  estravío  de  las  inte- 
ligencias. 

C.  — Si  me  fuera  permitido,  daría  mi  voto  en 
la  materia. 

.D — Claro  es  que  todos  pueden  hablar  en  dis- 
cusiones libres.  Si  á esto  se  añade  que  la  discu- 
sión es  pacífica,  no  cabe  duda  en  la  conveniencia 
de  emitir  juicios  propios. 

,E — Es  verdad.  Pero  aun  dentro  de  la  amis- 
tad es  peligrosa  la  discusión.  Suele  empezar  con 
templanza  y acaba  con  dicterios. 

A.  — De  todo  hay.  La  cuestión  no  es  absoluta. 
Así  como  el  error  y el  mal  no  dominan  el  mundo 
por  completo,  tampoco  las  pasiones  logran  siem- 
pre malear  los  buenos  instintos. 

B,  — Lo  cierto  es  que  aun  el  parecido  engaña, 
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pues  á cada  paso  encontramos  dos  personajes  di- 
fíciles de  retratar;  á saber,  el  falso  amor  á la 
verdad  y la  moderación  simulada. 

A.  — Muy  adelante  va  el  criterio.  Antes  de  to- 
do pedia  el  orden  concretar  la  cuestión  para  valo- 
rar en  justicia  el  razonamiento. 

B.  — No  parece  mal  la  advertencia;  sin  embar- 
go, la  sentencia  es  general,  y aplicable  por  tanto 
á materias  de  cualquiera  especie. 

A.  — Convenido.  Mas  requiere  la  impaciencia 
humana  que  desde  luego  se  establezca  el  punto 
en  cuestión. 

B.  — Precisamente  en  busca  de  la  verdad  es 
menester  referirse  á principios  comunes. 

C.  — Opino  por  la  discusión  sin  preámbulos. 

JD. — Ni  aun  tampoco  se  entiende  como  no  ha 

de  haber  siquiera  los  cumplidos  de  academia. 
Aun  con  solo  decir — no  habrá  exordios — ya  está 
hecho  el  exordio. 

E. — .Resulta,  pues,  que  no  parece  bien  la  ni- 
miedad. Se  puede  pecar  por  esceso  y también 
por  defecto. 

C.  — Granar  tiempo  siempre  es  conveniente,  y 
mas  ahora  que  el  vapor  y la  electricidad  se  dis- 
putan el  imperio  del  mundo. 

E. — Preciso  es  conocer  que  las  cuestiones  de 
origen  no  se  evacúan  sin  datos  ni  se  resuelven 
sin  citas.  Por  otra  parte,  sabido  es  que  la  mala 
gramática  embrolla  la  buena  filosofía,  y la  mala 
filosofía  engendra  la  teología  trastornadora. 

B.  — Se  me  ha  adelantado  E.  Justamente  coin- 
ciden sus  observaciones  con  lo  que  indiqué  poco 
há. 

D.  — Cierto.  Ya  nos  vamos  entendiendo. 

A. — Os  invito  á responderme.  ¿Hay  algún  he- 
cho por  el  cual  se  puede  venir  en  conocimiento 
de  la  verdad  católica? 

E.  — Los  hay  infinitos  en  número,  en  clase  y 
especies  diferentes. 

A. — Pues  cómo  esa  verdad  es  desconocida  por 
los  que  no  creen,  por  los  que  dudan,  por  tantos 
como  porfian  contra  el  catolicismo  y por  mil 
otros,  que  fingiéndose  amigos,  lo  hieren  adorme- 
ciendo los  dolores  que  le  hacen  sufrir? 

D. — Fiat  lux.  Consiste  en  que  la  impiedad  es 
multiforme,  á saber:  desdeñosa,  altanera,  inso- 
lente, agresiva,  adusta,  intratable,  insidiosa, 
porfiada,  pendenciera,  egoísta,  y pudiéramos  de- 
cir, cejijunta. 

C.  — En  verdad  que  desaparecen  los  rodeos. 
¡Ruda  franqueza  la  del  preopinante  ! Creo  , 
sin  embargo,  que  hay  hombres  entendidos,  cul- 
tos, corteses  y moderados,  que  de  buena  fé 


impugnan  el  catolicismo  como  sistema  de  doc- 
trina. 

JD. — Dejo  intacta  la  cuestión  de  honradez,  má- 
xime refiriéndose  el  caso  á personas  determina- 
das; mas  hay  que  advertir  que  el  catolicismo  no 
es  un  sistema,  sino  un  conjunto  de  verdades  re- 
veladas por  Dios,  del  cual  es  depositaría  la  san- 
ta Iglesia  católica.  De  modo  que  en  él  está  la 
verdad  que  busca  A.,  y que  mil  varones  ilustres 
encontraron  examinando  de  buena  fé,  y some- 
tiéndose á creer  cosas  sobrenaturales,  auxiliados 
de  evidentes  motivos  y razones  invencibles,  po- 
derosos agentes  de  la  docilidad  en  creer,  don  de 
Dios. 

E. — ¿Pero  es  cierto,  ó no  lo  es,  que  existe  un 
número  considerable  de  personas  honradas  que 
de  buena  fé  impugnan  el  catolicismo? 

D.  — ¡Difícil  cuestión!  Aparte  del  concepto  in- 
definible de  la  honradez,  hay  otros  que  encierra 
misterios  que  no  es  dado  al  hombre  penetrar.  El 
que  descuella  entre  todos  es  el  de  la  buena  fé. 
¿Quién  puede  sondear  los  abismos  del  corazón 
humano?  ¿Quién  se  atrevería  á descifrar  los  mó- 
viles de  un  procedimiento  moral?  ¿Quién  puede 
juzgar  lo  que  abriga  una  conciencia  en  acción, 
sean  sus  hechos  religiosos,  morales  ó políticos?  Y 
no  teniendo  á mano  recursos  de  esta  especie,  la 
cuestión  quedará  siempre  insoluble.  Solo  que 
enseñan  buenos,  doctos  y santos  maestros,  la 
doctiina  consoladora  de  que  un  hombre  de  buena 
fé,  á saber  un  hombre  recto  que  buscara  la  ver- 
dad, hallaría  que  quién  se  la  revelara  aunque  vi- 
viera en  las  selvas.  De  modo  que,  supuesta  la 
rectitud  natural,  lícito  es  declarar  que  no  exis- 
ten tales  personas  con  tal  carácter  y con  el  pro- 
pósito de  impugnar  la  verdad. 

E.  — No  me  parece  mal  la  explicación.  Por  de 
pronto  se  deja  en  paz  á la  honradez,  y á los 
honrados;  se  justifica  la  Providencia  de  Dios;  se 
celebran  las  infinitas  misericordias  y quedan  en 
saludable  oscuridad  los  adorables  misterios  de  la 
gracia. 

D. — A esta  doctrina  se  referian  en  globo  mis 
indicaciones  sobre  la  naturaleza  del  catolicismo 
siendo  de  notar  que  en  él  se  encuentra  la  solu- 
ción clara  y terminante  de  mil  cuestiones  que 
nunca  resolverá  la  razón  aislada  de  la  fé,  y mu- 
cho menos  si  la  contradice. 

C. — Pero  vamos  adelante.  Dado  que  existan 
hombres  de  probidad  y claros  ingenios  que  im- 
pugnen el  Catolicismo,  ¿no  se  podría  escusar  su 
actitud  en  determinados  casos,  á saber,  cuando 
haya  abusos  injustificables  en  el  modo  y forma 
de  tratar  las  cuestiones  religiosas?  ( Concluirá ) 
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(Maírotttriflin  _ 

Dialogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

(Continuación. — Véase  el  número  anterior.) 

El  Estado. — Habías  de  ser  mujer  para  sacar 
tales  conclusiones  ele  mis  palabras!  Cómo  te 
atreves  á decir  que  el  Estado  no  tiene  ni  con- 
ciencia, ni  justicia,  ni  razón,  ni  inteligencia,  ni 
ciencia,  ni  moralidad?  Las  del  bello  sexo  siem- 
pre son  precipitadas  en  sus  palabras  y exagera- 
das en  sus  conclusiones.  Quien  no  sabe  que  un 
Estado  sin  conciencia,  sin  justicia,  sin  razón,  sin 
inteligencia,  sin  ciencia  y sin  moralidad  no  sería 
un  Estado, sino  eljieor  délos  desgobiernos?  Pero 
cuando  se  trata  de  religión  es  otra  cosa. 

La  Iglesia. — Yo  no  be  dicho  que  el  Estado 
no  tiene  ni  conciencia,  ni  justicia,  ni  razón,  ni 
inteligencia,  ni  ciencia,  ni  moralidad.  Pero  Y. 
mismo  ha  dicho  que  siendo  la  religión  puramen- 
te individual,  Y.  no  tiene  religión  porque  no  es 
Y.  un  individuo,  y yo  le  he  sacado  esta  conse- 
cuencia que  es  la  mas  obvia  y la  mas  lógica:  Si 
Y.  no  tiene  religión  porque  la  religión  es  pura- 
mente individual  y que  V.  no  es  un  individuo, 
tampoco  tendrá  V.  conciencia,  ni  justicia,  ni  ra- 
zón, ni  inteligencia,  ni  ciencia,  ni  moralidad 
porque  estas  cosas  son  individuales  y V.  no  es  un 
individuo.  ¿Que  exageración  hallas  en  estas  con- 
clusiones y que  precipitación  en  tales  palabras? 
Acaso  te  faltará  también  el  raciocinio,  porque  el 
raciocinio  es  individual  y que  tu  no  eres  un  in- 
dividuo. 

El  Estado.  Ya  vuelves  con  las  tuyas:  déjame 
esplicar;  cuando  he  dicho  que  no  tenia  religión 
porque  la  religión  era  puramente  individual  y 
que  yo  no  soy  un  individuo,  no  he  dicho  lo  que 
queria  decir. 

La  Iglesia. — Está  bien!  entendámonos,  esplí- 
cate  de  una  vez,  y confiesa  que  si  nosotras  las 
mujeres  somos  precipitadas  en  las  palabras,  Vds. 
los  barbudos  son  algo  tardíos  en  sus  ideas.  Co- 
mo! has  hablado  tanto  tiempo  sin  dejarme  abrir 
el  pico,  amenazándome,  si  te  dijera  una  palabra 
de  callarte  y dejarme,  de  tomar  tu  sombrero  y 
marcharte  y después  de  tanto  palabreo,  me  sa- 
les con  que  no  has  dicho  lo  que  querías  decir? 
Entonces  has  dicho  lo  que  no  querías  decir,  por- 
que algo  has  dicho,  vaya  una  moderación  en  las 
palabras!  yo  por  lo  menos  cuando  digo  algo,  lo 
digo  porque  lo  quiero  decir. 


El  Estado. — Cállate  bendita  muger  y déjame 
que  esplane  mis  ideas. 

La  Iglesia. — Esplánalas  amigo,  esplánalas,  y 
no  será  tiempo  perdido,  si  alcanzas  el  esplanar- 
las  bien,  porque  tus  ideas  son  tan  escabrosas, 
que  ni  facha  de  ideas  tienen.  Apostaría  que  ni 
sabes  tu  mismo  lo  que  quieres  decir. 

El  Estado. — Oh!  qué  mujer  insoportable! 
Cállate  de  una  vez  y déjame  que  piense  un  po- 
co. Me  has  cortado  el  hilo,  y no  sé  mas  en  que 
punto  estaba  de  mi  argumentación. . . . 

La  Iglesia. — Estabas  en  que  querías  esplanar 
tus  ideas. 

El  Estado. — No  es  eso. 

La  Iglesia. — Estabas  en  que  habías  dicho  lo 
que  no  querías  decir. 

El  Estado. — Eso  tampoco  es. 

La  Iglesia. — Estabas  en  que  no  habías  dicho 
lo  que  querías  decir. 

El  Estado. — Pues  ahí  mismo  estaba;  pero  dí- 
me,  muger,  qué  cosa  había  dicho  yo? 

La  Iglesia. — HombreLno  te  acuerdas?  ya  veo; 
tampoco  memoria  tienes  porque  la  memoria  es 
individual  y tu  no  eres  un  individuo.  Sabes  com- 
pañero que  todo  lo  vas  perdiendo  por  no  ser  un 
individuo? 

El  Estado. — No  seas  cargosa  y majadera  y re- 
cuérdame lo  que  yo  decía.  De  otro  modo  no  pue- 
do seguir  discutiendo  contigo. 

La  Iglesia. — Decías  que  la  religión  es  pura- 
mente individual  y que  tu  no  tenias  religión  por- 
que no  eres  un  individuo. 

El  Estado. — Eso  mismo  es  lo  que  decia!  aho- 
ra me  acuerdo.  Pues  no  me  cortes  mas  y verás 
como  te  iré  esplicándolo  todo.  Escucha  y vas  á 
comprender.  Mis  atribuciones  no  alcanzan  á los 
sentimientos.  Yo  no  tengo  que  hacer  otra  cosa 
que  regular  la  vida  exterior  de  los  miles  de  indi- 
viduos que  represento,  yo  no  sirvo  mas  que  para 
facilitar  la  actividad  de  esos  individuos  dentro 
de  su  propia  esfera  moral  y material,  para  te- 
nerles espedito  su  camino,  para  impedir  que  los 
unos  perjudiquen  á los  otros,  para  hacer  respe- 
tar el  derecho;  ténlo  presente,  el  derecho!  Lo 
que  corresponde  al  fuero  interno  no  tiene  nada 
que  ver  conmigo.  Eso  á tí  te  incumbe.  ¿Tu  lla- 
mas ateísmo  del  Estado  á mi  propósito  firme  de 
no  imponer  religión  ninguna  á los  individuos 
por  quienes  y para  quienes  existo?  Bien  mujer, 
llámalo  como  quieras,  pero  si  te  figuras  que  di- 
ces con  eso  una  gran  cosa  te  equivoca»-;  dices  tan 
solo  una  frase  curiosa,  propia  para  llenar  de 
miedo  á la  gente  insensata  y nada  mas,  al  decir 
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ateísmo  del  Estado  no  reflexionas  que  el  Estado 
no  puede  ser  ateo;  que  el  Estado  no  puede  ser 
creyente,  porque  el  estado  no  es  un  individuo. 

La  Iglesia. — Vaya  con  tu  argumento  predi- 
lecto, acabarás  por  probar  que  el  Estado  no  es  na- 
da, porque  no  es  un  individuo,  y después  cuan- 
do vengan  las  consecuencias  me  dirás  que  no 
has  dicho  lo  que  querias  decir. 

El  Estado. — No!  No!  Sigamos  no  mas  discu- 
tiendo. Esta  vez  no  se  me  ha  cortado  el  hilo  y lo 
que  he  dicho  lo  quería  perfectamente  decir. 

La  Iglesia. — (riéndose  y mirando  detenida- 
mente á Estado.) — Pero  hombre!  Tu  eres  el  Es- 
tado? 

El  Estado. — Y por  qué  motivos  no  seria  yo  el 
Estado?  A que  viene  tu  pregunta? 

La  Iglesia. — Amigo,  te  hago  esta  pregunta, 
porque  en  tu  modo  de  hablar  no  me  pareces  ser 
el  Estado;  el  Estado  ha  de  conocer  mejor  sus 
atribuciones  y sus  deberes,  y tú  no  me  pareces 
conocer  ni  los  unos  ni  los  otros.  Que  has  de  ser 
el  Estado! 

El  Estado. — Si  Señora,  soy  el  Estado,  por  mas 
que  le  pese  á V.  el  Estado  soy  yo.  Pero  no  soy 
el  Estado  católico  como  V.  lo  entiende,  sino  el 
Estado  liberal. 

La  Iglesia. — Que  entiende  V.  por  el  Estado 
liberal? 

El  Estado. — Por  estado  liberal  entiendo  un 
Estado  que  no  puede  ser  ateo,  y que  no  puede 
ser  creyente. 

La  Iglesia — Tu  definición  del.  Estado  no  me 
parece  muy  clara.  Según  lo  que  dices  el  Estado 
no  puede  tener  religión  ni  dejar  de  tenerla;  por 
los  mismos  motivos  no  podrá  tener  conciencia  ni 
dejar  de  tenerla,  no  podrá  tener  justicia  ni  dejar 
de  tenerla,  no  podrá  tener  razón  ni  dejar  de  te- 
nerla, no  podrá  tener  inteligencia  ni  dejar  de  te- 
nerla, no  podrá  tener  ciencia  ni  dejar  de  tenerla, 
no  podrá  tener  moralidad  ni  dejar  de  tenerla; 
en  una  palabra,  nada  tiene  y nada  le  falta,  final- 
mente el  Estado  como  tu  lo  entiendes  vendrá  á 
ser  un  fenómeno  del  diantre,  que  tú  solo  enten- 
derás: ó mas  bien  creo  que  nadie  lo  entenderá  y 
tú  menos  que  los  demas,  por  que  es  claro  que  en 
lo  que  acabas  de  decir  no  te  entiendes  á tí  mismo. 

El  Estado. — Bah!  cuando  estoy  solo  medi- 
tando en  mi  casa  todo  lo  entiendo  muy  bien, 
pero  cuando  converso  contigo,  todas  las  ideas  se 
me  confunden.  Para  que  me  interrumpes  tú  tam- 
bién? Si  no  me  interrumpieras  verías  como  lle- 
gaba á una  conclusión. 

La  Iglesia. — Mira,  si  no  te  interrumpieras,  te 


metías  en  un  berengenal  de  que  nunca  podrias 
salir.  No  ves  cuando  te  dejo  conversar  un  poco 
sin  decirte  nada  como  emites  tan  ridículos  prin- 
cipios que  te  ves  reducido  á confesar  que  has 
dicho  lo  que  no  querias  decir? 

El  Estado. — Esto  sucede  porque  tu  vista  solo 
perturba  uiis  ideas. 

La  Iglesia. — Tienes  perturbadas  ya  tus  ideas. 
Mira  lo  que  has  dicho: 

Mis  atribuciones  dices  tú  no  alcanzan  á los 
sentimientos  ¿Quien  no  lo  sabe  que  tus  atribu- 
ciones no  alcanzan  á los  sentimientos?  No  faltaba 
mas  que  el  querer  regular  los  sentimientos  de  la 
humanidad,  después  de  habernos  dicho  que  eres 
atea.  Que  tus  atribuciones  no  alcancen  á los  sen- 
timientos es  cosa  vieja  y muy  sabida. 

Lo  que  toca  al  fuero  interno  dices  aun  nada 
tiene  que  ver  contigo. 

Por  cierto  que  nada  tienes  que  ver  contigo  lo 
que  toca  al  fuero  interno!  Te  parece  haber  hecho 
con  esto  un  gran  descubrimiento?  Así  son  Vdes., 
cuando  descubren  un  principio  que  ignoraban, 
.les  parece  que  todos  lo  ignoraban  como  Vdes.  y 
gritan  al  progreso,  al  adelanto  al  siglo  XIX. 
Parecen  los  muchachos  al  salir  de  la  escuela.  Me 
acusas  de  llamar  ateísmo  del  Estado,  tu  propó- 
sito firme  de  no  querer  imponer  religión  ninguna 
á los  individuos  por  quienes  y para  quienes 
existe.  Con  estas  palabras  me  calumnias.  ¿Cuan- 
do he  querido  yo  que  impusieras  alguna  religión 
á quien  quiera  que  fuera?  Imponer  una  religión 
con  la  fuerza  seria  violar  la  libertad  mas  sagrada 
del  alma,  y nosotros  los  católicos,  somos  los  úni- 
cos que  sabemos  respetar  aquella  libertad  tanto 
en  los  pobres  como  en  los  ricos,  tanto  en  los  ni- 
ños como  en  los  ancianos,  tanto  en  las  mujeres 
como  en  los  hombres,  tanto  en  los  hijos  del 
pueblo  como  en  los  magnates,  tanto  en  los  igno- 
rantes como  en  los  sabios.  Métete  á querer  im- 
poner religiones  y verás  que  seré  tu  adversario, 
mas  fuerte,  moderado  á la  vez  y mas  temible. 
Mira  al  pobre  Bismarck. 

( Continuará .) 

(Éxtctiít 

La  Masonería  en  sus  verdaderos  colores 

[Del  “Tablet”  para  “El  Mensajero.”] 

Muchos  ingleses  que  solo  conocen  la  masone- 
ría por  el  aspecto  que  muestra  en  su  pátria  la 
consideran  una  asociación  inofensiva  y benévola, 
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y se  asombran  del  lenguaje  con  que  la  Iglesia 
Católica  la  condena  y denuncia.  Quizás  el  si- 
guiente extracto  de  un  diario  masónico  de  Ale- 
mania, el  “Banhiítte,”  les  dé  una  idea  masco- 
recta  de  lo  que  es  el  verdadero  espíritu  de  la  ma- 
sonería. El  extracto  también  es  interesante,  pues 
muestra  que  tiene  la  opinión  del  partido  escépti- 
co en  Alemania,  del  poder  de  la  ortodoxia  pro- 
testante para  detener  su  progreso: — “El  protes- 
tantismo, dice,  incapaz  de  desenredarse  de  esa 
sujeción  de  esclavo  á la  letra  como  opuesta  al 
espíritu  en  el  cual  queda  hundido  sin  remedio  co- 
mo en  un  tembladeral,  y faltándole  por  completo 
toda  la  fuerza  motriz  de  una  vida  intelectual,  vi- 
gorosa y progresiva,  se  ha  deshecho  en  miles  de 
sectas,  todas  enteramente  impotentes  unas  contra 
otras  y divididas  entre  sí  tanto,  que  ahora  se  pue- 
de considerar  como  letra  muerta.  El  único  poder 
vital  y real  que  existe  es  la  unida  cristiandad 
católica,  unida  en  un  solo  cuerpo  por  la  influen- 
cia Jesuíta.  Este  opone  un  formidable  estorbo  á 
las  ruedas  del  progreso,  y una  barrera  al  desar- 
rollo é ilustración  de  la  raza  humana,  y como 
tal,  debe  mirarse  por  todos  los  masones  que  to- 
man á pecho  los  intereses  de  nuestra  Liga.  Aquel 
que  quiera  ganar  mucho  debe  apostar  fuerte.  Se- 
gún el  dictum  de  la  Iglesia,  que  se  denomina 
Romana,  Católica,  Papal  é Infalible,  todo  Ma- 
són debe,  ipso  fado  dejar  de  ser  Cristiano.  Esta 
Iglesia  es  supremamente  hostil,  no  solamente  á 
la  Masonería  sino  á todas  las  asociaciones  que 
aspiren  á difundir  la  ilustración  y la  civiliza- 
ción. Pues  si  deseamos  ser  masones  y adelantar 
la  causa  del  progreso  á la  cual  nos  hemos  jura- 
mentado, debemos  sin  reserva  ni  exitacion 
adoptar  como  nuestras  las  palabras  de  Stranss, 
y proclamar  alto:  Ya  no  somos  cristianos,  so- 
lo somos  masones;  ni  menos  ni  mas.  Debemos 
concentrar  todo  nuestro  poder  para  efectuar  la 
única  cosa  necesaria, — unir  á todo  el  género  hu- 
mano con  los  lazos  de  la  humanidad  común.  En 
la  masonería  el  Dilettanteism  solo,  no  puede  ser 
de  ningún  servicio  para  la  raza  humana,  ni  ganar 
verdadero  respeto  á la  Hermandad.  El  tiempo 
presente  no  es  tiempo  de  contemplación,  rehuse- 
mos llevar  una  bandera  dudosa.” 


'Viuudadco 


El  escritor  católico 

La  verdad  y el  error  hoy  en  el  mundo 
Traban  lucha  de  muerte 
Por  conquistar  imperio  soberano; 

Mas,  ¡oh  ínfelice  suerte! 

Mientras  el  error  se  ostenta  prepotente, 
Se  postra  la  verdad  muda  y doliente. 


Marcha  el  error  en  su  triunfal  carroza 
De  vicios  cortejado, 

Esparciendo  do  quier  espesas  sombras, 

Y en 'cielo  encapotado 

El  sol  de  la  verdad  su  luz  oculta 

Y del  mar  en  las  hondas  se  sepulta. 

Con  sus  rayos  purísimos  colora 
Las  nubes  de  la  tarde; 

Mas  discurre  en  la  esfera  tardo  y triste 

Y apénas  tibio  arde 

En  el  confin  lejano  de  occidente 
Velado  entre  las  brumas  del  poniente. 

Languidece  la  fé,  la  Iglesia  santa 
De  espinas  coronada, 

Con  su  manto  de  púrpura  en  girones 

Y su  faz  desgarrada, 

Hoy  recorre  el  camino  del  Calvario 

Y los  hombres  le  aprestan  el  sudario. 

Al  aire  lanza  míseros  gemidos 
Que  arranca  la  amargura; 

Pero  ¡ay!  escasos  son  los  que  la  escuchan, 

Que  con  filial  ternura 

Van  á enjugar  las  lágrimas  que  vierte 

Y á decir  al  error:  victoria  ó muerte. 

Mas  nó,  que  un  hombre  valeroso  existe 
Que  al  error  altanero 
Libra  batalla  perdurable  y ruda, 
Magnánimo  guerrero, 

Que,  armado  de  la  pluma  y de  la  ciencia, 
Humilla  del  error  la  prepotencia. 

Desde  el  silencio  de  su  humilde  estancia 
Lanza  al  campo  enemigo 
Disparo  de  mortíferas  metrallas, 

Y solo  y sin  testigo 
Elabora  las  armas  del  combate 

Y al  adversario  audaz  rinde  y abate. 

Allí,  á la  luz  de  trémula  bujía, 

Evoca  á la  alma  ciencia 

Y sus  secretos  íntimos  le  arranca, 

Y postrado  en  presencia 

De  la  imagen  de  Dios  crucificado, 

De  raudales  de  luz  vése  inundado. 

En  sus  noches  sin  sueño,  en  sus  vigilias 
Ideas  luminosas 

Yénse  brotar  en  su  inspirada  mente 
Que  llevan  presurosas 
La  luz,  la  inspiración  al  ignorante 
Estampadas  en  página  brillante. 

De  la  verdad  atleta  jeneroso 
Alcanza  mil  victorias; 

Mas  no  á costa  de  lágrimas  ni  sangre; 

El  no  cifra  sus  glorias 
En  conquistar  esclavos  y naciones 
Con  el  fuego  de  horrísonos  cañones. 
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Son  mas  puros  los  lauros  alcanzados 
Con  su  pluma  y su  ciencia: 

El  persigue  al  error  que  las  tinieblas 
Lleva  á la  intelijencia, 

Y abriendo  paso  á la  verdad  triunfante 
Rasga  las  sombras  con  su  luz  brillante. 

Y al  que  á la  fé  y á la  virtud  combate 
Osado  y altanero 

Lo  vence  en  noble  lid  con  esas  armas 
Que  no  empuña  el  guerrero, 

Ni  dejan  tras  de  sí  sangrienta  huella 
Sino  el  brillo  que  esparce  una  luz  bella. 

Sacerdocio  sublime  de  las  almas, 

Misión  augusta  y santa, 

Que  lleva  al  corazón  fuerza  y aliento, 

Que  al  postrado  levanta, 

Entereza  le  dando  jenerosa 
Para  pelear  con  alma  valerosa. 

Sostenedor  de  la  verdad  divina 
Ciñe  su  altiva  frente 
Con  los  lauros  del  mártir  invencible, 

E intrépido  y valiente 
Escribe  la  verdad  con  firme  mano 
Sin  temer  á las  iras  del  tirano. 

Apóstol  de  la  fé,  por  donde  quiera 
Los  principios  proclama 
Que  salvarán  la  sociedad  y el  mundo, 

Y en  tanto  el  impío  clama: 

“Guerra  á la  odiada  religión  de  Cristo” 
“Guerra,  responde,  guerrra  al  Antecristo.” 

Magnánimo  soldado  de  la  prensa, 

Su  campo  es  anchuroso: 

Los  linderos  del  mundo  son  sus  lindes 

Y su  pendón  glorioso 

Es  el  que  ondeara  en  la  jigante  cumbre 
Donde  el  Cristo  irradió  divina  liimbre. 

Habla  á los  pueblos  de  las  varias  zonas 
Desde  su  alta  tribuna, 

Y en  alas  de  la  prensa  su  palabra 
No  halla  barrera  alguna 

Que  detenga  su  vuelo  prodijioso 

Y que  contenga  su  pasar  ruidoso. 

Llega  su  voz  hasta  el  cegado  oido 
Del  César  preponente, 

Sin  que  los  guardias  del  palacio  augusto 

Y cortesana  jente 

Puedan  á la  verdad  cerrar  el  paso 
Que  va  desde  el  levante  hasta  el  ocaso. 

¡Atleta  jeneroso!  hoy  mas  que  nunca 

Has  menester  de  aliento 

Apréstate  al  combate,  á la  victoria. . . . 

Sacude  tu  armamento 

Para  batir  al  enemigo  osado 

Que  hoy  el  grito  de  guerra  ha  levantado. 

Octubre  15  de  1874. 

Rodolfo  Vergara  Antúnez. 


.atinas  (frntnalas 

Noticias  telegráficas. — Esta  mañana  en- 
tró en  nuéstro  puerto  el  paquete  ingles  Illimani 
procedente  de  Europa  y ‘Brasil. 

Las  fechas  quede  Rio  Janeiro  conduce,  alcan- 
zan al  28  del  pasado  Noviembre.  Los  telégra- 
mas  del  viejo  mundo  á la  víspera. 

Hé  aquí  un  extracto  de  ellos. 

BRASIL. 

Pernambuco , Noviembre  27. 

El  paquete  brasilero  Para , entrado  esta  ma- 
ñana de  los  puertos  del  Norte,  fué  portador  de 
mas  noticias  de  la  provincia  de  Parabyba. 

La  sedición  continuaba  á pasos  acelerados  ame- 
nazando una  conflagacion  general  en  toda  la 
provincia. 

Los  que  se  armaron,  al  principio  en  pequeño 
número,  aumentaban  rápidamente  y mas  de  2000 
sediciosos  ya  habian  invadido,  allende  la  Campi- 
ña Grande  é Ingá,  las  villas  de  Alagoa  Grande, 
Alagoa  Nova,  Independencia,  Pedras  de  Fogo, 
Pilar,  las  poblaciones  de  Salgado  y Guenta  y la 
ciudad  de  Areas. 

En  campiña  Grande,  Ingá,  Alagoa  Grande  y 
Alagoa  Nova  practicaron  actos  de  verdadero  sal- 
vagismo. 

Las  casas  de  la  cámara  y colecturía  fueron  in- 
vadidas. 

Los  archivos  quemados  en  medio  de  las  plazas 
al  son  de  gritos  de  mueran  los  masones!  muera  el 
gobierno , viva  la  religión! 

Alegan  que  no  aceptan  las  nuevas  leyes  últi- 
mamente creadas. 

Protestan  contra  el  acto  del  presidente  de  la 
provincia  que  las  manda  poner  en  ejecución,  y 
contra  las  autoridades  que  las  hacen  ejecutar. 

Sacerdotes  y personas  influyentes  de  ámbos 
partidos  políticos  dirigen  el  movimiento  de  los 
sediciosos. 

Cuentan  llegar  á la  capital  mañana  ó pasado 
por  el  camino  del  Pilar. 

El  presidente  de  la  provincia  ordenó  la  defen- 
sa de  la  capital. 

El  pueblo  se  conserva  indiferente. 

El  gobierno  atemorizado. 

Faltan  soldados,  armas,  municiones  y un  gefe 
militar  que  los  detenga  en  su  marcha. 

En  el  interior  no  hay  fuerza  para  hacerles 
frente. 

Estas  noticias  causaron  grande  impresión. 

A todo  momento  esperamos  noticias  de  nues- 
tro desierto  que  toca  con  aquella  provincia,  y 
donde  dicen  que  el  doctor  Ibiapina  anda  procla- 
mando al  pueblo. 

Por  ahora  todo  está  en  paz. 

ESPAÑA 

Madrid,  Noviembre  25. 

Despachos  oficiales  recibidos  por  el  gobierno, 
anuncian  que  la  guarnición  de  Pamplona  hizo 
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lina  salida  contra  los  carlistas,  y consiguió  en- 
trar en  la  ciudad  un  convoy  de  provisiones. 

Dia  26. — Hoy  se  supo  que  las  fuerzas  del 
cuerpo  de  Moriones  sostuvieron  un  combate  con 
los  batallones  carlistas  al  mando  de  Mendiri. 

Son  contrarias  las  versiones  que  corren  sobre 
el  resultado  de  la  lucha* 

Las  fracciones  guipuzcoanas  volvieron  á sitiar 
á Pamplona,  procurando  impedir  el  abasto  de  la 
ciudad. 

La  guarnición  de  la  plaza  ha  hecho  varias  sa- 
lidas para  proteger  la  entrada  de  los  convoyes  de 
provisiones. 

Se  dice  que  la  columna  del  general  Loma  mar- 
cha sobre  Pamplona  para  batir  á las  fuerzas  si- 
tiadoras. 

El  ministro  de  Hacienda  asegura  en  un  artícu- 
lo, que  el  tesoro  se  halla  habilitado  para  satisfa- 
cer los  compromisos  con  los  acreedores  del  Es- 
do. 

Consta  que  el  ministro  Sagasta  abandona  el 
puesto  de  gefe  del  gabinete,  á consecuencia  de  su 
mal  estado  de  salud. 

Dia  27. — El  gobierno  recibió  noticias  oficiales, 
diciendo  que  los  carlistas  habían  abandonado 
precipitadamente  al  asédio  de  Morella,  en  la 
provincia  de  Valencia. 

(“El  Telégrafo  Marítimo.”) 


<Miux  |Vdi(iio5a 

SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

3 Jueves  San  Francisco  Javier,  confesor. 

4 Viernes  San  Pedro  Crisologo. — Ayuno. 

5 Sábado  Santa  Bárbara  y san  Sabas.-r-^yííwo. 

SOL 

Sale:  d las  Jj.  y 55  m.—Se  pone:  d las  7 y 5 m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María 
Todas  las  noches  hay  una  breve  plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  Maria. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

Hoy  j uéves  3 á la  7 Ij2  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Con- 
gregación de  Santa  Filomena.  El  sábado  5 á la  misma  ho- 
ra será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 


CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

Continúa  la  Novena  de  la  Purísima  que  se  hará  con  su  Ma- 
gostad expuesta,  concluyéndose  con  la  Bendición  del  Santísi- 
mo todos  los  dias. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 
Continúa  á las  5 1¡4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  6 de  la  tarde, 
y la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  o de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  Maria  se  practica  á las  6 de  la  tarde  todos  los  dias 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  3 — Nuestra  Sra.  del  Huerto,  en  la  Caridad  ó Hermanas. 
4 — Concepción  en  los  Ejercicios  ó la  Matriz. 

“ 5 — Visitación,  en  las  Salesas. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

F1  dia  de  la  próxima  festividad  de  la  PURÍSIMA  CON- 
CEPCION, tendrá  lugar  á las  7)4  de  la  mañana  en  la  Igle- 
sia Matriz,  nuestra  comunión  general  de  regla. 

A las  10  principiará  la  misa  solemne. 

Se  participa  á los  Hermanos  y Hermanas  de  la  Archicofra- 
día,  para  la  asistencia  que  su  devoción  hace  esperar. 

El  Secretario. 


ARCHI  COFRADIA  del  SANTISIMO 

Se  espera  la  asistencia  al  funeral 
que  por  nuestra  hermana  D.*  ANA 
CASADO,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz,  el  lunes  7 del  corriente  á las  8 
de  la  mañana. 

EL  SECRETARIO. 

Imp.  de  “El  Mensajero  del  Pueblo,”  Bs.  Aires  esq.  Misiones 
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SUMARIO 

María  (conclusión.)—  Una  velada  (conclusión.)  CO- 
LABORACION: El  8 de  Diciembre.  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  8a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 

MARIA. 

FIGURAS  Y SÍMBOLOS  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 


Vos  sois,  oh  María,  la  perla 
preciosa  del  Universo. 

(S.  Ciril.  de  Alej.) 

(conclusión.) 

XXX. 

¡Salve,  María!  Olivo  campestre  de  preciosas  y 
numerosas  ramas.  Sobre  vuestro  tallo  intacto  es 
donde  Aquel  que  se  complace  en  dejarse  ver  de 
los  mortales,  como  una  paloma,  ha  cogido  para 
nosotros  aquel  ramo  siempre  verde,  que  se  guarda 
en  el  Arca  de  la  Iglesia  cual  una  prenda  cierta 
del  fin  del  diluvio  espiritual;  cual  el  símbolo 
consolador  de  la  renovación  de  la  tierra.  El  salu- 
dable amargor  de  vuestros  frutos  es  para  nosotros 
un  antídoto  eficacísimo  contra  el  veneno, — vene- 
no muy  dulce,  ¡ay  de  mí!  del  fruto  pérfido  que 
nos  ha  dado  la  muerte. — V uestro  aceite,  dulce  y 
vivificador,  bendito  olivo,  después  de  haber  pu- 
rificado todas  las  antiguas  inmundicias  del  viejo 
Adan,  ha  dado  á nuestras  almas  una  nueva  ju- 
ventud.— Alimentada  la  lámpara  de  nuestra  fé 
por  los  arroyos  de  este  aceite  inestinguible, brilla 
con  vivo  resplandor,  que  á nadie  incumbe  mas 
que  á nosotros  el  conservar  siempre  vivo. 

¡Salve,  María!  Viña  de  Engaddi  que  el  Señor 
ha  plantado  con  su  propia  mano,  que  fué  cuida- 
dosamente cercada  de  hayas  que  el  jabalí  del  bos- 
que no  ha  podido  destruir,  y que  jamás  ha  sufri- 
do la  mordedura  maléfica  de  las  bestias  salvajes. 
— ¡Viña  del  Dios  de  Sabaoth!  Jamás  retoños 
inútiles  han  venido  á consumir  vuestras  ramas 
fértiles;  jamás  habéis  sido  víctima  del  pillaje,  ni 
hollado  con  los  piés;jamás  los  abrojos  ni  las  espi- 


nas han  podido  crecer  en  vuestro  bendito  suelo ;y 
siempre  las  nubes  del  cielo  os  han  enviado  sus 
benéficas  lluvias. — ¡Viña  de  Baal-Ammon  ó del 
Pacífico!  Bajo  de  vuestro  follaje  descansan  con 
seguridad  los  hijos  de  Israel,  y vuestra  apacible 
sombra  devuelve  su  primitivo  vigor  á los  miembros 
fatigados. — ¡Viña  de  Sabama!  Los  dueños  de  las 
naciones  no  han  podido  destruiros.  ¿Qué  mano 
habría  bastante  osada  y poderosa  para  arrancar 
vuestras  cepas,  coger  vuestros  racimos,  cortar  y 
dispersar  vuestros  sarmientos?  El  viento  abra- 
sador no  os  tocará  y vuestras  plantas  no  se  seca- 
rán en  sus  surcos. — ¡Viña  de  Nehelescol!  Vos 
sois  la  que  habéis  producido  aquel  noble  racimo 
de  uvas  que  los  dos  Testamentos  se  encargaron 
de  custodiar; — racimo  tan  pesado,  que  en  la  ba- 
lanza ha  superado  al  peso  de  nuestros  crímenes; 
— racimo  cuyo  licor  es  hasta  tal  punto  grato  al 
paladar  y confortante  para  el  corazón,  que  mi- 
llones de  hombres,  después  de  haberlo  probado, 
han  sido  embriagados  tan  repentina  y santamen- 
te, que  la  muerte  no  ha  sido  para  ellos  sino  un 
juego  que  han  aceptado  con  sonrisa. 

¡Oh  María!  Olivo  de  los  Campos,  rogad  por 
nosotros. 

¡Oh  María!  Viña  del  Señor,  rogad  por  nosotros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXXI. 

jT| ¡Salve,  María!  Cedro  brillante  que  ha  planta- 
do el  Señor  sobre  la  cima  mas  alta  de  Israel. 
Sois  el  mas  hermoso  entre  los  mas  hermosos  ce- 
dros del  Líbano,  cuyo  tronco  se  lanza  á las  nu- 
bes, cuyas  ramas  son  vigorosas,  cuyo  ramaje  es 
frondoso;  todos  los  cedros  de  la  comarca,  todas 
las  encinas  de  Basan  se  inclinan  con  respeto  de- 
lante de  vuestra  copa  majestuosa,  y ningún  ár- 
bol del  Edén  puede  compararse  con  Vos. . . . Ce- 
dro elevado  gloriosamente  desde  el  fondo  de  los 
abismos,  y que  sin  embargo  no  se  enorgullece  por 
su  elevación;  Cedro  á quien  han  alimentado  las 
aguas,  y al  rededor  del  cual  serpentean  grandes 
rios. — Vuestra  sombra,  venerable  Cedro,  se  ex- 
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tiende  á lo  léjos:  el  buen  aroma  que  exhala  vues- 
tro ramaje,  perfuma  todos  los  alrededores,  y ba- 
jo de  vuestras  ramas  habitan  pueblos  numerosos. 
— Cedro  inalterable,  Cedro  incorruptible,  inac- 
cesible á los  tiros  del  vicio,  penetráis  en  nuestras 
almas  para  preservarlas  de  la  corrupción;  y con 
vuestro  ejemplo  movéis  una  multitud  de  corazo- 
nes jóvenes  á abrazar  con  amor  la  vida  de  la  ino- 
cencia y de  la  pureza.  ¡Salve,  hermoso  Cedro! 

¡Salve,  María!  Miel  de  la  Boca,  Miel  de  in- 
comparable dulzura,  Miel  verdaderamente  deli- 
ciosa, con  la  que  ha  sido  alimentado  ese  pequeño 
Niño  que  ha  nacido  para  nosotros. — ¡Oh  María! 
en  vuestra  boca  está  la  miel;  vuestros  lábios  son 
el  panal  que  la  destila;  vuestras  palabras  corren 
mas  suave  que  la  miel  mas  pura;  vuestra  alma 
encierra  una  dulzura  á la  cual  no  iguala  la  de  la 
miel  mas  esquisita;y  vuestra  memoria  es  mil  ve- 
ces mas  agradable  al  corazón  que  la  miel  al  pala- 
dar, que  los  cantares  armoniosos  en  medio  de  un 
festin.  ¡Salve,  salve! 

¡Oh  maña!  elevada  como  un  cedro  sobre  el 
Líbano,  rogad  por  nosotros. 

¡María!  dulce  Miel  de  la  Roca,  rogad  por  nos- 
otros. 

Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro,  ¡oh  pode- 
rosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

XXXII. 

¡Salvo,  María!  oh  Vos,  cuya  gloria publiean 
todas  las  criaturas,  el  cielo  y los  astros  de  los 
cielos,  el  firmamento  y sus  lúcidas  estrellas,  el 
mar  y las  pérlas  que  él  encierra  en  su  seno,  las 
campiñas  esmaltadas  de  flores,  los  vergeles  con 
sus  frutos,  el  rocío  con  sus  mil  esmeraldas,  el  dul 
ce  murmullo  del  riachuelo,  el  pajarillo  que  canta 
sobre  la  zarza,  la  abeja  que  zumba  en  el  parter- 
re, los  vivos  colores  de  la  pradera ....  Sobre  vues- 
tra cabeza,  ¡oh  María!  brilla  la  corona  de  los  rei- 
nos de  la  tierra,  y lleváis  en  vuestras  manos  el 
cetro  del  mundo  celestial  y de  la  gloria  eterna. 
¡Salve! 

¿Mas  qué  podré  decir  todavía  de  Vos,  oh  Ma- 
ría? ....  ¿Qué  diré ... .?  Diré  que  sois  mas  des- 
lumbradora que  el  sol  de  mediodía,  mas  dulce 
que  la  luz  plateada  de  la  luna,  mas  bella  que  el 
astro  de  la  mañana,  mas  pura  que  el  lirio  que 
acaba  de  abrirse,  mas  blanca  que  la  nieve  que 
brilla  sobre  la  cumbre  de  las  montañas,  mas  mo- 
desta que  la  purpúrea  rosa,  mas  fresca  que  la 
primavera  al  despuntar,  mas  preciosa  que  la  per- 


la, mas  rica  que  el  oro,  mas  robusta  que  el  topa- 
cio, mas  graciosa  que  la  ágata,  mas  atractiva  que 
el  imán,  mas  agradable  que  el  marfil  antiguo, 
mas  perfumada  que  el  bálsamo,  mas  odorífera 
que  el  cinamomo,  mas  suave  que  la  miel,  mas 
dulce  que  la  vida,  mas  florida  que  los  jardines, 
mas  inocente  que  la  paloma,  mas  amante  que  la 
tortolilla,  mas  fecunda  que  el  Edén,  mas  alta 
que  el  cielo,  mas  casta  que  los  ángeles,  mas  bri- 
llante que  los  querubines;  revestida  de  mayor 
grandeza  y gloria  que  los  serafines. . . . ¡Hé  aquí 
lo  que  yo  diría!. . . . 

¡Salve,  pues,  oh  María!  Vos  cuya  gloria  can- 
tan todas  las  criaturas.  ¡Salve!  ¡Mas  dulce,  mas 
hermosa,  mas  grande  que  todo  lo  que  se  puede 
imaginar! 

¡Ah!  Invocad  al  Señor  en  favor  nuestro, ¡oh  po- 
derosa Reina  de  los  cielos,  é interceded  por  nos- 
otros con  vuestro  divino  Hijo,  Rey  inmortal  de 
los  siglos! 

EPÍLOGO 

¡Oh  María!  aun  cuando  yo  pase  mi  vida  ente- 
ra, por  larga  que  sea,  en  cantar  vuestras  grande- 
zas, en  descubrir  vuestra  belleza,  en  recordar 
vuestros  beneficios,  en  enumerar  vuestras  miseri- 
cordias, en  celebrar  vuestras  virtudes;  aun  cuan- 
do publique  sin  cesar,  que  sois  la  mas  santa,  la 
mas  pura,  las  mas  perfecta  de  todas  las  vírgenes; 
lamas  dulce,  la  mas  tierna  de  todas  las  madres; 
la  mas  clemente  y la  mas  compasiva  de  todas  las 
abogadas;  la  mas  gloriosa  y la  mas  poderosa  de 
todas  las  reinas,  apénas  habré  comenzado  á bal- 
bucear un  himno  digno  de  vos. 

Y con  todo,  ¡yo  he  tenido  el  atrevimiento  de 

haberlo  intentado ¡Ah!  ¡Me  avergüenzo  de 

no  haberos  ofrecido  mas  que  tibias  alabanzas, 
cánticos  tan  imperfectos;  me  avergüenzo  de  no 
haber  tenido  para  ofreceros  mas  que  una  voz 
tan  débil,  tan  lánguida  y tan  fría!  Pero  démonos 
priesa;  cesemos  de  cánticos  tan  poco  dignos  de 
vuestras  grandezas,  ¡oh  María!  y repitamos  ale- 
gremente, para  dar  fin,  repitamos  estas  pocas 
palabras  que  por  sí  solas  dicen  ciento  y una  ve- 
ces mas  que  todas  mis  páginas  juntas,  ¿qué  di- 
go? ciento  y mil  veces  mas  que  el  espíritu  del 
hombre  es  capaz  de  concebir,  que  su  corazón  es 
capaz  de  sentir,  que  su  voz  es  capaz  de  publicar: 
¡Salve,  María! ....  ¡llena  de  gracia! .. . . ¡el  Se- 
ñor es  contigo ! . . . . ¡bendita  Vos  entre  todas  las 
mujeres! . ..  .y  ¡Jesús,  el  fruto  de  tu  vientre,  es 
bendito! .... 
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Después,  al  recordar,  ¡ay  de  mí!  mi  debilidad, 
mi  indigencia,  lo  grande  de  mis  deudas  espiritua- 
les y de  mis  innumerables  faltas,  yo  me  guarda- 
ré muy  bien  de  no  añadir  al  punto  con  la  Iglesia 
y en  tono  de  súplica: 

/ Santa  María! ....  ¡Madre  de  Dios! ....  rue- 
ga por  nosotros! ....  ¡pobres  pecadores! .... 

¡ahoral ....  ¡y  en  la  hora  de  nuestra  muerte! 

¡Amen! .... 

Amen. 

P.  B. 


Una  velada. 

Interlocutores:— A.  1.  Alexander.— B.  2.  Bernardus.— C. 

3 Caius. — D.  4.  Dissertus. — E.  5.  Edgardus. 

(conclusión. 

E. — Me  permito  terciar  en  el  debate,  diciendo 
que  ante  todo  y sobre  todo  está  la  caridad, que  es 
paciente,  benigna  y todo  lo  trueca  en  bien.  Por 
otra  parte,  no  se  juzga  con  rectitud  cuando  por 
abusos  reales  ó ficticios  se  declara  guerra  á una 
institución.  Además,  los  hombres  probos  deben 
hacer,  profesión  de  sérios  y formales,  evitando 
cuestiones  peligrosas  y ocasionadas  á escándalo; 
y mal  cuadra  la  circunspección  con  la  ligereza  de 
esponer  al  público  hechos  que,  en  vez  de  edifi- 
car, perturban  la  posesión  legítima.  En  todo 
caso,  maestros,  doctores,  tribunales  y jueces  com- 
petentes hay  en  la  Santa  Iglesia  á quienes  se 
debe  acudir  en  consulta,  en  queja  ó en  forma  de 
juicio. 

A.  — Prudente  modo  de  buscar  el  remedio  en 
la  verdad.  Pero  semejante  lentitud  puede  origi- 
nar males  sin  cuento,  por  ejemplo,  el  de  diferir 
la  corrección,  dando  pábulo  indirectamente  á los 
que  abusan  de  su  encargo  ó ministerio. 

B.  — Todo  cabe  en  la  posibilidad;  mas  en  ca- 
sos dudosos  hay  menos  inconvenientes,  no  solo 
en  diferir  la  corrección,  sino  en  dejar  de  castigar 
un  delito,  que  en  castigar  al  inculpable.  Conviene 
pues,  oir  á los  acusados  y permitirles  escusas  y 
defensa,  honrando  así  á la  justicia,  á la  verdad  y 
á la  caridad.  El  contrario  procedimiento  seria 
arbitrario,  y la  Iglesia  católica  condena  toda 
clase  de  imposiciones  arbitrarias  y todo  género 
de  opresión  y tirania.  En  esto  consiste  el  nervio 
de  su  jurisprudencia  social,  hija  legítima  de  la 
moral  santa  é invariable  que  enseña. 

C.  — Sin  embargo,  eso  mismo  hace  la  moral 
universal  sin  aparato  de  jueces  ni  de  tribunales. 

D.  — Bien  se  disculpa  esta  irreflexión  en  perso- 
nas sencillas.  La  moral  universal  es  una  qui- 


mera. No  tiene  origen,  no  está  regulada  ni  es 
regulable;  y al  significar  que  no  ha  menester 
jueces  ni  tribunales,  harto  se  indica  que  la  men- 
ción de  moral  universal  es  simplemente  un  resa- 
bio de  lenguaje,  mas  pegado  al  oido  que  al  en- 
tendimiento y al  corazón.  No  hay  moral  sin  ley 
que  la  determine,  ni  prevaricación  donde  no  hay 
ley  clara,  esplícita,  bien  articulada  y conocida. 

A. — Ya  que  no  baste  la  moral  universal , ni 
su  concepto  sea  claro,  al  menos  bastaría  la  ley 
natural. 

D. — La  ley  natural  no  quedó  abolida  al  esta- 
blecerse el  Cristianismo;  antes  bien  fué  perfec- 
cionada en  términos  que  la  ley  evangélica  es 
como  una  sanción  de  la  ley  natural,  santificada 
y sellada  con  la  sangre  de  Jesucristo,  quien  la 
elevó  al  orden  sobrenatural  que  da  forma  á la 
familia  y sociedad  cristianas.  Si  la  ley  natural 
prohíbe  robar,  matar,  decir  falso  testimonio  y 
mentir,  la  ley  evangélica  confirma  tales  prohibi- 
ciones, ordenando  además  el  amor  á los  que 
aborrecen  y á los  enemigos;  el  perdón  de  las  in- 
jurias, y considerando  hermanos  á todos  los 
hombres  sin  distinción  de  tribus,  de  razas,  de 
judio  ni  de  griego  ó gentil.  De  modo  que  el 
Cristianismo  es  la  enseñanza  de  toda  ley,  de  todo 
bien  y de  cuanto  el  mundo  intelectual  y moral  ha 
menester  para  su  dicha  y progreso. 

A.  — ¡Sí!  ¡Pero  también  progresan  las  nacio- 
nes disidentes! 

B.  — Suele  acontecer  en  verdad  que  los  países 
separados  de  la  Iglesia  Católica  adelanten  en  ci- 
vilización, digámoslo  así,  material  y positiva, 
como  en  invenciones  ingeniosas,  en  la  ciencia  de 
la  política  y en  el  arte  de  la  guerra;  mas  todo 
esto  sucede  con  mayor  razón  y con  mas  delicada 
jurisprudencia  en  las  regiones  católicas.  Solo  que 
cuando  estas  son  ingratas  á los  beneficios  del  Ca- 
tolicismo, se  estragan  y paganizan,  pierden  eu- 
tonces  hasta  el  mérito  natural  que  suelen  con- 
servar los  países  protestantes  bien  regidos  y go- 
bernados; en  premio  de  cuyas  virtudes  naturales 
reciben  de  la  Divina  Providencia  mercedes  del 
mismo  orden,  resultando  siempre  que  cuanto 
mas  perfecta  es  la  ley  y mas  cumplida  su  obser- 
vancia, mas  escelentes  y mas  abundantes  bienes 
reporta  la  sociedad.  De  modo  que  es  necesario 
atender,  no  solo  á los  hechos,  sino  á su  principio 
generador;  y claro  es  que  entre  pueblos  católicos 
desmoralizados  por  completo  y pueblos  no  cató- 
licos que  guardan  alguna  disciplina  esterior  con- 
forme á la  rectitud  natural,  en  estos  mas  que  en 
los  primeros  ha  de  haber  adelantos  físicos  y ma- 
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terial  progreso.  Son  la  forma  del  orden  y de  la 
justicia,  aun  naturales:  forma  y justicia  que 
serian  acabadas,  observando  fielmente  la  ense- 
ñanza católica. 

C.  — Resulta,  pues,  que  sin  el  Catolicismo  pue- 
den ser  felices  las  naciones. 

D.  — Es  verdad.  Las  naciones  pueden  alcanzar 
bienes  materiales  y lograr  dichas  mundanas  sin 
el  Catolicismo;  pero  esto  solo  afecta  á una  mitad 
del  hombre,  y á su  dicha  menos  noble,  que  es  la 
satisfacción  de  goces  materiales.  Pueden  mante- 
ner el  orden  material  y disfrutar  la  paz;  mas  ta- 
les cosas  llevan  consigo  un  gérmen  de  perturba- 
ción. Son  el  orden  impuesto  y la  paz  reglamen- 
tada, la  paz  del  yugo,  siempre  recelosa,  no  la  paz 
en  la  tierra  de  buena  voluntad.  Cuando  ese  orden 
y esa  paz  dejen  de  parecer  convenientes  á los  in- 
tereses materiales,  al  punto  será  objeto  de  iras  y 
de  agresión  desalmada  aun  la  vida  de  los  ciuda- 
danos. En  una  palabra:  la  disidencia  aspira  al 
dominio  de  la  sociedad  por  el  interés  y la  utili- 
dad; el  Catolicismo  engrandece  las  naciones  por 
medio  de  la  abnegación  y del  sacrificio,  fuentes 
purísimas  del  patriotismo. 

A.  — Sin  embargo,  parece  que  al  mas  puro  pa- 
triotismo deben  seguir  las  mas  señaladas  victo- 
rias; y bien  hemos  visto  á naciones  protestantes 
vencedoras  de  naciones  católicas. 

B.  — Medítese  bien  sobre  esto.  Las  naciones 
que  conservan  restos  del  catolicismo  indudable- 
mente aventajan  en  disciplina  á otras  donde  la 
incredulidad  y el  escepticismo  logran  prestigio. 
El  orden  engendra  orden,  y la  obediencia  pro- 
duce maravillas.  ¿Quien  duda  que  la  increduli- 
dad es  mas  trastornadora  y culpable  que  el  pro- 
testantismo, su  ascendiente?  Sin  fé  no  hay  leal- 
tad, ni  confianza,  ni  valor:  todo  es  recelos  y so- 
bresaltos. Sin  í-eligion  no  hay  seguridad  imagi- 
nable. 

A. — Calificaba  D.  á la  impiedad  de  intratable, 
porfiada,  pendenciera ....  Pues  bien,  hay  hom- 
bres que  nada  creen,  que  desprecian  las  cosas 
santas  y con  sonrisa  maligna  desdeñan  toda  reli- 
gión positiva,  y no  obstante  son  dulces,  amables, 
templados,  cultos,  amigos  de  la  paz,  en  una  pa- 
labra, personas  decentes.  No  es,  pues,  tan  cor- 
riente que  la  impiedad  sea  adusta. 

E.  — Entiendo  que  hay  exactitud  en  las  califi- 
caciones de  nuestro  interlocutor  B .,  como  la  hay 
en  los  hechos  á que  alude  A.,  pero  todo  con  su 
cuenta  y razón.  B.  habla  de  lo  que  es  natural- 
mente anejo  á la  impiedad  franca,  y A.  de  un 
género  de  impíos  personas  de  seso, de  peso, de  nú- 


mero y de  medida,  que  todo  lo  refieren  á sí  mis- 
mos. Son  á la  vez  templo,  ídolo  y sacrificadores 
del  amor  propio.  La  dulzura  les  atrae  amigos, 
evitándoles  disgustos;  la  amabilidad  les  con- 
quista estimación  pública;  la  templanza  les  pro- 
porciona larga  vida,  haciéndoles  pasar  por  va- 
rones probos  y de  buen  acuerdo;  la  cultura  les  dá 
fama  de  ilustrados  y corteses;  de  tal  modo  que 
calculando  lo  que  hacen  por  sí  mismos  y para  sí 
mismos,  se  comprende  fácilmente  lo  que  quitan 
á Dios,  á saber,  hasta  que  punto  es  refinada  su 
impiedad.  No  son,  pues,  tercos,  ni  temosos,  ni 
parecen  intratables,  porque  el  impío,  cuando 
llega  á lo  profundo,  todo  lo  desprecia.  Solo  cuida 
de  sí  propio.  Saben  pecar  ingeniosamente  y con 
método. 

C. — ¡Cierto,  cierto!  Así  hubo  muchos  y claros 
varones  en  el  paganismo.  Echaban  sus  cuentas, 
y muchas  veces  les  salia  bien  la  de  hacer  buenas 
obras  y practicar  virtudes  del  orden  en  que  vi- 
vían; pero  tales  buenas  obras  y tales  virtudes, 
que  en  verdad  ni  son  pecados  ni  vicios,  llevan  en 
sí  mismas  el  premio  que  merecía  el  motivo  con 
que  se  practicaban.  Buscábase  por  la  templanza 
longevidad  de  vida,  aplausos  por  las  limosnas 
que  se  hacían,  honor  y gloria  mundanos  en  re- 
compensa del  amor  á la  patria,  y de  ordinario 
se  logró  el  intento.'  Receperunt  merceden  suam. 
De  donde  es  permitido  inferir  que  si  tales  obras 
buenas  se  hubieran  referido  á Dios,  y se  hubie- 
ran practicado  por  motivo  y con  medios  sobrena- 
turales, el  premio,  que  es  la  vida  eterna,  habría 
correspondido  al  mérito  de  las  acciones.  Las 
mismas  obras  buenas  de  suyo,  á no  ser  viciadas 
por  el  fin  á que  se  dirigían,  hubiéran  tenido  re- 
compensa providencial. 

B. — Así,  es,  porque  sin  fé  es  imposible  agra- 
dar á Dios;  sin  Dios  nada  puede  el  hombre  en 
orden  á su  salvación.  Con  Dios  todo  lo  puede  en 
el  orden  sobrenatural,  y Dios  no  abandona  á los 
mismos  infieles  que  hacen  cuanto  está  de  su 
parte  para  salvarse. 

A. — Quiere  decir  que  cuanto  mas  escelente  es 
el  fin  y mas  elevado  el  motivo  de  las  acciones  hu- 
manas, tanto  mas  escelente  y elevada  es  su  re- 
compensa; pero  que  á su  modo,  en  su  orden  y 
relación,  tienen  su  premio  las  buenas  obras  en 
el  órden  natural. 

E. — De  todo  punto  cierto.  Como  lo  es  que, 
obligadas  las  naciones  católicas  á la  práctica  de 
la  ley  de  gracia,  lo  están  por  consiguiente  á la 
observancia  de  toda  ley  justa,  de  toda  rectitud, 
de  toda  sumisión  y obediencia.  De  donde  toma 
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su  dignidad  y su  conveniencia  el  orden  social, 
nunca  mas  asegurado  que  entre  los  justos. 

C.  — Al  fin  pudimos  entendernos  sobre  una 
materia  no  siempre  traída  con  oportunidad  ni 
tratada  con  asiento.  Es  mas:  entiendo  que  esta 
doctrina  y sus  aclaraciones  conduce  grandemente 
á esplicar  la  máxima  inconcusa  de  que  fuera  de 
la  Iglesia  católica  no  hay  salvación. 

D.  — Es  verdad  de  mucho  consuelo  para  todos, 
fieles  é infieles,  resultando  evidentemente  que, 
habiendo  muerto  por  todos  el  Salvador  del  mun- 
do, á todos  les  dá  medios  suficientes  para  cono- 
cer la  verdad  y alcanzar  la  eterna  salvación. 

C. — Por  cierto  que  parecía  estraña  y dura  la 
máxima  indicada  sin  la  conveniente  esplicacion, 
dado  que  juzgan  muchos  que  los  católicos  esclu- 
yen  de  la  bienaventuranza  á los  infieles  inculpa- 
bles y á los  hombres  rectos  que,  ó no  han  podido 
salir  de  las  preocupaciones  de  secta  ó de  herejía 
en  que  fueron  educados,  ó intentándolo  fueron 
prevenidos  por  el  juicio  de  Dios. 

A. — Sobre  este  punto  dijo  D lo  bastante  en  el 
curso  de  la  conferencia. 

C. — Basta  por  hoy.  Cuando  hay  amor  á la  ver- 
dad, no  es  menester  afanarse  por  buscarla:  ella 
sale  al  encuentro. 

En  Obispo  de  Jaén 

Fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  25  de  setiembre  de  1874 
De  la  Defensa  de  la  Sociedad. 


El  8 de  Diciembre 

Cantemos  hoy  con  júbilo;  son  los  dias  de 
nuestra  Soberana.  ¡Es  tan  dulce  cantar  á María! 

Un  dia  el  rugido  de  los  huracanes  amenazaba 
tronchar  la  palmera  del  desierto;  aterradores 
eran  sus  bramidos,  la  mar  se  enfurecía,  reventa- 
ba, y sus  encrespadas  olas  llegaban  hasta  el 
Cielo. 

Negros  nubarrones  nos  robaban  la  hermosa 
luz  del  Sol;  el  trueno  mugidor  hacia  retemblar 
las  cavernas  de  las  montañas  y espantaba  á las 
mismas  fieras  de  los  bosques. 

Repetidos  rayos  iluminaban  aquella  noche 
horrorosa  con  su  siniestro  fulgor,  y la  naturale- 
za aturdida  parecía  iba  á volver  al  caos  revuelto 
de  donde  saliera. 

Mas  tú,  dulce  María,  nos  salvaste;  tú  nos  de- 
volviste la  esperanza  que  se  escapaba  de  nues- 


tros corazones,  como  la  luz  del  crepúsculo  de  la 
tarde. 

Llegó  un  ocho  de  Diciembre  feliz,  y nuestro 
corazón  respiró;  la  presencia  de  María  nos  conso- 
laba; en  ella  vislumbramos  nuestra  salvación. 

Un  Pontífice  santo,  hijo  tuyo,  ó Virgen  que- 
rida, te  coronaba  de  gloria;  adornaba  tus  her- 
mosas sienes  con  la  mas  rica  co  roña,  la  mas  be- 
lla, la  mas  preciosa  que  habían  visto,  los  siglos. 

“Eres  toda  hermosa,  Amada  mia,  eres  toda 
hermosa,  y mancha  alguna  no  hay  en  tí.” 

“Tu  Concepción  pura  como  el  pensamiento  de 
un  bienaventurado:  el  pecado  de  Adan  no  dejó 
en  Tí  señal  de  su  terrible  tránsito;  tú  sola  entre 
las  hijas  de  los  hombres  no  esperimentaste  sus 
estragos.” 

“Tu  corazón  limpio  al  quedar  formado,  como 
agua  destilada:  tu  alma  gozó  siempre  de  lleno 
los  rayos  de  la  gracia  del  Señor.” 

“Cual  torrente  arrebatador,  el  fatal  pecado 
partiendo  de  la  manzana  del  Paraíso  penetraba 
por  las  venas  y se  confundía  con  la  sangre  de  los 
míseros  hijos  de  Eva;  pero  ante  Tí  puso  el  Om- 
nipotente un  muro  impenetrable,  y te  viste  libre 
de  sus  devastadoras  invasiones.” 

“Tu  Concepción  aventajó  en  pureza  al  lirio; 
en  hermosura  y limpieza  al  Sol;  en  lo  ardiente 
del  amor  divino  al  mas  encumbrado  Serafín.” 

“¡Oh!  eres  toda  bella,  toda  santa,  toda  inma- 
culada; ni  sombra  de  pecado  se  encuentra  en  tí, 
María,  amada  mia.” 

Así  dijo  tu  enamorado  Pió  IX,  así  habló  tu 
hijo  predilecto;  tal  te  confesó  el  Pastor  univer- 
sal, y el  corazón  de  los  fieles  se  dilató,  y entre 
ios  nubarrones  vislumbró  un  rayo  feliz. 

Aquel  rayo  partía  de  una  brillante  estrella, 
cuya  luz  no  pudo  resistir  la  tempestad:  aquella 
eras  tú,  oh  Madre  mia. 

Dia  feliz  el  8 de  Diciembre  de  1854!  La  vir- 
tud de  los  fieles  se  rejuveneció, su  esperanza  cobró 
nuevo  aliento,  su  caridad  fué  tan  viva  como  su 
fé,  y su  fé  ha  ido  aumentando  hasta  ser  la  de  los 
mártires. 

¡Dia  feliz!  principio  de  una  nueva  era,  victo- 
ria gloriosa  contra  la  indiferencia  glacial,  des- 
pertador de  la  piedad  amortiguada,  espanto  del 
tirano  infernal,  que  jamás  puede  oir  impasible  el 
nombre  de  María. 

¡Salve  dia  memorable!  tu  recuerdo  sea  eterno, 
que  te  celebren  perpetuamente  los  fieles  con  las 
muestras  del  mayor  entusiasmo,  que  pases  ben- 
dito y glorificado  de  generación  en  generación. 
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Diez  años  después  y en  el  mismo  dia  el  gran 
Pío  volvía  á invocar  á la  Virgen  sin  mancilla;  la 
invocaba  como  destructora  de  las  heregias:  cune- 
tas hcereses  sola  in  teremisti. 

Los  errores  de  todos  los  siglos  se  habían  echa- 
do sobre  nuestro  siglo,  como  una  bandada  de 
aves  de  mal  agüero,  ó como  un  inmenso  ejército 
enemigo,  ó como  las  tinieblas  de  la  noche. 

Vinieron  los  que  aborrecían  al  Señor  y perse- 
guían á sus  siervos. 

No  faltaron  necios  que  dijesen  en  su  corazón: 
no  hay  Dios:  “no  hay  Dios." 

L na  gran  multitud  adoraba  las  obras  de  sus 
manos;  oro,  madera  ó piedra  fabricada. 

Otros  se  arrodillaban  ante  el  Sol  brillante  de 
la  razón  humana,  y en  su  locura  la  decretaron  in- 
falible y la  adoraban  como  á Dios. 

También  había  la  raza  de  los  anfibios,  que 
pretendían  una  conciliación  entre  los  ídolos  y el 
Dios  de  Israel. 

¿Qué  resultara  de  este  caos  tenebroso?  ¿Quién 
hará  renacer  el  Sol  por  el  Oriente,  y disipará  co- 
mo polvo  á esa  peste  de  errores  que  inficiona  la 
atmósfera? 

Tú,  oh  María,  no  nos  abandonas  jamás:  te 
acordaste  del  8 de  Diciembre  de  1854,  y prepa- 
raste otro  al  mundo;  aquel  fué  una  súplica  que 
no  pudiste  desechar,  éste  fué  un  grito  de  victoria 
que  no  podías  menos  que  conseguir. 

Entonces  oíste  la  voz  de  tu  Pontífice  querido, 
cogiste  su  mano,  trazaste  con  ella  una  Encíclica 
y un  resúmen  de  todos  los  errores,  le  mandaste 
lo  publicase,  y el  dia  8 de  Diciembre  de  1864, 
salió  á la  faz  del  mundo  bajo  la  sombra  de  tu 
manto  virginal,  con  toda  la  gloria  de  tu  Con- 
cepción sin  mancha,  el  documento  mas  importan- 
te del  siglo,  el  golpe  mas  certero  á la  impiedad, 
el  grito  mas  sonoro  y penetrante  de  “Victoria.” 

¡Dia  8 de  Diciembre,  dia  de  la  Encíclica  y el 
Syllabus,  salve!  Espantosa  confusión  reinaba  en 
el  mundo,  casi  no  se  distinguía  el  error  de  la 
verdad;  se  hubiera  podido  repetir  aplicada  á 
nuestro  asunto  la  célebre  frase  de  S.  Gerónimo 
acerca  del  arriauismo;  mas  tú  nos  has  ilumina- 
do de  repente,  has  hecho  la  importante  separa- 
ción, y la  Iglesia  aparece  limpia,  espléndida,  glo- 
riosa. 

¡Dia  de  María,  deja  que  te  salude!  En  tí  der- 
ramó esta  hermosísima  Señora  todos  los  tesoros 
de  su  misericordia;  tú  fuiste  el  dia  de  su  comba- 
te, pero  también  el  dia  de  su  victoria  ¡Salve! 

Una  vez  mas  la  prometida  á Adan  aplastó  la 


cabeza  de  la  serpiente  infernal,  una  vez  mas  se 
salvó  el  mundo. 


Faltaba,  sin  embargo  el  último  golpe;  el 
monstruo  había  de  sufrir  la  última  y mas  deci- 
siva derrota;  y tu,  oh  Virgen  Inmaculada,  te 
prestaste  gozosa  á ello;  capitaneaste  nuestras 
huestes,  y el  enemigo  emprendió  vergonzosa 
fuga. 

Otro  8 de  Diciembre,  como  otro  Sol  radiante, 
acabó  de  iluminar  el  mundo;  á su  vista  los  erro- 
res han  de  disiparse  como  se  disipan  las  tinieblas 
con  el  nacimiento  del  Sol  material;  su  benéfica 
influencia  no  tardará  en  dejarse  sentir  sobre  la 
tierra. 

Se  repitió  en  1869  el  mismo  espectáculo  de 
Nisea,  de  Constantinopla,  de  Calcedonia  y de 
Efeso;  surgieron  las  antiguas  venerables  asam- 
bleas; no  faltaron  Anastasios,  ni  Cirilos,  ni  Na- 
zianzenos,  ni  tampoco  los  Leones;  ni  faltó  la 
protección  de  la  Purísima  Concepción,  bajo  la 
cual  se  había  colocado  el  Concilio. 

¡Un  Concilio  en  el  siglo  del  Racionalismo! 
Terrible  fué  el  bramido  que  dió  ese  parto  de 
Averno  al  llegar  á sus  oidos  el  rumor  del  Conci- 
lio Vaticano;  pero  era  el  bramido  de  una  fiera 
mortalmente  herida. 

El  Pontífice  habia  coronado  á María  con  una 
corona  brillantísima,  que  fué  una  súplica;  Ma- 
ría coronó  al  Pontífice  con  otra  muy  resplande- 
ciente también,  que  fué  un  triunfo. 

¿Cuándo  ha  dejado  de  corresponder  abundan- 
temente la  Virgen?  Antes  perderán  su  brillo  las 
estrellas;  antes  el  mar  será  vaciado  por  la  mano 
del  hombre. 

A la  “Definición  dogmática  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María”  responde  esta  divina  Se- 
ñora inspirando  al  Sagrado  Concilio  la  “Defini- 
ción dogmática  de  la  infalibilidad  Pontificia, 
cuando  como  tal  habla  en  cosas  de  fé  y costum- 
bres.” 

La  Infalibilidad  era  una  creencia  general  en  el 
Catolicismo;  el  buen  sentido  del  pueblo  la  dedu- 
cía de  la  naturaleza  del  cargo  del  Pontífice,  y de 
las  palabras  con  las  cuales  Cristo  le  confirió  el 
poder;  mas,  la  nueva  veneración  de  que  le  ha  ro- 
deado la  sanción  dogmática,  es  una  saeta  que  ha 
penetrado  en  el  corazón  del  Racionalismo,  y el 
Racionalismo  es  el  espíritu  que  sustenta  todos 
los  errores  modernos. 

Lo  que  un  8 de  Diciembre  empezó,  otro  8 de 
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Diciembre  concluye:  confesemos  que  esta  fecha 
es  fatal  á la  impiedad. 

La  “Definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María,”  fué  una  súplica,  pero  es- 
ta súplica  conmovió  y rejuveneció  al  mundo 
cristiano,  al  paso  que  hizo  temblar  al  impío  é in- 
fiel. ¿Quién  resiste  al  nombre  de  María? 

El  Syllabus  filó  la  sentencia  de  muerte  que  la 
Purísima  Concepción,  movida  por  la  súplica  ful- 
minó por  medio  de  su  enamorado  Pontífice  con- 
tra los  errores  que  pretenden  empañar  el  brillo 
de  la  Esposa  sin  mancha  de  su  hijo  querido. 

El  Concilio  del  Vaticano  y su  Infalibilidad,  el 
suceso  de  mayor  magnitud  del  siglo,  fué  el  golpe 
decisivo  al  cual  no  podrá  resistir  fuerza  alguna. 

¡Dia  8 de  Diciembre  de  1854,  yo  te  bendigo 
como  principio  de  una  nueva  era  de  felicidad  y 
bienandanza! 

¡Dia  8 de  Diciembre  de  1864,  yo  te  venero  por 
la  luz  que  eternamente  derramaste,  y por  el 
triunfo  que  con  esto  preparaste  contra  la  impie- 
dad, que  como  obra  mala,  aborrece  esa  luz  con 
odio  satánico! 

¡Dia  8 de  Diciembre  de  1869,  yo  te  celebraré 
durante  mi  vida  por  el  triunfo  moral  que  nos  dis- 
te, por  el  espectáculo  grandioso  que  nos  ofreciste, 
por  las  grandes  enseñanzas  que  nos  dejaste! 

Sobre  todo;  ¡yo  te  saludo,  yo  te  venero,  yo  te 
amaré  sin  cesar  oh  Amada  mia,  porque  por  tu 
intercesión  vivimos,  por  ti  valerosamente  lucha- 
mos, y por  tí  conseguimos  la  mas  grande  victo- 
ria! ¡Salve,  pues,  María,  salve! 

¡Salve,  Concepción  sin  mancha;  salve  Virgen 
gen  del  Divino  Amor;  salve  Madre  de  la  gracia, 
salve  destructora  de  la  heregía,  y refugio  de  los 
cristianos. 

¿Cuándo  seremos  suficientemente  agradecidos 
á tu  bondad?  ¿Cuándo  nuestro  corazón  recom- 
pensará con  amor  tus  incomparables  beneficios? 

Y sin  embargo  Amada  mia, aun  nos  atrevemos 
á pedirte  mas:  tenemos  el  triunfo,  nos  falta  la 
corona  y su  gloria. 

El  triunfo  de  la  Iglesia,  moralmente  está  rea- 
lizado, fáltale  el  brillo  que  le  dió  Constantino. 
¿Cuándo  le  darás  este  hermoso  brillo?  ¿Cuándo 
nos  darás  esta  gloria  para  hacer  patente  la  victo- 
ria á los  ojos  de  todo  el  mundo? 

Hemos  conseguido  la  victoria  sobre  los  corazo- 
nes, déjalos  exhalar  su  entusiasmo:  ó Madre  mia 
que  sea  pronto. 

Oye  benigna  las  plegarias  que  hoy  te  dirigen 
todos  los  buenos  católicos ....  y seremos  salvos. 


Oyenos,  y solo  tendremos  una  palabra  en  nues- 
tros corazones  y en  nuestros  lábios .... 

¡Viva  la  Inmaculada  Concepción  de  María! 

¡ Viva  el  8 de  Diciembre,  que  ha  producido  en 
los  últimos  20  años,  tres  grandes  acontecimientos! 
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Lista  núm.  17. 


Señorita 

Josefa  Lerena Cruz  n°  360 . . 

30  00 

Sra.  D.a 

Juana  Saens  de  Liendo. . . . 

ii 

ii 

444.. 

30  00 

Señorita 

Carmen  Portillo 

ii 

n 

466.. 

30  00 

“ 

Petrona  Lezica 

a 

i . 

494.. 

ii 

30  00 

Tte.  Cnel,  D.  Lorenzo  de  la  Torre  y 
el  Sargento  Mayor  D.  San- 
tos Ai’ribio 

ii 

a 

417.. 

a 

30  00 

Ate.  Myo 

r.  D.  Cipriano  Herrera  y el 
Ayudante  Capitán  D.  Nico- 
lás Borda 

a 

a 

418.. 

ii 

30  00 

Capitán 

D.  Máximo  Tajes 

a 

a 

419.. 

ii 

30  00 

ii 

id.  Emilio  Reynand 

a 

n 

420 . . 

ii 

30  00 

ii 

id.  Rudecindo  Varela 

a 

a 

421.. 

ii 

30  00 

Sra.  D.a 

Valentina  G-.  de  la  Torre . . 

u 

a 

410.. 

ii 

30  00 

Señoritas  Leonor  y M.  Ponce  de  L. . . 

a 

a 

459.. 

ii 

30  00 

Sr.  Dn. 

Martin  Perez  (presbítero).. 

ii 

a 

616.. 

ii 

30  00 

Sra.  D.* 

Petrona  Borda  de  Moró . . . 

ii 

u 

322.. 

. . “ 

30  00 

Petrona  de  Latorre 

ii 

a 

333.. 

ii 

30  00 

Señorita 

Belarmina  Machado 

ii 

n 

348.. 

ii 

30  00 

$450  00 

Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 

Bendición  Papal. — El  mártes  8 después  de 
la  Misa  de  Pontifical,  SSria  lima,  el  Obispo  de 
Megara  y Vicario  Apostólico  don  Jacinto  Vera 
dará  la  BENDICION  PAPAL. 

Los  fieles  que  confesados  comulgaren  ese  dia 
y asistieren  al  acto  de  la  bendición  rogando  por 
la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgencia 
plenaria. 


Comunión  General. — El  mártes,  festividad 
de  María  Inmaculada  tendrá  lugar  la  Comunión 
General  con  que  termina  el  raes  de  María  en  to- 
das las  iglesias  de  la  Capital. 

Acudamos  solícitos  en  ese  dia  á presentar  á 
María  Santísima  el  obsequio  mas  agradable  de 
nuestro  amor  filial,  uniéndonos  á Jesús  su  Hijo 
Divino  en  la  Santa  Comunión. 

Oremos  por  el  Gran  Pío  IX. — Al  celebrar 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
no  olvidemos  en  nuestras  fervorosas  oraciones  al 
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gran  Pontífice  de  la  Inmaculada  al  ilustre  cauti- 
vo del  Vaticano  Pió  IX;  pidiendo  al  Señor  por 
intercesión  de  María  conserve  la  preciosa  vida  de 
este  ilustre  y santo  Pontífice  á fin  de  que  vea  el 
triunfo  de  la  Iglesia  y la  conversión  de  sus  ene- 
migos. 

Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. — El  mar- 
tes á las  21  de  la  tarde  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  la  reunión  general  de  la  Sociedad  caritati- 
va de  San  Vicente  de  Paul. 

En  esa  asamblea  de  la  Sociedad  se  dará  cuen- 
ta de  la  obras  practicadas  por  las  varias  Confe- 
rencias de  que  se  compone,  y se  leerán  las  cuen- 
tas de  los  ingresos  y gastos. 

Recomendamos  la  asistencia  de  los  miembros 
de  las  Conferencias  y de  las  personas  q ue  deseen 
enterarse  de  las  obras  importantes  de  caridad 
practicadas  por  esta  humilde  á la  par  que  subli- 
me asociación. 


Crónica  |tcli(ji0a 

SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

6 Dom.  Segundo  de  adviento— San  Nicolás  de  Barí. 

7 Lunes  San  Ambrosio  ob.  y doctor. 

8 Mártes  JJLa  Purísima  Concepción  de  Ntka.  Sea. 

Luna  nueva  á las  8 h.  21  m.  3 s.  de  la  tarde. 

9 Miérc.  Santa  Leocadia  vírg.  y márt. 

SOL 

Sale:  á las  4 U 53  m.—Se  pone:  á las  7 y 7 m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Al  toque  de  oraciones  Continúa  el  Mes  de  María.  Todas  las 
noches  hay  plática. 

El  mártes  á las  7 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comu- 
nión General  que  termina  el  Mes  de  María. 

A las  10  habrá  Misa  solemne  de  Pontifical  que  celebrará 
el  limo.  Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera.  Habrá  panegírico  que 
pronunciará  el  Presbítero  D.  Ricardo  Isasa. 

Después  de  la  misa  SSría.  lima,  dará  la  bendición  papal. 
Ganarán  indulgencia  los  fieles  que  confesados  comulgaren  ese 
dia  y asistieren  al  acto  de  la  bendición  rogando  por  la  inten- 
ción de  Su  Santidad. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 
A la  noche  terminará  el  Mes  de  María. 

El  miércoles  9 á las  7¡S  tendrá  lugar  la  Misa  y devoción 
en  honor  de  San  José  pidiéndole  por  la  s necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  á las  7 de  la  noche  el  Mes  de  María. 

Hoy  estará  manifiesta  la  Divina  Magestad  todo  el  dia:  por 
la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Corazón  de  Jesús. 

El  mártes  dia  de  la  Purísima  Concepción  de  María  SSma. 
Jubileo  de  “tocies  quoties”  para  los  hermanos  de  la  Venera- 
ble Orden  Tercera  de  Penitencia:  La  comunión  general  será 
á las  7 de  la  mañana;  la  misa  solemne  á las  9 con  sermón, 
permanecerá  manifiesta  la  Divina  Magestad  todo  el  dia;  pol- 
la noche  terminará  el  Mes  consagrado  á María  SSma.  con  la 
adoración  de  la  Reliquia  y la  absolución  general  para  los 
hermanos  de  la  Orden  Tercera. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  el  Mes  de  María. 


Hoy  juéves  3 á la  7 1{2  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Con- 
gregación de  Santa  Filomena.  El  sábado  5 á la  misma  ho- 
ra será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

La  plática  será  solamente  los  dias  de  fiesta  y la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Mes  de  María  que  tiene  lugar  todos  los  dias  á 
las  2 de  la  tarde.  Habrá  pláticas. 

Continúa  la  Novena  do  la  Purísima  que  se  hará  con  su  Ma- 
gestad expuesta,  concluyéndose  con  la  Bendición  del  Santísi- 
mo todos  los  dias. 

El  mártes  8 del  corriente  fiesta  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción á las  7 % de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comunión  ge- 
neral de  niñas,  y á las  2 ds  la  tarde  se  concluirá  el  Mes  de 
María  con  sermón,  bendición  del  Santísimo  y adoración  de  la 
Reliquia  de  la  SSma.  Virgen. 

Los  que  habiéndose  confesado  y comulgado  visitaren  en  ese 
dia  dicha  Iglesia  rogando  según  la  intención  del  Sumo  Pon- 
tífice, ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS 

Continúa  á las  5 Ij4  de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Habrá  pláticas  todos  los  Domingos,  Martes  y Viernes. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Mes  de  María  tiene  lugar  todos  los  dias  al  toque  de  ora- 
ciones. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  el  Mes  de  María  todos  los  dias  á las  6 de  la  tarde, 
y la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

PARRÓQUIA  DEL  REDUCTO. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Todos  los  Domingos  habrá  plática. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  el  Mes  de  María. 

El  lunes  7 álas  6Iá  de  la  tarde,  se  cantarán  vísperas,  y ter- 
minará el  mes  de  María. 

El  mártes  8 dia  de  la  Inmaculada  Concepción,  patrona  ti- 
tular de  esta  Parroquia,  tendrá  lugar  la  función  á la  con 
misa  solemne,  panegírico  y bendición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. A las  6%  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de 
la  V írgen,  la  que  continuará  con  exposición  y bendición  del 
Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.  AGUSTIN(Union). 

El  Mes  de  María  se  practica  á las  6 de  la  tarde  todos  los  dias 

El  8 del  corriente  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  ha- 
brá función  con  Misa  cantada  á las  9^£  de  la  mañana,  panegí- 
rico y esposicon  del  SSmo.  Sacramento.  A las  3 de  ; la  tarde 
se  manifestará  la  Divina  Magestad,  y concluido  el  mes  de  Ma- 
ría, se  dará  la  bendición  con  el  SSmo.  Sacramento  y en  segui- 
da habrá  adoración  de  la  reliquia  de  la  SSma.  Virgen. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  6 Ntra  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

‘í  7 Rosario  en  la  Matriz. 

“ 8 Soledad  en  la  Matriz. 

*•  9 Dolorosa  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 


visa  s 

ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

F1  dia  de  la  próxima  festividad  de  la  PURÍSIMA  CON- 
CEPCION, tendrá  lugar  á las  7}á  de  la  mañana  en  la  Igle- 
sia Matriz,  nuestra  comunión  general  de  regla. 

A las  10  principiará  la  misa  solemne. 

Se  participa  á los  Hermanos  y Jlermanas  de  la  Archicofra- 
día,  para  la  asistencia  que  su  devoción  hace  esperar. 

El  Secretario. 
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Fin  del  Mes  de  María 

El  martes  8 festividad  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción lia  terminado  la  simpática  y preciosa 
práctica  piadosa  del  Mes  de  María. 

En  todas  las  iglesias  de  la  Capital  y en  la  ma- 
yor parte  de  las  de  fuera  de  la  Capital  se  ha  cele- 
brado el  Mes  de  María  con  la  mayor  solemnidad, 
con  notable  concurrencia  y devoción. 

La  Comunión  General  con  que  ha  terminado 
el  Mes  de  María  ha  sido  numerosa  en  todas  las 
iglesias,  notándose  especialmente  en  la  Matriz 
una  concurrencia  tanto  de  hombres  como  de  se- 
ñoras mucho  mayor  que  en  los  años  anteriores. 

En  medio  de  la  indiferencia  religiosa  que 
cunde  por  todas  partes,  es  altamente  consolador 
el  ver  el  celo  que  los  buenos  católicos  han  des- 
plegado este  año  para  concurrir  á celebrar  las 
glorias  de  la  Inmaculada  Virgen  María. 

La  devoción  á María  es  prenda  de  dicha  y de 
ventura  para  el  pueblo  católico. 

En  la  Matriz  terminó  el  Mes  de  María  con  la 
Misa  de  Pontifical  celebrada  por  SSría.  lima,  en 
la  cual  pronunció  un  bello  panegírico  el  joven 
Sacerdote  oriental  D.  Kicardo  Isasa,  quien  al 
presentarse  por  primera  vez  en  el  púlpito  de 
nuestra  iglesia  Matriz,  dejó  complacido  al  nume- 
roso auditorio  que  escuchó  con  atención  y recogi- 
miento su  palabra  ilustrada,  suave  y piadosa. 
La  función  de  la  mañana  terminó  con  la  Bendi- 
ción Papal  dada  por  el  Sr.  Obispo. 

Por  la  noche  el  respetable  orador  Padre  Car- 
luci  terminó  la  serie  de  preciosas  pláticas  con  las 
que  llamando  notablemente  la  atención  de  los 
fieles  ha  dado  tanto  esplendor  al  Mes  de  María 
de  la  Matriz.  El  sermón  pronunciado  por  el  P. 
Carluci  en  la  noche  del  8 fué  la  mas  bella  co- 
rona tegida  en  honor  de  María  á quien  presentó 


como  la  primogénita  de  todas  las  criaturas  en  el 
orden  de  la  naturaleza  y en  el  orden  de  la  gracia. 

Estamos  persuadidos  de  que  la  estraordinaria 
concurrencia  que  en  la  noche  del  8 llenaba  las 
naves  de  nuestra  Iglesia  Matriz,  se  ha  retirado 
dulcemente  impresionada  y llena  de  fervor  por 
la  gloria  de  María  Inmaculada. 

Un  precioso  Adiós  á María  cantado  con  dul- 
zura y maestría  por  los  niños  que  durante  .todo 
el  mes  han  dado  tanto  lucimiento  á esta  piadosa 
fiesta,  coronó  el  Mes  de  María  de  nuestra  Iglesia 
Matriz  en  el  año  1874. 

Quiera  el  cielo  como  lo  esperamos,  que  sea  el 
fruto  de  este  santo  mes,  el  aumento  en  los  cora- 
zones de  los  fieles  del  amor  á María  Inmaculada; 
por  manera  que  cada  vez  se  celebra  con  mas 
pompa  sus  festividades:  pues  como  hemos  dicho, 
la  devoción  á María  es  prenda  segura  de  dicha  y 
de  ventura  para  el  pueblo  católico. 


Dialogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

(Continuación). 

El  Estado. — (pensativo.)Estoy  admirado  de  lo 
que  acabas  de  decir. 

La  Iglesia. — De  qué  te  estás  admirando? 

El  Estado. — Yo  pensaba  que  según  tus  prin- 
cipios había  de  imponer  tu  religión  á los  que  no 
pensaban  como  tú  y esto  me  chocaba. 

La  Iglesia. — Entonces  quedabas  escandaliza- 
do de  tu  propia  ignorancia  y nada  mas. 

El  Estado. — Cómo  llamas  pues  el  no  querer 
imponer  religión  ninguna  á los  individuos  por 
quienes  y para  quienes  existo? 

La  Iglesia. — Cómo  lo  he  de  llamar?  lo  llamo 
como  se  llama,  esto  es  justicia  y razón. 

El  Estado. — Que  llamas  pues  ateísmo  del  Es- 
tado. 

La  Iglesia. — Llamo  ateísmo  del  Estado  lo 
que  tu  has  definido  cuando  dijiste:  La  religión 
es  puramente  individual,  y yo  no  tengo  religión 
porque  no  soy  un  individuo.  Llamo  ateísmo  del 
Estado  el  modo  de  ser  de  un  gobierno,  cuyos 
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miembros  guardarán  quejas  sus  principios  reli- 
giosos en  sus  actos  privados,  y no  los  observarán 
jamás  en  sus  actos  públicos. 

El  Estado. — Cómo!  En  el  siglo  XIX  quieres 
que  el  Estado  obedezca  á la  religión? 

La  Iglesia. — Como  no?  No  ves  alma  de  cán- 
taro, que  el  Estado  se  compone  de  hombres,  que 
aquellos  hombres  si  no  son  ateos,  ó puros  anima- 
les, han  de  tener  una  religión  y una  conciencia  y 
que  en  todos  sus  actos  tanto  públicos  como  pri- 
vados han  de  obedecer  á aquella  religión  y á 
aquella  conciencia! 

El  Estado. — Entonces  cuando  los  miembros 
del  gobierno  vayan  á confesar  nos  habremos  de 
confesar  todos? 

La  Iglesia. — Dios  libre!  Hay  hombres  tan 
brutos  que  ni  buenos  son  para  confesarse.  Ni 
ellos  se  pueden  confesar,  ni  el  confesor  podria 
confesarlos.  Como  harías  tú,  con  tus  ideas  es- 
trafalarias para  hacer  una  confesión?  Pobre  del 
confesor  que  te  habría  de  confesar! 

El  Estado. — Y entonces? 

La  Iglesia. — Entonces,  el  gobierno  no  se  ha 
de  meter  en  confesiones  ni  en  cosa  que  se  parez- 
ca. El  gobierno  ha  de  gobernar  á los  pueblos  se- 
gún sus  instituciones  tanto  políticas  como  reli- 
giosas. 

El  Estado. — Que  tiene  que  ver  pues  el  Estado 
con  la  Iglesia? 

La  Iglesia. — Si  los  individuos  que  forman  lo 
que  tu  llamas  el  Estado  son  católicos,  tienen  que 
observar  y respetar  la  religión  católica;  si  el  pue- 
blo que  representan  es  católico,  tienen  que  cum- 
plir para  con  la  Iglesia  todos  los  deberes  que  les 
impone  la  constitución,  los  derechos  y la  volun- 
tad del  pueblo. 

El  Estado. — Esto  viene  á decir  que  el  gobier- 
no ha  de  respetar  la  religión  del  pueblo. 

La  Iglesia. — Como  nó?  No  acabas  de  decir 
que  has  de  regular  la  vida  exterior  de  los  indi- 
viduos que  representas?  Cómo  vas  á regular  la 
vida  exterior  de  un  pueblo  católico,  si  no  respe- 
tas su  culto  exterior  si  no  protejes  sus  ministros, 
sus  templos  y sus  ceremonias?  Has  dicho  que 
habías  de  facilitar  la  actividad  de  tus  súbditos 
dentro  de  su  propia  esfera  moral  y material. 
¿Para  qué  pones  ésta  esfera  moral  y material? 
Has  de  facilitar  la  actividad  de  los  pueblos  en 
todos  sus  legítimos  derechos  y sus  derechos  reli- 
giosos son  los  derechos  de  la  conciencia,  los  de- 
rechos mas  sagrados. 

El  Estado. — Pero  no  te  he  dicho  yo  que  no 
puedo  ser  creyente  ni  ateo  porque  no  soy  un  in- 


dividuo? No  lo  niegues,  yo  soy  puramente  una 
persona  jurídica,  en  mi  no  busques  otra  cosa  que 
la  representación  absoluta  de  ciertos  poderes. 

La  Iglesia. — Ciertamente  me  has  dicho  que 
no  puedes  ser  creyente  ni  ateo  porque  no  eres  un 
individuo,  pero  no  me  lo  has  probado,  y dema- 
siado lo  sabrás  es  fácil  decir  una  cosa  falsa,  pero 
solo  la  verdad  se  puede  probar.  Y nunca  me  po- 
drás probar  que  tú  no  puedes  ser  creyente  ni 
ateo  porque  no  eres  un  individuo .... 

El  Estado. — Ah!  Mujer  simplona!  Muy  bien 
se  conoce  que  no  has  estudiado  la  psicología.  No 
ves  que  solo  el  individuo  puede  comprender,  solo 
lo  el  individuo  puede  querer,  solo  el  individuo 
puede  creer? 

La  Iglesia. — Dale  con  tu  psicología.  De  don- 
de sacaste  que  solo  el  individuo  puede  compren- 
der, querer  y creer?  Según  tu  nueva  esplicacion, 
la  Iglesia  que  no  es  un  individuo  no  puede  com- 
prender, ni  creer,  ni  querer,  el  Estado  no  puede 
comprender,  ni  creer,  ni  querer,  las  universida- 
des no  pueden  comprender,  ni  creer,  ni  querer, 
las  academias  no  pueden  comprender,  ni  creer, 
ni  querer,  todas  las  sociedades  de  navegación,  de 
comercio,  de  ferro-carriles,  en  fin,  todas  las  reu- 
niones de  hombres  que  ponen  en  común  su  fortu- 
na, su  esperiencia,  su  ciencia,  sus  fuerzas,  su  in- 
fluencia, su  energía,  en  una  palabra,  cuantos  re- 
cursos materiales  ó intelectuales  tienen  para  lo- 
grar su  objeto  con  mas  prontitud,  mas  facilidad 
y obtener  mejor  resultado;  todas  aquellas  reu- 
niones de  hombres  no  pueden  comprender, ni  creer 
ni  querer,  porque  no  son  individuos!!!  Me  dices 
después  que  has  aprendido  semejantes  cosas  con 
la  psicología?  Hasta  ahora  yo  creía  que  todas  las 
sociedades  se  formaban  para  comprender  con 
mas  inteligencia,  creer  con  una  confianza  mas 
firme,  y querer  con  mas  resolución  y mas  energía. 
Pero  según  tú  dices  no  pueden  comprender,  ni 
creer,  ni  querer  porque  no  son  individuos.  Mire 
que  galimatías  psicológico  nos  estás  espetando! 

El  Estado. — En  lo  que  acabas  de  decir  me  pa- 
rece que  tienes  razón,  y si  hasta  ahora  no  estuvi- 
mos conformes  creo  que  eso  filé  porque  no  me  sé 
esplicar  bien.  Pero  no  negarás  que  yo  soy  pura- 
mente una  persona  jurídica.  En  mi  no  has  de  bus- 
car otra  cosa  mas  que  la  representación  absoluta 
de  ciertos  poderes. 

La  Iglesia. — Que  seas  una  persona  jurídica, 
esto  es  un  ser  colectivo  conforme  al  derecho,  no 
lo  niego.  Que  tengas  la  representación  de  ciertos 
poderes,  tampoco  lo  niego.  Pero  como  persona 
jurídica  y sobre  todo  como  representante  de  cier- 
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tos  poderes,  lias  de  ser  dirigida  en  tus  actos  por 
la  ciencia,  la  esperiencia,  la  justicia,  la  moral  y 
sobre  todo  por  la  religión,  y si  como  persona  ju- 
rídica, si  como  representación  de  ciertos  poderes 
no  obedeces  á las  prescripciones  de  la  ciencia  que 
te  dicta  la  religión  y que  te  impone  un  Dios  pro- 
tector de  los  débiles  contra  los  abusos  de  los  tira- 
nos, quien  moderará  tu  ambición,  tu  egoísmo  y 
tus  caprichos? 

El  Estado. — Te  parece  pues  que  mí  misión 
sobre  la  tierra  es  dogmatizar? 

La  Iglesia. — Quién  te  habla  de  dogmatizar? 
Los  dogmas  y principios  religiosos  existían  antes 
que  tu  existieras.  No  tienes  misión  ni  de  estable- 
cerlos, ni  de  propagarlos.  Esto  me  toca  á mí.  Lo 
que  tienes  que  hacer  tú  es  respetarlos  y pro  tejer- 
los. Acaso  tienes  misión  de  propagar  las  ciencias, 
las  artes,  la  industria  y el  comercio?  Y si  no  tie- 
nes misión  de  propagarlos,  que  has  de  dejar  esta 
misión  á hombres  especiales  á instituciones  que 
lo  entienden  mejor  que  tú,  te  creería,  por  ventu- 
ra dispensado  de  respetar  las  ciencias,  las  artes, 
la  industria  y el  comercio? 

Si  no  eres  bueno  para  respetar  las  institucio- 
nes que  existen  ya,  las  instituciones  que  el  pue- 
blo ha  criado  ó aceptado,  las  instituciones  que 
el  pueblo  quiere  y respeta,  á qué  se  limitarán 
tus  atribuciones?  Te  parece  quizás  no  tener  otra 
misión  que  la  de  repartir  entre  tus  paniaguados 
los  pingües  réditos  que  te  proporcionan  las  ren- 
tas públicas?  Si  á esto  se  limitan  tus  aspiracio- 
nes, el  pueblo  no  tiene  necesidad  de  gobiernos 
liberales. 

El  Estado. — Señora,  Y.  se  exalta  por  demas, 
me  habla  con  demasiada  libertad,  y olvida  que 
yo  soy  el  Estado,  esto  es,  la  representación  ab- 
soluta de  ciertos  poderes. 

La  Iglesia. — Con  que  es  Y.  la  representación 
absoluta  de  ciertos  poderes?  Qué  entiende  V. 
por  la  representación  absoluta  de  ciertos  po- 
deres? 

El  Estado. — Cuando  yo  digo  que  soy  la  re- 
presentación absoluta  de  ciertos  poderes,  entien- 
do que  represento  ciertos  poderes  de  un  modo  ab- 
soluto, esto  es  de  un  modo  independiente  y libre, 
sin  que  nadie,  absolutamente  nadie,  tenga  el  de- 
recho de  pedirme  cuenta  del  uso  que  hago  de 
los  poderes  que  represento. 

La  Iglesia. — Hola!  y es  V.  el  Estado  liberal! 

El  Estado. — Porque  no? 

La  Iglesia — Porque  es  V.  muy  absoluto  para 
poderse  dar  el  nombre  de  liberal.  Pero  estamos 
en  el  Siglo  xix,  y en  este  bendito  Siglo,  todo 


anda  al  reves,  asi  no  es  estraño  que  pretenda  V. 
ser  la  representación  absoluta  de  ciertos  poderes 
y llevar  al  mismo  tiempo  el  título  de  liberal.  De 
modo  que  según  V.,  absolutismo  y liberalismo  es 
una  sola  y misma  cosa? 

El  Estado. — Me  negaria  V.  por  ventura  el  ser 
yo  la  representación  absoluta  de  ciertos  poderes? 
Me  lo  negaria  Y.  que  es  la  Iglesia,  tan  partida- 
ria de  la  autoridad? 

La  Iglesia. — Que  entiende  Y.  por  autoridad? 

El  Estado. — Yo  entiendo  por  la  autoridad  el 
derecho  de  mandar. 

La  Iglesia. — La  autoridad  es  algo  mas  de  lo 
que  Y.  dice. 

El  Estado. — Que  es  pues  la  autoridad? 

La  Iglesia. — La  autoridad  según  yo  lo  he  en- 
señado siempre,  es  el  poder  entregado  á ciertos 
hombres  para  proteger  ayudar  y activar  la  liber- 
tad de  los  demas,  para  salvaguardar  y servir  con 
empeño  la  libertad  de  cada  uno. 

El  Estado. — Entonces  la  autoridad  se  ha  de 
poner  al  servicio  de  la  libertad? 

La  Iglesia. — Esto  mismo  ha  de  hacer  la  auto- 
ridad, servir  á la  libertad,  porque  la  autoridad 
es  para  la  libertad  y no  la  libertad  para  la  auto- 
ridad. 

La  autoridad  es  un  servicio  público,  un  mi- 
nisterio sagrado,  que  hace  al  hombre  partícipe 
del  carácter  divino,  que  lo  hace  representante  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, aunque  fuera  rey  y dueño  soberano  del 
universo,  ha  dicho:  No  he  venido  para  que  me 
sirvan  sino  para  servir.  Asi  es  que  el  Papa,  los 
obispos,  los  sacerdotes,  los  ministros  de  la  Iglesia 
aunque  revestidos  de  la  autoridad  de  Jesucristo, 
son  por  esto  mismo  los  servidores  de  Dios  y de 
las  almas.  Los  reyes,  los  gobernadores,  los  pre- 
sidentes, los  magistrados,  cuando  observan  mis 
principios,  son  los  servidores  de  los  pueblos,  y 
saben  muy  bien  que  los  pueblos  no  son  para  ellos 
sino  ellcs  para  los  pueblos.  Asi  es  que  el  abso- 
lutismo, el  orgullo,  el  egoísmo  y las  arbitrarie- 
dades son  completamente  estrañas  á la  nocion 
cristiana  y verdadera  de  la  autoridad. 

La  autoridad,  según  mis  principios,  es  una 
fuerza  esencialmente  buena  y santa,  que  con- 
serva entre  las  manos  de  la  criatura  un  carácter 
divino  de  justicia,  de  bondad,  de  amor  y sacri- 
íicio. 

El  Estado. — Si  la  autoridad  ha  de  servir  á la 
libertad,  valdría  mas  que  la  autoridad  no  exis- 
tiera y entonces  todos  quedaríamas  libres. 
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La  Iglesia. — Pero  no  ves,  hombre  de  Dios 
que  si  no  existiera  la  autoridad  para  proteger 
nuestra  libertad,  estañamos  rodeados  de  malva- 
dos, de  asesinos,  de  ladrones,  que  pondrían  con- 
tinuamente en  peligro  nuestros  bienes  y nuestra 
vida,  y de  este  modo  los  mas  fuertes,  los  mas 
perversos  y mas  audaces  nos  dominarían,  y nos 
veríamos  siempre  á la  discreción  de  estos  tira- 
nuelos? 

El  Estado. — Esto  lo  comprendo,  pero  no  veo 
de  que  modo  la  autoridad  tiene  que  servir  á la 
libertad. 

La  Iglesia. — La  autoridad  debe  respetar  la 
libertad  y dejarla  que  se  desarrolle  en  toda  su 
energía.  Comprimirla  seria  un  crimen,  pero  la 
ha  de  someter  á ciertas  reglas  inspiradas  por  el 
interés  general  y el  verdadero  bien  de  la  sociedad. 
Y esta  apreciación  ha  de  ser  dirigida  por  la  con- 
ciencia y los  principios  religiosos;  y es  por  esto 
mismo  que  el  Estado  no  puede  ser  ateo  porque 
el  gobierno  ateo,  seria  el  mas  brutal  de  los  go- 
biernos. 

El  Estado. — Entonces  yo  no  soy,  según  decís, 
la  representación  de  ciertos  poderes? 

La  Iglesia. — Es  cierto  que  eres  tú  la  repre- 
sentación de  ciertos  poderes,  pero  te  habrías  de 
acordar  mucho  menos  de  tus  poderes  y mucho 
mas  de  tus  deberes. 

El  Estado. — Cómo  definirías  tú  el  Estado? 

La  Iglesia. — Si  yo  tuviera  que  definir  lo  que 
tú  llamas  el  Estado,  podría  decir  que  eres  la  re- 
presentación de  ciertos  deberes,  con  el  poder  ne- 
cesario para  cumplirlos. 

El  Estado. — Mujer,  me  estás  cansando  con 
tus  sermones  sobre  mis  deberes. 

La  Iglesia. — Demasiado  sé  que  te  cargan  los 
sermones  sobre  tus  deberes.  Por  eso  quisieras 
vivir  lejos  de  mi,  para  que  los  pueblos  fueran 
abandonados  á la  discreción  de  tus  pretendidos 
derechos:  pero  los  pueblos  son  mis  hijos;  ni  los 
he  de  dejar  ni  ellos  me  abandonarán.  Yo  seré  tu 
inseparable  adversaria  en  el  mal  que  quieres  ha- 
cer, ó tu  incansable  auxiliar  en  el  bien  que  bus- 
carás. 

El  Estado. — Cuál  es  pues  el  bien  que  he  de 
buscar? 

La  Iglesia. — No  te  lo  dije  ya. . . . Proteger  la 
libertad  y activarla,  eso  es  ayudar,  fortificar, 
excitar  la  voluntad  de  todos  para  que  el  bien  se 
haga,  tanto  en  el  orden  religioso  como  en  el 
orden  civil,  político,  doméstico  y privado.  Esta 
es  tu  principal  misión  y tú  mas  bella  corona. 

(Continuará.) 


Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

Cuando  llegó  el  deseado  y suspirado  dia  de 
desposarse  la  enamorada  Sunamitis  con  el  Pací- 
fico Salomón,  se  hallaron  sus  compañeras  las  hi- 
jas de  Sion  impedidas  con  la  ternura  y la  corta 
edad  de  la  esposa  para  hablarla  sobre  las  obliga- 
ciones que  habia  contraido  y sobre  el  modo  de 
portarse  en  su  nuevo  estado  á satisfacción  y be- 
neplácito de  su  esposo:  ¿Quid  faciemus,  se  de- 
cían unas  á otras,  quid  faciemus  sorori  nostrce 
in  die  guando  alloquenda  est?  Porque  á la  ver- 
dad es  todavía  muy  pequeña,  parva  est.  Sus  lu- 
ces y su  experiencia  son  muy  limitadas  para  go- 
bernarse por  ellas  en  un  estado  tan  sublime.  Los 
pechos  de  la  caridad  por  donde  podíamos  pronos- 
ticar la  mayor  ó menor  fecundidad  de  sus  progre- 
sos en  el  amor  de  su  Dios,  la  faltan  todavía  ó los 
tiene  imperfectos  ó vacíos  del  casto  néctar  de  la 
santa  dilección.  Ubera  non  habet. 

No  sucedió  así  en  los  solemnes  desposorios  de 
nuestra  ilustre  Patrona  Santa  Kosa  de  Lima, 
porque  ella  bien  que  desposada  con  su  amado 
J esús,  hacia  una  abdicación  universal  y una  re- 
nuncia solemne  de  todas  las  cosas  sensibles  para 
amar  francamente  á su  celestial  esposo.  Sabía 
que  en  adelante  él  solo  habia  de  ser  la  única 
porción  y herencia  sobre  la  tierra.  Sabia  que  to- 
da su  voluntad  la  ha  sacrificado  y trasladado  á la 
voluntad  de  su  esposo,  sin  que  le  quede  derecho 
á formar  una  sola  acción,  á decir  una  sola  pala- 
bra, á concebir  un  solo  pensamiento,  que  no  esté 
regulado  por  la  obediencia  de  sus  preceptos,  por 
la  observancia  de  sus  leyes  y por  el  movimiento 
de  sus  mas  secretas  inspiraciones.  Sabia  al  fin, 
que  desposada  con  él  hacia  un  divorcio  eterno  de 
cuanto  podía  alhagar  á sus  sentidos,  declarando 
una  guerra  abierta  á su  cuerpo  y á sus  sentidos 
para  amar  á su  esposo  con  un  amor  casto,  con  un 
amor  puro,  con  un  amor  constante,  incapaz  de 
ser  vencido  ni  debilitado  por  ninguno  de  los  es- 
fuerzos, que  el  mundo  pudiera  oponerle. 

Dios  lo  dispuso,  y así  convenia  al  bien  de  sus 
escogidos  y á la  condición  de  peregrinos,  que  tie- 
nen sobre  la  tierra.  Dios  dispuso,  que  la  vida  de 
los  justos  no  se  compusiese  de  una  série  unifor- 
me y seguida  de  acontecimientos  iguales,  para 
que  ni  los  favores  engriaran  su  orgullo  y excita- 
ran su  vanidad,  ni  los  trabajos  debilitasen  su 
confianza  ó extinguieran  su  fervor. 
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Conducta  admirable  de  la  divina  providencia 
consagrada  para  nuestro  ejemplo,  dice  San  Gre- 
gorio, en  la  misma  persona  del  Unigénito  del  Pa- 
dre, á quien  si  como  Dios  le  vemos  nacer  entre 
los  cánticos  de  los  ángeles  y cortejado  de  los 
pastores,  poco  después  le  veremos  en  traje  de 
pecador  y de  reo,  derramando  sangre  y vertiendo 
lágrimas  en  el  sacrificio  de  su  Circuncisión.  Si 
hoy  le  adoran  los  Reyes,  y le  tributan  cultos  y 
ofrendas,' mañana  le  persigue  un  monarca  cruel 
y ambicioso,  y le  decreta  la  muerte.  Si  se  resti- 
tuye del  destierro  de  Egipto  á gozar  reposo  en 
los  brazos  de  sus  padres,  luego  se  les  pierde  en 
el  templo  con  sustos  y con  dolores.  Desde  la  os- 
tentación de  su  triunfo  para  el  oprobio  de  un  pa- 
tíbulo. Conducta  admirable,  volvemos  á decir, 
con  que  la  Providencia  Divina  lleva  á sus  pre- 
destinados por  la  misma  alternativa,  que  pasó 
el  Señor  de  los  Santos. 

Esta  misma  conduce  á Santa  Rosa  de  Lima  á 
nivelar  sus  padecimientos  con  los  de  su  Divino 
amante.  Se  reviste,  si  hemos  de  hablar  con  la 
frase  del  Apóstol, de  la  mortificación  continua  de 
Jesús.  Sacrifica  su  carne  y glorifica  á Dios,  lle- 
vándolo sobre  su  cuerpo,  como  lo  aconseja  San 
Pablo.  Tiene  presente  esta  hija  de  Sion  á su  Es 
poso  amado,  vé  y contempla  al  verdadero  Salo- 
món en  el  estado  á que  le  redujo  la  sinagoga  su 
madre;  ó mas  bien  dirémos  el  estado  á que  le  re- 
dujo su  amor.  Pero  ¿qué  vé  esta  Sunamitis  San- 
ta Rosa  en  su  Esposo  amado?  Yé  sus  espinas, 
sus  llagas  y sus  dolores;  vé  y su  alma  se  llena 
de  compasión  de  sus  tormentos  y penetrada  de 
dolor  vierte  abundantes  lágrimas  por  haber  sido 
la  causa  de  sus  tormentos.  ¡Ay  de  mí,  decía,  que 
viva  yo  viendo  crucificado  á mi  Esposo  por  amor 
mió!  ¡Gozosa  entraré  á la  parte  de  estos  dolores, 
juntaré  mi  penitencia  con  la  penitencia  de  mi  Je- 
sús y completaré  en  mi  carne  lo  que  le  falta  á la 
pasión  de  mi  Jesús! 

( Continuará ) 


Gh*tmoí 

Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

Carta  de  M.  Lecorre , misionero,  á los  SS.  Vo- 
cales de  los  consejos  centrales  de  la  Obra  de 
la  Propagación  de  la  Fé. 

“ Abril  de  1873. 

“ El  19  de  Setiembre  de  1872,  á las  8 déla 
mañana,  me  despedí  de  la  lindísima  misión  de 


Good-Hope,  construida  sobre  una  colina  que  do- 
mina al  caudaloso  rio  Mackenzia,  y me  insta- 
lé al  lado  del  limo.  Sr.  Clut  en  una  canoa  de 
corteza  de  abedul,  dirigida  por  tres  jóvenes  re- 
meros indios.  El  viento  del  norte  que  soplaba  de 
una  manera  persistente,  hacia  algunas  semanas, 
nos  anunciaba  un  invierno  precoz,  pues  ya  se 
formaba  el  hielo  en  los  remos  de  los  remeros, 
sin  embargo  partíamos  con  la  espeianza  en  el  al- 
ma; Dios  debía  secundarnos  en  un  viaje  empren- 
dido para  gloria  suya. 

“ El  campanario  de  Good-Hope  estaba  ya  lé- 
jos,  y á pesar  de  los  vientos  contrarios,  vogába- 
mos  con  bastante  rapidez,  las  orillas  escarpadas, 
revestidas  de  sauces  y abetos,  huían  detrás  de 
nosotros,  para  dar  lugar  al  mismo  paisage  ador- 
nado, ó mas  bien  afeado  con  la  misma  vegetación 
sombría  y poco  medrada.  Nuestra  embarcación, 
volando  bajo  el  impulso  de  la  pagaya,  parecía 
burlarse  de  los  esfuerzos  de  los  numerosos  reme- 
ros de  dos  barcas  de  la  Compañía  de  la  Bahía 
de  Hudson,  adelantándolas.  A la  hora  de  comer, 
todos  se  desembarcaban  en  la  playa,  se  encendía 
el  fuego  de  chubascas,  y cuando  habían  cocido 
suficientemente  el  té  y la  carne  seca,  cada  uno 
iba  á su  puesto  y contentaba  su  apetito  al  cor- 
riente del  rio.  La  primera  noche  quisimos  arras- 
trar, pero  la  violencia  del  viento  nos  obligó  á 
descansar  un  poco  sobre  la  arena  de  la  orilla.  El 
dia  siguiente,  como  era  domingo,  protestantes  y 
católicos  dejaron  dormir  los  remos;  pero  el  rióse 
encamina  con  tanta  rapidez  al  mar  que,  á pesar 
de  la  libertad  que  se  deja  á las  embarcaciones  de 
saltar  caprichosamente  en  el  corriente,  recorri- 
mos muchas  millas  este  dia.  La  temperatura  iba 
siempre  enfriándose,  las  últimas  hojitas  de  los 
sauces  se  desprendían  á bandadas  por  el  viento; 
las  largas  filas  de  la  aves  emigrantes,  como  los 
ánades,  abutardas,  grullas,  cisnes,  patos,  pasa- 
ban sobre  nuestras  cabezas  á una  altura  conside- 
rable, y nos  saludaban  tristemente  con  sus  mil 
adioses  discordantes:  todo  nos  presagiaba  fríos 
precoces,  y no  estábamos  aun  mas  que  al  15  de 
Setiembre. 

“ Al  dia  siguiente,  llegamos  á las  entradas 
del  pequeño  rio  de  Tschik-thig,  en  donde  se  reú- 
nen los  Loucheux  en  la  primavera  para  asistir  á 
la  misión  que  viene  á darlos  el  R.  P.  Seguin  des- 
de Good-Hope.  El  sitio  había  cambiado  de  as- 
pecto: á derecha  é izquierda  se  elevaba  á pico, 
de  una  altura  de  al  menos  de  300  piés,  una  mu- 
ralla de  rocas  rojizas,  coronada  con  un  gracioso 
plantío  de  álamos  blancos;  su  forma  bastante  re- 
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guiar,  su  corte  y su  prolongación  en  el  espacio 
de  algunas  millas,  las  han  merecido  el  nombre 
de  Antemurallas,  murallas  gigantescas  que  la 
mano  del  hombre  no  ha  construido  ni  atacado 
jamás,  y á cuyas  faldas  millares  de  golondrinas 
han  cimentado  sus  nidos  de  greda.  De  vez  en 
cuando  aparece  un  centinela  en  la  cima,  y desa- 
parece inmediatamente:  es  el  oso  negro,  de  ocico 
color  de  carne  que,  con  el  original,  comparte  es- 
tas alturas. — A eso  de  las  nueve  do  la  mañana, 
por  entre  una  basta  abertura  de  las  murallas, 
descubrimos  el  valle  del  Tschik-thig;  á la  dere- 
cha sobre  el  llano  de  una  colina  de  sauces  se  ele- 
va, adornado  de  noble  signo  de  la  Redención,  el 
modesto  asilo  de  madera,  cubierto  con  un  tejado 
de  cortezas  de  árboles,  que  el  P.  Seguin  se  ha 
construido  él  mismo;  á la  izquierda,  á orillas  del 
riachuelo,  se  desparraman  las  chozas  de  un  cam- 
pamento Loucheux.  La  ribera  se  anima  luego 
con  una  pequeña  población  de  Indios:  hombres, 
mugeres,  niños,  con  rostros  bronzeados,  con  las 
facciones  mas  correctas  que  las  de  las  tribus  que 
habíamos  encontrado  hasta  entonces,  y marca- 
das con  un  signo  de  bondad  y franqueza,  se  esca- 
lonaron en  la  orilla  para  recibirnos.  Eran  estos 
nuestros  hijos;  efectivamente,  hijos  afectuosos  y 
animosos,  pues  habían  tenido  que  arrostrar  los 
desprecios  y agravios  de  algunos  sectarios  del 
fuerte  de  Mac-Pherton;  y para  sustraerse  de  es- 
ta persecución,  habían  escogido  un  sitio  extra- 
viado, para  cumplir  en  paz,  bajo  la  dirección  del 
misionero,  sus  deberes  religiosos. 

“ Tan  luego  como  pusimos  el  pié  en  el  suelo, 
todos  vinieron  á rodearnos,  y cada  uno  quiso 
darnos  la  mano;  pues  su  alegría  en  hallarse  por 
un  instante  con  sus  Padres,  se  revelaba  en  esta 
palabra:  ¡Gracias!  que  resume  en  ellos  todos  los 
sentimientos  de  gratitud  y amor.  Los  ministros 
protestantes  vinieron  á su  vez  para  manifestar- 
nos algunas  marcas  de  simpatía,  pero  no  recibie- 
ron de  nosotros  sino  frialdad  y desden.  Después 
de  haber  visitado  todas  las  chozas,  distribuido 
á cada  uno  algunas  palabras  de  paz  y de  consue- 
lo, nos  entregamos  ala  corriente  con  el  corazón 
gozoso  al  par  que  triste:  triste,  pues  que  desde 
aquí,  dejábamos  el  suelo  católico  para  viajar  en 
adelante  en  parajes  protestantes.  No  dejaba  de 
nevar,  y la  temperatura  se  enfriaba  mas  y mas. 
Pasó  en  esto  una  gaviota  a mi  alcance,  y la  ma- 
tó. A eso  de  las  once  llegamos  al  rio  de  la  Plu- 
ma, ó Peel’s-River;  pero  nada  mas  melancólico 
y mas  grandioso  como  el  espectáculo  que  se  de- 
sarrollaba entonces  á nuestra  vista:  el  gran  rio 


comenzaba  á dividirse  en  una  multitud  de  cana- 
les, bordados  de  islas  de  sauces  miserables;  por- 
que la  vegetación  como  que  se  marchitaba  y des- 
aparecía al  acercarse  del  mar  Glacial.  A lo  le- 
jos se  desprendían  masas  blancas  de  montañas 
en  un  fondo  pardo  de  nubes:  todo  ofrecía  en  re- 
dedor nuestro  el  sello  déla  esterilidad  y del  frió. 

“ Al  contorno  de  una  punta,  advertimos  una 
tienda  colocada  entre  los  sauces:  aquí  era  á don- 
de residía,  hacia  algunos  dias,  la  familia  del  em- 
pleado del  fuerte,  un  joven  inglés,  y el  maestro 
de  escuela  protestante  residente  en  dicho  fuerte 
Mac-Pherson,  llegados  para  esperar  la  venida  de 
las  barcas.  Estos  caballeros  no  se  dignaron  mos- 
trarse urbanos  con  un  obispo  y misioneros  católi- 
cos; y mientras  que  la  sociedad  protestante  se 
reunía  para  una  comida  común,  S.  I.  y yo  dimos 
un  paseo  á lo  largo  de  la  orilla.  El  suelo  estaba 
ya  cubierto  con  dos  pulgadas  de  nieve;  ya,  como 
precursoras  del  invierno,  varias  bandadas  de 
perdices  blancas  habían  surcado  con  sus  pisadas 
esta  blanca  capa. 

“ Una  hora  mas  de  marcha,  y nos  hallaríamos 
en  el  confluente  del  Peel’s-River  y del  Maclcen- 
zia;  este  punto  llamado, en  los  anales  de  las  espe- 
diciones  al  polo  Norte,  la  Punta  de  Separación, 
con  motivo  de  la  separación  que  se  hizo  aquí  de 
dos  cuerpos  expedicionarios  encargados  de  subir 
el  Mackenzia,  este  punto,  digo,  fue  teatro  hace 
algunos  años  de  una  terrible  carnicería  de  los 
Esquimales  por  los  Loucheux.  Después  de  mu- 
chos años  las  dos  naciones  estaban  en  guerra,  y 
había  habido  muchas  matanzas  por  una  y otra 
parte;  un  dia  los  Loucheux  fingieron  una  recon- 
ciliación; los  Esquimales  eran  bastante  numero- 
sos, y sus  enemigos  los  invitaron  en  signo  de  paz 
á tomar  parte  en  un  gran  festin,  diciéndoles: 
“• — Los  unos  y los  otros  dejaremos  las  armas  y 
“bailaremos  como  hermanos.”  Y los  pobres  Es- 
quimales dejándose  cojer  en  la  red,  vinieron-eom- 
pletamente  desarmados  ála  cita.  Los  Loucheux, 
aunque  depusieron  sus  armas,  las  tenian  á su 
disposición;  y en  el  momento  en  que  las  danzas 
estaban  mas  animadas,  se  precipitan,  con  fusiles, 
hachas  y cuchillos,  sobre  sus  desgraciados  hués- 
pedes, de  los  cuales  uno  ó dos  solamente  pudie- 
ron escaparse, yendo  á tomar  sus  canoas.  En  esta 
época  Los  Loucheux  no  conocian  aun  la  religión 
cristiana,  que  después  ha  suavizado  sus  costum- 
bres y calmado  estos  deseos  de  venganza,  tan  ter- 
ribles entre  las  tribus  salvajes. 

A nuestro  tránsito  por  esta  misma  punta,  vi- 
mos una  choza  de  Esquimales,  estos  eran  ocho, 
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cuatro  hombres  y cuatro  mugeres  que  se  prepa- 
raban para  servirnos  en  el  fuerte.  La  vivienda  y 
su  contenido  de  trastos  y pieles  se  empaquetaron 
en  lo  bajo  de  una  barquita,  conducida  por  dos 
mugeres,  porque  los  hombres  de  esta  nación  se 
guardan  bien  de  remar  en  sus  grandes  embarca- 
ciones, pues  solo  las  mugeres,  las  mas  viejas  y 
las  mas  jóvenes  están  encargadas  de  esta  tarea. 
Se  rennieron  á nosotros  tres  pequeños  kaíaks  de 
pellejo  de  loca  cada  uno  montado  por  uno  de  los 
Esquimales.  Es  un  curioso  espectáculo  para  un 
torista  el  seguir  con  la  vista  esta  flotilla  de  gran- 
des barcas,  parecidas  á nuestras  chalupas  de 
pesca  de  las  costas  de  Morbihan,  rodeadas,  pre- 
cedidas y seguidas  de  una  veintena  de  canoas  de 
corteza  de  árbol  ó de  piel  de  foca;  pues  además 
de  los  kaiaks  esquimales, nuestra  armada  se  kabia 
reforzado  con  una  quincena  de  canoas  loucheux, 
conducidas  cada  una  por  uno  ó dos  indios,  y car- 
gadas de  provisiones  para  el  fuerte.  En  esta 
época  del  año,  los  víveres  consistían  especial- 
mente en  viandas  secas  y lenguas  de  cavibús. 
Los  Loucheux  volvían  de  la  casa  del  reno,  en  las 
inmensas  steppes  contiguas  á las  orillas  del  mar 
Glacial;  y no  podéis  figuraros  el  número  de  estos 
animales  que  cae  todos  los  años  bajo  las  balas 
del  cazador;  y quedaríais  todavía  mas  sorpren- 
didos de  asistir  cuando  desfilan  estos  renos  en  el 
terreno  de  la  caza.  En  el  Gran-Lago  del  Oso  á 
donde  di  la  misión  en  la  primavera  última,  en 
una  excursión  que  hice  en  los  campos  indios, 
pude  ver  sus  inmensas  bandas,  surcando  lijeros 
como  el  viento,  ó á pasos  contados,  las  vastas 
llanuras  de  liquen,  en  donde  hallan  su  pasto. 

Volviendo  á nuestra  navegación,  no  avanzá- 
bamos ya  con  la  rapidez  de  los  remos;  porque  el 
corriente  del  rio  que  subíamos  se  hacia  mas  vio- 
lento, y los  remeros  tuvieron  que  desembarcarse 
en  la  playa  y tirar  las  embarcaciones  por  medio 
de  una  larga  maroma;  solos  los  kaíaks  esquima- 
les, por  su  pequenez  y su  forma  puntiaguda,  co- 
mo que  se  burlaban  de  la  violencia  del  corriente. 
Al  cabo  de  unas  millas  se  hizo  alto,  y se  pusie-  ! 
ron  á fumar;  los  Esquimales  fumaron  también, 
pero  ásu  manera:  en  vez  de  exhalar  el  humo,  le 
tragaban  causándoles  un  aturdimiento,  por  eso 
se  contentaron  con  algunas  fumadas.  Pudimos 
apercibir  aun  algunas  bandadas  de  patos.  Por  la 
noche  se  acampó  entre  los  sauces;  en  este  sitio  la 
nieve  estaba  literalmente  batida  por  las  pisadas 
de  las  liebres.  Los  Esquimales  pusieron  sus 
tiendas  al  lado  nuestro,  y las  alumbraron  con 
musgo  remojado  en  el  aceite  de  ballena;  S.  I.  qui- 


so visitarlos,  pero  la  atmósfera  nauseabunda,  en 
medio  de  la  que  habitaban,  le  obligó  á salir  ca- 
si al  instante  de  allí.  Por  otra  parte  la  cecina  es- 
taba ya  cocida,  nuestra  cama  preparada;  de  mo- 
do que  comimos  la  una,  y después  de  haber  he- 
cho nuestra  oración,  exigimos  el  sueño  de  la 
otra. 

“Al  dia  siguiente  miércoles,  á eso  de  las  dos 
de  la  tarde,  desembarcamos  al  pié  de  la  colina 
estéril  sobre  la  que  está  el  fuerte  Mac-Pherson. 
Los  misioneros  católicos  han  sufrido  ya  mas  de 
una  afrenta  por  parte  del  personal  de  este  puesto; 
antes  de  nosotros,  el  K.  P.  Grollier,  cuyos  restos 
yacen  actualmente  según  sus  deseos  á la  sombra 
de  su  misión  de  Good-Hope,  había  venido  aquí 
para  encontrar  un  abrigo  por  algunas  semanas; 
pero  le  negaron  todo, alojamiento  y víveres;  y asi 
por  fortuna,  no  hubiese  tenido  la  precaución  de 
traer  consigo  su  tienda  y una  red  para  pescar  al- 
gunos peces,  indudablemente  habria  muerto  de 
miseria  y de  hambre. 

“En  cuanto  á nosotros,  debíamos  ser,  es  decir, 
teníamos  derecho  á ser  mas  favorecidos,  gracias 
á recomendaciones  precisas  del  comandante  resi- 
dente en  el  fuerte  Simpson,  no  podían  rehusar- 
nos nuestras  provisiones  y demas  accesorios  ne- 
cesarios para  proseguir  nuestro  viage.  Por  tanto 
no  se  dignaron  invitar  al  limo.  Sr.  Clut  á alojar- 
se en  el  fuerte  hasta  nuestra  salida;  de  consi- 
guiente tuvimos  que  buscar,  fuera  de  las  mura- 
llas y al  lado  de  las  chozas  de  los  Loucheux,  un 
sitio  un  poco  seco  para  plantar  nuestras  tiendas: 
esta  fué  nuestra  vivienda  durante  los  tres  dias 
que  pasamos  al  lado  del  fuerte.  Fuera  del  tiem- 
po que  pasábamos  en  preparar  los  efectos  y obje- 
tos de  viage,  consagramos  todos  nuestros  instan- 
tes en  hacer  orar  é instruir  á los  Loucheux  cató- 
licos, que  habían  agrupado  sus  chozas  al  lado  de 
nuestra  tienda;  era  un  consuelo  el  verlos  asistir 
el  santo  Sacrificio,  arrodillados  sobre  un  suelo 
húmedo,  á pesar  de  la  nieve  y un  viento  glacial 
del  norte. 

“En  la  mañana  de  nuestra  partida,  el  limo. 
Sr.  XJlut  confirió  el  bautismo  á una  mujer  joven 
Loucheux,  que  le  deseaba  ardientemente. 

[Concluirá] 
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La  llora  del  deber 


“Come  el  vedado  fruto,  serás  cual  Dios,  tu  mente 
Penetrará  el  misterio  de  la  maldad  y el  bien.” 

Asf,  de  envidia  lleno,  Satan,  por  la  serpiente, 

Hablaba  al  primer  hombre  dichoso  en  el  Edén. 

El  hombre  oyó  sus  voces  y ser  otro  Dios  quiso, 

Y los  arcanos  hondos  del  cielo  descubrir: 

Pecó;  cubrió  su  mente  la  sombra  de  improviso 

Y llanto  fué  su  vida,  muerte  su  porvenir. 

Satan  alzó  su  trono  en  medio  las  naciones, 

Que  al  vicio  y la  mentira  corrian  en  tropel, 

Y entre  la  niebla  oscura  guiaba  sus  1 ejiones 
Hácia  el  eterno  abismo  á perecer  con  él, 

Mas  súbito  en  la  cumbre  del  Gólgota  sangriento 
Se  alzó  sobre  la  tierra  la  enseña  de  la  cruz; 

La  sombra^desparece,  y libre  el  pensamiento 
Segura  senda  encuentra  guiado  por  su  luz. 

No  tema  ya  lamente;  el  resplandor  divino, 

En  medio  la  mundana,  furiosa  tempestad, 

La  cierta  ruta  muestra  al  nauta  peregrino 

Que  al  puesto  ha  de  llevarle  de  dicha  y de  verdad. 

¿No  ois  allá  á lo  lejos,  que  pavoroso  suena 
El  grito  impío  que  alza  blasfema  multitud? 

¿No  ois?  El  eco  escucho  de  la  fatal  cadena 
Con  que  oprimir  pretende  á Dios  y á la  virtud! 

“¡Sois  dioses!  ¡Guerra  al  cielo!”  Así  de  furia  lleno, 
Anima  á sus  secuaces  á combatir  Luzbel; 

Y solo  se  levantan  del  asqueroso  cieno 
Para  insultar  rabiosos  al  Santo  de  Israel. 

¿Qué  hacéis,  si  sois  cristianos,  que  no  lucháis  valientes? 
Si  Cristo  es  vuestro  jefe,  por  Él  morir  debeis; 

Alzad,  alzad  sin  miedo  las  abatidas  frentes: 

¿Os  avergüenza  acaso  lo  mismo  que  creeis? 

Corramos  á la  lucha,  queridos  compañeros, 

Corramos  á la  lucha  por  Dios  y por  la  fe. 

¿Quién  temerá  el  estruendo  de  los  combates  fieros, 

Si  su  pendón  rodeado  de  los  contrarios  vé? 

Teresa,  aquí  á tus  plantas,  pues  eres  nuestro  guia, 
Venimos  á pedirte,  para  luchar,  valor, 

Si  amor  dentro  tu  pecho  inextinguible  ardía 
Enciende  nuestras  almas  también  en  ese  amor, 

En  el  sublime  fuego  que  exalta  y engrandece, 

Que  al  hombre  miserable  convierte  en  serafín; 

¡¡Amor  que  crea  mártires,  que  el  brazo  robustece, 

Amor  que  iluminaba  la  mente  de  Agustín!! 

Inflama  nuestros  pechos  en  ese  amor  sagrado 

Y la  verdad  augusta  sabremos  encontrar; 

Diremos  sus  secretos  al  mundo  entusiasmado, 

Sabremos  sus  bellezas,  sus  glorias  ensalzar. 

Sabremos  ¡oh  Teresa!  ante  el  feroz  tirano 
Morir  en  los  tormentos,  sereno  el  corazón^ 

Porque  temblar  no  sabe  el  corazón  cristiano, 

Porque  esos  sus  laureles,  esas  sus  dichas  son. 


¡Oídlos! ....  Compañeros,  corramos  á la  lucha. 

Es  tiempo;  osada  avanza  la  hueste  de  Satan; 

El  son  de  las  cadenas  que  aprestan,  ya  se  escucha: 
Después  de  la  victoria  los  cánticos  vendrán. 

¡Cadenas!  ¡nó! . . . . ' ¡La  enseña  sagrada  del  Rescate; 
Alzada  sobre  el  mundo  llamándonos  está, 

Rodeadla  generosos;  el  premio  del  combate 
Vuestro  será,  cristianos;  la  esclavitud  jamás! 

Raimundo  Larrain  C. 

[De  “La  Estrella  de  Chile.”] 


Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. — El  8 
tuvo  lugar  la  Comunión  General  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul  y su  Asamblea  anual. 
Ambos  actos  fueron  bastante  concurridos. 

En  nuestro  próximo  número  publicaremos  al  ■ 
gunos  datos  estadísticos  relativos  á la  marcha  de 
esta  importante  asociación  de  Caridad. 


Crónica  gjkiigim 

SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

10  Juev.  Ntra.  Sra.  de  Loreto  y san  Milciades. 

11  Viem.  Stos.  Damaso  y Daniel  Stilita. — Ayuno 

12  Sab.  Santa  Eulalia,  Donato  y Leopoldo. — Ayuno. 

SOL 

Sale:  á las  4 V 53  vi.— Se  pone:  á las  7 y 7 vi. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción  todos  los 
dias  al  toque  de  oraciones. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  10 — Ntra.  Sra,  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 

“ 11 — Ntra.  Sra.  de  Dolores  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 12 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Concepción  6 Matriz. 


Año  iv— T.  viii.  Montevideo,  Domingo  13  de  Diciembre  de  1874.  Núm.  361. 


SUMARIO 

Merecen  un  premio  por  el  invento.— El  Piro. 
Don  Andrés  De  Bened,etti.—La  emancipa- 
ción. COLABORACION:  Diálogo  entre  la 
Iglesia  y el  Estado  (continuación.)  EXTERIOR: 
Obra  déla  propagación  d,e  la  fé.  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  10*.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Merecen  un  premio  por  el  invento 

El  cronista  de  La  Democracia  nos  ha  hecho 
saber  un  suceso  que  tuvo  lugar  en  los  exámenes 
de  Derecho  Canónico  de  la  Universidad. 

Hé  aquí  como  se  expresa  el  colega: 

“ Digna  actitud. — Los  estudiantes  de  Dere- 
“ cho  Canónico  se  sublevaron  anteanoche  contra 
“ uno  de  los  examinadores,  el  presbítero  Isasa; 
“ que  pretendía  reprobar  á los  que  no  estaban 
“ Padres  con  sus  ideas.  ” 

“ El  joven  Isasa  fué  recusado  por  todos  los  es- 
“ tudiantes,  que  alegaban  con  justa  razón  su 
“ parcialidad  manifiesta  contra  los  que  no  acep- 
“ tan  todas  las  doctrinas  establecidas  por  los 
“ de  la  Iglesia.  ” 

“ Lamentamos  que  el  joven  Isasa,  en  su  pri- 
Cl  mera  prueba,  se  baya  manifestado  tan  rebelde, 
“ al  progreso  de  las  ideas,  mucho  mas  en  una 
“ clase  que,  como  se  ha  dicho  tantas  veces,  es 
“ completamente  inútil  en  nuestra  Universidad.” 

“ La  cuestión  ha  pasado  al  Rector,  Dr.  Brito 
“ del  Pino,  quien  estamos  seguros  la  resolverá 
“ favorablemente  á la  justa  actitud  de  los  estu- 
“ diantes.  ” 

¡Dejarían  de  ser  estudiantes! 

Con  que, si  por  conjeturas  se  persuaden  los  es- 
tudiantes de  una  clase  que  uno  de  los  examina- 
dores puede  darles  bolilla  negra,  ya  saben  el  ca- 
mino para  salir  aprobados  por  unanimidad.  De- 
claren en  plena  sala  de  exámenes  que  difieren  en 
ideas  con  el  examinador  cuyo  fallo  temen,  y está 
todo  arreglado;  como  por  un  arte  mágico  todas 
las  bolillas  se  convertirán  de  negras  en  blancas. 

Nosotros  retrógrad'8  que  nos  quemábamos  las 
pestañas  para  prepararnos  á un  exámen,  que  nos 
presentábamos  llenos  de  temor  ante  nuestros 
examinadores,  cuánto  mas  seguros  y tranquilos 
nos  hubiéramos  presentado  si  ese  invento  de 
convertir  en  blancas  las  bolillas  negras,  hubiese 


iluminado  la  mente  de  nuestros  antepasados  co- 
mo acaba  de  iluminar  á los  jóvenes  examinandos 
de  Derecho  Canónico! 

Aunque  creemos  que  el  Sr.  Isasa  dirá  la  ver- 
dad de  lo  sucedido,  sin  embargo,  nos  vamos  á 
permitir  hacer  algunas  observaciones  sobre  la 
crónica  de  “La  Democracia.” 

Según  entendemos  es  inexacto  que  el  Sr.  Isasa 
pretendiese  reprobar  á los  que  no  estuviesen  con 
sus  ideas  por  el  solo  hecho  de  no  participar  de 
sus  creencias. 

En  primer  lugar  no  se  trataba  de  creencias  ni 
se  exigia  á los  estudiantes  que  hiciesen  una  pro- 
fesión de  fé. — Se  trataba  solo  de  saber  si  el  estu- 
diante de  Derecho  Canónico  sabia  Derecho  Ca- 
nónico. Esto  creemos  que  nada  tiene  que  ver 
con  las  creencias  ó descreimiento  de  los  estu- 
diantes. El  Sr.  Isasa  se  sugetó  estrictamente  al 
texto  de  estudios,  por  consiguiente  no  puede  ca- 
lificársele de  exigente  ni  mucho  menos  de  retró- 
gado  porque  haya  dado  bolilla  negra  á algún  es- 
tudiante que  en  su  conciencia  no  merecía  otra 
cosa.  Y esto  en  la  suposición  de  que  fuese  el  Sr. 
Isasa  el  que  dió  la  bolilla  negra,  pues  nos  ad- 
mira, como  siendo  varios  los  examinadores  y 
siendo  secreta  la  votación  hayan  sabido  los  es- 
tudiantes de  Derecho  Canónico  que  fué  el  Sr. 
Isasa  el  que  echó  la  bolilla  negra. 

En  segundo  lugar,  aun  cuando  se  tratase  de 
cuestiones  en  que  los  estudiantes  estuviesen  en 
disidencia  con  el  Sr.  Isasa,  jamas  debiera  tener 
lugar  la  recusación  por  ese  motivo.  O bien  los 
estudiantes  tenían  el  talento  suficiente  y el  estu- 
dio necesario  para  sostener  sus  ideas  contra  las 
del  Sr.  Isasa,  ó no.  Si  tenían  esas  aptitudes  hu- 
biesen salido  mucho  mas  airosos  del  exámen  lu- 
chando y venciendo  las  ideas  retrógadas  del  Sr. 
Isasa.  Si  no  sabían  ni  podían  sostener  lo  que 
llaman  sus  ideas  debían  someterse  á llevar  no 
uno  sino  mas  votos  de  reprobación. 

Pero,  repetimos,  no  se  trataba  de  profesión  de 
fé,  se  trataba  solo  de  saber  si  los  estudiantes  de 
Derecho  Canónico  sabían  Derecho  Canónico.  Y 
para  conocer  si  un  estudiante  6abe  ó no  Derecho 
Canónico  creemos  que  no  se  necesita  ser  ni  turco, 
ni  racionalista,  ni  protestante;  basta  saber  De- 
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recho  Canónico,  en  lo  que  el  Sr.  Isasa  es  compe- 
tente. 

El  asunto  de  la  recusación  ó sea  la  digna  ac- 
titud de  los  estudiantes  no  ha  sido  pues,  á nues- 
tro modo  de  ver,  otra  cosa  sino  una  estudianta- 
da:  no  ha  sido  otra  cosa  sino  una  bellísima  in- 
vención para  convertir  las  bolillas  negras  en 
blancas. 

Creemos  con  la  Democracia  que  el  Sr.  Rector 
no  solo  resolverá  á favor  de  los  estudiantes  sino 
que  decretará  un  premio  al  autor  del  invento  que 
será  en  adelante  la  panacea  mas  eficaz  para  qui- 
tar el  miedo  á los  estudiantes  que  con  razón  ó sin 
ella  temen  los  votos  de  reprobación. 


El  Pbro.  D.  Andrés  De  Benedetti 

El  viernes  á la  una  del  dia  falleció  el  respetable 
sacerdote  don  Andrés  De  Benedetti,  Capellán  de 
la  Iglesia  de  San  José  de  las  Salesas. 

Este  digno  sacerdote  se  empleó  constantemen- 
te en  el  desempeño  de  su  sagrada  misión. 

Después  de  haber  dedicado  largos  años  en  su 
pais  en  el  egercicio  de  misionero  vino  á Montevi- 
deo hace  14  años,  empleando  todo  este  tiempo  en 
el  desempeño  del  cargo  de  Capellán  del  Monas- 
terio de  la  Visitación. 

A una  no  común  ilustración  reunía  la  práctica 
de  las  virtudes  que  adornan  á un  buen  sacerdo- 
te, desplegando  siempre  y asiduamente  un  celo 
infatigable  en  el  cumplimiento  de  su  sagrado 
ministerio. 

La  conclusión  y embellecimiento  de  la  bonita 
iglesia  de  San  José  de  las  Salesas,  se  debe  en 
gran  parte  al  constante  empeño  con  que  el  P.  De 
Benedetti  supo  implorar  la  piedad  de  los  fieles, 
y al  notable  desprendimiento  con  que  empleó  en 
aquel  templo  y en  obras  de  caridad  cuantos  me- 
dios su  modesta  posición  le  proporcionó. 

El  P.  De  Benedetti  ha  muerto  á la  edad  de  61 
años,  pjbre,  pero  dejando  los  mas  bellos  ejem- 
plos de  virtud,  de  desprendimiento  y de  celo  por 
la  gloria  de  Dios. 

El  P.  De  Benedetti  era  un  modelo  del  clero,  y 
con  su  muerte  deja  un  vacio  muy  difícil  de  lle- 
nar cumplidamente. 

Oremos  fervorosamente  al  Señor  para  que  le 
conceda  el  premio  á que  se  hizo  acreedor  por  sus 
virtudes  este  digno  Sacerdote. 


La  emancipación 

Los  espíritus  que  intentan  aislarse  de  la  verdad 
eterna,  llegan  á desatinar  en  todas  las  cosas, 
pretendiendo  lo  imposible;  y,  encontrando  en 


cada  una  de  sus  locas  aspiraciones  un  género  de 
amarguras  indefinibles,  todo  lo  convierten  en 
propia  desolación.  No  pueden  moverse  á ningún 
lado  sin  hallar  tropiezos  y contradicciones  insu- 
perables. Los  hombres  disienten  de  los  ingenios 
extravagantes  y la  sociedad  se  extraña  de  las 
personas  excéntricas.  La  jurisprudencia  natural, 
inflexible  en  su  modo  de  ver  y de  juzgar  de  las 
cosas,  condena  con  intuición  irrecusable  los  apar- 
tamientos, los  extravíos,  el  pecado  y el  desorden, 
de  tal  manera,  que  sin  aparato  de  tribunal  y sin 
forma  de  juicio  público  se  adelanta  la  conciencia 
humana  á fallar  contra  quienes  pervierten  el  buen 
sentido  de  la  rectitud  natural.  Y esto,  que  e6  co- 
mo instintivo  en  el  hombre,  sirve  de  fundamento 
para  vindicar  la  pureza  en  el  obrar  contra  las 
agresiones  del  escándalo.  Mal  parada  la  filosofía 
trastornadora,  se  esfuerza  por  acreditar  de  razón 
el  racionalismo,  y de  dignidad  el  envilecimien- 
to; pues  negar  la  procedencia  de  los  séres,  sus 
relaciones  con  el  Sér  Supremo,  su  modo  y forma 
de  vivir,  es  declararlos  sin  origen,  espúreos,  per- 
didamente bastardos. 

Por  no  atender  á esto,  incurren  los  ánimos  so- 
berbios en  la  falta  imperdonable  de  desconoceise 
á sí  mismos  antes  de  negar  la  providencia,  é in- 
currir también  en  el  crimen  de  revestir  sus  actos 
de  una  dignidad  insolente.  Hemos  visto  á gentes 
desalmadas  pronunciarse  en  favor  del  pueblo, 
constituirse  abogados  de  los  derechos  del  hom- 
bre y pedir  á la  justicia,  á la  ley,  á la  familia  y 
á la  sociedad  estrecha  cuenta  de  los  actos  y de 
los  derechos  que  legitiman  su  ascendencia.  Y, 
como  si  esto  no  bastara,  apelan  al  recurso  délo 
que  llaman  “liquidación,”  dando  cabida  en  este 
procedimiento  al  martillo  que  demuele,  á la  pi- 
queta que  derriba  y al  fuego  que  tala  y consume; 
y para  que  la  operación  no  termine  sin  sacrificios, 
preparan  las  víctimas  que  deben  coronar  las  fies- 
tas saturnales.  Sirven  de  testigos  en  prueba  y 
confirmación  de  estos  hechos  mil  sangrientos  en- 
sayos que  tenemos  á la  vista.  Cierto  es  que  tales 
cosas  se  apellidan  revolución;  pero  el  titular  de 
este  modo,  es  porque  la  revolución  es  un  título  de 
adquirir  y motivos  de  recompensas.  Se  diría  que 
es  el  género  de  nobleza  que  admite  la  época  pre- 
sente. 

Privilegiada  la  audacia,  considerado  el  agresor, 
tenidos  en  mucho  los  merecimientos  revoluciona- 
rios, se  crea  una  raza  da  felices  conquistadores, 
que  hacen  de  nuestras  ciudades  el  campamento 
donde  en  vez  de  combatir  á enemigos  de  la  pá- 
tria,  se  aflige  y contrista  á los  buenos  patricios  y 
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á los  ciudadanos  honrados.  Huyen  como  fora- 
gidos  las  personas  distinguidas,  y mil  familias 
abandonan  el  hogar  donde  nacieron  ellas  y sus 
hijos.  Son  invadidas  ó incendiadas  las  casas  que 
eran  asilo  y á la  vez  consuelo  de  las  muchedum- 
bres hoy  soliviantadas.  Así,  pervertido  el  senti- 
miento verdaderamente  popular  y trastornado  el 
órden  público,  todo  adolece  de  confusión  horrible. 
La  revolución,  como  el  diablo,  homocida  erat  ab 
initio. 

Ha  traído  estas  palabras  lo  que  se  llama  espí- 
ritu discutidor,  espíritu  rebelde,  inquieto  y leva- 
dura perversa  de  toda  asociación,  pues  haciendo 
impracticable  la  caridad  é imposible  el  gobierno, 
deja  sin  respiradero  á la  honradez  y á la  decen- 
cia. Alutaverunt  jus  ; corruperunt  foedera. 

¡Desdichada  sociedad!  No  se  encuentran  mas 
que  ligas  fortuitas,  ocasionadas  por  la  necesidad 
de  hacerse  fuertes  contra  la  justicia,  con  el  des- 
precio de  toda  ley.  Por  manera  que,  llamándose 
espíritu  de  asociación  esas  funestas  agrupacio- 
nes, solo  tienen  concierto  en  protestar  contra  los 
Gobiernos  y en  resistir,  arma  al  brazo,  todo  gé- 
nero de  autoridad,  aun  las  que  ellas  crearon,  aca- 
riciando las  revueltas  como  medio  de  salvación. 

Los  pueblos  que  no  entendían  de  racionalismo, 
lo  practican  ya  con  asombrosa  exactitud;  y las 
gentes  que  se  escandalizaban  de  la  impiedad,  ven 
impasibles  el  triunfo  material  de  la  irreligión. 

Progresa  el  mal  hasta  el  punto  de  haberse  di- 
sipado en  unos,  y en  muchos  perdido  por  com- 
pleto, la  veneración  á las  cosas  santas  y el  res- 
peto á la  autoridad.  Nadie  la  tiene  desde  que 
todos  la  pidieron  y desde  que  todos  la  ejercen  á 
nombre  de  una  soberanía  tan  práctica  como  in- 
concebible. Se  ha  hecho  positivo  lo  que  parece 
simplemente  imaginario. 

De  modo  que  los  verdaderos  pensadores,  cali- 
ficados ayer  de  melancólicos,  son  hoy  tenidos 
como  profetas.  Pero  ¡ay!  son  profetas  desprecia- 
dos, profetas  compadecidos  por  los  desdenes  del 
mundo.  No  hay  gravedad  y hay  orgullo;  no  hay 
dignidad  desde  que  la  insolencia  tomó  el  aire  de 
carácter;  no  hay  educación  desde  que  un  amena- 
zamiento  de  mal  origen  ha  relegado  de  la  socie- 
dad la  sencillez  cristiana;  y todo  ha  desaparecido 
al  reemplazar  la  urbanidad  del  Evangelio  con  lo 
ceremonioso  de  una  etiqueta  mortificante  ó con 
el  descaro  de  una  preocupación  agresiva. 

Ofendía  primero  la  represión;  empezó  luego  á 
molestar  la  advertencia  aun  cariñosa;  se  hizo  ca- 
pítulo de  acusación  al  consejo;  y se  calificó  de 
impertinencia  el  aviso  caritativo;  hasta  que  se 


llegó  á establecer  la  funesta  teoría  de  condenar 
la  sabiduría  que  precave,  llamando  sistema  pre- 
ventivo átoda  prudente  y digna  precaución.  De 
modo  que  se  quiere  un  mundo  atropellado,  una 
sociedad  desatinada,  una  manera  de  ser  que  se- 
meje ¡a  perturbación  y el  desconcierto,  sin  per- 
juicio de  dar  nombre  de  espíritu  público  á la  con- 
vulsión irrefrenable.  ¡Qué  situación! 

Claro  es  que  dentro  de  ella  y á su  lado  no 
puede  vivir  ninguna  idea  de  órden,  ni  sentimiento 
digno,  ni  principio  de  moralidad.  Es  simple- 
mente la  revolución  que  desbarata  y el  delirio 
que  horripila.  Un  nuevo  diccionario  es  menester 
para  dar  cabida  á tantos  vocablos  de  angustia 
como  son  precisos  para  indicar  el  profundo  tras- 
torno que  sufrieron  las  ideas  y las  cosas  merced 
al  crédito  sucesivo  de  novedades  peligrosas.  Sin 
cesar  engañan  y sin  cesar  se  aceptan.  Siempre 
vive  el  mísero  vulgo  en  espectativa  de  realidades 
y de  portentos,  muy  satisfecho,  al  parecer,  de 
verse  en  vísperas  de  nuevos  desengaños.  Y con 
todo  cree  y creerá  siempre  á los  impostores;  y 
tendrá  por  enemigos,  ó por  lo  menos  mirará  con 
prevención  odiosa,  á quienes  le  digan  la  verdad. 
Ciertamente  que  hace  prodigios  la  ilusión,  y mi- 
lagros la  mentira.  Así  los  que  desdeñan  las  ver- 
dades benéficas,  se  hacen  esclavos  de  engaños 
crueles.  Por  ahí  andan  erguidos  los  ilusos,  y 
hasta  fingen  creer  haber  encontrado  el  secreto  de 
una  felicidad  completa.  Por  ventura,  ¿consistirá 
la  dicha  de  estas  gentes  en  haberse  atrevido  á 
burlarse  del  buen  sentido? 

Bien  mirado,  pueden  reducirse  á una  sola  to- 
das las  teorías  modernas.  Sustituyen  á Dios  con 
el  nombre,  con  el  derecho  humano  el  derecho  di- 
vino, con  la  razón  participada  la  razón  suprema, 
con  la  Iglesia  del  Estado  la  Iglesia  universal;  y 
la  libertad  política,  que  nada  sanciona  ni  hace 
respetar,  y para  nada  sirve  de  garantía,  susti- 
tuye á la  libertad  cristiana,  á la  libertad  de  la 
Iglesia,  á la  libertad  de  la  justicia  y de  la  ho- 
nestidad. Dirigen  los  destinos  del  hombre,  falsi- 
ficando las  posiciones  y deshonrando  los  trata- 
dos. Yed  por  que  medios  se  ha  llegado  á dar 
salvo-conducto  á la  perturbación  general,  ha- 
ciéndola permanente.  Relegada  de  los  códigos 
modernos  la  nación  de  Dios,  fundador  de  la 
Iglesia  y autor  de  la  sociedad,  y viniendo  en 
reemplazo  de  la  ley  divina  los  plácemes  arbitra- 
rios y las  convenciones  humanas,  claro  es  que 
to  lo  ha  de  adolecer  de  flaqueza  ó inconstancia, 
forma  natural  de  una  razón  de  estado  sin  digni- 
dad y sin  consistencia. 
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El  capricho  en  vez  de  la  razón,  y el  despotis- 
mo en  lugar  de  la  responsabilidad,  cuya  idea 
queda  abolida  ante  el  concepto  de  la  humana 
autonomía,  contrasentido  originado  á deplorables 
soberbias:  hé  aquí  formulado  el  plan  de  civili- 
zación moderna.  No  es  Dios  lo  que  perturba  y 
agita. 

Desde  que  los  homilias  políticas  tomaron  á su 
cargo  enseñar  una  religión  sin  dogmas,  una  vir- 
tud sin  sanción  y la  moral  universal,  hemos  visto 
el  ateísmo  predicar  un  género  de  honradez  que 
casa  con  los  vicios,  y un  género  de  probidad  con- 
ciliable con  la  malignidad  del  interés  propio. 
Hay  también  patriotismo  de  cálculo,  tanto  mas 
lucrativo  cuanto  más  refina  la  perfidia  en  daño 
de  los  intereses  pátrios.  De  modo  que  no  se  en- 
cuentra camino  por  donde  eludir  la  presión  de 
esas  tiranías,  veladas  siempre  con  pretestos  inju- 
riosos al  mismo  sentido  práctico  de  la  vida  social. 
Y con  todo,  primero  han  de  caer  las  cualidades 
consoladoras  del  orden  público  que  las  funestas 
ilusiones  que  agitan  los  ánimos. 

No  sé  como  calificar  este  fenómeno.  Si  es  cas- 
tigo de  Dios,  el  castigo  indica  un  gran  crimen. 
Si  es  prueba,  debo  creer  que  esperan  al  mundo, 
así  acrisolado,  dias  de  envidiable  ventura.  Pero 
si  el  castigo  supone  medicina  de  corrección,  y la 
prueba  misma  es  un  castigo,  entonces,  no  viendo 
como  no  se  ven,  ejemplar  enmienda  y edificantes 
conversiones,  bien  puede  asegurarse  que  nada  li- 
sonjea las  humanas  esperanzas. 

Siguen  los  hombres  riendo,  risa  estúpida,  y 
entregados  sin  reserva  á un  género  de  brutal  sen- 
sualismo, costoso  de  hacienda,  de  vida,  de  honra, 
de  razón  á la  cual  embrutece,  y de  dignidad  á la 
cual  degrada  y envilece. 

No  son  estos  quejidos  de  un  moralista  rígido. 
Son  cuadros  vestidos  con  decencia  retórica,  á fin 
de  que  su  repugnante  desnudez  no  ofenda  la 
vista.  Ni  siquiera  he  dado  nombre  propio  á los 
desórdenes  de  la  vida  pública,  ni  he  querido  ha- 
blar de  sus  extragos.  Hay  frases  y palabras,  cuyo 
éco  empaña  el  oido.  A ese  género  pertenecen  los 
nombres  propios,  con  que  debiera  calificarse  la 
corrupción  imperante. 

No  se  contenta  con  escuelas,  con  sistemas  y 
magisterio;  pide  y ha  conseguido  imponerse  á 
nombre  del  Estado.  Por  manera,  que  la  impie- 
dad vive  vida  social,  se  enseña  de  oficio,  se  pre- 
dica, mereciendo  los  maestros  premios  y lauros; 
y por  fin  están  á su  servicio  las  fuerzas  vivas  de 
las  naciones  civilizadas.  De  aquí  no  se  puede  ir 
adelante.  O el  cáos,  ó el  retroceso.  No  siendo 


dable  hablar  de  miras  retrospectivas,  claro  es 
que  está  en  puertas  la  desolación.  Prope  est  in 
januis.  Llama  destruyendo;  no  espera  respuesta 
del  portero.  Caerán  cuarteadas  y reducidas  á ce- 
niza. Estas  afirmaciones  tienen  mas  de  históri- 
cas que  de  proféticas.  Abundan  los  ejemplos, 
aunque  sean  escasos  los  escarmientos. 

Antolin,  Obispo  de  Jaén. 

(De  la  “Semana  Católica”  de  Sevilla.) 


Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

(Continuación). 

El  Estado. — Ahora  te  tengo,  por  fin  te  has 
agarrado  en  tus  propios  lazos.  Pobre  mugercita 
ya  se  ve  que  en  cuanto  á libertad  no  tienes  prin- 
cipios. Te  has  fijado  en  lo  que  me  acabas  de 
decir? 

La  Iglesia. — Me  he  fijado  perfectamente  en 
todo  lo  que  te  he  dicho;  muéstrame  los  pretendi- 
dos lazos  en  que  me  tienes,  y verás  que  á mí  no 
me  sucede  decir  lo  que  no  quiero  decir. 

El  Estado. — Me  has  dicho  que  la  autoridad, 
según  tus  principios,  tiene  por  principal  misión 
la  de  proteger  la  libertad,  y sin  embargo  tú  eres 
quien  has  condenado  el  liberalismo.  No  hay  en- 
tre tus  actos  y tus  palabras  una  flagrante  con- 
tradicción? 

La  Iglesia. — De  ningún  modo  hay  contradic- 
ción entre  mis  actos  y mis  palabras. 

El  Estado. — Cómo  no  hay  contradicción  entre 
pretender  propagar  la  libertad  y condenar  el  li- 
beralismo? Noves  muger  que  el  liberalismo  es  el 
mas  ardiente,  el  mas  valeroso,  el  mas  incansable 
propagador  de  la  libertad? 

La  Iglesia. — Ya  veo  que  confundes  tú  la  li- 
bertad con  la  licencia. 

El  Estado. — Que  entiendes  tú  por  libertad? 

La  Iglesia. — Por  libertad  yo  entiendo:  “El 
poder  que  tiene  un  ser  razonable  de  realizar  su 
fin,  de  hacer  lo  que  tiene  que  hacer,  de  cumplir 
su  destino,  su  deber.” 

El  Estado. — Eso  no  es  la  libertad:  la  libertad 
como  yo  la  entiendo  es  el  derecho  de  hacer  lo  que 
uno  quiere,  tanto  el  mal,  como  el  bien. 

La  Iglesia. — Según  lo  que  tú  dices,  un  hom- 
bre para  ser  libre  tiene  que  tener  la  facultad  de 
hacer  lo  que  quiera. 
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El  Estado. — Cómo  sería  libre  uno  si  no  puede 
cumplir  lo  que  desea? 

La  Iglesia. — Y si  aquel  hombre  quiere  apro- 
vechar su  libertad  para  robar? 

El  Estado. — Ah!  esto  no  se  le  ha  de  permitir. 

La  Iglesia. — Si  no  se  le  permite  robar  no  po- 
drá hacer  lo  que  quiere  y no  podrá  gozar  de  lo 
que  tú  llamas  libertad. 

El  Estado. — Podrá  hacer  todo  lo  demas. 

La  Iglesia. — Y si  desea  matar  á su  prójimo? 

El  Estado. — Eso  tampoco  se  le  ha  de  per- 
mitir. 

La  Iglesia. — Entonces  no  será  libre. 

El  Estado. — No  será  libre  de  hacer  esto,  por- 
que esto  es  mal;  pero  podrá  hacer  lo  domas. 

La  Iglesia. — Y si  quiere  introducir  la  inmo- 
ralidad en  las  familias? 

El  Estado. — Pero  muger,  ya  ves  que  esto  no 
se  puede  tolerar! 

La  Iglesia. — Porqué  no  se  puede  permitir? 

El  Estado. — Porque  todo  cuanto  es  mal,  in- 
justo, escandaloso,  inmoral,  la  autoridad  lo  tiene 
que  prohibir;  y sino  para  qué  sería  la  autoridad? 

La  Iglesia. — Ya  vamos  poniéndonos  de  acuer- 
do: tu  dices  que  la  autoridad  tiene  que  prohibir 
lo  que  es  mal,  injusto,  escandaloso,  inmoral. 
Qué  es  pues  lo  que  ha  de  permitir? 

El  Estado. — Naturalmente  la  autoridad  pue- 
de y debe  permitir  solo  lo  que  no  es  ni  mal,  ni 
injusto,  ni  escandaloso,  ni  inmoral. 

La  Iglesia. — No  es  injusto  el  faltar  á su 
deber? 

El  Estado. — Por  cierto  que  el  faltar  á su  de- 
ber es  una  cosa  injusta. 

La  Iglesia.^ Por  lo  tanto  según  lo  que  dices, 
la  autoridad  ha  de  hacer  lo  que  pueda  para  no 
permitir  que  falte  uno  á su  deber. 

El  Estado. — Pero  muger  no  ves  que  esta  es 
precisamente  la  misión  de  la  autoridad;  valerse 
de  todos  los  medios  legítimos  á su  alcance  para 
que  cada  uno  cumpla  con  su  deber. 

La  Iglesia. — Por  lo  tanto  no  tenemos  la  liber- 
tad de  faltar  á nuestro  deber. 

El  Estado. — Desgraciadamente  tenemos  el  po- 
der de  faltar  á nuestros  deberes,  pero  no  tenemos 
y nunca  tendremos  el  derecho,  esto  es,  la  liber- 
tad de  faltar  á ellos. 

La  Iglesia. — Dígame,  pues  amigo,  tiene  al- 
guno el  derecho  ó la  libertad  de  hacer  mal? 

El  Estada. — Es  muy  claro  que  nadie  tiene  el 
derecho  de  hacer  mal. 

La  Iglesia. — Pero  si  la  libertad  fuera  como 
tu  me  lo  has  dicho,  el  derecho  de  hacer  lo  que 


uno  quiere  tanto  el  mal  como  el  bien,  el  que  re- 
prime á los  malhechores  violará  la  libertad. 
Mientras  que  es  lo  contrario,  los  mayores  enemi- 
gos ó los  solos  enemigos  de  los  hombres  de  bien 
son  los  malvados,  y la  primera  condición  para 
que  los  hombres  de  bien  queden  libres,  es  que 
los  malvados  sean  reprimidos.  Y la  autoridad 
tiene  por  principal  misión  de  reprimir  á los  mal- 
vados. Así  es  que  cuanto  mas  justicia,  actividad 
y energía  ponga  en  reprimirlos,  tanto  mayor  se- 
rá la  seguridad  y la  libertad  de  los  hombres  de 
bien. 

El  Estado. — Acaso  yo  he  contestado  alguna 
vez  principios  tan  evidentes? 

La  Iglesia. — Puede  ser  que  tú  no  los  hayas 
contestado,  pero  tus  compañeros  los  liberales 
caen  sucesivamente  en  los  dos  excesos  de  libertad 
y de  absolutismo;  así  es  que  pretenden  que  la 
libertad  es  el  derecho  de  hacer  lo  que  uno  quiere, 
y la  autoridad  el  derecho  de  mandar  como  uno 
lo  entiende. 

El  Estado. — La  libertad  es  el  derecho  de  ha- 
cer lo  que  uno  quiere,  pero  se  entiende  cuando 
uno  no  quiere  hacer  el  mal.  La  autoridad  es  el 
derecho  de  mandar  como  uno  lo  entiende  pero  á 
condición  que  uno  lo  entienda  bien. 

La  Iglesia. — Así  lo  interpretas  tú  pero  esta 
no  es  la  opinión  de  una  gran  parte  de  liberales. 
Ellos  quieren  para  todos  la  libertad  de  hacer  lo 
que  uno  quiere.  Como  quieren  también  que  el 
Estado  ó la  autoridad  sea  la  representación  ab- 
soluta de  ciertos  poderes. 

El  Estado. — Que  lo  entiendan  asi  una  gran 
parte  de  ellos  no  lo  niego,  pero  no  me  sacarán 
nunca  el  derecho  de  entenderlo  como  la  razón 
manda.  Si  ellos  enseñan  disparates,  nadie  está 
obligado  á seguirlos. 

La  Iglesia. — Convienes  pues  en  que  yo  no  po- 
día recibir  las  doctrinas  erróneas  que  ellos  pro- 
fesan? 

El  Estado. — Qué  hombre  razonable  las  podría 
seguir? 

La  Iglesia. — Me  parece  que  ahora  compren- 
des por  qué  motivos  he  condenado  el  liberalismo 
aunque  sea  yo  la  mas  entusiasta  partidaria  de  la 
libertad. 

El  Estado. — Convengo  que  has  tenido  razón 
de  condenar  aquellos  principios,  que,  en  lugar 
de  la  libertad  nos  habrían  dado  la  licencia.  Pero 
nos  hemos  apartado  de  nuestro  punto  principal. 
Y vuelvo  á decirte  que  valdrá  mas  que  vivamos 
separados  tú  en  tu  casa  y yo  en  la  mia  y Dios  en 
la  de  todos.  Por  mi  parte  hice  ya  mi  mea  culpa 
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de  aquellos  tiempos  en  que  yo  para  adquirir  una 
fuerza  que  no  tenia  me  uní  á tí.  Te  hice  mi  com- 
pañera, mi  cómplice  debo  decir.  Fué  aquello  un 
estravío,  pero  yo  entonces  no  me  comprendía,  no 
sabia  cual  era  mi  misión.  Me  creí  mas  grande  y 
poderoso  de  lo  que  generalmente  soy.  Me  creí  tu- 
tor, cuando  no  soy  mas  que  delegado,  me  creí 
soberano  cuando  no  soy  mas  que  un  magistrado. 

La  Iglesia. — Me  parece  que  estás  muy  dis- 
puesto á hablar  sin  saber  lo  que  dices. 

El  Estado. — Yo,  hablar  sin  saber  lo  que 
digo!!! 

La  Iglesia. — Quizás  he  sido  un  poco  severa 
acusándote  de  hablar  sin  saber  lo  que  dices,  hu- 
biera tenido  mas  bien  que  acusarte  de  hablar  sin 
haber  pensado  lo  que  ibas  á decir.  En  efecto 
primero  me  has  dicho  que  te  uniste  á mí  para 
adquirir  uua  fuerza  que  no  tenías,  y en  seguida 
que  cuando  tal  cosa  hiciste  te  creias  mas  grande 
y mas  poderoso  de  lo  que  eres.  Hay  en  estas  pa- 
labras una  manifiesta  contradicción:  Si  te  uniste 
á mi  para  adquirir  una  fuerza  que  no  tenias,  no 
te  podías  creer  grande  y poderoso;  y si  te  creiste 
mas  grande  y poderoso  de  lo  que  eras  en  realidad, 
no  podías  al  unirte  á mí,  buscar  una  fuerza  que 
no  tenias.  Qué  se  ha  hecho  tu  lógica  señor  psi- 
cologista? 

Dices  aun  que  me  hiciste  tu  compañera  y tu 
cómplice.  Tú  no  me  hiciste  nunca  nada.  Antes 
que  tú  existieras,  dirigía  la  conciencia  de  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  civilizados,  como  las  di- 
rijo hoy  á mediados  del  siglo  XIX,  como*  las  di- 
rigiré siempre  por  mas  que  le  pese  á ciertos  ele - 
ricófobos.  Tú  has  venido  mas  tarde,  te  formaste 
bajo  la  protección  de  mis  instituciones,  medraste 
á la  sombra  de  mis  leyes  favorecido  por  el  res- 
peto que  supe  inspirar  á la  conciencia  de  los 
pueblos,  y el  dia  que  te  faltase  yo,  no  serás  mas 
que  un  Catriel  ó un  Nerón.  Tus  pueblos  te  de- 
gollarán como  degüellan  los  indios  al  casique 
que  los  descontenta,  ó tú,  tendrás  que  oprimir  á 
los  pueblos  bajo  un  yugo  de  fierro  para  hacer 
acatar  tus  mandatos.  Así  es  que  nunca  fui  tu 
compañera,  pero  sí  siempre  fui  tu  protectora  á 
menos  que  tus  desacatos  no  hayan  sido  tan  con- 
siderables y tan  patentes  que  de  ningún  modo 
los  he  podido  proteger. 

Dices  que  me  hiciste  tu  cómplice,  hazme  el 
favor  de  decirme  en  que  fui  yo  tu  cómplice?  Me 
quisiste  hacer  tu  cómplice  mas  de  una  vez  pero 
siempre  supe  rechazar  tus  grandes  ofertas,  siem- 
pre supe  conservar  mi  independencia  y mi  liber- 
tad, y cuando  quisiste  abusar  de  tu  poder,  te  su- 


pe resistir  con  la  energia  y el  valor  de  mis  már- 
tires y con  la  exactitud  y la  inflexibilidad  de  mis 
principios.  Si  hice  comprender  á los  pueblos  el 
respeto  que  debían  á los  gobiernos,  también  supe 
recordar  á los  gobiernos  el  respeto,  la  justicia  y 
la  protección  que  debían  á los  pueblos.  Y fran- 
camente, si  tanto  te  quieres  separar  de  mi,  con- 
fiesa que  así  lo  deseas,  porque  no  te  dejo  sacrifi- 
car los  pueblos  á tus  antojos. 

{Continuará.) 




Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

Carta  de  M.  Lecorre,  misionero,  á los  SS.  Vo- 
cales de  los  consejos  centrales  de  la  Obra  de 
la  Propagación  de  la  Fé. 

“ Abril  de  1873. 

Nuestros  preparativos  estaban  terminados;  ha- 
bíamos distribuido  nuestros  bagages  en  cinco 
paquetes,  de  los  que  cinco  jóvenes  Loucheux 
iban  á cargarse  para  atravesar  las  montañas;  lo 
estricto  necesario  para  ofrecer  el  santo  Sacrificio 
y confeiir  los  sacramentos,  esto  era  lo  que  llevá- 
bamos; estas  debian  de  ser  las  riquezas  de  la 
misión  que  íbamos  á ensayar  de  fundar  en  el 
territorio  Alaska. 

“A  eso  de  las  doce,  el  empleado  del  puesto  de 
la  Pierre’  s-house  dió  la  señal  de  partida,  la  ca- 
ravana compuesta  de  ocho  portadores,  de  un  ofi- 
cial de  la  Compañía,  de  dos  misioneros,  de  un 
guia  y su  mujer,  bajó  la  colina  para  dirigirse  á 
la  barca,  á la  otra  orilla  del  rio.  Yo  partí,  pero 
no  sin  cierta  aprensión:  en  efecto,  me  hallaba 
indispuesto  á consecuencia  de  un  principio  de 
envenenamiento,  causado  en  el  fuerte  Norman 
por  negligencia  de  mi  joven  Indio  en  no  haber 
lavado  la  caldera  de  cobre  que  servia  para  coser 
mi  carne  seca.  Ya  hacia  una  docena  de  dias  que 
sufría  de  esta  indisposición,  y había  perdido  mis 
fuerzas;  esta  debilidad  me  inquietaba  en  presen- 
cia de  las  fatigas  inauditas  que  nos  esperaban  en 
el  tránsito  de  las  Montañas-Rocosas;  pero  con- 
fiando en  la  gracia  de  Dios,  que  nunca  abandona 
al  pobre  misionero,  reuní  todo  mi  valor  é hice 
provisión  de  energía  para  suplir  mis  fuerzas.  En 
el  momento  de  nuestra  salida,  el  cielo  estaba 
puro,  la  temperatura  calma;  un  momento  des- 
pués nos  desembarcamos,  y la  caravana  se  puso 
en  marcha,  estendiéndose  en  fila;  apenas  había- 
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mos  pasado  el  rio  cuando  ya  patullábamos  en 
los  púntanos:  agua  y lodo,  con  la  nieve  de  las 
montañas,  esto  es  lo  que  nuestros  piés  han  pisado 
desde  este  momento  hasta  nuestra  llegada  á la 
Pierre’s-House. 

“ Al  cabo  de  algunas  horas  de  marcha,  des- 
cansamos en  la  cima  de  una  colina.  Los  portado- 
res llegaron  unos  después  do  otros,  en  grandes 
intérvalos,  y muchos  de  ellos  estaban  cargados 
con  mas  de  cincuenta  libras.  Solos  unos  Indios, 
habituados  á las  fatigas  del  pais,  podían  arros- 
trar una  marcha  en  las  montañas  con  tan  pe- 
nosas condiciones;  por  mi  parte,  yo  no  tenia 
mas  que  mi  escopeta  al  hombro  y un  pequeño 
saco  de  cuero  en  bandolera,  y esto  me  pesaba 
enormemente.  Desde  el  cerillo  en  que  estába- 
mos sentados  se  descubría  una  inmensa  llanura, 
sembrada  de  lagos  y de  riachuelos;  á lo  lejos  el 
fuerte  de  Mac-Pherson  aparecía  todavía  como  un 
peñasco  pardusco  á la  orilla  de  los  bosques. 

“ Continuamos  nuestra  marcha  hasta  ponerse 
el  sol,  de  lodazar  en  lodazar,  y escogimos  para 
acampar  un  bosquecillo  de  sauces,  la  sola  apa- 
riencia de  vegetación  que  encontráramos  desde 
nuestro  alto  en  la  colina.  Es  inútil  deciros  que 
mas  gana  tenia  de  descansar  que  de  comer;  no 
obstante,  después  de  uno  ó dos  bocados  de  mala 
gana,  rogué  á Dios  me  diese  las  fuerzas  para  el 
dia  siguiente,  y me  envolví  en  mi  manta  tem- 
blando con  la  calentura. 

“ Cuando  me  desperté  de  mi  modorra,  hacia 
diaclaro,  y cada  cual  se  disponía  á pnrtir.  Yo 
me  separé  con  sentimiento  de  mi  bosquecillo  de 
sauces  para  luchar  de  nuevo  contra  las  fatigas;  y 
sin  embargo  el  tránsito  no  era  ya  difícil,  pues  no 
teníamos  mas  que  subir  una  série  de  colinas  es- 
calonadas en  un  suave  declive,  formando  como  el 
pedestal  del  coloso  de  las  Montañas  Rocosas.  De- 
lante de  nosotros  se  elevaba  la  primera  base  de 
los  montes,  á donde  pensábamos  llegar  muy 
pronto,  y que  siempre  huía  de  nosotros;  á medio 
dia  hicimos  alto  detrás  de  una  cuesta,  á cuyo  pié 
corría  un  arroyuelo  ya  medio  helado.  Me  dejé 
caer  sobre  las  motas  de  céspedes,  aprovechándo- 
me de  los  momentos  de  descanso  de  que  podia 
disponer,  S.  I.  tuvo  la  bondad,  en  su  cualidad  de 
“antiguo  viajero,”  de  dar  priesa  á nuestros  jóve- 
nes para  que  dispusiesen  la  comida:  un  esplén- 
dido festín  de  carne  seca  y té  amargo;  en  se- 
guida, haciendo  de  tripas  corazón,  dejamos  que- 
mar nuestro  brasero,  y volvimos  de  nuevo  nues- 
tra cara  á las  montañas.  Yo  tomé  mi  puesto  de 
los  primeros;  pero  el  total;  de  mis  fuerzas  des- 


mintió á mi  orgullo  de  viagero,y  al  cabo  de  algu- 
nas millas,  cerraba  yo  de  léjos  la  fila  de  la  cara- 
vana. y irnos  sobre  un  alto,  revestido  de  atocas, 
á pocos  pasos  del  sendero,  una  numerosa  bandada 
de  perdices  blancas;  hubiera  sido  muy  fácil  acer- 
carse y matar  muchas  de  un  solo  tiro;  pero  ni  un 
solo  viagero  dió  un  paso  mas,  fuera  del  camino, 
por  una  caza  tan  menuda.  El  coloso  de  las  mon- 
tañas crecía  ya  á ojos  vistas:  Unas  cuantas  mi- 
llas de  subidas  y bajadas,  y llegaríamos  á cam- 
par á sus  pies,  en  un  vallecito  regado  de  un  ar- 
royito. 

“Encontré  esta  noche  mi  lecho  de  sauces  to- 
davía mas  suave  que  la  víspera;  era  para  nos- 
otros, quebrantados  de  cansancio,  mucho  mas 
delicado  que  el  plumazo  en  que  descansa  el  rico 
en  su  palacio.  Nosotros  también  teníamos  un 
palacio,  cuyo  artesonado  formaba  el  cielo;  en 
rededor  nuestro,  á la  claridad  de  nuestra  hoguera 
centellante,  abundante  en  combustible,  podíamos 
admirar  dibujos  que  imitaban  mucho  mejor  la 
naturaleza  que  las  tapicerías  mas  suntuosas;  un 
gracioso  entretegido  de  ramas  caprichosas,  en 
donde  se  entrelazaban  mil  serpientes  de  fuego,  y 
que  se  desprendían  sobre  el  fondo  estrellado  del 
cielo  y sobre  el  fondo  umbroso  de  las  montañas. 

( Continuará ) 
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Señorita  Josefina  Aesarrein Cruz  n°  476 ....  $ 30  00 

“ lima  G ró “ “ 353 . . . . “ 30  00 

Sra.  D,a  Carolina  A.  de  Godefroy. . . “ “ 354....“  30  00 
Escuela  gratis  externa  del  Colegio 
de  Nuestra.  Señora,  del 

Huerto “ “ 612....“  30  00 

Señoritas  Pensionistas  externas  del 


Colegio  de  Nuestra  Se- 

ñora  del  Huerto 

ii 

ii 

611.. 

ii 

30  00 

Señoritas  Educandas  internas  del  Co- 
legio de  Nuestra  Señora 

del  Huerto 

u 

ii 

610.. 

ii 

30  00 

Hermanas  de  Caridad  hijas  de  María 

del  Huerto 

u 

ii 

609.. 

ii 

30  00 

Sor.  Dn.  José  Cattinsira 

ti 

ii 

439.. 

30  00 

Sra.  D.*  Edelmira  M.  de  Alzaga. . . 

ii 

ii 

227.. 

. . “ 

30  00 

Sor.  Dn.  Guillermo  Femaudez 

ii 

ii 

70.. 

ii 

30  00 

Señorita  Petrona  Costa 

ii 

i. 

190.. 

ii 

30  00 

Sra.  D,a  Juana  Acosta  de  Nogueira. 

ii 

ii 

615.. 

ti 

30  00 

Señoritas  Filomena  y Carmen  Fal- 

chin 

ii 

ii 

248.. 

ii 

30  00 

Sra.  D.a  Josefa  María  de  Márquez.. 

ti 

ii 

405.. 

ii 

30  00 

$420  00 


Ni  jolas  Zoa  Fernandez— Tesorero. 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Como 
lo  anunciamos  en  nuestro  número  anterior  tene- 
mos el  placer  de  publicar  boy  algunos  de  los  da- 
tos estadísticos  leídos  en  la  J unta  general  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  el  dia  8 de 
Diciembre,  y que  hace  ver  los  bienes  que  esta  ca- 
ritativa Sociedad  practica  entre  nosotros. 

Mucho  debemos  felicitarnos  y dar  gracias  al 
cielo  por  ello,  que  en  mas  de  diez  y siete  años  de 
existencia  de  la  Sociedad  en  esta  Kepública,  no 
haya  decaído  el  ánimo  de  los  Socios,  y que  por 
le  contrario  sean  cada  dia  mayores  y mas  bené- 
ficos los  resultados  de  la  caridad  practicada  en 
común. 

Del  30  de  Noviembre  de  1873  al  30  de  Noviem- 
bre del  presente  año  han  recibido  las  diversas 
cajas  de  la  Sociedad  $10954  76  c.  y han  gastado 
$10585  33  c.  quedando  una  existencia  de  369$ 
43  c. 

Se  han  asistido  en  este  tiempo  271  familias 
entre  las  que  se  han  distribuido  164250  panes  y 
33203  kilógramos  de  carne;  medicinas  atahu- 
des  etc. 

Las  cajas  auxiliares  llamadas  Roperías  han 
tenido  398$  78  c.  de  entrada  y han  gastado 
311$  96  c.  en  ropa,  y calzado  etc.,  teniendo  una 
existencia  de  86$  82  c. 

Actualmente  se  socorren  146  familias  que  se 
componen  de  201  personas  mayores  y 445  me- 
nores. 

En  la  escuela  de  varones  de  la  Sociedad  se 
educan  actualmente  179  niños  pobres.  A mas  de 
la  clase  de  teneduría  de  libros  que  existia  y de  la 
instrucción  doctrinal  que  cada  semana  les  dá  un 
Sacerdote,  encargado  al  efecto,  se  ha  establecido 
una  clase  de  música,  que  se  espera  dé  muy  bue- 
nos resultados. 

La  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  San 
Vicente  de  Paul  también  sigue  su  marcha  de 
caridad. 

Ha  socorrido  en  el  año  38  familias  compuestas 
de  104  personas,  con  arroz,  fariña,  jabón,  velas, 
medicinas,  ropa  etc. 

Ha  tenido  $1284  08  c.  de  entradas  y $94b  34 
c.  de  gastos,  teniendo  una  existencia  de  $337  74c. 

Han  distribuido  163  pares  de  botines  entre  las 
niñas  de  las  familias  adoptadas. 

Tienen  á su  cargo  la  educación  de  96  niñas  po- 
bres, en  los  colegios  de  las  Hermanas  de  Caridad 
Hijas  de  María,  y de  las  de  San  Vicente  de  Paul. 

Necrología. — La  prensa  parisiense  lamenta 
la  pérdida  del  célebre  médico  Guichard,  asesina- 
do últimamente  por  venganza. 


Este  facultativo  había  sido  encargado,  hace  al- 
gunos años  de  levantar  un  informe  sobre  un  he- 
cho criminal  de  un  tal  LebenS  cuyo  informe  dió 
origen  á la  condena  de  este  individuo. 

Es  este  mismo  cuyas  tendencias  criminales 
son  bien  manifiestas,  el  que  acaba  de  arrebatar 
á la  Francia  uno  de  sus  médicos  mas  bien  repu- 
tados. 

El  asesino  entró  al  estudio  del  Doctor  Gui- 
chard y le  hirió  alevosamente  con  dos  balazos, 
uno  en  la  cabeza  y otro  en  el  corazón. 

No  obstante  la  gravedad  de  las  heridas,  tuvo 
tiempo  de  recibir  la  absolución  de  su  confesor,  y 
.a  Extrema-Unción. 

El  Doctor  Guichard  era  presidente  del  conse- 
jo de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  en 
T royes. 

El  boletín  de  la  Sociedad  del  mes  de  Noviem- 
bre, lo  encomienda  á las  oraciones  de  sus  con- 
socios. 

El  Pbro.  D.  Andrés  de  Benedetti. — Ayer 
fueron  conducidos  á uuestro  cementerio  los  res- 
tos del  respetable  Sacerdote  D.  Andrés  De  Bene- 
detti, que  falleció  en  la  Union. 

El  limo.  Sr.  Obispo  y los  principales  miem- 
bros del  clero  asistieron  al  entierro. 


(í fénica  fUliginsía 

SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

13  Dom.  tercero  DE  adviento — Santa  Lucía  virgen  y 

mártir 

14  Lún.  San  Nicasio  y compañeros  mártires. 

15  Mart.  Santos  Valeriano  é Irene. 

16  Mierc.  Santos  Eusebio,  Valentín  y Adelaida — Tp.  Ayuno 

C’to.  c’te.  á las  8 h.  39  m.  5 s.  de  la  mañana. 
SOL 

Sale:  á las  4 V 91  m.—Se  pone:  á las  7 y 9 vi. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción  todos  los 
dias  al  toque  de  oraciones. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  13 — Dolorosa  en  la  Matriz. 

“ 14 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 15 — Monserrat  sn  la  Matriz. 

“ 16 — Soledad  en  la  Matriz. 


♦ 
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Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

(Continuación). 

El  Estado. — Una  rnuger  siempre  es  mnger.  y 
tú,  eres  muger  por  los  cuatro  costados.  Tienes 
los  defectos  délas  mugeres  en  grado  superlativo. 
Eso  me  prohibirá  el  seguir  discutiendo  contigo. 

La  Iglesia. — Cuáles  son  esos  defectos  que  tan- 
to os  desaniman  y por  qué  motivo  no  queréis  se- 
guir discutiendo  conmigo? 

El  Estado. — A Vds.  las  mugeres,  por  el  mero 
hecho  de  ser  débiles,  amables,  y por  tener  una 
innegable  locuacidad,  les  parece  que  les  está 
permitido  decir  todo  cuanto  les  pasa  por  la  men- 
te; y después  de  haber  hecho  á sus  contradictores 
los  cargos  mas  injustos,  después  de  haberles 
dirigido  las  acusaciones  mas  infundadas,  se  que- 
dan muy  serenas,  muy  frescas,  abanicándose  los 
parpados,  contentas  de  sí  mismas,  como  si  hubie- 
ran cumplido  un  gran  deber,  realizado  una  buena 
obra,  y dado  una  lección  muy  merecida  y muy 
saludable.  Amiga,  yo  creo  que  abusan  Vds.  mu- 
chas veces  de  su  posición  y de  nuestra  condescen 
dencia. 

La  Iglesia. — Vaya  con  tu  condescendencia!  El 
que  te  oyera  hablar  así  de  nosotras,  pensaría,  á 
buen  seguro,  que  tú  tienes  para  nosotras  una 
condescendencia  exagerada!  Dígame,  hágame  el 
favor;  cuál  de  mis  palabras  te  ha  podido  amos- 
tazar hasta  este  grado? 

El  Estado. — Así  hacen  Vds.;  apostaría  que 
piensas  no  haberme  dicho  nada!!! 

La  Iglesia. — Cómo  voy  á pensar  no  haber  di- 
cho nada,  cuando  estoy  cansada  de  deciros  lo 
que  creí  ser  la  verdad? 


El  Estado. — Cómo  creiste  decir  la  verdad, 
cuando  me  acusaste  de  quererme  separar  de  tí, 
porque  tú  no  me  dejas  sacrificar  los  pueblos  á 
mis  antojos?  Te  di  yo  acaso  algún  motivo  para 
que  me  acuses  y condenes  de  un  modo  tan  arbi- 
trario? 

La  Iglesia. — Qué  motivos  podéis  tener  para 
separaros  de  mí,  si  no  es  el  temor  de  que  mis 
principios  de  justicia  y libertad,  se  opongan  á 
vuestras  exigencias  injustas,  arbitrarias  y tirá- 
nicas? 

El  Estado. — Yo  señora,  no  obedezco  á intere- 
ses mezquinos,  egoistas  y del  todo  personales.  Al 
separarme  de  Vd.,  e6toy  buscando  el  aplicarlos 
principios  de  la  mas  exacta,  la  mas  estricta  y ri- 
gurosa justicia. 

La  Iglesia. — Cómo  es  eso? 

El  Estado. — Si,  señora,  Vd.  y yo  tenemos  que 
estar  separados,  porque  no  se  puede  tolerar  que 
los  protestantes,  judíos,  mahometanos  y tuti 
cuanti,  estén  obligados  á costear  el  culto  católico. 

La  Iglesia. — Acaso  costean  ellos  el  culto  ca- 
tólico? 

El  Estado. — Si  señora,  lo  costean,  á su  pesar 
y con  su  dinero!  Estraño  mucho  que  V.  á quien 
este  sistema  aprovecha,  no  lo  haya  notado  hasta 
ahora! 

La  Iglesia. — Cómo  os  atrevéis  á decir  que  los 
protestantes  judíos,  mahometanos  y tuti  cuanti, 
costean  el  culto  católico? 

El  Estado. — Pues  no  lo  han  de  costear!  Sí 
Señora,  lo  costean  y lo  costean  tanto  como  lo 
pueden  costear  los  mismos  católicos. 

La  Iglesia. — Estás  equivocado,  hombre  de 
Dios;  estás  en  un  grande  error!!! 

El  Estado. — Como  he  de  estar  equivocado, 
puesto  que  yo  soy  quien  cobra  y quien  paga? 
Otro  podría  haberse  equivocado, pero  yo,  Señora? 
Esto  no  puede  ser. 

La  Iglesia. — Esta  vez,  amigo,  me  confundes. 
Nunca  hubiera  pensado  que  los  protestantes,  ju- 
díos y mahometanos  costeaban  el  culto  católico... 

El  Estado. — Así  hace6  tú,  así  hacen  siempre 
los  tuyos:  reciben,  reciben,  nunca  se  cansan  de 
recibir,  poco  les  importa  de  donde  venga;  pero 
esto  no  basta!  Yo  Señora,  que  he  de  hacerlo  lodo 
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con  la  mas  estricta  justicia,  no  me  puedo  prestar 
á tamaños  abusos. 

La  Iglesia. — Cuanto  mas  hablas,  mas  me 
dejas  admirada!  Pero  dime:  Cómo  es  que  los 
protestantes  judíos,  mahometanos  y tuti  cuanti 
costean  el  culto  católico? 

El  Estado. — Pero  muger  atolondrada,  no  soy 
yo  quien  pago  cada  año  para  el  culto  católico  la 
suma  de  8320$  mp? 

La  Iglesia. — ¿Qué  hay  con  eso? 

El  Estado. — De  donde  me  proviene  esa  can- 
tidad? 

La  Iglesia. — Le  provendrá  de  las  rentas  pú- 
blicas, porque  de  su  dinero  propio,  no  me  ha  de 
pagar  Vd. 

El  Estado. — Y las  rentas  públicas,  cómo  me 
las  procuro? 

La  Iglesia. — Te  las  procurarás  con  las  impo- 
siciones de  toda  clase  que  haces  pesar  sobre  el 
púeblo. 

El  Estado. — Aquellas  imposiciones  quien  las 
paga? 

La  Iglesia. — Las  pagarán  los  ciudadanos. 

El  Estado. — Dígame,  Señora,  no  son  los  ciu- 
dadanos unos  católicos,  otros  protestantes,  otros 
judíos,  otros  mahometanos  ó racionalistas?  No 
concurren  todos  al  aumento  de  las  rentas  públi- 
cas? y el  dinero  de  que  yo  dispongo  proviene  de 
unos  y otros;  y cuando,  con  una  parte  de  aquellas 
rentas,  costeo  el  culto  católico,  lo  costeo  con  el 
dinero  de  los  protestantes,  judíos  y mahometa- 
nos, así  como  con  el  dinero  de  los  católicos,  y es- 
to te  parece  justo? 

La  Iglesia. — No  digo  que  seria  justo  obligar 
á los  protestantes,  judíos,  mahometanos  y tuti 
cuanti  á costear  el  culto  católico. 

Pero  díme.  No  eres  tú,  quieu  ha  arrebatado  á 
la  sociedad  católica,  los  bienes  raíces  que  poseía 
y con  los  cuales  antiguamente  se  costeaba  el 
culto?  Acaso  la  sociedad  católica,  por  ser  la  mas 
numerosa,  la  mas  antigua  y la  mas  respetable, 
no  tiene  derechos  iguales  ó superiores  á los  dere- 
chos que  tienen  las  sociedades  de  navegación,  de 
ferro-carriles,  de  tram-vias,  ó de  comercio? 

El  Estado. — Es  cierto  que  á la  sociedad  cató- 
lica le  asisten  los  mismos  derechos  que  á otra  so- 
ciedad cualquiera  que  sea. 

La  Iglesia. — Y podrías  tú  apoderarte  de  los 
bienes  que  tienen  las  demas  sociedades? 

El  Estado. — Es  claro  que  no  podría  apoderar- 
me de  tales  bienes  sin  pagárselos  y sin  indemni- 
zarlos de  las  pérdidas  que  les  podría  ocasionar, 
y de  los  provechos  que  les  haría  perder. 


La  Iglesia. — Has  pues  cometido  una  injusti- 
cia al  apoderarte  de  los  bienes  eclesiásticos? 

El  Estado. — No  digo  que  mi  proceder  fuera 
del  todojusto,  pero  procuro  reparar  aquel  abuso 
de  poder,  señalando  los  8320$  para  el  presu- 
puesto del  culto. 

La  Iglesia. — Crees  tú  .por  ventura  que  los 
8320  $ representan  el  interés  del  capital  que  ro- 
baste á la  sociedad  católica? 

El  Estado. — Pienso  que  no,  pero  el  quebrado 
que  no  puede  pagar  todas  sus  deudas,  muestra 
su  buena  voluntad,  abonando  á sus  acreedores  la 
cantidad  de  que  puede  disponer.  Así  hago  yo 
para  con  la  sociedad  católica  aunque  yo  no  haya 
hecho  quiebra  todavía. 

La  Iglesia. — Al  entregar  el  presupuesto  del 
culto,  pretendes  pues  pagar  una  deuda? 

El  Estado. — Cómo  no  he  de  pretender  pagar 
una  deuda,  cuando  todos  los  que  han  examinado 
esta  cuestión,  saben  muy  bien  que  el  presupues- 
to del  culto  es  una  mera  indemnización  que  abono 
á la  sociedad  católica,  por  las  grandes  injusticias 
que  le  hicieron  sufrir  algunos  de  mis  antecesores? 

La  Iglesia. — Pero,  amigo,  si  el  presupuesto 
del  culto  es  una  pequeña  indemnización,  una 
verdadera  deuda  que  pagas  á la  sociedad  católi- 
ca. Te  querrás  dispensar  de  pagar  lo  que  debes 
con  el  pretesto  de  que  no  lo  quieren  los  protes- 
tantes, los  judíos  y mahometanos?  Sé  muy  bien 
que  una  gran  parte  de  aquellos  caballeros,  son 
muy  amigos  (amigazos)  de  la  libertad  de  con- 
ciencia, pero  querrás  tú,  para  serles  agradables, 
tomarte  la  concienzuda  libertad  de  no  pagar  tus 
deudas? 

El  Estado. — Yo  no  digo  que  no  quiero  pagar 
lo  que  debo,  pero  cuando  los  protestantes,  ju- 
díos, mahometanos  y tuti  cuanti  pagan  las  con- 
tribuciones, las  pagarán  de  mal  humor,  al  pen- 
sar que  una  parte  de  ellas  está  destinado  al  cul- 
to católico. 

La  Iglesia. — El  remedio  es  muy  fácil:  desti- 
na el  dinero  que  recibes  de  los  protestantes,  j u- 
dios,  mahometanos  etc.,  á pagar  las  demas  deu- 
das que  tienes,  y paga  á la  sociedad  católica  con 
el  dinero  que  recibes  de  los  católicos.  De  este  mo- 
do no  sacrificarás  los  derechos  muy  fundados  de 
todos  los  católicos  que  viven  en  esta  república,  á 
las  exigencias  infundadas  de  algunos  disidentes. 

El  Estado. — Mire  Señora  que  es  un  poco  caro 
el  culto  católico!  8320  $ cada  año!!! 

La  Iglesia. — Como!  Hallas  que  el  culto  cató- 
lico es  caro  para  tí?  Sin  embargo  confiesas  tú 
mismo  que  no  te  cuesta  nada,  puesto  que  en  lo 
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que  le  das,  ni  le  pagas  lo  que  en  toda  justicia  de- 
berías á la  sociedad  católica.  Es  pues  la  socie- 
dad católica  laque  al  no  exigir  de  tí  lo  que  tú  le 
debes,  te  hace  un  beneficio. 

El  Estado. — Cómo  me  lo  podría  exigir  la  so- 
ciedad católica?  Acaso  no  soy  yo  el  Estado? 
No  tengo  entre  manos  el  derecho  de  la  fuerza? 

La  Iglesia. — Sí,  tienes  el  derecho  de  la  fuer- 
za, pero  no  tienes  en  este  particular  la  fuerza  del 
derecho.  Y mira  amigo,  el  derecho  de  la  fuerza 
es  poca  cosa,  cuando  tiene  en  contra  de  sí  la  fuer- 
za del  derecho.  Otros  que  tenían  mas  fuerza  que 
tú  han  sucumbido  por  fin  á los  piés  del  derecho. 
Cuidaditoü! 

El  Estado. — Mire  nunca  he  pensado  yo  en  va- 
lerme de  la  fuerza,  en  nuestros  dias  de  civiliza- 
ción, la  fuerza  sola  no  es  nada.  Demasiado  lo  sé. 
Pero  confiese  que  el  culto  católico  cuesta  todos 
los  años  al  Estado  8320  $>;  es  una  restitución  lo 
confieso  yo  también,  pero  con  todo,  el  Estado 
los  tiene  que  pedir  al  pueblo,  para  entregarlos  á 
la  sociedad  católica. 

La  Iglesia. — Me  cansas  cuando  abultas  tanto 
lo  que  el  culto  católico  cuesta  al  pueblo.  Si  el 
culto  católico  no  recibiera  del  pueblo  otra  cosa 
mas  que  lo  que  recjbe  por  tu  mano,  sabes  cuan- 
to costaría  á cada  ciudadano? 

El  Estado. — Hombre!  la  pregunta  es  curiosa; 
dime  cuanto  vendría  á costarle? 

La  Iglesia. — Pues  bien,  si  el  culto  católico  se 
costeara  solo  con  lo  que  tú  le  das,  costaría  á ca- 
da ciudadano  un  poco  menos  de  UN  VINTEN. 

El  Estado. — Cómo!  nada  mas  que  un  vintén!! 

La  Iglesia. — No  te  he  dicho  que  costaría  un 
vintén  á cada  ciudadano,  sino  que  le  costaría 
menos  de  un  vintén. 

El  Estado. — A ver  Señora  cómo  hacéis  vues- 
tros cálculos?  Mire,  que  de  matemáticas  V.  no 
tiene  fama  de  saber  mucho. 

La  Iglesia. — Hago  mis  cálculos  de  este  modo: 
según  lo  que  dice  el  Señor  Vaillant,  en  su  esta- 
dística, los  habitantes  de  la  república  son 
450,000.  Si  cada  ciudadano  diera  un  vintén  para 
el  culto  católico  reuniríamos  450,000  vintenes  ó 
9000  $ y V.  no  da  para  el  culto  mas  que  8320  $. 

El  Estado. — Eso  no  ha  de  ser  exacto;  cómo  se 
podría  mantener  el  culto  con  tan  poca  cosa? 

La  Iglesia. — Ah!  Si  la  sociedad  cotólica  no  tu- 
viera para  mantener  el  culto  otra  cosa  mas  que 
loquetúles  das  andaríamos  medio  mal.  Mira, 
según  el  mismo  Sr.  Vaillant,  hay  por  lo  menos 
en  la  república  69  sacerdotes.  Si  se  les  reparte 
sus  8320  $ anuales,  les  tocará  á cada  uno  120  $ 


y 57  cents,  al  año,  lo  que  viene  á resultar  para 
cada  Sacerdote  10  ¡jj>  y 1 real  por  mes.  Cada  Sa- 
cerdote necesita  un  sirviente  y por  lo  tanto  para 
los  dos  con  los  recursos  que  tu  suministras  se  ha- 
brían de  vestir,  alimentar,  alojar  y todo  lo  demás 
con  5 pesos  y 5 centésimos  por  mes  cada  uno. 
Qué  te  parece? 

El  Estado. — Me  parece  que  es  muy  poca  cosa . 

La  Iglesia. — Añada  á todo  esto  que  mediante 
tu  presupuesto  se  han  de  conservar  47  templos, 
y si  se  gasta  para  barrer  y limpiar  los  templos 
solamente  cinco  reales  por  dia,  en  cada  templo, 
estos  cinco  reales  diarios  importan  un  gasto 
anual  de  8577$50  centésimos.  De  modo  que  no 
costeas  ni  los  gastos  necesarios  para  hacer  barrer 
los  templos.  Ves  ahora  mi  amigo,  que  haces  muy 
mal  de  hacer  tanto  ruido  por  el  presupuesto  que 
concedes  al  culto  católico?  Así  puedes  ver  que  si 
el  culto  católico  no  tuviese  mas  recursos  que  los 
que  tú  les  das,  los  sacerdotes  se  verían  reducidos 
á vivir  con  gloriapatris. 

El  Estado. — Cómo  es  pues  que  los  católicos 
edifican  templos,  establecen  tantas  escuelas,  y 
organizan  tantas  obras  de  caridad?  Me  aseguran 
que  hay  mas  de  800  niños  y niñas  educadas  por 
la  caridad  católica,  y que  en  estos  últimos  años 
se  ha  edificado  ó renovado  mas  de  20  templos, 
que  aquellos  templos  forman  la  colección  de  mo- 
numentos mas  hermosos  ó mas  bien,  los  solos 
monumentos  que  tengamos  en  la  república.  Có- 
mo puede  la  sociedad  católica  realizar  tantas  ma- 
ravillas con  tan  pocos  recursos  como  tú  dices? 
Aquí,  señora,  ha  de  haber  algún  gatuperio. 

La  Iglesia. — Ningún  gatuperio  hay  en  esto, 
señ'*r.  Los  católicos  tienen  al  contrario  un  siste- 
ma muy  sencillo:  Cuando  ellos  quieren  establecer 
alguna  institución  ó edificar  algún  templo,  no 
faltan  casos  en  que  una  familia  sola  todo  lo  cos- 
tea. En  otros  casos  varias  personas  se  cotizan; 
una  da  500$,  otra  100,  otra  10,  otra  1,  otra  50 
centésimos, otra  2 centésimos ;de  este  modo  se  reú- 
ne las  cantidades  necesarias.  Así  es  que  rara  vez 
faltan  en  la  República  Oriental  los  recursos  in- 
dispensables á los  gastos  del  culto  católico;  rara 
vez  se  deja  una  buena  obra  por  falta  de  dinero. 
No  vé  el  templo  de  San  Francisco,  se  había  de 
parar  la  obra  por  falta  de  recursos;  los  supieron 
las  jóvenes  católicas  de  la  capital,  inmediata- 
mente sus  piadosos  corazones  se  entusiasman, 
ponen  mano  á la  obra,  cargan  con  sus  crucecítas, 
y no  ponen  dificultad  en  tender  á la  caridad  de 
los  católicos  sus  virginales  manos.  Quién  hubie- 
ra tenido  el  valor  de  rehusar  un  vintén  á tan 
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amable  pedigüeña  que  recogían  una  limosnita  pa- 
ra la  casa  del  Señor!  Gracias  á Dios  el  éxito  ha 
coronado  sus  esfuerzos,  las  cruces  se  llenan,  los 
vintenes  se  multiplican  y el  templo  del  Señor 
se  levanta  soberbio  y magestuoso. 

El  Estado.  — Es  realmente  una  cosa  prodi- 
giosa! 

La  Iglesia. — Solo  el  culto  católico  produce  se- 
mejantes prodigios.  Has  recorrido  las  listas  de 
las  cruces  que  se  lian  publicado?  Verás  que  en 
ellas  acabarán  por  figurar  los  nombres  de  todas 
las  señoritas  decentes  que  existen  en  Montevi- 
deo; todo  lo  que  hay  en  la  capital  de  mas  distin- 
guido por  la  fortuna,  por  la  inteligencia,  por  la 
hermosura,  por  la  educación  y por  la  piedad. 

El  Estado. — Porqué  te  quejas  pues  de  mí!  Si 
no  te  doy  mas  para  el  culto,  así  lo  hago  porque 
no  tengo  mas  para  mí  mismo. 

La  Iglesia. — No  me  quejo  de  lo  que  no  das 
mas  para  el  culto.  De  lo  que  me  quejo  es  de  que- 
rer tú  reprimir  la  religión  del  Estado.  Cuando 
ves  que  la  religión  católica  es  la  religión  del 
pueblo  (á  escepcion  de  unos  pocos  tinterillos). 
Cuando  viene  á ser  manifiesto  que  la  religión 
católica  es  la  institución  que  tiene  entre  nos- 
otros mas  vida,  mas  simpatías,  mas  iniciativo,  la 
que  el  pueblo  ama,  sostiene,  respeta  y venera 
mas.  Los  sacrificios  generosos  y voluntarios  que 
se  impone  el  pueblo  pora  edificar  y hermosear 
nuestros  templos  y sostener  nuestro  culto  te 
demuestra  perentoriamente  que  la  religión  cató- 
lica es  la  religión  del  pueblo  oriental.  Y,  téntelo 
por  dicho  y demostrado,  el  di  a que  tomarás  la 
resolución  audaz  y temeraria  de  suprimir  la  reli- 
gión del  Estado,  la  religión  que  el  pueblo  sigue, 
venera  y sostiene  con  generosos  sacrificios,  aquel 
dia  habrás  violado  los  derechos  mas  sagrados  de 
un  pueblo  libre,  católico  y valeroso,  aquel  dia 
habrás  tomado  una  medida  injusta  y arbitraria, 
habrás  violado  el  mandato  que  el  pueblo  te  con- 
fió, habrás  insultado  á la  conciencia  pública,  y 
serás  delante  de  quien  corresponda,  responsable 
de  inicua  determinación. 

( Continuará .) 
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Pió  IX  y la  Brecha  en  Porta  Pía 

[Del  “Tablet”  para  “El  Mensajero.”] 

Los  festejos  y las  conmemoraciones  se  puede 
decir,  que  son  en  Italia,  un  pasatiempo  nacional. 


A cada  hombre  distinguido  se  le  levanta  una  es- 
tátua,  y cada  ciudad  ó pueblo  tiene  su  série  de 
fiestas  y aniversarios.  A este  respecto  no  se  puede 
llamar  á la  Italia  incuriosa  suorum,  porque  en 
ese  país,  muy  poco  talento  se  necesita  para  obte- 
ner distinción  y para  asegurar  los  honores  efíme- 
ros que  el  aura  popularía  está  deseando  conce- 
der. Quizás  el  sentido  moral  de  las  clases  que 
presentemente  gobiernan  la  península  esté  tan 
pervertido  que  no  sea  capaz  de  distinguir  con 
precisión  lo  bueno  de  lo  malo,  ni  apreciar  correc- 
tamente lo  que  es  noble  y grande,  ó verdadera- 
mente digno  de  admiración  y fama.  La  Brecha 
de  Porta  Pia  es  sin  duda,  en  el  punto  de  vista 
militar,  el  hecho  mas  pobre  y despreciable  de  la 
historia  moderna.  Casi  no  se  puede  llamar  un 
acto  ni  un  hecho  de  guerra  civilizada,  desde  que 
no  se  había  declarado  guerra  ninguna,  ni  por 
Víctor  Manuel  ni  por  el  Papa;  sino,  que  al  con- 
trario, el  Rey  se  había  solemnemente  compro- 
metido por  un  tratado  á defender  y proteger  los 
dominios  de  Su  Santidad.  Se  parecía  mas  á las 
sorpresas  traidoras  y á los  ataques  pérfidos  co- 
munes entre  las  huestes  de  los  bárbaros,  como 
cuando  un  pueblo  indefenso  era  repentinamente 
asaltado  y destruido  por  medio  de  alguna  cobar- 
de estratagema,  ó cuando  una  caravana  pacífica 
era  tomada  sin  remordimiento  por  guerreros  Tu- 
rnados, sus  tesoros  saqueados  y los  viajeros  roba- 
dos y echados  fuera,  para  que  muriesen  misera- 
blemente en  el  desierto.  Vamos  al  hecho,  nadie 
puede  afirmar  con  razón  que  la  toma  de  Roma 
por  Cadorna  y Bixio  fué  bajo  ningún  aspecto  un 
hecho  heroico  ni  glorioso.  Fué  una  traición  del 
honor  nacional  y de  la  palabra  real,  una  viola- 
ción de  los  juramentos  solemnes  y de  un  tratado 
sencillo  y de  bien  claras  palabras.  Cavour  lo  hu- 
biese clasificado  entre  los  métodos  inmorales  que 
él  se  habría  avergonzado  de  adoptar  y Rattazzi 
declaró  que  si  él  hubiese  estado  en  el  gobierno 
cuando  se  resolvió  asaltar  á Porta  Pia,  habría 
renunciado  á la  cartera  y abandonado  el  poder, 
antes  que  sancionar  semejante  hecho.  Algunos 
críticos,  en  los  días  de  Horacio  creyeron  que  era 
indispensable  el  tiempo  como  un  ingrediente  ne- 
cesario para  conferir  la  inmortalidad  á un  poema 
épico  ó á alguna  otra  composición  de  ingenio 
dudoso. 

En  Italia  poco  tiempo  es  necesario  para  volver 
j el  vicio  en  virtud,  y cambiar  un  crimen  cobarde 
en  heroísmo  glorioso.  Han  pasado  cuatro  años 
desde  que  los  cañones  del  ejército  de  Víctor  Ma- 
nuel derribaron  los  baluartes  de  Roma,  y desde 
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que  el  Re  galantuomo  con  el  cariño  de  un  hijo  y 
la  fé  de  un  Católico  “saqueó”  al  Santo  Padre  de 
sus  dominios,  y dejó  á la  cabeza  de  la  Iglesia  sin 
un  acre  de  territorio. 

El  hecho  ha  sido  ya  consagrado  y honrado  con 
aniversarios,  y cada  20  de  Setiembre  los  cañones 
de  Sant- Angelo  resuenan  desde  temprano  en  ce- 
lebración de  un  hecho  que  los  cronistas  imparcia- 
les deben  estigmatizar  como  que  forma  el  capítu- 
lo mas  vergonzoso  de  la  vergonzosa  historia  de 
las  revoluciones  Italianas.  Se  debe  decir,  sin  em- 
bargo que  si  la  toma  de  Porta  Pia  era  una  ac- 
ción ruin,  ruin  también  fuó  la  celebración  de  su 
aniversario.  Los  cañonazos  en  Sant-Angelo  fueron 
desagradables  principalmente  para  el  Papa  y pa- 
ra los  demas  habitantes  del  cercano  palacio  del 
Vaticano.  El  sueño  de  muchos  pacíficos  ciuda- 
danos de  diferentes  partes  de  Roma, fué  interrum- 
pido di  rrepente  por  los  tiros  i legales  de  pequeños 
morteros  y fusiles.  La  Guardia  Nacional  salió  y se 
reunió  en  Porta  Pia  y en  Carapidoglio  para  pre- 
senciar la  erección  de  algunos  carteles  conmemora- 
tivos,y la  presentación  de  algunas  medallas  á dos 
bomberos, que  salvaron  vidas  en  un  incendio.  Los 
faroles  de  gas  brillaban  con  mas  esplendor  á la  no- 
che, las  oficinas  del  Gobierno  estaban  adornadas 
con  picos  de  gas,  y algunas  casas  particulares  te- 
nían faroles  decolores.  Las  cal  les  estaban  colgadas 
de  géneros  como  es  la  costumbre  en  todos  los  dias 
de  festejos  oficiales  ú otros.  Los  promovedores  de 
esta  así  llamada  iluminación  con  absurda  ridicu- 
lez, fueron  á pedir  dinero  al  ciego  Duque  de  Ser- 
moneta.  La  comisión  que  fué  á verlo,  fué  recibi- 
da por  Su  Excelencia  de  un  modo,  lo  contrario 
de  amable,  y según  los  diarios  liberales,  casi  se 
olvidó  de  sus  modales  en  esa  ocasión.  Rehusó 
unirse  á ninguna  celebración  y dijo  que  estaba 
tan  enormemente  recargado  que  no  daría  nada 
para  el  aniversario.  La  laudable  economía  del  li- 
beral Duque  fué  seguida  por  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  de  Roma.  Su  Majestad  Víctor 
Manuel  y su  hijo  el  príncipe  Umberto  faltaron  á 
la  ceremonia  de  la  cual  indudablemente  se  aver- 
gonzaban, y la  erección  de  la  piedra  conmemora- 
tiva á los  héroes  muertos  en  Porta  Pia  el  20  de 
Setiembre  de  1870  se  dejó  al  cuidado  de  Cante- 
llí,  Ministro  del  Interior,  al  Prefecto  y á los  pre- 
sidentes de  la  Municipalidad,  y de  la  Guardia 
Nacional.  Minghetti,  el  ex-ministro  de  Pió  IX, 
y Visconti  Veuosta,  los  cuales  tornaban  parte  de 
la  famosa  Convención  se  abstuvieron  con  ver- 
güenza instintiva  de  celebrar  abiertamente  la ! 
violación  del  tratado  que  ellos  mismos  habían  ¡ 


contraido.  El  ejército  Italiano  sufrió  en  Porta 
Pia  la  pérdida  de  21  muertos  y 117  heridos,  con- 
tándose entre  los  muertos  3 oficiales  a saber;  Po- 
gliari,  Mayor  comandante  del  Regimiento  trigé- 
simo cuarto  de  Bersaglieri,  Pooletti,  un  tenien- 
te de  Artillería  y Valenziani,  un  teniente  del 
Regimiento  cuadragésimo  de  Infantería.  El  car- 
tel conmemorativo  colocado  ahora  sobre  las  pa- 
redes de  Porta  Pia  recuerda  algo  mas  que  la 
muerte  de  algunos  soldados  del  ejército  Italiano. 
Recuerda  un  hecho  que  algunos  querrían  olvi- 
dar, es  decir  que  Roma  fué  tomada  por  violen- 
cia y la  fuerza  de  las  armas.  Fué  tomada  por 
italianos  bajo  el  mandato  de  un  Rey  Católico,  y 
quitada  á su  dueño  legal,  el  Papa,  y ese  Papa 
era  Pió  IX.  El  Rey  era  uno  que  habia  recibido 
personalmente  y en  su  familia  innumerables 
pruebas  de  la  bondad  Papal.  El  Papa  era  uno 
cuyas  cualidades  personales  lo  hacen  querer  de 
sus  amigos  y hacen  que  sus  mas  crueles  adversa- 
rios lo  admiren  á pesar  suyo.  La  espoliacion  de 
tal  Papa  por  tal  Rey  es  un  hecho  que  no  podrá 
quedar  en  olvido,  y merece  la  atención  de  los 
historiadores  presentes  y futuros.  No  necesitaba 
la  conmemoración  de  una  inscripción  sobre  pie- 
dra. Estará  para  siempre  grabada  en  los  corazo- 
nes de  los  tristes  Católicos.  La  celebración  del 
20  de  Setiembre  de  1870  es  en  realidad  una  obra 
de  supererogación,  se  podría  haber  dispensado  la 
piedra  inscrita  del  cuarto  aniversario.  Los  con- 
sejeros de  Víctor  Manuel  hubiesen  hecho  mejor 
en  dejar  que  “los  muertos  entierren  á los  muer- 
tos.” Pió  IX  también  tuvo  su  fiesta  el  20  de  Se- 
tiembre pero  era  la  fiesta  de  los  Dolores  de  la 
Santísima  Virgen. 

El  Santo  Padre  oyó  los  cañonazos  de  St  An- 
gelo; y el  estampido  de  los  fusiles  recordando  lo 
que  se  deseaba  que  recordasen,  esto  es,  el  bom- 
bardeo de  Roma  debe  haber  sido  áspero  á sus 
oidos.  Buscaba  el  consuelo  y ei  valor  en  el  pen- 
samiento que  la  Madre  sufrió  una  escena  aun 
mas  triste,  es  decir  á su  Hijo  crucificado,  sin  re- 
tirarse ni  eucojerse.  En  toda  la  larga  y terrible 
agonía  de  Jesús,  ella,  la  Madre  Dolorosa,  estaba 
al  pié  de  la  cruz,  el  corazón  traspasado  de  dolor, 
mientras  su  Hijo  se  ofrecía  en  sacrificio,  por  un 
mundo  pecador.  Y como  la  Inmaculada  María 
presenció  sin  desmayarse  el  espectáculo  asolador 
de  la  crucifixión,  así  lo  ssucesores  de  María  deben 
imitar  su  fortaleza  y aguardar  el  cumplimiento  de 
1 Dios  con  paciencia  y esperanza.  Este  es  el  deber 
; de  los  católicos  ahora,  como  observó  el  Santo  Pa- 
dre cuando  se  dirigió  á una  numerosa  comisión 
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que  lo  fué  á ver  el  20  de  Setiembre.  Pió  IX  nos 
da  un  ejemplo  noble  de  sufrimiento  y valor.  Des- 
de el  triste  dia  de  la  toma  de  su  reino  ha  sufrido 
una  cadena  de  acerbos  pesares.  La  espulsion  y 
saqueo  de  los  religiosos,  la  toma  de  toda  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  por  el  Gobierno  que  lo  des- 
tronó, la  prisión  de  muchos  obispos  y sacerdotes, 
las  persecuciones,  á que  los  fieles  están  sujetos; 
los  insultos  diarios  hechos  á los  ministros  del 
santuario,  la  protección  abierta  al  vicio,  la  cor- 
rupción de  la  sociedad  por  diarios  malos  y blas- 
femos; todas  estas  cosas  forman  una  carga  de 
dolores  casi  demasiado  pesada  para  soportar,  el 
anciano  Pontífice.  Sin  embargo,  el  gran  corazón 
de  Pió  IX,  nunca  le  ha  faltado,  no,  ni  en  los 
momentos  mas  acerbas  pruebas.  Parece  que  con- 
fia enteramente  en  las  promesas  de  Dios  y que 
no  teme  daño  alguno. 

Ha  mostrado  valor  en  los  peligros,  resignación 
en  la  emigración,  y ahora,  preso  en  su  palacio  es 
dechado  de  paciencia  y esperanza  No  tiembla 
su  voz,  y no  se  nota  la  menor  alteración  en  su 
acento.  Su  lenguaje  con  aquellos  que  lo  tenta- 
rían á comprometerse  es  decidido  y severo.  No 
puede  haber  unión,  él  asegura,  entre  Cristo  y 
Belial.  A aquellos  que  le  muestran  simpatía  y 
homenaje  les  comunica  algo  de  su  misteriosa  es- 
peranza y paz,  disipando  las  nubes  de  desespe- 
ración que  á veces  oscurecen  los  mas  fuertes  co- 
razones. Nadie  que  se  fije  en  las  señales  de  la 
época  puede  tener  dudas  de  que  nuevas  pruebas 
se  preparan  para  el  Santo  Padre  y nuevas  cala- 
midades amenazan  á su  Iglesia.  Pero  por  gran- 
des que  sean  los  sufrimientos  y tribulaciones,  los 
peligros  y las  pérdidas  que  la  Iglesia  pueda  es- 
perimentar,  los  Católicos  tienen  la  confianza  que 
su  querido  Pontífice,  mientras  Dios  quiera  pro- 
longar su  vida,  estará  como  hasta  aquí,  firme  y 
de  pié  en  medio  de  la  tormenta  de  la  perse- 
cución. 

La  conducta  del  Gobierno  Italiano,  desde  el 
20  de  Setiembre  de  1870,  ha  probado  bien  cla- 
ramente que  la  política  que  dictó  la  entrada  á 
Porta  Pia  trata,  no  solamente  de  destronar  al 
Papa  de  sus  dominios  temporales,  sino  que 
trata  también  de  debilitar  y destruir  la  autori- 
dad espiritual  de  la  Santa  Sede.  La  toma  de  la 
Propaganda  imposibilita  la  acción  de  los  Misio- 
neros de  la  Iglesia  y trae  la  alarma  y el  desa- 
liento á los  católicos  de  todas  las  partes  del 
mundo.  Los  miembros  de  la  Iglesia  Católica 
aquí  y en  todas  partes  están  unidos  á su  Princi- 
pal Pastor  en  su  tribulación  y desgracia.  Simpa- 


tizan con  sus  dolores  y los  alivian.  Comparten 
sus  aflicciones. 

La  entrada  á Porta  Pia,  el  destronamiento 
del  Papa,  la  dispersión  de  los  Religiosos  y la 
confiscación  de  la  propiedad  de  la  Iglesia,  aun- 
que hayan  debilitado  la  posición  de  la  Iglesia 
Católica,  imposibilitado  su  acción,  han  demos- 
trado al  mismo  tiempo  la  fidelidad  de  sus  súb- 
ditos al  Vicario  de  Cristo  y el  amor  y cariño  de 
todos  los  verdaderos  católicos,  ya  sean  Romanos 
ó estrangeros,  hácia  la  persona  de  Pió  IX. 


Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

Carta  de  M.  Lecorre,  misionero , á los  SS.  Vo- 
cales de  los  consejos  centrales  de  la  Obra  de 
la  Propagación  de  la  Fé. 

“ Abril  de  1873. 

(Continuación.) 

“ Al  dia  siguiente  yo  fui  el  primero  á desper- 
tarme, saqué  la  cabeza  de  debajo  la  manta  co- 
mún que  tapaba  también  al  limo.  Sr.  Clut:  nues- 
tra cama  estaba  blanca  de  nieve,  y hacia  ya  dia 
claro,  y á pesar  del  deseo  secreto  de  chapuzarme 
en  el  dulce  calor  de  mi  camita,  lauzé  el  famoso 
grito  de  j arriba , arriba!  que  fué  interrumpir 
los  agradables  sueños  de  los  viageros.  Después 
de  haber  ofrecido  á Dios  las  fatigas  de  la  nueva 
jornada,  y comido  algunos  restos  de  carne  cocida, 
volvimos  á tomar  nuestro  lugar  en  la  fila  de  la 
caravana.  Una  hora  mas  de  marcha  por  la  lla- 
nura, é íbamos  á comenzar  la  subida  de  la  pri- 
mera base  de  las  montanas,  atravesando  una 
garganta  en  que  el  viento  se  embocaba  y se  re- 
volvía con  lauta  violencia,  que  por  poco  no  nos 
hizo  caer;  tuvimos  que  retroceder  muchas  veces, 
y solo  á costa  de  esfuerzos  extraordinarios  fué 
como  pudimos  llegar  en  fin  á la  plata-forma  que 
corona  á esta  primera  base.  La  vista  de  que  en- 
tonces gozamos  nos  recompensó  en  algún  tanto 
de  nuestras  fatigas:  todo  el  horizonte  delante  de 
nosotros,  á derecha  é izquierda,  estaba  erizado 
de  picos  y agujas  de  montañas;  á la  mayor  dis- 
tancia que  nuestros  ojos  alcanzaban,  no  habia 
mas  señal  de  vegetación  que  la  de  algunos  zarza- 
les y sauces  confinados  en  los  valles. 

“A  partir  de  este  punto  de  nuestro  viage,  en 
todo  el  tránsito  de  las  montañas,  íbamos  a en- 
contrar nieve,  y á veces  con  dos  ó tres  piés  de 
espesura.  Esta  nieve  sobre  la  que  caminábamos 
tenia  las  huellas  de  otros  viageros  mas  ágiles 
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que  nosotros:  estaba  surcada  con  las  pisadas  de 
renos  y cabras  de  montañas;  apenas  estábamos  á 
la  mitad  de  la  bajada,  cuando  nuestro  guia  se- 
ñaló precisamente  un  rebaño  de  renos  á la  orilla 
de  un  pequeño  lago,  en  el  valle  por  donde  pasa- 
ba nuestro  camino.  Varios  Indios,  á pesar  de  sus 
pesadas  cargas,  6e  adelantaron  para  rodear  el  ga- 
nado; pero  el  viento  les  fué  contrario  y dió  el 
olfato  al  caribú,  antes  que  hubiesen  podido  acer- 
carse de  él:  entonces  apercibimos  toda  la  banda 
trotaudo  hácia  el  llano,  en  seguida  su  carrera 
redobló  de  velocidad,  y desapareció  á la  vuelta 
de  una  garganta. 

“Todo  este  dia  y los  dos  siguientes  se  pasaron 
así  en  subidas  y bajadas,  que  pusieron  mas  de 
una  vez  nuestro  ánimo,  sobre  todo  el  mió,  á 
duras  pruebas.  Teníamos  cinco  cordilleras  para- 
lelas que  atravesar,  cada  una  de  mas  de  1,500 
metros  de  elevación,  y cubiertas  de  una  nieve 
blanda  en  que  el  pié  se  undia  á veces  lo  bastante 
para  no  poderse  levantar  sino  muy  difícilmente; 
además,  un  viento  frió  y violento  nos  perseguía 
desde  el  pié  hasta  la  cima  de  los  montes,  echando 
por  delante  las  nubes  y nieblas,  que  nos  quita- 
ban la  vista  del  paisage.  A partir  de  la  tercera 
cordillera,  entramos  en  el  barranco  meridional;  y 
á nuestro  tercer  campamento,  en  medio  de  ala- 
millos  achaparrados  y de  sauces  enanos,  á orillas 
de  un  riachuelo,  cuya  corriente  siuuosa  nos  obli- 
gó á atravesarle  muchas  veces  antes  de  llegar  á 
nuestro  hogar  de  la  noche,  advertimos  las  pisa- 
das recientes  de  un  oso  enorme,  de  estos  osos 
pardos  de  las  montañas,  tan  feroces  y tan  fuertes; 
esto  no  nos  impidió  de  saborear  un  sueño  pro- 
fundo, sin  mas  abrigo  que  nuestras  mantas. 

“ Al  dia  siguiente,  poco  antes  de  llegar  á los 
sauces,  bosque  fijado  para  nuestra  cuarta  noche 
en  las  montañas,  los  indios  de  la  delantera  seña- 
laron una  banda  de  renos,  acostados  en  un 
vallecito  á la  izquierda  de  nuestro  campamento. 
Todos  teníamos  hambre  de  carne  fresca;  y yo  el 
primero,  me  sentía  con  la  necesidad  de  un  ali- 
mento un  poco  mas  sustancial  que  el  que  com- 
ponía invariablemente  nuestras  comidas;  á pesar 
de  mi  cansancio,  preparé  mi  escopeta,  y mientras 
que  el  limo  S.  Clut  y algunos  portadores  desar- 
mados de  la  caravana  iban  á tomar  posesión  del 
campamento,  fui  siguiendo  á los  cazadores.  Pero 
luego  mis  piernas  me  flaquearon;  y dejando  á los 
Indios  correr  á la  conquista  de  los  víveres,  me 
acogí  detrás  de  unos  sauces,  y aguardé  aquí:  po- 
co tiempo  después,  oí  un  vivo  tiroteo,  sucedién- 
dose  con  rapidez  las  detonaciones,  y algunos 


hourras  de  buen  agüero  llegaban  á mis  oidos.  Se 
habia  llegado  hasta  los  renos,  y casi  cercados, 
huian  en  todas  direcciones,  vi  una  partida  que 
se  avanzaba  directamente  á mi  puntería,  y cuan- 
do el  primer  reno  estuvo  á tiro;  apreté  el  gatillo; 
pero  no  salió  el  tiro,  y esto  causó  un  alerta  entre 
mis  visitadores  que  se  huyeron  corriendo;  sinem- 
bargo pude  enviar  una  bala  á distancia,  el  tiro 
dió  á uno  en  las  caderas,  y un  instante  pude 
creer  que  el  animal  titubeando  iba  á caer;  pero 
hizo  un  supremo  esfuerzo,  y se  alejó  lo  bastante 
para  que  no  pudiese  alcanzarle.  Me  volví  al  cam- 
pamento, y vi  volver  á nuestros  cazadores  con  los 
despojos  de  tres  renos,  que  se  les  preparó  inme- 
diatamente para  cenar. 

“ Los  trozos  de  carne  fresca  se  asaban,  colga- 
dos con  cordeles  ó atravesados  por  palos  de  sau- 
ces, y en  esteintérvalo  un  Indio  de  Pierre’s-house 
vino  para  comunicarnos  excelentes  noticias  rela- 
tivas al  fuerte  Youcann:  hasta  aquí  habíamos  ca- 
minado en  la  incertidumbre  de  encontrar  al  per- 
sonal de  la  Compañía  americana  en  el  fuerte 
Youcann  misino. 

“Nos  habían  dicho  que  probablemente  este 
fuerte  estaba  abandonado,  y los  Americanos  no 
habráu  subido  sino  al  fuerte  Niuklakayet,  es  de- 
cir á quince  leguas  de  marcha  en  invierno  del 
fuerte  Youcann;  por  otra  parte,  contábamos  in- 
vernar en  Pierre’s-house,  por  falta  de  barco,  y 
no  bajar  sino  á la  primavera  al  Aleska;  pero  el 
indio  nos  aseguró  que  el  fuerte  Youcaun  estaba 
ocupado,  y nos  propuso  que  le  comprásemos  su 
canoa  de  piel  de  elan,  para  bajar  con  los  hielos. 
Dimos  gracias  á Dios  interiormente  de  esta  bue- 
na fortuna:  la  noticia  y el  ofrecimiento  fueron 
acogidos  con  placer.  La  esperanza  de  llegar  al 
dia  siguiente  al  fortín,  y desde  allí  en  pocos  dias 
de  navegación  á Youcann,  me  dió  fuerzas,  y des- 
pués una  buena  noche  de  descanso,  pude  seguir 
alegremente  al  limo.  Sr.  Clut  por  lo  restante  del 
viage  á pié.  Después  de  haber  bajado  penosa- 
mente la  aguja  de  Gros-Nez , y atravesando  dos 
torrentes  impetuosos,  terminamos  nuestro  viage, 
desde  Peels’s-River  hasta  Pierre’s-house,  como 
le  habíamos  comenzado,  por  una  série  de  colinas 
escalonadas  y el  tránsito  en  canoa  de  un  rio  que 
baña  también  el  terreno  en  que  está  construido 
el  fuerte  Pierre. 
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Calendario  litúrgico. — Se  hace  saber  á los 
señores  sacerdotes  que  ya  se  halla  en  venta  en  la 
imprenta  de  El  Mensajero  del  Pueblo  el  Calen- 
dario Litúrgico  para  el  año  1875. 

Funeral. — El  sábado  19  del  corriente  á las  9 
de  la  mañana  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  de  San 
José  (Salesas)  el  funeral  por  el  señor  presbítero 
don  Andrés  Debeuedetti,  director  de  la  Cofradía 
de  San  José;  con  misa  cantada. 

El  Ex-Padre  Jacinto  juzgado  por  los  su- 
yos.— Nuestros  lectores,  saben  que  el  desgracia- 
do Padre  Jacinto  ha  hecho  renuncia  de  la  par- 
roquia que  le  habían  confiado  los  apóstatas  de 
Suiza;  pero  ignoran  acaso  el  extremo  de  despre- 
cio con  que  le  miran  todas  las  personas  que  con- 
servan algún  resto  de  honradez  en  el  fondo  de  su 
alma.  El  siguiente  hecho  dá  la  medida  de  lo  que 
pueden  esperar  del  mundo  los  sacerdotes  que  por 
el  mundo  abandonan  á Dios. 

Habiendo  dicho  el  periódico  La  Salud  Publi- 
ca que  el  general  de  la  Commune,  M.  Cluseret, 
era  uno  de  los  amigos  del  Padre  Jaciuto,  Cluse- 
ret, ¡hasta  el  mismo  Cluseret!  rechazó  esta  idea 
como  una  humillante  calumnia,  y en  carta  de  27 
de  Julio  último,  dijo  al  director  de  aquel  perió- 
dico: 

“¡Todo  antes  que  eso!  Entre  M.  Loyson  y yo 
media  la  distancia  que  hay  entre  el  hombre  que 
pone  en  peligro  su  vida  por  las  ideas,  y el  que 
vive  de  estas. 

“Mientras  yo,  en  defensa  de  mi  causa,  he  per- 
dido carrera,  fortuna,  pátria,  familia  y amigos 
muy  queridos,  M.  Loyson,  confeccionando  lo  que 
él  llama  Iglesia,  y ro  es  en  sus  manos  mas  que 
un  comercio,  ha  ganado  familia,  fortuna  y fama. 
Para  lograr  que  se  le  abriesen  las  bolsas  de  los 
ricos  capitalistas  de  Ginebra,  no  ha  reparado,  ¡él 
que  se  llama  Apóstol  de  uu  Dios  de  misericor- 
dia! en  despedir  con  un  puntapié  á los  pobres 
proscritos. 

“M.  Loyson  pertenece,  en  mí  concepto,  á la 
raza  de  los  explotadores,  y á los  de  peor  especie; 
para  los  cuales  yo  no  sentiré  sino  el  mas  profun- 
do desprecio.  M.  Loyson  no  ha  venidojamás,  ni 
entrará  jamas  en  mi  casa. 

“Empero,  ¿á  qué  vendría  él  á mi  casa  siendo 
yo  pobre? 


Los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas. 

El  superior  general  de  los  hermanos  de  las  es- 
cualas  cristianas,  que  está  ahora  en  Roma,  ha 
tenido  el  honor  de  ser  recibido  por  el  Padre  San- 
to en  audiencia  particular,  acompañado  del  her- 
mano Floridor;  Su  Santidad  recibió  á entram- 
bos con  afabilidad. 

El  reverendo  Padre  general  pudo  decirle  que 
los  hermanos  de  la  Salle  tienen  mas  de  medio  mi- 
llón de  discípulos  esparcidos  en  todos  los  países 
del  globo,  y que  solamente  en  Paris  tienen  30,000. 
Aún  poseen  en  Prusia  tres  casas,  que  se  han  sal- 
vado hasta  la  fecha  del  desastre  general,  gracias 
á la  intervención  de  la  misma  emperatriz,  que 
profesa  especial  estima  á estos  hombres  genero- 
sos consagrados  á la  educación  de  la  niñez.  El 
Soberano  Pontífice  se  ha  mostrado  muy  compla- 
cido al  escuchar  estos  pormenores  y ha  bendeci- 
do con  toda  la  efusión  de  su  alma  á todos  los  in- 
dividuos de  este  admirable  instituto,  rogando  á 
Dios  que  le  haga  crecer  y prosperar  para  bien  de 
la  sociedad  Al  dia  siguiente  el  reverendo  Padre 
general  y ei  hermano  Floridor  tuvieron  la  dicha 
de  asistir  á la  misa  de  Su  Santidad,  que  les  dió 
por  su  propia  mano  la  Sagrada  comunión. 


SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

17  Jueves  Santos  Lázaro  é Hilario. 

18  Viernes  La  espectacion  del  parto  de  Ntra.  Sra. — Tp.  Ay. 

19  Sabado  Stos.  Nemesio,  Fausta,  Maura  y Justa. — Tp.  Ay. 

SOL 

Sale:  á las  Jj.  y 50  vi— Se  pone:  á las  7 y 10  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  sábado  19  á las  7 y media  tendrá  lugar  la  misa  y devo- 
vocion  en  honor  de  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Tglesia. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

El  sábado  19  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
por  el  finado  capellán  de  aquella  Iglesia,  presbítero  don  An- 
drés Debenedetti. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  17 — Concepción  en  su  Iglesia  6 la  Matriz. 

“ 18 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 18 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas  6 la 

Caridad 




A RCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 

El  domingo  20  del  actual  tendrá  lugar,  á 
las  0 de  la  mañana,  en  la  Iglesia  Matriz,  la 
misa  de  Renovación  y procesión  del  Santísi- 
¡ mo  Sacram  ento. 

El  Secretario. 


General  G.  Cluseret.” 
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Con  este  número  se  reparte  la  12”.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Buen  ejemplo 

LAS  DAMAS  CARITATIVAS  DE  BUENOS  AIRES. 

Bajo  este  epígrafe  vemos  en  la  sección  Comer- 
cio de  nuestro  colega  La  Democracia  un  artícu- 
lo en  el  que  á la  vez  que  se  enaltece  el  celo  des- 
plegado por  las  Sras.  de  Buenos  Aires  en  formar 
asociaciones  para  socorrer  á los  pobres  heridos 
y aliviar  los  desgraciados  de  los  prisioneros  etc. 
excita  el  celo  de  nuestras  matronas  para  que  imi- 
ten esos  ejemplos. 

No  podemos  menos  de  reconocer  en  el  colega 
un  móvil  el  mas  digno  y noble  al  excitar  el  celo 
caritativo  de  nuestras  matronas.  Sin  embargo, 
creemos  que  el  colega  no  está  bien  informado  al 
decir  que  nada  se  oye  decir  de  nuestra  sociedad 
de  Benejicencia  de  Señoras,  y al  lamentar  la  no 
esistencia  de  una  Sociedad  de  Señoras  para  el 
alivio  de  los  pobres. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  que  siempre  ha 
desplegado  el  mayor  celo  por  socorrer  al  huérfa- 
no y aliviar  al  desvalido  no  solo  en  las  épocas  de 
prueba  sino  también  en  las  épocas  normales,  no 
permanecen  inactivas,  antes  bien  está  empeñada 
en  una  obra  que  ella  sola  pregona  y anuncia  á 
todos  que  el  noble  y caritativo  corazón  de  la  mu- 
ger  oriental  no  solo  no  está  inactivo  sino  que 
emprende  y lleva  á cabo  las  mas  grandes  é im- 
portantes obras. 

Dá  una  mirada  el  colega  al  grandioso  edificio 
del  Asilo  de  Expósitos  que  en  muy  breve  tiempo 
se  inaugurará,  y verá  en  él  la  obra  de  la  caridad 
cristiana  iniciada  y llevada  á cabo  por  los  desve- 
los y empeño  de  las  matronas  orientales. 

¿Desea  el  colega  que  se  forme  una  Sociedad 
para  el  alivio  de  los  pobres? 

Esa  sociedad  de  Señoras  existe  en  Montevi- 
deo, y aunque  modesta  en  sus  obras,  es  grande  y 


nobilísima  en  sus  fines  que  no  son  otros  sino  el 
socorrer  á los  pobres.  Existe  en  Montevideo  la 
Sociedad  del  Patrocinio  de  San  Vicente  de 
Paul  compuesta  de  muy  respetables  matronas, 
que  dedican  una  gran  parte  de  su  tiempo  en  vi- 
sitar personalmente  á las  familias  pobres,  que 
emplean  su  dinero  y el  óbolo  de  la  caridad  en  so- 
correr las  necesidades  de  esas  mismas  familias,  y 
que  mirando  por  el  bien  no  solo  material  sino 
moral  de  esas  familias  proporcionan  sana  y vir- 
tuosa educación  á un  crecido  número  de  niñas 
pobres. 

Dirija  el  colega  una  mirada  á los  datos  esta- 
dísticos que  tanto  de  la  Sociedad  de  San  Vicen- 
te de  Paul  como  de  las  Sras.  del  Patrocinio  pu- 
blicamos en  uno  de  nuestros  últimos  números  y 
se  convencerá  de  que  no  faltan  asociaciones  que 
socorran  á los  pobres. 

Fije  el  cólega  su  atenta  mirada  á los  Asilos  y 
establecimientos  de  Educación  gratuita  funda- 
dos por  respetables  Señoras  orientales  y se  con- 
vencerá de  que  no  está  inactiva  la  caridad  de  las 
damas  orientales. 

Estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el  de- 
seo manifestado  por  el  cólega  de  ver  aumentadas 
esas  Asociaciones,  y aplaudimos  su  celo  al  pedir 
que  se  agrupen  en  derredor  de  esas  asociaciones 
los  buenos  corazones  para  que  se  estiendan  mas 
y mas  esas  importantes  obras  de  caridad. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  excitamos  la  cari- 
dad animemos  con  una  palabra  de  aliento  y de 
justo  aplauso  á los  que  nos  dan  el  ejemplo  de  la 
práctica  de  esa  virtud  sublime. 


Nuestros  contemporáneos  protestantes 

LA  FÉ  Y LA  RAZON. 

[Del  “Tablet”  para  “El  Mensajero.”] 

Nunca  hubo  mucha  dificultad  en  acordar  los 
títulos  de  la  fé  y de  la  razón  mientras  la  cuestión 
era  discutida  por  hombres  que  poseían  ambas 
cosas. 

Tales  hombres  eran,  en  verdad,  las  únicas 
personas  capaces  de  discutir  ese  asunto.  Nadie 
propone  comparar  dos  indiomas  de  que  solo  co- 
noce imperfectamente  uno  de  ellos.  Pero  esto  es 
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lo  que  hacen  todos  los  dias  nuestros  contempo- 
ráneos racionalistas.  Quizás  fué  por  esta  razón, 
entre  otras,  que  Samuel  Taylor  Coleridge  dijo 
de  ellos: — '“Los  así  llamados  Racionalistas,  en 
su  mismo  principio  niegan  toda  razón,  y no  nos 
dejan  sino  algunos  grados  para  diferenciarnos  de 
los  animales." 

Sin  embargo  ellos  hacen  algo  mas  que  insinuar 
que  solo  ellos  poseen  la  razón,  ó saben  como  han 
do  usarla.  Quizás  ellos  lo  crean  realmente  así. 
En  su  caso  es  natural  semejante  ilusión.  San 
Pablo  nos  habla  de  hombres,  tan  hábiles  como 
cualquier  científico  moderno,  que  fueron  entre- 
gados á potencias  malvadas  porque  no  quisieron 
retener  á Dios  en  su  entendimiento.  La  razón 
sin  la  fé  está  propensa  á concluir  de  ese  modo. 
Profesando  estender  el  campo  de  la  sabiduría 
humana,  siempre  acaba,  como  aprendemos  de 
Ivant,  por  limitarla. 

Platón,  veia  mucho  antes  que  Kant,  que  cierto 
orden  de  verdades,  estaba  mas  allá  del  alcance 
de  la  razón,  á no  ser  que  fuese  reemplazado  por 
un  don  que  no  sabia  como  obtener,  pero  que 
con  razón  nombró  “Revelación  Divina”  Aristó- 
teles fué  capaz  de  anunciar — Ethics.  vi.,  12 — 
que,  el  alma  no  puede  adquirir  el  hábito  de  la 
visión  verdadera  sin  virtud  moral.”  Nuestros 
paganos  morales  han  perdido  hasta  la  sutil  raiz 
de  verdad  que  poseían  Platón  y Aristóteles. 

Un  escritor  del  Pedí  Malí  Gazette  última- 
mente ocupó  cuatro  columnas  en  ese  periódico 
con  una  crítica  sobre  “El  Concilio  Vaticano,  sobre 
la  Fé  y la  Razón.”  No  tuvo  temores  de  su  capa- 
cidad para  la  obra.  Nos  hubiese  sorprendido  que 
los  tuviese.  Las  personas  que  no  creen  en  nin- 
guna otra  cosa  no  tuvieron  dificultad  en  creer 
en  si  mismas.  El  caballero  á quien  vamos  á citar 
no  estima  en  mucho  la  razón  de  los  demas  pero 
concede  ilimitada  confiaza  á la  suya  propia.  Las 
definiciones  del  Concilio  Vaticano  son  para  él 
solo  “insípidas  vulgaridades”  (vapid  common- 
places)  cuyo  fútil  carácter  con  facilidad  descubre 
su  sutil  y penetrante  inteligencia.  Es  un  don 
que  posee,  y está  deseoso  de  que  el  mundo  apro- 
veche de  él.  Decidle  que  los  hombres  graves  y 
pensadores  que  aceptaron  estas  definiciones  con- 
sumieron sus  vidas  examinando  cuestiones  que 
él  nunca  ha  examinado,  y él  os  contestará,  como 
hace  poco  contestó  á uno  de  ellos  que  “estáis 
muy  abajo  de  él  para  que  se  digne  haceros  caso.” 
beneath  his  notice. 

¿De  que  sirve  ese  talento  colosal  sino  es  para 
corregir  los  errores  del  resto  del  género  humano? 


Es,  en  realidad,  el  Ego  universal,  y lo  sabe. 
“Pienso,” ....  dice,  “Puedo  imaginarme,” .... 
“esto  no  puede  ser”. . . .“No  supongo;”. . .“esta 

teoría  me  parece” “He  estudiado;” “Es 

una  gran  confusión  para  mí” ....  y asi  sigue  en 
cuatro  columnas.  Si  habla  tanto  de  sí  mismo 
será  probablemente  porque  tendrá  la  agradable 
convicción  de  que  ninguna  otra  cosa  merece  la 
pena  de  tratarse.  La  suma  de  su  conversación  es 
esta;  que  la  fé  es  una  quimera,  y que  la  razón 
debe  ser  “'ó  todo  ó nada.” 

Las  personas  que  sepan  algo  de  la  historia  del 
pensamiento  humano  sabrán  que  cualquiera  que 
haya  tratado  de  que  la  razón  fuese  “todo,”  ha 
concluido,  al  menos  en  cuanto  á los  mas  altos 
problemas  de  la  existencia  humana,  por  hacer 
que  fuese  “nada.”  Así  hicieron  los  filósofos  de  la 
antigüedad,  y lo  confesaron.  Desesperaron  de  la 
cuestión  y la  abandonaron.  Sinembargo  no  eran 
faltos  de  inteligencia.  Lo  mismo  ha  sucedido  en 
nuestros  dias,  y á nuestra  vista.  La  gran  mina 
del  pensamiento  humano  dice  el  escritor  del  Pedí 
Malí  Gazette  la  única  casi  que  interesa  perma- 
nentemente todas  las  imaginaciones  realmente 
activas,  es  el  gran  problema  de  la  existencia  hu- 
mana, el  bien,  y el  mal,  la  verdad  y el  error, 
qué ? de  donde ? á donde ? Y qué  ha  hecho  la  ra- 
zón sin  ayuda  para  resolver  este  problema  tras- 
cedental,  que  con  razón  llama  “la  gran  mira  del 
pensamiento  humano?”  La  contestación  es;  ab- 
solutamente nada.  El  único  resultado  que  sacan 
con  “la  continua  busca  del  saber,”  el  Sr.  Herbert 
Spencer  nos  lo  anuncia,  es  “'una  convicción  mas 
profunda  de  la  imposibilidad  de  saber.”  Estos 
son  los  alegres  triunfos  de  la  razón  cuando  pre- 
tende ser  “todo  ó nada.”  Lejos  de  proporcionar 
el  menor  auxilio  para  esplicar  “el  gran  problema 
del  pensamiento  humano,”  no  solo  confiesa  su 
propia  impotencia  sino  que  pretende  alegrarse 
de  ella.  Hace  de  la  total  ignorancia  á ia  vez  un 
deber  y un  privilegio. 

“Es  nuestra  mayor  sabiduría”  continúa  el  Sr. 
Spencer,  y nuestro  mas  alto  deber  mirar  aquello 
por  lo  cual  existen  todas  las  cosas  como  Lo  In- 
definible.” 

Si  es  á esto  á que  siempre  llega  la  razón  cuan- 
do se  la  hace  “todo  ó nada,”  ¿no  indica  esta  uni- 
formidad de  resultado,  á la  vez  tan  desolador  y 
tan  ridículo,  que  quizás  haya  sido  mal  empleada? 
Desde  que  la  razón  empleada  de  ese  modo  no 
ayuda  en  lo  mas  mínimo  para  la  solución  de  la 
cuestión  mas  urgente  que  jamas  ha  sido  propues- 
ta á la  inteligencia  humana,  y siempre  concluye 
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por  confesar  abiertamente  su  chasco,  ¿no  habrá 
alguna  otra  cosa,  como  sospechaba  Platón,  que 
sea  capaz  de  suplir  su  insuficiencia?  La  cuestión 
es  eminentemente  práctica.  Las  inteligencias 
mas  vigorosas  de  todas  las  épocas,  inclusa  la 
nuestra  han  contestado  afirmativamante.  No  so- 
lamente profesan  haber  resuelto  “el  gran  pro- 
blema de  la  existencia  humana,”  sino  que  nos 
dicen,  cómo  se  hace.  Los  innumerables  volúme- 
nes que  hablan  de  la  fé  y de  sus  miras  se  cuen- 
tan entre  los  mas  espléndidos  monumentos  del 
genio  humano.  La  fé,  nos  dicen,  es  un  don  que 
nunca  contradice  la  justa  razón,  aunque  toma 
conocimiento  de  verdades  que  sobrepasan  su  es- 
fera. Es  un  don  intelectual,  pero  enteramente 
aparte  de  la  mera  razón,  no  sujeto  á sus  deplo- 
rables aberraciones  é igualmente  efectivo  en  el 
mas  ignorante  campesino  como  en  el  mas  grande 
filósofo.  Millones  sin  cuento  de  todas  las  razas  é 
idiomas,  han  encontrado  por  esperiencia  propia 
que  esta  opinión  es  verdadera. 

El  caballero  que  escribe  en  el  Pall  Malí  Ga- 
zette  no  lo  comprende.  Le  gustaría  mas  que  lo 
que  él  llama  su  “razón”  lo  mantuviese  en  tinie- 
blas eternas  antes  que  subir  á la  región  de  la  luz 
ayudado  por  la  Fé.  Nadie  intervendrá  en  su 
elección.  “Los  elefantes”  dice  “no  se  criarán  en 
la  cautividad”  y él  “preferiría  dejar  absoluta- 
mente de  pensar”  á limitar  su  razón  elefantina 
dentro  de  “la  cárcel  que  el  Papa  y sus  sacerdotes 
le  han  delineado  para  que  se  ejercite.”  No  quiere 
asociarse  con  cautivos  como  San  Agustin,  Santo 
Tomás  de  Aquino,  San  Bernardo  y San  Felipe  Ne- 
ri.  Sabe,  pero  el  hecho  no  le  hace  mucha  impre- 
sión, que  un  habitante  muy  distinguido  de  esa 
cárcel,  que  nunca  se  imaginó  estar  en  la  cárcel, 
no  se  avergonzó  de  someter  su  vasta  inteligencia 
á la  sujeción  de  la  fé  y de  la  autoridad  infalible 
de  la  Iglesia.  Bossuet  comprendió  que  Aquel  á 
quien  pertenecemos  tiene  tanto  derecho  de  sumi- 
sión sobre  nuestra  razón  como  sobre  nuestra  vo- 
luntad. “Nunca  se  le  ocurrió,”  observa  nuestro 
periodista,  “que  embarazar  la  razón  humana  no 
era  el  oficio  propio  de  la  Iglesia.”  Dudamos  que 
así  haya  sido.  Bossuet,  que  tenia  casi  tanto  gé- 
nio  como  los  abogados  del  Pall  Malí  Gazette,  y 
que  será  leído  con  admiración  mucho  después  de 
haberse  gastado  como  papel  perdido  el  último  nú- 
mero de  ese  periódico  instructivo,  le  hubiera  di- 
cho á su  crítico  que  el  oficio  propio  de  la  Iglesia 
no  es  estorbar  la  razón,  sino  impedir  que  se  sui- 
cide. Sabia,  como  supieron  otros  hombres  de  gé- 
nio,  que  ella  es  la  guardiana  de  ciertas  verdades 


reveladas,  que  no  toleran  ser  cuestionadas  sim- 
plemente porque  son  reveladas.  Sabia  también, 
que  si  son  recibidas  por  la  fé  sobre  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  no  se  reciben  simplemente  porque 
ella  las  enseña.  A muchos  las  enseñó  en  vano. 
Los  infieles  y los  herejes,  muy  á menudo  saben 
lo  que  ella  enseña,  pero  no  lo  reciben,  porque  no 
poseen  que  la  Sagrada  Escritura  llama  “'el  pre- 
cioso don  de  la  fé.”  Los  cristianos  de  cualquier 
nación,  si  lo  reciben,  no  á la  fuerza  sino  por  la 
virtud  de  la  luz  interior  que  la  fé  enciende  en  el 
alma.  Todos  los  que  la  poseen,  de  cualquier  ra- 
za ó nación  lo  saben,  sienten  su  poder,  y se  rego- 
cijan de  su  luz  sobrenatural.  Cuando  la  clase  de 
gente  que  escribe  en  el  Pall  Malí  Gazette  les  di- 
ce que  no  la  pueden  tener,  porque  no  hay  seme- 
jante cosa,  solo  ven,  en  un  discurso  de  tal  deli- 
rio, una  nueva  prueba  de  la  inmensa  desgracia 
que  sufren  aquellos  que  no  la  poseen. 

El  testimonio  de  los  que  poseen  el  don  de  la 
fé  sobrepasa  el  ignorante  escepticismo  de  aque- 
llos que  no  la  poseen.  Hasta  Sir  Wiliam  Ha- 
milton  confesó  que  “La  Sabiduría  es  una  base 
inferior  de  seguridad  para  la  creencia  natural.” 
Vió  como  Platón  que  para  resolver  el  problema 
de  la  existencia  humana  se  necesita  algo  mas 
que  la  razón.  Un  hombre  que  puede  asegurar 
sériamente,  como  el  escritor  del  Pall  Malí  Ga- 
zette que  “la  razón  debe  ser  todo  ó nada”  sabe 
tanto  de  la  razón  como  de  late;  y cuando  añade 
que  la  existencia  de  ciertas  verdades  establecidas 
reveladas  por  Dios  y atestiguadas  por  la  Iglesia 
“estorban  á la  razón”  es  como  si  sostuviese  que 
un  faro  es  la  confusión  de  los  marineros  y un  es- 
torbo para  la  navegación  del  mar.  No  seria  mas 
absurdo  que  si  sostuviese  que  el  postulado  de  los 
geómetros  cierra  la  puerta  á su  propia  ciencia. 
No  es  la  fé  que  oscurece  la  razón  sino  la  falta  de 
ella.  La  Fé  en  las  verdades  de  la  Revelación 
nunca  impidió  el  progreso  de  la  verdadera  cien- 
cia, ni  nunca  lo  hará.  En  nuestra  época,  y en  to- 
das las  demas,  no  hay  un  ramo  de  sabiduría  hu- 
mana que  no  se  investigue  con  tanto  empeño  por 
el  estudiante  católico  como  por  el  descreído  y el 
hereje,  con  la  entera  aprobación  y consentimien- 
to de  la  Iglesia;  pero  la  razón  según  Kant,  está 
“sujeta  á errores  inevitables”  y continuamente 
sostituye  sus  apropiaciones  por  hechos,  y casi  no 
hay  dos  filósofos  modernos  que  piensen  del  mis- 
mo modo,  es  una  ventaja  enorme  para  la  Iglesia 
que  ella  sola  posea  un  texto  por  el  cual  las  ca- 
prichosas consecuencias  de  “la  razón”  pueden  ser 
refrenadas  y corregidas.  Los  tontos  periódicos, 
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que  dicen  una  cosa  lioy,  otra  mañana,  y creen 
que  el  mas  noble  privilegio  del  hombre  es  el  de- 
recho de  ser  engañado,  pueden  decir  á sus  lecto- 
res que  la  Iglesia  estorba  la  razón,  pero  ellos  so- 
lo muestran  su  incurable  tontería.  La  Igleia  co- 
mo observa  hasta  Mr  Fronde,  tuvo  por  siglos,  el 
monopolio  del  saber.  “Lo  que  ella  teme  no  es  la 
sabiduría  sino  la  ignorancia;  y en  cuanto  á la  li- 
bertad, sea  de  la  inteligencia  ó de  la  conciencia, 
nos  prueba  la  esperiencia  de  nuestra  época  que 
las  personas  que  quieren  limitarlas  dos,  siempre, 
empiezan  por  atacar  la  única  autoridad  capaz  de 
defenderla. 

“Si  tomamos  un  ancha  vista”  dice  Mr.  Leky , en 
su  libro  sobre  el  Racionalismo”  de  ia  historia  de 
la  libertad  desde  el  establecimiento  del  Cristia- 
nismo, encontramos  que  la  base  del  conflicto  fué 
al  principio  personal,  y en  una  época  posterior 
la  libertad  política,  y que  en  la  primera  época  la 
Iglesia  católica  fué  la  “ especial  representante 
del  progreso”  Tales  la  confesión  hasta  de  los  no 
católicos  como  Ranke,  Guizot,  Hallan,  y Ma- 
canlay,  cuando  su  propio  juicio  no  está  fatal- 
mente cegado  por  una  innoble  esclavitud  á una 
secta,  una  escuela  ó un  partido.  “Es  histórica- 
mente cierto,  dice  el  Dr.  Nevin,  un  bien  conoci- 
do ministro  americano  luterano,  en  el  Mercers- 
burg  Beviend  “que  la  sociedad  Europea,  en  ge- 
neral, en  el  periodo  antes  de  la  reforma,  avanza- 
ba firmemente  en  el  camino  de  una  libertad  ra- 
cional y segura.  En  nuestra  época  la  libertad  es- 
tá amenazada  por  todas  partes,  no  por  la  Iglesia 
sino  por  sus  enemigos.  Comprenden  perfecta- 
mente, en  Berlín  y en  otras  partes,  que  si  quie- 
ren poner  una  mordaza  á la  libertad  deben  pri- 
mero deshacerse  de  la  Iglesia. 

Los  periódicos  disputan  esta  verdad.  Saben 
que  si  las  personas  llegasen  á reconocerla  seria 
inútil  su  ocupación.  Viven  y tratan  de  vivir  adu- 
lando las  preocupaciones  de  la  mayoría. 

Si  los  Obispos  Irlandeses  publican  una  noble 
protesta  contra  la  vergonzosa  filosofía  proclamada 
en  Belfast,  el  otro  dia,  el  Times,  en  lugar  de 
agradecerles,  ligeramente  observa  que  “el  pú- 
blico solo  necesita  averiguar  bajo  que  guia  ha 
llegado  á este  punto  la  ciencia,  sobre  la  cual 
ahora  llama  la  atención  á la  Iglesia  Católica,  y 
obliga  al  Papa  á bendecir  los  colegios  fundados 
para  enseñar  las  doctrinas  de  Galileo.”  Sus  lec- 
tores, sin  duda,  estarán  enteramente  contentos 
con  esta  muestra  de  lo  que  Carlos  Lamb,  llama 
“omnisciencia  superficial.”  Es  sinembargo  posi- 
ble que  algunos  de  ellos  hayan  leído  la  obra  del 


Dr.  Gladstone  sobre  Los  puntos  de  supuesta 
coalición  entre  la  Escritura  y Ciencia  Natural. 
También  discute  el  caso  de  Galileo,  pero  no  es 
tan  superficial  ni  tan  poco  crítico  como'el  Times 
quizás  porque  apelaba  á lectores  mas  exijentes. 
“La  Iglesia  Reformada,”  observa,  “tomó  parte 
con  el  Vaticano  en  este  asunto,  y si  hubiésemos 
vivido  en  el  principio  del  siglo  XVII  también 
hubiésemos  sentido  que  la  dificultad  era  séría.” 
lía  dificultad,  en  que  la  Iglesia  estaba  obligada 
á tomar  cuenta  en  los  intereses  de  las  almas  hu- 
manas ha  pasado,  y ahora  como  añade  el  Dr. 
Gladstone  “la  teoría  Copernicana  es  enseñada 
tanto  en  las  escuelas  Protestantes  de  divinidad 
como  en  los  colegios  de  los  Jesuítas.”  Este  es  un 
modo  de  tratar  el  asunto  que  no  vendría  bien  al 
Times,  porque  tiende  á remover,  y no  á confir- 
mar, preocupaciones  ignorantes  é irreflexivas. 
Cuando  vemos  como  usan  su  “razón”  los  escri- 
tores en  los  diarios  protestantes,  sean  seglares 
ú ostensiblemente  religiosos  y á que  fin  los  con- 
duce, comprendemos  lo  que  quería  decir  el  edi- 
tor francés  de  Santo  Tomas  con  Le  monde  á en- 
core plus  vesoin  de  la  raison  que  de  lafoi.”  El 
mundo  necesita  aun  mas  de  la  razón  que  de 
la  fé. 


Castigo  de  la  profanación  de  los  dias 
festivos. 

En  Affi,  provincia  de  Verona  (Italia),  existe 
un  gran  edificio  destinado  á recoger  los  capullos 
de  los  gusanos  de  seda  que  se  producen  en  aquellos 
derredores,  de  donde,  después  de  elegidos  y pues- 
tos en  orden  son  trasportados  á Filandia. 

Este  año  había  sido  nombrado  director  del  es- 
tablecimiento un  partidario  de  la  “moral  inde- 
pendiente,” el  cual  se  propuso  “ moralizar  ” 
aquel  pais  obligando  á los  operarios  á trabajar 
hasta  los  dias  santos,  bajo  pena  de  ser  espulsa- 
dos  del  establecimiento. 

No  fué  posible  separar  á aquel  hombre  de  su 
mal  propósito,  y nada  pndo  conseguir  el  celoso 
párroco,  que  no  omitió  medio  para  hacer  cesar 
tamaño  escándalo. 

Habiendo  tenido  lugar  en  este  tiempo  una 
función  solemne  de  una  asociación  de  mujeres,  el 
buen  párroco  tuvo  el  sentimionto  de  ver  despe- 
didos los  jóvenes  media  hora  después  de  termina- 
da la  función,  apesar  de  haber  suplicado  á aquel 
hombre  que  en  tal  dia  les  concediese  tan  solo 
dos  horas  para  dedicarse  á los  ejercicios  reli- 
giosos. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


397 


En  una  palabra,  el  mencionado  director  era 
un  italianísimo  á la  altura  de  la  ilustración  de  la 
época;  sin  embargo,  como  no  hay  deuda  que  no 
se  pague,  ni  plazo  que  no  se  cumpla,  llegó  undia 
en  que  el  Señor  saldó  con  él  las  cuentas. 

Hé  aquí  lo  que  aconteció: 

Era  el  domiugo  9 del  pasado  agosto,  dia  des- 
tinado por  el  director  para  hacer  la  conducción 
de  los  capullos  ya  elegidos  y trasportados  á Lorn- 
bardía.  • 

Había  tiempo  que  todo  estaba  pronto,  y nada 
impedia  que  el  trasporte  se  hiciese  antes  ó des- 
pués; no  obstante,  se  empeñó  en  que  el  trasporte 
había  de  hacerse  en  dia  festivo,  despreciando  las 
vivas  reclamaciones  de  los  carreros. 

Mas,  como  el  hombre  propone  y Dios  dispone, 
en  el  mismo  instante  de  la  partida  se  levantó  un 
violentísimo  huracán  que  le  impidió  cumplir  sus 
deseos. 

En  todo  el  dia  el  tiempo  estuvo  borrascoso,  y 
para  no  esponer  al  agua  la  mercancía,  no  se  em- 
prendió la  marcha  hasta  altas  horas  de  la  noche, 
en  que  se  despejó  la  admósfera. 

El  director  acompañaba  al  convoy,  yendo  á 
pié  un  buen  trecho  que  era  montañoso,  para  pre- 
venir cualquier  descalabro. 

Al  llegar  á un  sitio  llamado  Tabor,  en  que  le 
pareció  que  la  carga  debía  continuar  segura  has- 
ta la  estación  del  camino  de  fierro  de  Pesquíara; 
subió  para  descansar  en  uno  de  los  carros,  apenas 
habían  pasado  algunos  minutos  se  volcó  el  car- 
ro, estropeando  horriblemente  á aquel  infeliz 
que  pocas  horas  después  compareció  en  el  Tribu- 
nal de  Dios,  á quien  tanto  había  despreciado  en 
sus  preceptos. 

El  hecho  produjo  una  grande  y saludable  im- 
presión en  aquellos  contornos. 

Teman  y enmiéndense  á vista  de  este  ejemplo, 
los  profanadores  de  los  dias  consagrados  al  Señor. 

$0kIrírt:¿in0n 


Dialogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

(Continuación). 

El  Estado. — Qué  tal,  señora,  se  desenfadó? 

La  Iglesia. — Acaso  estaba  yo  enfadada? 

El  Estado. — A buen  seguro  que  había  de  estar 
un  poco  enfadada  para  decirme  todo  lo  que  me 
dijo  en  la  última  conversación. 

La  Iglesia. — Te  dije  algo  que  no  fuera  justo  y 
razonable? 


El  Estado. — Y.  me  dijo  muchas  cosas  buenas, 
justas  y razonables  de  que  procuraré  sacar  pro- 
vecho, pero  me  dijo  también  otras! .... 

La  Iglesia. — Esplícate  de  una  vez  qué  te  dije? 

El  Estado. — La  última  vez  que  estuvimos 
juntos,  V.  me  sorprendió, por  sus  cálculos  exage- 
rados, por  que  no  tenia  datos;  pero  esta  vez,  he 
tomado  informes,  y tengo  datos,  que  me  faltaban 
antes  para  contestarle  áV.  He  consultado  á quien 
lo  entiende,  y no  venga  V.mas  á hablarme  de  los 
8320  $ que  yo  doy  á la  sociedad  católica,  para 
los  gastos  del  culto;  por  que  si  de  mí  reciben  so- 
lo 8320  $ de  otros  reciben  mucho  mas. 

La  Iglesia. — A quién  habéis  consultado? 

El  Estado. — Le  parece  á Y.,  Señora,  que  no 
tenemos  en  Montevideo  á quien  consultar?  Y. 
ignorará,  sin  duda,  que,  en  nuestra  universidad, 
los  jóvenes  mas  distinguidos  estudian  el  derecho 
canónico,  y que  muchos  están  en  este  ramo  muy 
adelantados? 

La  Iglesia. — Sí!  supongo  que  estarán  muy 
adelantados,  especialmente  en  derecho  canónico! 

El  Estado. — No  sabe  V.,  señora,  que,  última- 
mente han  dado  una  prueba  irrecusable  de  su 
saber? 

La  Iglesia. — Qué  pruebas  dieron  tan  irrecu- 
sables de  su  saber? 

El  Estado. — Pues  señora  es  un  hecho  que  ja- 
más se  ha  producido  en  ninguna  Universidad. 
Solo  en  la  Universidad  de  Montevideo,  se  pue- 
den ver  adelantos  tan  rápidos,  y resultados  tan 
satisfactorios!  Este  es  el  caso:  Los  estudiantes 
de  derecho  canónico  en  la  universidad,  tenían 
que  dar  exámenes.  Se  convidó  al  doctor  Isasa 
para  que  asistiera  á la  mesa  examinadora,  tiene 
fama  de  muy  capaz  el  doctor  Isasa,  porque  es 
inteligente  y estudioso;  ha  seguido,  durante  cua- 
tro años  los  cursos  que  se  dan  en  Roma,  en  el 
Colegio  Sud-Americano,  regenteado  por  los  me- 
jores profesores  quizas  del  mundo  entero.  Du- 
rante sus  estudios,  el  Señor  Isasa  se  distinguió 
entre  sus  compañeros,  y mereció  recibir  el  grado 
de  doctor,  y V.  sabe  que  en  Roma  se  ganan  los 
grados  por  el  estudio;  pues,  Señora, todo  un  doc- 
tor Isasa  se  ha  visto  confundido  por  nuestros  es- 
tudiantes. 

La  Iglesia. — No  diga!  cómo  puede  ser  esto? 

El  Estado. — Si  Señora,  esto  puede  ser  de  tal 
modo  que  es  en  realidad.  El  doctor  Isasa  pensa- 
ba venirnos,  en  nuestra  Universidad  Oriental, 
con  las  doctrinas  de  Roma  sobre  el  derecho  ca- 
nónico, pero  se  ha  grandemente  equivocado;  si 
en  Roma  tienen  su  derecho  canónico,  nosotros 
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también  tenemos  el  nuestro.  Y nuestros  estu- 
diantes no  se  dejan  imponer  por  el  que  mas  sabe 
ó pretende  saber. 

La  Iglesia. — Es  posible,  que  sobre  el  derecho 
canónico,  no  tengan  Vds.  los  mismos  principios  y 
las  mismas  doctrinas  que  tienen  en  Roma? 

El  Estado. — Qué  hemos  de  tener  los  mismos 
principios  y las  mismas  doctrinas!  Acaso  necesi- 
tamos|nosotros  recibir  el  impulso  de  Roma?  Aqui 
tenemos  nosotros  nuestros  principios  y nuestras 
doctrinas  propias,  de  nuestra  Universidad,  y ela- 
borados especialmente  para  nuestros  estudiantes. 
Que  nos  importa  lo  que  se  enseña  en  Roma!!! 

La  Iglesia. — Hombre,  no  sea  V.  bárbaro! 

El  Estado. — Es  Y.  señora  quien  es  bárbara  al 
tratarme  de  bárbaro.  No  sabe  Y.  que  tenemos 
aquí  la  libertad  de  exámen,  la  libertad  do  con- 
ciencia, y que  los  estudiantes  tienen  derecho  á 
aquella  libertad,  como  cualquier  hijo  de  prójimo? 

La  Iglesia. — Dígame,  señor  sabe  V.  lo  que  es 
el  derecho  canónico? 

El  Estado. — El  derecho  canónico  es  el  dere- 
cho canónico;  que  quiere  que  le  diga  mas? 

La  Iglesia. — Quisiera  que  me  digera  algo  mas. 

El  Estado. — Yo  se  que  el  derecho  canónico  es 
una  cosa  eclesiástica,  una  cosa  de  Iglesia,  una 
cosa  clerical,  y esto  basta  para  que  me  ocupe  muy 
poco  de  ella. 

La  Iglesia. — Pero  hombre,  puesto  que  esta- 
mos hablando  de  derecho  canónico,  bueno  sería 
que  no  ignoraras  lo  que  es,  para  que  supieras  de 
que  hablas  y lo  que  has  de  decir. 

El  Estado. — Dígame  V.  misma  lo  que  es  el 
derecho  canónico. 

La  Iglesia. — Se  entiende  por  derecho  canónico 
un  conjunto  de  reglas,  sacadas  de  la  escritura 
Santa,  de  los  padres  de  la  Iglesia,  de  las  decisio- 
nes de  los  concilios,  de  los  decretos  y decretales 
de  los  papas  y por  fin  de  los  hábitos  establecidos 
y acatados  por  la  tradición.  Tiene  por  objeto  las 
reglas  de  la  fé  y de  la  disciplina  eclesiástica. 

El  Estado. — No  le  decia  yo,  que  era  una  cosa 
clerical,  una  cosa  eclesiástica? 

La  Iglesia. — Bueno!  Pues  los  estudiantes  han 
aprendido  el  derecho  canónico,  como  lo  estable- 
cieron los  doctores  eclesiásticos,  los  canonistas  y 
los  concilios? 

El  Estado. — Como  se  habían  de  sujetar  nues- 
tros estudiantes,  á sus  teólogos,  á sus  doctores  á 
sus  canonistas,  y á sus  Concilios!!! 

La  Iglesia. — Si  sus  estudiantes  no  se  han  su- 
getado  á mis  teólogos,  á mis  doctores,  á mis  ca- 
nonistas y á mis  concilios,  sobre  qué  principios 
estu  diarán  el  derecho  canónico? 


El  Estado. — Sobre  los  principios  propios  yes- 
elusivos  de  nuestra  Universidad. 

La  Iglesia. — Y que  tales  exámenes  dieron? 

La  Iglesia. — Que  exámenes  habían  de  dar? 
Por  supuesto!  los  dieron  muy  brillantes,  pero 
como  no  se  sugetaban  á lo  que  enseñan  los  teó- 
logos, los  doctores,  los  canonistas  y los  concilios, 
el  doctor  Isasa  quiso  reprobar  á alguno,  según 
dicen,  los  diarios,  y allí  fué  Troya 

La  Iglesia. — Cómo  decís. que  allí  fué  Troya? 
El  Estado. — Pues  no  había  de  ser!  Los  estu- 
diantes se  solevaron  todos,  y por  su  cuenta  y 
riesgo,  en  nombre  del  progreso  moderno,  fueron 
unánimes  en  reprobar  al  doctor  Romano. 

Continuará. 


Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(Continuación.) 

Con  esta  consideración  cercena, 'como  dice  San 
Bernardo,  lo  que  puede  dar  contento  á su  natu- 
raleza. Con  esta  consideración  se  aplica  constan- 
temente á abatirla,  á combatirla,  á domarla. 
No  dándose  por  satisfecha  con  las  santas  cruel- 
dades, que  practica,  anhela  por  otras,  que  satis- 
fagan el  espacioso  ámbito  de  sus  deseos.  De  aquí 
nacen  en  ella  aquellos  trasportes  de  fervor,  que 
apenas  la  obediencia  de  sus  confesores  pudo  mo- 
derar. De  aquí  el  practicar  aquellas  mismas  ri- 
gorosas penitencias,  que  en  la  soledad,  en  el  si- 
lencio y en  el  desierto  de  los  bosques  practicaron 
en  sí  mismos  un  Juan  Glualberto,  un  Antonio  y 
tantos  otros  héroes  de  las  mas  austeras  abstinen- 
cias, de  los  mas  rígidos  ayunos  y de  las  mas  cons- 
tantes vigilias.  De  aquí  aquella  oración  conti- 
nua y fervorosa,  como  la  de  un  Francisco  de  Sa- 
les, un  Pedro  de  Arbues,  un  Francisco  de  Asis, 
un  Tomás  de  Aquino  y un  Alberto.  De  aquí 
aquellos  estreñios  de  pobreza,  como  la  de  una 
G-enoveva,  una  Lucía,  una  Leocadia  y una  Clo- 
tilde. De  aquí,  finalmente,  el  no  permitir  á su 
cuerpo  mas  que  un  ligero  sueño  sobre  una  dura 
tabla,  castigándole  con  unos  instrumentos,  cu- 
yos nombres  no  se  hallan  entre  los  que  la  cruel- 
dad de  los  tiranos  Diocleciano,  Nerón  y Majencio 
inventó  para  martirizar  á los  invencibles  atletas 
del  Señor. 

Admiremos  las  portentosas  acciones  con  que 
tantas  heroínas  han  hecho  frente  á las  máximas 
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de  un  mundo  opositor  de  sus  santas  y óptimas 
ideas.  Admiremos  el  tiempo  en  que  sostuvieron 
tan  grandes  batallas,  que  filé  cuando  en  el  mun- 
do podían  prometerse  la  mas  halagüeña  felicidad 
y el  mas  cumplido  contento  como  las  Elenas,  las 
Lucrecias  y las  Cleopatras.  En  la  primavera  de 
sus  años,  cuando  eran  el  pasmo  y la  admiración 
por  el  dote  de  su  hermosura,  dejan  el  mundo  y 
fijan  su  grata  morada  en  el  Calvario  para  cons- 
tituirse ellas  mismas  los  verdugos  de  su  inocen- 
cia como  las  Claras  de  Asis,  las  Teresas  de  Je- 
sús, las  Isabeles,  las  Catalinas, las  Gertrudis,  las 
Franciscas  y las  Eustaquias.  Patentizan  el  mun- 
do hasta  donde  puede  elevarse  la  flaqueza  huma- 
na y hacen  conocer  con  evidencia,  que  se  puede 
vivir  en  la.cruz  y gustar  á la  vez  los  goces  de  un 
inefable  contento. 

Solo  el  ejemplo  de  Jesucristo  les  hizo  despre- 
ciables los  trabajos.  ¡Un  Dios  muerto  no  obstan- 
te su  inocencia,  un  Dios  castigado  por  ellas,  un 
Dios  que  padece  porque  ellas  no  padezcan,  que 
paciencia,  qué  constancia,  qué  aliento  no  es  ca- 
paz de  inspiraren  sus  almas! 

Y tal  fué  la  impresión  que  hizo  en  Santa  Rosa 
de  Lima  la  meditación  de  los  padecimientos  de 
su  amado  Jesús.  A su  vista  se  oprime  de  dolor 
porque  no  puede  ofrecer  sacrificios,  que  igualen 
al  tamaño  é intensidad  de  los  que  padece  su  di- 
vino Esposo.  Estos  dolores  que  me  atormentan, 
estos  males  que  padezco,  estas  enfermedades  con- 
tinuas que  sufro,  puede  decir  Rosa  de  Lima  con 
San  Agustín,  sensible  me  es  que  no  lleguen  á los 
azotes,  a las  espinas,  á la  cruz  de  mi  Salvador. 
Siento,  gimo,  quisiera  dar  sangre  por  sangre,  vi- 
da por  vida.  Con  estos  sentimientos  redobla  su 
fervor,  se  olvida  que  es  mortal  y viene  á ser  san- 
tamente cruel  contra  sí  misma,  se  entrega  á aque- 
llos excesos,  que  dieron  la  muerte  á los  Francis- 
cos, á los  Bernardinos,  á las  Magdalenas,  á los 
Pablos  Eremíticos,  á los  Capistranos,  aunque 
después  se  vieron  obligados  á pedir  perdón  á sus 
cuerpos.  Se  labra,  se  consume,  se  destruye  insen- 
siblemente, y no  siéndole  lícito  hacerse  morir  de 
una  vez,  halla  un  medio  á propósito  para  hacerse 
morir  á cada  instante. 

En  vano  los  padres  de  Santa  Rosa,  en  vano 
sus  socias  en  la  virtud,  movidas  de  una  compa- 
sión sin  fundamento  procuran  mover  con  refle- 
xiones oportunas  á que  ponga  límites  al  espíritu 
de  penitencia  que  ha  tomado  de  posesión  de  su 
corazón.  Nada  de  esto  impide  para  que  ella,  fijas 
sus  miradas  en  el  Calvario,  halle  desde  luego 
con  Tertuliano  en  un  Dios  crucificado  la  res- 


puesta á todas  las  dificultades  de  esas  falsas  ad- 
vertencias. Rosa  les  dice  con  Job:  vosotros  sois 
falsos  amigos,  enfadosos  consejeros,  y cansados 
consoladores.  Rosa  les  dice  con  Isaias:  dejadme 
en  paz  llorar,  y no  pretendáis  privarme  de  un 
dolor,  que  me  conquista  el  bien  que  perdí.  Rosa 
les  dice  abrazada  con  la  cruz  de  su  Esposo:  si  me 
separáis  de  él  un  momento,  no  podré  ser  justa 
como  Josué,  devota  como  Samuel,  humilde  como 
David,  sobria  como  Daniel,  sufrida  como  Onías, 
sencilla  como  Jonatas,  amante  de  su  culto  como 
Zorobabel  y penitente  como  Manasés.  Por  Jesu- 
cristo, les  dice  con  San  Pablo:  sacrificaré  todas 
mis  cosas,  me  sacrificaré  á mi  misma.  Jesucristo 
es  mi  verdadera  vida,  el  morir  será  ganancia  para 
míjporque  ¿qué  viene  á ser  cuanto  yo  haga  á vis- 
ta de  lo  que  Jesús  hizo  por  mí?  ¿ Quid  hcec? 

¿ Quidad  Dominum  meum ? 

{Continuará.) 

flotm»s  (Generales 

CONVERSION  DE  UN  EDITOR  IMPIO. — Los  dia- 
rios franceses  dan  noticia  de  la  muerte  en  el  se- 
no del  catolicismo  de  Mr.  Federico  Morin,  redac- 
tor del  periódico  impío  Rappel,  después  de  ha- 
ber recibido  los  Santos  Sacramentos. 

Mr.  Morin  falleció  á la  edad  de  cincuenta  y 
dos  años,  habiendo  manifestado  antes  con  per- 
fecta lucidez  su  firme  y decidida  voluntad  de  ser 
sepultado  como  hijo  de  la  iglesia  católica.  M.  M. 
León  Gambetta,  Despois,  Peyrat,  Luis  Jourdan, 
Boredet,  Etienne  Arago,  Ghallenel  Lacour  y al- 
gunos otros  republicanos  que  acompañaban  el 
cadáver,  esperaron  en  las  calles  próximas  á San 
Estevan  del  Monte  la  salida  del  féretro  de  dicha 
iglesia. 

En  el  cementerio,  un  ciudadano  cuyo  nombre 
dice  ignorar  el  Rappel,  y el  antiguo  maire  de 
Lyon,  M.  Borodet,  dirigieron  un  último  adiós  á 
Federico  Morin,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Lyon, 
de  la  que  fué  uno  de  los  hijos  mas  eminentes. 

El  Rappel  agrega,  que  se  hubieran  pronun- 
ciado muchos  otros  discursos,  sino  hubiese  ha- 
bido ceremonia  religiosa;  lo  que  importa  tanto 
como  intimar  á sus  correligionarios,  que  deben 
decidirse  en  la  horade  su  muerte  por  las  oracio- 
nes y bendiciones  de  la  iglesia  católica,  ó por  los 
homeuages  públicos  de  los  anti-católicos. 

Medite  el  pueblo  en  estas  cosas. 
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Como  respetan  la  conciencia  los  impíos — 
Un  periódico  brasilero  refiere  que  el  Sr.  Obispo 
de  Rio  Janeiro  relató  en  uno  de  sus  sermones  en 
la  Corte. 

“Una  joven  educada  con  desvelo  en  los  prin- 
cipios de  nuestra  Religión  en  uno  de  los  mas 
acreditados  colegios  de  Rio  Janeiro  acertó  á ca- 
sarse con  un  masón  del  todo  estrado  á esos  prin- 
cipios y emponzoñado  con  el  virus  de  la  im- 
piedad. 

Después  de  algún  tiempo  enfermó  gravemente 
la  desdichada  esposa,  y viendo  que  estaba  casi 
para  cortarse  el  hilo  do  su  vida,  pide  á su  ma- 
rido le  mande  buscar  un  sacerdote  que  la  oiga 
en  confesión,  y le  preste  los  auxilios  espirituales 
con  que  la  Religión  consuela  y conforta  á sus 
hijos  en  tales  momentos.  Eso  no,  respondió  el 
cruel  esposo:  que  en  mi  casa  no  pisa  tal  gente. 

Mas  yo  quiero,  contestó  la  señora,  y eso  en 
nada  os  ofende;  es  mi  único  consuelo;  no  me  lo 
neguéis.  Ya  lo  he  dicho,  replicó  él,  esa  gente  no 
entra  en  mi  casa:  desengáñese  que  la  señora  no 
ha  de  ver  padre  en  esta  casa. 

Entonces  la  enferma,  viendo  qne  aquel  cora- 
zón cruel  á nada  se  conmovía,  sacando  fuerzas 
de  su  propia  debilidad,  se  arroja  de  la  cama  al 
suelo  y no  pudiéndose  apenas  tener  se  arrodilla  j 
delante  de  aquel  tigre  y con  los  ojos  arrasados 
en  lágrimas,  con  una  voz  que  el  exceso  del  dolor 

hacia  mas  fuerte,  le  dice.  Sr.  F de  dónde  le 

he  merecido  yo  tanta  crueldad?  Qué  mal  le  he 
hecho,  para  privarme  asi  del  único  bien  que 
puedo  conseguir  en  estos  tristes  momentos  que 
me  quedan  de  vida?  Hágame  venir  un  sacerdote 
déjeme  morir  en  los  brazos  de  mi  fé  y con  los 
socorros  que  ella  me  dá:  no  quiera  ser  mi  mayor 
verdugo,  el  que  debe  ser  mi  consolador  en  este 
trance .... 

Aquel  hombre  sin  embargo,  no  se  conmovió  lo 
mas  mínimo. 

Entonces  la  esposa  se  dirige  á Dios,  abraza  su 
imágen,  y,  Señor , murmura,  halle  en  vos  la  pie- 
dad que  no  encuentro  en  mi  esposo. 

Becibid  mi  alma , Dios  mió , perdonad  mis 
culpas . . . . y perdonad  á este  esposo  que  asi  me 
trata  < . . . y espira!. 

Inauguración  de  una  iglesia  en  Londres. 
— Los  católicos  acaban  de  edificar  una  nueva 
iglesia  en  medio  del  mismo  Londres.  Ha  sido 
consagrada  ayer  por  monseñor  Manning.  En  un 
sermón  que  con  este  motivo  ha  pronunciado,  ha  ' 
hecho  observar  que  la  iglesia  ha  sido  levantada  j 


en  este  distrito  (Coxeux-Garden),  porque  era  el 
en  que  tenían  los  pobres  mas  necesidad  de  los 
consuelos  y de  los  socorros  de  la  Religión.  La 
construcción  ha  costado  cerca  de  8,000  libras. 
Solo  quedan  que  pagar  unas  1500  libras  esterli- 
nas. No  puedo  comprender,  dijo,  de  dónde  sacan 
tantos  recursos  los  católicos  ingleses  para  tan 
múltiples  y grandiosas  obras  como  lleva  á cabo 
en  Londres  esta  iglesia  tan  joven  y tan  vigorosa. 
El  espíritu  de  abnegación  y de  sacrificio  de  los 
neófitos  ingleses,  hace  recordar  el  de  los  cristia- 
nos de  los  primeros  siglos. 


(Cróntra  Religiosa 

SANTOS 

Diciembre  31  Días — Sol  en  Capricornio. 

20  Dom.  Cuarto  de  adviento— Santos  Domingo  de  Silos 

y san  Severo. 

21  Lunes  *Santo  Tomás  apóstol. 

22  Mart.  San  Honorato — VERANO. 

23  Mierc.  Santos  Demetrio,  Nicolás  y Floro. 

Luna  llena  á la  1 li.  11  m.  5 s.  de  la  mañana. 
SOL 

Sale:  d las  4-1 1 50  m.—Se  pone:  á las  7 y 10  vi. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  9 será  la  misa  Mayor  y en  seguida  la  precesión 
de  Renovación. 

Mañana  21,  á las  7 y media  de  la  mañana,  se  dirá  la  misa 
y devoción  á San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  20 — Concepción  en  la  Matriz  ó Ejercicios. 

“ 21 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 22 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 23— Rosario  en  la  Matriz. 
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EL  PRESBÍTERO  DON  ANDRES  DEBENEDETTI 

( Q.  E.  P.  D.  ) 

FALLECIÓ  EL  11  DE  DICIEMBRE  DE  1874. 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz,  ha  determinado  cele- 
brar un  funeral  el  dia  22  del  corriente  á las  8 de  la  mañana, 
por  el  eterno  descanso  de  dicho  finado. 

Para  este  piadoso  acto  invita  á los  fieles. 
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Alocución  de  Su  Santidad.  EXTERIOR:  Pas- 
toral del  Obispo  de  Gibraltar.  VARIEDA- 
DES: Al  nacimiento  de  Jesús,  (poesía.)  NOTI- 
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Con  este  número  se  reparte  la  13a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 

Alocución  de  Su  Santidad 

del  2 de  Octubre  á la  Comisión  déla  Ju- 
ventud Romana. 

El  día  2 de  Octubre  recibió  Su  Santidad  á la 
juventud  romana  que  se  le  presentó  para  protes- 
tar contra  el  aniversario  del  plebiscito  de  2 de 
Octubre  de  1870,  pronunciando  el  siguiente  dis- 
curso, notable  como  todos  los  suyos: 

“Sí:  el  poder  temporal  es  indispensable  á los 
Soberanos  Pontífices  para  el  libre  ejercicio  del 
espiritual;  el  jefe  de  la  Iglesia  necesita  la  auto- 
ridad temporal  para  poseer  la  libertad  de  acción, 
que  tanto  necesita. 

“Ciertamente,  si  en  vez  del  poder  temporal, 
los  sucesores  de  San  Pedro  hubieran  recibido  la 
misma  potestad  que  tenia  el  príncipe  de  los 
Apóstoles,  de  la  que  vemos  una  prueba  irrecusa- 
ble en  la  muerte  de  Ananías  y Safira,  tendrían 
una  fuerza  tan  grande  que  podrían  prescindir  del 
poder  temporal  para  gobernar  libremente  la  Igle- 
sia de  Dios.  Mas  supuesto  que  Dios  lo  ha  dis- 
puesto de  otra  suerte,  y no  tenemos  el  poder  de 
que  San  Pedro  disponía,  es  absolutamente  nece- 
sario que  los  Soberanos  Pontífices  no  estén  so- 
metidos á ninguna  autoridad  humana,  para  po- 
der dirigir  con  toda  libertad  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo; es  preciso  que  tengan  un  poder  temporal. 
Dios  ha  querido  que  la  Iglesia  fuese  sin  cesar 
perseguida,  y debemos  someternos  á su  santa  vo- 
luntad; pero  debemos  siempre  combatir  por  la 
Religión  y por  la  justicia.  Por  lo  demás,  comba- 
tir es  nuestra  vida,  como  dicen  los  libros  santos: 
Militia  est  vita  hominis  super  terram. 

“Esto  es  verdad  desde  hace  muchos  siglos,  y 
lo  será  siempre  miéutras  el  mundo  sea  mundo. 
Es  positivo  que  debemos  sostener  diariamente 
un  combate  dentro  de  nosotros  mismos;  pero  no 


solamente  dentro  de  nosotros  mismos,  sino  tam- 
bién fuera;  este  combate  es  hoy  mas  formidable 
y mas  necesario  que  nunca.  Es  mucho  mas  nece- 
sario en  los  tiempos  que  corren,  en  que  las  co- 
municaciones son  mas  prontas  y están  mas  ex- 
tendidas, hasta  el  punto  de  poder  afirmarse  que 
el  mundo  entero  está  trasformado  en  un  vasto 
campo  de  batalla.  Dos  ejércitos  están  frente  á 
frente.  Vosotros  formáis  parte  del  ejército  cató- 
lico, pero  teneis  enfrente  al  ejército  revoluciona- 
rio que  cuenta  con  numerosos  adeptos,  prontos 
siempre  al  combate.  Por  esto  debemos  estar 
siempre  dispuestos  á sostener  el  choque  y recha- 
zar los  asaltos.  Teneis  en  frente  de  vosotros  al  ejér- 
cito de  la  revolución,  es  decir,  al  ejército  de  la 
impiedad,  de  la  incredulidad  y de  la  irreligión. 
Este  ejército,  como  el  ejército  de  los  católicos,  se 
divide  en  varios  partidos,  ó mas  bien  se  asemeja 
al  tiempo  que  precede  á la  tempestad.  (En  este 
momento , el  cielo,  cubierto  de  nubes,  se  oscure- 
cía cada  vez  mas,  y estaba  próxima  una  gran 
tempestad.  Esto  explica  la  alusión  del  Santo 
Padre.) 

“Hay,  pues,  el  tiempo  menos  oscuro,  ^1  tiem- 
po mas  sombrío  y el  tiempo  completamente  ne- 
gro. Estos  tres  tintes  del  cielo  concurren  á for- 
mar la  tormenta.  Esto  es  lo  que  sucede  en  la 
política.  Efectivamente:  teneis  primero  los  hom- 
bres que  al  parecer  están  con  los  brazos  cruzados 
en  un  estado  de  indiferencia,  pero  que,  con  la 
mas  infame  perfidia,  se  ocupan  en  hacer  repetir 
y publicar  los  mas  perniciosos  principios.  Estos 
hombres  son  tanto  mas  peligrosos,  cuanto  apa- 
rentan estar  mas  inactivos. 

“Vienen  luego  los  que  parece  marchan  paso  á 
paso,  pero  que  cada  dia  cometen  una  nueva  im- 
piedad y consuman  una  nueva  usurpación; logran 
así  poco  á poco  apoderarse  de  todo  y destruirlo. 
Hay,  en  fin,  el  tinte  completameate  negro,  que 
corresponde  al  momento  en  que  la  tempestad  es- 
talla; este  no  piensa  sino  en  derribarlo  todo,  en 
inundar  las  ciudades  de  sangre,  en  estender  por 
todas  partes  la  desolación,  el  incendio  y la  muer» 
te.  Estos  tres  colores  forman  la  revolución. 

“A  vosotros  mismos  ahora  os  hago  jueces  y 
pregunto  si  no  es  verdaderamente  al  segundo  co- 
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lor  (ó  gradación)  al  que  pertenecen  ciertos  go- 
biernos bien  conocidos.  Nunca  se  descuidan  de 
hacer  el  mal:  cada  dia  toman  nuevas  disposicio- 
nes inmorales  é impías.  No  hace  aun  tres  dias 
recibí  una  carta  en  que  me  pedian  algún  socor- 
ro para  abrir  un  asilo  para  las  criadas  de  servir, 
á fin  de  que  el  tiempo  que  pasan  fuera  del  ser- 
vicio hallaran  un  asilo  donde  no  estuviesen  ex- 
puestas al  peligro  de  perderse.  Una  de  las  prin- 
cipales causas  por  las  que  se  quiere  abrir  esta 
casa  de  refugio,  es  precisamente  porque  el  go- 
bierno se  inseresa  por  la  suerte  de  las  pobres  mu- 
chachas. ¿Y  sabéis  de  que  modo  se  interesa? 
Condenándolas  á un  infame  oficio,  é introducién- 
dolas en  las  casas  de  perdición.  Hé  aquí  lo  que 
hacen  los  hombres  de  la  segunda  categoría:  aun- 
que caminan  paso  á paso,  no  por  esto  trabajan 
menos  por  derribar  todos  los  principios  de  hon- 
radez y de  moral,  así  como  por  destruir,  si  fuera 
posible  la  misma  Religión.  Por  nuestra  parte  de- 
bemos hacer  todo  lo  que  podamos  para  combatir 
á tan  terribles  enemigos. 

“Debemos  mortificarnos  y trabajar  para  con- 
fundir la  impiedad  é impedir  el  sacrilegio;  debe- 
mos tener  confianza  en  Dios.  No  hay  Dios,  dicen 
ellos  todos  los  dias.  Non  est  Deus,  dixit  insi- 
piens  in  cor  de  suo.  ¡Cuántos  hay  que  no  lo  di- 
cen materialmente,  pero  que  obran  en  realidad 
como  si  Dios  no  existiera!  Mas  vosotros  afirmáis 
altamente  que  hay  un  Dios, proclamando  en  todas 
partes,  en  público  y en  el  seno  de  vuestras  fami- 
lias, que  Dios  ha  existido  y existirá  siempre,  pol- 
los siglos  de  los  siglos,  como  también  que  casti- 
gará á todos  los  que  han  puesto  á prueba  vues- 
tra paciencia  y la  de  los  servidores  de  Dios. 

“Animo,  pues,  y acordaos  de  la  recompensa 
prometida  á cuantos  cumplan  con  su  deber,  como 
le  sucedió  al  joven  ciego  de  nacimiento  curado 
por  nuestro  Señor  Jesucristo.  El  Señor  le  llamó, 
cumpu30  cierta  materia  que  aplicó  á los  ojos  del 
ciego,  y le  dijo  que  fuese  á la  fuente  de  Siloé; 
obedeció  el  ciego,  consiguiendo  pronto  la  salud. 

“Los  fariseos,  llenos  de  envidia,  le  hicieron 
llamar,  y le  preguntaron  quién  le  había  devuelto 
la  salud,  y cómo  la  había  conseguido.  El  jóven 
ciego  respondió  con  franqueza:  “ese  hombre  que 
“se  llama  Jesús,  cogió  un  poco  de  barro,  lo  apli- 
“có  á mis  ojos,  y me  dijo: — Vé  á la  fuente  de 
“'Siloé,  y lávate  en  ella.  He  ido,  me  he  lavado,  y 
“veo.” 

“Los  fariseos  le  dijeron  entonces: — Es  eso  im- 
posible, porque  ese  hombre  es  un  pecador.  ¿Pue- 
de acaso  un  pecador  obrar  semejantes  prodigios? 


— Si  es  ó no  pecador,  no  lo  sé,  respondió  el  ciego; 
lo  que  si  sé  muy  bien,  es  que  antes  no  veia,  y 
ahora  veo. — Los  fariseos  irritados  con  estas  res- 
puestas, hicieron  venir  á los  padres  del  jóven  cu- 
rado. Eran  tímidos;  eran  personas  que  observa- 
ban el  justo  medio.  Confesaron  que  su  hijo  había 
nacido  ciego,  pero  añadieron: — No  sabemos  cómo 
es  posible  que  ahora  vea,  ni  quien  es  el  que  le 
ha  dado  la  vista.  Id  y preguntádselo  á él  mismo, 
que  ya  está  en  edad  de  responderos.  2 'Etatem  ha- 
bet,  ipsum  interrógate. 

“Entonces  los  fariseos  hicieron  llamar  segun- 
da vez  al  jóven  ciego,  y le  preguntaron  de  nuevo 
quién  le  había  curado.  Muy  fatigado  con  tantas 
preguntas,  respondió:  “Ya  lo  he  dicho;  ¿para 
“qué  queréis  que  lo  repita  segunda  vez?  ¿Pre- 
bendéis acaso  haceros  sus  discípulos?”  Furiosos 
con  esta  contestación,  los  fariseos  cogieron  al  jó- 
ven por  un  brazo  y le  arrojaron  del  templo;  pero 
encontró  á J esus,  que  le  consoló  y le  dirigió  pala- 
bras paternales  de  amor.  Entonces  el  jóven,  pros- 
ternándose, adoró  á Nuestro  Señor,  y no  temió 
nunca  las  miradas  del  público. 

“Obremos  como  él,  y no  temamos  confesar  al- 
tamente nuestra  fé.  ¡Hay  otros  tantos  fariseos 
que  se  escandalizan,  porque  ven  hacerse  tantos  y 
tan  grandes  milagros  todos  los  dias,  sobre  todo 
en  Francia!  Y dicen  que  los  milagros  son  impo- 
sibles, como  si  para  Dios  fuese  imposible  nada. 
Dios  hace  estos  milagros,  y los  hace  por  la  inter- 
cesión de  María,  porque  hay  un  gran  número  de 
cristianos  que  confiesan  alta  y públicamente  su 
fé  y su  confianza  en  la  Madre  de  Dios. 

“Permaneced,  pues,  firmes  y constantes;  no 
temáis  confesar  á Dios  ante  el  mundo,  ni  cum- 
plir altamente  vuestros  deberes  como  verdaderos 
cristianos.  Os  lo  repito;  sed  firmes,  sed  constan- 
tes en  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes,  y 
recordad  que  el  buen  ejemplo  dado  por  los  segla- 
res vale  mas  que  todo  un  sermón  de  un  ministro 
del  Altar. 

“Ahora,  para  confirmaros  en  vuestras  buenas 
disposiciones,  para  sostener  vuestro  valor,  os 
bendigo  á vosotros  y á vuestras  familias.  Volved 
cerca  de  vuestros  padres,  y decidles  que  el  viejo 
Pontífice  os  ha  encargado  que  les  llevéis  su  ben- 
dición. Decidles  que  os  ha  bendecido  también  á 
vosotros,  y que  ha  rogado  para  que  su  bendición 
os  acompañe  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y en 
la  hora  misma  de  vuestra  muerte.  Decidles,  en 
fin,  que  ha  deseado  que  podáis  bendecir  y alabar 
al  Señor  por  los  siglos  de  los  siglos. 

uBenedictio,  Dei  etc.” 
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Pastoral  del  Obispo  de  Gibraltar 

NOS  EL  DOCTOR  DON  JUAN  BAUTISTA  SCANDE- 
LLA,  POR  LA  GRACIA  DE  DlOS  Y FAVOR  DE 
la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de 
Antinoe,  Vicario  Apostólico  de  Gi- 
braltar,  etc. 

Al  Clero  y á los  fieles  de  nuestro  vicariato , salud 

y bendición  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Dentro  de  pocos  dias  nos  separaremos  de  vues- 
tro lado  para  ir  á postrarnos  á los  pies  del  augus- 
to cautivo  del  Vaticano.  Nuestra  ausencia  será 
brevísima,  con  todo,  creemos  prudente  que  co- 
nozcáis de  antemano  las  razones  de  esta  deter- 
minación. 

Vivimos  en  época  tan  crítica,  que  los  actos 
mas  naturales  y sencillos  de  los  Obispos  dan  lu- 
gar á toda  suerte  de  cálculos  que  con  frecuencia 
redundan  en  menoscabo  de  nuestro  carácter  y en 
perjuicio  de  los  intereses  de  la  Religión.  El  sim- 
ple hecho,  sin  esplicacion  alguna,  de  nuestro 
viaje  á Roma,  calificaríase  con  harta  probabili- 
dad de  misterioso,  y seria  atribuido  por  nuestros 
enemigos  á las  mas  absurdas  causas.  Del  otro  la- 
do, diferís  esta  declaración  á nuestro  regreso,  no 
estaría  tampoco  exento  de  dificultades.  Como 
quiera  que  uno  de  los  mas  poderosos  motivos  que 
nos  llevan  ála  Ciudad  Eterna, sea  el  de  manifestar 
á Nuestro  Santísimo  Padre  el  dolor  que  nos  opri- 
me y la  indignación  de  que  rebosa  nuestra  alma 
por  los  inicuos  atropellos  de  que  ha  sido  víctima 
desde  Setiembre  de  1870  y de  protestar  coa  nues- 
tra presencia  en  Roma,  contra  esas  mismas  in- 
justicias y,  en  particular,  contra  una  medida  re- 
cientemente adoptada  por  el  Gobierno  italiano, 
— medida  que  ha  de  acarrear  gravísimos  perjui- 
cios á las  misiones  católicas, — la  mas  obvia  pru- 
dencia nos  imponía  el  deber  de  hacer  público  es- 
tos sentimientos  ántes  de  emprender  nuestro  via- 
je, á fin  de  quitar  así  á la  malevolencia  todo  pre- 
testo para  suponer  que  nuestras  quejas  y protes- 
tas no  fuesen  la  espresion  espontánea  de  nuestras 
convicciones,  sino  el  resultado  de  las  insinuacio- 
nes y acaso  de  los  mandatos  de  Roma. 

Sea  cual  fuere  el  peso  de  las  observaciones  que 
vamos  á exponer,  mucho  nos  interesa  que  nadie 
pueda  dudar  que  son  el  fruto  de  nuestro  mas  ín- 
timo convencimiento  y que  toda  la  responsabili- 
dad de  esta  manifestación,  sea  cual  fuere,  ha  de 
recaer  exclusivamente  sobre  nosotros. 


Apenas  llegó  á esta  ciudad  la  noticia  del  asalto 
de  Roma  y de  la  anexión  del  patrimonio,  de  San 
Pedro  al  reino  subalpino,  de  todas  las  veras  de 
nuestro  corazón  anhelamos  volar  á Roma  para 
tener  el  consuelo  y la  honra  de  estar  al  lado  de 
nuestro  amadísimo  Padre  en  el  momento  de  su 
dolor  y de  su  infortunio.  Este  deseo  que  nunca 
disminuyó,  avivábase  siempre  mas  cuando  tenía- 
mos conocimiento  de  los  nuevos  atropellos  con 
que  se  acibaraba  el  corazón  del  mejor  de  los  pa- 
dres. Pero  las  grandes  vicisitudes  por  que  en 
este  intérvalo  ha  atravesado  este  vicariato;  las 
largas  y delicadas  gestiones  que  han  sido  nece- 
sarias para  alcanzar  del  Gobierno  de  su  majestad 
las  ventajas  en  favor  de  la  causa  católica  aquí 
que  todos  conocéis;  las  tareas  preparatorias  para 
recaudar  fondos  para  los  trabajos  de  la  fábrica 
de  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  y por 
último,  los  esfuerzos  que  hemos  debido  hacer 
para  anular,  en  cuanto  fuera  posible,  los  inmo- 
rales efectos  de  la  ley  contra  los  extrangeros,  son 
los  motivos  porque  no  hemos,  ya  mucho  tiempo 
hace,  satisfecho  este  voto. 

Gracias  á Dios,  hoy  que  ninguna  considera- 
ción especial  nos  obliga  á detenernos  en  esta, 
llenos  de  gozo  emprendemos  nuestro  viaje. 

Apenas  tengamos  el  consuelo  de  hallarnos  al 
lado  de  nuestro  Santísimo  Padre  y de  implorar 
su  bendición  sobre  este  vicariato  y sobre  nosotros 
nuestro  primer  acto  será  renovar  de  viva  voz  la 
expresión  de  nuestro  filial  amor  al  mejor  de  los 
padres,  de  nuestra  inquebrantable  adhesión  al 
sucesor  de  San  Pedro,  y de  los  demás  sentimien- 
tos de  respeto,  veneración  y gratitud  hácia  la 
Silla  Apostólica  y hácia  la  augusta  persona  de 
Pió  IX;  sentimientos  que  en  mil  otras  ocasio- 
nes hemos  manifestado,  que  han  formado  la  ale- 
gría y la  esperanza  de  toda  nuestra  vida  y en 
los  que,  merced  á la  misericordia  divina,  desea- 
mos exhalar  nuestro  último  suspiro. 

Nuestra  presencia  en  Roma  será  asimismo  una 
solemne  confirmación  de  cuánto  hemos  siempre 
defendido  sobre  los  derechos  y prerogativas  de 
la  Santa  Sede,  al  par  que  la  renovación  solemne 
de  las  públicas  protestas  que  reiteradamente  he- 
mos emitido  contra  los  indignos  atropellos  y ter- 
ribles injusticias  de  que,  por  obra  del  Gobierno 
de  Víctor  Manuel,  ha  sido  víctima  eJ  Romano 
Pontífice  y con  Él  la  Iglesia  católica,  especial- 
mente de  cuatro  años  á esta  parte. 

El  triunfo  de  la  iniquidad,  sancionado  por  to- 
dos los  Gobiernos- con  el  aplauso  y aprobación  de 
varios  de  ellos, y los  demas  hechos  consumados  en 
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este  intérvalo,  en  nada  lian  atenuado  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  la  Santa  Sede  y de  los 
católicos.  La  invasión  y anexión  de  Roma  y de 
su  patrimonio  llevada  á cabo  con  abierta  vio- 
lación de  todas  las  leyes  divinas  y humanas  y 
mantenida  por  la  fuerza  bruta  y á pesar  de  las 
vivas  reclamaciones  de  sus  dueños,  no  justifican 
por  cierto  tan  evidente  usurpación  ni  legitiman 
su  injusta  posesión. 

Roma,  pues,  y los  Estados  romanos  continúan, 
ante  Dios,  la  justicia  eterna  y los  hombres  im- 
parciales, á ser  propiedad  de  los  católicos  y Pió 
IX  su  legítimo  Soberano. 

En  1862,  asociados  al  Episcopado  católico,  en 
un  documento  célebre  dirigido  á Su  Santidad  de- 
claramos: “Que  la  soberanía  temporal  era  una 
“necesidad,  y que  había  sido  establecida  por  de- 
signio manifiesto  de  la  Providencia.”  Después 
de  doce  años,  y á pesar  de  los  gravísimos  sucesos 
que  desde  entonces  han  tenido  lugar,  abrigamos 
idénticas  convicciones  y sostenemos  la  misma  doc- 
trina. Hoy,  como  entonces,  repetimos: — “que  es 
“preciso  seguramente  que  el  Pontífice  Romano, 
“G-efe  de  toda  la  Iglesia,  no  sea  súbdito, — ni 
“ aun  huésped — de  ningún  principe , sino  que, 
“ sentado  en  su  trono,  y Señor  de  sus  dominios  y 
ude  su  propio  reino,  no  reconozca  mas  derecho 
“que  el  suyo,  y pueda  en  noble,  dulce  y pacífica 
“libertad  defender,  regir  y gobernar  toda  la  re- 
pública cristiana”  (1). 

“Entendemos  hoy,  como  entonces,  que  la  so- 
beranía temporal  de  la  Santa  Sede  está  intima- 
cúnente  ligada  con  los  intereses  religiosos  de  to- 
bas las  naciones  católicos;  que,  sin  ella  la  igle- 

“sia  perdería  gran  parte  de  su  independencia 

“que  Roma  pertenece  de  derecho  al  universo  ca- 
tólico, que  la  considera  como  un  terreno  neu- 
tral donde  los  grandes  intereses  morales  han  te- 
“nido  su  asiento  inviolable  y respetado;  como  un 
“patrimonio  sagrado  que,  para  el  bien  de  la  Igle- 
“sia,  la  Providencia  destinó  á los  romanos  Pon- 
tífices.” (2) 

Así  es  que  no  titubeamos  en  hacer  nuestras 
las  elocuentes  frases  de  un  eminente  estadista 
español. 

“En  Roma  no  hay  mas  que  una  tumba  con- 
“vertida  en  altar.  Allí  murió  el  imperio,  allí  na- 
“ció  el  Pontificado.  Allí  se  levantó  sobre  la  tier- 
“ra;  de  allí  cubrió  con  sus  ramas  el  mundo  todo. 


(1)  Alocución  dirigífla  A Su  Santidad  el  8 de  Julio  de  1862 
gor  los  28.7  Obispos  que  nos  reunimos  en  Roma  en  ocasión  de 
la  canonización  de  los  Mártires  del  Japón. 

•(2)  Véase  nuestra  carta  pastoral  del  3 de  Mayo  de  1862. 


“Del  mundo  es  el  Vaticano,  como  fué  del  mundo 
“el  Capitolio.  Los  dos  son  propiedades  de  la  hu- 
“manidad;  mayorazgo  no  enajenable  de  las  pasa- 
bas generaciones;  fideicomiso  de  lo  presente  pa- 
ta lo  porvenir.  Este  le  impuso  al  mundo  la  ma- 
dre de  nuestras  naciones  constituida  en  imperio; 
“el  otro  le  fundaron  los  hijos  primojénitos  de 
“Cristo  congregados  en  Iglesia. 

“No  hay  allí  monumento  que  no  sea  prenda  ó 
“despojo  de  una  nación;  no  hay  una  sola  piedra 
“de  aquellos  altares  que  no  represente  una  ofren- 
“da,  una  lágrima,  una  oración,  un  suspiro  de  pe- 
“nitencia,  ó una  gota  de  sangre  de  los  fieles  de 
“las  cuatro  partes  del  mundo  y de  la  Europa  fué 
“aquel  recinto  sagrado  por  mas  de  veinte  siglos; 
“y  ahora  ni  la  Europa  ni  el  mundo  tienen  otro 
“lugar  que  el  que  Dios  le  ha  dado  para  colocar 
“la  cabeza  de  su  Iglesia;  como  no  tiene  el  hombre 
“otro  lugar  que  su  cráneo  para  aposentar  su  ce- 
“rebro.”  (1) 

Permaneciendo  inalterables  nuestros  derechos, 
el  interés  de  la  Iglesia  exige  que  de  tiempo  en 
tiempo  y siempre  que  la  ocasión  fuere  propicia, 
reiteremos  nuestras  protestas,  no  sea  que  nues- 
tro silencio  se  interprete  como  tácita  aquiescen- 
cia en  las  injusticias,  daños  y perjuicios  irrogados 
á la  causa  católica  por  el  Gobierno  italiano.  Pa- 
ra el  efecto,  hacemos  nuestro  el  lenguaje  de  que 
vosotros  mismos  os  servísteis  en  el  meeting  cele- 
brado en  Santa  María  la  Corona  el  26  de  Di- 
ciembre de  1870. — “Así  pues,  protestamos  ante 
Dios  y los  hombres  contra  la  violenta  ocupación 
de  los  Estados  de  la  Iglesia  y contra  el  arbitra- 
rio despojo  de  la  soberanía  temporal  del  Pontífi- 
ce... . porque  estos  actos  ultrajan,  violan  y 
conculcan  los  eternos  principios  dejustica,  el  de- 
recho de  gentes,  las  leyes  internacionales  y los 
mas  solemnes  tratados ....  porque,  en  consecuen- 
cia de  dichos  actos,  se  despojó  á los  católicos  de 
la  capital  de  que  la  Providencia  y once  siglos  de 
tranquila  posesión  los  habían  hecho  únicos  y le- 
gítimos dueños  y de  la  cual  necesitan  para  el 
buen  orden  y gobierno  desús  intereses  religiosos... 
porque  los  actos  referidos  privan  al  Superior 
Pastor  de  200  millones  de  católicos  de  la  seguri- 
dad, libertad  é independencia  de  que  necesita 
para  el  desempeño  de  su  elevado  cargo,  y,  qui- 
tando al  Pontífice  esa  libertad,  quita  á todos  los 
católicos  la  libertad  de  sus  conciencias  y el  dere- 
cho que  tienen  de  que  su  jefe  los  guie  libre  é in- 
dependientemente; finalmente,  porque  los  aten- 


(1)  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz.  “Roma  sin  el  Papa.”  XXX’ 
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tados  mencionados  se  han  llevado  á cabo  sin  el 
mas  ligero  pretexto  por  parte  del  Soberano  Pon- 
tífice y si  solo  por  la  fuerza  bruta  y por  los  me- 
dios mas  indignos  y reprobados.” 

Consignada  esta  protesta  general  contra  todos 
los  atropellos  y usurpaciones  de  que  se  ha  hecho 
reo  el  Gobierno  italiano  contra  la  Santa  Sede  y 
la  Iglesia  universal,  debemos  ahora  formular  una 
especial  acerca  de  la  reciente  medida  adoptada 
por  ese  mismo  Gobierno, la  cual  concierne  y afecta 
gravisimamente  los  intereses  de  todas  las  misio- 
nes católicas;  aludimos  al  principio  de  venta  de 
los  bienes  de  la  Sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide;  acto  que,  después  del  de  la  inva- 
sión de  Roma,  es  el  que  ha  traspasado  mas  hon- 
damente el  corazón  católico. 

Para  conocer  la  gravedad  de  esta  medida,  hay 
que  entrar  en  algunos  detalles. 

Para  el  régimen  de  la  Iglesia  universal,  hay 
en  Roma  veinte  y seis  congregaciones  compues- 
tas en  su  mayor  parte  de  los  hombres  mas 
eminentes  del  colegio  cardenalicio.  La  acción  de 
veinte  y cinco  de  ellas  redunda  principalmente 
en  provecho  de  Roma,  de  Italia  y de  las  demas 
naciones  católicas.  Una  sola  (la  vigésima  sesta) 
tiene  por  esclusiva  misión  la  propagación  de  la 
fé  y de  la  civilización  en  los  pueblos  herejes,  in- 
fieles y bárbaros.  Esta  Congregación  es  la  de 
Propaganda  Fide.  Fundóla  Gregorio  XV  (1622) 
para  que  se  cumpliera  el  precepto  del  Salvador 
de  enseñar  el  Evangelio  á todas  las  gentes: — 
Euntes  docete  omnes  gentes.  ( San  Mateo, 
XXVIII,  19).  Dejemos  á un  docto  protestante, 
por  cierto  nada  adicto  á la  Silla  Apostólica,  des- 
cribir al  fin  de  esta  Congregación,  y los  medios 
que  emplea  para  conseguirlo: 

“El  objeto  de  esta  Congregación,  que  se  com- 
pone de  trece  Cardenales,  de  dos  Sacerdotes, 
“de  un  Religioso,  y de  un  secretario  (1)  es  el  de 
“propagar  y mantener  la  Religión  cristiana  en 
“todas  las  partes  del  mundo.  Sus  riquezas  y sus 
“fincas  aumentáronse  prodigiosamente  por  la 
“munificencia  de  Urbano  VIII  y las  larguezas 
“de  un  número  increíble  de  bienhechores,  y sus 
“recursos  bastan  para  las  mas  grandes  empresas. 
“Las  de  esta  Congregación  son  vastísimas  y muy 
“estendidas.  Envía  la  misma  un  crecido  número 
“de  misioneros  á las  regiones  mas  apartadas  del 
“mundo;  distribuye  en  gran  copia  libros  para 
“facilitar  el  estudio  de  las  lenguas  extrangeras  y 
“bárbaras;  provée  los  libros  santos  y otras  obras 

(1)  Estos  números  en  el  curso  del  tiempo  se  han  aumen- 
tado considerablemente. 


“de  piedad  á las  naciones  mas  lejanas  en  sus  idio- 
“mas  y en  sus  propios  caractéres;  funda  Semina- 
“rios  para  la  manutención  y educación  de  un 
“número  prodigioso  de  jóvenes  que  destina  á las 
“misiones;  fabrica  casas  en  que  pueden  hospe- 
darse é instruirse  los  jóvenes  idólatras,  que  por 
“su  obra  vienen  á Roma,  para  que,  á su  regreso 
“á  sus  patrias,  instruyan  á sus  compatricios  y 
“los  saquen  de  la  ceguedad  en  que  están  sumer- 
gidos. Nada  digo  de  los  establecimientos  de 
“caridad  destinados  á aliviar  las  desgracias  de 
“los  que  han  sido  desterrados  de  sus  países  por 
“apego  á la  Religión  católica  y por  su  celo  por 
“la  gloria  de  sus  Pontífices.  Tales  son  los  vastos 
“proyectos  que  esta  Congregación  se  propone 
“llevar  á cabo.  Sus  miras  son  vastas  y sus  haza- 
das  casi  increíbles  (2). 

Oido  el  juicio  de  un  protestante,  óigase  lo  que 
dice  Cárlos  Botta,  que  bien  puede  colocarse  en- 
tre los  que  se  llaman  espíritus  despreocupados : 
“El  emperador  Napoleón”  escribe,  “á  quien 
“agradábanlas  cosas  que  podían  mover  el  mundo, 
“al  colocar  la  Propaganda  bajo  su  mano,  quiso 
“conservarla,  y Degerando,  que  se  deleitaba  en 
“erudición  literaria  y en  suavidad  de  costumbres, 
“le  favorecía  con  su  autoridad. 

“Principal  objeto  de  este  instituto  era  la  pro- 
pagación de  la  fé  católica  en  todo  el  mundo, 
“pero  su  obra  no  se  ceñía  solamente  á esta  parte, 
“pues  miraba  también  á difundir  las  letras,  las 
“ciencias  y la  civilización  entre  gentes  igno- 
rantes, bárbaras  y salvajes,  ya  que  una  cosa 
“ayudaba  la  otra,  porque  la  fé  servia  de  intro- 
ducción á la  civilización,  y esta  á aquella.  Po- 
día también  ayudar  admirablemente  á la  polí- 
“tica  y á la  diplomacia,  y esto  es  lo  que  mas 
“agradaba  á Napoleón;  puesto  que  un  solo  jefe 
“gobernaba  y movía  infinitos  subalternos  pues- 
“tos  en  todas  las  partes  del  mundo.  Este  hallaz- 
go pareció  hermoso  á Napoleón,  que  no  era 
“hombre  de  desperdiciarlo;  y como  él  se  había 
“servido  de  la  Religión  para  adquirir  el  señorío 
“de  Francia,  así  quería  servirse  de  la  Propa - 
ilganda  para  adquirir  el  del  mundo.  Súpolo  De- 
“gerando,  quien  escribía  que,  en  lo  concerniente 
“á  política,  la  Propaganda , llevando  á las  mas 
“apartadas  regiones,  con  las  semillas  de  nuestro 
“culto,  nuestras  costumbres,  nuestras  opiniones, 
“las  raíces  de  las  ideas  de  Europa,  la  narración 
“del  reino  mas  glorioso,  alguna  nocion  de  nues- 
tras leyes  y de  nuestras  instituciones. . . . pro- 
ís.) Hist.  Ecca,  Tomo  V,  páginas  2 y 3 de  la  edición  de 
Maestricht,  1776. 
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“curándonos  noticias  exactas  acerca  de  la  natu- 
raleza de  aquellos  países. ..  .era  un  edificio 
“mas  bien  único  y de  suma  importancia. . . . 

“Ello  es  lo  cierto,  que  Napoleón  de  nada  que- 
“dó  tan  complacido  como  de  la  Propaganda.” 

En  seguida  este  historiador  refiere  la  funda- 
ción de  la  Propaganda,  la  de  su  famoso  colegio, 

sus  obras,  sus  recursos  y después  observa  que 

“Se  exhortaba  y aun  mandaba  por  la  Propagan- 
“da  á los  misioneros,  que  de  ninguna  mane- 
“ra  y bajo  ningún  pretexto,  se  mezclasen  ó en- 
tremetiesen en  los  asuntos  temporales  ó políti- 
cos de  los  paises  que  iban  á evangelizar.  Sola- 
mente acostumbraba  la  Propaganda  á ense- 
carles las  ciencias  profanas  y las  artes  útiles, 
“como  medio  de  atraer  los  ánimos  y cautivar  la 
“atención  y la  benevolencia  de  los  hombres  igno- 
rantes de  aquellas  incultas  regiones ....  Los 
“alumnos  del  colegio,  al  concluir  sus  estudios, 
“se  envían  como  misioneros  ó van  en  calidad  de 
“Párrocos,  prefectos  apostólicos  ú Obispos”  (1). 

A la  autoridad  de  Cárlos  Botta,  permítasenos 
añadir  la  de  Vincenzo  Gioberti  que,  si  bien  Sa- 
cerdote católico,  no  pecó  por  cierto  de  fanatismo, 
y por  ninguno  menos  que  por  los  revolucionarios 
italianos,  puede  tacharse  de  jesuitismo  al  autor 
del  funesto  libro:  “El  Jesuíta  Moderno Hé 
aquí  lo  que  sobre  esta  materia  escribe:  (2) 

“Mientras  los  soberbios  monarcas  de  Europa 
“consumen  sus  desvelos  y gastan  tesoros  de  su- 
“dor  y de  sangre,  para  proveer  á intereses  vul- 
gares, ó para  satisfacer  su  mezquina  ambición, 
“conquistando  á su  dominio  un  nuevo  trozo  de 
“terreno,  la  Propaganda  abraza  con  sus  espe- 
ranzas vastas  y generosas  todo  el  linaje  huma- 
“no  y extiende  sus  beneficios  hasta  los  mas  apar- 
rados rincones  del  mundo.  Con  este  objeto  en- 
ría ella  sus  mansos  conquistadores,  no  para  ma- 
“tar,  sino  para  convertir  y amansar,  y si  fuera 
“necesario,  para  morir  perdonando;  y estos  hom- 
“bres  pobres  y humildes  que  no  tienen  mas  es- 
tandarte que  la  Cruz  y cuyas  armas  son  la  fé, 
“y  la  persuasión  unida  á una  caridad  heróica, 
“obran  á menudo  milagros  que  están  vedados  al 
“valor  de  los  capitanes  y délos  ejércitos.  ¿Quién 
“podrá  descubrir  las  maravillas  del  apostolado? 
“Quién  podrá  pintar  adecuadamente  lo  que  hay 
“de  bello  y grande  en  una  misión  católica,  que 
“entre  los  magníficos  descucubrimientos  cristia- 
nos es  acaso  el  mas  estupendo,  puesto  que,  con 


(1)  “Storia  d’Italia  del  1789  al  1814:”  lib.  XXIV 

(2)  “Del  primato  civile  degli  italiani,”  tom.  I,  part.  I. 


“medios  en  apariencia  bellísimos,  produce  los 
“efectos  mas  grandiosos  y duraderos?” 

( Continuará .) 


'VavicthuUs 


Al  Nacimiento  de  Jesús. 


Ven,  tierna  esposa,  tú  que  conjurabas 
De  Sion  á las  vírgenes  hermosas 
Te  sostuvieran  con  purpúreas  rosas 
Porque  herida  de  amor  te  desmayabas. 

¿De  tu  amado  no  escuchas 

La  voz,  la  dulce  voz?  ¿No  suspirabas 

Haberle  como  hermano 

Que  mamara  los  pechos  maternales, 

Y del  amor  en  el  ardiente  exceso 
¡Ay  Dios!  en  sus  mejillas  celestiales 
Del  amor  imprimir  el  dulce  beso? 

Pues  ven,  sagrada  esposa,  que  ya  el  dia 
Suspirando  brilló:  mira  á tu  amado 
Pendiente  de  los  pechos  de  María. 

Virgen  entre  las  vírgenes  hermosa, 

Madre  de  tu  hacedor  y madre  mia, 

¿Quén  es  el  tierno  infante 
Que  estrechas  á tu  seno? 

¿Virgen  santa,  quién  es?  Pues  el  semblante 
De  gracias  jamás  vistas  muestra  lleno, 

Y mortal  no  parece. 

¿Es  por  ventura  un  Dios?  ¡Cual  desfallece 
El  alma  al  contemplar!  ¿Cómo?  ¿el  que  un  dia 
Aterró  á los  mortales 
Su  majestad  velando  en  nube  ardiente, 

En  humildes  pañales 

Ora  vela  su  gloria  omnipotente? 

¿Y  entre  las  pajas  nace  el  Dios  eterno, 

Que  huella  vencedor  las  altas  nubes, 

Que  al  levantar  la  diestra  vengadora 
Tiembla  el  cielo,  y la  tierra  y el  Averno 

Y se  humillan  temblando  los  querubes? 
¡Cuánto  es  fuerte  el  amor!  ¿Mas  por  ventura 

Pudo  jamás  el  misterioso  arcano 

Decir  lábio  profano 

Si  ya  no  siente  la  sagrada  llama? 

Con  fuego  de  tu  altar,  con  sacro  fuego, 

Dios  de  verdad,  el  corazón  inflama: 

Inflama  y cantaré:  Mas  ¿qué  divina 
Virtud  yo  siento,  que  arrebata  el  alma 

Y á la  región  celeste  la  avecina? 

Calla,  Cielo ....  y tú,  tierra 

Escúchame:  yo  canto 
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Vuestra  felice  unión Yo  admiro  abiertas 

Del  santo  Olimpo  las  vedadas  puertas. 

Desde  el  excelso  trono  que  enriquecen 
Otra6  piedras  mas  claras  que  el  diamante, 

El  Padre  Eterno  hácia  Belen  se  inclina: 

Del  niño  Dios  á la  mansión  divina 
El  querubín  amante 

Y el  abrasado  serafín  descienden, 

Y postrados  al  Dios,  que  humano  adoran 
Las  angélicas  voces  dan  al  viento, 

Y el  celestial  acento 
Acompañando  con  las  arpas  de  oro, 

Dicen  de  su  bondad  la  hermosa  historia, 

Y el  vencimiento  de  la  sierpe  impía, 

Y en  júbilo  trocado  el  común  lloro. . . . 

Y en  cánticos  de  gloria 

Y en  plácida  armonía 

Hinchen  de  amor  la  estancia  de  María. 

Alégrate,  Sion:  asaz  sonaron 
En  tí  lamentaciones: 

Asaz  ¡ay!  escucharon 

Del  Jordán  las  riberas 

A tus  hijos  sus  lúgubres  canciones: 

Alégrate,  Sion:  el  manto  bello 
Ciñe  de  esplendor  y de  victoria; 

Tns  hijas  venturosas 
A los  rubios  cabellos  enlazando 
De  Gericó  las  rosas, 

Cubran  del  Dios  nacido,  con  fé  pura, 

La  cuna  de  jazmines  y azahares, 

Y en  vez  ¡ay!  de  cantares  de  amargura 
Suenen  sólo  de  amor  dulces  cantares. 

¡Cantos  de  bendición. ...Mas  yo  ¿qué  escucho? 
Del  levante  al  poniente 
Del  norte  al  mediodía  una  voz  suena 
Que  clama:  Libertada  á las  naciones : 

El  Limbo  se  levanta 

Y dice  libertad brama  el  Averno. . . . 

Y en  tanto  que  en  las  célicas  regiones 
Elevan  los  perfumes  de  alabanza, 

Con  armonioso  estruendo, 

Los  incensarios  á compás  cayendo: 

Las  sacras  potestades 

Llenando  á Lucifer  de  horror  y espanto 

Entonan  sin  cesar  el  Santo,  Santo. 

Santo,  Santo,  ¡Señor  de  tierra  y Cielo! 

A tí  gloria,  á tí  honor  en  las  alturas 

Y paz  al  hombre  en  el  felice  suelo. 

Tú  sólo  el  santo,  el  triunfador  divino. . . . 

Tú  el  Hacedor  y el  Redentor  del  mundo. . . . 

A tí  gloria,  á tí  honor ¡Ay!  la  serpiente, 

Fuego  despide  y destructor  silvido, 

Y en  vano  pugna  por  alzar  su  frente 


Envano,  sí:  que  un  dia 
El  ternezuelo  Infante 
Que  estrechando  á sus  pechos  virginales 
El  beso  del  amor  le  da  María; 

Sobre  el  sagrado  Gólgota  su  imperio 
Derrocará  con  diestra  victoriosa: 

A Sion  librará  del  cautiverio 
Con  su  sangre  preciosa, 

Y extendiendo  los  santos  pabellones 
Congregará  en  su  Iglesia  á las  naciones. 

Diciembre  de  1832. 

Antonio  Aparisi  y Guijarro. 


Mas  milagros  en  Lourdes. — El  Osservatore 
Romano  narra  lo  siguiente: — Una  señorita  de 
18  años  y desde  18  meses  inhábil  para  caminar 
había  sido  trasportada  al  Santuario  de  Lourdes 
en  la  mañana  del  15  de  Agosto,  fiesta  de  la 
Asunción.  Después  de  la  Misa,  en  la  cual  co- 
mulgó, se  alzó  en  piés  y pudo  caminar  totalmen- 
te sana.  El  dia  siguiente  á las  5 de  la  tarde  una 
niña  inglesa  baldada  de  nacimiento  salió  de  la 
gruta  saltando  de  alegría  y mas  tarde  otra  joven 
fué  curada  de  sus  enfermedades.  El  19  tres  dias 
después  llegó  de  París  una  caravana  de  peregri- 
nos. Apenas  habían  llegado  á la  Iglesia  cuando 
una  jovencita  paralítica  adquirió  prodigiosamen- 
te el  uso  de  las  piernas.  Poco  después  una  niña 
de  ocho  años  que  caminaba  con  muletas  fué  com- 
pletamente sanada.  Otro  paralítico  consiguió 
igualmente  la  salud  y un  ciego  la  vista.  Todos 
estos  casos  fueron  públicos  y notorios. 

En  los  solos  dias  18  y 19  de  Agosto  llegaron  al 
Santuario  de  Lourdes  ocho  mil  peregrinos,  de 
los  cuales  mas  de  2500  provenían  de  París.  Es- 
tos últimos  regalaron  á la  Virgen  dos  grandes 
candelabros  para  colocar  las  velas  que  se  ofrecen 
en  cantidad  extraordinaria  al  Santuario.  El  ár- 
dea mas  perfecto  y la  mayor  tranquilidad  reina- 
ban en  estas  solemnes  manifestaciones  de  vivísi- 
ma fé  y de  religiosa  piedad,  en  las  que  se  con- 
funden con  admirable  acuerdo  jóvenes  y ancianos, 
legos  y eclesiásticos,  ricos  y pobres.  Hé  ahí  la 
verdadera  libertad,  la  verdadera  fraternidad! 

Noticias  del  Santo  Padre. — Por  diarios  de 
Roma  sabemos  lo  siguiente: — Las  salas  del  Va- 
ticano continúan  llenándose  diariamente  de  per- 
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sonas  y familias  no  solo  de  Italia  sino  de  toda 
Europa,  que  solicitan  el  honor  de  ser  admitidos 
á la  presencia  de  Su  Santidad,  quien  continúa 
gozando  de  excelente  salud.  Recientemente  el 
Santo  Padre  recibió  en  audiencia  particular  dos 
Obispos  misioneros  del  Tong-King,  quienes  en 
dos  fuentes  de  plata  le  ofrecieron  en  nombre  de 
sus  neófitos  cierta  cantidad  de  té  de  la  China  con- 
servado en  dos  elegantes  vasos  chinescos. 
Ademas  casi  todas  las  diputaciones  presentan  su 
respectivo  óbolo  de  S.  Pedro.  Habrá  Soberano 
que  reciba  homenajes  mas  cordiales  del  orbe  en- 
tero? ...  .La  prisión  de  Pió  IX  es  un  perpetuo 
triunfo!. . . . 

Episodio  en  el  mar.  — En  el  New- York 
Freeman’s  Journal  encontramos  este  tierno  epi- 
sodio de  mar: 

“pocos  dias  después  de  su  salida  del  puerto  de 
Nueva-York,  sufrió  un  gran  temporal  uno  de 
los  mejores  buques  de  la  carrera  de  la  India. 

Una  noche,  en  medio  del  huracán  hubo  una 
averia  en  la  arboladura,  y era  preciso  que  ál- 
guien  subiese  á remediarla.  El  segundo  piloto 
que  estaba  de  guardia  ordenó  á un  muchacho  que 
lo  verificase.  El  pobrecillo  titubeó  un  momento 
echó  una  mirada  espantado  sobre  la  gruesa  mar 
y otra  al  palo,  midiendo  con  ella  la  altura  que 
tenia  que  subir;  se  horroriza,  pero  el  deber  y la 
obediencia  lo  deciden:  baja  precipitadamente  á 
su  alojamiento,  y vuelve  á los  dos  minutos  to- 
mando la  tabla  de  jarcia  sin  decir  una  palabra  y 
subiéndola  como  una  ardilla.  Todos  estaban  con- 
movidos durante  la  subida  y mientras  duró  la 
maniobra.  ¡Se  irá  al  agua,  no  bajará  vivo!  eran 
las  espresiones  que  se  oian;  pero  felizmente  el 
chico  concluyó  su  operación  y bajó  sano  y salvo: 
Dios  le  había  protegido. 

Un  pasajero  que  presenció  la  escena  se  acercó 
al  muchacho  y le  preguntó:  Porqué  fuiste  abajo 
ántes  de  subir  al  palo? 

Ruborizóse  y contestó:  “Fui  á rezar  las  ora- 
ciones que  me  enseñó  mi  madre.” 

Los  círculos  católicos. — El  Padre  Santo 
acaba  de  dirigir  un  Breve  á la  federación  de  los 
círculos  católicos  bélgas.  Después  de  recomen- 
darles la  unión  de  las  almas,  Pió  IX  añade: 
“Continuad  mostrando  en  todos  vuestros  traba- 
jos la  deferencia,  la  obediencia  debidas  á todos 
vuestros  primeros  Pastores;  porque  si  queréis 
llenar  los  deberes  de  verdaderos  hijos  de  la  Igle- 
sia y obtener  el  éxito  de  vuestras  obras,  es  nece- 


sario que  os  sometáis  dócilmente  á la  autoridad 
legítima  de  los  que  por  institución  divina  están 
establecidos  Pastores  y guias  de  Israel.” 

El  Arzobispo  de  París  al  Observatorio 
Romano. — El  Cardenal  Arzobispo  de  París, 
monseñor  Guibert,  acaba  de  dirigir  unaespresiva 
y elocuente  carta  al  director  del  Observatorio 
Católico  de  Milán,  con  motivo  de  la  multa  que 
por  haber  insertado  la  Pastoral  de  dicho  Arzo- 
bispo le  impuso  el  Gobierno  italiano. 

En  ella  el  Cardenal  Guibert  le  remite  500 
francos  para  la  suscricion  abierta  entre  los  fieles 
católicos  italianos  para  pagar  la  multa. 

Polonia  en  Lourdes. — Acaba  de  colocarse 
en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
una  nueva  bandera.  Es  la  de  Polonia,  cubierta 
con  un  crespón.  Ha  sido  conducida  por  el  Padre 
Felowiski,  de  la  misión  polonesa  en  París.  Mil 
quinientos  peregrinos  de  París  llegaron  ayer  á 
Poitiers,  dirigiéndose  á Lourdes.  La  recepción 
ha  sido  magnífica.  Obreros  de  ambos  sexos  for- 
man la  mayoría.  Un  religioso  de  la  Asunción 
llevaba  en  sus  brazos  un  tierno  niño  ciego,  cuya 
curación  milagrosa  espera  obtener.  Ya  tendré  á 
Vd  al  corriente  de  esta  bella  manifestación. 
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SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

24  Jueves  Santos  Luciano  y Delfin. — Ayuno  con  abstinen- 

cia. (Ciérranse  los  Tribunales. 

25  Viernes  pf La  Natividad  de  Nuestro  Sr.  Jesucristo. 

26  Sabado  *San  Estevan  proto  mártir. 

SOL 

Sale:  á las  4 y 50  m—  Se  pone:  á las  7 y 10  m 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  viernes  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
del  Nacimiento. 

Todos  los  sábados  á las  7 % *1°  Ia  mañana  se  cantan  las 
Letanias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  viernes  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
del  Nacimiento. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  dia  25,  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  ála  nove- 
na del  Nacimiento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  24  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 25  Mercedes  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

‘,26  Dolorosa  en  las  Salesas  6 los  Ejercicios. 
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Una  nueva  iglesia  y una  nueva  escuela 

EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  SAN  JOSÉ 

Amantes  del  verdadero  y sólido  progreso  de 
nuestra  pátria  no  podemos  menos  de  felicitarnos 
cada  vez  que  vemos  dar  un  paso  en  la  senda  de 
ese  progreso. 

La  erección  de  templos  y escuelas  es  para  no- 
sotros un  motivo  de  grande  gozo,  por  que  esa 
erección  es  una  señal  del  verdadero  progreso  que 
tiene  sus  mas  sólidos  cimientos  en  la  iglesia  y en 
la  escuela;  esto  es,  en  el  adelanto  moral  é inte- 
lectual. 

Hé  aquí  porque  lioy  tenemos  la  mas  grata  sa- 
tisfacción al  anunciar  la  erección  de  una  nueva 
iglesia  á la  que  está  anexa  una  escuela,  en  nues- 
tra campaña. 

Debido  á la  iniciativa  y á la  generosidad  de 
los  señores  donjuán  Quevedo  y doctor  don  Juan 
José  Herrera,  cuenta  el  Departamento  de  San 
José  una  nueva  iglesia  y una  escuela  anexa.  Es- 
tos señores  movidos  del  deseo  de  facilitar  á los 
habitantes  de  la  campaña  los  medios  de  cumplir 
sus  deberes  religiosos  y sociales, han  creído  que  el 
mejor  medio  era  la  erección  de  un  templo  y á la 
vez  de  una  escuela,  y en  verdad  ha  sido  acertado 
el  proceder  de  dichos  señores. 

Moralizemos  y eduquemos  á los  habitantes  de 
nuestra  campaña:  enseñémosles  á observarlos 
preceptos  del  Señor  y á cumplir  sus  deberes  so- 
ciales, y tendrémos  hombres  honrados,  buenos 
ciudadanos. 

La  nueva  iglesia  construida  por  los  señores 
Quevedo  y Herrera  en  su  establecimiento  de 
campo  ha  sido  eregida  en  vice-parróquia  bajo  el 


título  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y Santa 
Inés.  El  servicio  de  dicha  vice-parróquia  se  es- 
tenderá  á las  parroquias  de  la  Santísima  Trini- 
dad y San  José. 

Los  límites  jurisdiccionales  que  ha  sido  desig- 
nada á la  nueva  vice-parróquia,  son  los  si- 
guientes: 

Por  el  Norte  y Este,  desde  la  barra  del  arro- 
yo La  Guardia  hasta  sus  puntas,  siguiendo  la 
cuchilla  que  dá  aguas  á San  José  y á Porongos , 
continuando  la  misma  cuchilla  hasta  las  puntas 
de  San  Gregorio  y bajando  el  curso  de  este  arro- 
yo hasta  su  barra  en  San  José.  — Por  el  Sud 
y Oeste,  la  falda  norte  de  la  Sierra  de  Malioma 
hasta  el  camino  real  de  Mercedes  y el  Arroyo 
Grande  desde  sus  puntas  hasta  la  barra  del  arro- 
yo La  Guardia. 

Cúmplenos  felicitar  á los  iniciadores  de  esa 
importante  mejora  que  hoy  recibe  el  Departa- 
mento de  San  José. 

Edifiquemos  templos  y escuelas,  que  como  he- 
mos dicho  mas  de  una  vez,  la  mejor  sombra  bajo 
la  que  puede  y debe  abrigarse  la  escuela,  es  el 
templo  católico. 

Edifiquemos  templos  y escuelas  si  queremos 
para  nuestra  pátria  paz  y sólido  progreso. 


Alocución  de  Su  Santidad 

DEL  DIA  11  DE  OCTUBRE 

El  dia  11  recibió  Su  Santidad  en  audiencia  al 
círculo  de  Santa  Melania,  que  se  compone  de 
mugeres  del  pueblo  dedicadas  á hacer  obras  de 
misericordia.  Después  de  haber  oido  su  mensaje, 
se  dignó  contestar  en  los  siguientes  términos: 

“Mis  queridísimas  hijas:  Me  lleno  de  gozo,  no 
solamente  al  veros  en  tanto  número  á mi  alrede- 
dor, sino  también,  y de  una  manera  especial,  por 
haber  sabido,  gracias  á vuestro  mensaje,  que  os 
consagráis  por  completo  á las  obras  de  misericor- 
dia. Seguid  con  fé  y caridad  en  esta  empresa 
noble,  y estad  seguras  de  que  en  el  gran  dia 
marcado  por  Dios  para  pronunciar  su  juicio  sobre 
la  inmensa  familia  humana,  sereis  colocadas  á la 
derecha. 

“Las  circunstancias  verdaderamente  extraor- 
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diñarías  en  medio  de  las  cuales  vivimos, nos  com- 
pelen á recomendaros  la  paciencia  con  las  perso- 
nas verdaderamente  desagradables  que  en  estos 
tristes  tiempos  nos  asaltan  mas  que  nunca;  os 
compelemos  con  el  fin  de  que  con  las  tribulacio- 
nes presentes  hagamos  un  tesoro  para  reunir 
grandes  méritos  á los  ojos  de  Dios;  así  atraere- 
mos, aun  sin  quererlo,  las  maldiciones  sobre  la 
cabeza  de  los  que  son  la  causa  de  tan  grandes  tri- 
bulaciones. 

“Otra  obra  de  misericordia  es  advertir  á los 
desobedientes,  y sobre  todo  á los  hijos  que  deso- 
bedecen á sus  padres;  á fin  de  lograr  el  propósi- 
to, ofrecedles  un  ejemplo,  que  á vosotras  mis- 
mas dará  motivo  de  meditación  séria  y útil, 
aprovechando  á los  referidos  y confundiendo  su 
orgullo. 

“Esta  mañana  hemos  leído  en  el  Evangelio  de 
la  fiesta  corriente  que,  habiéndose  sustraído  el 
niño  Jesús  por  poco  tiempo  á las  miradas  de  su 
Santa  Madre  y de  San  José,  á fin  de  cumplir  las 
órdenes  de  su  eternal  Padre,  María  y José  lo 
buscaban  ansiosamente,  hasta  que  por  último  le 
vieron  con  gran  gozo  en  el  templo.  Habiendo  es- 
trechado entónces  la  mano  de  su  Madre  afligida, 
se  volvió  con  ella  y con  San  José  á Nazareth. 
Et  erat  subditus  illis. 

“Meditad  esta  expresión,  admirando  como 
Aquel  que  á todos  los  coros  de  los  ángeles  man- 
da, et  facit  angelos  sitos  spíritus,  se  humilla  obe- 
deciendo á una  de  sus  criaturas.  Considerad  en 
seguida  el  orgullo  humano,  que  impide  á un 
hombre  miserable  que  obedezca  á sus  propios 
padres,  y á los  que  sobre  la  tierra  fueron  esta- 
blecidos por  Dios  superiores  suyos. 

“Por  esta  consideración  sentiréis  cuál  en  vos- 
otros crece  la  virtud  de  la  humildad,  que  consis- 
te en  admitir  las  humillaciones  que  se  presentan 
cadadia;  si  vosotras  las  aceptáis  resignadamente, 
os  enriquecerán  con  una  virtud,  fundamento  de 
todas  las  demás. 

“Pues  hemos  hablado  de  las  obras  de  miseri- 
cordia, hay  que  poner  en  práctica  otra,  que  con- 
siste en  pedir  á Dios  por  los  que  viven  como  pe- 
regrinos en  este  mundo,  y por  los  que  cumplen 
su  pena  en  el  Purgatorio. 

“Ahora,  pues,  acordaos  de  la  oración  extraor- 
dinaria que  os  recomiendo.  Todo  el  mundo  sabe 
que  dentro  de  pocos  dias  los  que  se  llaman  elec- 
tores se  deberán  ocupar  en  elegir  diputados  des- 
tinados á sentarse  en  un  gran  círclulo.  Toda  vez 
que  de  muchas  poblaciones  de  Italia  he  sido  pre- 
guntado para  saber  si  podrán  sentarse  en  este 


círculo,  respondo  recomendándoos  que  hagais 
dos  solas  observaciones. 

“Consiste  la  primera  en  que  la  elección  no  es 
libre,  porque  las  pasiones  políticas  oponen  á es- 
ta libertad  muchos  y muy  grandes  obstáculos. 
Mas  aun  cuando  estas  elecciones  fuesen  libres, 
quedaria  en  pié  un  obstáculo  todavía  mayor,  ó 
sea  el  del  juramento  que  cada  uno  de  los  diputa- 
dos debe  prestar,  sin  restricción  alguna.  El  jura- 
mento (notadlo  bien)  se  debería  prestar  en  Po- 
ma, es  decir,  en  la  capital  del  catolicismo,  es  de- 
cir, á vista  del  Vicario  de  Jesucristo.  Y debería 
jurarse  la  observancia,  la  guarda  y el  sosteni- 
miento de  las  leyes  del  Estado,  ó,  en  otros  tér- 
minos, debería  jurarse  sancionar  el  despojo  de  la 
Iglesia,  los  sacrilegios  cometidos,  la  enseñanza 
anticatólica,  y lo  demás  que  se  hace  ó hará  en  lo 
sucesivo.  Todo  esto,  despreciando  las  antiguas  y 
las  nuevas  censuras,  y á pesar  de  las  promesas  so- 
lemnes y públicas  hechas  y repetidas  por  los  hom- 
bres de  este  movimiento,  como  se  le  llama  (de- 
testable movimiento),  los  cuales  no  pueden  me- 
recer el  apoyo  de  los  hombres  de  honor,  y menos 
todavía  de  los  hombres  de  conciencia. 

“Hé  aquí  porqué  concluyo  diciendo  que  no  es 
lícito  sentarse  en  aquel  círculo. 

“Vosotras,  hijas  queridísimas,  rogad  á fin  de 
que  Dios  ilumine  á los  desviados,  á fin  de  que 
proporcione  vigor  á los  oprimidos,  á fin  de  que 
abra  los  ojos  á los  vacilantes  y á los  que  por  un 
exceso  de  temor  quisieran  aliarse  con  Belial  sin 
abandonar  á Jesucristo.  Rogad  especialmente  por 
estos,  bieu  dignos  de  lástima. 

“Ahora,  vosotras  disponeos  á recibir  la  bendi- 
ción apostólica.  Que  os  dé  la  fuerza  precisa  para 
perseverar  en  el  bien,  y vivir  en  la  gracia  del  Se- 
ñor, á fin  de  que  podáis  bendecirlo  durante  toda 
la  eternidad. 

Benedictio  Dei  Omnipotentis,  etc. 

Pastoral  del  Obispo  de  Gibraltar 

NOS  EL  DOCTOR  DON  JüAN  BAUTISTA  SCANDE- 
LLA,  POR  LA  GRACIA  DE  DlOS  Y FAVOR  DE 

la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de 
Antinoe,  Vicario  Apostólico  de  Gt- 
BRALTAR,  etc. 

Al  Clero  y á los  fieles  de  nuestro  vicariato , salud 
y bendición  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

(Conclusión) 

Fácil  tarea  seria  citar  innumerables  otras  au- 
toridades de  no  menor  peso;  pero  las  alegadas 
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sobran  para  demostrar  que  la  Propaganda  no  es 
institución  italiana,  sobre  la  cual  tenga  derecho 
alguno  Víctor  Manuel.  Su  misión  no  alcanza  á 
los  países  católicos,  pero  conságrase  esclusiva- 
mente  á la  conversión  y santificación  de  las  al- 
mas de  los  que  viven  en  países  idólatras,  here- 
ges  ó cismáticos.  No  ejerce  autoridad  alguna  ni 
tiene  la  menor  intervención  en  bs  asuntos  reli- 
giosos de  Italia,  Francia,  Austria,  España,  Por- 
tugal, Baviera,  y los  otros  países  católicos,  como 
tampoco  la  tiene  en  las  naciones  que  mantienen 
relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  como 
son  Rusia,  Prusia,  Suiza,  Badén,  Wurtember, 
etc.  En  cambio,  á su  jurisdicción  y gobierno, 
bajo  la  inmediata  dirección  del  mismo  Romano 
Pontífice,  están  sujetos  todos  los  países  de  mi- 
siones en  el  universo  entero;  tales  son  Ingla- 
terra, Irlanda,  Escocia  con  todas  las  dependen- 
cias británicas;  Brasil,  Chile  y casi  toda  la  Amé- 
rica meridional;  los  Estados-Unidos,  Canadá  y 
demás  paises  de  la  América  meridional;  las  tres 
Guayanas  inglesa,  francesa  y holandesa;  toda 
Africa  exceptuada  Argelia,  sometida  á Francia; 
la  entera  Asia  incluyendo  á China  é India;  la 
Australia,  Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  Grecia, 
Turquía,  las  islas  Jónicas  y los  principados  Da- 
nubianos; en  una  palabra,  desde  las  regiones  ár- 
ticas hasta  las  del  polo  del  Sur, en  todas  las  zonas 
y todos  los  climas  se  acata  la  jurisdicción  es- 
piritual que  la  Silla  Apostólica  ejerce  por  el  ca- 
nal de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide.  Gibraltar  entra  en  esta  categoría,  y por 
eso  nuestra  autoridad  cesa  donde  ondea  el  pabe- 
llón de  una  nación  católica. 

Otra  prueba  de  cuanto  exponemos  la  suminis- 
tra el  Colegio  Urbano  de  Propaganda  Fide,  que 
á razón  fué  llamado  la  Grande  Universidad  Ca- 
tólica, cuyos  alumnos  pertenecen  á todas  las  ra- 
zas y hablan  todas  las  lenguas.  Permítasenos 
pocas  palabras  sobre  un  establecimiento  donde 
hemos  pasado  los  mejores  dias  de  nuestra  vida  y 
al  que  debemos  el  beneficio  inmenso  de  nuestra 
educación  eclesiástica,  como  la  deben  cuatro  otros 
dignos  compañeros  que  con  nosotros  trabajan  en 
esta  pequeña  porción  del  rebaño  de  Cristo.  En 
los  nueve  años  que  el  Señor  nos  concedió  mo- 
rar dentro  de  tan  sagrado  recinto,  vimos  con 
nuestros  propios  ojos  siempre  vivo  el  milagro  re- 
ferido en  los  actos  de  los  Apóstoles: — “Partos  y 
“Medas  y Elamitas  y los  que  habitan  en  Moso- 
“potamia,  en  Judea  y en  Capadocia,  en  el  Pon- 
“to  y en  el  Asia,  en  Frigia  y en  Panfilia,  en 
“Egipto  y en  las  partes  de  Libia  que  están  de  la 


“otra  parte  de  Cirene,  y extrangeros  de  Roma, 
“Judíos  y prosélitos,  Cretenses  y Arabes:  los  oi- 
“mos  hablar  en  nuestras  lenguas  las  maravillas 
“de  Dios/’  (cap.  II.  9-11).  Ninguno  de  nues- 
tros queridos  compañeros  pertenecia  á alguna  na- 
ción católica;  todos  habían  venido  de  las  mas  re- 
motas extremidades  del  globo.  Durante  tan  lar- 
go espacio  vivimos,  con  el  cariño  y trato  de  her- 
manos, con  Jos  naturales  de  las  apartadas  islas 
de  la  Oceánica,  de  la  China,  de  la  Arabia,  de  la 
India,  de  la  Caldea,,  de  la  Armenia,  de  la  Rusia 
de  las  Américas,  del  Egipto,  de  la  Noruega,  del 
Monte  Líbano,  de  Tierra-Nueva  y de  cien  otras 
regiones  cuyos  nombres  apenas  se  conocen,  sin 
nunca  haber  habido  en  nuestra  compañía  un  ro- 
mano ó un  italiano.  Tan  cierto  es  que  la  Propa- 
ganda no  es  institución  italiana  ó romana. 
Su  única  esfera  son  las  misiones  de  los  paises  no 
católicos. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  los  varios  Gobier- 
nos]que  sucediéronse  en  este  siglo  en  Roma,  aun 
los  mas  enemigos  de  la  Santa  Sede,  y hasta  los 
que  pusieron  sus  sacrilegas  manos  sobre  las  per- 
sonas y las  cosas  mas  sagradas,  respetasen  la 
Propaganda.  La  respetó  Napoleón  I.  Respetá- 
ronla Garibaldi  y Mazzini.  Estaba  reservado  al 
Gobierno  de  Víctor  Manuel  la  no  envidiable  hon- 
ra de  atentar  á la  destrucción  de  la  obra  mas 
grande,  después  de  la  Silla  Apostólica,  que  ten- 
ga la  Iglesia. 

La  sed  del  Gobierno  italiano  del  dinero  de  la 
Iglesia  es  inestinguible.  Solo  así  se  comprende 
como,  después  de  haber  confiscado  en  Italia  1905 
casas  de  religiosos,  que  produjeron  al  Erario  la 
suma  fabulosa  de  530.592,200  lire  ó pesetas,  el 
mencionado  Gobierno  que  hace  alarde  de  ser  el 
protector  del  Papa  y el  guardián  de  la  Religión 
ponga  ahora  su  sacrilega  mano  sobre  los  bienes 
de  la  Propaganda,  que  por  el  santo  objeto  á que 
su  producto  se  destina,  por  su  origen,  por  el  res- 
peto con  que  siempre  habían  sido  mirados  por  los 
pasados  Gobiernos,  y,  finalmente,  por  los  actos 
de  ese  mismo  Gobierno,  parecían  ser  los  únicos 
restos  que  se  hubieran  salvado  en  ese  naufra- 
gio universal. 

En  efecto,  fresco  aun  está  en  nuestra  memoria 
el  famoso  Memorándum , que  para  calmar  la  con- 
ciencia católica  dirigió  en  1870  el  Sr.  Visconti- 
Venosta  á los  Gabinetes  estrangeros,  donde  so- 
lemnemente estaba  consignado  que  “el  Gobierno 
“italiano  se  comprometía  á mantener  en  su  inte- 
gridad y sin  sujetarlas  á especiales  cargas,  to- 
“das  las  propiedades  eclesiásticas  cuyas  rentas 
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“perteneciesen  á empleos,  oficios,  corporaciones  é 
“instituciones  cuyo  asiento  estaba  en  Roma  ó en 
“la  Ciudad  Leonina.”  La  aun  mas  famosa  ley  de 
garantías, prometiendo  respetar  en  el  Papa  todo  lo 
que  le  fuere  necesario  para  el  régimen  de  la  Igle- 
sia universal,  le  aseguraba  la  posesión  y el  libre 
uso  de  los  recursos  y medios  que  necesitaba  para 
el  desempeño  de  su  elevadísima  misión. 

Había,  además,  otras  consideraciones  de  las 
que  debia  deducirse,  que  estos  solemnes  compro- 
misos, violados  en  otras  ocasiones,  tendrían  una 
aplicación  práctica  en  cuanto  á los  bienes  de  la 
Propaganda. 

La  ley  del  15  de  Agosto  de  1S67  y la  de  19  de 
Junio  de  1873  limitaban  la  expropiación  á los 
bienes  de  las  corporaciones  eclesiásticas  existen- 
tes en  Italia  y cuyas  funciones  se  ejercían  dentro 
de  sus  confines:  así  es  que,  en  la  cédula  aneja  á 
la  citada  ley  especificando  las  fincas  sujetas  á la 
expropiación,  no  se  contenia  mención  alguna  de 
los  bienes  de  la  Propaganda;  circunstancia  que 
fué  por  los  letrados  más  eminentes  considerada 
sobremanera  favorable  á bienes,  cuyos  productos 
inviértense  en  provecho  de  los  países  donde  do- 
mina la  idolatría  ó la  heregía;  sin  embargo,  el 
Gobierno  italiano,  conculcando  también  ahora, 
como  lo  ha  hecho  en  todos  sus  anteriores  com- 
promisos con  la  Santa  Sede  desde  1859  acá,  tan 
terminantes  empeños,  acaba  de  vender  á pública 
subasta  la  quinta  llamada  Montalto,  de  propie- 
dad de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda, 
posesión  en  donde  sus  alumnos  solian  pasar  los 
meses  de  verano  que  en  Roma  son  tan  perjudi- 
ciales á la  salud. 

Como  es  fácil  figurarse,  este  nuevo  atentado 
ha  llenado  de  dolor  y de  indignación  á los  cató- 
licos. 

La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  con 
el  objeto  de  defender  los  principios  y los  intere- 
ses confiados  á su  tutela,  ha  presentado  ante  el 
tribunal  civil  y correccional  de  Roma  una  de- 
manda solicitando  que  la  venta  de  la  quinta 
Montalto  sea  nula  y sin  efecto,  y el  telégrafo 
nos  anuncia  que  el  episcopado  inglés  unánime 
acaba  de  dirigir  al  presidente  de  la  junta  liqui- 
dadora de  los  bienes  eclesiásticos  de  Roma  una 
protesta  contra  la  venta  de  la  granja  Montalto. 

Es  harto  probable  que,  en  defensa  de  los  in- 
tereses de  sus  iglesias,  la  mayor  parte  á lo  menos 
de  los  obispos  misioneros  imitarán,  ya  de  un 
modo  ya  de  otro,  el  ejemplo  de  los  Prelados  in- 
gleses. 

En  cuanto  á nos  toca,  y reservándonos  á adop- 


tar en  adelante  las  medidas  que  juzguemos  mas 
del  caso,  nos  apresuramos  á protestar  ante  vos, 
de  la  manera  mas  enérgica,  contra  la  medida  en 
cuestión  de  la  junta  liquidadora  de  los  bienes 
eclesiásticos  de  Roma:  l.°  por  que  dicha  medida 
es  una  violación  abierta  y escandalosa  del  dere- 
cho natural  y eclesiástico  de  propiedad.  2.°  Por- 
que es  contraria  á los  solemnes  compromisos 
contraidos  por  el  Gobierno  italiano  ante  las  na- 
ciones Europeas  y á las  mismas  leyes  ahora  en 
vigor  en  Roma.  3.°  Porque  causa  daños  incal- 
culables á las  misiones  todas,  y en  particular  á 
este  vicariato,  confiado  á nuestra  solicitud. 

Gracias  á la  generosidad  de  los  bienhechores 
de  la  Propaganda,  gozan  las  misiones  grandes 
favores  y privilegios  notables  de  que  carecen  las 
naciones  católicas. 

Tienen,  en  primer  lugar,  el  beneficio  inmenso 
de  una  Congregación  de  unos  60  varones  emi- 
nentes por  doctrina,  celo  y virtud  cuyo  es- 
clusivo  objeto  es  propagar  y conservar  en  las 
misiones  la  fé  y la  moral  católica,  ampliar  y em- 
bellecer el  culto  divino,  atender  á su  buen  go- 
bierno eclesiástico,  aumentar  su  Clero  y cuidar 
sea  instruido  y celoso,  fundar  iglesias,  escuelas  y 
hospicios,  en  fin,  fomentar  en  ellas  todo  lo  que 
redunde  en  beneficio  de  la  Religión. 

El  celo  y acierto  con  que  tan  benemérita  Con- 
gregación ha  desempeñado  su  elevada  y difícil 
tarea  desde  el  dia  de  su  fundación  hasta  la  fecha, 
lo  prueban  el  estado  cada  dia  mas  floreciente  de 
las  misiones;  los  testimonios  irrecusables  citados; 
la  confesión  de  los  mayores  enemigos  de  la  igle- 
sia; la  gratitud  de  los  Obispos,  Clero  y fieles  de 
esas  mismas  misiones. 

Ahora  bien;  aunque  la  mayor  parte  de  los 
miembros  de  esta  Congregación  no  reciba  alguna 
retribución,  sin  embargo,  debiendo  una  porción 
de  entre  ellos  dedicarse  esclusiva  y permanente- 
mente al  provecho  de  las  misiones,  fácil  es  figu- 
rarse los  crecidos  gastos  necesarios  para  esta  como 
para  otras  indispensables  atenciones. 

En  efecto;  esta  Congregación  viste,  mantiene 
y educa  en  Roma  y en  otras  ciudades  un  número 
considerable  de  jóvenes  que,  elevados  al  sacerdo- 
cio envía  á sus  expensas  á los  países  mas  remo- 
tos. En  el  solo  Colegio  Urbano,  á que  hemos  ya 
aludido,  en  1870  había  144  jóvenes  que  habla- 
ban todas  las  lenguas  y que  habían  venido  de 
todas  las  naciones  del  mundo.  Bajo  el  magis- 
terio de  los  mas  distinguidos  profesores  recibían 
la  mas  sólida  y variada  educación  eclesiástica,  en 
instrucción  primaria,  humanidades,  lenguas  clá- 
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sicas  y modernas,  ciencias  esperimentales  y mora- 
les, y en  todos  los  múltiplos  ramos  de  la  teolo- 
gía. Asimismo  provee  á las  necesidades  de  algu- 
nos Obispos  y de  no  pocos  misioneros  allí  donde 
escasean  los  recursos  y á veces  contribuye  á la 
fundación  y manutención  de  Iglesias,  escuelas, 
hospicios  y otros  establecimientos  de  caridad  ó 
religión.  Costea  en  Roma  la  célebre  imprenta  po- 
liglota, en  variedad  de  tipos,  especialmente  de 
las  lenguas  semíticas,  una  de  las  mas  ricas  del 
mundo,  en  donde  se  imprimen  millares  de  ejem- 
plares de  libros  religiosos  y de  pura  instrucción 
social  que  se  distribuyen,  en  su  mayor  parte  gra- 
tuitamente, entre  los  fieles  de  países  ignorantes. 

Finalmente,  y para  no  estendernos  demasiado, 
nos  ceñiremos  á indicar  que,  mientras  los  fieles 
de  las  naciones  católicas  tienen  que  sufragar  gas- 
tos que  ocasionan  la  expedición  de  las  bulas, 
breves  y rescriptos  pontificios  para  el  nombra- 
miento de  cargos  eclesiásticos,  dispensas  de  im- 
pedimentos, facultades  estraordinarias,  etc.,  los 
católicos  de  las  misiones  están  libres  de  todo  gra- 
vámen,  merced  á la  Propaganda  que  costea  sus 
propios  funcionarios.  En  diez  y ocho  años  que 
presidimos  á este  vicariato  no  tienen  cuenta  los 
documentos  del  género  indicado  que  hemos  reci- 
bido por  la  mediación  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda,  y en  todos  ellos,  sin  una  sola  es- 
cepcion,  hállase  siempre  consignada  la  declara- 
ción: Gratis  sineulla  omnino  solutione  quocum- 
que  titulo.  De  idéntica  ventaja  disfrutan  todas 
las  misiones  del  mundo  entero. 

Tales  son  los  servicios  que  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  presta  á la  causa  cató- 
lica en  los  países  heréticos  ó cismáticos.  Y bien; 
todos  estos  bienes  de  tantísima  consideración 
desaparecerán  casi  de  un  todo  si  el  Gobierno  ita- 
liano lleva  á cabo  la  obra  empezada  de  la  espro- 
piacion  de  los  bienes  de  Propaganda.  Si  tal  ca- 
lamidad se  realiza,  bien  puede  decirse  que  será 
la  ruina  de  muchísimas  misiones,  y que  no  habrá 
una  sola  que  no  se  resienta  gravemente  de  las  fu- 
nestas consecuencias  de  tal  medida.  Y como  quiera 
que  este  Vicariato  haya  de  ser  también  envuelto 
en  el  general  infortunio,  nuestro  ministerio  nos 
impone  el  sagrado  deber  de  elevar  nuestras  que- 
jas contra  tamaña  injusticia,  protestando,  como 
lo  hacemos  por  las  presentes,  contra  ella  y 
acudiendo  á todos  los  medios  que  la  justicia  y las 
leyes  nos  suministran  para  velar  los  intereses 
de  este  Vicariato. 

Ni  á atenuar  la  fuerza  de  estas  consideracio- 
nes sirve  de  algo  alegar  que  el  Gobierno  italiano 


no  se  propone  despojar  la  Propaganda  de  sus  re- 
cursos, pero  solamente  convertirlos  en  renta  del 
Estado,  inscribiéndola  en  el  libro  de  la  deuda 
italiana. 

Por  poco  que  se  estudie  el  proyectado  cambio 
aparecerá  al  momento,  que  esta  conversión  no  es 
mas  que  aparente  y que  ese  crédito  no  es  mas 
que  imaginario.  Lo  que  está  pasando  en  el  ve- 
cino reino,  es  de  ello  la  prueba  mas  convincente. 
Solamente  por  un  insigne  abuso  de  palabras  pue- 
de llamarse  conversión  la  sustitución  de  una 
renta,  incierta  y fluctuante  á una  propiedad  es- 
table é inmueble  que  en  todo  tiempo  y en  toda 
circunstancia  tiene  su  valor  real  y verdadero. 
La  incertidumbre  y la  instabilidad  perpétua  del 
papel  del  Estado, sujeto  á las  diarias  alzas  y ba- 
jas de  los  fondos  públicos,  á los  manejos  de  los 
bolsistas  y especuladores,  á todo  cambio  de  mi- 
nisterio y á toda  noticia  que  alarme  la  gente  de 
dinero,  ¿es,  por  ventura,  comparable  á la  con- 
fianza y seguridad — al  valor  fijo  y permanente — 
de  cualquiera  propiedad  sea  urbana  ó rústica? 
¿Quién  pobrá  asegurar  que  el  papel  del  estado 
italiano  no  baje  al  abismo  asombroso  en  que  ha 
caído  el  de  España?  Ni  debe  olvidarse  que  la 
renta  del  Estado  en  los  países  meridionales  tan 
mimados  por  la  revolución  é ideas  socialistas, 
está  hoy,  especialmente  en  Italia,  amenazada  tan 
de  cerca,  que  no  causaría  estrañeza  verla  redu- 
cida, al  primer  acontecimiento  político  adverso 
al  actual  estado  de  cosas,  á la  mitad  y aun  á la 
tercera  parte  de  su  valor,  y desaparecer  por  com- 
pleto en  el  cataclismo  de  esa  bancarrota  nacio- 
nal, tantas  veces  pronosticada  en  el  mismo  Par- 
lamento Italiano. 

Preciso  es  también  tener  presente  que  la  renta 
del  Estado  depende  hoy  de  los  caprichos  de  los 
Parlamentos,  cuya  omnipotencia  excede  la  de  los 
sultanes  de  Fez,  dueños  de  la  vida  y de  la  ha- 
cienda de  sus  súbditos.  Quien  se  creyó  con  de- 
recho á votar  la  expropiación  de  las  fincas  y 
propiedades  de  la  Iglesia  para  convertirlas  en 
rentas  del  Estado,  no  tendrá  escrúpulo  de  san- 
cionar una  nueva  ley,  imponiendo  contribucio- 
nes sobre  la  renta  misma,  ó disminuyéndola  ó 
abrogándola  por  completo.  Y aun  cuando  esto 
no  tenga  lugar,  ¿quien  garantizará  el  pago  pun- 
tual de  la  renta?  ¿Qué  quita  se  repita  en  Italia 
lo  que  pasa  en  España,  donde  una  triste  expe- 
riencia ha  demostrado  á los  tenedores  de  papel 
del  Estado  lo  que  este  vale? 

El  estado  incierto  de  toda  Europa  es  otra  con- 
sideración que  revela  lo  poco  que  haytque  fiarse 
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en  la  Deuda  del  reino  italiano.  Resuenan  aun 
en  nuestros  oidos  los  fatídicos  pronósticos  de  los 
dos  mas  grandes  estadistas  de  Inglaterra  sobre 
los  terribles  acontecimientos  que  amenazan  á las 
naciones  europeas  en  un  dia  no  lejano.  Y si  es- 
talla esa  gigantesca  guerra,  que  todos  creen  ine- 
vitable y cercana,  ¿en  qué  parará  ese  reino  for- 
mado de  los  escombros  de  tronos  de  legítimos 
príncipes,  derribados  á fuerza  de  injusticias  y de 
la  violación  de  todo  derecho?  Y si  esa  unidad, 
fruto  de  la  violencia,  se  desbarata,  ¿reconocerá 
el  sucesor  sus  deudas  fabulosas? 

Por  último,  y esto  es  lo  que  nos  parece  su- 
mamente grave,  hay  poderosas  razones  para  creer 
que  Pió  IX,  habiendo  tan  generosamente  rehu- 
sado la  dotación  que  le  ha  fijado  el  Gobierno  ita- 
liano, no  consentirá  que  el  manejo  y la  dirección 
de  l»s  misiones  dependa  del  arbitrio  de  ese  mis- 
mo Gobierno.  Acaso  este  es  el  motivo  por  que  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  aca- 
ba de  rehusar  el  pago  de  la  porción  de  la  renta 
del  Estado  que  le  pertenecía  por  la  venta  de  la 
quinta  Montalto  y que  el  Gobierno  le  ofrecía. 

Hemos  concluido.  Las  consideraciones  expues- 
tas bastan  para  poner  fuera  de  toda  duda  que  de 
llevarse  á cabo  por  completo  la  venta  de  los  bie- 
nes de  la  Propaganda,  las  misiones  todas  sufri- 
rán males  incalculables,  acarreando  á algunas  la 
completa  ruina.  Hé  ahí  porqué  elevamos  nuestra 
voz,  resueltos  á no  cejar  ante  ninguna  medida 
que  consideremos  necesaria  para  salvar  nuestros 
derechos  y proteger  nuestros  intereses.  Entre 
tanto,  encarecidamente  os  suplicamos  nos  enco- 
mendéis al  Señor,  de  un  modo  particular,  du- 
rante nuestra  ausencia,  para  que  bendiga  nues- 
tros esfuerzos,  no  solo  en  el  asunto  principal  de 
estos  renglones,  sino  en  todos  los  que  hagamos 
para  bien  vuestro  y de  este  Vicariato. 

De  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  os  bendeci- 
mos en  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del 
Espíritu  +J?  Santo.  Amen. 

Dado  en  nuestro  colegio  de  San  Bernardo,  á 
los  15  dias  de  Octubre  de  1874.  *|«Juan  B., 
Obispo  de  Antinoe,  Vicario  Apostólico  de  Gi- 
braltar. — Por  orden  de  SSría.  lima., — Gabriel 
Femenías,  presbítero  pro-secretario. 

WamíUiUjfi 

Al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios 

Ya  amaneció  aquel  dia  de  contento 
Aquel  dia  glorioso 
Y de  eternal  ventura 
Para  el  humano  ser: 


Ya  alumbra  el  Sol  fulgente  de  justicia, 

Y con  su  llama  pura 
Del  mundo  ha  desterrado 
Las  sombras  de  la  noche 

En  que  yacía  el  hombre  sepultado; 

Ya  ha  llegado  la  hora  deseada 
De  la  salud  eterna, 

Por  todos  esperada 
Después  de  tantos  siglos: 

Ya  la  alta  profecía  se  ha  cumplido: 

Ya  ha  nacido  el  Mesías  prometido. 

Este  es  el  Ser  Divino  que  á Moisés 
Apareció  en  la  zarza  en  roja  llama, 

Y le  dictó  las  leyes, 

Que  acatarán  los  pueblos  y los  reyes. 

Este  es  el  Brazo  Fuerte  y Poderoso 
Que  dividió  las  aguas  del  mar  Rojo; 

Y abrió  camino  enjuto  y anchuroso 
Al  pueblo  de  Israel, 

Y sumergió  en  el  líquido  elemento 
Caballo  y caballero 

Del  ejército  fiero 
De  Faraón,  cruel  perseguidor 
De  la  grey  escogida  del  Señor. 

ESTE  es  aquella  llave  de  David, 

Que  con  celeridad 

Abre  los  calabozos  tenebrosos, 

Do  yacen  los  humanos  congojosos 
Pidiendo  libertad: 

El  vástago  florido  de  Jessé, 

Que  aparece  en  el  mundo  como  enseña 
Que  guiará  á los  pueblos  de  la  tierra, 

En  la  paz  y en  la  guerra 
Para  obtener  la  gloría 
De  conseguir  espléndida  victoria 
Contra  la  esclavitud  y el  servilismo, 

La  ignorancia,  el  error  y el  egoísmo. 

Este  es  aquella  Gran  Sabiduría, 

Salida  de  la  boca  del  Altísimo, 

Que  se  difunde  rápida, 

Con  brillo  sin  segundo, 

Por  el  ámbito  inmenso  de  este  mundo, 

Para  enseñar  al  hombre  la  justicia, 

La  prudencia  y templanza, 

La  fé,  la  caridad  y la  esperanza: 

Es  en  fin  el  Manuel  tan  deseado, 

Rey  á Legislador  del  mundo  entero; 

Aquella  piedra  angular, 

Misteriosa  y brillante 

Mas  que  el  iubí,  el  zafiro  y el  diamante, 

Que  ha  de  unir  las  naciones  solo  en  una, 

Y ha  de  salvar  al  hombre 

Por  una  ley  de  amor  que  al  mundo  asombre. 
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Que  del  averno  umbrío 
Los  antros  espantables  se  estremezcan, 

Y sus  feroces  puertas 

Se  cierren  para  siempre  á los  mortales: 
Que  salten  ele  contento 
Los  encumbrados  montes, 

Y el  húmedo  elemento 

Sus  olas  agitando  con  estruendo: 

Que  raudo  tienda  el  viento 
Sus  alas  trasparentes  por  el  cielo, 
Alegría  y contento 

Derramando  por  todo  el  ancho  suelo: 
Que  el  astro  luminoso 
Aumente  sus  fulgores: 

Que  la  naturaleza 

Anuncie  de  este  dia  la  grandeza. 

Tornen  en  sus  finísimos  quiciales 
Del  Empíreo  escelso 
Las  puertas  eternales; 

Aligeros  desciendan  á la  tierra 
Espíritus  angélicos  sin  cuento, 

Cánticos  entonando 
Con  celestial  acento 
Del  Hijo  del  Eterno  al  nacimiento. 

Venid,  venid,  del  mundo  habitadores, 
Con  ánimo  gozoso 

Y corazón  rendido 

Adorad  al  Señor  de  los  señores, 

Al  gran  Dios  que  ha  querido 
Con  bondad  inefable 
Bajar  del  alto  cielo, 

Y habitar  con  el  hombre  el  bajo  suelo. 
Venid,  oh  Beyes  Magos  del  Oriente, 
Guiado  por  la  bella 

Y misteriosa  estrella 

A la  que  el  cielo  presta  luz  fulgente 
A dar  al  Salvador  del  ser  humano 
Adoración  y culto  soberano: 

Poned  agradecidos 
Esos  vuestros  presentes  escogidos 
De  mirra,  incienso  y oro 
A los  escelsos  pies 
De  aquel  que  solo  es: 

Tres  veces  Santo, 

Y por  el  que  vestís  el  régio  manto. 
Venid  regocijadas, 

¡Oh  hijas  de  Sion! 

A ver  al  Rey  unjido  del  Señor 
Mayor  que  Salomón; 

A ver  al  que,  sentado  allá  en  la  cumbre 
Del  cielo,  sobre  hermosos  serafines, 
Sostiene  la  estupenda  pesadumbre 
Del  globo  de  la  tierra 


Y cuanto  el  mundo  encierra. 

Venid,  venid  á verlo  desposado 

Con  la  naturaleza, 

Humilde  reclinado 
En  un  pobre  pesebre, 

Envuelto  en  los  pañales 

Que  envuelven  á los  míseros  mortales. 

Venid  también  vosotros,  pastorcitos: 
Acorred  presurosos: 

Alabad  al  Señor  de  las  alturas 
Con  himnos  armoniosos; 

Y juntos  cantaremos, 

En  coros  alternando, 

De  este  dia  el  misterio  veneraudo. 

Juan  Manuel  Bonifaz. 


La  Profanación  del  Domingo. — Movidos 
del  deseo  de  propagar  la  lectura  de  las  preciosas 
cartas  de  Monseñor  Gaume  sobre  La  Profana- 
ción del  Domingo , hemos  hecho  una  nueva  edi- 
ción que  forma  un  libro  de  mas  de  200  páginas. 

No  necesitamos  encarecer  la  importancia  de 
esas  cartas  que  nuestros  lectores  ya  conocen. 

Para  facilitar  la  adquisición  de  ese  libro  se  ha 
fijado  el  ínfimo  precio  de  20  centesimos  el  ejem- 
plar. 

Se  vende  en  la  imprenta  de  nuestro  periódico. 

Escuela  de  S.  Vicente  de  Paul. — El  que 
firma  tiene  el  honor  de  invitar  al  público  y á sus 
colegas,  en  particulor,  para  los  exámenes  de  esta 
escuela  que  tendrán  lugar  los  dias  30  y 31  del 
presente  á las  10  de  la  mañana. 

Montevideo,  Diciembre  27  de  1874. 

Gerónimo  Iiurralde. 


Noticias  de  Europa. — ESPAÑA. — Madrid , 
Diciembre  17,  de  tarde. — La  emigración  de  las 
provincias  del  norte  de  España  para  la  América 
del  Sud,  toma  proporcionos  muy  considerables. 

Dia  18 — Dicen  que  el  gobierno  piensa  tomar 
| medidas  de  rigor,  con  objeto  de  evitar  la  cor- 
riente de  emigración  que  últimamente  se  ha  es- 
tablecido de  Galicia  para  las  repúblicas  platinas. 

San  Sebastian,  Diciembre  18. — La  nieve  con- 
tinúa cayendo  en  las  provincias  del  norte,  princi- 
palmente en  las  de  Vizcaya,  Navarra  y Gui- 
I púzcoa. 

Los  alrededores  de  Logroño  se  hallau  cubier- 
¡ tos  de  nieve,  de  manera  que  impide  que  el  ma- 
¡ riscal  Serrano  siga  adelante. 
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Continúa  reinando  el  mas  horrible  tiempo  en 
el  golfo  de  Vizcaj'a. 

Dia  19 — La  nieve  continúa  cayendo  cada  vez 
con  mas  abundancia.  Se  suponía  que  los  ejérci- 
tos carlista  y republicano  serian  obligados  á sus- 
pender completamente  por  algún  tiempo  las  ope- 
raciones. 

Trátase  de  un  armisticio  por  algunos  dias,  lo 
que  permitirá  disminuir  para  los  soldados  los  ri- 
gores de  una  campaña  en  medio  de  una  estación 
tan  cruda. 

INGLATERRA. — Londres , Diciembre  20. — 
La  prensa  inglesa,  comentando  mucho  la  conde- 
nación del  conde  de  Arnim,  en  lo  general  mues- 
tra una  gran  simpatía  para  con  este. 

El  Times  considera  todo  este  negocio,  como  un 
gran  error  político  cometido  por  el  príncipe  Bis- 
marck. 

El  Morning  Post  y el  Standart  y algunos 
diarios  ingleses  mas,  hacen  la  misma  declaración, 
censurando  en  un  lenguaje  severo  el  gran  canci- 
ller de  Alemania. 

Uno  de  estos  últimos  periódicos  asegura  que 
la  dimisión  ofrecida  por  el  príncipe  de  Bismarck 
al  emperador,  no  era  mas  que  una  comedia,  te- 
niendo por  objeto  contrabalancear  por  un  acto 
de  deferencia  con  el  parlamento,  el  desprestigio 
que  tuvo  en  virtud  de  las  persecuciones  ejercita- 
das por  él  contra  el  conde  Arnim. 

ITALIA. — Roma , Diciembre  19. — La  Cáma- 
ra, después  de  una  larga  y seria  discusión,  adop- 
tó el  presupuesto  presentado  por  el  señor  Min- 
ghetti. 

El  gobierno  prometió  tener  en  consideración 
mas  que  nunca,  el  obtener  economía  en  todos  los 
ramos  de  la  administración.  Declaró  que  las 
obras  públicas  debían  ser,  y serian  suspendidas 
durante  algún  tiempo,  con  objeto  de  realizar  eco- 
nomías, prometiendo  que  serian  proseguidas  tau 
luego  como  lo  permitiese  la  situación  financiera. 

Esta  última  medida  está  lejos  de  ser  aprobada 
por  la  opinión  pública,  que,  por  el  contrario,  pi- 
de en  altas  voces  la  continuación  de  las  obras  pú- 
blicas, y pide  que  las  economías  sean  hechas  en 
todas  partes  en  uno  ú otro  de  los  ramos  de  ad- 
ministración, antes  que  en  éste. 

El  Señor  Cadoma  aceptó  la  presidencia  del 
Senado. 

19  de  Diciembre,  de  tarde. — El  parlamento 
italiano  votó  la  dotación  pedida  para  el  general 
Garibaldi.  {El  Telégrafo  Marítimo.) 

Los  ALUMNOS  DE  LOS  PADRES  JESUÍTAS  EN 
París. — Pocos  dias  ha,  dice  una  correspondencia 
se  verificaron  los  exámenes  en  la  escuela  militar 
de  Saint-Cyr.  De  141  alumnos  presentados  pol- 
los jesuitas  de  la  calle  de  Lhomon,  en  Paris,  121 
han  sido  admitidos.  Y como  el  número  de  los 
admisibles  se  había  fijado  este  año  en  510,  re- 
sulta que  el  colegio  de  los  Padres  jesuitas  ha 
cubierto  nada  menos  que  la  cuarta  parte  de  ese 
contingente. 


Servicio  religioso  en  el  ejercito  francés. 
—El  ministro  de  la  Guerra  acaba  de  dirigir  una 
circular  á los  generales  gefes  de  los  cuerpos  de 
ejército  relativa  al  servicio  religioso  castrense  que 
va  á ser  establecido.  Habrá  dos  clases  de  Cape- 
llanes. unos  numerarios  y otros  auxiliares;  los 
primeros  están  dedicados  exclusivamente  á sus 
cargos,  los  segundos  pueden  estár  adictos  á al- 
guna parroquia  y acumular  ambas  funciones.  Ha- 
brá un  Capellán  para  cada  división  de  infante- 
ría, otro  para  cada  brigada  de  caballería,  uno  pa- 
ra cada  división  de  caballería  de  reserva,  y un 
Capellán  superior  para  cada  cuerpo  de  ejército. 
En  cuanto  á su  nombramiento  y organización,  de- 
penderán del  ministerio  de  la  Guerra,  en  cuanto 
á lo  espiritual  estarán  subordinados  á los  Obis- 
pos respectivos.  Estas  medidas  son  excelentes, 
y producirán,  sin  duda,  muy  buenos  resultados. 


Pícnica  Ivcliijiosa 

SANTOS 

Diciembre  31  Días— Sol  en  Capricornio. 

27  Dom. — *San  Juan  evangelista. 

28  Lunes. — *Los  Santos  Inocentes. 

29  Martes. — Santo  Tomás  Cantuariense. 

30  Miérc. — La  traslación  de  Santiago  y San  Sabino. 

C’to  m’te  á las  10  h.  51  m.  1 s.  de  la  mañana ■. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 
Todos  los  sábados  á las  7 1 ¿ de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  al  toque  do  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  27. — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 29 — Soledad  en  la  Matriz. 
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Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 


Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicarial  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada,  se  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es- 
ponsales ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju- 
risdicción, á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica, 
calle  de  Ituizaingo  n.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1874. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 
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lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Un  adiós  al  año  187 4. 

Coa  el  presente  número  termina  el  cuarto  año 
de  existencia  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Si  bien  no  podemos  jactarnos  de  haber  hecho 
mucho  en  pró  de  la  causa  á que  de  todo  corazón 
estamos  consagrados,  sin  embargo  creemos  haber 
hecho  algún  hien  con  nuestra  modesta  publica- 
ción. Y aun  que  sea  poco  el  bien  que  hacemos, 
no  por  eso  desmayamos;  antes  bien,  con  el  mismo 
ánimo  con  que  emprendimos  nuestra  empresa 
nos  sentimos  hoy:  y mas  aun,  nuestro  espíritu  se 
retempla  al  ver  hoy  á nuestro  rededor  amigos  in- 
teligentes y animosos  que  nos  ayudarán  con  su 
valiosa  cooperación  en  nuestras  tareas. 

Esperamos  que  con  el  favor  de  Dios  hemos  de 
seguir  mereciendo  las  consideraciones  que  las 
personas  amantes  de  la  buena  causa  nos  han  dis- 
pensado hasta  hoy. 

Al  dar  el  adiós  al  año  que  hoy  termina,  no  j jo- 
demos ni  dehemos  prescindir  de  enviar  un  afec- 
tuoso saludo  á nuestros  lectores,  dándoles  nues- 
tros mas  sinceros  parabienes  por  los  beneficios 
que  el  Señor  á ellos  como  á nosotros  haya  conce- 
dido en  el  año  que  termina. 

El  año  1874  ha  pasado  dejando  en  pos  de  sí 
una  série  de  bienes  y una  cadena  de  sinsabores 
á que  está  sujeta  constantemente  la  humanidad. 

Demos  gracias  con  todas  las  veras  de  nues- 
tro corazón  al  Señor  por  los  beneficios  que  nos 
ha  dispensado,  no  siendo  el  menor  el  de  haber- 
nos dado  fuerzas  y su  gracia  para  sobrellevar  con 
resignación  cristiana  los  males  ó tribulaciones 
que  nos  hayan  sobrevenido. 

De  todo  debemos  dar  gracias  al  Señor  que  es 
el  dispensador  de  todo  bien. 


Pero  si  bien  damos  un  adiós  al  año  que  pasa 
mirémos  con  fé  y dulce  esperanza  los  dias  que 
nos  trae  el  año  que  comenzamos. 

Anímenos  esa  fé  y esa  gran  confianza  en  la 
bondad  del  Señor  para  emprender  con  nuevo  ce- 
lo, con  mas  eficaz  empeño  las  tareas  á que  todos 
estamos  sujetos. 

Si  bien  el  año  1875  nos  traerá  sinsabores,  nos 
ha  de  traer  también  consolaciones  y beneficios 
del  Señor. 

Prosternados  hoy  en  la  presencia  de  nuestro 
buen  Dios,  demos  gracias  de  sus  bondades  y pi- 
dámosle que  anime  mas  y mas  nuestros  corazo- 
nes para  emprender  con  fé  nuestros  trabajos,  pa- 
ra que  nuestra  esperanza  no  desmaye  jamas  en 
las  tribulaciones  y para  que  todas  nuestras  obras 
vivificadas  y animadas  con  el  soplo  de  la  caridad 
sean  dignas  de  un  pueblo  fiel,  de  un  pueblo  ca- 
tólico. 


Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  América. 

(Continuación.) 

Admirable  es  porcierto  lo  que  se  lee  en  las 
historias  eclesiásticas  de  tantos  y tan  austeros 
penitentes,  que  han  vivido  sobre  la  tierra,  como 
si  sus  cuerpos  fuesen  de  mármol  ó de  bronce. 
El  soldado,  que  vé  correr  la  sangre  de  su  mo- 
narca, se  arroja  intrépido  y con  furor  en  medio 
de  los  mas  horribles  peligros,  se  espone  sin  re- 
paro á los  mayores  riesgos,  y no  se  detiene  á pen- 
sar si  se  aventura  á mucho.  Con  igual  ánimo  se 
arroja  la  Virgen  Kosa  en  medio  de  las  santas 
crueldades,  que  ella  misma  inventa  para  crucifi- 
car su  carne.  No  castiga  al  aire  su  cuerpo  car- 
gado de  dolores  y enfermedades.  Él  es  el  blanco 
de  sus  santas  iras,  en  cuya  constancia  siguió  á 
los  ilustres  confesores,  que  según  la  relación  de 
San  Cipriano,  veian  con  ojos  serenos  salir  de  sus 
cuerpos  torrentes  de  sangre,  entre  tanto  que  los 
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verdugos  se  encaminaban  á atormentar  no  los 
miembros  de  su  cuerpo,  sino  las  heridas  y los 
desgarros  de  su  carne,  y con  las  puntas  de  acero 
buscaban  en  el  fondo  de  sus  entrañas  un  peque- 
ño resto  de  vida,  que  aun  los  sostenía. 

Mas  ¿donde  estaba  el  alma  de  estos  generosos 
mártires  cuando  sus  cuerpos  se  habían  hecho 
puertas  por  todas  partes  para  exhalará  aquella? 
Estaba,  dice  San  Bernardo,  en  el  lugar  de  se- 
guridad, escondida  en  las  cavernas  de  la  piedra 
viva  misteriosa,  guardada  en  las  llagas  de  Jesús 
crucificado.  Desde  allí  el  alma  desafiaba  los  su- 
plicios, como  que  á tal  altura  no  podían  llegar. 
En  aquel  lugar  inaccesible  al  dolor  gozaba  de  una 
paz  .profunda,  mientras  que  la  cárcel  de  su  cuer- 
po desbaratada  insensiblemente  quedaba  por  des- 
pojo y presa  de  ios  tiranos.  ¡Oh  llagas  adorables 
con  que  hechizos  tan  eficaces  sabéis  hacer  á una 
alma  á las  pruebas  mas  dolosas  y terribles  para 
la  naturaleza. 

Los  amadores  del  mundo  ni  saben  ni  entien- 
den nada  de  esto.  Sin  embargo  acérquense,  aun- 
que no  sea  mas  que  por  un  instante.  Entren  al 
huerto  de  los  padres  de  Santa  Rosa  de  Lima,  y 
admirarán  la  íntima  semejanza,  que  tiene  con  su 
esposo  Jesús,  á quien  lleva  en  su  cuerpo  como 
modelo  de  su  imitación.  Miren  á Santa  Rosa, 
que  después  de  haber  amargado  su  boca  con  la 
bebida  insípida  de  las  amargas  yerbas  en  la  in- 
saciable sed  de  la  conversión  y santificación  de 
los  pecadores;  que  después  de  haber  desgarrado 
con  crueldad  su  inocente  cuerpo  con  los  mas  in- 
humanos azotes  para  satisfacer  por  los  pecados, 
que  nunca  cometió,  que  después  de  haber  tala- 
drado sus  cienes  y su  cabeza  con  una  corona  de 
clavos  agudísimos;  que  después  de  haber  ligado 
sus  brazos  y sus  muslos  unas  veces  con  ásperos 
cilicios,  otras  con  cordeles,  carga  una  pesada  cruz 
cuenta  con  ella  los  pasos,  que  su  Divino  Esposo 
Jesucristo  anduvo  por  las  calles  de  Jerusalen,  y 
sigue  su  viage  hasta  que  abrumada  con  el  peso, 
vencida  del  cansancio  la  penitente  Virgen,  ó mas 
bien  dicho,  vencida  de  su  amor  para  imitar  á su 
esposo  fatigado  y caído,  se  derriba  su  cuerpo 
oprimido  bajo  la  pesada  cruz  y necesita  entonces 
de  la  india  Mariana  cual  otro  Simón  Cirineo, 
que  le  ayude  á llevarla  hasta  el  Calvario.  Pero 
allí  mismo  oye  lo  que  se  lee  en  los  cantares. 
“Levantaos,  amada  Rosa,  venid  á uniros  con 
“vuestro  Esposo.  Le  seguisteis  hasta  el  calvario, 
“entrasteis  á la  parte  en  sus  padecimientos,  jus- 
“to  es  que  tengáis  parte  en  sus  delicias  y que 
“reinéis  en  su  compañía  en  la  Gloria.” 


La  Virgen  Rosa  alentada  y sostenida,  como 
dice  Ban  Bernardo,  con  la  esperanza  de  este  fin 
bienaventurado,  se  abraza  con  la  cruz  de  su  Es- 
poso, se  clava  en  la  cruz,  persevera  en  la  cruz, 
muere  con  el  deseo  en  la  cruz.  Persistamus  in 
cruce,  moriamur  in  cruce.  ¡Triste  lección!  Pero 
no  siguen  otra  las  esposas  de  un  Dios  crucificado. 
Santa  Rosa  padece  con  él  y por  eso  es  glorifi- 
cada por  él,  como  asegura  San  Pablo.  Muere  con 
él  asegurada  en  la  fé  de  que  vivirá  eternamente 
con  él.  Mas  para  lograr  la  Virgen  Rosa  dicha  tan 
singular  no  solo  lleva  á Jesucristo  sobre  su  cuer- 
po sino  que  también  le  lleva  en  él  corazón.  Pone 
me  ut  signaculum  s ujier  cor  tuum. 

(Continuará.) 


Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

( Continuación.) 

La  Iglesia. — Como!  hay  mala  fé  en  lo  que  yo 
te  dije? 

El  Estado. — V.  me  dijo  que  la  sociedad  cató- 
lica recibe  solo  8320  $ de  presupuesto,  pero  no 
cuenta  lo  que  se  dáá  los  padres,  por  los  casamien- 
tos, lo  que  se  les  dá  por  los  bautismos,  lo  que  se 
les  dá  por  los  entierros,  lo  que  se  les  dá  por  los 
sermones,  lo  que  se  les  dá  por  las  confesiones,  lo 
que  se  les  dá  por  visitar  y asistir  á los  enfermos, 
lo  que  se  les  dá  por  la  misa,  lo  que  se  les  dá  por 
los  responsos,  lo  que  se  les  dá  por  las  bendicio- 
nes, lo  que  se  paga  á los  jueces  de  los  tribunales 
eclesiásticos,  que  tienen  jueces  de  primera,  se- 
gunda y tercera  instancia. 

La  Iglesia. — Cuánto  piensas  que  se  dará  á los 
jueces  de  los  tribunales  eclesiásticos? 

El  Estado. — Qué  se  yo?  mas  ó menos  se  les 
dará  como  á los  demás  jueces. 

La  Iglesia. — Cuánto  se  dá  álos  demás  jueces? 

El  Estado. — Se  les  dá  500  $ mensuales,  y aca- 
so mas  todavía. 

La  Iglesia. — Según  esto,  los  tribunales  ecle- 
siásticos te  habrían  de  costar  por  lo  menos  1500 
pesos  mensuales. 

El  Estado. — V.  piensa,  Señora,  que  los  tribu- 
nales eclesiásticos  no  me  cuestan  1500  pesos 
mensuales?  No  se  cuánto  me  cuestan,  porque  no 
tengo  presente  el  presupuesto,  pero  lo  que  sé 
muy  bien,  es  que  los  padres  no  acostumbran  á 
trabajar  de  valde. 

La  Iglesia. — Pues  bien,  has  de  saber,  que  los 
que  mas  trabajan  de  valde  son  los  padres.  Y sí 
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tres  tribunales  civiles  te  cuestan  á lo  menos  1500 
pesos  mensuales,  los  tres  tribunales  eclesiásticos 
no  te  cuestan  un  centésimo.  Es  cierto  que  á uno 
de  los  jueces,  como  Provisor  de  la  República,  se 
le  dá  mucho  menos  de  la  mitad  de  lo  que  recibe 
un  juez  de  lo  civil,  pero  los  demas  jueces  no  re- 
ciben nada  y tienen  que  costearse  todos  los  gas- 
tos. V.  ve  que  aquellos  padres  hacen  mas  que 
trabajar  de  valde,  puesto  que  gastan  de  lo  suyo 
para  trabajar. 

El  Estado. — Cómo  diceu,  pues,  que  los  pa- 
dres son  tan  interesados? 

La  Iglesia. — Hombre!  ¿todavía  no  has  obser- 
vado este  fenómeno  moral,  que  tiene  tanta  simi- 
litud con  un  fenómeno  físico  conocido  de  todos? 

El  Estado. — Cuál  es  aquel  fenómeno  de  que 
V.  quiere  hablar? 

La  Iglesia. — Cuando  una  persona  tiene  la 
ectiricia  bien  pronunciada,  como  tiene  los  ojos 
amarillos,  todo  lo  vé  amarillo.  Lo  mismo  sucede 
en  lo  moral.  El  soberbio  cree  á todos  los  demas 
soberbios,  el  hombre  perverso  cree  que  todos  son 
perversos,  el  hipócrita  juzga  que  todos  los  de- 
más son  hipócritas,  y el  interesado  juzga  que  ca- 
da uno  es  tanto  ó mas  interesado  que  él  mismo. 

El  Estado. — Bueno!  Bueno  basta  de  compara- 
ciones, dígame  mas  bien,  cuánto  recibe  un  Pa- 
dre por  cada  confesión,  por  cada  bendición,  por 
cada  visita  que  haceá  los  enfermos? 

La  Iglesia. — Cuánto  te  parece  que  se  ha  de 
pagar  cada  confesión? 

El  Estado. — Qué  sé'yó?  Se  que  una  consulta 
de  un  médico,  se  paga  á lo  menos  un  peso,  que 
una  consulta  á un  abogado  se  paga. ...  ah!  ellos 
no  tienen  tarifa  y los  honorarios  son  en  relación 
del  capital  que  está  en  pendencia,  así  es  que  hay 
consultas  de  abogados  por  que  se  han  pagado  su- 
mas muy  grandes.  Eso  depende  también  si  el 
abogado  es  un  hombre  de  bien,  ó un  embrollón; 
hay  algunos! Pero  no  hablemos  de  eso.  Ha- 

ble V.  mas  bien  y dígame  lo  que  recibe  un  Padre 
por  una  confesión,  por  una  bendición,  por  visitar 
un  enfermo. 

La  Iglesia. — El  Padre  que  recibiera  algo  por 
una  confesión,  sería  al  momento  castigado  por  su 
Obispo.  Lo  mismo  reciben  los  padres  por  una 
bendición,  ó por  visitar  áun  enfermo:  esto  es, na- 
da. Me  equivoco:  cuando  visitan  á un  enfermo, 
si  el  enfermo  es  pobre,  reciben,  en  general  el  pla- 
cer de  hacer  una  limosna,  y la  ventaja  de  aliviar 
las  necesidades  de  un  hermano  suyo. 

El  Estado. — Señora  V.  propende  á hacerme 
creer  que  los  Padres  todo  lo  hacen  de  valde,  y yo 


se  muy  bien  que  todo  lo  hacen  pagar,  con  que 
hacen  pagar  hasta  por  repicar  las  campanas. 

La  Iglesia. — Dígame,  señor  mió,  cuando  se 
repica,  repican  las  campanas  solas? 

El  Estado. — Que  han  de  repicar  por  sí  solas! 

La  Iglesia. — Y entonces,  quién  repica? 

El  Estado. — Qué  pregunta!  Quién  ha  de  re- 
picar, si  no  es  el  sacristán  ó cualquier  otro? 

La  Iglesia. — Te  parece  que  repicar  es  un  tra- 
bajo? 

El  Estado. — Pues  no  ha  de  ser  un  trabajo! 

La  Iglesia. — Pues  si  es  un  trabajo,  por  eso 
mismo,  señor,  se  ha  de  pagar  para  repicar  las 
campanas.  Si  no  quieres  pagar,  el  remedio  es 
muy  fácil,  no  exijas  repiques. 

El  Estado. — Concluyamos;  convengo  que  es 
justo  pagar  los  repiques,  pero  dígame,  señora, 
no  se  pagan  los  bautismos,  los  casamientos  y los 
entierros? 

La  Iglesia. — Quién  los  paga? 

El  Estado. — Quién  los  ha  de  pagar  sino  los 
ciudadanos? 

La  Iglesia. — Los  pagan  los  protestantes,  los 
judíos,  mahometanos  y tuticuanti? 

El  Estado. — Es  muy  cierto  que  nos  los  pagan 
les  protestantes,  judíos  y mahometanos,  ni  los  de- 
mas que  les  son  parecidos,  pero  los  pagan  los 
ciudadanos  católicos,  y V.  no  me  podrá  negar 
que  los  católicos  paguen  los  casamientos,  bautis- 
mos y entierros. 

La  Iglesia. — Estoy  muy  lejos  de  negar  que 
los  católicos  paguen  los  derechos  en  los  bautis- 
mos, los  casamientos  y los  entierros.  Pero  te 
haré  observar  primero  que  toda  persona  verda- 
deramente pobre,  tiene  derecho  á ser  bautizada, 
enterrada  y casada  de  valde. 

El  Estado. — Y los  ricos? 

La  Iglesia. — Los  ricos  pagan  los  derechos.  En 
esto  también  te  haré  observar  que  todos  los  ciu- 
dadanos según  las  leyes  que  están  en  vigencia 
tienen  el  poder  de  no  hacer  ni  bautizar,  ni  casar 
ni  enterrar  según  el  rito  católico,  por  lo  tanto 
nadie  está  obligado  á pagar  los  derechos  exigi- 
dos por  los  ministros  católicos;  por  lo  tanto  paga 
solo  el  que  quiere. 

El  Estado. — V.  lo  dice  fácilmente  que  paga  el 
que  quiere  pagar!  El  hecho  es  que  un  católico 
que  tiene,  si  quiere  hacer  bautizar  á sus  hijos,  si 
6e  quiere  casar,  ó si  ha  de  ser  enterrado,  para 
esto  se  ha  de  pagar  á los  ministros  del  culto  ca- 
tólico. 

La  Iglesia. — íái  señor  se  ha  de  pagar  y Y.  es 
la  causa  que  los  miembros  de  la  sociedad  católica 
| tengan  que  hacer  aquellos  gastos. 
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El  Estado. — Yo  soy  la  causa  de  esto!!!  Al 
fin,  ya  veo,  que,  según  tu  dices  tendré  que  car- 
gar con  todo! 

La  Iglesia. — Con  todo  nó,  pero  con  aquello  sí. 

El  Estado. — Esplíquese,  señora,  porque  me 
voy  impacientando!!! 

La  Iglesia. — No  se  impaciente,  señor,  cuando 
se  trata  de  discutir  y explicar  las  cosas,  la  impa- 
ciencia no  sirve  mas  que  de  estorbo.  Dígame  se- 
ñor,no  me  ha  dicho  Y.  mismo  que  algunos  de  sus 
antecesores  se  habían  muy  injustamente  apode- 
rado de  los  bienes  que  poseía  la  comunidad  cató- 
lica con  toda  justicia? 

El  Estado. — Que  probará  Y.  con  eso? 

La  Iglesia. — Tenga  paciencia  y escuche. 

El  Estado. — Demasiado  estoy  escuchando . . . 
estoy  harto  de  escuchar! 

La  Iglesia. — Pues  bien  cuando  la  comunidad 
católica  estaba  en  posesión  de  los  bienes  que  le 
pertenecían  muy  legítimamente,  y que  tú  le  has 
arrebatado  contra  toda  justicia,  se  costeaban,  con 
los  réditos  de  aquellos  bienes,  todos  los  gastos 
del  culto.  Asi  es  que  los  bautismos,  los  casa- 
mientos, los  entierros  todo  se  hacia  de  valde,  y 
lo  que  sobraba  de  aquellos  réditos  se  invertía  en 
alimentar  y socorrer  á los  pobres.  Y tú,  arreba- 
tando estos  bienes  á la  comunidad  católica,  le 
robaste  lo  que  era  suyo,  de  ella,  la  privaste  de 
los  recursos  que  tenia,  y pusiste  á los  católicos 
en  la  triste  necesidad  de  pagar  los  derechos  de 
que  te  quejas.  Ahora  comprendes  que,  los  cató- 
licos te  han  de  quedar  muy  poco  agradecidos 
por  los  favores  que  les  hiciste,  y por  la  lástima 
que  les  tienes,  cuando  saben  que  tú,  y tú  solo, 
eres  la  causa  injustificable  de  todo  cuanto  cri- 
ticas en  este  punto? 

El  Estado. — Señora,  cuando  yo  me  apoderé 
de  los  bienes  que  tenia  la  comunidad  católica, 
asi  lo  hice,  porque  me  veia  en  grandes  necesi- 
dades. 

La  Iglesia. — Acaso  las  grandes  necesidades  te 
autorizan  á apoderarte  de  los  bienes  que  tienen 
los  particulares,  ó las  sociedades,  cualesquiera 
que  sean?  Si  te  ves  pues  en  grandes  necesidades 
tendrás,  por  ventura,  el  derecho  de  hacerte  due- 
ño de  cuanto  hay  en  la  República? 

El  Estado. — Nunca  he  pensado  en  atribuirme 
tan  absolutos  derechos,  porque  estamos  en  un 
tiempo  en  que  las  arbitrariedades  nos  son  casi 
mas  posibles. 

La  Iglesia. — Dime,  qué  hiciste  con  los  bienes 
que  arrebataste  á la  sociedad  católica? 

El  Estado. — Los  consagré  todos  al  provecho 


del  país,  á mejoras  y adelantos  que  nos  han  lle- 
vado al  progreso  en  que  nos  hallamos. 

La  Iglesia. — Según  dices,  has  consagrado  los 
bienes  de  la  comunidad  católica  á mejoras  de  que 
han  aprovechado  á todos  los  ciudadanos  tanto  á 
los  protestantes,  judíos,  mahometanos  y tuti 
cuanti,  como  á los  católicos? 

El  Estado. — Pues  no!  Yo  no  no  hago  entre 
ellos  ninguna  diferencia,  en  cuanto  á la  protec- 
ción que  les  concedo. 

La  Iglesia. — Si  señor  que  haces  entre  ellos  una 
gran  diferencia. 

El  Estado. — Yo  hago  diferencia?  Que  dife- 
rencia, hágame  el  favor. 

La  Iglesia. — No  dices  tú  mismo  que  has  des- 
pojado á la  comunidad  católica,  para  hacer  me- 
joras que  aprovechan  á los  disidentes,  mientras 
que  nunca  despojaste  á los  disidentes  para  ha- 
cer mejoras  que  aprovechen  á los  católicos? 

El  Estado. — Quisiera  V.  acaso,  insinuarme 
que  despojara  también  á los  disidentes,  como  he 
despojado  ála  comunidad  católica? 

La  Iglesia. — No  digo  esto,  al  contrario,  si  ro- 
baras á los  disidentes  lo  que  tienen  muy  legíti- 
mamente, harías  una  grande  injusticia,  y este  no 
sería  el  medio  de  reparar  lo  que  nos  hiciste  á nos- 
otros. Pero  no  te  parece  que  si  los  disidentes, 
como  ciudadanos  de  esta  República,  aprovechan 
las  mejoras  que  hiciste  con  los  bienes  pertene- 
cientes á la  comunidad  católica,  sería  muy  jus- 
to y cabal  que  aquellos  mismos  disidentes  hicie- 
ran algo  ] tara  los  gastos  del  culto  católico?  No 
dice  un  principio  de  leyes:  Qui  habet  commodum 
et  incommodumhabere  debet? 

El  que  quiere  las  ventajas  ha  de  tener  los  tra- 
bajos. De  otro  modo  estos  señores  disidentes  po- 
nen agujas  y sacan  rejas,  mientras  los  católicos 
ponen  rejas  y no  sacan  mas  que  agujas. 

El  Estado. — Le  parece  pues  que  habría  de 
costear  el  culto  católico  por  los  disidentes? 

La  Iglesia. — Dime,  no  sería  esto  conforme  á 
la  justicia? 

El  Estado. — No  digo  que  nó,  pero .... 

La  Iglesia. — Déjate  de  peros;  gracias  á Dios 
no  necesitamos  de  los  disidentes,  para  nada,  pe- 
ro tampoco  queremos  ser  sacrificados  á ellos,  así 
te  pido  que  después  de  haber  saqueado  á la  so- 
ciedad católica  para  aventajar  á los  disidentes, 
no  vayas  á suprimir  la  Religión  del  Estado  para 
complacerles. 

Continuará. 
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Obra  de  la  propagación  de  la  fé 

Carta  de  M.  Lecorre,  misionero,  á los  SS.  Vo- 
cales de  los  consejos  centrales  de  la  Obra  de 
la  Propagación  de  la  Fé. 

“ Abril  de  1873. 

(Conclusión). 

“ Este  fuerte,  que  pertenece  á la  compañía  de 
la  bahía  de  Hudson,  es  un  pequeño  puesto, 
compuesto  solamente  de  cuatro  malas  barracas 
de  madera;  no  es  mas  que  un  centro  de  trato  pa- 
ra las  pieles.  Anteriormente  no  fué  sino  un  de- 
pósito de  las  mercancías  destinadas  al  cambio 
considerable  de  las  pieles  del  fuerte  Youcann, 
cuando  la  Compañía  inglesa  le  ocupaba;  se  tras- 
portaban las  mercancías  en  trinóos  por  medio  de 
perros  en  el  invierno  al  través  de  las  montañas; 
y en  seguida,  después  del  deshielo,  una  barca  ó 
dos  se  dirigian  desde  el  fuerte  Youcon  para  ba- 
jarlos. En  el  dia  este  puesto  no  es  de  mucha  uti- 
lidad para  la  Compañía  inglesa;  porque  los  sal- 
vajes que  van  á él  son  poco  numerosos,  y el  im- 
porte de  los  productos  escede  muy  poco  al  de 
los  gastos;  así  es  que  esperamos  y deseamos  vi- 
vamente verle  desaparecer  muy  luego,  porque 
solo  ofrece  una  guarida  y un  mercado  á los  mi- 
nistros protestantes  que  han  corrompido  á los  po- 
bres Indios  del  Youcann. 

“ El  empleado  del  puesto  nos  prestó  una  ha- 
bitación separada  para  pasar  la  noche,  y nos  hi- 
zo el  agasajo  de  convidarnos  á su  mesa  hasta 
nuestra  salida,  que  no  se  hizo  esperar.  A la  ma- 
ña siguiente,  nuestra  canóa  de  piel  de  elan  esta- 
ba cargada  con  nuestros  bagajes  y unos  trozos  de 
carne  de  reno  seca,  y nos  colocamos  en  ella  con 
tres  jóvenes  Loucheux.  Durante  la  noche  nevó 
mucho,  soplando  siempre  el  viento  de  norte;  sin 
embargo  bogábamos  alegremente  y con  rapidez 
en  el  pequeño  rio,  que,  saliendo  de  las  montañas, 
tomaba  el  nombre  del  fortín  por  donde  pasaba,  y 
continuaba  su  corriente  estrechamente  encajona- 
do entre  dos  ringleras  de  montañas,  hasta  su  en- 
trada en  el  rio  de  los  Ratones  ó Forc-Epic.  Sus 
orillas  están  muy  léjos  de  ser  encantadoras; 
pues  no  son  sino  escarpas  desmoronadas  y va- 
llados de  sauces  cuyo  entretejido  es  á veces  difí- 
cil de  desenredar.  A pesar  del  frió  y de  la  esta- 
ción ya  adelantada,  varios  ánades  se  habían  de- 
tenido en  estos  parajes,  y puede  matar  uno  antes 
de  comer. 


“La  noche  nos  sorprendió  también  en  las  ori- 
las ¿el  rio  Pierre’s-house,  y tuvimos  que  acam- 
par en  una  punta  á donde  encontramos  bastante 
’.eña  seca  para  preparar  nuestra  cena.  No  pude 
comer  nada,  porque  me  hallaba  siempre  poseído 
<le  esa  indisposición  que  no  me  dejaba  desde 
Glood-Hope,  y que  el  Ilustrísimo  Sr.  Clut  acha- 
caba á un  principio  de  envenenamiento.  Después 
le  cenar,  nos  instalamos  de  nuevo  en  nuestra 
débil  embarcación  para  pasar  la  noche  sobre  el 
corriente  de  agua;  deseábamos  ganar  tiempo, 
porque  el  frió  nos  amenazaba  mas  y mas,  y el 
hielo  cubría  las  pagayas  de  una  manera  muy  em- 
barazosa. Concluida  nuestra  oración,  procura- 
mos recogernos  para  dormir  un  poco;  pero  la  ca- 
noa era  tan  estrecha,  que  estábamos  apretados 
sin  poder  estender  las  piernaB  ni  hacer  ningún 
movimiento:  los  Indios  viajaban  ya  en  el  pais 
de  los  sueños,  y nosotros  estábamos  ocupados  en 
buscar  una  posición  menos  incómoda  en  el  pe- 
queño espacio  que  nos  habíamos  reservado.  El 
choque  de  la  canoa,  ocasionado  por  un  tronco  á 
flor  de  agua,  vino  á dar  treguas  á nuestras  preo- 
cupaciones: el  viento  había  arrojado  la  embar- 
cación hácia  la  ribera,  y tuvimos  que  despertar 
á uno  de  los  jóvenes  para  que  la  dirigiese  al 
centro.  Concluí  por  dormirme  yo  mismo,  y cuan- 
do abrí  los  ojos,  vi  que  la  Osa-Mayor  había  de- 
clinado de  algunas  horas,  y que  la  canoa  des- 
cansaba, apoyada  en  la  orilla.  El  remero  de  la 
delantera  la  condujo  otra  vez  al  corriente,  en 
donde  se  mantuvo  hasta  el  amanecer;  entonces 
nuestros  tres  jóvenes  volvieron  á tomar  los  remos 
remando  el  espacio  de  dos  ‘pipas , esto  es,  dos  ho- 
ras, al  cabo  de  las  cuales  encendimos  fuego  para 
desayunar.  Desde  nuestra  hoguera  apercibimos  á 
la  otra  orilla  un  rebaño  de  renos,  que  trepaba  al 
paso  una  pequeña  colina  situada  á dos  tiros  de 
bala;  pero  como  aun  teníamos  víveres  para  algu- 
nos dias,  y esperábamos  encontrar  pronto  un 
campo  indio,  no  creimos  conveniente  perder  tiem- 
po en  perseguirles. 

“A  eso  de  las  once,  desembocamos  en  el  rio 
Porc-Epic  (Puerco-Espino),  mucho  mas  ancho  y 
de  mayor  corriente  que  el  pequeño  rio  que  dejá- 
bamos; se  llama  así  del  granívoro  de  este  nombre, 
que  se  encuentra  frecuentemente  en  sus  orillas, 
pobladas  por  la  mayor  parte  de  álamos,  abetos  y 
abedules.  El  limo.  Sr.  Clut,  sentado  en  el  timón, 
y atento  en  mantener  la  embarcación  en  el  cor- 
riente, no  vió  sino  muy  tarde  cinco  renos,  que 
atravesaron  delante  de  nosotros  á un  largo  tiro 
de  fusil;  mas,  antes  que  hubiésemos  preparado 
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nuestras  escopetas,  los  renos  habían  tomado  tier- 
ra en  un  bosquecillo  de  sauces  y se  perdieron  en 
una  laguna;  pero  en  vano  los  seguí  ñor  sus  hue- 
cas. Este  dia,  mas  frió  que  el  anterior,  aumentó 
nuestras  preocupaciones:  ya  las  orillas  estaban 
heladas,  y tal,  y tal  cana1,  on  que  nuestro  guia 
creía  hallar  libre  acceso,  estaba  helado  total- 
mente. Conservábamos  la  esperanza,  en  opinión 
de  nuestro  guia,  de  encontrar  esta  misma  noche 
un  campamento  de  Loucheux  á la  embocadura 
de  un  pequeño  afluente  del  Porc-Epic;  porque 
ya  habíamos  comido  al  medio  dia  en  un  sitio  en 
que  muchos  Indios  habian  acabado  la  víspera. 
Era  ya  de  noche,  antes  que  hubiésemos  llegado 
al  punto  presumido  del  campamento,  y ningún 
ruido  vino  á revelarnos  la  presencia  del  hombre. 
Nuestro  guía  hizo  un  llamamiento  soltando  dos 
tiros;  aguardamos  unos  segundos,  conteniendo 
nuestra  respiración  para  oir  al  menos  el  ruido  va- 
go de  una  respuesta  análoga;  pero  solo  el  eco  se 
encargó  de  respondernos,  y taciturnos,  y desen- 
gañados, tuvimos  que  buscar  un  punto  de  des- 
embarque para  acamparnos. 

“No  era  ello  cosa  fácil  con  los  cinco  ó seis  rué- 
tros  de  hielos  que  cubrían  las  orillas;  de  modo 
que  nos  fué  forzoso  romper  este  obstáclulo  á ha- 
chazos; y andando  á tientas  en  la  oscuridad,  po- 
der hallar  un  poco  de  leña  para  nuestra  cena. 
Esta  noche  del  sábado  fué  mas  fria  aun  y mas 
triste  que  la  víspera:  nuestros  jóvenes  tenían 
pintado  en  su  rostro  el  desaliento.  S.  I.  y yo  nos 
acostamos  en  la  canoa,  y los  tres  Indios  se  hi- 
cieron una  cama  con  ramos  de  pinos  sobre  la 
nieve.  Al  dia  siguiente  por  la  mañana  el  viento 
se  habia  vuelto  al  sud,  y esto  bastó  para  reani- 
mar el  espíritu  de  nuestros  compañeros;  se  fabri- 
có un  cuarto  remo  al  que  el  limo.  Sr.  Clut  y yo 
debíamos  alternar;  mas  al  cabo  de  una  hora,  no 
pude  continuar,  siendo  mi  debilidad  extrema;  me 
fué  imposible  entrar  en  calor,  mis  manos,  aun- 
que cubiertas  con  guantes,  estaban  siempre  he- 
ladas, al  mismo  tiempo  que  un  sudor  frió  inun- 
daba mi  rostro.  Nuestros  jóvenes  ponían  todo  su 
ardor  en  ello;  pero  el  rio  arrastraba  ya  pequeños 
témpanos  de  hielo,  que  nos  obligaban  á dar  mil 
rodeos  para  evitarlos;  el  viento  del  sur  no  habia 
sido  sino  una  ráfaga,  y el  viento  del  norte  conti- 
nuaba helando  la  temperatura,  y hasta  en  el  cor- 
riente ti  agua  se  cuajaba  en  hielo  al  rededor  de 
nuestra  embarcación.  A eso  de  las  doce  entramos 
en  los  altamuros,  cordilleras  de  rocas  casi  á pico 
en  que  el  rio  ha  formado  y encerrado  su  madre; 
aquí  el  corriente  es  mas  fuerte,  el  declive  mas 


pronunciado  y visible  á los  ojos  del  navegante; 
de  tiempo  en  tiempo,  algunos  rápidos  cortos,  al- 
gunas grandes  oleadas,  algunas  rocas  á flor  de 
agua;  pero  sin  ningún  peligro  sério.  A pesar  de 
los  témpanos,  pudimos,  recorrer  este  dia  una  lar- 
ga distancia;  matando  ya  en  el  camino  dos  ána- 
des al  vuelo,  que  fueron  los  últimos  que  vimos. 
Por  la  noche  formamos  una  ensenada,  cortando 
el  hielo,  para  abordar  ya  mar  rar  nuestra  canoa,  y 
nos  acampamos  al  abrigo  del  viento  en  lo  hondo 
de  unas  rocas.  Era  este  el  domingo  por  la  noche, 
dijimos  la  oración  y el  rosario  en  común,  y can- 
tamos el  Ave,  maris  stella,  para  atraer  en  la 
continuación  de  nuestro  viaje  un  rayo  benéfico 
de  la  estrella  del  mar.  Hecha  la  inspección  de 
nuestros  víveres,  no  encontramos  mas  que  para 
dos  dias  en  corta  ración,  y uun  no  nos  hallába- 
mos sino  á medio  camino  del  fuerte  Youcann;  ya 
podéis  juzgar  nuestros  temores,  y pensar  cuáu 
ardiente  debía  ser  la  plegaria  al  cielo  que  se  lan- 
zó del  corazón  de  los  pobres  misioneros. 

“Luego  se  disiparon  las  nubes  con  el  viento 
del  norte,  para  hacer  lugar  á un  firmamento  azu- 
lado brillante  de  estrellas,  es  decir  á una  noche 
de  hielo;  así  es  que,  cuando  nos  levantamos  muy 
temprano,  nos  cercioramos  que  los  hielos  habian 
hecho  los  mas  espantosos  progresos;  que  los  pe- 
queños pedazos  de  la  víspera  habian  llegado  á 
hacerse  enormes,  y que  el  rio  obstruido  no  ofrecía 
por  desgracia  nuestra  mas  que  algunos  intérva- 
los  libres. 


“En  fin,  el  domingo  por  la  mañana,  13  de  oc- 
tubre, nos  levantamos  listos  y alegres,  pensando 
que  íbamos,  con  la  gracia  de  Dbs,  á llegar  al 
fuerte  en  la  misma  tarde;  nuestras  plegarias  as- 
cendieron hasta  Dios  mas  ardientes  que  nunca, 
para  darle  gracias  por  habernos  guiado  hasta 
aquí,  y pedirle  se  dignase  bendecir  nuestras  úl- 
timas fatigas  en  un  viaje  emprendido  exclusiva- 
mente para  gloria  suya.  Como  el  viajero  ansioso 
de  llegar  al  término  de  su  camino,  no  me  deten- 
dré, Ilustres  señores,  á contar  los  últimos  obstá- 
culos de  este  postrero  dia:  rios  no  helados,  pla- 
yas árduas,  trinéo  quebrado,  y abandonado:  ¿qué 
sé  yo? 

“ Aquí  teneis  ya  corridos  seis  meses  desde 

nuestra  llegada  al  fuerte  Youcann;  hemos  en- 
contrado en  los  oficiales  encargados  del  fuerte 
unos  corazones  simpáticos;  pero  lo  que  habíamos 
previsto  acerca  de  las  disposiciones  presentes  de 
los  Indios  para  con  el  catoúcismo,  no  se  ha  sino 
demasiado  realizado.  No  hemos  podido  lograr  el 
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romper  las  trabas  de  este  amor  propio  de  t'ibu, 
que  les  aherroja  á los  mismos  errores;  mientras 
que  conserven  la  esperanza  que  sus  ministros, 
que  les  colman  de  favores  y los  camparan  á los 
ángeles,  vengan  á visitarles  seria  preciso  un  mi- 
lagro de  la  gracia  para  convertirlos.  Pero  no  es 
precisamente  para  el  fuerte  Youcann  que  hemos 
arrostrado  tantas  fatigas;  ha  sido  para  estable- 
cer una  prim  ira  misión  en  el  territorio  Alaska. 
Bajando  en  barca  el  Océano  Pacífico  esta  prima- 
vera, podremos,  según  las  disposiciones  de  los 
salvajes  y el  local,  poner  nuestro  plan  en  egecu- 
cion.  Todo  este  invierno  nos  hemos  ejercido  en 
el  estudio  de  la  lengua  Loucheux;  nuestros  dos 
diccionarios  de  palabras  y verbos  están  ya  com- 
pletos, y esperamos  que  este  trabajo  será  de  la 
mayor  utilidad  para  en  adelante. 

“Si  vuestra  paciencia,  Ilustres  Señores,  se  ha 
puesto  quizás  á prueba,  con  la  lectura  de  estas 
páginas  refiriendo  una  jornada  penosa  de  la  vi- 
da del  misionero  en  el  Norte,  dignaos  disimular 
al  pobre  misionero,  que  se  ha  propuesto  sola- 
mente agradaros  y pagar  así  el  favor  que  acaso 
tendrá  que  pediros  muy  pronto,  con  la  sola  mo- 
neda de  que  podrá  disponer  en  lo  sucesivo:  la 
relación  de  sus  fatigas  y de  sus  trabajos,  em- 
prendidos por  la  obra  la  mas  santa  que  hay  en 
este  mundo. 

“Y  mientras  tanto,  Ilustres  señores,  dignaos 
concederme  la  limosna  de  vuestras  oraciones,  y 
creedme,  en  Jesús  y María. 

“Vuestro  humilde  y afectísimo  servidor 

Q.  B.  S.  M. 

“Lecorre,  sacerdote  misionero.” 


ffiitiidadjcgí 

Los  de  arriba  y los  de  abajo 

Paráfrasis  de  una  parábola  escrita  en 
FRANCÉS,  POR  L.  DE  JüSSIEU. 

Sobre  un  empinado  cerro,  al  pié  de  fuerte  cas- 
tillo, y desde  las  azoteas  de  un  ancho  caserón, 
estaba  un  quídam  mirando  hácia  el  valle  que  á 
lo  lejos  y á vista  de  pájaro  descubría. 

A.lá,  en  lo  mas  hondo,  se  hallaba  un  segador 
amontonando  sus  haces  junto  al  respiradero  de 
una  mina. 

Y como  el  viento  sopla  en  las  alturas,  y se 
cuela  sutilmente  por  los  oidos . . . . , el  de  arriba, 
un  tanto  aventado,  decia; 

“¡Que  pequeños  son  ante  mí  los  hombres  que 
hormiguean  por  el  llano!  Aquel  de  la  hondana- 


da  es  tan  pigmeo,  que  apenas  le  distingo.  ¡Ya  se 
vé!  ¡Como  yo  soy  tan  alto!  El  pobre  se  compara- 
rá conmigo,  y estará  patitieso,  mirándome,  y di- 
ciendo: “¡Qué  señorón  tan  grande!!!” 

Sabido  es  que  los  humanos,  al  medir  su  eleva- 
ción, no  suelen  tomar  en  cuéntala  del  pedestal  á 
donde  los  encarama  ia  intriga  ó los  empina  la  for- 
tuna. 

Cuando  mas  engreído  estaba  el  señorón  con  su 
grandeza,  catate  que  sintió  hácia  el  cogote  una 
humedad  extraña.  Llevóse  prontamente  la  mano 
al  cerviguillo,  y con  mayor  prontitud  la  sacudió 
esclamando:  “¡Qué  porquería!” 

Era  que  desde  la  torre  del  castillo  un  perso- 
naje mas  empingorotado,  para  significarle  su 
desprecio,  le  había  escupido  encima  de  la  nuca, 
como  quien  dice:  “Allá  va  eso  para  su  alteza.” 

Pequeneces  de  los  grandes,  ó mas  bien  de  los 
engrandecidos,  que  al  subir  á un  alto  puesto  es- 
cupen ó miran  por  encima  del  hombro  á los  que 
dejan  un  poquito  mas  abajo.  Como  si  no  supié- 
ramos todos  que  allá  mucho  mas  arriba . . los  pri- 
meros serán  los  últimos,  y esto  para  castigo  y hu- 
millación de  los  soberbios. 

— ¡Qué  insolencia!  prorumpió  el  del  terrado, 
dirigiendo  al  de  la  torre  una  mirada  de  basilisco. 
Deja,  deja  que  yo  suba,  y verás  si  te  hago  escu- 
pir los  dientes. 

— ¡Já,  já,  já,  jaah!  ¡Facilillo  es  eso!  decia  el 
encastillado,  creyéndose  al  abrigo  de  cualquier 
tentativa. 

Pero  al  asomar  la  cabeza,  ¡patapúm!  ¡zás!  se 
le  vino  encima  un  peso  que  á poco  lo  acogota. 

¿De  dónde  podía  venir  aquel  imprevisto  y 
oportuno  golpazo?  Fácilmente  pudo  inferirlo. . . . 

Un  globo  se  balanceaba  en  el  espacio 

En  la  barquilla  elevábase  un  intrépido  aereonau- 
ta, y este  se  había  entretenido  en  arrojarle  desde 
las  alturas  uno  de  los  talegos  de  arena  y casquijo 
que  llevaba  por  lastre. 

—¡Vagamundo!  ¡Tunante!  ¡Aventurero!  ¡Quién 
fuera  buitre  para  socarle  los  ojos!  gritaba  el  déla 
torre  desgañifándose,  mientras  el  del  globo,  sin 
hacerle  caso,  iba  subiendo,  subiendo,  y ensan- 
chándose al  ver  que  tenia  bajo  sus  piés  al  mun- 
do entero. 

A todo  esto  el  labrador,  mirando  á los  de  ar- 
riba, figurábase  que  por  aquellas  alturas  todo  era 
tortas  y pan  pintado.  Envidiábale  al  del  globo 
su  extraordinaria  elevación,  al  de  la  torre  su  pre- 
dominio, al  del  terrado  su  comodidad. 

— ¡Con  qué  descanso  toma  el  fresco!  decia  refi- 
riéndose al  mas  vecino. . . . ¡Qué  á gusto  me  ha- 
llaría yo  sentado  en  su  azotea!  ¡Por  esta  honda- 

nada  no  corre  un  pelo  de  aire ¡Por  allí  sopla 

de  lo  lindo!  ¡Asi  están  repartidos  los  bit  nes  y los 
males!  Para  los  de  arriba,  las  anchuras,  el  man- 
do, los  honores,  las  comodidades,  el  lujo  y los 
placeres;  para  los  de  abajo,  la  estrechez,  la  ser- 
vidumbre, los  desprecios,  las  privaciones,  la  in- 
J digencia  y los  trabajos.  ¡ Y luego  extrañarán  que 
yo  les  envidie  la  suerte!  Lo  extraño  fuera  que  al- 
guno envidiara  la  mia. 
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— ¡Bienaventurados  los  que  se  calientan  al  sol! 
¡Dichoso  el  que  pisa  la  yerba  del  campo!  excla- 
mó repentinamente  un  hombre  que  trabajaba 
dentro  de  la  mina. 

— ¡Válgale  Dios;  Y con  qué  poco  se  contenta 
mi  vecino!  prorumpió  el  labriego  acercándose  á 
escuchar  el  soliloquio  del  minero.  Este  decía: 

—¡Triste  cosa  es  vivir  como  los  topos  debajo 
de  la  tierra!  En  estas  profundidades  estoy  como 
encerrado  en  un  sepulcro,  y hasta  el  aire  que  se 
respira  huele  á muerto. 

— ¡ Pobrecillo!  Tiene  mucha  razón,  dijo  el 
oyente  olfateando  la  boca  de  la  mina.  Esta  boca 
es  mas  oscura  que  la  de  un  lobo.  ¡Y  despide  un 
aliento  que  apesta! 

— ¡Qué  diferente  vida  pasa  el  campesino!  de- 
cía el  otro,  cansado  de  hacer  siempre  una  misma 
cosa.  En  la  variedad  está  el  gusto,  y sus  tareas 
son  tan  varias,  que  no  le  dan  lugar  á fastidiarse. 
Ya  labra  el  surco,  ya  escarda  los  trigos, ya  recoge 
las  espigas,  ya  estiende  la  parva  y maneja  el 
bieldo,  ya  sube  el  trillo  y se  pasea  como  un  señor 
en  su  coche. . . . Ya  coge  la  pala,  y ¡zás!  allá  van 
los  granitos  bailando  por  un  lado  y la  paja  me- 
nuda por  el  otro.  Deveras  lo  digo:  si  yo  fuera  la- 
brador, no  cambiaría  mi  suerte  por  la  del  Papa. 

— ¡Oiga!  exclamó  el  labriego.  ¿Conque  tan  di- 
chosa es  mi  suerte?  ¡Y  yo  no  lo  conocía!  ¡Este 
hombre  acabará  por  convencerme  que  soy  un  ma- 
jadero! Desde  ahora,  en  vez  de  compararme  con 
los  de  arriba,  me  compararé  con  los  de  abajo,  y 
daré  gracias  á Dios  porque  me  ha  colocado  en 
medio  «le  los  unos  y de  los  otros. 

Al  decir  esto,  miró  al  cielo,  y vió  que  las  nu- 
bes se  habían  ido  ennégreciendo,  el  sol  estabi 
eclipsado,  las  aves  aturdidas  revolaban  casi  á 
flor  de  tierra;  oyóse  un  ruido  lejano,  y de  impro- 
viso estalló  la  tormenta. 

El  globo,  sacudido  por  encontrados  vientos, 
amenazaba  rasgarse,  y el  hombre  que  se  había 
remontado  en  él,  de  muy  buena  gana  hubiera 
cambiado  su  elevadísima  posición  por  la  del  hu- 
milde operario  de  la  mina. 

Una  sierpe  de  fuego  hendió  los  nubarrones  y 
deshizo  el  globo.  La  incendiada  barquilla,  rodó 
por  el  vacío,  y el  aéreo  navegante  cayó  en  los 
derrumbaderos  de  la  montaña. 

El  rayo  hirió  también  la  torre  y al  que  estaba 
empinado  en  ella.  Una  de  las  desquiciadas  pie- 
dras fué  á caer  encima  del  terrado,  dañando  gra- 
vemente al  hombre  que  allí  estaba. 

El  segador,  al  ver  aquello,  santiguóse,  aga- 
chó la  cabeza  y aunque  no  ¡nido  salt  arla  d«d 
chubasco,  dióse  por  muy  bien  Jibrado  á costa  del 
susto  y de  la  mojadura,  pues,  como  él  decía,  el 
agua  no  rompe  los  huesos,  y en  llegando  al  pe- 
llejo escurre. 

Cuando  el  minero  llegó  á saber  que  la  tempes- 
tad había  pasado  por  encima  de  su  cabeza,  ya  el 
sol  había  enjugado  los  haces  y la  ropa  del  cam- 
pesino  

No  envidien  los  de  abajo  á los  de  arriba;  las 
grandezas  del  mundo  se  pagan  á tanto  el  metro, 


los  peligros,  los  azares  y los  destronamientos  sir- 
ven de  numerario. ...  La  felicidad  huye  del  am- 
bicioso que  la  busca  en  alto  puesto;  más  fácil  es 
hallarla  en  el  fondo  de  una  conciencia  pura.  Vi- 
vir contento  en  el  estado  mas  humilde,  confor- 
marse con  la  voluntad  de  Dios,  hé  ahí  el  gran  se- 
creto de  la  filosofía.  Ella  nos  dice  que  cuanto 
mas  alta  es  una  torre,  mas  cerca  está  del  rayo. 

Consuélense  los  pequeñuelos  del  mundo;  en 
sus  revueltos  mares  suelen  irse  á pique  los  na- 
vios y salvarse  las  chalupas  de  la  costa. 

Micaela  de  Silva. 

(De  “La  Hoja  Popular.’’) 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 
Hoy  al  toque  de  oraciones  se  cantará  un  Te  Deu.M  en  ac- 
ción de  gracias  por  los  beneficios  que  durante  el  año  nos  ha 
dispensado  el  Señor,  á fin  de  pedirle  nuevos  favores  para  el 
año  en  que  entramos. 

El  Viernes  1.»  permanecerá  la  Divina  Magestad  mafiesta 
todo  el  dia.  A la  noche  tendrá  lugar  la  novena  del  Nacimien- 
to y el  egercicio  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  7 % de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  cantará  el  Te  Deum. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

El  Domingo  3 de  Enero  á las  8 de  la  mañana  celebrará  la 
Santa  Misa  SSria.  lima,  y en  seguida  administrará  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DICIEMBRE. 

Dia  31  Dolorosa  en  la  Caridad  6¡  la  Matriz. 

ENERO.— 1875. 

Dia  l.°  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 2 Dolorosa  en  S.  Francisco  6 la  Concepción. 

Se  hace  saber  álas  personas  que  pertenecen  á la  Archico- 
fradía  déla  Corte  de  María  Santísima  que  en  el  Bautisterio 
de  la  Matriz  hallarán  los  boletos  correspondientes  al  año  1875 


A LOS  FIELES 

El  viérnes  l.°  de  Enero  próximo  quedará  el  i- 
gida en  la  Parróquia  de  San  Francisco,  la  pia 
Reunión  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Con  tal  motivo,  habrá  en  dicho  dia  “Comu- 
nión general"  á las  7 de  la  mañana  y Misa  so- 
lemne á las  9 permaneciendo  durante  el  dia  la 
Divina  Magestad  manifiesta. 

Por  la  noche  habrá  plática  y se  agregará  álas 
personas  que  desean  pertenecer  á dicha  Pia  Reu- 
nión, ganando  una  indulgencia  pleuariaen  el  dia 
de  su  agregación. 
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